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AÑO CRISTIANO,
ó

EJERCICIOS DEVOTOS

PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO.

JUNIO.
DIA PRIMERO.

MARTIROLOGIO.

San Juyencio, mártir, en Roma.
San Pámfilo , presbítero, en Cesárea de Palestina, hombre de una santidad 

y ciencia admirable , y muy liberal con los pobres; el cual por la fe de Jesucris
to, en la persecución de Galerio Maximiano, fue atormentado y encerrado en 
una prisión por órden del prefecto Urbano; y despues en tiempo de Firmiüa- 
no, habiendo sido nuevamente atormentado, consumó el martirio juntamente 
con otros Santos. También fueron entonces martirizados Valente , diácono, 
Pablo, y otros nueve ; cuya conmemoración se celebra en otros dias. ( Véase 
su vida en tas de hoy).

San Revrriano, obispo, y san Pablo, presbítero, en Autun, los cuales 
juntamente con otros diez recibieron la corona del martirio en tiempo del em
perador Aureliano.

San Tespesio , mártir, en Capadoeia, el cual despues de muchosTormen*- 
tos fue degollado en tiempo del emperador Alejandro y del prefecto Simplicio.

LOS SANTOS MÁRTIRES ISQUIRION , CapitBIl, Y OTROS CINCO SOLDADOS, CU
Egipto ; los cuales en tiempo del emperador Drocl’eciano, por confesar la fe 
católica, fueron martirizados con diverso género* de suplicio.

San Firmo, mártir, quien durante la persecución de Maximiano fue cruel1- 
inente azotado, apedreado, y por última degollado.

Los santos mártires Felino y Graciniano , soldados, en Perusa; los cua
les habiendo sufrido diversos tormentos en tiempo de D'ecio, con una gloriosa 
muerte consiguieron la palma del martirio*.

San Prócülo, mártir, en Bolonia ; martirizado en tiempo del emperador 
Maximiano.

San Segundo, mártir, en Ameria ; el cusí arrojado al líber, consumó el 
martirio en tiempo de Diocleeiano.

San Creso enciano, soldado romano, en Tiferno ó (dudad del Castillo, en la 
Umbría; quien recibió la corona del martirio imperando también Diocleeiano.
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San Fortunato , presbítero, en la Umbría, esclarecido en virtudes y mila

gros. (Nació en lispoleto, y habiendo sobresalido notablemente en las letras 
sagradas, mereció ser ordenado sacerdote. La austeridad de su vida y sus vir
tudes fueron tales, que mereció ser visitado de los Ángeles, y que se le apare
ciese varias veces Nuestro Señor Jesucristo. Su caridad para con los pobres no 
conocía término, privándose no pocas veces hasta de lo mas necesario para socor
rerlos. Descansó tranquilamente en el Señor en tal dia como hoy del año 400, y 
fue esclarecido en milagros antes y despues de su muerte.

San Caprasio , abad, en el monasterio Lirinense.
San Simeón, monje, en Tréveris, que fue canonizado por el papa Benedic

to IX. (Era natural de Siracusaenla isla de Sicilia, é hizo sus estudios en 
Constantinopla. Luego pasó á Jerusalen, donde permaneció siete años visitan
do diariamente los Santos Lugares, y por fin vistió el hábito monástico en el 
monte Sinai, donde vivió por espacio de muchos años. Posteriormente fue en
viado á Italia con una misión, y habiéndola desempeñado, se retiró á Tréveris, 
donde su obispo Popon le cedió una habitación en la torre de su catedral; y allí 
Simeón vivió encerrado por muchos años, hasta que al Señor le plugo llamarle 
á si en tal día como hoy del año 1038, Los infinitos milagros que despues de su 
muerte obró el Señor por su intercesión, obligaron á la Santa Sede á colocarlo 
en los altares ).

San Enecon (Eneco ó Iñigo), abad benedictino, en Burgos de España, en 
el monasterio de Oña, ilustre en santidad y milagros. (Véase su vida en las 
de hoyj.

El Calendario de Castilla la Nueva hace hoymemoria de san Segundo, obis
po y patrón de Avila, cuya vida, conformándonos con el Martirologio romano, 
ponemos el dia 13 de mayo.

SAN PÁMFILO, PRESBÍTERO, Y SUS COMPAÑEROS MARTIRES.

San Para filo, presbítero y mártir, hombre de admirable santidad 
y sabiduría, como se explica el Martirologio romano, nació en Be- 
rito de la Fenicia, siendo su casa una de las mas distinguidas de la 
provincia. Eran sus padres cristianos, y dedicaron el mayor cuidado 
á darle una cristiana educación. La vivacidad y la singular penetra
ción de su ingenio no esperó para darse á conocer á los regulares 
términos de la edad; dejóse ya distinguir desde los mismos balbu
cientes indicios de la infancia. Apenas tenia dos ó tres años, y ya 
brillaba su extraordinaria agudeza: oíanse con admiración sus dis
cursos , sus gracias y sus prontitudes; pero se admiraba mas su be
lla índole, y aquella como nativa disposición que mostraba para 
todo lo que era virtud y religión.

Despues de haber dado principio á los estudios en su país, pasó á 
perfeccionarse en ellos á Alejandría de Egipto, teatro donde flore
cían á la sazón todas las escuelas cristianas. Necesariamente había



DIA I. 7
de hacer grandes progresos en las letras un ingenio tan vivo, tan 
dócil y tan brillante, acompañado de costumbres tan arregladas y 
tan puras. Adelantó tanto en las letras humanas, singularmente en 
la retórica, que Ensebio Cesariense, que le tenia bien conocido, ase
gura fue uno de los varones mas elocuentes de su siglo. Aprendió 
la filosofía bajo el magisterio del santo presbítero san Pedro Pierio, 
esclarecido mártir, reputado por uno de los hombres mas sábios de 
su tiempo, cuya vasta y universal erudición le mereció el renombre 
de segundo Orígenes, ó de Orígenes el mozo.

De Alejandría pasó Pámfilo á Cesárea, acompañado del alto con
cepto que se había merecido por su ingenio, por su literatura y por 
su virtud ; y en breves dias fue la veneración de toda la ciudad. Ele
vóle su mérito á los mayores empleos, y en todos dió tantas mues
tras de su capacidad y de su rectitud, que se levantó con el aplauso 
y con el amor universal; pero todas las floridas esperanzas con que 
le lisonjeaba su nobleza, sus talentos y su mérito singular no fueron 
bastantes para tentar jamás aquel piadoso y aquel desengañado co
razón. Como tenia tan conocida la vanidad de los honores del mun
do y de los bienes caducos de la tierra, nunca se dejó deslumbrar 
de su brillante apariencia ; y habiendo repartido entre los pobres 
gran parle de su patrimonio, abrazó el estado eclesiástico, siendo 
en breve tiempo no solo el ornamento , sino el ejemplo de la clerecía.

Conociendo muy bien lo mucho que Pámfilo valia, Agapio, obis
po de Cesárea, no quiso que aquella antorcha se mantuviese escon
dida debajo del celemín. Confirióle los primeros órdenes sagrados, 
y sin dar oidos a las representaciones de su humildad, le elevó ála 
alta dignidad del sacerdocio. Como entró en él con tan santas dis
posiciones , á pocos dias fue las delicias de aquella iglesia por su emi
nente virtud y por su profunda sabiduría. Era su vida un ejercicio 
perpéluo de todas las virtudes; sobre todo, su humildad y su cari
dad fueron verdaderamente extraordinarias. Dedicaba todos sus 
desvelos al socorro de los pobres, no solo con las limosnas propias, 
sino con las muchas que les solicitaba, añadiendo á ellas el servir
les por su misma persona ; y en medio de eso decía que era el sier
vo mas inútil del mundo.

Luego que se vió en el estado eclesiástico se entregó enteramente 
al estudio de la sagrada Escritura, aplicándose únicamente á ins
truirse bien en la ciencia de la Religión. Por el ardiente amor que 
profesaba á las letras se aplicó á juntar en Cesárea una numerosa 
biblioteca, enriquecida con las obras mas excelentes de los autores
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antiguos, para facilitar á lodos el medio de hacerse sábios, apron
tándoles armas con que refutar las herejías. Conocióse muy presto 
la utilidad de tan piadoso pensamiento; pudiéndose decir que á los 
desvelos de nuestro Santo debe la Iglesia el no haberse perdido la 
noticia de su antigua historia eclesiástica. Entre los otros libros de 
los sábios que procuró juntar fueron las obras de Orígenes, copian
do él mismo por su mano algunos tratados de este autor, que á la 
sazón todavía era tenido por católico; y san Jerónimo hacia tan alto 
concepto de san Pámfilo, profesándole al mismo tiempo tanta vene
ración, que habiendo recobrado el ejemplar sobre los doce Profetas 
menores que el Santo hahia copiado por su puño, le conservó con 
tanta estimación y cuidado, según la frase del mismo santo Doctor, 
como si fueran los tesoros de Creso; porque en cada imágen del 
manuscrito se le presentaba la sangre de un ilustrísimo Mártir.

El mismo deseo que tenia de desterrar la ignorancia de la clere
cía, y de enamorarla de los estudios eclesiásticos, le movióá ense
ñarlos por sí mismo, abriendo escuela pública en Cesárea, y dic
tando á sus oyentes lecciones de la sagrada teología ; pero corló to
dos estos santos ejercicios la persecución de la Iglesia , que habia 
cási cinco años hacia lastimosos estragos en el Oriente.

Resuellos los emperadores Diocleciano y Maximiano ¿exterminar 
del mundo á todos los Cristianos, llegó á tanto su persecución, que 
no les era lícito comprar, vender, traer agua , moler trigo; en fin, 
dar paso alguno de los mas necesarios para conservar la vida, sin 
haber ofrecido antes incienso á unos idolillos que estaban colocados 
en las calles, en los mercados, en las plazas y en todos los lugares 
públicos donde se ejercitaba algún comercio. Luego que dieron la 
paz al imperio derrotando sus enemigos, solo pensaron en hacer la 
guerra á la Iglesia. Resolvióse la persecución en Roma por decreto 
del Senado; y confirmada por un edicto general de los emperado
res los años de 302 y 303, fue, por decirlo así, como un diluvio de 
sangre que anegó á todo el universo. Asegúrase que en solo Egip
to se contaron mas de ciento y cuarenta y cuatro mil mártires, y 
setecientos mil desterrados. El año 304 fue creado César Maximino, 
por sobrenombre Daja, y su crueldad contra los Cristianos hizo tan
tos excesos al emperador Maximiano, que sus ministros y oficiales, 
distribuidos en las provincias del imperio, no le podian hacer ma
yor lisonja que sugerirle nuevos géneros de suplicios, inventados 
para atormentar á los fieles de su jurisdicción, corriendo rios de 
sangre por las ciudades y por las provincias.



DIA I. 9
Dio el gobierno de la Palestina á Urbano, creatura suya, quien 

desde luego se persuadió baria el mayor servicio, y daría el mas ale
gre gusto al tirano, si mandaba prender al presbítero Pámfilo, re
putado por hombre extraordinario, y por uno de los principales maes
tros que veneraban los Cristianos. Esta misma reputación le excitó 
la curiosidad de verle y de tratarle; y haciéndole venir ásu presen
cia , conoció de cuánta importancia seria ganar á un hombre deaquel 
concepto y de aquel mérito, por lo que no perdonó á medio alguno 
para pervertirle; promesas, amenazas, lisonjas, tormentos, pero todo 
inútilmente. La constancia de Pámfilo llenó de asombro al tirano; 
pero el tirano se lisonjeó de que á fuerza de tormentos lograría de
bilitar por lo menos la constancia de Pámfilo. Mandó que le despe
dazasen el cuerpo con uñas de hierro; y se ejecutó la órden con tanta 
crueldad, que hasta el tirano mismo se horrorizó. Rizóse una sola 
llaga todo el cuerpo del Mártir, descubriéronsele lodos los huesos, 
v solo de milagro pudo vivir. Volviósele ála cárcel para repetirse el 
mismo suplicio dentro de pocos dias; pero habiendo perdido Urbano 
la gracia del Emperador y con ella la cabeza, Firmiliano, que le su
cedió, no se dió priesa por quitarle la vida al santo Mártir. Estuvo 
dos años en la cárcel, permitiéndolo así la divina Providencia para 
consuelo de muchos ilustres confesores que confirmó en la fe, y para 
enseñanza y salvación de gran número de fieles. Dejósele libertad 
para hablar á sus amigos , y se aprovechó de ella para la conver
sión de muchas almas; porque el glorioso título de confesor de Jesu
cristo daba nuevo lustre á su virtud, y añadía muchaeficaciaásucelo.

Rabia cerca de dos años que estaba detenido en la prisión, cuan
do volvieron de Cilicia cinco cristianos, naturales de Egipto, que 
habian conducido á algunos confesores condenados á las minas , y 
estos dieron ocasión al gobernador Firmiliano para poner en la ca
beza de Pámfilo la corona del martirio. Luego que los cinco egip
cianos entraron en Cesárea se declararon por cristianos, y en el mis
mo punto fueron llevados á la cárcel, donde mostraron indecible 
gozo por encontrar en ella á Pámfilo; lo que sabido por el Gober
nador , mandó que así este como los cinco extranjeros comparecie
sen en su presencia.

Preguntó á estos de dónde^’eran, y cuál era su patria. Respondió 
ri mas joven : Todos somos cristianos, y los cristianos no tenemos 
otra patria que la Jcrusalen celestial, á la que esperamos arribar 
Presto por medio del martirio: Aturdido el Gobernador con esta res
puesta , mandó que á todos seis les quitasen la vida.

TOMO VI.
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Ovó pronunciar esta sentencia un muchacho de diez y ocho años, 

criado de san Pámfilo, que se llamaba Porfirio, y pidió licencia en 
alia voz para enterrar los cuerpos de los Mártires; por lo que allí 
mismo fue arrestado. Preguntóle el Gobernador si era cristiano, y 
le respondió que solo era catecúmeno, pero que esperaba merecer 
la dicha de bautizarse en su misma sangre, la que estaba pronto á 
derramar por la fe de Jesucristo. Enfurecido Firmiliano al oir tan 
intrépida respuesta, mandó á los verdugos que le atormentasen sin 
piedad, si en aquel mismo punto no sacriíicaba á los dioses; y ne
gándose resueltamente á hacerlo con una fortaleza que asombró á los 
circunstantes, fueron despedazadas sus carnes, hasta que se le des
cubrieron los huesos. Duró largo tiempo este suplicio, y lo sufrió 
Porfirio sin exhalar una sola queja. Su paciencia apuró la del Go
bernador, y mandó que fuese quemado vivo á fuego lento; loque así 
se ejecutó, habiendo llegado el primero ála corona el que fue el úl
timo para entrar en el combate. Bañóse su semblante de una celes
tial alegría, y solo abrió la boca para pronunciar el nombre de Jesús, 
cuando vió que se acercaban las llamas para sofocarle.

Inmediatamente pasó á la cárcel un cristiano de Capadocia, lla
mado Seleuco, á dar asan Pámfilo la alegre noticia del martirio de 
san Porfirio; y como saludase con beso de paz á uno de los Márti
res, allí mismo fue preso por cristiano, y sentenciado á perder la 
cabeza por el cuchillo, lo que se ejecutó al instante.

Parece que el martirio de san Pámfilo franqueaba aquel dia la 
puerta del cielo mas que lo ordinario; porque á Seleuco siguió luego 
Teodulo, viejo venerable y criado antiguo del Gobernador, que le 
estimaba mas que á los otros familiares suyos por su bondad y por 
su mucha prudencia. No se puede ponderar la cólera de Firmiliano 
cuando se lo presentaron como delincuente, y su delito fue el mis
mo de Seleuco, abrazar á un santo Mártir. Condenóle su amo á mo
rir como el Salvador enclavado en una cruz, que era el suplicio de 
los esclavos. Y cansado el Gobernador con la constancia de todos 
aquellos generosos Mártires, hizo que le trajesen á san Pámfilo con 
otros dos ilustres confesores de Jesucristo, Valente, diácono de la 
iglesia de Elia, y Pablo, natural de Jamnia, hombre de mucha vir
tud. Informado de que lodos tres habían sido atormentados en liem- 
po de su antecesor, y conociendo bien por su aire, por su alegría y 
por su serenidad, que perdería el tiempo en volver á tentarlos para 
que sacrificasen dios ídolos, lo que solo serviría para exponer a nue
va confusión su autoridad, los condenó á que les corlasen la cabeza.



DIA I. 11
Al mismo tiempo de la ejecución entró en Cesárea un joven de Ca- 
padocia, llamado Julián, cuya virtud, cuya fe y cuyo celo eran ya 
muy conocidos, Antes de entrar en la ciudad tuvo noticia de lo que 
pasaba en ella, y corriendo prontamente para ser testigo del com
bate de los Mártires, halló ya sus cadáveres tendidos en el suelo ; 
abalanzóse á ellos, abrazólos y besólos con tan santa intrepidez, que 
aturdió á los mismos paganos. Prendiéronle allí mismo, y le lleva
ron delante de Firmiliano, que colérico y rabioso al ver que los mas 
crueles tormentos solo servían para encender mas el fervor de los 
Cristianos, mandó que luego le quemasen vivo á fuego lento, co
mo á san Porfirio, y fue el duodécimo que consiguió la corona del 
martirio en este mismo dia primero de junio de 309. Cuatro días y 
cuatro noches estuvieron expuestos de orden del Gobernador los 
santos cuerpos para que las fieras los despedazasen; pero ninguna 
se llegó á ellos en lodo este tiempo, y á vista de tan clara protec
ción del cielo se concedió libertad á los fíeles para que los retirasen 
y les diesen sepultura.

SAN IÑIGO Ó ENEGO, ABAD DE OÑA.

San Iñigo, decoroso ornamento del Orden de san Benito , uno de 
los grandes héroes que han dado mucho honor á la Iglesia de Espa
ña, nació en Calatayud, ciudad antiquísima y muy noble de la co
rona de Aragón. Sus padres fueron muzárabes, esto es, cristianos 
mezclados con los árabes , los cuales se dedicaron con el mavor cui
dado á dar á Iñigo una educación conforme á las piadosas máximas 
del sanio Evangelio ; y aunque en aquella desgraciada época estaba 
casi toda España inundada de africanos, tuvieron el consuelo de ver 
al niño brillar enlre los bárbaros como la hermosa rosa entre las es
pinas. Bobo el tiempo á la posteridad los hechos de la puericia de 
ííiigo; pero por la gran reputación que ya tenia en su juventud po
demos inferir la santidad en que pasó los primeros años de su vida. 
Llamáronle Eneco, nombre usado en Aragón, trocándose despues 
cu Castilla con el de Iñigo.

Llegó el ilustre joven á la edad de discreción, y como el Señor le 
habia prevenido con todas aquellas gracias conducentes al fin para 
<iue le destinaba su adorable Providencia, comenzó á pensar séria- 
mente sobre el estado que debía seguir para llegar á la cumbre de 
la períeccion á que aspiraba. Llamóle Dios al estado religioso, y 

V
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aunque se inclinó desde luego á abrazarlo, con todo la invencibili
dad de la naturaleza, y los artificios de que se valió el demonio pa
ra impedirlo, trastorhaban cási todos los medios que tomaba el Santo 
para poner en ejecución sus ardientes deseos. Hallábase agitado el 
corazón de Iñigo con un tropel de pensamientos que suspendían el 
curso de su determinación ; pero ilustrado con una luz superior, 
que le dió á conocer las máquinas del demonio, dejó su patria, sus 
padres y sus cuantiosos bienes, y se retiró á los montes Pirineos, 
con ánimo de atender únicamente al importante negocio de su eter
na salvación. Cuando se vió en lugar tan retirado de todo comercio 
humano se sintió mucho mas encendido en el amor á los ejercicios 
eremíticos, y desde aquel punto no tuvo otra ocupación que la de 
dedicarse á la contemplación de las grandezas divinas y de las ver
dades eternas, gastando en oración los dias y las noches.

Florecía en aquel tiempo en la observancia religiosa el célebre 
monasterio de San Juan de la Peña , establecido en lo alto de las 
montañas de Jaca, donde el rey Sancho de Aragón y Cantabria ha
bía puesto por abad á Paterno, varón esclarecido en ciencia y en san
tidad, que de Cluny habia traído la reforma de la vida monástica 
en que tlorecia. Llegó á entender Iñigo los progresos que hacían en 
la virtud los individuos de aquella ilustre casa, y como sus deseos 
no eran otros que los de su propia santificación, resolvió abrazar la 
regla de san Benito , que ilustraba á todo el Occidente con el símbolo 
de su admirable santidad, y con el crecido número de tantos varo
nes ilustres. Con este objeto se condujo al monasterio de San Juan 
de la Peña, y manifestando su intención al abad Paterno, le rogó 
humildemente que se dignase admitirlo entre los monjes de su co
munidad. Exploró á fondo Paterno la vocación de Iñigo, y conocien
do por los rumbos que habia seguido hasta entonces, que resultaría 
grande honor á su Religión en tener un sujeto de aquel carácter, lo 
admitió gustosísimo. Desnudóse el Santo de todas las insignias se
culares, y con ellas de todas las concupiscencias de la carne, y co
menzó á practicar los ejercicios de la vida religiosa con tal espíritu 
y con tal fervor, que no dudaron los monjes que dentro de breve 
tiempo seria Iñigo uno de los mas decorosos ornamentos del Insti
tuto benedictino, como lo acreditó la experiencia. Hizo el enemigo 
de la salvación cuanto pudo para interrumpir los piadosos conatos 
del célebre novicio; pero cuantas veces le atacó con las tentaciones 
mas violentas, quedó vencido vergonzosamente.

Hizo Iñigo su solemne profesión con empeño formal de imitar en
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lo posible á su esclarecido Patriarca, y con efecto salió la copia pa
recida en todo á su original; de suerte que todos y cada uno de los 
monjes admiraban en él un modelo acabado de la perfección religio
sa. Vivió algunos años en el monasterio de San Juan de la Peña ama
do y aun venerado de todos por sus eminentes virtudes; pero como 
Dios le estaba siempre inspirando ardentísimos deseos de vida mas 
retirada, todas sus ansias y todos sus suspiros eran por la soledad. 
Pidió licencia ásu abad para retirarse á un espantoso desierto; y no 
dudando Paterno que era el espíritu de Dios el que dirigia los im
pulsos de Iñigo, le dió el permiso que solicitaba, el cual era muy 
frecuente en aquellos siglos para con los religiosos que apetecían 
semejantes indultos por el fin insinuado. Retiróse en efecto Iñigo á 
las montañas de Aragón á satisfacer sus deseos, y soltándolas rien
das á su fervor, resucitó con sus austeridades aquellas espantosas 
imágenes de penitencia que se leen de los solitarios de la Tebaida, 
de la Nilria y de la Siria. El rigor de su abstinencia, de sus ayu
nos y de sus continuas mortificaciones atenuó las fuerzas corpora
les del ilustre anacoreta; pero confortado su espíritu con Ja divina 
gracia, vigorizaba con ella lo que destruía su aspereza.

Deseaba Iñigo vivir enteramente desconocido en el mundo; pero 
como la luz colocada sobre un monte no puede ocultar sus resplan
dores, tampoco pudieron oscurecerse los de aquella antorcha lumi
nosa. Corrió la fama de la santidad del famoso solitario por toda 
aquella región, y atrajo el buen olor de su virtud á un gran núme
ro de personas al desierto donde habitaba, á ver aquel prodigio de 
la divina gracia, y aprovecharse de sus saludables instrucciones. 
Aunque lodo el consuelo y todas las delicias del Santo las tenia en 
el retiro, en la oración y en la contemplación, jamás dió la mas le
ve señal de resentimiento, viéndose rodeado de tantas gentes que 
perturbaban su quietud ; antes bien las recibía con la mayor dul
zura y con suma caridad para atraerlas á Dios, á cuyo fin les ha
blaba con tanta energía y con tanta elocuencia sobre los caducos 
bienes de la tierra, sobre los falsos atractivos del mundo, sobre la 
brevedad de la vida, y sobre los horrores de la muerte, que aban
donando muchos el siglo, se quedaron en la soledad; para atender 
únicamente al negocio de su eterna salvación bajo la enseñanza de 
tan hábil maestro.

Cuando así brillaba Iñigo en las montañas de Aragón, ocurrió la 
touerte de García, primer abad del monasterio de Oña, y deseando 
el rey Sancho nombrar un digno sucesor al difunto, al que había
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puesto en Oña para establecer la regla de san Benito, despues que 
fue instruido con Paterno en Clunv, creyó que ninguno podria sa
tisfacer sus deseos sino Iñigo, de quien era tan pública la fama de 
su santidad. Envió ciertos nobles oradores para que le persuadiesen 
á aceptar el empleo, y aun le escribió que debia preferir el bien 
común al particular que para sí solo disfrutaba en el desierto. Asus
tó al ilustre solitario la embajada, y respondió á los emisarios con 
un testimonio nada equívoco de su profunda humildad: ¿ Qué espe
cie de prudencia ó discreción encuentra en mí el Rey, para que piense 
fiar la abadía de Oña á un miserable hombrezuelo? Sino ha experi
mentado mi flaqueza, ¿cómo quiere elegir por superior al que está es
caso de paciencia, de espíritu y de ciencia? ¡Ay de mí, si por solicitar 
el bien de otros no atendiese al mió! Por tanto estimo mas acertado 
custodiarme entre el silencio de la vida privada, que peligrar en el 
ministerio público ; y así decid al Rey lo que os he expuesto, para que 
conozca que no es pa/t'a abad un pecador miserable.

Refirieron los emisarios á Sancho llenos de edificación lo que oye
ron y vieron en d célebre anacoreta, y volvió A enviar otros varo
nes respetables para que le convenciesen. Hicieron estos cuantos 
-esfuerzos son posibles para reducir á Iñigo ; pero lograron el mis
mo efecto que los primeros .oradores. Crecían en el Rey los deseos 
cuanto era mayor la repugnancia del siervo de Dios, y viendo in
útiles todos los medios de que se habia valido, pasó personalmente 
al desierto donde estaba el Santo, y supo persuadirlo con tan po
derosas reflexiones., y sobre todo icón que resistia á la voluntad de 
Dios, que rendido al fin, le trajo consigo al monasterio de Oña , y 
le encargó su gobierno.

Fáciles son de creer los efectos que produciría una elección tan 
acertada, por medio de la cual quería el Señor que fuese Iñigo pa
dre., maestro y director de muchas, almas dedicadas ásu santo servi
cio ; y manifestándolo así , acreditó desde .luego la diferencia que 
hay en que las dignidades busquen á los sujetos, ó los sujetosá las 
dignidades. No ignoraba el Santo que era otra tarazón del hombre 
privado á la de un superior; y bajo este conocimiento comenzó á 
obrar según exigía el ministerio de abad. Consideró preciso para el 
acierto de su gobierno el ejercicio de la caridad, y estimulado de los 
impulsos de esta reina de las virtudes, atendía con la mayor vigi
lancia,al socorro de todas las necesidades de sus súbditos; para lo 
cual enseñaba á los ignorantes , consolaba á los afligidos 1 alentabaá 
los débiles, asistía á los enfermos, y reducía al camino recto á los
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distraídos : en suma, practicaba todos los oficios que pueden ape
tecerse en un perfecto prelado; pero no por eso dejaba de usar de 
rigor cuando lo pedíala necesidad, porque como sus deseos no 
eran otros que el que brillase en su monasterio la perfección reli
giosa, no disimulaba los defectos con facilidad , ni los reprendía 
con severidad, pues sabiendo hacer uso de ambos extremos con 
temperamento, lograba el fin sin darse por ofendido el corregido ; 
siendo, por su porte tan discreto, amado y venerado de todos en el 
tiempo que gobernó aquella comunidad.

£1 rey D. Sancho, por amor del santo Abad, dió muchos paños 
de seda y cosas pertenecientes al culto, exenciones, confirmaciones 
de privilegios, pueblos y heredades, y el lugar de Piernegas y San
ta María de las Muelas. Su hijo el rey D. Ramiro de Aragón le dió 
el lugar de Rubena junto á Rúrgos en el año 1037. Llevólo tam
bién á la conquista de Calahorra en el año 1045.

Aunque las sabias y las celosas exhortaciones del insigne Abad 
eran capaces de alentar á los mas libios á la perfección á que eran 
llamados, lo que les daba mayor eficacia era su ejemplo, y los ma
ravillosos prodigios con que quiso Dios manifestar sus eminentes 
virtudes. Babia en el monasterio de Oña un monje de áspera con
dición , y de una soberbia incomparable; procuraba el Santo aman
sar aquella fiera indómita con suavísimas palabras, ponderándole 
siempre que en la humildad consistía toda la perfección religiosa ; 
pero aunque el áspero monje deseaba practicar los saludables con
sejos de su Prelado, dejándose llevar de su depravada naturaleza, 
sugerida del enemigo común , volvía á sus habituales resábios. Pi
dió arrepentido al Santo en una ocasión, que rogase á Dios que le 
concediese la humildad que apetecía: hízolo Iñigo con fervorosa 
oración y desde aquel momento se trasmutó el monje de soberbio en 
humilde, de áspero en pacífico, y de turbulento en amante de la paz.

También se debió á la oración del Santo el siguiente portento : 
Encendióse en dos pueblos contiguos al monasterio de Oña tan reñi
da contienda sobre ciertos intereses, que acalorados sus vecinos, 
amenazaba una ruina fatal en ambas poblaciones: supo Iñigo la dis
cordia, y armado de un santo celo, se arrojó á pacificarles. Obede
ció una de las partes, nombrándole árbitro para la decisión de la 
controversia ; pero seducida la otra por un famoso ladrón , jamás 
quiso acceder á los medios de la paz; mas el Santo habló con tal es
píritu y con tal elocuencia al perverso incitador, que no pudiendo 
resistirse á la eficacia de sus saludables persuasiones, le pidió per-



16 JUNIO
don del atentado postrado á sus piés. Trajo!e consigo Iñigo al mo
nasterio , y rogando á Dios por la conversión de aquel hombre fora
jido , consiguió para él una gracia tan eficaz, que confesándose, ba
ñado en amargo llanto, de sus atroces delitos, pidió una celda en la 
misma casa, y fue en adelante un verdadero ejemplar de penitencia.

Aunque era tan pública la eminente santidad de Iñigo, con todo 
no le faltaron émulos que procurasen manchar su alta reputación. 
Yivian cerca de Oña dos sujetos poderosos, tan amigos como se
mejantes en las depravadas costumbres; los que se burlaban con tal 
insolencia de todas las acciones del ilustre Abad, que no contentos 
con injuriarle de palabras, pasando á las obras se atrevieron á 
querer destruir los bienes del monasterio. Sufría Iñigo con inalte
rable paciencia semejantes insultos, por ver si con su modestia y 
con su resignación podia contener los atentados de aquellos enemi
gos ; pero viendo que no se conseguía alguna enmienda por este 
medio, recurrió á Dios para que los corrigiese. Oyó el Señor sus re
verentes súplicas, y queriendo vengar los desprecios hechos á su 
amado siervo, dispuso que riñesen ambos poderosos, y se quitasen 
la vida recíprocamente.

Llegó el tiempo en que quiso Dios premiar los grandes mereci
mientos de su fidelísimo siervo : acometióle la última enfermedad 
en un pueblo llamado Salduengo, y conociendo que se acercaba la 
hora de su muerte, no obstante el peligro en que se hallaba, tomó 
el camino para Oña á fin de consolar á sus hijos. Era ya oscurecido 
cuando llegó á los términos de su casa, y se le presentaron dos her
mosísimos niños vestidos de blanco con hachas encendidas en las 
manos, los cuales le alumbraron hasta que llegó al monasterio. 
Mandó á los monjes que hiciesen á los niños alguna expresión por 
aquel oficio caritativo; pero no encontrándoles, creyeron sin la me
nor duda que fueron Ángeles, y que su santo Padre no lo advirtió, 
anegado en dulces contemplaciones.

Postróse Iñigo en su pobre cama, y agravándose por instantes la 
enfermedad, pidió y recibió los últimos Sacramentos con profundísi
ma humildad. Exhortó en seguida á sus amados hijos á la observan
cia religiosa; y quedándose en una dulce quietud , prorumpió en 
estas voces : Mira, Señor Rey mió, y Esposo de mi alma, que insta 
¡a hora tan deseada por mí, para que libre de los trabajos de la vida pre
sente, pase mi espíritu á gozar la gloria,eterna: ve que ya se llega el 
tiempo en que libre del cautiverio de esta Babilonia, se enardece el áni
mo para caminar á la visión pacífica. Yo te amo, yo te deseo, en tí es-
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pero; no me confundas eternamente. Cuando el ilustre Abad se expli
caba en estos ecos, se llenó el ámbito de la celda de un resplandor 
celestial, y se oyó una voz que dijo : Ven, alma dichosa, á gozar la 
bienaventuranza de tu Señor, para que con él te goces eternamente; y 
dicho esto, se vió subir á los cielos la dichosa alma de Iñigo en el 
dia l.° de junio del año 1071, acompañada de Ángeles cantando: 
Bendito es, Señor, tu escogido, y digno de entrar en las moradas eter
nas. Los monjes que vieron aquel feliz tránsito, llenos de admiración 
y de alegría, clamaron en alta voz: Venerable padre, abad excelente, 
ilustre confesor y bienaventurado Iñigo, mira nuestra aflicción, y para 
tus hijos que todavía viven en este valle de lágrimas alcanza del Se
ñor que nos libre de los males de la vida presente, y nos conceda be
nigno todos los auxilios para alegrarnos contigo sin fin en los cielos.

Celebraron los monjes los funerales de su santo Padre con aquella 
pompa y con aquella solemnidad que exigian sus grandes mereci
mientos , y depositaron su venerable cadáver en sepulcro elevado, el 
cual hizo Dios célebre con repetidísimos milagros, siendo tantos así 
en vida como despues de su dichoso tránsito, como pueden verse en 
los tres libros que escribió el P. Juan Bautista Dámelo. Quiso Juan, 
sucesor del Santo, templar la pena de los monjes, y predicó en sus 
exequias una oración fúnebre, que nos da idea de las eminentes vir
tudes de este héroe verdaderamente digno de los mas altos elogios. 
En ella dice: «Hemos visto, hermanos, llenos de alegría entre la
te grimas y sollozos como ha sido arrebatado el justo de esta vida. No 
«habrá lugar tan remoto en el orbe de la tierra al que no haya con
té movido el tránsito de nuestro santísimo P. Iñigo, ni sitio tan ajeno 
«de la religión cristiana donde no se llore su muerte. Cierto es que 
«llora la Iglesia por haber perdido á tal sacerdote, pero se alegra el 
«paraíso habiendo recibido á tan gran Santo; lloran los pueblos, 
«pero se alegran los Ángeles; gimen las provincias, pero se alegran 
«los lugares de los Santos en la recepción de aquel que deseaba dia- 
«riamente volar á ellos, cuando decía: ¡Cuán amables son, Señor 
«Dios de las virtudes, tus tabernáculos 1 varón santo, digno de que 
«toda boca te alabe: el que así vivió no fue solo para sí, sino para 
«utilidad de nosotros, brillando en la casa de Dios no bajo una inc
idida sino sobre el candelero, de suerte que con su luz ilustró á 
«muchos, dejándose ver suave y manso entre la soberbia del siglo. 
«Convertido á Cristo distribuyó sus bienes entre los pobres, y como 
«si fuese poco este heroísmo, los buscaba en todas partes para man
utenerlos y para vestirlos. ¿Á cuántos no libró de las cárceles? ¿á
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«cuántos cautivos no redimió? ¿y á cuántos oprimidos no pagó sus 
«créditos? Jamás se irritó en términos que no se acordase de la mi
sericordia-, pero ¿cómo podia proceder de otra suerte quien des
apreciaba las contumelias y evitaba los odios? ¡ Oh varón admirable, 
«digno de las alabanzas de todos los Santos! Él en verdad siguió los 
«ejemplos de todos los Patriarcas: fiel fue como Abrahan, crédulo 
«como Isaac, benigno como Jacob, magnifico como Melquisedec, 
«próvido como José, manso como Moisés, sacerdote como Aaron, 
«inocente como Samuel, misericordioso como David, sábio como 
«Salomon, apóstol como Pedro, amable como Juan, cauto como To- 
«más, doctor como Pablo, próvido como Esteban, y fervoroso como 
«Apolo; en sustancia, imitó á los Apóstoles, á los abades y á los obis- 
«pos en el cuidado, en la fe y en la caridad así de su monasterio 
«como de la Iglesia. Todo esto tuvo, y iodo esto observó fielmente 
«nuestro santo Padre en el tiempo de su vida, y por lo mismo euan
ti do ha sido llamado á los tabernáculos celestiales, vuelvo á repetir 
«lo que dije arriba, dolióse la tierra, pero se alegró el cielo; lloró 
«la carne, pero se glorió el espíritu; por lo que no solo los Cristia- 
«nos, sino es los judíos y paganos que concurrieron á las exequias de 
«Iñigo, rasgaron sus vestiduras de sentimiento.»

Mantúvose el cuerpo del Santo en el primer depósito, hasta que 
siendo abad del monasterio de Oña Juan de Baca, lo trasladó, dia 
18 de enero del año 1598, á una capilla propia del Santo con asis
tencia del rey D. Alonso VII, por sobrenombre el Emperador, dei 
arzobispo de Burgos, de varios prelados, nobles y pueblos que con
currieron á solemnizar aquel acto, en el que se abrió la arca anti
gua donde estaban las reliquias del siervo de Dios , y se llenó todo 
el ámbito del monasterio de un olor fragantísimo, que tocando á las 
narices de varios enfermos consiguieron una perfecta salud. En vir
tud de estos milagros, y de otros muchos que se justificaron sucesiva
mente , canonizó á san Iñigo el papa Alejandro 111, y Gregorio XI11 
concedió varias indulgencias á los que visitasen la capilla del Santo, 
según escribe Tepes en la Crónica benedictina.

Deseosos los de Calatayud, patria de Iñigo, de tener algunas re
liquias de su compatriota, hubieron del monasterio de Oña en el 
año ÍGOO un hueso del siervo de Dios, el cual recibieron con las de
mostraciones de la mayor veneración; y habiéndolo elegido por pa
trono, hicieron voto de celebrar su fiesta en el 1° de junio, que fue 
el dia de su felicísimo tránsito.

El monasterio de San Juan de la Peña alcanzó también un hueso
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de este su antiguo habitador el año 16M. Otras reliquias suyas se 
veneran en la parroquia de la villa de Oña, en el convento de Val- 
vanera y en el de Ubaranes. Celebran su tiesta las diócesis de Bur
gos y de Calahorra y toda la Congregación benedictina. Á Clemen
te XII pidió nuestro católico rey Felipe Y el año 1735 pusiese el 
nombre de san Iñigo en el Martirologio, y extendiese su festividad 
á toda la Iglesia.

La Misa es en honor de san Iñigo, y la Oración es la siguiente:
intercessio nos,quaesumus Domine, Háganos, Señor, agradables & tí, co- 

beati iñigui abbatis commendet: vi ¡mo te lo pedimos,la intercesióndesan 
nostris meritis non valemus, ejus Iñigo, abad, para que por su patroci- 

Patrocinio assequamur. Per Dominum nio alcancemos lo que no podemos es- 
nostrum desum Christum,., perar de nuestros propios méritos.Por

Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xlv del Eclesiástico.
ÍHlectus Deo, et hominibus, cujus 

memoria in benedictione est. Similem 
illum fecit in gloria sanctorum, et 
magnificavit eum in timore inimico
rum, et in verbis suis monstra placa
vit. 'Glorificavit illum in conspectu re
gum, et jussit illi coram populo suo, et 
ostendit illi gloriam suam. In fi.de, et 
Imitate ipsius sanctum fecit illum, et 
elegit eum ex omni carne. Audivit enim 
eum et vocem ipsius, et induxit illum 
innubem. Et dedit illi coram praecepta, 
et legem vitee et disciplinae.

Amado de Dios y délos hombres,y 
su memoria en bendición. Hízolo igual 
á los Santos en la gloria, y grande y 
terrible á sus enemigos, y con sus pa
labras amansó los mónstruos. Glorifi
cóle en presencia de los reyes, diólc 
preceptos que intimase á su pueblo, y 
le mostró su gloria. Santificólo en su 
fe y en su mansedumbre, y lo eligió de 
entre toda carne. Porque él escuchó su 
voz, y lo introdujo en la nube. Y pú
blicamente ledió«os preceptos,y ley 
de vida y de ciencia.

REFLEXIONES.

Fpúblicamente ledió sus preceptos , y ley de rida y de cimcia. Asom
bro es que esta ley no sea mas generalmente observada. Pues sien
do como es ley del Altísimo, ¿quién puede resistirse á obedecerla? 
Be la observancia, ó de la (infracción de esta ley pende nuestra fe
licidad ó infelicidad eterna ;rpues ¿quién se atreverá á violarla? ¿De 
dónde nacerá la inobservancia de la divina ley en muchas personas 
que por otra 'parte tienen una vida arreglada? No de otro principio 
que de los respetos humanos. Este es un fantasmón imaginario, este 
es el grande escollo figurado en que se estrellan tantas almas. Pero 
eu sustancia, ¿qué vienen á ser esos respetos humanos? No otra cosa 
que un espantajo forjado por la fantasía, abultado por el amor pro-
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pio, del que se vale el enemigo común para intimidar á las almas pu
silánimes.

¡ Cuántas personas tocadas de la gracia de Dios, espantadas á vista 
de sus desórdenes, se rendirían á los impulsos de la gracia, si la 
vana aprehensión de los juicios del mundo no sofocara en ellas las 
mas sanas resoluciones!

Remordimientos agudos, proyectos de conversión, deseos virtuo
sos, nuevo plan de vida, todo da al través en ese infeliz escollo. Quié
rese mas bien pasar la vida entre las tribulaciones de una conciencia 
atormentada; quiérese mas vivir en la desgracia de Dios; quiérese 
mas arriesgarlo todo, perderlo lodo, que exponerse á la zumba y á 
la censura de un monton de mentecatos, á quienes siempre pone de 
mal humor el mérito de los otros; y no pueden tolerar sean mas pru
dentes que ellos los que en otro tiempo no fueron mejores.

jVióse jamás en el mundo temor mas mal fundado, ni condes
cendencia mas irracional é injusta! Se está en la firme persuasión 
que va errado el camino, y se conoce la necesidad de una pronta 
reforma; la gracia solicita, el tiempo vuela, la fe, la razón, y el 
buen ejemplo, todo conspira á sacarnos del peligro, todo grita que 
es menester reformarnos. Conviénese en esto; pero el vano fantas
món del qué dirán ó pensarán los hombres turba y desconcierta los 
pasos de una gloriosa carrera.

Aquel hombre del gran mundo, aquel joven tan discreto, aquella 
dama llena de vanidad y de presunción, desengañados ya de las fal
sas ideas que deslumbran, hallan cierto nuevo gusto á la virtud. El 
horror de los desórdenes pasados, y los dictámenes arreglados que 
concibieron movidos de la ilustración de la gracia, prometían una 
dichosa conversión, una reforma pronta. Ya estaban, por decirlo así, 
con un pié en la tierra de promisión, cuando el temor de unos móns- 
truos fingidos, fabricados puramente por un terror pánico, por una 
imaginación desconcertada, los detiene, los desalienta, y los hace 
volver atrás. ¡Buen Dios! ¿será posible que nuestra imaginación 
únicamente ha de ser fecunda en obstáculos, en dificultades, y en 
monstruos cuando se trata de entrar en vuestro servicio?

El Evangelio es del capítulo xix de san Mateo.

In illo tempore, dixit Petrus ad Je- En aquel tiempo dijo Pedro á Jesús: 
sum: Ecce nos reliquimus omnia, et se- Hé aquí que nosotros lo hemos aban- 
euti sumus te: quid ergo erit nobis ? Je- donado todo, y te hemos seguido: ¿ qué 
sus autem dixit illis: Amen dico vobis, premio, pues, recibirémos? Pero Je-
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9uod vos, qui secuti estis me, in rege- 
Aratione cum sederit Filius hominis in 
sede majestatis suce, sedebitis et vos su
per sedes duodecim, judicantes duode
cim tribus Israel, Et omnis qui reli
querit domum, vel fratres, aut sorores, 
aut patrem, aut matrem, aut uxorem, 
aut filios, aut agros, propter nomen 
meum, centuplum accipiet, et vitam 
sternam possidebit.

21
sús les respondió: En verdad os digo, 
que vosotros que me habéis seguido, 
en la regeneración , cuando el Hijo 
del Hombre se sentare en el trono de 
su gloria, os sentaréis también vos
otros en doce tronos, y juzgaréis á las 
doce tribus de Israel. Y todo aquel que 
dejare ó su casa, ó sus hermanos, ó 
hermanas, óá su padre, ó madre, óá 
su mujer, ó hijos, ó sus posesiones, 
por causa de mi nombre, recibirá cien
to por uno, y poseerá la vida eterna.

MEDITACION.

De la fuga del mundo.

Ponto primero.—Considera que esto que se llama mundo, el 
inundo, digo, que ejerce un dominio tan despótico y tan tirano en 
los entendimientos y en los corazones, hablando con propiedad no 
es otra cosa que ese bullicioso atropellado conjunto de hombres de 
diferentes genios y de diversos gustos, los cuales no acomodándose 
con las máximas de Jesucristo, solo tienen por fin sus intereses, por 
regla sus pasiones, por objeto de todos sus anhelos los bienes, las 
Itonras y los gustos de esta vida. Gentes en quienes por lo común no 
se halla otro mérito que el arte de engañar, entre los cuales aquellos 
se reputan por mas hábiles, que saben aprovecharse mejor de las 
desgracias ajenas; aquellos se consideran mas dichosos, que tienen 
mayor maña para disimular las propias. Es una secta, por decirlo 
así, compuesta de unos hombres que por la mayor parle no se co
nocen los unos á los otros, y cuando se llegan á conocer, entonces 
recíprocamente se desprecian; en la cual todos hacen profesión de 
Do ser devotos, y a favor de esta confesión se juzgan con derecho 
para hurlarse impunemente de los que lo son, para hacer necia cha
cota de lodo lo que suena á piedad, para hacer vanidad de sus des
órdenes, y en fin para no tener religión sino por bien parecer. En 
Dlla reina la simulación universal, siendo la basa sobre que se le
vantan todas sus brillantes y pomposas apariencias. Tribútanse los 
Dúos á los otros mil lisonjeras alabanzas, al mismo tiempo que con 
uua risita mofadora se hace hurla de los simples que lo creen. La 
reclilud y la buena fe se miran como virtudes de mentecatos; la do- 
C|fidad y la devoción se tienen por pruebas de genios apocados. Las 
Illaximas dominantes todas son opuestas á la verdadera sabiduría,
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todas contrarias á la salvación. Este es el grande, el bello mundo, 
que presume ser árbitro de la fortuna de los hombres, y se ha de 
creer á él dueño absoluto de la humana felicidad. Y ¡será posible 
que hombres cristianos, hombres de razón, amen tan ciegamente á 
este profano mundo hasta el exceso de hacerse viles esclavos suyos!
¡ Oh buen Diosl ¡qué bajeza la de servir á un amo tan indigno de 
mandarnos, que jamás ha hecho ni podrá hacer sino infelices y des
dichados á todos los que le sirvenI ¿Hallóse nunca, ni siquiera un 
solo hombre que á la hora de la muerte, en aquella hora en que se 
hace juicio cabal de todas las cosas, se hubiese dado el parabién de 
haber seguido las máximas del mundo, tan contrarias á las máxi
mas de Jesucristo? ¡ Cosa extraña} se contiesa sin dificultad que todo 
es desdicha en el servicio del mundo, que es imposible ser inocente, 
que es imposible salvarse siguiendo sus máximas, y con todo eso se 
signen.

Punió segundo.—Considera que hay entre los cristianos un mun
do enemigo del Cristianismo, y condenado por el mismo Jesucristo. 
Este es aquel mundo que no conoce á Dios, según dice san Juan;' 
que aborrece al Hijo de Dios, como se queja ei mismo Salvador: 
Mundus me priorem vobis odio habuit. Este mundo, aunque en la 
apariencia es cristiano, tiene al demonio por príncipe y por cabeza: 
compónese únicamente de los precitos, y es aquel de quien dijo Je
sucristo que no tenia parte en sus oraciones, porque no se quería 
aprovechar de ellas: Non pro mundo hocrogo. Aquel mundo que el 
mismo Salvador venció en la cruz, contra el cual declamaron todos 

1 os Santos, y él por su parte á lodos los persiguió. Ser de este mun
do, y ser del número de los réprobos; amarle, y declararse ene
migo de Dios, es una misma cosa. Quicumque voluerit esse amicus 
saeculi hujus, inimicus Dei constituitur, dice el apóstol Santiago. Pues 
¿habrá por ventura en qué deliberar si se ha de huir ó no de un 
mundo tan réprobo? No pide Diosa todos los fieles el mismo valor 
ni la misma virtud que tuvo san Iñigo, Son esos unos prodigios 
de la gracia que se obran raras veces. Á ninguno impone Dios la 
obligación de abandonar el poblado y retirarse á un desierto, ni la 
de dejar el mundo y abrazar la vida religiosa; pero es indispensa
ble obligación de todo cristiano seguir las máximas de Jesucristo, 
tan contrarias á las máximas y al espíritu det mundo: es obligación 
de todo cristiano que vive en medio de él, renunciar enteramente 
su espíritu. Perpetuamente ha de estar alerta contra lodos sus lazos
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y artificios: pocos halagos suyos hay que no estén emponzoñados; 
son menester muchos preservativos para librarse de su contagio; se 
ha de vivir en medio del mundo como en país enemigo. Esos peli
gros de la salvación tan frecuentes, y tan dignos de temerse, de que 
está sembrado el mundo, esos son los que poblaron los desiertos y 
los claustros. Y ¡ nada tendrán que temer los que se quedaron den
tro del mundo! Y ¡ se podrán familiarizar con sus máximas sin ries
go y con seguridad I Y ¡ esperarán conseguir la salvación viviendo 
una vida mundana!

No, mi Dios, no es posible servir á dos señores, y por tanto vo 
uo los quiero servir. El mundo, este mundo que Vos habéis conde
nado, es vuestro enemigo, también lo será mió de hoy en adelante. 
No, no tendrán ya autoridad en mi estimación sus perniciosas máxi
mas. Vos, Señor, sois mi único y mi divino dueño, y de hoy mas 
no serviré á otro.

Jaculatorias.—Aparta, Señor, mis ojos de las frívolas vanida
des de que está atestado este mal mundo, y hazme andar por el ca
mino que guia derecho á tí. [Psalín. cxvm).

Verdaderamente que todo cuanto hay en este mundo es vanidad- 
(Psalm. xxxvm).

PROPÓSITOS.
1 Es el mundo un teatro donde los hombres se hurlan los unos 

de los otros. Aquel está representando al público una escena ridi
cula, y piensa que lodo el mundo le admira. No pocas veces aque
llos que miran con cierto género de lástima y de desprecio á los de
más, son ellos mismos los mas despreciables, y efectivamente los 
mas menospreciados. En comenzándose á conocer el mundo, ya no 
se hace caso de él; pero la lástima es, que por lo común se han an
dado ya muchas jornadas antes de caer en cuenta, y de conocer cuál 
era el camino mas derecho. Muchos no comienzan á desviarse del 
mundo, hasta que el mismo mundo se desvia de ellos; otros se van 
tras él, cuando él les vuelve las espaldas. Horrorízate y avergüén
zate de semejante flaqueza: conocer al mundo y amarle, ciertamente 
es especie de locura. Si te fijó la Providencia en el mundo, consér
vate en él sin ser mundano, vive dentro de él sin que se le pegue su 
espíritu, ni hacerte parcial de sus máximas. Haz igual desprecio de 
Cstar en su amistad que estar en su desgracia. No le hagas esclavo 
^e sus modas extravagantes. Sé enhorabuena atento, cortesano, bien
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criado, cumple con todas las obligaciones de la urbanidad;pero mués
trate en todo buen cristiano, y haz gloriosa profesión de parecerlo.

2 Huye de todas las concurencias mundanas en que reina con 
imperio el espíritu mas refinado del mundo, y donde este despliega 
lo mas halagüeño y lo mas peligroso que tiene. En ellas nunca está 
á cubierto la inocencia; la virtud mas pertrechada pierde siempre 
mucho de sus derechos y de su lustre. ¿ícese que los mozos deben 
ver el mundo; pero si ese mundo es contagioso; si esta lleno de la-, 
zos; si el comercio con el mundo corrompido es fatal escollo de la 
inocencia, ¿será buena escuela para la gente moza? Haz á tus hijos 
las pinturas mas vivas que pudieres de este señor imaginario, hasta 
que toquen con la mano la vanidad, la falsa brillantez, la nada de 
este ídolo, á quien solamente los necios y los disolutos doblan la ro
dilla, ofrecen votos, y queman incienso. Una madre cristiana nunca 
debe permitir que sus hijas frecuenten esas escuelas de profanidad 
Y disolución. ¡ Qué desorden es el ver dentro de ella á personas con
sagradas á Dios, y tal vez á los mismos sacerdotes! Hasta en las ca
sas religiosas se suele insinuar el espíritu del mundo. Despues de 
haberse hecho tanto ruido para dejarle, hay quien todavía le llama 
á su retiro. Si abrazaste el estado religioso, estímate feliz por verte 
distante de Babilonia: ¡triste de tí, si todavía conservas inteligen
cia con sus habitadores! No basta que un religioso haya dejado el 
mundo, es menester que pierda hasta su memoria.

DIA II.

MARTIROLOGIO.

El triunfo dk los santos mártires Marcelino, presbítero, y Pedro, 
exorcista, en Roma; los cuales desde la prisión instruían á sus compañeros 
en la doctrina cristiana ; y habiendo sufrido muchos y crueles tormentos en 
tiempo de Diocleciano, fueron degollados por sentencia del juez Sereno en un 
lugar que se llamaba Selva Negra , el cual en honor de estos Santos se llamó 
despues Selva Blanca. Sus cuerpos fueron sepultados en una gruta junto á san 
Tiburcio; y mas adelante san Dámaso , papa , adornó su sepulcro con un epi
tafio en verso. (Véase su historia en las de hoyJ.

San Erasmo, obispo y mártir, en Campaña ; e¡ cual por mandato del em
perador Diocleciano, primeramente fue azotado con cordeles emplomados, y 
cruelmente apaleado, y despues le bañaron con resina, azufre, plomo derreti
do, pez, cera y aceite; de todo lo cual salió ileso. Maximiano también le hizo 
atormentar cruelmente en Forni i ó Mola con diversos é inhumanos suplicios; 
mas Dios por un efecto del poder divino le conservó intacto para que otros
fuesen confirmados. Por último lo llamó el Señor, y murió santamente es-
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t !,irecido con la gloria del martirio; su cuerpo fue despues trasladado á Gaeta. 
( rea se su historia en las de hoy).

L°mSANT°S MAHT1RES 1'otino, obispo, Sancio, diácono, Ybcio, Epága- 
ro, Maturo , Póntico, Biblides, Atalo, Alejandro y Blandina, con 
otros müceios, en León de Francia ; cuyos valerosos y multiplicados triunfos 
conseguidos en tiempo de Marco Aurelio Antonino, y de Lucio Vero, los re- 
nere la iglesia de León en la carta que escribió á las iglesias de Asia y de Fri- 
«Ia‘ jta,e estos Santos santa Blandina , de sexo mas frágil, de cuerpo mas 
uaco, y de condición mas humilde, sufrió mas dilatados y mas crueles tor
mentos, permaneciendo firme y constante basta que degollada alcanzó la pal-
*?.a a ^ue hal3*a exhortado á sus compañeros. (Véase su historia en las de este 
día J.

San Eugenio , papa y confesor, en Roma. (Sucedió en la silla de san Pedro 
a PaPa san Martin, el año 685. Su vida fue constantemente la de un santo, y 
f dlslinQuió por varios reglamentos útilísimos que dió á la iglesia en una época 
asíante azarosa, Estuvo dotado del don de milagros, y murió en el Señor e-tt 

wldia del año 658).
San Nicolás peregrino, confesor, en Trani en la Pulla, cuyos milagros 

/ y00 re*'er’d°s en el concilio romano, celebrado en tiempo de Urbano 11. 
t * “ principios del siglo XI en la Acaya de padres pobres. Estaba apacen-

ni o á la edad de ocho uños el rebaño de sus padres, cuando un día, inspira— 
¡ °de repente del divino Espíritu, comenzó á cantar el Kyrie eleison ; y hu

yéndosele aparecido Nuestro Señor Jesucristo, y enseñado la ciencia de la per- 
eccion, apenas hubo cumplido doce años dejó la morada paterna, y se retiró á 

Cueva desierta, donde vivió algunos años. Allí tuvo que sufrir las persecu
ciones de sus deudos, cuyos propósitos al fin venció con una série de portentos 
P'e atestiguaron su santidad. Por mandato del Señor se trasladó á Italia, don- 
^ Si mU(do)s le miraban como santo, otros le consideraban como necio, y algu- 
t/d < Um° demente. Nicolás iba no obstante de ciudad en ciudad ostentando por 
/ asParies la gloria de Dios, hasta que hallándose en Trani en la Pulla por 

s an°s de 1094, murió en el Señor).

SAN FOTINO, SANTA BLANDINA, Y LOS OTROS CUARENTA Y SEIS 

MÁRTIRES DE LYON.

Habiendo conseguido el emperador Marco Aurelio una señalada 
xic ona contra los bárbaros el año 174, por la oración de los solda- 
' os cns ianos que servian en Ja legión Fulminante, como lo reco
nocían y lo publicaban los mismos gentiles, se mitigó algún tanto 

Peisecuci0n excitada y continuada por muchos años contra la Igle- 
*!a ’ Pero ailla Poco esta calma, Renovóse luego con mayor furor 
,¡Ue anles en muchas ciudades y provincias, en cuyo borrascoso 

empo los íieles de la ciudad de Lyon señalaron particularmente su 
t¡ ei^at,iando la sangre por Jesucristo, y siendo ios primeros mar

es de las Gañías. La historia que vamos á referir se sacó de la 
,Sraa (jarla íIue ios íieles de las iglesias de Lyon y de Viena, ies- 

¿ tomo vi.
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tigos de los combates y de las victorias de estos santos Mártires, es
cribieron á las iglesias de Asia y de Frigia.

Creciendo cada dia en la ciudad de Lyon el número de los cristia
nos, determinaron los gentiles acabar con todos ellos. Llegó á tanto 
su furor, que no podían dejarse ver con seguridad, ni en los baños, 
ni en los mercados, ni en las plazas públicas. Todos generalmente 
estaban irritados contra ellos. Magistrados, oficiales, ciudadanos, 
artífices, soldados,y hasta las mismas mujeres, en todas partes los 
insultaban, y en todas los cargaban de injurias y de imprecaciones. 
Hacíase pública ostentación , y se alegaba por mérito el haber mal
tratado á un cristiano. Subió tan de punto la insolencia y el furor, 
que amotinado el populacho acometió en tumulto las casas de los 
fieles, apedreólas, saqueólas, y los cristianos que estaban dentro de 
ellas padecieron todos los ultrajes y todas las violencias que es ca
paz de ejecutar una plebe descompuesta, infatuada y enfurecida. El 
comandante de las tropas quiso sosegar el tumulto, y con este fin 
mandó prender á los que el pueblo lenia encerrados dentro de sus 
casas, entregándolos á los magistrados; preguntáronles estos por su 
religión en presencia de toda la muchedumbre, y respondiendo to
dos intrépidamente que eran cristianos, los enviaron á la cárcel basta 
que volviese el gobernador, que á la sazón se hallaba ausente de la 
ciudad, y luego que se restituyó á ella, se los presentaron para que 
les hiciese su causa. Era el gobernador un hombre brutal y bárbaro, 
y no se pueden imaginar las crueldades que ejecutó con los santos 
Mártires, queriendo por este medio congraciarse con el pueblo. No 
pudo sufrir la indignidad con que eran tratados aquellos ilustres 
confesores un caballero joven, llamado Epágalo, mozo de notoria y 
celebrada bondad, y en voz alta pidió que se le permitiese hablar en 
su defensa. Como era lan conocido, apenas abrió la boca cuando 
todo el pueblo se desencadenó contra él. La respuesta que le dió el 
gobernador fue preguntarle si era cristiano; y respondiendo animo
samente que sí, al punto le echaron mano, y le agregaron á los de
más que estaban destinados para el martirio, llamándole por escar
nio desde allí én adelante el abogado de los cristianos.

Pero como se había cogido sin distinción á todos los que se en
contraron en las casas forzadas por e! populacho , el rigor que se 
practicaba con ellos dió luego á conocer los constantes y los flacos. 
De casi cincuenta que fueron presos, diez perdieron el ánimo, y re
nunciaron la fe con mucha aflicción de todos los fieles, llegando 
también á resfriarse el celo de los cristianos que seguían á los con-
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fesorcs para asistirlos. Pero cada dia .eran arrastrados otros de nue
vo, que llenaban dignamente el lugar de los que habían flaqueado; 
Y fueron presos todos los que eran reconocidos por sobresalientes en 
sabiduría y en virtud, así en la iglesia de Lyon, como en la de Yie- 
na. Cuando se forzaron las casas de los cristianos se prendió indis
tintamente á todos los que se encontraron en ellas, y juntamente 
con los amos fueron arrestados muchos esclavos. Temerosos estos de 
flue les hiciesen padecer los mismos tormentos que á aquellos, les 
pareció que el medio mejor para librarse era acusarlos de todos los 
delitos que les imputaban los gentiles; y así los acusaron de que co
pian carne humana, y que en sus juntas comelian las mavores in
famias y mas sucias obscenidades. Nadan estas acusaciones, parte 
de malicia, y parle de ignorancia; porque oyendo hablará sus amos 
del sacramento de la Eucaristía, se les liguraba que comían carne 
humana cuando recibían en la comunión el cuerpo de Cristo; y ob
servando que todos los cristianos, hombres y mujeres, se trataban 
recíprocamente de hermanos y de hermanas, maliciaban que todo 
era para cubrir sus torpezas.

Esparcidas estas calumnias entre el pueblo, no es fácil decir cuánto 
^rilaron los ánimos contra los Sanios. Pero el furor se declaró par- 
ocularmente contra Sancto, diácono, que era natural de Yiena; con- 
fru Maturo, que acababa de recibir el Bautismo; contra Atalo, que 
habia nacido en Pérgamo de la Asia, y era respetado por una de las 
columnas de la iglesia de Lyon; contra una tierna doncella llamada 
Elandina, cuya constancia dió testimonio de que la gracia no de
pende de edad, de sexo, ni de condición. Era esclava, y de tan de
seada complexión, que los demás cristianos, y aun su misma ama, 
agregada también al número de los Mártires, temían mucho que no 
tuviese ánimo para confesar que era cristiana; pero ninguno con
fesó á Cristo con mas valor ni con mayor magnanimidad en medio 
de los mas crueles tormentos. Su constancia llegó á cansar la bar
baridad de los verdugos. Despues de haberla despedazado, abrasado 
y atormentado inhumanamente por todo un dia, confesaron que al
guna tuerza superior y divina debía de sostener á aquella doncella; 
pues no siendo así, el menor tormento de los que la hablan hecho 
padecer bastaría para quitarla la vida. Con efecto, la dislocaron to- 
,0s *os huesos, llenaron todo su cuerpo de sulcos con uñas de hierro, 
encubriéronla hasta las entrañas con ramales acerados, y en medio 

tan larga como horrible carnicería no se la oia otra palabra que 
<‘Sia: S°V cristiana, y entre los cristianos se ignora hasta el nombre del
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delito. Los verdugos, cansados y rendidos, desesperaron de poder qui
tarla la vida; por lo que el tirano mandó que la volviesen á la prisión.

No' triunfó menos en el diácono Sancio la fe de Jesucristo en me
dio de los tormentos. Como era extranjero, le preguntaron su nom
bre, su patria, su condición y su ministerio; pero á todas las pre
guntas respondió con dos solas palabras: Soy cristiano. Por mas que 
le despedazaron sus carnes hasta los huesos, por mas que se valie
ron del hierro, del fuego y de los mas crueles suplicios para arran
carle una leve señal de impaciencia, se conservó inalterable, sin 
oírsele otra cosa sino decir continuamente: Por la gracia de Dios soy 
cristiano. Atormentáronle tan horriblemente, que todo su cuerpo era 
una sola llaga; todo hinchado, todo encorvado y lodo encogido, ape
nas tenia figura de hombre. El gran deseo que tenían de vencer por 
lo menos la paciencia de alguno de los Mártires con la violencia de 
los tormentos hizo creer á los verdugos, algunos dias despues, que 
si atormentasen de nuevo al santo Diácono sobre las llagas primeras, 
no podría resistir á la violencia del dolor; pero sucedió todo lo con
trario, con gran confusión de los gentiles. Lejos de rendirse el cuer
po del glorioso Mártir con el nuevo suplicio, cobró nuevas fuerzas 
con él, y volviendo á su primera forma, se restituyó también á su 
antiguo vigor.

Llenaban de confusión á los gentiles las victorias de los Cristianos, 
y deseaban, por lo menos, arrancar alguna nueva calumnia de la 
boca de los Cristianos mismos. Con este intento se les ofreció aplicar 
á la cuestión á una mujer llamada Biblis que, por haber renunciado 
la fe, atemorizada de los tormentos, creían que por librarse de la 
cuestión impondría á los Cristianos los delitos mas atroces. Pero 
nunca triunfó con mayor esplendor la fe y la gracia de Jesucristo. 
Dispertó Biblis, por decirlo así, de un profundo sueño en virtud de 
aquel tormento. Los dolores pasajeros que la atormentaban la traje
ron á la memoria las penas eternas que la estaban aguardando si 
no se arrepentia con tiempo de su cobarde apostasia, y en vez de 
declarar algo contra los Cristianos, tomó á su cargo defenderlos con 
esta generosa respuesta: ¿Cómo es posible que coman carne de ni
ños aquellos á quienes está prohibido comer la sangre de los ani
males? ¿cómo es posible que cometan incestos los que miran con 
horror aun la menor impureza? Por lo demás no penséis haber triun
fado ya de mi flaqueza y de mi cobardía, porque os declaro que soy 
cristiana; y por medio de esta generosa confesión volvió á entrar 
en la compañía de los Mártires.



DIA II.
Avergonzados los paganos de ver confundido su furor por la cons

tancia de los fieles, lomaron la resolución de hacerlos perecer de 
hambre y de miseria en las prisiones. Metiéronlos á todos en dife
rentes calabozos subterráneos, oscuros, hediondos, llenos de saban
dijas y de insectos, y que mas parecían sentinas que calabozos. Enca
járonlos de pies en unos cepos dispuestos con tanta violencia, que 
muchos espiraron en aquel cruel tormento; otros por la corrupción 
del aire, y algunos de pura miseria. Entre estos fue san Folino, obis
po de Lvon, y cabeza de aquella numerosa tropa, siendo á la sazón 
de noventa años. Sabían los gentiles que era la cabeza y como el pa
dre de los Cristianos; y habiéndose apoderado de él sin tener respeto 
ásu venerable ancianidad ni á su debilidad extrema, le molieron á 
golpes; y arrastrándole por las calles hasta la plaza, le presentaron 
al gobernador, que luego le preguntó quién era el Dios de los 
Cristianos. Conocerásle, respondió el Santo, como tengas1 verdadero 
deseo de conocerle. Enfadado el gobernador con esta respuesta, le 
volvió las espaldas con desprecio. Arrojóse despues sobre él el po
pulacho, y á puntillazos y á pedradas le dejó medio muerto, espi
rando dos dias despues en la prisión. Regístrase el dia de hoy en una 
gruta de las antiguallas de Lyon un agujero muy estrecho abierto 
en la misma peña, donde se dice que encajaron á golpes al santo 
Obispo, y le comprimieron con una cuña, y que dió su vidaáDios 
en aquel género de suplicio.

Habiendo llegado el dia señalado por el gobernador para dar á los 
gentiles el espectáculo de las fieras, exponiendo á ellas los santos 
Mártires, fueron sacados de ¡a prisión Maturo, Sancio, Blandina y 
Atalo. Pasaron como revista por delante de todo el pueblo, y en esta 
función iban los verdugos apaleando á los dos primeros. Apenas 
entraron en el circo cuando soltaron las fieras, y abalanzándose á 
ellos, los arrastraron y los despedazaron horriblemente. Viendo que 
aun no habían espirado, encarnizado el pueblo pidió que les hicie
sen sufrir nuevos tormentos, y especialmente clamó por el de la jaula 
de hierro enrojada y encendida. Dióle este gusto el gobernador, y 
metidos en ella los santos Mártires, aunque el hediondo humo de le 
carne retostada ofendía igualmente las narices y los ojos, no se dió 
por satisfecho el furor de la muchedumbre. Tampoco fueron bastan- 
fes para desalentar el valor de aquellos héroes cristianos tantos y tan 
espantosos tormentos; antes se les oia gritar: Siervos somos de Je
sucristo, y nos tenemos por dichosos en derramar hasta la última go- 
lu de nuestra sangre á gloria de su santísimo nombre. Irritado de
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esta constancia uno de los verdugos, les pasó la espada por el cuer-- 
po; y quitándoles la vida les abrió el camino para la corona del mar- 
lirio á que aspiraban.

Hablan atado á sania Blandina á un madero con los brazos exten
didos en forma de cruz, y acercándose á ella las fieras, mostraron 
respetarla; por lo que mandó el gobernador que la volviesen á la 
cárcel, especialmente habiendo observado^que aquella maravilla ha
cia en el pueblo alguna impresión. Despues pidieron á Atalo con el 
mayor empeño, por ser tan conocido de todos, haciéndole igualmen
te respetable su nacimiento y su virtud. Dió una vuelta al rededor 
del anfiteatro con un cartel en el pecho en que se leían estas pala
bras; Este es Atalo cristiano. La gritería, la burla, la chacota y las 
injurias que el pueblo descargaba sobre él aumentaban visiblemen
te la alegría que se dejaba reparar en su semblante. Iba ya á entrar 
en el circo cuando tuvo noticia el gobernador de que era ciuda
dano romano; por lo que mandó le volviesen á la cárcel con los de
más cristianos hasta tener respuesta del Emperador, á quien había 
consultado lo que debía hacer con él y con los otros.

Era espectáculo digno de ternura y de admiración ver en las pri
siones aquella tropa de gloriosos confesores de Cristo, en cuyas he
ridas se leian los mas encarecidos elogios de su fe. Unos medio tos
tados , otros dislocados lodos sus huesos, otros despedazadas sus car
nes y todos cubiertos de Hagas, triunfando de alegría por haber sido 
dignos de derramar la sangre, sufrir injurias y tormentos por el nom
bre de Jesucristo. Sobre todo era admirable su humildad; pues en 
medio de haber sido echados á las fieras, de haber padecido tan crue
les suplicios, de haber pasado por todos los tormentos que supo in
ventar la crueldad, y de haber padecido tantas veces el martirio, 
todavía no podían sufrir que Ies diesen el nombre de mártires, y se 
encomendaban sin cesar á las oraciones de los líeles.

Necesariamente habían de hacer mucho fruto aquellos grandes 
ejemplos. Los que habían hecho traición á la fe con indigna cobar
día movidos de un vivo arrepentimiento, resolvieron reparar el es
cándalo por medio de una generosa confesión de la fe que habían 
abrazado. Efectivamente, habiendo llegado la respuesta del Empe
rador con orden de que se quitase la vida á todos los que persistie
sen en confesar á Jesucristo, y se diese libertad á los que hubiesen 
renunciado del Cristianismo, quedó sorprendido el gobernador cuan
do vió que estos mismos pedian ser otra vez examinados acei ca de 
su religión. El público arrepentimiento que mostraron de su prime-
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ra flaqueza, la generosa confesión que hicieron de la fe que profesa
ban, y el ardiente deseo que mostraron de derramar toda su sangre 
en su defensa, les mereció la gracia y la dicha de ser agregados á 
los demás santos Mártires, y de entrar á la parle en su corona.

Hallábase en Lyon un cristiano, por nombre Alejandro, médico 
de profesión, muy celebrado por su singular pericia en la facultad, 
pero mucho mas por el celo de la fe de Jesucristo, que predicaba 
en todas ocasiones con resolución y con valor, aprovechando la opor
tunidad de visitar sus enfermos para persuadirles que se hiciesen 
cristianos. Estando junto al tribunal del juez mientras hacia el in- 
terrogatorio y tomaba la declaración de los que antes habian apos
tatado, les hacia señas con la cabeza y con los ojos, exhortándolos á 
confesar el nombre de Jesucristo, y les hablaba con los gestos. No
tólo el pueblo; y como estaba tan indignado contra los que se ha
bían arrepentido de su apostasia, comenzó ágritar acusando al mé
dico Alejandro de que tenia la culpa de aquella mudanza. Volvióse 
el gobernador hacia él, y preguntóle quién era. Soy cristiano, res
pondió intrépidamente Alejandro; y sin pasar mas adelante el juez, 
irritado con esta respuesta, le condenó á ser despedazado por las fie- 
ras, mandando fuese llevado a la cárcel con los demás Mártires que 
ya estaban sentenciados a muerte. Dilatóse la ejecución hasta el dia 
siguiente, por celebrarse en él una tiesta gentílica. Los primeros que 
expusieron á las fieras fueron Atalo y Alejandro, que habiendo sido 
arrastrados de ellas por largo tienipo, sacudidos y despedazados, los 
dejaron tendidos en la arena medio muertos. Quiso el pueblo diver
tirse con el cruel espectáculo de verlos asarse en ia caja ó en la jau
la de hierro ardiendo. Alejandro se mostró en ella perpétuamente 
unido con Dios, sin hablar palabra; pero Alalo, viendo que el pue
blo se tapaba las narices por no poder tolerar el humo y el mal olor 
de la carne quemada, exclamó diciendo : De vosotros, idólatras, sí 
que se puede decir os alimentáis de carne humana, pues la asais para 
que á lo menos os entre el mal olor por las narices. Los que servimos á 
Jesucristo no sabemos qué cosa es alimentarnos con hombres, ni come
ter ninguno de los delitos que nos imputáis. Preguntóle uno cómo se 
llamaba su Dios, y le respondió: Los nombres se inventaron para dis
tinguir la multitud, y el que es por esencia mico, no ha menester nom
bre. Poco tiempo despues acabó gloriosamente su carrera.

Muertos ya cási todos los santos Mártires, salió al anfiteatro Blan- 
dina, acompañada de un niño cristiano, llamado Póniico, de edad
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de solos quince anos, que se cree haber sido hermano de la sania 
doncella. De propósito reservaron á estos dos para los últimos, pare- 
ciéndoles que el flaco sexo de la una, y tierna edad del otro, con 
el terror que les causarían los tormentos que habian visto padecerá 
los demás, con cuyo fin lodos los dias los sacaban al anfiteatro, los 
tendrían atemorizados, y perderían el ánimo. Pero su inmutable 
constancia en la religión cristiana irritó de tal manera al pueblo con
tra ellos, que hizo fuesen atormentados con toda suerte de crueldad 
y de barbarie. Ejecutaron en ellos todos cuantos suplicios pudieron 
imaginar para obligarles á jurar por los dioses inmortales; pero to
do fue inútilmente. Animado Pónlico con las exhortaciones de su 
santa hermana, se mantuvo invencible, y haciendo gloria de ser 
cristiano, espiró en los tormentos.

La última de aquella dichosa tropa que consiguió la corona del 
martirio fue santa Blandina, habiendo sido la primera que se pre
sentó en el combate. No cabía en sí de gozo, viéndose tan cercana al 
fin de su carrera. Despues de haber sido azotada con varas, de ha
berla de nuevo despedazado las fieras, de haberla vuelto áencerrar 
en la jaula encendida, diciendo siempre soy cristiana, la metieron 
en una especie de red, y la expusieron á un bravo y furioso toro, 
que habiéndola dado terribles golpes, la arrojó varias veces al aire 
con las punías; y mostrándose insensible á este tormento, ocupa
da su alma toda en Dios, al fin fue degollada como los demás. Así 
triunfó la fe de Jesucristo en la victoriosa constancia de estos cua
renta y ocho Mártires, que desde entonces se hicieron muy célebres 
en toda la santa Iglesia.

Los que murieron en la cárcel fueron los santos Fotino, obispo de 
Lyon, Arescio, Cornelio, Zósimo, Tito, Zórico, Julio, Apolonio, 
Germiniano, y las santas Julia, Emilia, Jamnica, Pompeya, Auso
nia, Alomnia, Justa, Trofimay Autonia.

Los que acabaron degollados fueron los santos Epágalo, Zaca
rías, Macario, Alcibiades, Silvio, Primo, Ulvio, Vital, Comino, 
Octubre, Filumino, Germino, y las santas Julia, Albina, Grata, 
.Rogada, Emilia, Postumiana, Pompeya, Rodana, Biblis, Cuarra, 
Materna y Elpa.

Los expuestos á las fieras fueron los santos Sancio, Maturo, Ata
lo , Alejandro, Pónlico y santa Blandina, cuya veneración en toda 
ía Iglesia fue tan grande desde luego, que solo tenian el nombre de 
santa Blandina muchas iglesias consagradas á todos los cuarenta y
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odio Mártires; y la de Yicna aun el día de hoy llama al dia de los 
Mártires de Lyon la fiesta de santa Biandina y de sus compañeros, 
nombrando solamente á la Sania en la oración del oficio.

No se dio por satisfecho el furor de los gentiles con la muerte de 
los santos Mártires, y se ensangrentó también contra sus sagradas 
cenizas, que arrojaron en el Ródano despues de haber quemado sus 
cuerpos. Pero Dios las conservó ¡untándolas milagrosamente, y en 
el sitio en que se hallaron se edificó una iglesia en honor de los mis
mos Mártires, cuyas cenizas se colocaron debajo del altar mayor; y 
Porque se cree que este milagro sucedió el dia 2 de junio, desde en
tonces se llamó este dia Id fiesta de los milagros.

Porque los Mártires de Lyon se llaman también los Mártires de 
Ainay, que es un sitio de la misma ciudad donde se juntan los dos 
t'ios, el Ródano y el Saona, piensan muchos que aquel fue el lugar 
de su martirio; lo cierto es que en aquel paraje estaba el altar de Au
gusto , donde se hacían los sacrificios, en cuyas fiestas les quitaron 
la vida. Otros, con mayor probabilidad, son de parecer que nues
tros sanios Mártires murieron en el anfiteatro, cuyas ruinas se regis
tran aun el dia de hoy en la montaña que llaman de Fourviére, 
donde se ven las grutas subterráneas que servían de calabozos, si ya 
Uo eran las cuevas ó las jaulas donde se tenían encerradas las fieras, 
lid haber sido quemados los cuerpos delante del altar de Augusto 
Pudo dar ocasión á que se llamasen los Mártires de Ainay.

EL BEATO JUAN DE ORTEGA, CONFESOR.

El beato Juan de Ortega, llamado así por el sitio donde hizo su 
prodigiosa vida, nació en el año 1080 en una pequeña aldea del ar
zobispado de Burgos, dicha Quintana de Orluño, á la que resultó 
una gloria inmortal por haber sido patria de un héroe tan ilustre. 
Fueron sus padres Vela Velazquez y D.e Eufemia, ambos muy dis
tinguidos en el país por su notoria piedad, los cuales vivieron mu
chos años sin sucesión en su pacífico matrimonio: recurrieron al cielo 
con fervorosas oraciones y con religiosos votos, valiéndose de la po
derosa intercesión de la santísima Virgen; y habiendo sido oidas sus 
reverentes súplicas, les concedió el Señor á Juan, sobre quien der
ramó sus mas dulces bendiciones con mano liberalísima. No tardó 
mucho tiempo en manifestar el niño las gracias con que se hallaba 
favorecido, pues su inclinación á la virtud, su amor para con Dios, 
y su caridad para con los pobrés, aun en edad poco sensible de la
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miseria, dieron á conocer desde luego, que su dichosa alma se di
rigía por las inspiraciones del Espíritu Santo.

Aplicáronle sus padres á la carrera de las letras, y como se halla
ba dolado de unos talentos extraordinarios, hizo grandes progresos 
así en las ciencias como en la virtud. Hizo el mundo cuanto pudo 
para atraer á su partido á un joven que descollaba sobre todos sus 
contemporáneos ; pero como á Juan le sobraba entendimiento para 
conocer las engañosas esperanzas con que le lisonjeaba el siglo, as
pirando á otra fortuna mas sólida, abrazó el estado eclesiástico, con 
el noble objeto de dedicarse enteramente al servicio del Señor, y 
ser útil á la iglesia. Ascendió por los grados prescritos en los sagra
dos cánones á la dignidad del sacerdocio, y luego se distinguió en* 
el nuevo ministerio por la arreglada circunspección tie sus costum
bres, por su singular piedad y por su grande sabiduría; pero pa- 
reciéndole que podia ser tibieza en un sacerdote lo que era devoción 
en un seglar, se entregó á la oración, al retiro y al estudio.

Murió Alfonso Yí, rey de Castilla, y estando casado con su hija 
Urraca Alfonso, rey de Aragón y de Navarra, llamado el Guerrea
dor, queriendo este sujetar á su dominio á Castilla, se suscitaron 
con este motivo grandes conmociones entre los aragoneses y los cas
tellanos. Parecióle á Juan que en aquella situación no podia conti
nuar el tenor de vida que se propuso seguir, ni menos conservar su 
patrimonio entre los tumultos de la guerra; y para conseguir con él 
el reino del cielo, distribuyó todos sus cuantiosos bienes á los pobres 
de Jesucristo, reservando para si solo lo preciso. No contento con uña 
acción tan generosa, determinó visitar personalmente los Santos Lu
gares de Jerusalen, donde se obraron los misterios de nuestra repa
ración; y queriendo imitar en la peregrinación á los verdaderos po
bres, expendió en el camino entre los necesitados la corla porción 
que reservó para su sustento. Llegó á la capital de Palestina despues 
de muchos trabajos; y con la vista de aquellos preciosos monumen
tos de nuestra dicha se renovaron en el corazón de Juan los afectos 
del mas tierno amor para con el Redentor del mundo, á los que se 
siguieron inmediatamente el tédio y el disgusto de todos los bienes 
de la tierra. Mantúvose algún tiempo regando con sus lágrimas los 
venerables Lugares que santificó Jesucristo con su real presencia; y 
pareciéndole que las cosas de España estarían ya sosegadas, resol
vió volver á su patria. Embarcóse con una multitud de peregrinos, 
y levantándose una tempestad furiosa, se expusieron todos en el mas 
inminente peligro de naufragar. Imploró Juan en aquel conílicto á
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la divina misericordia, y valiéndose de la protección de san Nico
lás, de quien traia reliquia con otras muchas, prometió construir 
en honor suyo una iglesia cuando se librase del peligro. Sucedió 
una calma apacible á la deshecha tempestad, y agradecido el siervo 
de Dios al beneficio de su protector, solo deseaba ocasión de cum
plir el voto que le había ofrecido.

Cuando llegó Juan á España halló las mismas turbaciones que al 
tiempo de su partida; y conociendo que en su patria no podia dedi
carse con tranquilidad á los santos ejercicios que deseaba, resolvió 
retirarse á la soledad de algún desierto. Escogió para este fin un 
campo alto y despoblado que está á la falda del monte Idubeda, lla
mada hoy de Oca por la antigua ciudad del mismo nombre, que era 
a capital de aquella tierra. Caía este desierto en el camino de Santia
go, llamado Ortega ú Ortiga por las malezas y espesuras de ortigas 
Y de otras malas yerbas que había en él, donde se refugiaban mu
chos salteadores de caminos al abrigo de las malezas de aquella sel
va inculta. Dos fueron los motivos que tuvo el siervo de Dios para 
hacer elección de aquel peligroso sitio: el uno por despejar de él á 
ios ladrones que causaban innumerables danos á los pasajeros, y el 
otro por ser muy proporcionado para ejercitarse en obras de mise- 
ricordia con los pobres peregrinos que se conducían en romería á 
Santiago de Galicia, puesto que aquel lugar estaba inmediato al 
camino.

Entendió Juan que sin licencia del Rey no podia poner en ejecu
ción sus piadosos designios, y habiéndola conseguido, comenzó á la
brar la iglesia de San Nicolás en cumplimiento de su promesa. Te
jieron los ladrones que si se concluía el oratorio se les quitaría 
aquel lugar de asilo, y no contentos con las muchas injurias que 
causaban al siervo de Dios, destruían por la noche cuanto trabajaba 
P°r el dia. Sufrió Juan con inalterable paciencia todos aquellos in- 
¡iiillos; pero conociendo que la consumación de las obras buenas de
pende de Dios, y no de los hombres, venció con su constante firme- 
7-a la terquedad de los salteadores; atraíalos con limosnas, y hacién
doles todo el bien que podia, de suerte que admirados de su heroico 
sufrimiento, muchos de ellos se convirtieron, y lo dejaron en paz, 
abandonando aquel sitio.
, Libre el ilustre sacerdote de sus enemigos, concluyó por finia 
iglesia ofrecida á san Nicolás, donde colocó las reliquias traídas de 
' orusalen, y habiendo erigido cerca de ella un famoso hospital pa-

que se hospedasen los peregrinos, les servia con la mas ardiente
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caridad. Duranie esta obra confirmó Dios la virtud de su siervo con 
milagros patentes. Éralo ya la vida que el Santo vivia en esta sole
dad: todos los años ayunaba tres cuarentenas, y en los demás dias 
solo tomaba una vez alimento, pero tan corla cantidad, que pare
cía vivir milagrosamente; cenia su carne con un cinto de hierro es
pantoso, que aun se guarda en el relicario de su capilla ; dormia 
poquísimo, y eso sobre el duro suelo; lo mas de la noche emplea
ba en orar; del dia se le iba gran parte en ejercicios de caridad den
tro y fuera de su hospicio ; el hábito era humilde sin ostentación; 
andaba en un asnillo cuando la jornada era larga; su hospicio era 
refugio de los pobres, y escuela de los que deseaban aprovechar en la 
virtud: muchos ermitaños y personas devotas de aquellas cercanías 
le buscaban y escuchaban como á su padre y maestro. Entre ellos 
habia dos sobrinos del siervo de Dios, á los cuales mandó que guar
dasen la regla de san Agustin. Era esto por los años de 1138, en 
que deseando asegurar aquel establecimiento, pidió á Inocencio II 
que lo recibiese bajo su protección. En el breve que con este moti
vo expidió este Papa á nuestro Santo, es llamado aquel monasterio 
San Nicolás de Ortega, k los religiosos de aquella casa llamó nues
tro Santo canónigos reglares de san Agustin, y con tal nombre per
severaron cerca de trescientos años.

Volaba la fama de la eminente santidad del venerable sacerdote 
por toda aquella región, y atraídas muchas personas del buen olor 
de su virtud, quisieron ser sus discípulos. Tuvo tanto acierto en el 
nuevo establecimiento, que todos los hospitales desde LogroñoáBúr- 
gos adoptaron su proyecto, dejándose gobernar por los consejos y 
por las sabias disposiciones de tan santo director : bien es verdad 
que el Señor manifestaba cada dia la santidad de su fidelísimo sier
vo con repetidos milagros, entre los que fueron memorables las ma
ravillosas multiplicaciones de alimentos cuando le faltaban para 
socorrer á los pobres.

Despues que el rio Ebro con sus avenidas inutilizó el puente que 
santo Domingo de la Calzada hizo junto ñ Logroño, emprendió nue
vamente esta obra el siervo de Dios, y la acabó con gran beneficio 
de toda aquella tierra. Con igual caridad labró de su mano, ayu
dado de sus discípulos, en un sitio pantanoso y trabajoso para los 
peregrinos, la calzada que hay entre Ages y Atapuerca, y la otra 
que va desde este lugar hasta el monasterio, y un pequeño puente 
junto á Cubo, lugar que dista seis leguas de Ortega. También hizo 
el puente del rio Najerilia, junto á la ciudad de Nájera, y otro muy
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largo de madera sobre pilares de piedra para el rio Oja, que baja 
por la ciudad de Santo Domingo, evitando por este medio los da
ños que en este paso experimentaban los que iban á Santiago en 
romería. Al tiempo de esta obra señalan Ocaña y Sigüenza el mi
lagro que obró nuestro Santo resucitando á un muerto á quien ha
bía pasado una carreta por encima. Todo su afan era remediar á 
los necesitados del modo que podia.

Llegó por fin el célebre operario á una edad muy avanzada, y que
riendo Dios acrisolar la virtud de su siervo por una dilatada y penosa 
enfermedad, dió en ella ejemplo de su inalterable sufrimiento, y de 
su resignación con la voluntad divina. Conoció Juan por la debili
dad de sus fuerzas que se acercaba la hora de la muerte; y aunque 
toda su vida fue una continua preparación para ella, con todo hizo 
en aquellos postreros instantes esfuerzos extraordinarios para puri
ficar su inocencia. Recibió los últimos Sacramentos, y habiendo he
cho oración por todos los vivos, por todos los difuntos y por la paz 
de la Iglesia, entregó su espíritu en manos del Criador en el dia 2 
de junio del año 1603. Dieron sepultura al venerable cuerpo del sier
vo de Dios en la iglesia de San Nicolás, fundada por él mismo; y no 
tardó Dios en hacer célebre su sepulcro con repelidos milagros, es
pecialmente en favor de las estériles que recurren á implorar su pa
trocinio, habiéndose dignado el Señor concederle esta gracia espe
cial , en memoria de haber sido el Santo de padres de esta clase. 
Cada año se celebra su fiesta con grandísimo concurso de gentes.

Dió en el año 1434 D. Pablo de Santa María, arzobispo de Búr- 
gos, el santuario de Ortega á los religiosos del Órden de san Jeró
nimo con aprobación del papa Eugenio IV, y con acuerdo y volun
tad de tres canónigos reglares, que solos quedaban en él: determi
naron estos en el de 1474 trasladar el cuerpo del Beato del depósito 
antiguo del monasterio; y habiendo concurrido á la traslación innu
merables personas de los pueblos comarcanos, se dejaron ver de re
pente ciertas avecillas de extraordinaria blancura, que con un suave 
Y alegre susurro cantaban entre las gentes, sintiendo estas al mis
mo tiempo un olor suavísimo; pero al querer transferir las venerables 
reliquias se ofrecieron inmóviles á cuantas diligencias se practica
ron. Conocieron todos por este síntoma que era voluntad de Dios 
fine se mantuviesen en la iglesia de San Nicolás, en la que pasados 
algunos años se trasladaron del primer sepulcro á mas decente lu
gar ; y hecha la inspección de las mismas reliquias con este motivo, 
8e halló consumida la carne, íntegros los huesos y fresco el corazón
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dei Beato, que había sido el centro del mas puro amor para con 
Dios, y de la mas ardiente caridad para con los prójimos.

LOS SANTOS MARCELINO, PEDRO Y ERASMO, MARTIRES.

Era san Marcelino presbítero de la iglesia de Roma, y san Pedro 
era exorcista hacia el fin del siglo III y á principio del IV. La emi
nente virtud de Marcelino y la santidad de su exorcista brillaban 
tanto en aquella capital del mundo, que no podían esconderse á la 
persecución de Diocleciano, en un tiempo en que lodos los parajes 
estaban teñidos de la sangre de los Mártires. Él gran poder que el 
santo exorcista ejercia sobre los demonios irritó á todo el infierno, y 
este conmovió contra san Pedro todo el furor de los gentiles. Por su 
mucha reputación, por su gran celo y por sus continuos milagros 
fue acusado ante Sereno como el mayor enemigo de los dioses. Fue 
preso y encerrado en un oscuro calabozo, despues de haber despe
dazado muchas veces su cuerpo con azotes muy crueles.

Asombró á los mismos paganos la alegría que el generoso Mártir 
mostraba en los tormentos, sufriéndolos con un semblante apacible, 
modesto y siempre risueño. Oíanle cantar de dia y de noche alaban
zas al Señor en medio de su horrorosa prisión, cargado de hierro, 
y estando su santo cuerpo hecho todo una llaga. Observó un dia 
que el carcelero, llamado Artemio, siempre que bajaba al calabozo 
se mostraba triste y lloroso, manifestando en el semblante la amar
gura que afligía su corazón. Preguntóle qué cosa era la que tanto 
le desconsolaba. Lloro (dijo Artemio) la desgracia de una hija mia, 
á quien amo tiernamente, y no hallo remedio ni alivio para sus ma
les. Años há que está poseída de un demonio que la atormenta hor
riblemente, obligándola á hacer espantosas contorsiones, y ahora 
mismo la dejo en tan lastimoso estado.

Pues si no te aflige otra cosa, respondió el Santo, fácil será conso
larle. Pero ¿cómo? replicó el carcelero. Librando á tu hija de ese 
demonio, respondió san Pedro. Eso es bien cierto, dijo Artemio; 
pero ¿qué hombre ni qué Dios será capaz de hacer ese milagro? Yo, 
respondió el santo exorcista, por virtud de mi Señor Jesucristo, úni
co Dios verdadero, á quien adoro y á quien sirvo. Oyó con risa y 
con lástima esta respuesta el carcelero , y le replicó como haciendo 
burla : Según eso , muy simple ó muy loco eres en no valerle del 
gran poder de ese tu Dios y Señor para librarte de las cadenas y del
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calabozo. Conozco lo mucho que vale esle calabozo y es las cadenas, 
respondió el sanio exorcisla, y estoy muy lejos de desear verme li
bre de ellas: ni el grande amor que me liene mi divino Salvador 
permitirá que yo me prive de tan preciosa corona. En los tormen
tos está toda la fortuna de los Cristianos. Pues mira, le interrumpió 
Artemio, si quieres que yo crea en ese tu Dios , yen el gran poder 
que le supones, rompe por tí mismo las cadenas , abre el calabozo, 
penetra por medio del cuerpo de guardia que está á la puerta, y 
búscame esta noche en mi cuarto ; y volviéndole las espaldas con 
un género de desprecio, se retiró á su casa.

Apenas entró en ella cuando dijo á su mujer: Vengo de visitar tos 
Presos, y dejo en el calabozo á un pobre mozo cristiano, á quien los 
tormentos y la prisión han trastornado la cabeza; pero su locura es 
muy graciosa: dice que por la virtud de Jesucristo, su Dios, librará 
del demonio á nuestra hija Paulina.—Pero en eso ¿qué locura hay, ni 
Qué se va á aventurar en hacer la prueba? respondió Cándida , que 
usí se llamaba la mujer de Artemio.—La locura, replicó este, con
siste en que habiéndole pedido, en prueba de la virtud de su Dios, que 
viniese esta noche á buscarme en mi cuarto, el pobre mozo me lo pro
metió, aunque le doblé las prisiones y la guardia. — Como él cumpla 
su palabra, respondió Cándida, será buena prueba de que no hay 
°lro Dios verdadero mas que el suyo. — Tan loca me parece que estás 
tú como lo está él, replicó Artemio : aunque Júpiter y todos nuestros 
dioses se empeñaran en librarle de las cadenas, y en sacarle del cala
bozo, no lo podrían conseguir. íhase acalorando la conversación, 
cuando san Pedro, librado milagrosamente délas prisiones, se dejó 
ver en la puerta del cuarto , vestido de blanco , y con un Crucifijo 
eu la mano. Quedaron atónitos Artemio y Cándida ; vuelven en sí, 
urrójanse a sus piés , deshechos todos en lágrimas, y claman á voz 
en grito que no hay otro Dios verdadero sino el Dios de los Cristia
nos. Acude Paulina al ruido ; arrodíllase delante del Santo , y no 
podiendo sufrir su presencia el demonio que la atormentaba , sale 
de su cuerpo rabiando y gritando : Ó Pedro, la virtud de Jesucristo 
que está en tí me arroja de mi casa, y me obliga á dejar libre el cuer
po de esta doncella.

Corrió luego la voz de tan estupenda maravilla ; llenóse la casa de 
vecinos y de parientes, que siendo testigos de un hecho tan mila
groso, preocupados de asombro y de admiración, pidieron todos el 
bautismo. Inundado san Pedro de un suavísimo consuelo ó vista de 
lloias conversiones, salió luego ábuscar al presbítero Marcelino, el
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cual habiéndoles explicado los principales misterios de la fe, y vién
doles á todos con la mejor disposición, les administró el Sacramento 
por que tanto suspiraban; y Artemio, no cabiendo dentro de sí por 
el gozo de verse ya cristiano, fué á las prisiones, ofreció la libertad 
á todos los que quisiesen bautizarse , y se la dió á todos los Cris
tianos.

Por haber caido malo a la sazón el vicario Sereno, tuvieron tiem
po y libertad san Marcelino y san Pedro para instruir por espacio de 
cincuenta diasá los nuevos cristianos, preparándoles y fortalecién
doles para recibir la corona del martirio. Luego que el Vicario con
valeció , llamó á Artemio, y le mandó hiciese venir delante de él á 
todos los prisioneros. Señor, respondió el alcaide, las prisiones es
tán del todo vacías, porque Pedro, exorcista de los Cristianos, rom
pió las cadenas de todos los que por vuestra orden estaban en los ca
labozos , y les abrió las puertas de la cárcel por la virtud omnipotente 
de Jesucristo, á vista de cuyo milagro todos abrazamos la fe, todos 
nos hicimos cristianos, recibiendo el santo Bautismo, y solo el presbí
tero Marcelino, Pedro su exorcista y yo estamos á vuestra disposición.

Salió fuera de sí el Vicario con la respuesta de,Artemio, y man
dó que allí mismo le despedazasen las carnes con unos ramales ar
mados de bolillas de plomo, á cuyo tormento no pudiera sobrevivir 
sin particular milagro. Hizo despues venir á san Marcelino en pre
sencia de san Pedro, y dijo á los dos: Disponeos para ser tratados de 
la misma suerte , despues de lo que acahais de ver ejecutar, si en 
este mismo punto no ofrecéis incienso á nuestros dioses inmortales, 
renunciando á ese vuestro Jesucristo. J\o permita Dios, respondió 
Marcelino, que cometamos jamás tan sacrilega impiedad; no hay mas 
que un solo Dios verdadero, y reconocer á otro por tal es la mayor de 
todas las locuras. Por la virtud poderosa de este Dios se hicieron pe
dazos las cadenas de los que teníais en la cárcel, y se abrieron las 
puertas de las prisiones: no quieras imputarnos á delito esta mara
villa ; antes bien reconoce por ella que no hay otro Dios que el Dios de 
los Cristianos.

Ya no pudo contener mas la cólera Sereno; y haciendo que apa
leasen cruelmente á Marcelino, cuando vió molido todo su cuerpo, 
ordenó que le condujesen á un tenebroso calabozo, y que allí le de
jasen tendido en el suelo sobre cascotes de vidrio, sin agua y sin ali
mento, para que muriese á violencias del dolor y de la hambre. San 
Pedro fue llevado á otra prisión , donde le dejaron con fuertes gri
llos en los piés, y con iodo el cuerpo atormentado. Pero la misma
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poderosa mano que había puesto en libertad á los otros santos Con
fesores, libró también á nuestros invictos Mártires. Aquella misma 
noche entró un Ángel en el calabozo donde estaba Marcelino, y ha
ciendo pedazos sus cadenas, le ordenó que tomase sus vestidos; con- 
<íujole á la prisión del exorcista Pedro, libróle délos grillos, curó- 
-os á entrambos , y los llevó ala casa donde estaban los nuevos crís
manos en oración, y se mantuvieron algunos dias en su compañía, 
confirmándolos en la fe, y disponiéndolos para el martirio.

Cuando supo Sereno que Marcelino y Pedro habian desaparecido 
de la cárcel, descargó contra Artemio todo su furor. Mandó que él, 
Cándida su mujer, y Paulina su hija fuesen llevados al templo de 
Júpiter, y no queriendo ofrecerle sacrificio, sin dilación fuesen en
cerrados vivos, cubriéndolos de piedras en una profunda hoya que 

abrió á sus mismos piés, con cuyo tormento en breve tiempo con
sumaron su martirio. Cuando los conducían al suplicio , iban de- 
uule de ellos san Marcelino y san Pedro con otros muchos cristia
nos, acompañándolos como en triunfo ; pero Dios premió luego su 
ce|o y su fervor, porque volviéndolos á prender, fiferon luego de
sollados por sentencia de Sereno.

Por temerse alguna sedición se ejecutó la sentencia á una legua 
Uera de Roma, en un paraje que entonces se llamaba el bosque ne- 

•>r°, y despues en memoria de los santos Mártires el bosque blanco, 
í recibieron la corona del martirio hacia el año de 304. Arrojaron 
•’Us santos cuerpos en una profunda sima, donde estuvieron ocultos 
^tsta que los mismos Mártires se los revelaron á una piadosa mujer, 
!ümada Lucina, que los retiró de allí, y les dió decente sepultura.

Cn tiempo del emperador Ludovico Pió, por los años de 820, fue- 
r°n trasladadas deRomaáMichelstad, en Alemania, las reliquias de 
^au Marcelino y san Pedro, y desde allí el año de 827 lo fueron se- 
f-mnrja vez á Mulinheim , colocándolas en la abadía que hoy se 11a- 
ma de Salgenstad.

. mismo dia hace la Iglesia conmemoración de san Erasmo. Na- 
€¡° eti Oriente , y por su gran virtud fue elevado á la dignidad de 

. 1SP° hacia el fin del siglo 111, siéndolo de una iglesia pertene- 
jytmte M patriarcado de Anlioquía. Como la cruel persecución de 

focleciano desolaba todo el país, se retiró nuestro Santo á un de- 
mto del monte Líbano, donde hizo una vida tan pura, tan morti- 

¡0sadaytan ejemplar, que admiró á todo el país. Respetábanle hasta 
Mismos brutos, y muchas veces le vieron rodeado de fieras que

li 10510 VI.
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postradas á sus piés obedecían su voz. Á su presencia huían los de
monios de los cuerpos , y con su bendición quedaban sanos los en
fermos.

Volvió á Antioquía, donde convirtió á la fe gran número de gen
tiles , haciéndose su nombre tan famoso, que el emperador Diocle
tiano tuvo gana de verle. Quedó admirado cuando vió su compos
tura, su gravedad y su modestia, y no perdonó á diligencia alguna 
para ganarle. Pero desengañado de que perdia el tiempo, y advir
tiendo que sus respuestas hacían impresión en el ánimo de los mis
mos paganos, mandó que le hiciesen sufrir todos los tormentos jun
tos. Ejecutóse la orden con rigor : fue primero apaleado , 'despues 
molido á golpes, en tercer lugar azotado con plomadas , que hicie
ron una sola llaga de todo su cuerpo; echaron sobre él resina, azu
fre, plomo derretido, pez, cera, y aceite hirviendo, sin recibir le
sión alguna. Invocaba sin cesar los santos nombres de Jesús y de 
María en medio de los tor rilen tos, y ellos le mitigaban el dolor, y le 
curaban las heridas. Á esta maravilla se siguió un terremoto muy 
violento ; y movido el pueblo de tantos prodigios, comenzó á gritar 
que se pusiese en libertad al santo Obispo. Atemorizado el Empe
rador, mandó que le llevasen á la cárcel, de donde le sacó mila
grosamente un Ángel , y le ordenó que se embarcase para Italia. 
Aportó á las costas de Ñapóles, retiróse á Formiers, donde hizo 
grandes conversiones , y obró grandes maravillas, con que se hizo 
célebre su nombre.

Noticioso el emperador Maximiano de los prodigios que obraba 
aquel extranjero, supo que era cristiano y obispo. Mandóle pren
der ; y admirado de su celo y de su constancia, y del ardiente deseo 
que tenia del martirio, hizo que le despedazasen las carnes con uñas 
de hierro: viéndole inflexible, mandó que le metiesen en una calde
ra de pez y aceite hirviendo, la que con la señal de la santa cruz se 
convirtió en un fresco y delicioso baño. Confuso el Emperador vién
dose vencido, dió orden de que le encerrasen en un lóbrego calabo
zo, con determinación de hacerle padecer nuevos tormentos ; pero 
aquella misma noche se le apareció san Miguel, sacóle de la cár
cel , y le trasladó á Formiers , ciudad marítima de la antigua Cam
pania entre Gaela y Minturno, donde hoy está Mola, en la tierra de 
Labor. Anunció el Santo la fe á lodos aquellos pueblos, fue su após
tol , y despues de muchos milagros y trabajos, lleno de dias y de 
merecimientos, subió al cielo á recibir la corona del martirio el 
dia 2 de junio del año 303. Estuvo en Formiers el sanio cuerpo
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as*a 5 que fue destruida ia ciudad por los sarracenos;

y por Jos anos de 840 íue trasladado á Gaeta, donde se conserva 
hoy con mucha fe y con igual veneración. Hiciéronle célebre en to
das as parles del mundo los grandes prodigios que obra el Señor 
por la intercesión del Santo. Es el tercero de los quince patronos 
del Occidente ; esto es, de los Santos tutelares que se invocan en ¡os 
mayores peligros; son en este orden : san Jorge, san Blas, san 
gasino, san Pantaleon, san Victo, san Cristóbal, san Dionisio, san 
'■anaco, san Acacio, san Eustaquio, san Gil, san Mago, santa Mar- 
§ai'ila, santa Catalina y santa Bárbara.

uiuy antiguo llamaban los marineros santelmos á los fuegos 
'l.ue al fin de la tempestad suelen verse en las antenas ó en el más- 
u e los navios, derivándose esta palabra, y otras que con ella se 
an la mano, de san Ermo, ó Sant-Elmo, nombre corrompido ó á, 

u menos abreviado por los marineros italianos, de quienes san 
gasino es singularmente invocado en las tempestades y peligros 
uol mar. En efecto á este Santo y no á nuestro san Pedro González 
aplican algunos críticos el nombre de san Elmo , diciendo que de 
Alalia vino su invocación con los marineros y constructores de gale- 
J'as que de Pisa y Genova fueron llamados á Galicia por D. Gelmi- 

, arzobispo de Santiago, y acaso á algunos otros puertos; y que 
Uego despues experimentando los marineros la singular protección 

tti san Pedro González en las tormentas, es verosímil que aplicasen 
a esle eI nombre de san Telmo que ios italianos daban á san Eras- 
1110 su protector ; de suerte que en nuestros mares no se conoce o!ro 
kSan Telmo mas que san Pedro González, de cuya invocación habla
res en su vida en el mes de abril, dia XIV.

Misa es del común de muchos Mártires, y la Oración la que sigue:
tjieus, qui nos annua beatorum mar- Ó Dios, que cada año nos alegras 

jf, Urn inorum Murcellini, Petri atque con la solemnidad de tus bienaventu- 
aolemnitate laetificas: praestet, rados mártires Marcelino, Pedro y 

'P-tv.suriius; ut quorum gaud mus me- Erasmo ; suplicárnoste, <¡ue al mismo 
.'** nocendarnur exemplis. Per Lo- tiempo que nos alegran sus merecí- 

niinur>i nostrum Jesum Christum... mientos,1 nos enciendan sus ejemplos.
Por .Nuestro Señor Jesucristo, etc.

Epístola es del capítulo vm del apóstol san Pablo á los Romanos.
sio ' alres,Non sunt condignae pas- Hermanos: Los trabajos de esta vida 
r- nes twjus temporis ad futuram y lo- no merecen dignamente la futura g!o- 

ni’ (lu<e revelabitur in nobis. Nam ria que se descubrirá en nosotros. Por- 
P^tatio creatura;, revelationem fi- que este mundo criado está en acecho,

4*
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Horum Dei expectat. Vanitati enim 
creatura subjecta est non volens, sed 
propter eum, qui subjecit eam in spe: 
quia et ipsa creatura liberabitur d ser
vitute corruptionis in libertatem glo- 
rice filiorum Dei. Scimus enim quod 
omnis creatura ingemiscit, et parturit 
usque adhuc. Non solum autem illa, 
sed et nos ipsi primitias spiritus ha
bentes, et ipsi intra nos gemimus, adop
tionem filiorum Dei expectantes, re
demptionem corporis nostri.

esperando la manifestación de los hijos 
de Dios. El mundo criado, pues, ha 
sido sujeto á la vanidad, no por su vo
luntad, sino por la de aquel que le su
jetó con esperanza; porque también el 
mundo criado será libre de la servi
dumbre de la corrupción con la liber
tad de la gloria de los hijos de Dios. 
Porque sabemos que todas las criatu
ras gimen, y están hasta ahora en los 
dolores del parto. Y no solamente 
ellas, sino también nosotros, que te
nemos las primicias del espíritu, tam
bién nosotros gemimos dentro de nos
otros mismos, esperando la adopción 
de hijos de Dios, y la redención de 
nuestro cuerpo.

REFLEXIONES.
Las tribulaciones de esta vida no tienen proporción con la gloria fu

tura. Padécese en este mundo, es verdad ; en todas partes nacen las 
cruces ; son frutos de lodos tiempos, prodtícenlos todos los climas ; 
no hay edad , no hay estado , no hay condición que esté exenta de 
ellas. Hasta la misma virtud cristiana, único principio del verdade
ro mérito, que parece debieran perdonar las cruces, no solo las fo
menta, sino que muchas veces ella misma las produce, como que no 
puede vivir sin ellas. Pocos Sanios hay en el cielo que no mezclasen 
la bebida con sus lágrimas, y menos que ellos mismos no cultiva
sen las cruces, para que creciesen mejor. Pocos siervos de Dios que 
se hubiesen contentado con las cruces y con las espinas que nacian, 
por decirlo así, en su mismo terreno. ¡ Qué estudio, qué cuidado, 
qué industrias tan ingeniosas para macerar su carne, para mortifi
car sus sentidos, para humillar su espíritu, para crucificar su cuer
po, para aniquilar su amor propio! Las mas duras, las mas ásperas 
mortificaciones no bastaban á saciar el hambre que lenian de pade
cer. Adversidades, persecuciones, desprecios, humillaciones, des
gracias, este era el patrimonio de los Santos ; con estas sombras se 
ha de pintar su retrato. Añade á lodo esto lo que padecieron los Már
tires : horcas, cadalsos, hornos encendidos, uñas aceradas, non sunt 
condigna;: nada de esto tiene proporción con el premio. Pero no pien
ses que no solo no tiene proporción con él aquella gloria futura, 
aquella felicidad de los bienaventurados, aquel gozo del Señor, en 
que están como embebidos despues de esta miserable vida, y es fuera
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de todo precio, sin medida, sin límites, sin término ; tampoco tie
nen proporción con aquel consuelo interior, con aquella dulzura, con 
aquella oculta suavidad, con aquella espiritual alegría que acompa
ña á las tribulaciones, que hace el yugo del Señor tan suave , y su 
carga tan ligera. Vale mucho menos todo cuanto se puede padecer 
por merecerlo. ¡Mi Dios! ¿qué consuelo de mayor satisfacción? ¿qué 
gusto mas dulce ni mas exquisito que el que causa en la hora de la 
nmerle la memoria de una vida oscura, humilde y mortificada? Su
perabundo gaudio in omni tribulatione nostra: reboso de alegría en 
roedio de todas mis tribulaciones, decia el apóstol san Pablo. Este 
es el lenguaje de los Santos, no gustan otro idioma las almas justas. 
¡Cuándo discurrirán , cuándo hablarán así esos dichosos del mundo, 
esos hombres de deleite, esos idólatras de las diversiones! Pero ¿de 
donde nacerá, que en medio de todas esas fiestas, en medio de 
todos esos caminos anchurosos , sembrados lodos de rosas y de flo- 
Ies ; en el mismo tiempo que todo se les rie, en esa série de pros
peridades y perpéluo enlace de gustos y de entretenimientos, ex
perimenten tan turbada, tan mezclada de amarguras su alegría? 
¿que sea toda artificial? ¿que sus dias sean tan poco serenos y tan 
poco tranquilos? No logran gusto que no sea insustancial, inquieto, 
atropellado, mezclado con hiel y con acíbar. No pueden separar de 
sus fiestas los disgustos y las desazones : las inquietudes, la turba
ción y los remordimientos les acompañan á todas partes ; y este es 
todo su premio , este todo el fruto de sus trabajos. ¡ Qué fruto tan 
amargo! pero no tienen otro. En medio de eso padecen ; también 
se les atreven los contratiempos ; tienen que aguantar gravísimas 
pesadumbres. Padecen , y es bien seguro que se padece mas en el 
servicio del mundo que en el servicio de Dios. Por lo menos es muy 
cierto que en el servicio del mundo se padece sin alivio, sin consue- 
°’ ®ln fruto y sin recompensa; pero cuanto se padece en el servi

cio e Dios no tiene proporción con la gloria futura.

El Evangelio es del capítulo xxi de san Lucas.
In tilo tempore dixit Jesús discipu- 

ussms; Cum audieritis prcelia, et se
ditiones, nolite terreri, oportet pri- 
mum heee fieri, sed nondum statim fi,- 
n*s‘ d unc dicebat illis : Surget gens 
<^ntra gentem , et regnum adversus 

Et terreemotus magni erunt
r loca> et pestilentiae, et fames, ter-

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos ; Cuando oyéreis las guer
ras y sediciones, no os asustéis; por
que es menester que haya antes estas 
cosas, pero no será luego el fin. En
tonces les decia: Se levantará una na
ción contra otra nación, y un reino 
contra otro reino, y habrá grandes
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roresque de calo, et signa magna 
erunt. Sed ante hcec omnia injicient vo
bis manus suas, et per sequentur, tra
dentes in synagogas, et custodias, tra
hentes ad reges et prcesides propter no
men meum: continget autem vobis in 
testimonium. Ponite ergo in cordibus 
vestris non prcemeditari quemadmo
dum respondeatis ; ego enim dabo vo
bis os, et sapientiam, cui non poterunt 
resistere, et contradicere omnes adver
sarii vestri. Trademini autem d paren
tibus, et fratribus, et cognatis, et ami
cis, et morte afficiet ex vobis: et erilis 
odio omnibus hominibus propter nomen 
numm: et capillus de capite vestro non 
peribit. In patientia vestra possidebitis 
animas vestras.

terremotos por los lugares, y pestes, 
y hambres, y habrá en el cielo terri
bles figuras y grandes portentos, Pero 
antes de todo esto os echarán mano, y 
os perseguirán, entregándoos á las si
nagogas, á las cárceles, trayéndoos 
ante los reyes y presidentes por causa 
de mi nombre. Y esto os acontecerá 
en testimonio. Fijad , pues, en vues
tros corazones que no cuidéis de pen
sar antes lo que habéis de responder. 
Porque yo os daré boca y sabiduría, á 
la que no podrán resistir ni contrade
cir todos vuestros contrarios. Y seréis 
entregados hasta por vuestros padres, 
hermanos, parientes y amigos, y ma
tarán á algunos de vosotros. Y seréis 
aborrecidos de todos por causa de mi 
nombre : mas no perecerá ni un cabe
llo de vuestra cabeza. En vuestra pa
ciencia poseeréis vuestras almas.

MEDITACION.
De la paciencia.

Punto primero.—Considera que no hay virtud mas necesaria ni 
mas útil que ia paciencia cristiana. Ella es, hablando en rigor, el 
remedio universal, y cási el único que nos hace encontrar algún ali
vio en nuestros trabajos. La paciencia os es necesaria, dice san Pa
blo, para que haciendo la voluntad de Dios experimentéis el efecto 
de sus promesas ; sin esta virtud todas las demás no hacen mas que 
apuntar, porque sin paciencia no hay perseverancia. El combate es 
dilatado , porque toda la vida es una continua guerra ; la victoria 
supone la paciencia, y la corona siempre se debe 4 esta importante 
virtud.

Cultivamos, por decirlo así, una tierra ingrata; la broza, los 
matorrales V las espinas nacen debajo de los piés ; arráncanse , y 
vuelven á retoñar ; en todas las condiciones se ven ; ni el trono está 
exento de ellas ; sin el socorro de la paciencia sus puntas no soto 
punzan, sino despedazan ; solo la paciencia las embola : Con nues
tra paciencia poseerémos nuestras almas : es decir, que con ella do- 
marémos nuestras pasiones. La paz y la tranquilidad del alma son 
su primer fruto. Ninguna cosa calma tanto la inquietud y la agita
ción del espíritu como la paciencia : tranquiliza los ímpetus de una



edad ó de un genio excesivamente fogoso; sosiega todas las inquietu
des , y es el único secreto que hay para vivir siempre contentos.

¡Mi Dios, cuántas desazones, y aun cuántos pecados evitaríamos 
si tuviésemos un poco mas de paciencia! El copioso manantial de 
todas nuestras inquietudes es nuestra impaciencia, ó á lo menos de 
toda la amargura que experimentamos en nuestros contratiempos y 
en nuestros enemigos. Cuando no consuma toda la hiel que expri
men contra nosotros ; cuando no extinga todo su odio , por lo me
nos hace inútiles todos sus esfuerzos. La paciencia es la virtud de 
las almas grandes, es la de todos los Santos: ¿qué razón habrá 
para que no sea también la nuestra?

Ponto segundo.—Considera que no hay cosa mas inútil, menos 
racional, ni mas nociva que impacientarse. Los disgustos, las pe
sadumbres y los contratiempos son los que producen y los que fo
mentan las impaciencias ; esto es, nuestra indignación y nuestra 
cólera con todo aquello que nos enfada. Pero si lo que nos enfada 
no está en nuestra mano ; si los contratiempos no dependende nos
otros; si no se pudieron prevenir ni evitar esas desgracias ; si el 
verdadero origen de nuestras inquietudes y de nuestros enfados so
mos nosotros mismos, ¿qué cosa mas inútil ni mas extravagante 
cpie impacientarse? Porque al fin, ¿qué cosas son las que suelen 
impacientarnos? Una enfermedad molesta y dilatada , un temporal 
enfadoso , un criado rústico , tonto y desmañado ; tal vez nuestra 
poca habilidad y nuestra poca maña irritan el mal humor, y causan 
nuestras impaciencias; pero en todo esto ¿qué razón tendrémos 
para inquietarnos? Corrijamos lo que pende de nosotros; remedie
mos lo que está en nuestra mano ; pero lo que sale de la esfera de 
nuestro poder, ¿por qué nos ha de poner de mal humor? ¿Quéjui- 
eio haríamos de un hombre que se encolerizase, y echase pestes por 
la boca porque el sol se ponia muy presto, ó salia muy tarde? Pues 
valga la verdad ; ¿son menos extravagantes las causas que por lo 
común motivan nuestras impaciencias? Ellas siempre son indicios 
de un corazón poco sereno, de un genio avinagrado, y de unas pa
siones vivas, dominantes y nada mortificadas. Tristes frutos de un 
terreno tan vicioso como inculto.

¡Cuántas veces precipita la impaciencia en palabras, cuya indis
creción se llora por mucho tiempo 1 ¡ Cuántos ímpetus, cuántos re
atos han perdido á muchos hombres de bien, y arruinado muchas 
amilias! En ninguna cosa se muestra mas la virtud que en la pa-
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ciencia; ninguna desacredita tanto la devoción; ninguna parece mas 
contraria á un corazón verdaderamente cristiano; ninguna echa mas 
á perder los frutos del buen ejemplo que un natural inquieto y po
co sufrido. Es menester ser uno dueño de sus pasiones ; es menes
ter haberlas domado por largo tiempo ; es menester haberse hecho 
mucha violencia para poseer su alma por la paciencia. ¿Sabes por 
qué eres impaciente? porque no eres mortificado.

Dios mió, ya que me habéis dado á conocer la necesidad que ten
go de esta importante virtud , concedédmela por vuestra bondad y 
misericordia. Señor, pues Vos me disteis lantosy tan admirables ejem
plos de paciencia, otorgadme también la misma amable virtud.

Jaculatorias. — Alma mia , ¿por qué no has de estar siempre 
sujeta á la voluntad del Señor, puesto que él solo es , y de él solo 
esperas tu salud? (Psalm. lxi).

Animo, alma mia ; sufre con fortaleza tus trabajos, y confia en 
el Señor. (Psalm. xxvi).

PROPÓSITOS.
1 Porto común no hay cosa mas irracional que el motivo de nues

tras impaciencias. Enfadámonos contra el rigor del tiempo , contra 
la intemperie del aire, contra la situación del lugar, contra las in
comodidades del viento y de la lluvia. Chócanos la extravagancia de 
los genios, la figura de los otros, sus modales, el sonido de su voz, 
todo nos da en rostro. Una leve indisposición , cualquiera destem
planza nos pone melancólicos, tétricos, fastidiosos, insufribles. Fa
tíganos un genio intrépido y un genio pelmazo. Una respuesta me
nos discreta, una palabra inconsiderada, un accidente imprevisto 
nos pone de mal humor. Unas veces nos desazona la taciturnidad, 
y otras la locuacidad de las personas. Hasta nuestros mismos defec
tos nos hacen impacientes ; tal vez nos llena de cólera nuestra insu
ficiencia y nuestra mentecatez, siendo lo peor que lo pagan los otros. 
¿Cuántas veces se impacienta uno contra el instrumento que toca, 
ó contra la pluma con que escribe? Pero ¿quién tendrá la culpa? 
¿Son estos motivos racionales para turbar la paz de un hombre , y 
tal vez la de toda una familia? Y cuando alguna vez tuviésemos ra
zón, ¿seria justo que los que no se sientan á jugar pagasen por los 
que pierden? Ya que nosotros no tengamos virtud para llevar en 
paciencia los sinsabores de la vida, ¿han de cargar con nuestros en
fados aquellos que nos tratan? ¿Puede haber mayor injusticia? Im-
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ponte una ley de no mostrarte jamás enfadado, ó á lo menos de no 
hacer que carguen otros con la amargura de tu corazón. Ciertamente 
no son los otros los que encienden tu cólera; tú mismo eres el que 
aplicas el fuego. Si conoces que se van levantándolos primeros ím
petus, ó excitando las primeras chispas de la ira irritada por algún 
objeto, no partas de carrera, no respondas de repente. Dilata la cor
rección para otro tiempo ; muda la conversación , y, si puede ser, 
muda también de objeto. Manifiesta una dulzura mas agradable. 
Con un poco de resolución y vigilancia evitarás muchos deslices.

^ No hay cosa mas opuesta á la virtud y á la verdadera devo
ción que la impaciencia ; vicio que desde luego acredita la inmorti- 
hcaeion del que le tiene. Un devoto impaciente hace mucho agravio 
ú la virtud ; ser impaciente, y hacer profesión de una vida ejem- 
ptar, parece especie de quimera. Mira con horror este grosero de- 
fecto. ¿Qué mal, qué trabajo curan ó alivian las impaciencias? Por 
el contrario, solo sirven para hacerlos mas pesados, y para perpe
tuarlos. Toma desde luego la generosa resolución de no mostrarte 
nunca mas apacible ni mas manso que cuando sientes el corazón 
toas lleno de amargura. Ni concibas que esto es sumamente dificul
toso , aunque se lo parezca así á las almas cobardes y dominadas de 
sus pasiones. ¿Qué paciencia no se tiene con un viejo enfadoso, con 
un enfermo inquieto, con un pariente extravagante, de quien se es
pora una rica herencia? ¿Qué paciencia han menester y efectiva- 
toente gastan los que sirven en la guerra, los que asisten en la cor
to? ¿cuánto tienen que sufrir y que disimular por no disgustar al 
Soberano ó al ministro? ¿Y no merecerá Dios que se tenga tanta 
paciencia por servirle y por agradarle? Sea esta virtud la que en 
adelante te distinga y te caracterice.

DIA III.
MARTIROLOGIO.

Los santos mártires Pergentino t Laurentino, hermanos, en Aiezzo 
de Toscana ; los cuales en la persecución de Decio, siendo presidente Tibur
no, sin consideración á su tierna edad, padecieron grandes tormentos, y obran
do Dios en ellos muchos milagros, fueron al fin degollados (en la misma ciu
dad de Arezzo por los años de 250).

Los SANTOS MÁRTIRES LUCIHANO, Y CUATRO NIÑOS LLAMADOS CLAUDIO,
pacio, Pablo y Dionisio, en Constantinopla ; los cuales con Luciliano, que
atda sido sacerdote de los ídolos, despues de haber sufrido crueles tormen

tos fueron echados en un horno encendido ; pero sobreviniendo una lluvia, se
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apagaron Jas llamas, y salieron todos sin recibir lesión ; finalmente consuma
ron el martirio por decreto del prefecto Silvano : Luciliano crucificado, y los 
niños degollados.

Santa Paula, virgen y míirtir, también en Constantinopla; la cual por 
haberla hallado recogiendo la sangre de dichos Mártires, fue presa, azotada, 
y echada en una hoguera ; y habiendo salido ilesa, la degollaron en el mismo 
lugar en donde había sido crucificado Luciliano.

San Isaac, monje, en Córdoba en España, el cual fue degollado por confe
sar la fe católica. ( Véase su vida en las de hoy J.

San Cecilio, presbítero, en Cartago ; el que convirtió á san Cipriano á la fe 
católica.

San Lifardo, presbítero y confesor, en territorio de Orleans. (Vivía tan 
austeramente, que su alimento consistía en una onza diaria de pan y un puña
do de yerbas. Fue esclarecido con la gracia de hacer milagros, y murió por los 
años de 550).

San Üavino, confesor, en Lúea en Toscana. (Era oriundo de Armenia, de 
ilusivísimo linaje y muy rico. Habiendo distribuido todo su caudal á los po
bres, se fué á visitar los Santos Lugares de Jerusalen, pasando luego á ilo
ma, y de esta ciudad vino á Galicia á visitar el sepulcro de Santiago. Hallán
dose despues en Lúea, le acometió la última enfermedad, y murió por los años 
de 1051).

Santa Clotilde, reina, en París, por cuyas súplicas el rey Ctodoveo, su 
marido, abrazó la fe católica. (Véase su vida en las de hoyJ.

Santa Oliva, virgen, en Anagni. (Desde muy niña se dió á la virtud, con
sagrando su integridad á Jesucristo. Mereció cierto día ver el cielo abierto, y el 

*asiento que le tenia destinado su divino Esposo. Desde entonces su vida no fue 
ya sino un acto continuo de purísimo amor, de suerte que en lo mas fuerte de un 
éxtasis entregó su alma al Criador J.

SANTA CLOTILDE, REINA DE FRANCIA.

Fue hija de Chilperico, hermano menor de Gondebaldo, tirano rey 
de Borgoña, que le quitó la vida á él, á su mujer, y á los demás 
hermanos suyos, por usurpar la corona y sus dominios. En esta tra
gedia fueron perdonadas dos preciosas hijas de Chilperico, que en
tonces eran muy niñas. Una de ellas se hizo en adelante monja; la 
otra, llamada Clotilde, fue criada en la corte de su lio, y, por una 
providencia singular, instruida en la religión católica, aunque edu
cada entre Arríanos. Su mayor felicidad, supuesta la profesión de 
la Religión verdadera, fue haber sido inspirada desde su misma in
fancia con un desprecio del mundo traidor, que aumentaba cada dia 
con los ejercicios piadosos de su religión. Aunque se conocía rodea
da de todos los encantos del mundo, y desde su infancia fue siempre 
ídolo de él, coa todo, su corazón fue un yunque contra sus seduc
ciones. Estaba dotada del conjunto de las virtudes, y la reputa-
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cion de su talento, hermosura, mansedumbre, modestia y piedad, 
la hizo objeto de la adoración de los reinos todos circunvecinos; por 
lo que Clodoveo I, llamado el Grande, victorioso rey de los fran
cos, la pidió y la obtuvo de su lio por esposa, otorgándola cuantas 
condiciones desease para el libre y seguro ejercicio de su religión. 
Solemnizaron las bodas en Soissons en el año de 493, Clotilde hizo 
para sí un pequeño oratorio dentro del real palacio, en que invertía 
mucho tiempo en santa oración y secretas mortificaciones. Templaba 
su devoción con la discreción correspondiente, de modo que atendía 
ó todos los negocios de su corte, era vigilante con sus damas, y lo 
hacia todo con tal orden, dignidad, piedad y edificación, que en
cantaba al Rey y á la corte toda. Su caridad con los pobres parecía 
utl mar inagotable. Honraba á su real esposo, procuraba suavizar 
sti temperamento marcial con mansedumbre cristiana, se confor
maba con su humor en las cosas indiferentes; y para granjearse mas 
sus afectos, hacia asunto de sus discursos y alabanzas aquellas co
sas no pecaminosas que conocía que le deleitaban. Luego que se vio 
dueña de su corazón, no dilató un momento la obra de ganarle para 
Dios, y muchas veces principió á hablarle sobre la vanidad de ios 
ídolos, y sobre la excelencia de la verdadera Religión. El Rey la oia 
siempre con gusto; pero no habia llegado el momento de su conver
sión. Debía costaría antes muchas lágrimas, pruebas muy severas, 
V constante perseverancia. Despues de bautizado su segundo hijo 
Clodomiro, y de haber convalecido la Santa de una enfermedad, 
instó con mas ahinco al Rey á que dejase el culto de los ídolos. Un 
dia con especialidad en que este Príncipe le habia dado muchas se
guras muestras de su afecto, y aumenládola su viudedad con la 
donación de algunos dominios feudales, le dijo ella que solo pedia 
á S. M, un favor, que era la libre licencia de discurrir con él sobre 
la santidad de su propia religión, y de traerle á la memoria la pro
mesa que la habia hecho de abandonar la idolatría. Pero el miedo de 
ofender á su pueblo le habia hecho dilatar la ejecución. Su milagrosa 
victoria sobre los alemanes y ]su entera conversión en el año de 49(> 
fueron al fin efectos de las oraciones de nuestra Santa.

Habiendo Clotilde ganado para Dios á este gran Monarca, no cesó 
un punto de excitarle á las gloriosas empresas en honor de Dios, y 
entre otras fundaciones religiosas erigió en París á solicitudes de ella 
uu el año de 511 la iglesia mayor de San Pedro y san Pablo, llamada 
Aspues de Santa Genovefa. Este Príncipe tenia una devoción grande 
á san Martin, y fué muchas veces á Tours á postrarse en oración
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ante su tumba. Envió su real diadema, que al presente la llaman el 
reino, como en regalo al papa Hormisdas, en muestra de que dedi
caba su reino á Dios. Su bárbara educación y su temperamento mar
cial hacían muy difícil á Clotilde, en ciertos raptos de sus pasiones, 
doblegar la inclinación que aquel Príncipe tenia á la ambición y 
crueldad, de suerte que apenas dejó vivo príncipe alguno de su 
raza á excepción de sus hijos. Murió Clodoveo en 27 de noviembre 
del año 511, el cuarenta y cinco de su edad, y el treinta de su rei
nado. Fue enterrado en la iglesia de los apóstoles san Pedro y san 
Pablo, llamada despues de Santa Genovefa, donde aun permanece 
su tumba. Un antiguo y largo epitafio que en ella se puso, le con
servó Aimoino, y le ha copiado Rivet. Su hijo mayor Teodorico, á 
quien tuvo en una concubina antes de su matrimonio, reinó en Reims 
sobre la Austrasia, ó parles orientales de Francia, que compren
dían lo que ahora es Champaña, Lorena, Auxerre y varias provin
cias de Alemania. En cuanto á los tres hijos de Clotilde, Clodomiro 
reinó en Orleans, Childeberto en París, y Gotario 1 en Soissons. 
Esta división produjo muchas guerras y disensiones,, hasta que en 
el año de 560 fue reunida toda la monarquía en Gotario, el me
nor de los tres hermanos. Santa Clotilde vivía cuando derrotó aquel 
á Clodomiro, y quitó la vida á Segismundo, rey de Rorgoña; pero 
le vió poco despues en el año de 524 vencido y muerto por Gun- 
demaro, sucesor de Segismundo: á Gundemaro, vencido y muerto 
por Childeberto y Gotario, y el reino de Rorgoña unido con el de 
Francia. La aflicción mas sensible de esta piadosa Reina fue el ase
sinato de los dos hijos mayores de Clodomiro, cometido en el año 
de 526 por sus tios mismos Childeberto y Gotario, que se apodera
ron del reino de Orleans. Este trágico desastre contribuyó mucho 
para acabar de apartar su corazón del mundo y de sus traiciones. 
Gastó, pues, el resto de sus dias en Tours, cerca de la tumba de 
san Martin, en ejercicios de oración, limosna, vigilias, ayunos y 
penitencias, olvidando totalmente en todo su porte que habia sido 
reina, y que sus hijos ocupaban el trono. La eternidad llenaba su 
corazón y empleaba todos sus pensamientos. La Santa predijo su 
muerte treinta dias antes que sucediese, habiendo sido amonestada 
de ella por Dios estando en oración en la tumba de san Martin, co
mún pavimento de sus lágrimas. En su última enfermedad envió á 
llamar á sus dos hijos Childeberto, rey de París, y Gotario de Sois
sons, y les exhortó del modo mas patético á honrar á Dios y obser
var sus mandamientos, á proteger al pobre, reinar como padres de
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sus pueblos, vivir en unión y conformidad recíproca, y amar y pro
curar conservar siempre la paz y la tranquilidad. Apenas cesó un 
momento de rezar salmos con la devoción mas tierna, y de ordenar 
todo cuanto se había de distribuir á los pobres, aunque ya quedaba 
muy poco; porque siempre habia vivido cuidadosa de enviarlo todo 
delante de ella distribuyendo sus riquezas con su propia mano. Al 
treinta de su enfermedad recibió los Sacramentos, hizo la protesta
ción pública de su fe, y partió para el Señor en el dia 3 de junio 
de 845.- Fue sepultada por orden suya en la iglesia de Santa Geno
va, y el Señor ha glorificado su sepulcro con muchos portentos, 
siendo su nombre aun memorable por las magníficas donaciones 
c°n que promovió los establecimientos de beneficencia, las casas de 
ccligion y los asilos de piedad.

SAN ISAAC, MONJE.

Entre los ilustres Mártires de Jesucristo que dieron tanto honor á 
Córdoba y á la Iglesia, sacrificados por el bárbaro furor de los maho
metanos, fue uno san Isaac, natural de la misma ciudad, hijo de 
Padres de la primera nobleza de ella, en quien manifestó el cielo muy 
anticipadamente indicios nada equívocos de su santidad futura antes 
fine naciese. Refiere san Eulogio, su historiador, que habló en el 
Vientre de su madre, la que pasmada con la novedad, no pudo en
cender lo que decía. Á los siete años, añade el mismo escritor que 
nna mujer religiosa vió descender de los cielos un globo de luz, y 
extendiendo Isaac las manos, cogiéndole, le introdujo por su boca.

Eas grandes ideas que concibieron los padres en un hijo en que 
parece se interesaba el cielo, y las esperanzas de vincular su opu- 

,n a Casa en sucesión tan dichosa, les empeñó en dar al niño una 
.. caci°n cristiana, é imprimir desde luego en su corazón los altos 
m amenes de la religión católica, para que despues correspondie

sen sus costumbres con el espíritu de la ley santa de Dios y con el 
esp endor de su sangre. Sobre tan sólidos principios, sin perder de 
Js a as visibles ocupaciones del Estado, al que podria servir con
oriae á su nacimiento, procuraron educarle bajo la conducta de los 
jujures maestros, siguiendo las nobles disposiciones de su espíritu, 
sobrando en nmY breve tiempo que hiciese en las letras maravillo- 
SljS Pr°gresos. San Eulogio confiesa el grande ingenio de Isaac, las

Priores luces de su entendimiento, y los profundos conocimien-
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tos que tuvo en las ciencias humanas y divinas. En efecto, era re
putado en su tiempo por un portento de sabiduría, y estimado um
versalmente por un hombre de incomparable rectitud y prudencia. 
Y como se hallaba instruido perfectamente en la lengua árabe y en 
el manejo público, sin embargo de la diferencia de religión, echa
ron mano de nuestro Santo los árabes, dominantes en España, en 
muchas ocasiones críticas, y aun le liaron el cargo de síndico ge
neral, que desempeñó con grande reputación.

Como juntaba Isaac una singular circunspección y gravedad de 
costumbres á aquella gran madurez de juicio y solidez de entendi
miento, descubrió sin dificultad los lazos que iba armando el mundo 
á su inocencia. Hicieron poca impresión en su espíritu los atracti
vos de una fortuna brillante. Inútilmente probó á su virtud todo 
aquello que mas pudiera tentar á cualquiera otro corazón menos 
desengañado ó menos sólido. Nunca le deslumbraron los aprecia
bles partidos de los empleos mas elevados, de que tanto se paga el 
mundo. Inspiróle su virtud dictámenes y máximas mas conformes 
á la religión que profesaba; y aunque joven, rico, y en medio de 
la corte, vivía con la circunspección y arreglo que pudiera un soli
tario, empleado en oración, obras de caridad, yen la lectura de li
bros espirituales. Todos aplaudían y aun veneraban á Isaac como 
maravilla de la corle, cuando Dios le inspiró la resolución de de
jarla, por atender únicamente al negocio importante de su sal
vación. Siguiendo vocación tan acertada , y renunciando todas las 
grandezas y prosperidades mundanas, se retiró á servir á Dios en el 
monasterio de Tabana, poco mas de dos leguas distante de la ciu
dad de Córdoba, en lo muy espeso y enriscado de la Sierramorena, 
que había fundado el ilustre mártir de Jesucristo san jeremías, lio 
de nuestro Santo. Á esta repentina mutación atribuye san Eulogio 
los prodigiosos sucesos que ocurrieron en el tiempo de la preñez de 
su madre, y en la infancia de nuestro Santo, que se hizo admirar 
en el nuevo estado bajo la displina del abad Martin como un mo
delo de todas las virtudes, y un portento de humildad y mortifica
ción, acreditando en la total abstracción de las cosas del siglo y re
cogimiento de su espíritu, que solo vivia en Jesucristo.

Apenas había tres años que se retiró del mundo, cuando el Señor 
le ofreció el campo de su glorioso combate, para el que se disponía 
con fervorosos deseos, suplicando á Dios continuamente le conce
diese esta gracia. Suscitó Abderraman por los años 851 una cruel 
persecución contra los Cristianos, con el depravado intento de des-
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i^uir, si pudiese, hasta las reliquias de la Religión en sus Estados, 
para que dominase mas libremente la secta de su Profeta falso. Xe
nia Dios siervos fieles, celosos y leales que gemían por entonces bajo 
ju dominación de los bárbaros, de los cuales muchos, tanto de la 
ciudad como de los campos de Córdoba, se presentaban con una 
sania intrepidez y con un valor increíble ante los jueces árabes á 
confesaren alta voz la fe de Jesucristo, y aprovecharse de esta oca- 
Slon para sellar con su sangre las infalibles verdades. Uno de los 
primeros que voluntariamente se ofreció al combate fue Isaac, cuyo 
ejemplo animó maravillosamente á los fieles restantes.

Á pretexto de aprender la ley de Mahoma se presentó al juez ára- 
^e> solicitando le dijese las razones en que se fundaba; y persua
dido el bárbaro que inovia á nuestro Santo el deseo de abrazar su 
Secta, le manifestó los delirios y necedades de su falso Profeta; y 
c°nio Isaac se hallaba perfectamente instruido en el idioma árabe, 
en su lengua principió á reconvenirle sobre los errores crasos que 
adoptaba una secta toda llena de patrañas, repugnante á cuantos 
Principios suministran tas luces naturales, añadiéndole que extra
ñaba como unos hombres racionales se dejasen seducir de tan ób- 
v¡os engaños, sin otro apoyo que el de un profeta falso, maldito de 
Dios, y castigado en el infierno con la multitud de sus secuaces.

Turbóse el juez al oir respuesta tan inesperada, y embriagado de 
cólera, sin poder hablar palabra, se arrojó sobre Isaac furiosamen
te, y le dió de bofetadas. Recibió et Santo con increíble paciencia 
aquella injuria, díciéndole solamente que daria al Señor cuenta por 
Preverse á herir sin motivo á su imágen. Pero continuando sin em
bargo en la defensa de la religión de Jesucristo, y en hacer ver la 
falsedad del engañador Mahoma, no atreviéndose el juez á delibe— 
1„ar P°r sí en aquel negocio, mandó ponerle en prisión ínterin in- 
°rmaba al Rey de io sucedido.
i y ■ V1(U° Rey bárbaro de las obligaciones que en otro tiempo 
e no a Isaac, cuando le sirvió con el mayor honor y fidelidad, ir-

ii a o con el informe de su ministro, mandó que inmediatamente le 
quitasen la \ida como á todos los que se atreviesen á maldecir de su

i cuela; pero no queriendo que fuese de un golpe, para dilatar mas 
su martirio ordenó que le alasen por los pies á una horca con la 
cabeza hacia abajo, y que le mantuviesen algunos dias en esta dispo
sición , para que sirviese del mas terrible espectáculo á todos los Cris
maos. Ejecutóse tan inicua providencia, y quemado despues vivo, 
ü8rú la corona del martirio en el dia 3 de junio del año 851, y no
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satisfechos con este castigo los bárbaros, arrojaron sus cenizas al rio 
con las de otros ilustres Mártires. Tenia Isaac entonces veinte y sie
te anos.

Un santo monje del monasterio de Tabana, de donde salió Isaac 
para su glorioso combate, inmediatamente que se verificó su triun
fo tuvo una revelación, en la que vió un mancebo hermoso que, en
tregándole una esquela, leyó en ella lo siguiente: Así como nuestro 
padre Abrahan ofreció á su hijo Isaac en sacrificio, del mismo modo 
se ha ofrecido Isaac al Señor por sus hermanos.

La Misa es en honor de san Isaac, mártir, y la Oración es la si
guiente:

Pr cesta, qucesumus omnipotens Deus, 
ut qui beati Isaac martyris tui natali- 
tia colimus, intercessione ejus in tui 
nominis amore roboremur. Per Domi
num nostrum...

Concédenos, omnipotente Dios, te 
suplicamos,'que así como celebramos 
la preciosa muerte de tu bienaventu
rado mártir san Isaac; así también 
por su intercesión poderosa nos enar
dezcas en el amor de tu santo nombre. 
Por Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo m de san Pablo á los Filipenses.

Fratres : Quce mihi fuerunt lucra, 
heee arbitratus sum propter Christum 
detrimenta. Verumtamen existimo om
nia detrimentum esse propter eminen
tem scientiam Jesu Christi Domini mei: 
propter quem omnia detrimentum feci, 
et arbitror ut stercora, ut Christum lu
crifaciam, et‘inveniar in illo, non ha
bens meam justitiam, quce ex leye est, 
sed illam, quce ex fide est Christi Jesu, 
quce ex Deo est justitia in fide: ad cog
noscendum illum, et virtutem resurrec- 
tionis ejus, et societatem passionum il
lius, configuratus morti ejus: si quo 
modo occurram ad resurrectionem, quce 
est ex mortuis : non quod jam accepe
rim, aut jamperfectus sim: sequor au
tem si quomodo comprehendam in quo 
et comprehensus sum d Christo Jesu.

Hermanos: Lo que fue para mí antes 
ganancia,he reputadodespues pérdida 
por Cristo. A la verdad que así lo esti
mo por la eminente ciencia de mi Se
ñor Jesucristo; por quien todo lo des
precio y reputo por basura con tal que 
gane á Cristo, y con él me una; no por 
la santificación que me resulta de la 
observancia de la ley antigua, sino es 
por la que nace de la fe de Jesucristo, 
que es la verdadera justicia dada por 
Diosen la misma fe para conocerle jun
tamente que la virtud de su resurrec
ción^ participación en sus penas,ase
mejándome á su muerte, si he de con
currir á la resurrección de entre los 
muertos. Yo no vivo persuadido que ya 
la he conseguido, ó que sea ya perfec
to: y por lo mismo lo sigo hasta tener 
la dicha de unirme con el Señor del 
modo que he sido incorporado (en la 
Iglesia) por Cristo.
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REFLEXIONES.
No hay en la tierra bien , no hay fortuna, sino lo que se refiere 

a Dios, nuestro único y soberano bien. ¿De qué sirve al hombre 
ganar todo el mundo si pierde su alma? Nada es ventajoso sino lo 
que conduce para la salvación.

M ilustre nacimiento ensoberbece ; los grandes bienes de fortuna 
engríen el corazón ; las dignidades , los empleos lustrosos deslum
hran y atolondran ; pero por poca religión que se tenga, á poca re
flexión que se haga, ¿se podrá fundar mucho sobre estas imagina
bas prosperidades? Aquellos que las despreciaron , aquellos héroes 
^e* Cristianismo, aquellos que á ejemplo de san Pablo miraron, 
apreciaron todo esto como si fuera un poco de estiércol, ¿se enga- 
llaron por ventura? ¿Y serémos nosotros prudentes si sentimos de 
ostas cosas de otra manera que sintieron ellos?

Cl que conoce á Jesucristo ¿podrá pensar de otra manera? ¿Aca- 
so Conocemos bien á este Señor, y nos hacemos cargo de su doctrina? 
Aquellos cristianos cobardes é imperfectos , aquellas almas inunda
os , que reputan por grandes ventajas todo lo que satisface á la con
cupiscencia, todo lo que lisonjea á los sentidos , todo lo que nutre 
a amor propio, ¿reconocen á Jesucristo por su soberano Dueño, por 
e Arbitro de su suerte eterna , por su Redentor, por su Dios y por 
s.u ^uez? ¿Conocen su ley y su doctrina, tan contrarias á todo lo que 
osean, y tan opuestas á sus máximas y á sus costumbres? ¡ Ah mi 

Dios, y qué pocos fieles, qué pocos cristianos verdaderos se encuen
dan cuando se hace reflexión á las costumbres del siglo 1 

Mira qué alto desprecio hace el apóstol san Pablo de todo lo que 
embelesa el corazón y el espíritu del mundo: grande títulos, opu- 
oam'3’ t*e.*'c^as’ dignidades; todo lo compara á la basura: Hcec 
de n^T^ltraiUS SUm s^ercora’ mismo concepto hemos de formar 
v ios cnnHSaS por loc*a *a nlnrnidad, los bienaventurados en el cielo, 
en el infierno^ Cn *aS elernas damas. Todos, así en el cielo como 
desln i °>conocerán la ninguna sustancia de las honras que nos 
al nrJn ’i'11 ’ <l nada i°s bienes falsos, y la vileza de todo lo que 

p sen c nos encanta. ¡Mi Dios! ¿por qué no discurriremos, por
comn? pen“°S’ micnlras vivimos, como hemos de pensar v 
omo heiuos de discurrir por loda |a e|ern¡dad?

gre °S somos discípulos de Cristo rescatados por su preciosa san- 
dolo dUGS Pegúntese cada cual á sí mismo la parte que liene en su 

osa pasión. ¿Represento yo en mí la imágen de sumuerle?Pues
TOMO VI.
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no siendo así, todos debemos esperar cuando comparezcamos en su 
espantoso tribunal oir desu boca aquellas terribles palabras: Discedite 
ame, nescio ms: apartaos de mí, que no sé quién sois, no os conozco.

El Evangelio es del capítulo x de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu

lis suis: Nihil est opertum, quod non 
revelabitur; et occultum, quod non 
scietur. Quod dico vobis in tenebris, 
dicite in lumine: et quod in aure au
ditis, praedicate super tecta. Et noli
te timere eos, qui occidunt corpus, 
animam autem non possunt occidere, 
sed potius timete eum, qui potest et 
animam, et corpus perdere in gehen
nam. Nonne duo passeres asse vae- 
neunt: et unus ex illis non cadet su
per terram sine Patre vestro? Festri 
autem capilli capitis omnes numerati 
sunt. Nolite ergo timere: multis pas
seribus meliores estis vos. Omnis er
go, qui confitebitur me coram homi
nibus* confitebor et ego eum coram 
Patre meo, qui in caelis est.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis- 
cípulos: Nada hay escondido que no 
venga á descubrirse, ni oculto que no 
llegue á saberse. Lo que os digo á os
curas, decidlo públicamente; y lo que 
se os dice al oido, predicadlo desde los 
tejados. No temáis á los que matan el 
cuerpo y no pueden matar al alma: 
antes bien temed á aquel que puede 
arrojar al infierno al alma y ai cuerpo. 
¿Por ventura no se venden dos pája
ros por la menor moneda, y ninguno 
de ellos cae sobre la tierra sin la vo
luntad de vuestro Padre? Pero á vos
otros os tiene contados todos los cabe
llos de la cabeza. No temáis, pues: 
mucho mas valéis vosotros que mu
chos pájaros. Cualquiera, pues, que 
me confesare delante de los hombres, 
le confesaré yo también delante de mi 
Padre, que está en los cielos.

MEDITACION.

De lo que sentirán los justos y los pecadores en el dia del juicio.
Punto primebo.—Considera cuál será la diferencia de afectos en

tre los justos y los pecadores en el dia terrible del juicio final: qué 
ideas , qué pasiones , qué pensamientos tan distintos.

Cuando resuene la espantosa voz de la trompeta que convocará 
á los muertos para que comparezcan ante el tribunal de Dios, unos 
se darán prisa á levantarse de los sepulcros para salir al encuentro 
á su libertador, otros gritarán á los montes, que desgajados los se
pulten para librarlos de la terrible vista de su Juez. ¡ Buen Dios! ¡ qué 
dulces movimientos de amor, de gozo, y de consuelo en los prime
ros I ¡ Qué confusión, qué odio, qué desesperación en los segundos! 
¿Cuál de estas dos clases me locará á mí en aquel terrible dia?

¡Qué honra, qué alegría la de los buenos al verse separados de 
la muchedumbre, y colocados á la diestra de su amante Redentor !
¡ Qué complacencia tendrán entonces de haberle amado, de haberle



rt. . U IA Ille Í7

jervjdo, de haber obedecido sus preceptos y seguido sus consejos!
I e!¡° i(iue vergüenza, qué rabia, qué furor será el de los que se 

en entre el monton de los reprobos á la mano siniestra del Juez! 
hpa 6 °)01 ’ arrepentimiento de haberle menospreciado, de ha-
mípn/^a li,a*a^° lant,° en v’ida! ¡Qué íntimo, qué profundo senti- 

o de haberle tan gravemente ofendido 1 
¿í-nqué paraje, en qué lugar de aquel congreso universal de los 
.geles Y de los hombres se dejarán ver tan aturdidos los grandes 

f ,e niuntl° ctoe fueron poco cristianos; aquellos disolutos que hacían 
r acota de las verdades mas terribles de la Religión; aquellas muje- 
sos rndanas cr^adas en Ia delicadeza y en el regalo ; aquellos fal- 
tod dlch°sos del mundo, que se verán confundidos con las heces de 
arde .,énero Immano’ destinados con el resto de los facinerosos á 
sar / en ías eternas llamas? ¿Qué pensarán entonces? ¿Y qué pen- 
jju.odsmo? ¿Estarán á la diestra de Jesucristo lodos los que 
Za,hecho esta meditación? ¿Se podrán gloriar de haber abra- 
' ° Con tiempo el buen partido , de haber sido tan cuerdos , tan 

¿ udentes, que no cayeron en el lazo? ¿Cuántos habrá quizá, que 
^esperados rabiarán por no haber sacado fruto de estas reflexio- 

, y no haberse aprovechado de la gracia? ¿Y no seré vo acaso 
tie este número ?
mp dulcísimo Jesús mió, nunca os he de ver yo sino para te- 
8e r?s y t)ara aborreceros! ¡ Nunca os he de ver glorioso sino para 
r lf y jl°rar ia infelicidad de mi eterna suerte! ¡ Oh única espe
ja1Za mía! en el dia de la tribulación no os mire jamás como á ob
jeto de terror.

z Punto segundo.—Considera el efecto que producirá en el cora
je de los justos y de los réprobos la sentencia definitiva de su eter
na suerte.
iartn e]ldltos de mi Padre, á poseer el reino que os está apare- 
'consuela? a Creacion del I Qué sentencia tan colmada de
varndn narn de mi> malditos , al fuego eterno, que está pre-
SteenctTT 'V Vamr lerrib,e' laí fcr-
tosft a , q o- i ^oniPrendes bien todo el rigor de este espan- 
v rin. CCie ° e ue”° eterno estaba preparado para el demonio 
ino ?ra SUS an8€ es ’ luego no estaba dispuesto para mí; luego yo 
de ° mercci por pura malicia mia ; luego mi condenación es obra 

.p mant>s; ¡Qué arrepenlimiento"nias cruel!
0nf ‘jué ojos mirarán los bienaventurados á los réprobos, que
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en otro tiempo se veian tan estimados, tan opulentos, tan orgullo
sos con su suerte , tan embriagados con su soñada fortuna? Veslos 
ahí, que ya son el oprobio de todo el universo, y tristes víctimas del 
furor de un Dios airado.

¿Con qué ojos mirarán los desdichados réprobos á los escogidos, 
en otro tiempo tan pobres , tan viles, tan menospreciados, pasando 
los dias en la amargura, en el llanto , en la oscuridad , y hechos 
ya felices moradores de la corle celestial, príncipes del reino de los 
cielos, herederos del mismo Dios y de su eterna felicidad? ¡Buen 
Dios! ¡qué mudanza de teatro!

Venid, benditos de mi Padre; vosotros os salvasteis. (Matth. xxv). 
Id, malditos, al fuego eterno; vosotros os condenasteis. El que ha
bla es todo un Dios : á quienes pronuncia estas sentencias son los 
hombres : ¿cuál de las dos hablará conmigo? Consultemos nuestras 
costumbres ; preguntémoselo á nuestra conducta.

¡Ah! y con cuánta razón, pero qué tarde, exclamarán los réprobos 
al ver que se elevan los predestinados hácia el cielo : Nos insensati.
¡ Insensatos de nosotros, necios de nosotros! que tuvimos su vida por 
locura, y su muerte por afrentosa; pero veislos ahora como son en
cumbrados á la dignidad de hijos de Dios , y como su herencia es 
entre los santos: Ergo erravimus a via veritatis. Luego nosotros fui
mos los necios y los locos , los que anduvimos errados y apartados 
del camino de la verdad, porque no quisimos enderezar por él. Pero 
¿será entonces tiempo de conocerlo? ¡ Qué cosa tan horrible es no co
nocer, no confesar el descamino hasta verse ya en el precipicio 1 Con 
tiempo se les habia prevenido, pero no lo quisieron creer hasta que 
se vieron ya despeñados. ¡ Qué sentimiento! ¡qué rabia! ¡qué furor!

Pero , dulce Jesús mió , Vos no me redimisteis para perderme ; 
pues no permitáis que me suceda tal desdicha. Todavía puedo con 
el socorro de vuestra gracia prevenir este triste acontecimiento , y 
sus funestas consecuencias. Resuello estoy, Señor, á hacerlo desde 
esta misma hora. ¡ Qué dolor, qué desesperación, qué rabia, mi Dios, 
seria la mia, si estas reflexiones solo sirviesen para hacerme mas cul
pado !

Jaculatorias.— Verá el pecador la gloria del justo, y centellea
rá de dolor; bramará de rabia, y se secará de desesperación. {Psal' 
mo cxi).

Vosotros los que teneis á Dios tan olvidado, comprended bien lo 
que os espera en el tremendo dia de su juicio. (Psalm. nlix ).
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PROPÓSITOS.
1 Smosjuzgáramos á nosotros mismos, dice el Apóstol (ICor. i), 

no señamos despues juzgados; pero al mismo tiempo que de estarna- 
nera nos juzgamos, nos castiga Dios aquí para no condenarnos des- 
Pue? <¡<‘ este mundo. No puede ser mas amorosa ni mas fácil la con-

,lcl0n i dásenos á escoger, ó juzgarnos nosotros á nosotros mismos 
Sln P*edad, dignándose Dios de deferir á nuestro juicio , ó ser juz
gados despues por el supremo Juez con todo el rigor de la ley, y sin 
Misericordia. Es indispensable comparecer ante uno de los dos tri

enales : mira tú en cuál de los dos quieres que sea juzgada y señ
alada tu causa. Pero ¡quién lo creyera! la mayor parte de los 
0 robres se recusan á sí mismos. ¿Será virtud, será modestia, ó será 

exceso de confianza en la divina misericordia preferir el juicio de 
l0s a! juicio propio? Nada menos, ninguna cosa se teme tanto co- 

ni° tenerle por juez. Es porque no se quiere tomar el trabajo de 
juzgarse á sí mismo en vida ; es porque se desprecian tas devocio- 
’tes mas fáciles, los actos de religión mas ordinarios ; es porque se 
Mira el exámen de conciencia como cosa de novicios. No lo hagas 
u así: mira y aprecia todos estos medios como muy oportunos y 

teguros para llegar á ser perfecto. Hay muchos exámenes de con
vencía, ó muchos modos de examinarla, todos útilísimos: ninguno 
J; e*tes desprecies. Considéralos como otros tantos tribunales en que 

•os te constituye para que á un tiempo seas parte y juez en tu pro- 
tea causa: mira la obligación que tienes á sentarle en ellos de bue- 
ua fe, y á no dejarte llevar de una nimia indulgencia. El exámen 
Para la confesión debe ser exacto , severo , preciso: la memoria de 
cada pecado ha de ir acompañada de nuevo dolor y de nuevo arre
pentimiento. No te contentes con aquellos exámenes secos y desear
los °S ^Ue ’ hablando en propiedad , no son exámenes, sino cálcu- 

s o cuentas. Haz que en tu exámen tenga tanta parte el corazón 
con n o como la memoria : tráense á esta los pecados, sin excitar á 

que a olor de ellos ; defecto muy común en muchos , que debes 
evitar tu cuidadosamente.

2 Á proporción del tiempo que pasa de una confesión á otra 
e le ser (íue se Sasta en el exámen. Hácense exámenes muy bre
es para confesiones que debieran ser muy largas; y también se

fab a ^a.cer exámenes muy prolijos, pero muy inútiles , ya por 
a de sinceridad , ya por sobra de confusión , ya por flojedad y 

£ igencia. ¿Quieres evitar estos defectos ? Pues examínate como
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si te juzgaras. Pero júzgate con todo rigor, si no quieres que tu 
conciencia apele á otro tribunal donde seas juzgado sin misericor
dia. Guárdate mucho de dejar á la penetración y al celo del confe
sor el conocimiento y la indagación de los hechos y de las circuns
tancias. Antes bien hay casos en que es muy conveniente prevenir 
el juicio del confesor, como en restituciones, enemistades , peoados 
de costumbre y ocasiones próximas. En estas materias, antes de 
ponerte á los piés del confesor, debieras cumplir con tu obligación, 
de manera que cuando te llegases á confesar pudieses decir : Padre, 
ya he dado principio á restituir lo mal ganado; ya he buscado , ya 
he hablado á la persona que me tenia tan ofendido : tantos dias há 
que me he abstenido de este pecado á que me arrastraba la cos
tumbre : ya se rompió aquella mala amistad, y estoy apartado del 
peligro : ya se quitó la ocasión , ó á lo menos ya no es próxima. 
Cuando una persona se confiesa con tan santas disposiciones, su 
exámen es un verdadero juicio : el confesor le absuelve sin detener
se, y Dios confirma siempre la sentencia. Es bueno hacer el exá
men la víspera de confesión, y no esperar á estar á los piés del con
fesor para instruir el proceso.

DIA IV.

MARTIROLOGIO.

Los santos mártires Arecio y Daciano, en Roma.
San Quirino, obispo, en Siscia de la Esclavonia ; el cual en tiempo del pre

fecto Galerio, por defender la fe de Jesucristo, como escribe Prudencio, fue 
arrojado en un rio con una rueda de molino atada al cuello ; mas sobrenadan
do la piedra, estuvo el Santo largo tiempo exhortando á los cristianos que lo 
miraban á que no se atemorizasen por su muerte, sino que se mantuviesen 
constantes en la fe ; basta que deseoso de la gloria del martirio, hizo oración, 
y consiguió hundirse con la piedra en el agua.

San Clateo, obispo y mártir, en Brescia, en tiempo del emperador Nerón.
Los santos mártires Rutilio y sus compañeros , en Hungría.
Santa Saturnina , virgen y mártir, en Arras. (Era germana de nación y 

de ilustre cuna. Dedicada á la virtud desde la niñez, hizo voto de perpetua cas- 
tidad, y huyó al monte para huir de las exigencias de sus padres que trataban 
de casarla. En la soledad se le presentó el joven que la había solicitado, y como 
la Santa se resistiese á satisfacer sus brutales apetitos, él furioso le cortó de un 
golpe la cabeza, muriendo así mártir de su integridad. En opinión de los JSn- 
landistas y otros autores, es algo dudoso lo que se refiere de que la gloriosa virgen 
tomando su propia cabeza con las manos, la presentó por sí misma en la cerca- 
na iglesia de San Remigio de la ciudad cíe Arras).
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San Quirino, mártir, en Tívoli.
San Metrofanes, obispo, en Constantinopla, ilustre confesor.
San Opiato, obispo, en Milevo en la Numidia, esclarecido en santidad y 

doctrina.
San Alejandro , obispo, en Verona.

SAN FRANCISCO CARACC10L0, CONFESOR.

De la ilustre familia de los Caracciolos, distinguidísima en la Ita- 
ha> enlazada con las principales casas de aquella región y con las 
del reino de España, procedió D. francisco Caracciolo, quien con
trajo matrimonio con D.1 Isabel Baralucfai, señora en nada inferior 
á sus circunstancias: retirados ambos de la ciudad de Ñapóles á la 
provincia del Bruzo, donde poseían gran parte de sus Estados , tu
vieron la dichosa sucesión de cinco hijos, que consagraron al servi
do del Señor, excepto el primogénito que guardó la casa. Nuestro 
^anto fue el segundo que dió á luz Isabel en el dia 13 de octu- 
hre del año 1563 , en el pueblo llamado Sania María , no sin dis
posición superior, para que se entendiese que nacía el niño bajo la 
Protección de la santísima Virgen, de quien seria su fidelísimo hijo, 
Y oi propagador mas celoso de sus glorias , como lo acreditó en su 
vida. Igualmente se manifestó en el tiempo misteriosa la divina Pro
videncia disponiendo naciese el mismo año en que se concluyó el 
santo concilio Tridentino , á fin de manifestar al mundo un héroe 
admirable , que seria en lo futuro el modelo de la disciplina ecle
siástica , y una viva pauta en el cumplimiento de las reglas sabias 
Gstablecidas en aquella celebérrima asambla.

Criáronle sus padres con el mayor desvelo en el temor santo de 
Dios, pero su bello natural é inclinación á la virtud facilitaron mas 
que todo el deseado efecto de su buena educación: habíale preveni
do Dios con todas las disposiciones de naturaleza y gracia para los 
nobles designios á que le destinaba su sábia Providencia. Por su gra
cia y hermosura robaba en su niñez las atenciones de todos, impri
miéndose en su alma, como blanda cera, las saludables instruccio
nes y consejos de sus padres. Distraído enteramente de los pueriles 
entietenimientos, reducia en los tiernos años sus diversiones á los 
ejercicios mas devotos , admirándose en él , aun en edad poco sen
sible de las miserias ajenas, una caridad asombrosa en favor de los 
Pobres, en quienes invertia hasta su propio sustento.

Aplicáronle sus padres á los seis años de edad á la latinidad ; y 
ooiuo se hallaba dotado de un ingenio excelente, logró tener á los
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llueve de esta y de la retórica un perfecto conocimiento, de que re
sultó ser su conversación muy sazonada y elocuente en los progresos 
que hizo despues en las letras. Dedicado en su juventud al manejo 
de las armas, siendo su cuidado principal el cultivo de la virtud, y 
modo de edificar con el ejemplo de su vida , no se distrajo de este 
objeto , ni se entregó á la licenciosidad, que por lo común causa 
tantos males á los jóvenes que se dedican á esta profesión.

Visitóle el Señor á los veinte años con una enfermedad tan ma
ligna, que en breve tiempo se cubrió de lepra. Desahuciado por los 
médicos , y desamparado de sus amigos , que huyeron de él teme
rosos del contagio , leyendo en este aviso el desprecio del mundo, 
convertido al Señor, prometió abrazar el estado religioso, para de
dicarse enteramente á su santo servicio, cuando fuese de su agrado 
darle vida, como se -verificó milagrosamente.

Aunque jamás olvidaba Francisco el cumplimiento de su voto, con 
todo esperaba ocasión oportuna para ponerle en ejecución; vencien
do en el ínterin las sugestiones fortísimas con que el enemigo de la 
salvación intentaba separarle de su propósito. Pasó á Ñapóles con 
motivo de visitar á sus parientes ; é instándole un dia un amigo á 
que saliesen á pasear, habiéndose excusado por cierta oculta provi
dencia , supo despues que le cosieron á puñaladas; reflexionando 
sobre el hecho, y estimulándole el desgraciado suceso, como aviso 
del Señor, para no dilatar mas tiempo su promesa, principió á dis
ponerse con rígidos ayunos y asombrosas penitencias; eligió un 
sumo retiro, y negándose hasta á las visitas de urbanidad , solo sa
lia de su casa para el templo, donde con fervorosas oraciones y sú
plicas reverentes pedia al Señor se dignase manifestarle la Religión 
que debia abrazar.

Vivía en Nápoles por aquel tiempo Juan Agustín Adorno, natu
ral de Génova, llamado por Dios para que fundase una nueva Reli
gión en su Iglesia, según le profetizó san Luis Beltran en los claus
tros del convento de Santo Domingo de Valencia en cierta ocasión 
que pasó á España; y aunque por entonces no hizo mucho aprecio 
del vaticinio, habiéndolo comunicado despues que volvió á su pa
tria con su director el P. Basilio Piñateli, le alentó este gran Pa
dre al cumplimiento del aviso profético, llevándole consigo á Nápo
les, para que fuera de su país pudiera ejecutarlo con menos obstá
culos.

Ordenóse Adorno de sacerdote , y se incorporó en la hermandad 
de los Blancos, ó de Nuestra Señora del Socorro, sita en Nápoles,
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conforme lo había hecho nuestro Francisco para ejercer los oficios de 
caridad con los enfermos, encarcelados y ajusticiados, cuyo objeto 
era el designio de aquel respetable cuerpo. Tenia Adorno en laciu- 
dad un íntimo amigo de la misma congregación, llamado D. Fabri
cio Caracciolo, abad de Santa María la Mayor, sujeto de mucho mé- 
tdo, en quien puso los ojos para que le ayudase al cumplimiento de 
sus ideas. Escribióle un papel en que le daba cuenta del vaticinio di- 
t;ho, y de su intento, rogándole se dignase contribuir con su auto
ridad á su laudable empresa. Llevó el conductor por equivocación 
eí escrito á nuestro Santo, en tiempo que se hallaba en oración, pi
diendo al Señor que le manifestase la Religión en que era de su agrado 
!esirviese; leyóle con atención, y aunque le envió á Fabricio , co
nocida la equivocación, con todo, reflexionando que no hay acasos en 
a divina Providencia , teniendo por indicio de la voluntad de Dios 

aí!uel aviso, buscó á Adorno, y refiriéndole lo ocurrido, se ofreció 
büst°so á contribuir al establecimiento de la nueva Religión.

Reunidos los tres dichos con los vínculos de la caridad mas pura, 
determinaron formar las reglas de los clérigos menores, conforme á 
ailustración que había recibido del cielo Adorno, quien aunque 

e|egido en primer lugar para el designio, no por esto excluyó la di
vina Providencia á Caracciolo de la cualidad de fundador, pues ade- 
Iiius de su intervención en el establecimiento, despues de la muerte 
(e aquel, que ocurrió á los dos años de dar principio á la fundación, 
cargó sobre el siervo de Dios la prosecución del Instituto, debién- 

0se h su infatigable celo su propagación y aumento.
Rasaron á Roma Adorno y Caracciolo, animados de un mismo es- 

pintu T á obtener del papa Sixto V la aprobación de la nueva Reli- 
§1Qn ; y conseguida en efecto, vueltos á Ñapóles hicieron su profe
sión en manos del vicario general, por ausencia del arzobispo , en 
en°ral0rÍ0 ^‘r8en del Socorro en el dia 9 de abril de 1589, 
el dTp0 aCl-° Se madó Caracciolo su primer nombre de Ascanio en 

e rancisco, por la grande devoción que profesaba al seráfico 
a riarca, á quien deseaba imitar con su vida.

espues que allanaron las muchas dificultades que ocurrieron en 
upóles sobie su fundación en Santa Maria la Mayor, unidos con 

superior asistencia, deliberaron ambos pasar á España, á fin de plañ
ir en ella el nuevo Instituto ; pero por entonces no pudieron conse

guirlo , á causa del decreto que acababa de expedirse sobre que en 
2 remo no se admitiesen nuevas Religiones. Vueltos á Italia, pasó 

uorno á Roma en solicitud de la confirmación de sus breves por la



66 junio
Santidad de Gregorio XIV, y conseguida, partió áÑapóles, donde 
de una enfermedad gravísima murió en el Señor; cargando todo el 
peso y gobierno del Instituto sobre Caracciolo, á quien en el primer 
Capítulo que celebró la Religión en el año 1593 eligieron por gene
ral á pesar de su humilde resistencia, no obstante que solo contaba 
treinta años de edad, persuadidos todos que solo su infatigable celo, 
consumada prudencia y eminente virtud podrían perfeccionar lo co
menzado.

Gozó poco tiempo Nápoles de su amable presencia, porque ardien
do en su corazón los mas vivos deseos de establecer su Religión en 
España, volvió segunda vez á ella, puesta en el Señor toda su con
fianza. Desde el principio de su marcha experimentó visiblemente la 
divina asistencia, pues pasando á la sazón D. Juan Bautista de Apon
te desde aquella capital á la corle de Madrid con el empleo de pre
sidente del supremo Consejo de las Indias , costeó el viaje al siervo 
de Dios y sus compañeros , aunque no pudo conseguir se quedase 
en su casa, por haber elegido para hospedarse el hospital de los Ita
lianos, con el objeto de asistir á los pobres enfermos, en cuyo ofi
cio, y otros no menos piadosos, brilló el heroísmo de su caridad con 
admiración de lodos.

La mayor oposición que tuvo Caracciolo para poner en ejecución 
su proyecto fue la del Consejo, en fuerza del decreto referido; en vis
ta de lo cual pasó al Escorial, donde se hallaba la majestad de Fe
lipe II, de quien no pudo lograr favorable despacho. Padeció Fran
cisco ínterin que continuaba con sus reverentes súplicas muchas ne
cesidades , hasta que en cierto dia que se hallaba casi desfallecido, 
llegándose á él un caballero á pretexto de informarle de su preten
sión , contándole sus miserias , le socorrió liberalmente , alentó su 
confianza, y le aseguró que siempre seria despachado con toda fe
licidad.

Gravóse el Rey con los dolores de la gota que padecía , y escru
pulizando sobre la repulsa que dió á Caracciolo, le mandó llamar al 
instante , para que le instruyese de su solicitud ; hízolo con efecto, 
y en el ínterin que informó á S. M. le cesaron los dolores entera
mente, con admiración del Soberano, quien agradecido del beneficio 
le envió al arzobispo de Toledo , con orden de que contribuyese al 
establecimiento del nuevo Instituto inmediatamente. Con el auxilio 
de este prelado dió principio Caracciolo á su laudable intento en una 
casa estrecha que le cedió cierto caballero, disponiendo en ella en 
el modo posible las oficinas indispensables para una comunidad :
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ejercitóse en las funciones de confesonario y pulpito con tanto celo, 
v notorio aprovechamiento de las almas , que mereció el renombre 
de predicador del amor de Dios, concillándose por esto y su virtud 
eminente la veneración de toda la corte.

íseinia el enemigo común los frutos que ofrecía el nuevo estable
cimiento, y para impedirlos empleó todos los esfuerzos de su refina- 

d malicia. Tomó por instrumento al mismo caballero que cedió la 
tabitación á Caracciolo, quien no satisfecho con tener llave secreta 
para entrar en la casa cuando le pareciese , quiso internarse en lo 
mterior del gobierno de la comunidad ; pero resistiéndolo Francisco, 
^ornando el pretexto de que no le dieron cuenta del ingreso decier- 
1 limosna, principió á divulgar tales maliciosos y falsos supuestos 
Lq^Ia Andador y sus individuos, que informado siniestramente 
-‘ Consejo dió orden para que se cerrase la iglesia, y que saliesen los 

Ojosos de la corte en el preciso término de seis dias. Recibió Ca
poto con su acostumbrado sufrimiento tan terrible persecución, y 

e°iifiando como siempre en la protección de Dios, pasó al Escorial, é 
, ll0rmando al Rey del suceso, logró se suspendiese la ejecucioi^de 
^mandado ; pero como los enemigos resentidos del real decreto no 

‘ Vistiesen de molestarle, sufrió por espacio de dos años otras mu- 
contradicciones con admirable paciencia, 

medio de estas tribulaciones fuele preciso pasar á Italia á es- 
ecer su Instituto en varias partes que lo deseaban con vivas 

lisias, y marchándose á Roma con el favor del cardenal Montalvo, 
iM°¡ectorde la Religión, logró informar al papa Clemente Vil de lo 
mucho que padecia su establecimiento en la corte de Madrid; y con- 
' °bdo Su Santidad de semejantes procedimientos , le dió la mas 
opresiva recomendación para el Rey católico , la que fue capaz de 
rosegar todas las contradicciones.

onctoidos los negocios que tuvo que tratar con el Sumo Ponlíti- 
, ’/T?u > y en et honorífico recibimiento que le hizo toda

la acreditó muy bien el alto concepto que tenia formado de
' ulnne“lC 'iriud del siervo de Dios , quien se aplicó todo el tiem
po que se mantuvo en ella á fomentar en su Orden los mas activos 

. eiucios e caridad , para lo cual obtuvo bula especial dei Papa , á 
i c que pudieran ser admitidos sus religiosos en la hermandad ó 

ongregacion de ios Blancos , para practicar ios piadosos designios 
L aquel Instituto, como lo ejecutaron efectivamente con edificación 

üe todo el pueblo.
ftospu.es que perfeccionó en Nápoles y en otros pueblos de Italia
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sus establecimientos, volvió tercera vez á España, donde halló ven
cidas todas las contradicciones que dejó al tiempo que se ausentó de 
ella, y trasladados sus religiosos á la casa llamada del Espíritu San
to en la corle ; pero habiendo sabido que se trataba de castigar los 
delitos de los falsos impostores, lleno de piedad, se interesó con los 
jueces para que los perdonasen, acción heroica que redobló el cré
dito de su gran virtud.

No satisfecho su infatigable celo con el establecimiento de su Re
ligión en Madrid, pasó al mismo fin á la ciudad de Yalladolid, don
de se hallaba la corte; y concediéndole el rey Felipe 11 una suma 
crecidísima para que tuviese efecto su fundación , se dignó S. M. 
honrarle con su asistencia en el dia de la dedicación de su casa al 
Señor. En seguida intentó Cavacciolo la fundación del colegio de 
Alcalá de Henares, con el objeto de que estudiasen en aquella cé
lebre universidad sus religiosos, considerando no menos precisa la 
sabiduría que la virtud para recomendar su instituto; logrólo en efec
to , venciendo las muchas dificultades que ocurrieron , con admi
rables prodigios que obró el Señor por la intercesión de su amado 
siervo.

No es fácil comprender cómo un hombre solo sin fondos algunos 
temporales pudiera emprender tantas fundaciones, atender á tantos 
negocios, y á tanta multitud de acciones capaces de cansar las fuer
zas de muchas y muy robustas personas, siendo él solo el alma y el 
espíritu de su tierna Religión, que multiplicada prodigiosamente 
disponía y arreglaba todos sus concertados movimientos; pero lo que 
mas asombró en la vida de este prodigioso héroe lúe la inalterable 
conformidad de su conducta en tantas contradicciones como padeció, 
sin que se le oyese jamás la mas mínima expresión de queja ó re
sentimiento contra sus opositores , tan pobre, tan humilde y tan re
cogido en medio de las cortes como en la soledad de su aposento.

En medio de tantas y tan penosas fatigas como le costó la propa
gación de su Instituto, jamás se dispensó en el rigor de sus mortifica
ciones : su vida era un perpétuo ayuno, el que hacia á pan y agua 
tres dias á la semana, añadiendo á estos en el Adviento, Cuaresma 
v cuarenta dias precedentes á la Asunción de Nuestra Señora, muy 
sangrientas disciplinas con que despedazaba sus carnes; de continuo 
llevaba pegado al cuerpo un jubón de cilicio, capaz de crucificarle, 
observando tan corto descanso por la noche, que la mayor parte de 
ella la pasaba en contemplación de los misterios de la pasión y muer
te de Jesucristo, sobre los cuales dejó escritas meditaciones para los
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siete dias de la semana. Estaba tan abrasado en el amor de este san
to objeto, que le bastaba poner los ojos en un Crucifijo para salir 
fuera de sí , justificando muy bien en sus frecuentes transportes, éx
tasis y deliquios, no pocas veces acompañados de admirables res
plandores que despedia su rostro, el incendio en que se hallaba abra
sado su corazón, en el cual se encontró escrito despues de su muerte, 
e cel° de tu casa, Señor, me consumió: de aquí resultaba aquella 
candad sin límites para con los prójimos, por cuya salvación suspi
raba incesantemente, lomando sobre sí rigurosas penitencias, pi
diendo limosnas por las calles para socorrer á los pobres, privándose 
n? P°cas veces del preciso sustento para mantenerles, brillando su 
Piedad con los enfermos en las casas y hospitales en términos, que 
v perecieron el renombre de padre consolador de ellos,

11 devoción para con la santísima Virgen, de cuyas glorias fue 
lln Propagador perpétuo, era tan fervorosa y tan tierna, que solo 
(j011 °ir el dulce nombre de María eran sus ojos dos fuentes copiosas 

P torosas lágrimas, distinguiéndose tan anticipadamente en él el 
a C(do á la Reina de los Ángeles, á quien siempre llamaba mi pia- 
f osa Madre, que cuando no pueda decirse que nació con esta dc- 
pcion ? ¿ ]0 menos se anticipó en ella al uso de la razón, bien aere
ado en las expresiones de sus alabanzas antes que supiese hablar 

Perfectamente.
. ^ 1()do el mérito de la eminente virtud de Caracciolo daba un supe* 

l!°r realce su profundísima humildad: tenia de sí formado tan bajo 
Cüllcep!o, que quiso firmarse Francisco el Pecador, de que nacia 
fiue ocupado su corazón en esta basa fundamental del edificio espi- 
ri*Ual, nada le ofendía mas que la estimación y aplauso que bacian de 
su Pei‘sona; lo que era bastante para que se ausentase á distintos lu- 
fa,tís? ftuu cuando se hallase en las mas urgentes ocupaciones, bus- 

i?sieinPre arbitrios para disimular los prodigios que ejecutaba, 
I ,)r aado que era lamas vil y despreciable de todas las criaturas. 

, / ®ro ™ í¡n que le exonerase su,Religión del oficio de superior 
! Up1Za. 1° SUS rePetidas instancias, representando á los Padres en 
ni api u o que deseaba disponerse para morir relirado del mundo : 
once i o este favor, eligió para su habitación un hueco de la esca- 
ra del convento, donde se ocupaba todo el dia y noche en una 
a(:10n Continua, en altas contemplaciones y santos ejercicios de 

Patencia, acreditando Dios su eminente santidad con los dones de 
tí a’ discreción de espíritus, lágrimas y milagros.

'filábase gustosísimo el siervo de Dios en su pobre habitación,
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logrando en ella de extraordinarios favores celestiales, cuando tuvo 
aviso de los Padres de san Felipe Neri de Auñon, en el reino de Ña
póles, que deseaban profesar su Religión, ofreciéndole para el estable
cimiento del Instituto en aquella población una nueva iglesia y casa; 
y comunicando al general esta noticia ¡ le mandó concurrir perso
nalmente á la elección. Obedeció Francisco el precepto en el instan
te; mas al tiempo de entrar en aquella tierra, expresó: Aquí será mi 
descanso por los siglos de los siglos. Recibiéronle los dichos Padres con 
las demostraciones mas reverentes; pero les duró poco su gozo, por
que acometido á los dos días de su llegada de una fuerte calentura, lo 
postró en cama con peligro inminente: en esta disposición escribió á 
los cardenales Gimnasio y Montalvo* encargándoles encarecidamente 
la protección de su Religión; y habiendo recibido los santos Sacra
mentos con la mayor ternura y devoción, entregó su espíritu en ma
nos del Criador, á las siete de la tarde el dia 4 de junio de 1608.

Su cuerpo, que desde el instante que espiró despedia de sí una 
suavísima fragancia, se mantuvo en el féretro por el discurso de tres 
días para satisfacer la devoción de las innumerables personas que 
concurrieron á venerarle, despues de los cuales determinaron abrir
le, y se halló ceñido con un áspero cilicio, bajo el que estaba una 
plancha de hierro lan adherida á la carne, que costó mucho trabajo 
despegarla, y quedándose los Padres de Auñon con el corazón v las 
entrañas, se hizo la traslación de su cadáver á la iglesia de Santa 
María la Mayor de la ciudad de Ñapóles.

Desde luego quiso el Señor manifestar la santidad de su siervo 
por medio de no pocos milagros; y justificados plenamente los que 
obró en vida, y despues de su muerte, con el heroísmo de sus vir
tudes en el proceso informativo hecho á este efecto, expidió el de
creto de su beatificación la Santidad de Benedicto XIV, en el dia 4 
de junio del año de 1769, en el mismo día de su exaltación al tro
no. Despues el sumo pontífice Pio VII le canonizó solemnemente 
en el año 1807.

La Misa es propia en honor de san Francisco Caracciolo, y la Ora
ción es la siguiente:

Deus, qui beatum Franciscum novi 
ordinis institutorem orandi studio, et 
peenitentice amore decorasti; da famu
lis tuis in ejus imitatione ita proficere, 
ut semper orantes, et corpus in servi-

Ó Dios, que al bienaventurado san 
Francisco, fundador de una nueva Or
den religiosa, le condecoraste con el 
espíritu de la oración y amor á la pe
nitencia ; concedeá tus siervos así ejer-
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e,n redigentes, ad caelestem gloriam citarse en su imitación, que siempre

Pervenire mereantur. per Dominum... orando y poniendo el cuerpo en servi
dumbre , merezcan alcanzarla gloria 
celestial. Por Nuestro Señor Jesucris
to, etc.

La Epístola es del capítulo
in1uSfU.S s* rnor,e praeoccupatus fuerit, 
i'Jr* r'° er^' Senectus enim vene- 

1 ts est> non diuturna, neque anno- 
sy^t nurnero computata; cani autem 
vü fetitus h°minis, et cetas senectutis 
est ntnr u^n' Placens Deo factus
tra \ectus’ et vivens inter peccatores 
milta af"A BSt' Poples est ne malitia 
dec' B ln^ectum ejus, aut ne fictio 
eni ^Cret animam illius. Fascinatio 
coiut ni,?ac^ta^s obscurat bona, et in- 
sen ant*a concupiscentiCB transvertit 
¡jre 'a>l Sl‘ae malitia. Consummatus in 

l’ e°cplevit tempora multa, placita 
hoc^1 era* ^eo anima illius: propter 

. Properavit educere illum de medio 
duitatum.

iv dei libro de la Sabiduría.
El justo si muriese antes de tiempo 

encontrará descanso. Porque la senec
tud venerable no consiste en larga du
ración , ni se computa por el número 
de los años ; sino que la cordura del 
hombre es la que forma la verdadera 
senectud, y esta edad se encuentra en 
la vida sin mancha. Porque agradó á 
Dios fue amado de él, y porque estaba 
viviendo entre pecadores, fue trasla
dado á otra parte. Fue arrebatado para 
que la malicia no alterase su espíritu, 
ó la seducción no engañase su alma. 
Pues el hechizo de las vanas palabras 
oscurece el bien, y el constante ímpetu 
de la concupiscencia pervierte el áni
mo inocente. Habiendo vivido poco, 
llenó una edad larga, porque su alma 
era agradable á Dios; por lo cual se 
dió priesa á sacarle de en medio délas 
iniquidades.

REFLEXIONES.
Aunque el justo muera con una muerte anticipada, se hallará en 

* eposo. La experiencia enseña frecuentemente que los justos son re- 
‘fados de este mundo en lo mas llorido de su edad. Muchas veces 

es efecto de la bondad de Dios que los quiere sacar de los males ó 
pe )¿ios de esta vida. Pero, de cualquier modo y en cualquier liem- 
j^Qe P0nSa fin á su carrera, no se debe reputar su muerte por 
Vf19.’ Presto que le coloca Dios en un lugar dé paz y de sosie- 

un n,r<1 e. 6 Vn ^llgar de destierro, de una región de llantos, de 
a es ancia triste y tumultuosa, en que las tempestades son tan

frao-^en c-S’ °S esco**os ^an multiplicados, y tan comunes los ñau- 
gios. Solo por una especie de encanto se puede vivir con gusto 

ar Un Pa‘s donde todo nos es contrario; en una tierra que solo lleva 
p °J0S y opinas, donde los mas dichosos son aquellos que mejor 

Ctl ar^e de atolondrarse, y por decirlo así, el adormecer y
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confundir sus desasosiegos y sus pesadumbres entre el ruido y el 
estruendo. El nacimiento ilustre, la fortuna brillante, los empleos 
sobresalientes, las prosperidades engañosas, todo esto puede em
briagamos ; pero nada de esto es capaz de hacernos verdaderamente 
dichosos y felices. Todas esas plantas solo producen unas llores por 
la mañana muy lozanas, pero que á breves horas se marchitan; y si 
dan algún fruto, ¡ qué raro es el que no sea muy amargo, y de po
ca duración! Basta una fiebre, un dolor, un catarro, un revés de 
fortuna, un accidente, para trastornarlo todo, para arruinarlo todo, 
y para desvanecerlo todo. ¿Qué edad, qué salud, qué condición 
hay exenta de estos fatales accidentes? Esta es la calidad, este es el 
mérito de la tierra que pisamos. Mi Dios, ¡y de cuántos males nos 
libra la muerte de los justos! Y si nosotros lo fuéramos; es decir, 
si fuéramos verdaderamente santos, ¡qué objeto tan halagüeño y 
tan gozoso seria también para nosotros!

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas.
Jn illo tempore dixit Jesús discipulis 

suis : Sint lumbi vestri praecincti, et 
lucernae ardentes in manibus vestris, 
et vos similes hominibus expectantibus 
dominum suum quando revertatur d 
nuptiis : ut, cum venerit et pulsaverit, 
confestim aperiant ei. Beati servi illi, 
quos cum venerit dominus, invenerit 
vigilantes ; amen dico vobis, quodprw- 
cinget se, et faciet illos discumbere, et 
transiens ministrabit illis. Et si venerit 
in secunda vigilia, et si in tertia vigi
lia, venerit, et ita invenerit, beati sunt 
servi illi. Hoc autem scitote, quoniam 
si sciret pater familias qua hora fur ve
niret, vigilaret utique, et non sineret 
perfodi domum suam. Et vos estote pa
rati, quia qua hora non putatis, Fi
lius hominis veniet.

En aquel tiempo dijo Jesúsásusdis- 
cípulos : Tened ceñidos vuestros lo
mos, y antorchas encendidas en vues
tras manos; y sed semejantes á los 
hombres que esperan á su señor cuan
do vuelva de las bodas, para que en vi
niendo y llamando, le abran al punto. 
Bienaventurados aquellos siervos que 
cuando venga el señor los hallare ve
lando. En verdad os digo, que se ce
ñirá , y los hará sentará la mesa, y 
pasando los servirá. Y si viniere en 
la segunda vela, y aunque venga en la 
tercera, y los hallare así, son bienaven
turados aquellos siervos. Pero sabed 
esto , que si el padre de familias su
piera á qué hora vendría el ladrón, 
velaria ciertamente, y no permitiría 
minar su casa.Estad también vosotros 
prevenidos, poi que en la hora que no 
pensáis vendrá el Hijo del Hombre.

MEDITACION.
De los medios para conseguir la salvación, comunes d todos los 

Cristianos.
Punto primero.—Considera que no se contentó Dios con criarnos 

para él mismo, como para nuestro último fin; quiso también, pov
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,,e ec 0 de mímiia bondad, obligarnos indispensablemente á ir 

n 0 ’-f|0r afmu titud de medios que nos preparó para caminar al mis- 
'° UJT hn;No haY criatura alguna que, considerada en sí misma,

sirve dp in¡a u medi° para conocer y amar a Dios : si alguna nos 
íes de , • 0 ’ es Porque abusamos de ella. Los bienes y los ma-
cas.- €s a v^a; hasla los mismos trabajos que nos envía Dios para 
nue fai' nueslros Peídos, todo puede conducir para facilitarnos 
])u¡s *a salvación. Nuestros propios defectos pueden también conlri- 

lr a 0 mismo. No tenemos enemigo mas mortal de nuestra sal- 
su-rlue el demonio : en medio de eso, sus artificios, sus lazos y 
nar enlaeiones pueden servir para salvarnos. Es necesaria la gracia 
nueAstarnl)ar a nuestro último fin, es verdad; sin ella serian inútiles 
de fe r°S may°res esf>uerzos, no hay duda; mas también es artículo 
nunc' ^Ue nosotros podemos faltar á la gracia, pero que la gracia 
nad a nos Puede faltar, y que no hay en el infierno un solo conde- 
por ^Ue no Se hubiese condenado por culpa suya, porque quiso, 
Par^Ue no le dió la gana de aprovecharse de los medios que tuvo 
las 1 Salvarse‘ ^omos dacos i no se puede negar; son muy frecuentes 
del°haSÍOneS ’ y P°r Ia corrupción que causó el pecado en el corazón 
dier °m^re lenemos una furiosa inclinación á ¡o malo; pero ¿se pu- 
Caej,atl dcsear auxd‘os mas poderosos que los que leñemos para no 
do afJ ^ara ,evanlarnos despues de haber caído? ¿Hemos considera- 
(iuerbUna V6Z *° ^Ue 68 conseguir nuestra salvación, como nos 
seo-,vamS aProvechar de los grandes medios que tenemos para con
finii 1F a\ ^anlos Sacramentos, en los cuales se nos aplican los in
de "°|S m?r*los de Nuestro Señor Jesucristo ; Sacramentos que, por 
¡ C!| °así7son como un baño de su preciosísimasangre,enloscua- 
ret ha !ael alma tantos socorros para sus necesidades; Sacramentos, 
mechol0f sa^udables, inagotables fuentes de tantas gracias, ¿no serán 
flnyTio30!!68 7 eí>,caces Para llegar seguramente á nuestro último 
eonimiial lscíPul°s del Salvador les era fácil ser sanios, teniendo 
toso nara Ia v'sta Santo de los Santos; ¿serámuy diíicul-
comnañía 9 a° ro?,’ teniéndole también perpetuamente en nuestra 
divino a Ui °S eran dichosos, porque podían conseguir del 
seven t ' Y 01 °,f*Ue deseaban; ¿serémoslo menos nosotros, po
dio ° a r eSUCFIS ° etl la Eucaristía? También la oración es un me- 
ob|JJV ,C ICaz’ Puest0 que el Señor nos empeñó su palabra, y se 
PidiíY S° emj?.emenle a ccucedernos lodo cuanto en su nombre le 
y esta ’h?8 N!nguna cosa exceptuó en esta obligación que nos hizo, 

°6 lSacion la extendió indiferentemente á todo género de per-
tomo vi.



7-í JUNIO
sonas. No hay mas que pedir, y esio ¿quién no lo sabe hacer? Pero 
¿se le piden con mucha instancia estas gracias? ¿Y se hacen muchas 
diligencias para merecerlas?

Punto segundo.—Considera que aun cuando no tuviéramos mas 
que el sacrificio de la misa y del altar, parecía debiera ser bastante 
para asegurar nuestra salvación. Por grandes que sean las gracias 
de que tenemos necesidad, ¿se puede imaginar que un Dios presen
tado , que un Dios ofrecido por precio de estas gracias, no sea capaz 
de conseguírnoslas? Debemos mucho á la justicia de Dios, es innega
ble : necesitamos de auxilios muy extraordinarios; pero una sola 
comunión, una sola misa, nos puede socorrer con lo que nos sobre 
para pagar estas deudas, para satisfacer por todas nuestras obliga
ciones. Tenemos á la mano una hostia que no puede Dios desdeñar ; 
una hostia capaz de borrar todos los pecados de los hombres; ¿en 
quién consistirá que no borre los míos? Ciertamente, si se hubiera 
puesto en nuestro arbitrio, si se hubiera dejado á nuestra libertad 
la elección de medios propios para hacer nuestra salvación, ¿nos 
hubiera pasado jamás por el pensamiento escogerlos tan poderosos, 
tan fáciles y en tanto número? ¿Se nos hubiera nunca ofrecido pedir 
tanto como Jesucristo nos dio liberalmente? ¡Qué de gracias! ¡qué 
de auxilios espirituales l ¡ qué de Sacramentos, manantiales fecundí
simos de todas las gracias! Pero ¿qué uso hemos hecho de tantos 
medios? ¿Cómo nos hemos aprovechado de tantos auxilios? ¿Y qué 
señal será la de no habernos aprovechado? Á la verdad, es menes
ter tener bien poca gana de salvarse, cuando se condena uno con 
tantos, tan fáciles y tan eficaces medios para conseguir la salvación. 
¿Qué disculpa tendremos, qué pretexto , aun levísimamente plausi
ble, podremos alegar para no haberlo hecho? ¿Qué responderemos 
á la reconvención con que nos darán en cara los infieles, y aun el 
mismo Jesucristo? ¡Qué dolor para un cristiano haberse condenado 
con tantos auxilios! ¡qué desesperación la mia, si con tantos auxi
lios me condeno I ¿Y qué otra cosa debo esperar, si no me aprove
cho de estos medios mejor que me he aprovechado hasta aquí? ¿Qué 
obras ha producido en mí esta fe; la cual es una fe muerta sin las 
obras? ¿Cuántas veces me he llegado al sacramento de la Peniten
cia desde que fui pecador? Y desde que me llegué á este Sacramen
to, ¿he sido mas penitente?

Serélo, Señor, de aquí adelante, metíante vuestra divina gracia* 
No me la neguéis esta vez, aunque tantas otras no me haya aprove-
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flinc z° C 6 U|" rIesueIto esi0Y a emplear mejor en lo por venir los me- 
mi propósito W ÍGIS <*at*° Para m‘ salvaci°n : haced que sea eficaz este

delJMm;ATOíiIAS‘ ■~°Ía!ái Señor, que en adelante nunca me desvie 
q ‘ I 110 de tus mandamientos. (Psalm. cxvui). 

rm // j teug0’ Señor, en mi corazón vuestra santa ley, á fin de
n° otenderos jamás. (Ibid.).

PROPÓSITOS.
foiói ^ VCr ^ue unas casas opulentas, unas familias poderosas, unas
en ]anas briIlanles de úpente se deshacen, y caen precipitadamente
que'' íilend^uez y en el olvido por contratiempos imprevistos, sin
la faj.Uvaese Parle en aquella desgracia ni la falta de prudencia, ni
tan a, e conducla; todos se mueven á compasión, todos se lamen-
Vjn p acluel infortunio, y todos adoran los secretos juicios de la di-
eu :revidencia. Pero cuando se ven unos hijos, á quienes un padre
te . 0 ’ prudente y de cabeza, dejó inmensos bienes, poderosas pro-
¿c'oues, mucha honra, mucha estimación y lodo género de medios

fácilmente se pudiesen adelantar, haciéndose mas podero-
nesltlas lustres; y estos hijos, por sus viles y viciosas inclinacio-
traJ. p0r una especie de fanatismo, por su brutalidad, y por sus es-
pezb as costumbres disipan miserablemente en glotonerías, en lor-
b¡eilp} Cü excesos, corno el hijo pródigo, todos aquellos grandes
jlac Ui se quieren aprovechar de aquellos grandes medios , y se

U mrelices por su culpa y por su antojo; lejos de tenerles ’iásli-
ín ’ todo d mundo se indigna contra ellos. En este caso nos halia-
no°S n °s o tros, respecto de los bienes espirituales de que Jesucristo
para berederos> Y respecto de los medios que nos proporcionó
sainos de GSla bereDCia> de l°s cuales no queremos usar, ó abu-
abuso ■ anr °S ^°r cu,pa nues,ra- Enmienda, repara desde luego este
de la rol lal.e de laníos medios, sobre todo de los Sacramentos,
de Vi nrir-inn08^11 Ia de Jesucristo en el altar, y del poderoso auxilio
hacer phor ’ coasiderando que en tus manos está, por decirlo así, 
uacei eternamente tu fortuna

^Jnp1111,1 de 1 u’10n) por ligera que parezca, has de despreciar: 
Par-) i n Hli[)Ü1 aD ltí’para *a Ovación. Guárdate bien de que sirvan 
Útil - nÜ CO“deoacion ías que aborase le proponen : ninguna es in- 
sar¿í rfa laí qUue no,selan C0[1Yet»enles, y aun acaso también nece- 

• a día lias de hacer con mayor fervor los ejercicios espiri-
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luales. Como todos los dias se hace la oración de la mañana y de la 
noche; como todos los dias se reza el Rosario y se cumple con otras 
devociones, hay gran peligro de que todo se haga de memoria y por 
costumbre; y esta, si no se anima cada vez con motivos sobrenatura
les, presto degenera. Se reza como por carretilla; se confiesa y se 
comulga sin fervor; se pone delante de Jesucristo sin devoción y sin 
respeto. Á lo mas, solo se tiene una devoción fria, seca y estéril. No 
quieras que en adelante sean inútiles para tí unos medios tan pode
rosos para tu salvación.

DIA V.
MARTIROLOGIO.

El triunfo de los santos mártires Marciano, Nicanor, Apolonio y 
otros, en Egipto; los cuales padecieron glorioso martirio en la persecución 
de Maximiano Galerio. (Su martirio fue esclarecido con una multitud de por
tentos con que el cielo atestiguó la santidad y gloria de estos sus siervos).

Los santos mártires Florencio , Juliano, Ciríaco , Marcelino y Faus
tino , en Perusa , que fueron degollados en la persecución de Decio.

El martirio de las santas Zenaida, Ciria , Valeria y Marcia, en Ce
sárea de Palestina ; las cuales despues de padecer muchos tormentos, consi
guieron gozosas la corona del martirio.

San Doroteo, presbítero, en Tiro, el cual padeció muchos tormentos en 
tiempo de Diocleciano, y alcanzando los tiempos de Juliano, honró con el mar
tirio sus venerables canas en la edad de ciento y siete años.

San Bonifacio, obispo de Maguncia, en el mismo dia; el cual de Inglater
ra pasó á Roma, y el papa Gregorio II le envió á Alemania í\ predicarla fe ca
tólica á aquellas gentes; y habiendo convertido á la religión cristiana un gran 
número de almas, especialmente de ios frisones, mereció llamarse el apóstol 
de Alemania : últimamente en Frisia enfurecidos los gentiles contra él, le pa
saron con una espada, y consumó el martirio juntamente con Eobano y al
gunos otros siervos de Dios, (Véase su vida en las de hoy).

El bienaventurado Sancho , jóven , en Córdoba de España; el cual aun
que se habia criado en el palacio del rey, no obstante en la persecución de los 
Arabes no titubeó en padecer el martirio por defender la fe de Jesucristo. (Véa
se su vida en las de hoy).

SAN BONIFACIO, OBISPO Y MARTIR.

San Bonifacio, obispo de Maguncia y mártir, llamado con razón 
el apóstol de Alemania, fue inglés, y tuvo por nombre Winfrido. 
Nació por los años de 680 en el pequeño pueblo de Kirlon, condado 
de Devohire, y sus padres, que eran muy piadosos, le criaron con el 
mayor cuidado en el santo temor de Dios, aunque en esto tuvieron



DIA V. 77
Poco que hacer, por su bellísimo natural. Aun no tenia uso de ra- 
Zon» Y Ya m°slraba inclinación á la vida religiosa ; pues antes de 
cumplir los cinco años todo su gusto era oir hablar de Dios, y de 
a vida penitente que hacian los santos solitarios.

Llegaron á predicar en Kirlon unos misioneros evangélicos que se 
ospedaron en casa de su padre, y el niño Winfrido se aprovechó 

<l 111 lrablemenle de esta ocasión que le ofrecía la divina Providencia.
■Yoles decir que para ser santo era menester negarse á sí mismo, y 

seguir á Jesucristo; que la vida religiosa era el camino mas seguro 
Ptira salvarse; y que el mundo era un mar tempestuoso lleno de es
collos y de peligros.
. ^Peoas se retiraron los misioneros cuando Winfrido pidió licencia 

su padre para entrarse en un monasterio. Sorprendióle mucho la 
Pr°posicion; y como amaba á Winfrido mas que á los otros hijos, se 
m!1S0 a Su intento, y le mandó que no dejase la casa de sus padres. 

ledeció el santo niño; pero Dios tomó de su cuenta el cumplimiento 
c su vocación. Envió una grave enfermedad á su padre, y persua- 
lc*0 este que era justo castigo por su resistencia á la piadosa reso- 

ticion de su hijo, sin esperar á convalecer convocó á los parientes, 
^ Persistiendo Winfrido, á presencia de todos , en la determinación 
(e ser religioso, se decidió que uno de ellos le llevase á presentar en 
6 m°nasterio de Encan traste.

buego que el abad Wolfando vió y reconoció aquel aire modesto J aPticible, aquel natural vivo é ingenuo, aquel entendimiento ya 
crinado, y aquella virtud como anticipada, se sintió movido á.reci- 
mrle. A vista del fervor con que el santo mancebo abrazó todos los 
ejercicios de la vida religiosa, le miraron los monjes como un don 
7Ue el cielo les había regalado, pronosticando desde luego que algún 

•a seria uno de los mas ilustres ornamentos de la Iglesia. Conclui- 
aslas pruebas del noviciado, léjos de entibiarse, no teniendo mas 

que , iez á doce años, fue un modelo cabal de religiosa perfección. Y 
a len ose observado en él grandes talentos para las ciencias , con 
na singu ar inclinación al estudio, se tuvo por conveniente enviarle 
müntisterio de Nuscella, donde florecían las letras mas que en la 

sa, onde había lomado el hábito. Allí encontró á un excelente di- 
tuwM ^ara y^rtud y un hábil maestro para las ciencias en la perso- 
ba abad Wimbert0! Y aprovechó tanto en poco tiempo en am- 

s facultades, que le proponían por dechado á toda la comunidad. 
fq ient*° ya uno de los mas santos y mas sábios hombres de su si- 
c 0) le encargaron que enseñase la gramática, la poesía, la retórica,



78 junio
la historia y la filosofía á los monjes, á quienes explicó también la 
sagrada Escritura en los sentidos literal, moral y místico. Por su mé
rito sobresaliente y por su no menos singular virtud fue juzgado dig
no de ser promovido al sacerdocio; y ordenado de presbítero á los 
treinta años de su edad, comenzó á trabajar en la salvación de las 
almas, y á instruir á los pueblos por el ministerio de la predicación.

Estaba escondido este tesoro en la provincia de Winchester, cuan
do la divina Providencia le manifestó á toda Inglaterra al tiempo que 
menos se pensaba. Habiéndose juntado los obispos en el país de 
Westfert, donde reinaba el religioso príncipe Ina, tuvieron necesi
dad de diputar un eclesiástico á su metropolitano el arzobispo de Con
turbe!, para informarle del motivo de aquella repentina junta, que 
era sobre cierto negocio urgente y de la mayor importancia. Propu
sieron los abades para esta diputación al presbítero Winfrido; y 
aprobada por el Sínodo la elección, desempeñó su comisión con tan
to acierto, que en adelante fue siempre llamado á todos los sínodos.

Sobresaltóse su humildad con esta señal de distinción, y resolvió 
mudar de país yendo á trabajar en la conversión de los gentiles á 
tierras donde no fuese conocido. Al principio se opusieron á este in
tento sn abad y los demás monjes; pero convencidos despues de sus 
razones, no solamente lo aprobaron, sino que le dieron dos religio
sos para que le acompañasen en todos sus viajes.

Habiendo dejado las costas de Inglaterra, donde no hizo especial 
fruto su predicación, dió fondo en las de Frisia por los años de 715. 
Tampoco aquí fue mas dichoso su celo, sirviéndole de estorbo la guer
ra que á la sazón estaba encendida entre Carlos Martel, príncipe de 
los franceses, y Rabbodo, duque de los frisones. Pasó á Utrecht, ca
pital entonces de la Frisia, y no habiendo podido lograr del Duque 
cosa alguna, se vió precisado á volverse á Inglaterra, y restituirse 
ásu monasterio deNuscella. Llegó á tiempo que acababa de morir 
el abad Wimberto, y no hubo en qué deliberar para nombrar á nues
tro Santo por sucesor suyo; pero jamás hubiera aceptado la abadía, 
si no tuviera esperanza de renunciarla muy presto, como efectiva
mente la renunció en manos de Daniel, obispo de Winchester, lue
go que halló el prelado un sujeto capaz de gobernar el monasterio.

Descargado va de este peso, determinó ir en derechura á Roma 
para echarse á los piés del Papa, y pedirle le señalase su misión, 
persuadido que su primer viaje no había tenido efecto por no haber 
precedido esta diligencia de pedir la bendición de Su Santidad. In
formado Gregorio II del mérito y de la eminente virtud de nuestro
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^anlo por las cartas del obispo de Winchester, le recibió con gran
des muestras de estimación y de benevolencia; tuvo con él largas 
conversaciones, en las cuales descubrió el fondo de su sabiduría, 
prudencia y virtud, que le conslituian uno de los hombres mas gr'an- 
des y de los mas grandes Santos de su siglo.

Declaró al Papa el deseo que tenia de dedicarse enteramente á la 
conversión de los infieles; aprobóseio mucho Su Santidad, y dán
dole todas las facultades y poderes necesarios para su misión, es- 
C1'ibió á lodos los príncipes que podían favorecer y contribuir á las 
em presas de su apostólico celo. Con estas facultades salió de Roma el 
üno de 719; y entrando en Alemania por la Lombardía, se encarai- 

hechamente á Turingia para echar en ella la primera semilla 
e la fe de Jesucristo, según la instrucción y orden que le había da- 
0 el Sumo Pontífice. Obró en ella grandes milagros, pero no fue 

menor las grandes conversiones que hizo; y habiendo purgado en 
menos de seis meses de los errores del paganismo algunas reliquias 
de la religión cristiana, que todavía encontró, tuvo el consuelo de 
Ver convertida en poco tiempo casi toda la Turingia.

Supo entonces que habia muerto el duque Rabbodo, enemigo ju- 
rado de la fe de Jesucristo, y partió á Frisia, donde se juntó con 
San Willefrodo, fundador y primer obispo de la iglesia de Utrecht, 
> cultivó tan dichosamente ¡aquella nueva viña, que en menos de 
Ws años se vió todo el país poblado de cristianos, y los templos de 
°s ídolos convertidos en iglesias. Hallándose san Willefrodo opri
mido con el peso de los años y de los trabajos, determinó hacerle su 
c°adjutor; pero apenas oyó Winfrido la proposición, cuando estre
mecido y asustado se escapó, y se fue á predicar al país de Hesse. 
mlúvose en un lugar que entonces se llamaba Omemburch, y des- 

Pues se llamó Amelburg; convirtió ádos señores, y fundó en él un 
célebre monasterio. En fin, cediendo todo al maravilloso celo de 
nuestro Santo, redujo á la fe todo aquel vasto país, v llevó la luz
delEvMgelioha5lael,,ioElba.

esonaba por todas parles la fama de tantas maravillas, y llegan- 
o a os oídos del Papa, quiso tener el consuelo de ver otra vez al 
uevo aposto!. Obedeció y partió á Roma despues de haber dado 

piovi encia paia las necesidades espirituales de aquella nueva cris
tiandad ; y fue recibido del Sumo Pontífice con todas las demostra- 
mnes de amor y de estimación que merecían sus grandes servicios 

j^Su virlud. Bendijo á Dios por los felicísimos sucesos con que se har 
ia dignado acreditar sus apostólicos trabajos; y considerando el
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grande bien que se acrecentaría á la Iglesia si un hombre como aquel 
fuese elevado á la dignidad episcopal, sin dar oídos á su repugnan
cia ni á sus representaciones, el mismo Papa le consagró por obis
po el dia de san Andrés de 723, mudándole el nombre de Winfri- 
do en el de Bonifacio.

Colmado de honras y de bendiciones de Su Santidad, se restituyó 
el nuevo Obispo á su amada misión, donde trabajó con todo el po
der que le daba la dignidad episcopal. Predicó simpre con maravi
lloso fruto ; y administrando el sacramento de la Confirmación á los 
que había bautizado, por la gracia y fortaleza que con él se les co
municaba, se renovó el espíritu y el fervor en aquella tierna y re
cien nacida iglesia. Mandó cortar un árbol tan viejo como extraor
dinariamente corpulento, que llamaban la fuerza de Júpiter, y era 
ocasión de innumerables supersticiones, cuya madera empleó en la 
fábrica de una capilla en honra del apóstol san Pedro. Despues que 
vió tan floreciente la religión cristiana en el país de Hesse y en Sa
jorna, hizo otro viaje á Turingia, donde en poco tiempo volvió á 
despertar en todos el espíritu de la verdadera virtud; y dejando en 
ella celosos predicadores, fué á llevar la luz de la fe al ducado de 
Baviera. Desterró de él á un pernicioso ministro del demonio, lla
mado Eremwulfo, que mezclando mil supersticiones gentílicas con 
algunos ritos y ceremonias cristianas, inficionaba el país llenándole 
de groserísimos errores.

Por los negocios de las iglesias se vió precisado á volver tercera 
vez á Roma el ano de 738, y fue recibido del papa Gregorio III aun 
con mayores demostraciones de amor y de estimación que de su pre
decesor. Quiso Su Santidad que asistiese á un concilio que había 
convocado ; y despues de haberle resuelto algunas dudas sobre di
ferentes puntos de disciplina por lo tocante á Alemania, le dió li
cencia para que volviese á continuar su apostólica misión.

Tomó el camino derecho de Baviera, donde el duque Odilon le 
había convidado , y donde solo había un obispo , llamado Vivilon, 
enviado por Gregorio III despues de las conversiones que Bonifa
cio había hecho. Aumentado el rebaño, fue menester aumentar tam
bién el número de pastores; y usando Bonifacio de la potestad que 
le había dado el Sumo Pontífice, erigió otros tres obispados, esco
giendo por capitales las ciudades de Salzbourg, Frisinga y Ratisbo- 
na. En la bula en que el Papa confirma la erección de estos tres 
obispados rinde muchas gracias á Dios, que por su misericordia hizo 
entrar cien mil almas en el gremio de la Iglesia, siendo su conver-
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sion fruto de las fatigas de Bonifacio, y de la' protección con que 
tarlos Martel le había favorecido ; nombra á nuestro Santo legado 
u latere de la Silla apostólica, y le exhorta á que no fije su residen
cia en algún lugar determinado, sino que visite y corra toda la Ale
mania, llevando por toda ella la fe de Jesucristo.

Ao podia el Papa mandarle cosa mas de su gusto. Corrió todo 
dquel vasto país con infinitos trabajos; pero con un fruto muy cor
respondiente á la inmensa dilatación de su celo. Erigió otros cuatro 
obispados, uno en Erfurd para la Turingia; el segundo en Bura- 
Jurg para el Ilesse, el que despues se transfirió á Paderborn ; el ter- 
ocro en Eichstat para la Baviera, y el cuarto en Wurlzburg para la 

lanconia. Poco despues convocó un concilio en el cual se formaron 
muy útiles para la reforma de las costumbres y para el res- 

aí)lecimientodela disciplina eclesiástica. Tantas y tan maravillosas
obras
fácil

necesariamente habían de ser fruto de inmensos trabajos, y es
concebir cuánto tendría el Santo que padecer en la conversión

tantos pueblos, todavía incultos, indóciles y bárbaros. Pero nada 
e Precian los ayunos, las penitencias, las fatigas, mientras sus por
tentosos trabajos no mereciesen ser coronados con la corona del mar
ite. Todo el objeto de mis ansias ( escribía á Cutberto, arzobispo de 
'^miurbel) es derramar mi sangre por la fe de Jesucristo y en defen
sa del Evangelio. Combatamos por el Señor, pues nos hallamos en los 
empos de aflicción. Muramos, si Dios lo quiere, por las leyes de mes- 

TOs padres, para llegar con ellos d la herencia eterna. No seamos 
Perros mudos, centinelas dormidos, ó mercenarios que huyen d vista 

e los lobos. Seamos pastores cuidadosos y vigilantes, predicando d to- 
a°s sin excepción de personas, y no lisonjeando al pecador.

Convocó despues otros dos concilios, uno en Esnes, en el obispa
do de Cambray, el año 744; y otro el año siguiente en Soissons, 
e donde parece inferirse que también era legado de la Silla apos

tólica en Francia.
La guerra que en todas partes declaraba al vicio y á la herejía 

ue causa deque padeciese muchas persecuciones, particularmente 
poi parte de algunos eclesiásticos relajados. Aldeberlo y Clemente, 

os públicos herejes, ejercitaron mucho su paciencia y su virtud ; 
® primero fue condenado por el concilio de Soissons, y el segundo 
Por el papa Zacarías, que sucedió á Gregorio, 
j Pero !os graves negocios de su legacía no sirvieron de estorbo á 
os trabajos de su apostolado. Como iba creciendo la miés, fue ine
rte1, Humar nuevos obreros, y así hizo venir de Inglaterra muchos



82 junio
santos monjes para gobernar los monasterios que había fundado. Lla
mó á las santas Tecla, Lioba, Yalburga, Vertigita, Contrudis, á 
quienes encargó el gobierno de los monasterios de vírgenes fundados 
ya por Bonifacio en Turingia, en Baviera, en Chisinga, y en otras 
partes. Ni el cuidado pastora! de tantas iglesias le impedia atender á 
ja dirección espiritual de muchas almas particulares, encaminándo
las á la mas alta perfección. Á sus saludables consejos se atribuyen los 
grandes progresos que hizo en la virtud el príncipe Carlomagno Uti
que de los franceses, que renunciando las grandezas del mundo 
abrazó la vida religiosa, por vacar únicamente al cuidado de su 
eterna salvación. Era tan grande la fama déla santidad de Bonifacio, 
que siendo reconocido por rey de los franceses Pipino, hermano se
gundo de Carlomagno, quiso ser consagrado por nuestro Santo, co
mo lo ejecutó, celebrándose en Soissons esta augusta ceremonia.

Hasta aquí san Bonifacio, como legado de la Silla apostólica, en 
ninguna parte había fijado su residencia; pero habiendo vacado en 
este tiempo la silla episcopal de Maguncia, por haber sido depuesto 
Gervordo, el papa Zacarías, que no le estimaba menos que sus dos 
antecesores, le obligó á aceptar esta iglesia, despues de haberla eri
gido en arzobispal y metropolitana, nombrando por sufragáneos su
yos los obispados de Lieja, Utrechl, Colonia, Wormes, Spira, Stras- 
burgo, Constancia, Coira, Ausburg, Eichstat, Wurtzburg, Erfurd 
y Buraburg. Pero presto renunció esta dignidad, porque acordán
dose perpetuamente que estaba dedicado á la conversión de los in
fieles, no pudo sosegar hasta desembarazarse de ella; y excitándose 
con nuevo ardor su celo por la conversión de las naciones del Norte, 
despues de haber obtenido licencia del papa Zacarías para renunciar 
el arzobispado en su discípulo san Lulo, partió para la Frisia sep
tentrional, sirviéndole como de presagio de su muerte el ardiente 
deseo que tenia dei martirio. Dió las providencias convenientes á 
las iglesias de su legacía, y tomó el camino de las costas mas reti
radas de Frisia, acompañado de san Eobano, obispo de Utrecht, de 
tres presbíteros, tres diáconos, y de cuatro monjes, los cuales todos 
je ayudaron con tanto celo y con tanta felicidad, que luego que lle
gó convirtió muchos millares de personas.

Despues que bautizó un gran número de ellas la vigilia de Pente
costes , señaló un dia de la semana para conferir á todas el sacramen
to de la Confirmación; y por ser tantos, determinó celebrar esta 
función en el campo. Escogió para esto la llanura de Dukun, cerca 
del pequeño rio Borda. Los sacerdotes de los ídolos, rabiosos de ver
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? a^os sus Amplos en todas parles, juntando una tropa degenti- 
es , vinieron á echarse sobre los santos misioneros con las espadas 
esnudas. X iendo el Santo cumplidos sus fervorosos deseos, se hin- 

co de rodillas, y levantando los ojos y las manos al cielo, rindió mil 
placías al Señor por la merced que le hacia de que terminase sus 
^ )aJos apostólicos con la corona del martirio. Volviéndose despues 
wsus amados compañeros, los exhortó á dar generosamente su san- 
bI(y l)or la fe de Jesucristo, representándoles lo mucho que iban á 
Sanar en trocar una vida breve, llena de miserias y de tribulatio- 

P°r la eterna y feliz de la bienaventuranza. No le dejaron los 
. f3aros pasar mas adelante, y arrojándose sobre él, le quitaron la 
1 a á cuchilladas juntamente con el obispo Eobano, con los tres 

ta S )lt¡eros» l°s tres diáconos, los cuatro monjes, y mas de cuaren- 
Personas de los fieles que estaban ya dentro de la tienda. Así con- 

bUl° San Bonifacio, apóstol de Alemania, la corona del martirio 
otros cincuenta y dos compañeros, participantes de la misma 

Cía? el dia 5 de junio del año 754 ó 55, á los setenta y cinco de 
e(lad, treinta y seis de su obispado, y á los cuarenta de su en- 

rada en Alemania. Su santo cuerpo fue conducido á Ulrecht, de 
1 dentro de poco tiempo fue trasladado á Maguncia, y en fin á 

t,0 i P°r san Lulo, obispo, como lo habla deseado el mismo San- 
Lon él fueron también traídos los libros que tenia consigo, y los 

^tiles, despues de muerto, los habían arrojado por aquellos cam- 
P°s, conservándose todavía tres de ellos el dia de hoy: uno contie- 

08 cánones del Nuevo Testamento; otro, que aun se ve teñido 
^ la sangre del santo Mártir, es la carta de san León á Teodoro, 

01>lsPo de Frejus, con algunas otras obras de los santos Padres, y 
e lercero, que se cree ser de la mano del mismo san Bonifacio, es 
Un ^Lro de los Evangelios. Las cartas de san Bonifacio, así á los pa
pas, como á los príncipes, que recogió y publicó el P. Serario, 
jues ran su gran talento y su fervoroso celo por la salvación délas

iJaTI 01,ma las costumbres, no menos que su profunda bu-
imldad y la delicadeza de su purísima conciencia.

SAN FERNANDO, INFANTE DE PORTUGAL.

^í10 aquellos héroes del Cristianismo, digno de los mas altos 
juglos P°r su prodigiosa vida, fue San Fernando, quinto hijo de 

an, primero de este nombre, y décimo entre los reyes de Portu- 
’ ^ Felipa, hermana de Enrique V de Inglaterra. Quería el
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Señor manifestar al mundo uno de los maravillosos prodigios de su 
divina gracia en Fernando , y así dispuso que hasta su nacimiento 
fuese portentoso. Sobrevinieron á su madre estando cercana al par
to unas calenturas tan ardientes, que desesperando los facultativos 
de poderla salvar juntamente con lo que tenia en el vientre, resol
vieron acelerar aquel con peligro del Infante. Resistióse la piadosa 
Reina á semejante determinación, y no queriendo preferir su vida 
corporal á la espiritual de la criatura, puso toda su confianza en la 
santa parte del sacrosanto leño en que murió nuestro Redentor, que 
se tenia en grande veneración en la iglesia de Marmelor, pertene
ciente á los caballeros de san Juan de Jerusalen; y con efecto al 
contado de la santa reliquia dio á luz con toda felicidad al ilustre 
niño en el dia 29 de setiembre del año 1411.

Salió el Infante al mundo tan débil y tan macilento, que fue pre
ciso administrarle el Rautismo por necesidad; creyendo todos que iba 
á espirar de momento en momento; de que provino que en los pri
meros veinte y seis años de su vida padeciese continuas enfernfeda- 
des con dolores intensísimos; mas no por eso dejó de ejercitarse en 
todas las virtudes, y de instruirse en las ciencias, especialmente en 
las sagradas, para tener un perfecto conocimiento de las verdades 
eternas, el que tuvo mas infuso que adquirido por el conducto de 
la oración, practicando desde la edad de catorce años la vida que 
pudiera el eclesiástico mas ejemplar. Todos los dias rezábalas horas 
canónicas en su capilla, la cual tenia ricamente adornada y surtida 
de todo lo necesario, con ministros continuos y con cantores exce
lentes, para que en ella se celebrasen los oficios divinos con toda 
magnificencia ; pero no satisfecha su piedad con estos ejercicios den
tro de palacio, asistia á todas las procesiones públicas, al Viático 
cuando se llevaba á los enfermos, á las funciones eclesiásticas, y con 
especialidad á las de Semana Santa y de resurrección, observando 
puntualmente todas las sagradas ceremonias. Además de esto in- 
vertia todos sus bienes en socorro de los pobres de Jesucristo, á 
quienes consolaba con palabras dulces, en caso de faltarle dinero, 
prometiéndoles subvenir sus necesidades cuando lo tuviese; y esme
rándose con los cautivos, se interesaba en su rescate por todos los 
medios que le dictaba su caridad sin límites. Amaba á la castidad con 
un afecto tan particular, que jamás se le oyó expresión menos decen
te, ni permitió que otros la dijesen á su presencia; por cuya razón 
aborrecía en extremo á los lascivos, y separaba de sí todo cuanto po
dia provocar á la torpeza, estimando respecto de ella leves á los de-
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wus vicios. Sobre todas estas apreciables cualidades anadia el In* 
ante al rigor de asombrosas penitencias un ayuno casi continuo, ha

ciéndolo a pan y agua en todos los sábados y en todas las vigilias de 
^as es ívidades déla santísima Virgen; y condecorado con todas las 
>7 es ’ era Fernando el objeto de la admiración de toda la corte, 
k Urií^ rey D- Juan de Portugal, y no quedándole al Infante otra 

erencia para mantenerse que el pueblo de Salvatierra, le instó su 
erniano Eduardo, sucesor en la corona, que admitiese el empleo 
e gran maestre de Abisio, semejante al del Orden de Calatravaen 
aparta> el cual se hallaba vacante por fallecimiento de D. Fernando 
°driguez. Rehusólo Fernando por no querer gravar su conciencia 

siHí rentas eclesiásticas; pero al fin le vencieron las súplicas de 
j ermano, haciéndole presente que podia invertirlas en los pia- 
°sos destinos de semejantes establecimientos. Vino á Portugal por 

. Clue Oenapo en clase de legado apostólico Fr. Gómez, abad iloren- 
|/10’ a traer al Infante la insignia de cardenal, á nombre del papa 

J Jgenio III; pero no fue posible reducirlo á que admitiese tan su- 
Píema dignidad, confesándose indigno de ser príncipe de la Iglesia. 

Determinó el rey Eduardo hacer una expedición contra los moros 
e África, y nombró por generales de su ejército á sus dos herma

nos Enrique y Fernando. Sobrevino á este al tiempo de partir de 
. 18 loa una apostema maligna, acompañada de una ardiente calen- 

la ’ Pero disimulando la indisposición, porque no se ofreciese con 
s ° motivo algún impedimento que retardase la empresa, se em- 
iarco con una grandeza extraordinaria de ánimo, supliendo estelas 
uerzas que le fallaban en el cuerpo. Hiciéronse á la vela los dos In
anies con siete mil combatientes en el día 22 de agosto delaño 1437, 

‘ desembarcaron en Ceuta con toda felicidad; pero habiéndose au
mentado t°s agudos dolores de la apostema de Fernando con la agi-
acion del viaje se vió precisado á postrarse encama con manifies

to peligro de su vida.
dn a ^ Enrique de Ceuta en el 9 de setiembre con cinco mil solda- 
, S\ eFln 0 ,J°s mil para la custodia de la plaza; y entrando Fer- 

n o en as ga eras, mejorado alguna cosa, llegaron ambos por 
Cnn ), ,|eira a tanger. Hallábase el Santo cuando desembarcó 
bilí anaiDu os dolores, que apenas podia mantenerse sobre el ca- 

o, peco á pesar de aquella indisposición, capaz de rendir áotro 
‘"o menos valiente que el suyo, corrió por todo el ejército ani- 

° f *°S ^r*s^anos ^ peleasen valerosamente contra los ene
es de la te. Acometieron con efecto á los inoros, y sin embargo
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que el número de estos era tan excesivo, salieron los portugueses 
victoriosos en el primer combate, en el que se apoderaron de mu
chos despojos que dejaron los africanos en el campo. Dióles el triun
fo mayor ánimo, y volviendo á continuar la guerra, se hallaron 
con la novedad que venia contra ellosel rey de Fez y su general La- 
zaraquio con seiscientos mil combatientes, que juntaron de toda la 
Mauritania. Viendo los portugueses esta desigualdad , retrocedieron 
á sus campamentos, dispuestos á resistir el ímpetu de tanta multi
tud de enemigos; y habiendo sostenido el ataque por espacio de 
seis horas, los rechazaron valerosamente, distinguiéndose sobre to
dos Fernando, no obstante la debilidad de fuerzas.

Continuaron los moros sus ataques, y viéndose ya los portugue
ses reducidos al corto número de tres mil soldados, imposibilitados 
á resistir por mas tiempo á tanta multitud de enemigos, enviaron 
sus embajadores á los moros, prometiéndoles ú Ceuta, con la condi
ción de permitirles volver á sus galeras sin que les causasen moles
tia alguna; pero creyendo los bárbaros conseguir una completa vic
toria, prendieron á los emisarios, y volvieron con mayor coraje á 
continuar la guerra. Defendiéronse animosamente los Cristianos, in
fundiéndoles el Señor fortaleza para que no triunfasen los enemigos ; 
y viendo los africanos frustradas sus intenciones, convinieron con 
la proposición de los portugueses, fiados en que á su retirada á las 
galeras los derrotarían enteramente. Pidieron en rehenes á uno de 
los Infantes hasta la entrega de Ceuta, y ofrecieron ellos de su par
te dar á los Cristianos para la seguridad que apetecían al hijo pri
mogénito de Zalambezaía, señor de Melilla y Tánger.

No dudaba Fernando los innumerables trabajos á que se exponía 
entre una gente infiel y bárbara por naturaleza; mas como siempre 
estaba dispuesto á sacrificar la vida por los suyos, se entregó volun
tariamente en el dia 16 de octubre del año 1437 con algunos prin
cipales portugueses, su médico, y su confesor, Fr. Gil González, 
que le acompañaron. Era ya oscurecido cuando llegó a Tánger la 
ilustre comitiva , y como los moros no habian cumplido su oferta; 
se mantuvo el Infante á la puerta de la ciudad, sin querer entrar en 
ella hasta que entregasen a ios Cristianos al primogénito de Zalam- 
bezala, al que recibió D. Rodrigo Gómez de Silva. Partió este á em
barcarse con los demás portugueses; pero faltando los moros á su 
palabra, los acometieron de improviso, y dieron muerte a cincuen
ta ó á sesenta saldados contra la seguridad prometida. Dispuso Za- 
lanibezala transportar al Infante a Melilla, con firme resolución de
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Húmedo alii hasta que se concluyese el negocio de su rescate; y 
a Jiendose mantenido Fernando en aquella fortaleza por espacio de 

sie e meses padeció gravísimas enfermedades acompañadas de in-
llorasimOS ^°*0reS ’ Pero no J301 eso rezar lo^os J°s ^as Jas

(anonicas y demás devociones que tenia de costumbre, y de 
faise 611 obras de caridad para con los pobres cautivos, á los 

a vS eminis traba todo lo necesario.
oslaba Zalambezala al Infante para que escribiese á su hermano 

j nardo, rey de Portugal, sobre la entrega de Ceuta, lodo con el 
,m üe recuperar á su hijo dado en rehenes ; pero como los africanos 
laman faltado ala condición estipulada de no ofenderá los Crislia- 
iiobal regreso de las galeras, se resistían los portugueses á entregar 
a P aza7 aunque trataban eficazmente de la libertad de Fernando á 

?os a cuantas sumas quisiesen los árabes. Viendo Zalambezala que 
e retardaba la entrega, y que se lomaban otros medios sobre el res

cate del Infante, resolvió enviarlo al Rey de Fez como soberano de lo- 
ba Ja Mauritania ; y considerando Fernando que aquel bárbaro era 
e>í mas cruel del mundo, instó á sus hermanos para que no dilata
sen valerse de todos cuantos medios fuesen posibles para salvarlo.

Envió con efecto Zalambezala al Infante con su comitiva á Fez, y 
!:n e| dilatado camino de treinta leguas que dista Melilia de aque- 
a ciudad, padeció inmensos trabajóse innumerables desprecios de 

08 ubícanos. Pusiéronlos en unas casas forlisimas donde se labraban 
jmids obras reales, y hallándose en aquella fábrica dos cautivos por- 
ugueses, les manifestaron la oscura mazmorra y las pesadas cade- 

uus que les tenían preparadas los moros; añadiéndoles que habian 
°ulo decir, que estaba determinado corlar á cada uno una mano y 
llil pié, cuya infausta nuevafue laprimeraque tuvieron los desgracia

os huéspedes. Dilataron los moros aprisionarlos hasta que pasase ia 
ascua que estaba próxima, y concluida esta festividad, en la que 

ui/lóbre»^ *,ai *íaros sus brutales apetitos, encerraron al Infante en 
T?“° calubozo, cargando sobre su delicado cuerpo una disfor- 

ic cu cna, y íiando su custodia a un bárbaro llamado Lazaraquio, 
,i in.!'l|S in unaano de todos los mortales, ejecutó con Fernando in- 

ctbles crueldades por espacio de cinco meses. Pasados estos sin 
„_,ei P.L<08 ma8 eí¡caces medios que se lomaron sobre su res- 

e’ 1120 Lazaraquio desnudar al Infante de todos sus vestidos, y 
oljlv'i- C0Ü *°S suy°s *a Pasión amarrados á una cadena, les 
el Q^aoa a cavar en los huertos del rey desde por la mañana hasta 

seuiecer. Sufrió Fernando por mucho tiempo aquellos trabajos
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con tanta paciencia y con tal serenidad, que sirvió de admiración 
hasta á los mismos infieles; pero agregándose á esta pena la infausta 
noticia de la muerte de su hermano Eduardo, fue tan vehemente el 
sentimiento que concibió su afligido corazón, que tuvo necesidad 
de toda su virtud para resignarse.

Sucedió á Eduardo en el reino de Portugal su hermano Pedro, 
quien no menos solícito que el difunto en procurar la libertad de 
Fernando, tuvo el desconsuelo de ver frustradas todas sus diligen
cias; las cuales no produjeron otro efecto que el de aumentar los 
trabajos, las injurias, las burlas y los desprecios del Infante, que 
en el conjunto de tantas penas no tenia otro consuelo que el que le 
suministraban sus compañeros en la dura prisión á que los redujo 
Lazaraquio, sin permitirles que saliesen de ella ni aun para las pre
cisas necesidades. Pero no satisfecho aquel bárbaro con tan inhu
manos tratamientos, mandó poner á Fernando separado de los suyos 
en una oscura mazmorra sumamente estrecha, sin ventana alguna 
ni lumbrera, donde se vió precisado á tener encendida una lampa
rilla por el dia y por la noche, leyendo á la luz artificial en cierto 
libro en que estaban escritas muchas piadosas meditaciones, y oran
do de continuo con ambas rodillas puestas en tierra, derramaba tanta 
abundancia de lágrimas, que le hicieron en el rostro una canal por 
donde corrian. En este abandono discurrieron los suyos, para ha
blar á Fernando, el arbitrio de abrir un agujero en la pared que me
diaba entre el calabozo y el palacio arruinado, donde trabajaban por 
orden de Lazaraquio, en el cual ponían un ladrillo para que no se 
conociese. Esta comunicación, que era la única que dilataba el co
razón del Infante, era el conduelo por donde con frecuencia decía á 
sus amados compañeros: Perdonadme por amor de Dios, puesto que 
por mi causa padecéis tantas molestias. Sabed, amigos, que os tengo 
en lugar de hijos, y que mi mayor gusto seria acompañaros en los tra
bajos sin alguna distinción, lo que preferiría al reino de Portugal: tes
tigo es Dios que no miento. Solo por tres cosas quisiera vivir: la pri
mera, para premiaros como mereceis; la segunda, para animar á los 
Cristianos á destruir estas bárbaras regiones, no por venganza de lo 
que padezco, pues cuanto hacen conmigo los moros lo recibo como mi
nistros de mi salvación; y la tercera, para persuadir á mis hermanos 
que librasen á los pobres cautivos, lo que yo haría mejor que otro al' 
guno, habiendo sido testigo de las miserias que padecen.

Quiso en fin Dios premiar los trabajos de su fidelísimo siervo, 1 
despues de seis años del mas duro cautiverio comenzó á padecer
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le nnentn ’ 6 JUnio del año una desenfrenada diarrea, que
la novedad M SUm° desfallecimiento. Dieron los guardas noticia de 
Irarie los re ^Zaraclu*0i y desentendiéndose el bárbaro de suminis- 
el confesor T108 necesar*os’ s°l° permitió que entrase al calabozo 
á la sem eInfante, que solo tenia facultad para hacerlo una vez 
]a nrev na’ 0 de quince á quince dias. Díjole á este Fernando (con 
de ama nC1°n de que no lo revelase) lo siguiente: Dos horas antes 
cidad (/ie<¡er e stando considerando las miserias de esta vida y la feli
na i C a e*erna> comencé á sentir en mi corazón un gran consuelo y 
vi ’ 6Se0 ardoroso de salir de este mundo. Fijé los ojos en la pared, y 
con U>,ia.. ñora sentada en un alto trono entre celestiales resplandores; 
dillas1 a mtante (¡ue era la Vír9en santísima, y postrándome de ro- 
por la COn~° Pu^e> d su presencia, oí á uno de los de la comitiva, que 
os 5 Senas era san Miguel, que le decía: Yo os ruego, Señora, que 
dece ^ ezcais de es^e mestro siervo: ved cuánto tiempo hace que pa- 
Ser •’ d ^Ue á vuestro querido Hijo que ponga término á sus mi- 
■ as; por él intercedo, pues es mi especial devoto. Despues hizo las 
!Smas Aplicas otro que sin duda fue san Juan Bautista, y en seguida 

cVí . $ftora 9ue me miraba con benignos ojos, con lo que desapare- 
jnmediatamente. Concluido este relato, hizo confesión general ba

cía T°|Cn ^Crno baní°’ y habiéndole aplicado el confesor la indulgen- 
odiip e.naria concedida para el artículo de la muerte, se volvió al lado 
á i,JS °’ ^ murió lranquilanienle en el dia 5 de junio del año 1443, 

as cuarenta y uno de su edad.
Cio T Lazaracluio !a muei*le del Infante, y aunque no hizo apre- 
f ' guno de la noticia, con todo quiso Dios que su infame lengua 
l0jSe puuegirista de los elogios del difunto, diciendo á presencia de 
esteS mlr l°S Perros cristianos hay algo de bueno, sin duda lo tuvo 
to. Sé a ac. de m°ric, el que si fuese moro, merecía tenerse por san- 
falsedad*- 3amds módió, ni de su boca se le oyeron nunca palabras de 
cia, siempre 16068 ezíí)Zl? exploradores para que viesen lo que ha- 
cometieronunarm°Ztrar0r¡ m oracion > y ciertamente los de su nación 
confesión continuó f? y;>/° morir asi; Pero á Pesar de esta
a unos cautivos cristianos^^ ^ d venfabIe cadáver- fIandt) 
trañas v rm eni^r i S que Ie arrancasen los intestinos y las en-
Sen el wnerahí °“ ™a a=™n ton enorme. hizo que colga- 
‘1 “e™=rp“ por !0S Piés ™ el maro dé la ciudad, para 
se mam,, ,)JC 0 ¡!e a mrla Y del desprecio de los africanos. Allí 
saltar ni n° aflln}!empo, hasta que cansados los bárbaros de in- 

^' us ie Martir, dieron permiso á los cautivos para que lo
TOMO VI
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depositasen en la misma muralla dentro de una caja de madera.

No tardó el cielo en vengar las injusticias hechas al siervo de Dios 
por el impío Lazaraquio, pues queriendo este apoderarse de un pue
blo llamado Graceloy, perteneciente á un moro principal. fue muerto 
alevosamente. También quiso Dios manifestar la gloria del insigne 
Mártir con repetidos milagros, por cuya razón se tuvo en grande 
veneración hasta de los mismos infieles; pero como no era justo que 
estuviesen las venerables reliquias en poder de los bárbaros, dispuso 
el Señor que se hiciese su traslación á Portugal por medios extraor
dinarios, para que brillase en el acto su adorable Providencia. Te
nia el rey de Fez un sobrino de recomendables prendas, y temiendo 
que por ser tan amado de los moros pudieran estos elevarle al im
perio de Mauritania, comenzó á tratarle severamente. Quiso el jó- 
ven vengarse de las injurias que le causaba su tio, no dándole causa 
para ello; y creyendo que el mayor sentimiento que podía originarle 
era robar el cuerpo de san Fernando, se valió de dos cautivos cris
tianos, para que hiciesen el piadoso robo en una noche tenebrosa. 
Ejecutáronlo así, y transfiriéndolo á Melilla, que ya estaba en poder 
de los Cristianos, fue recibido por estos con las demostraciones de 
la mayor alegría. De allí lo condujo á Portugal el mismo sobrino del 
rey de Fez con los dos cautivos que intervinieron en una acción tan 
laudable; y habiendo llegado con toda felicidad al puerto de Lisboa, 
salió el Rey con toda la nobleza á recibir el precioso tesoro, lleván
dole en solemne procesión por todas las calles y plazas de la ciudad, 
que se adornaron ricamente, hasta la iglesia catedral. Hiriéronse fies
tas y regocijos públicos por la recuperación de las santas reliquias 
del siervo de Dios; y concluidas estas, se trasladaron con majestuoso 
acompañamiento al monasterio de Nuestra Señora de la Victoria, de 
religiosos Dominicos, distante cuatro leguas de Lisboa, en el que 
el rey D. Juan 1 de Portugal hizo labrar una magnífica capilla con 
una suntuosa bóveda, para que eu ella se enterrasen los reyes, los 
príncipes y los infantes de su real familia. Depositóse con efecto el 
venerable cadáver de san Fernando en la real capilla, donde ya es
taban sus intestinos y sus entrañas, traídas anteriormente por don 
Juan Álvarez y D. Juan Ruiz, que estuvieron cautivos con el mismo 
Infante, y es tenido en grande veneración, y se le tributa el culto 
como á ilustre Mártir, dignándose el Señor obrar muchos prodigios 
por la intercesión de su siervo.

í
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SAN SANCHO, MARTIR.

cebo°]h *aS !^e>,Pues padeció el monje san Isaac, un ilustre man- 
samen i m i lSancbo’ discípulo de san Eulogio, dió la vida glorio- 
de Ja e^°r a 111'sma causa. Era natural de Albi ó de Albs, pueblo 
los pI lmera Aquitania, de aquella parte de Francia que llamaron 
así °man0S **aba Cómala, ó del Cabello largo, por el uso de traerlo 
| sus moradores. Hicieron los africanos, dueños de casi toda Es- 
|r na’ Una de sus acostumbradas correrías por aquella región; y en- 

e fos muchos cautivos que llevaron á Córdoba fue uno Sancho, 
¡je°mesor de Ia religión de Jesucristo. Consiguió este dentro de poco 
iiusJ0 8U libertad’ i7 fue admitido en el palacio del rey entre otros 
Sol es Jóvenes, que se habilitaban al mismo tiempo que servían al 
a rano en el ejercicio militar, para estar diestros en el uso de las 

,.as en ^os casos de urgente necesidad; cuyo género de soldados 
13 tatuaban donceles, y se mantenían del erario público.

La dichosa suerte que cupo á Sancho no alteró en lo mas mínimo 
SUs piadosos sentimientos, porque como juntaba a la gravedad de 

^stumbrcs madurez de juicio y solidez de entendimiento, des- 
)nó sin dificultad los lazos que iba armando ei mundo á su ino- 

11 m' Hicieron poca impresión en su corazón los atractivos de una 
1 ante fortuna, y pusieron inútilmente su virtud en la mayor prue- 

e ,odas aifuellas prosperidades terrenas que pudieran tentar á otro 
. PU'úu menos desengañado que el suyo, pues no aspiraba á los ho- 
. urineos empleos que solicitan con ansia los cortesanos, ni á las 
|randes apariencias de prosperidad de que tanto se paga* el siglo. 

s 08 dictámenes, tan conformes á la religión que profesaba, hicie- 
(m que n° se manchase con los vicios regulares en palacio, y anu

la HsonH 86 ?omelian toda clase de excesos, con todo, la vanidad, 
ello ni rno' a ambición no hallaron entrada en el pecho de San- 
un bárbaro1 co,/1 iivi£mdad> lan autorizada entre los que servían á 

Entrocmsp a ,quienJenian mas privanza los mas obscenos.
si ble el suave olorT^0^ de san Eul°gio, del que se hacia sen- 
V en inHnc . , . . 6 sus,^¡nentes virtudes en todas sus palabras
das he /.ni uct:!01lcsinstruido por lan célebre maestro en to- 
roisnm p C1Caf eS de nueslra santa Religión, y en el he
le m-P- °,n dUG se.acredltan i deseaba Sancho con vivas ansias que se
la firincz/a! °Ca 0V0Y[u™ de dar a! n)undo Pruebas públicas de 

L su le, abonada con la pureza de sus costumbres. No
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nos dice san Eulogio el motivo que obligó al ilustre joven para ha
cer la pública confesión de la Religión que profesaba; pero es lo 
cierto que la ejecutó renunciando con admirable desinterés el suel
do y gajes reales.

Delataron los moros á sus jueces á Sancho porque maldecía á 
Mahoma; y sintiendo estos el atrevimiento del valeroso joven, en 
desprecio de su Profeta, le reconvinieron con las muchas obligacio
nes que tenia para con el rey, dándole en rostro con la nota de ser 
aquellos ingratos procedimientos los que le inspiraba su ley. Hirió 
á Sancho la reconvención, no por la parte que afeaba el hecho de 
darse á conocer por cristiano, sino por las ofensas que hacían los 
árabes á la religión de Jesucristo, creyendo que enseñaba á sus pro
fesores á ser ingratos; y queriendo defenderla de esta sospecha, les 
dijo: Mi ley es tan justificada, que enseña á obedecer á los prínci
pes del mundo, aunque sean infieles, en lo que es justo, como que 
toda potestad bien ordenada proviene de Dios: si me redarguye
rais de esta inobediencia, yo mismo culparía mi procedimiento; pero 
estoy satisfecho que no he faltado en lo mas mínimo en esta parte. 
Las mercedes y los favores que el rey me ha dispensado los he re
munerado sirviéndole con lealtad como buen criado y como fiel va
sallo ; pero si os parece que el no obedecerle en punto de religión 
es ingratitud, sabed que en orden á esto debo mayor respeto a Dios 
que á vuestro soberano; pues sus preceptos están muy ajenos de la 
justicia, y aun de lo que dicta la luz de la razón. Profesad vosotros 
la secta de vuestro Profeta, indigno de este nombre por sus execra
bles vicios y enormísimos errores, pues yo creo en el verdadero Dios, 
cuya santa ley confieso, sin estimar en comparación de ella la liber
tad , la gracia del rey, sus premios, ni mi propia vida. En este su
puesto haced lo que os parezca, porque no habrá felicidad ni desgra
cia que baste para entibiar el firme propósito que tengo de sostener 
la verdad á costa de mi sangre.

En vista de esta confesión determinaron los magistrados privar á 
Sancho del sueldo y de los gajes reales, creyendo que reducirían por 
necesidad al que no pudieron con las mal compaginadas reconven
ciones ; pero el ilustre joven despreció con admirable desinterés una 
pena tan ténue, estimándola como anticipadas arras del martirio que 
esperaba. No se tardó mucho tiempo en lograr esta dicha; pues vien
do los magistrados el ningún efecto que había producido su providen
cia , persuadiéndose que cuantas tomaran, aunque fuesen del mayor 
rigor, serian inútiles para rendir á un hombre de aquel carácter, te
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semenciai on á muerte. Sacáronle los ministros de la audiencia para 
!' e ^plicio, y en cumplimiento de Ia injusta determinación
barbar ar0!1 ^ ^ ^a ^ jun*° aao No satisfechos los
vho en°S C°n acluc^ cas%o» pusieron el venerable cadáver de San- 
cinl n Un a *a v^sia *a ciudad, junto al de san Isaac, los 

Juntamente con los de san Pedro, Walabonso, Sabiniano, 
criP Ie,mun(^0? Abencio v Jeremías, que fueron dos dias despues sa- 

-1 aüos al furor de los mahometanos, ya medio podridos los que- 
11 Ia*011 día 11 de junio, y echaron sus cenizas en el rio Guadalqui- 

11 : 0 9ue hicieron con la perversa intención de que los Cristianos 
l]° es tributasen la veneración que acostumbraban á las reliquias 
n<¡ 05 ^ar^res- aa0 de 1613 el Dr. D. Jerónimo González, ca- 

onigo penitenciario de Jaén, dotó una solemne tiesta á san San
cho ’ 9ue se celebra anualmente en aquella iglesia.

La Misa es en honra de san Sancho, mártir, y la Oración es la si
guiente :

P' cesta, quaesumus omnipotens Deus, 
"/ beati Sancii martyris tui natali- 
llfi colimus, intercessione ejus in tui 
Pontinis amore roboremur. Per Domi
am...

Suplicárnoste, omnipotente Dios, 
que nos fortifiques en el amor de tu 
santo nombre, por ia intercesión de tu 
bienaventurado mártir san Sancho, 
cuyo nacimiento á la gloria reveren
ciamos hoy solemnemente. Por Nues
tro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo x del libro de la Sabiduría.

bustum deduxit Dominus per v 
ractas, et ostendit illi regnum Dei, 
dedit itu scientiam sanctorum : hon 
(ivit ilium in laboribus, et compU

tium UlumSadnf y®?/® circumveni
titillum. CustodiJ i, eth0mStum 

- . , usiochvii ilium ab inimi
et a seductoribus tutavit illum et,
tamen forte dedit im ut vinceret et
ret quoniam omnium potentior’est
Plentia. Hwc venditum justum non
i-eliquit, sed á peccatoribus liben
cum,: descenditque cum illo in fovet
et in vinculis non dereliquit illum,
^cc afferret illi sceptrum regni, et
rn!fam a^versus eos, qui eum det

ant: et mendaces ostendit, qui i

El Señor ha conducido al justo por 
caminos rectos, y le mostró el reino de 
Pios.Dióle ia ciencia délos santos; en
riquecióle en sus trabajos, y se los col
mó de frutos. Asistióle contra los que 
le sorprendían con engaños,y le hizo 
rico. Le libró de los enemigos, y le de
fendió de los seductores, y le empeñó 
en un duro combate para que saliese 
vencedor, y conociese que la sabiduría 
es mas poderosa que todo. Esta no des
amparó al justo cuando fue vendido ; 
sino que le libró de los pecadores, y 
bajó con él á la cisterna; y no le des
amparó en la prisión hasta que le puso 
en las manos el cetro real, y le diópo
der sobre los que le oprimían: conven-
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culaverunt illum, et dedit illi claritatem ció de mentirosos á ios que le deshon- 
wternam, Dominus Deus noster. raron, y le dió una gloria eterna el Se

ñor nuestro Dios.

REFLEXIONES.

Et dedit illi scientiam Sanctorum, honestavit illum in laboribus, et 
complevit labores illius. Dióle la ciencia de los Santos; enriquecióle 
en sus trabajos, y se los colmó de frutos. No hay cosa mas común 
en el mundo que las adversidades: nacen debajo de los piés, y na
cen en todas partes; son fruto de todas las estaciones, de todas las 
clases, de todas las edades. Es el mundo valle de lágrimas: por mas 
que se cultive esta ingrata tierra, siempre produce espinas; llenos 
están de ellas todos los caminos; los piés no pisan otra cosa; al mis
mo tiempo que ellos las pisan, ellas los punzan. Los grandes del 
mundo y los dichosos del siglo, que parece marchan por caminos 
mas suaves, si no las sienten en los piés, las experimentan en el co
razón ; allá dentro brotan, y allá dentro los penetran. Los disgustos, 
las inquietudes, los cuidados, los trabajos, las adversidades, herencia 
son de todos los mortales; por lo menos ninguno hay que no cuente 
entre ellas una buena porción de su legítima. Si esta es desigual en 
muchos, es cierto que en todos hay una gran proporción entre las cru
ces y los bienes. Pero ¿de dónde nacerá que siendo los trabajos aquel 
pan de lágrimas de que habla el Profeta, y de que todos se alimentan, 
se ponga tan poco cuidado en que nos entre en provecho? Nace de 
que padecemos como esclavos, no como hijos; arráslranse las cru
ces, no se llevan, y la desesperación aumenta el dolor. Cada cual es 
ingenioso para atormentarse mas; el peso que falta á las adversida
des le suple la imaginación. Desde que pecó nuestro primer padre, 
nació el hombre para padecer. Gran lástima es que no hagamos me
ritorios nuestros inexcusables trabajos. No hay que empeñarnos en 
huir de ellos; aun en las condiciones, por decirlo así, mas privile
giadas , se hallan los mas amargos. En rigor solamente al pié de la 
cruz de Jesucristo nos libramos de las nuestras. El gran secreto para 
endulzar nuestros disgustos, y aun para cegar el manantial de ellos, 
es mirarlos con ojos cristianos. No los consideremos como castigo, 
sino como medio para nuestra salvación. Cuando nuestros trabajos 
cuelan, digámoslo así, por los de nuestro dulcísimo Salvador, esta 
mezcla los despoja de toda la amargura. Es la cruz de Jesucristo 
aquel madero misterioso que mostró Dios á Moisés, el cual siendo 
<en sí mismo muy amargo, endulzaba las aguas que lo eran. La parle
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que se toma en los trabajos de Jesucristo, llevando los nuestros con 
paciencia, es prenda de la eterna felicidad. Padezcamos en esta vida 
con lanía resignación, con tanto rendimiento, con tanta paciencia 
cristiana, que podamos decir con verdad: Así como tenemos parte en 
os ti abajos, la tendremos en el consuelo en Nuestro Señor Jesucristo.

El Evangelio es del capítulo xvi de san Mateo.
sais * '0- ^etnPore dixit Jesús discipulis 

U^f ‘ vultpostme venire, abne-
yv serneUpsum,, et tollat crucem suam, 
e se1Uatur me, Qui enim voluerit ani
mam suam salvam facere, perdet eam: 
yni autem perdiderit animam suam 
Pi'opter me, inveniet eam. Quid enim 

0 est homini si mundum universum 
ucietur, animae vero suce detrimen- 
um Pntiatur? Aut quam dabit homo 

Cornrnutationem pro anima sua? Filius 
en%m hominis venturus est in gloria 
botris sui cum angelis suis: et tunc 
reddet unicuique secundum opera ejus.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niegúese á sí mismo, y lleve 
su cruz, y sígame. Porque el que qui
siere salvar su vida, la perderá ; pero 
el que perdiere su vida por mí, la ha
llará. Porque ¿qué aprovecha ai hom
bre ganar todo el mundo si pierde su 
alma? Ó ¿qué dará el hombre en cam
bio por su alma ? Porque el Hijo del 
Hombre ha de venir en la gloria de su 
Padre con sus Ángeles, y entonces 
dará á cada uno según sus obras.

MEDITACION.
De cuánta importancia es la salvación eterna.

Ponto primero.—Considera ¿de qué sirve al hombre ganar to- 
0 mundo si al cabo se pierde? ¿de que sirve á esos monarcas tan 

Poderosos, á esos héroes tan alabados, á todos esos grandes hombres 
que metieron tanto ruido en el mundo, de qué les sirve haber con
quistado reinos enteros, haber sido el terror de las provincias co
marcanas, haber llevado el susto y el temblor hasta la extremidad 
( o a tierra? ¿de qué les sirve al presente, ni de qué les servirá en lo 
porvenir haber visto que todo cedia, todo se rendía á la insinuación 
t e ! °i uD-a<* ó su capricho; haber rebosado en bienes, en gus- 

’ en, e eit?s» en esplendor, en dignidades; haber sido como los 
loses de a Perra? ¿de qué les sirve, ni de qué Ies servirá si al cabo 

i C0I1¡ cnan ‘ ¿T <I11^ uie servirá á mí el ser lo que soy, si al íin 
go la desgracia de perderme, de precipitarme en los tormentos 

sernos, de condenarme para siempre?
slas opulentas herencias que ya habrán pasado á otras manos, 

Íest°S ma^n‘^cos pulucios que ya habitarán otros dueños, este ma- 
uoso aparato, este tren de muebles preciosos, de vestidos ricos,
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de libreas, de carrozas, de joyas y de alhajas, ¿me consolarán mu
cho en el infierno, si tengo la desgracia de condenarme? ¿Servirá 
de gran consuelo á un condenado la memoria de los pasados delei
tes? ¿Calmarán álo menos por algunos instantes aquellos espantosos 
tormentos que padece? La desesperada memoria de lo que fue, y de 
lo que pudo ser, ¿mitigará el dolor de lo que es? Pregunto, ¿este 
es hechizo, es furor, ó es la mas frenética locura? ¡ Por unos breves 
dias, por unos falsos deleites, tan insulsos como vergonzosos, pre
cipitarme por toda la eternidad en todo género de suplicios! ¡por 
amontonar bienes de que ya no gozo, perder el cielo, perder un bien 
infinito, perder á Dios, y perderle para siempre, sin remedio, sin 
recurso! ¿Es posible que haya en el mundo hombres tan extravagan
tes? Sí los hay. El número de estos insensatos cada dia es mayor; 
á cada paso se tiene lástima de los que siguen otro camino. Esos 
hombres disolutos, esas mujeres mundanas, á quienes tiene el mun
do como encantadas y como encantados, y en quienes está la fe cási 
del todo apagada; esos íniran con risa estos peligros, y aun tal vez 
hacen chanza, hacen materia de zumba las verdades mas terribles de 
la Religión, mofándose y burlándose de los que la respetan y la te
men. ¡Oh, y cuánto convence la necesidad de un juicio universal 
el proceder de estos insensatos I

Punto segundo. — Considera otra vez de qué sirve al hombre ga
nar todo el mundo, si pierde su alma. Este solo oráculo, penetrado 
bien, vale toda la filosofía moral de los Cristianos; por lo menos es 
cierto que él solo la encierra toda. No es necesario otro punto de 
meditación para reformarse.

Díte á tí mismo en medio de esos ambiciosos proyectos de una ele
vada fortuna; en medio de esa peligrosa cadena de prosperidades; 
en medio de esas esperanzas tan floridas como perfumadas; en me
dio de esos dias alegres, brillantes y risueños; en medio de esas di
versiones que embelesan; en medio de esas concurrencias que en
cantan: Quid prodest? ¿en qué parará todo esto? ¿cuáles serán las 
funestas consecuencias de estas fiestas? Quid prodest? ¿de qué me 
servirá lodo este mundo lisonjero un cuarto de hora despues de mo
rir, una hora antes de espirar? ¡Mi Dios, y qué peso tienen todas 
estas reflexiones 1 mas ¡ qué verdaderas soú! ¡y cómo me harán llorar 
algún dial ¿En qué empleamos el tiempo, de qué nos sirve el en
tendimiento, qué nos aprovecha la razón, si no hacemos reflexión 
sobre este oráculo cien veces a! dia? ¿De qué sirve al hombre, de
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■i] LlÍ-hiV ?nnciPe » de qué al obispo, de qué al caballero, de qué 
dama de ^|Ue,a, re,leioso> de qué al eclesiástico , de qué á la
que son, ni lle^á^0’ ^ qUé ^ °fÍCÍal; dequé !es sirve ser lo 
duefeurpconi.,° a. odo cuanto pueden ser, si despues del papel
medio ñor t i n,en C íealro Por a*^unas horas, se condenan sin re

ír V da a eternidad?
de nimír'108 a,amemoria esa multitud de dias que han pasado des- 
sadnmh uacimiento acá; dias todos mezclados de gustos y de pe-

mies, siendo muy raro el que se vivió sin esta alternativa: se- 
c mos s‘ es posible, entre este inmenso mar de amargura aque- 

C°P a dS ^°^as de utcgfía, por la mavor parte tumultuosa v 
hS:a; ¿r n0S res!a ahora de lodo ello? Aun cuando todo se 
sueln !! fZf0Sm lurbac,°n, sin zozobra, sin inquietud, ¿qué con- 
calabo7oia e nUC"S,lr°’ Si l°do esl° nos hubiera conducido á un oscuro 
toso ñau Vi ° f cf1! )reV¡eS ^oras nos hubiese de conducir á un afren- 
])¡n 1 80' Sobresaltase el alma con sola esta suposición. ¡Ah, mi
kp ■ y,cuando se sobresaltará á vista del inminente peligro en que 
I m ve de ser eternamente entregado á lo mas penetrante, á lo mas 

ri i) c que tienen la rabia y la desesperación! 
á su* ^ sanl° PaPa Juan hubiera preferido la gracia de un príncipe 

-ei ' a su rebgion; si se hubiera dejado intimidar de sus 
servirloy e°hardemente se hubiera rendido á ellas, ¿de qué le 
indi»na¡ Cl? 1 Irn ?¡osI ¿Y de qué me han servido á mí todas las 
No ~ condescendenc'as que he tenido hasta ahora con el mundo? 
hiih.-rT’ aunque hubiese de ganar á todo el universo ; aunque 
oarvi/s<r de ser y° el hombre mas feliz de todo el mundo, nada seria
inr L■ G n?0verme a que 08 ofendiese, porque nada estimo, nada 
aprecio} sino solo agradaros.

no ofemW,111^8' ^eng° muestra ley grabada en mi corazón para 
Fuera de VoT n: Cxvm)-

ni que aPetecer U^

PROPÓSITOS.

lame ProP*aiinente, en esta vida no hay negocio impor-
nomhrp i ne&ociode consecuencia, no hay cosaque merezca el 
Príucinpc e.rg0C1°:cSm° ^ de nueslra salvación. Negociaciones de 

, ideas artificiosas de cortes, sitios de plazas, batallas ga-
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nadas, manejo y superintendencia de hacienda, soberbios edificios, 
fortunas ventajosas, negocios de mucho interés, obras de ingenio, 
todo eso solo se llama negocio con impropiedad. Solo el negocio de 
la salvación es negocio nuestro; los demás son extraños, son nego
cios ajenos. Sean en hora buena, como tú quisieres, negocios del Es
tado , del reino, del tribunal, de la guerra, del comercio, de tu co
munidad, de tus amigos y de tu familia; pero no son negocios tuyos. 
Aunque lodos los demás negocios del mundo te salgan mal, como te 
salga bien el de la salvación, consuélate, que hiciste tu fortuna, y 
eres hombre feliz. Ahora díme, ¿lo habías pensado así hasta ahora? 
¿era este tu modo de discurrir acerca de este grande, de este im
portante negocio? Es digno de admiración que amándose tanto los 
hombres á sí mismos, hayan hecho tan pocas reflexiones sobre esta 
importantísima verdad. Pues trata tú de hacerlas, y muy sérias. Es 
cierto que no has vivido ocioso, que has trabajado, has afanado, 
has sudado, has gastado tu salud; pero ¿qué has adelantado, qué 
utilidad real y sólida has ganado que te pueda servir de algún pro
vecho en la otra vida? Si no has trabajado para tu salvación, todo 
lo perdiste; haz cuenta que nada has hecho. Deja por algunos dias 
todos los demás pensamientos, y ocúpate en este solo.

2 Graba, no solo en tu corazón, sino en tu memoria, este orácu
lo : Quid prodest homini, si universum mundum lucretur? etc. ¿De qué 
le aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? 
Tenle escrito en tu oratorio, en tu cuarto, en tu gabinete; y es muy 
loable estamparle también en el librito de horas, y repetirle cuando 
se ha padecido alguna pérdida, ó se ha hecho alguna ganancia. Si 
reina en tu casa la prosperidad y la abundancia ; si te mira la for
tuna con semblante risueño, y todo fe sale á medida de tu gusto, 
díte á tí mismo con frecuencia lo que te dice Jesucristo: Quid pro
dest? ¿De qué me sirve todo esto, si me condeno? Si has perdido un 
pleito, una herencia, un grande empleo, penetrada bien esta ver
dad es muy á propósito para consolarte. La salvación es el mayor 
recurso en todos los desconsuelos. Repite muchas veces esta lección 
á tus hijos y á tu familia; ninguna otra es mas eficaz para hacerlos 
á todos buenos cristianos.
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DIA VI.
MARTIROLOGIO.

tratíns^0^?™' °bÍS!)<1 dc MaS'leburgo, fundador del Orden de los Premons- 
San i ^eaSe Su dda en del dia siguiente).

el cual’-JÜk dC '?S SÍCtC p,imeros diáconos> en Cesárea de Palestina; 
riíanos , / 0,®n mi,i1gros y prodiSios convirtió á la fe católica á los sarna- 
en tlZÓ,a eunuco de Qmdaces, reina de Etiopia, y finalmente murió
ni1„ . frea ’ endandc fue sepultado juntamente con tres hijas suyas vírgenes 
Santo1’10™11 G d°n dC prófeda >’ la cuarta murió en Éfeso llena del Espíritu

■IrtaSlií "mnvllíi! C0N)StI M^,ER CÁNI)1DA ’Y su hija Paulina, en Roma. Este 
vó en JesuTrism l Iatprcd,cac,ün y mila^os de san Pedro el Exorcista, ere- 
iero nors Z ’ y T ° C°” toda su famiIia P«r san Marcelino, presbí- 
por úmmo d»! M 6 iJUCZ Smno fue azotado con cordeles emplomados, y 
t;i v .. . 'U. r’° a< ^ su muÍer I su hija llevaron á empellones á una gru-

> < 1 i las hundieron con piedras y escombros.
SAXT0S Mártires , en Tarso de Cilicia; los cuales eri tiempo de 

1 edano y Maximiano, siendo juez Simplicio, padecieron diversos tor- 
■ nos, glorificando, á Dios en sus cuerpos.

- tJ °r SaNT0!! mártires Amancio, Alejandro y sus compañeros, en No- 
jon de Francia.
bruin* ^I>jJAXUB6> obispo y mártir, en Fiesoli de Toscana. (Habiendo tra
ída S ‘f'1(1 am‘s'a<^ eon Atario, rey délos longcbardos, convirtióle á él y 
servirin ‘ 1* c™stiana, familia que luego prestó importantes
i-oiam 7 “la I[llesia‘ Murió ahogado en un rio cerca de Bolonia, donde le ar
reo i!1 °S er>fmifl°s de lu Religión cuando iba á desempeñar una misión del 
eF Ataño, el año 8íl).

díftjX Lustorgio II, obispo y confesor, en Milán., (Véase su noticia en este 

San Juan , obispo, en Verona.
^LAUD5° ’ chispo, en Besanzon de Francia. (Véase su vida en las de

SAN EUSTORGIO, OBISPO Y CONFESOR.

cesión ÍTrgÍ0’,0lJÍSP°*íue el segundo de este nombre en la su- 
• j h Plelad°s de la iglesia de Milán. Varón de portentoso 

viiindp i 6 VfS ? Sa er " de cel° ilustrado, juntó á estas calidades 
7 ilustres, que en su tiempo fue la mas brillante lum- 

fies H b t , esia‘ Defendió y aumentó considerablemente los bie- 
t¡ó á • ® es*a ’ y dotó ® su catedral con dádivas magnificas. Asis- 
su Jan°S conc^'os 5 publicó varios tratados contra los herejes de 

mP° i ^zo dos viajes á Roma para consultar con la Santa Se-
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de; y por fin, lleno de merecimientos y de virtudes, dotado con la 
gracia de hacer milagros y con espíritu profético, murió en el Se
ñor el dia 6 de junio del ano 518.

SAN CLAUDIO, OBISPO Y CONFESOR.

Nació san Claudio en las Galias de noble familia á fines del si
glo V. Su educación fue esmerada, cual convenia á la elevación de 
su cuna; y cuando le esperaba en el mundo un porvenir dichoso y 
brillante, lo renunció todo para abrazarla vida cenobítica. Tomó el 
hábito en el monasterio Jurense, célebre plantel de Santos en los 
primitivos tiempos, y dentro de poco aventajó Claudio á todos sus 
hermanos en los caminos de la perfección. Al poco tiempo fue ele
gido abad de aquella casa, vfue tanta la sabiduría y prudencia con 
que gobernó, que vacando la silla episcopal de Besanzon, el clero 
y el pueblo le aclamaron unánimemente por su pastor. Léjosde mi
tigar los ardores de Claudio el nuevo peso que se le imponía, tomó 
nuevos brios su espíritu, y sé dejó ver en el desempeño de su car
go como un atleta vigoroso, dispuesto siempreá contener el vicio V 
el error en sus trincheras, y fomentando con su ilustrado celo todos 
los intereses de la Religión. Temperó siempre la severidad de la dis
ciplina y el rigor de la ley con una benignidad suma y una compla
cencia extraordinaria. Sus delicias eran la predicación, la caridad, 
la humildad con lodos. Así pasó siete años en el desempeño de su 
alto ministerio, al cabo de los cuales, echando de menos su amada 
soledad, renunció el episcopado y los cuidados de su rebaño para 
volver á su retiro. Fijóse en el monasterio de San Eugendo, de una 
observancia rigurosa, de la cual no quiso dispensarse á pesar desu 
carácter y de los quebrantos de su salud. Elegido abad de este mo
nasterio, no pudo rehusarse á admitir el encargo, y lo desempeñó 
tan bien como correspondía á su esclarecida santidad y la fama que 
en todas partes habia dejado. El Señor coronó sus virtudes conce
diéndole el don de milagros, y obró tantos y tan famosos, que sus 
contemporáneos le llamaron el milagrero, el favorecido de Dios. Por 
íin, despues de una larga vida sembrada de altos merecimientos) 
empleada toda entera en promover los intereses de la Religión, m°' 
rió Claudio, asistido de visibles coros de Ángeles, y se fué con ello5 
á gozar de Dios. Su féretro fue glorioso por los muchos portento^ 
obrados á su alrededor, y su muerte, acaecida el dia 6 de junio de
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año oM, se contó entre sus contemporáneos como su mas grande 
calamidad. °

IOS SANTOS VICENTE, ORONCIO Y VÍCTOR, MARTIRES. 

f Trasladados del dia 22 de enero J.

deseaba el emperador Diocieciano el aumento de su imperio al 
. 10 llemP° que hacerse memorable en los siglos venideros; para

cual le pareció necesario tener propicios y favorables ó los dioses 
lómanos. Ofrecíales grandes y solemnes sacrificios, v ansioso de ex- 
rW?!,? YCiIunlad! *es consultaba muy de ordinario; pero habién- 
le mnt f ,ld° Un ld?-° ^mS° en conlestai’ á sus solicitudes, al fin 
esnondf ° l?01' mCdl° de Un sacerdote Pagano, que el motivo de no
esponderie siempre que era consultado era el de haber muchos jus-

8 n 0 ImPeno* Quiso saber el supersticioso Príncipe quiénes eran 
pm°S (JU,econ eí nombre de tales vivían en sus dominios, y habiendo 

en ido que eran cristianos, preponderando en su perverso corazón 
ñas la satisfacción que apetecía de sus falsos oráculos, qué la justicia 

que ellos mismos publicaban de los inocentes fieles, resolvió perse- 
*a humanidad propia de su impío carácter; pero no 

tn!! CC10 C°f fíue.en su corte so hiciesen cada dia formidables es- 
cia« °f5 nond)l'ó ministros de brutal condición en todas las provin- 
inion v SI1 dnm i nación, á fin de que llevasen adelante sus inicuas 
ra cenes. Vino á España por gobernador de la provincia de Tar- 
,?°na Paciano, uno de los monstruos mas fieros que vomito el 
nsmo, para poner en ejecución los injustos decretos de sus prin- 
pa Lí’’ conociendo que por sí solo no era bastante para cumplir 

<rados*aS drdenes de aquellos, nombró vicarios ó subdele- 
lamento68111108 6n dderenles Puehlos de la comprensión de su depar- 
fue uno ’Rp"a (Iue contribuyesen al fin de su venida; de cuya clase
lio ó fortaleza de r^1011 consular » fiue hjó su residencia en el casti- 
Principado de CataluñailCS ’ ^ d° Gei'°na’ CÍüdad anli^ua en el

Tarr ain.^n n°iaef&da^l>^oca en que se dejó ver en la provincia de 
escenis - ,miaS0 leatro donde se representaban cada dia las 
venPs n„, sangriénlas, vinieron de Italia á España dos ilustres jó- 
í'esorns 1 U¡,a esde^imeIa > llamados Vicente y Orón cío, ambos pro- 
encontr.6 a 10 !g|ün cristiana. Llegaron al territorio de Gerona, v 

a‘on en!re *as concavidades de unas piedras al obispo Pon-
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ció, que se había retirado al desierto huyendo de las crueldades de 
Rufino, donde se ocupaba con algunos cristianos en las divinas ala
banzas , y en pedir á Dios auxilio en aquellas calamitosas circuns
tancias. Distinguíase entre lodos un diácono de Poncio, varón de emi
nente virtud, muy conocido por su prodigiosa vida y por la ardien
te caridad con que asistía á los afligidos fieles que se vieron en la 
indispensable precisión de ausentarse á los páramos por no poder 
tener descanso alguno en las poblaciones; y esmerándose sobre to
do en la piadosa costumbre de hospedar á los pobres peregrinos, re
cibió en esta clase á los dos célebres italianos. Conoció por su trato 
la pureza de su fe, no menos que el ardiente deseo que tenían de 
padecer martirio; y creyendo lodos tres que el medio mas eficaz pa
ra lograr esta dicha era el de hacer ostentación pública de su pro
fesión, reunidos en unos mismos sentimientos, comenzaron á ilus
trar á todos los habitantes de aquella región con la luz del santo 
Evangelio, sin temor de las hostilidades gentílicas.

Supo Rufino los progresos que hacían en la Religión los tres es
forzados militares de Jesucristo, y graduando sus procedimientos 
por un notorio desprecio de los edictos imperiales, se arrojó como 
un león enfurecido al hospicio de Víctor, en tiempo que Vicente y 
Oroncio habían salido de él á orar en un monte. Sintió no hallar á 
los dos ilustres extranjeros en el hospicio; pero no pudiendo conte
ner la indignación dentro del pecho, habló á Víctor de esta suerte: 
Di, infidelísimo á los dioses, tú que no contento con despreciar los 
mandatos de los príncipes del mundo, y de confesarte siervo de aquel 
á quien crucificaron los judíos, recibiste en tu hospicio á ciertos seduc
tores del público; di dónde ocultaste á estos malvados: manifiéstalos 
inmediatamente, pues te aseguro que, cuando no los descubras, he de 
hacer que padezcas los tormentos mas crueles. Procuró Víctor sose
gar la cólera del tirano, haciéndole ver que los que llamaba seduc
tores eran unos sujetos de honor, fieles observantes de las leyes di
vinas, en cuyo cumplimiento adoraban al Dios verdadero y á su 
unigénito Hijo Jesucristo, los cuales habían salido ó hacer oración 
á un monte poco distante de su casp.

Marchó Rufino sin detenerse un instante en busca de Vicente y 
Oroncio. Viéronle estos venir con toda su comitiva, y creyendo que 
ya había llegado el tiempo de ofrecer al Señor el sacrificio de sus vi
das, le rogaron que se dignase darles valor y fortaleza para comba
tir con un enemigo tan cruel, cuyos estragos tenían dado testimo
nio de su barbarie. Mandóles el tirano bajar del monte prontamente?
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¿/¿>Uene , °^es sorPren(íer , luego que se presentaron les dijo : Pú- 
fiiJtn '!>w orw es Que l°s augustos Emperadores me han concedido fa- 
v ací ^UCfc> Slda ú i°do aquel que confiese por Dios á Jesucristo; 
formadn °-\ slendo nosotros nobles y sábios, según estoy in-
nuestros d ° ° m^n^°os de vuestro ilustre nacimiento, sacrifiquéis á 
los orín,»- €n 1° (iUe 08 ase0uro gue haréis el mayor obsequio á 
oblinar i*68 6 mmd°- ¿Por qué procuras, respondieron ambos, 

./ >nos a una acción tan sacrilega, cuando los que llamas dioses son 
j- , .mnias estatuas representativas de deidades quiméricas, cuyacua- 
j ad solo puede atribuirles una necia ceguedad, como es la que ocupa 

entendimiento de los gentiles? Nosotros únicamente adoramos por
IZnfTmmal Úni,1 CrÍador del ciel° y de la tierra> y de todas las
eterna M’ vf ^ mm^es> ^ c¡ue llme poder para conducirnos d una 
eleina felicidad en compañía de los bienaventurados.

^eniLn^° ^u^*no razones con que satisfacer á tan concisa como
cipnlrieSPTla’ t0mÓ el arbitrio de despreciará los dos héroes, di- 

oles: 1 o creía que hablaba con algunos sujetos inteligentes; pero 
wra noto vuestra ignorancia, y asios mando que ofrezcáis sacrificios 
os fom a (llenes venera por tales nuestro emperador Dioclcciano; 

Pues de lo contrario os haré sufrir una muerte afrentosa. No contesta
se! 1Cerde n* ^l onci° á la amenaza, quedándose en una agradable 

QS/10n ’ Gn X'S*a. de ^acual les reconvino el tirano: ¿Quépensáis 
ro e vosotros mismos ? resolved inmediatamente sobre loqueospro- 

tenf°\Peii° iederando los ilustres jóvenes la misma confesión que 
j an hecha, apurado todo el sufrimiento de Rufino al considerar su 

a lerable constancia, mandó que fuesen decapitados inmediala- 
aente, lo que se ejecutó sin dilación por los paganos.-

upo Xicior el glorioso triunfo de los dos Mártires, y ocultando 
del d^ei P]°S 611 Su mismo aposento, pasaba en oración la mayor parte 
nifeslóle ó 11,ocbe a presencia de aquellos venerables cadáveres. Ma
se á Italia-0 )ÍSP° ^onc^° clue era voluntad de Dios que los traslada- 
santo diápftifft1? lueg° clue degó á entender Rutino que disponía el 
2«iSr I necesari0 Para la traslación , siendo como era su 
ci0n (]ohJ’ e 'j"e Pudieran los Cristianos tributarles la venéra
lo conrtnipJ ' n °i ,‘ifUS uuuistros que prendiesen á Víctor, y que 
mayor i |Lil a su ^'Ininal. Fueron ejecutadas sus órdenes con la 
los ” cp !,n,Ua ldad ’ y queriendo obligarle á que sacrificase á los ído- 
tiese • Va 10 , as mas terribles amenazas en caso de que se resis- 
«ue J(J,er,°, lorror (lue causó al esforzado diácono la impiedad á 

icitaba precisarle, y la heroica constancia con que se negó á
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contestarla, redobló la furia y la crueldad del bárbaro juez en tér
minos, que lleno de un furor extraordinario providenció que le cor
tasen la cabeza y los brazos en el mismo lugar donde fueron dego
llados Vicente y Oroncio.

Viendo el padre de Victoria sangre derramada de su amado hijo, 
quiso liuir de la furia de Rutino; pero le detuvo su mujer Aquilina, 
esforzándolo con un valor excesivo á la fragilidad de su sexo á que 
se mantuviesen ambos constantes en la fe de Jesucristo para mere
cer la dicha de aquel á quien dieron el ser, cuyo glorioso triunfo te
man á la vista. Ejecutáronlo así ambos, y ofendido el tirano de la 
constancia y de la fortaleza con que siguieron los pasos de los di
funtos, dando orden para que los degollasen, se retiró á Gerona 
lleno de confusión al verse vencido por aquella ilustre comitiva.

Luego que gozó de paz la Iglesia, puso en ejecución cierto cris- 
iiano llamado Autor la revelación hecha al obispo Poncio sobre la 
traslación de los cuerpos de Oroncio y Vicenteá Italia; pero al llegar 
las venerables reliquias á un lugar de los Alpes llamado Ebreduno, 
se quedaron inmóviles los bueyes que conducian el carro. Dieron 
aviso de lo ocurrido al obispo Marcelo, que lo era de aquel territo
rio. Informóse aquel Prelado con este motivo del glorioso martirio 
de los Santos, y conociendo por la inmovilidad de los animales que 
era voluntad de Dios el que allí se quedasen las santas reliquias, 
dando al Señor repelidas gracias porque se dignaba enriquecerá 
su diócesis con tan precioso tesoro, las depositó enEbreduno con asis
tencia de muchos clérigos, monjes, y vecinos de la comarca que 
concurrieron á solemnizar aquel acto con demostraciones festivas.

No se olvidó Gerona del glorioso triunfo de los tres ilustres Már
tires de Jesucristo, y en reconocimiento de haber regado con su san
gre aquel territorio, determinó su Cabildo eclesiástico en el dia ti de 
junio del año 1922 que se celebrase perpétuamente la fiesta délos 
Santos como hasta hoy se ejecuta con toda solemnidad.

La Misa es en honor de los santos Mártires, y la Oración es la si-
(/uiente:

Deus, quí nos concedis sanctorum 
martyrum tuorum Vincentii, Orontiiet 
Victoris natalitia colere; da nobis in 

(eterna beatitudine de eorum societate 
gaudere. Per Dominum,,.

Ó Dios, que nos haces Ia gracia de 
que celebremos el triunfo de ios santos 
mártires Vicente, Oroncio y Víctor; 
concédenos que gocemos también cu 
su compañía de ¡a eterna bienaventu
ranza. Por Nuestro Señor Jesucristo»'-
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La Epístola es del capítulo v del libro de la Sabiduría.
>md'nTm ÍK vivent, et
">U“<Mo uZum‘a2rSArUm’e'

rtium ?e<m mtmu Domini: quo- 
( extera sua leget eos, et brachio 

C 0 'suo defendet illos. Accipiet ar- 
. ( uram zelus illius, et armabit crea- 
llram a,i ultionem inimicorum. In
net pro thoTace justitiam, et accipiet 

pro galea judicium certum; sumet scu
tam inexpugnabile, aequitatem.

Los justos vivirán perpéluamente ; 
su premio está en el Señor, y su con
templación en el Altísimo. Por tanto 
recibirán el reino de la belleza, y la 
diadema de la hermosura de mano del 
Señor; porque su diestra los cubrirá, y 
defenderá con su santo brazo. Él (Se
ñor) tomará la armadura de su celo 
armará su criatura para vengarse de 
los enemigos ; vestirá en lugar de cota 
la justicia, tomará por yelmo el juicio 
acertado, y por escudo inexpugnable 
la equidad.

REFLEXIONES.
orando1161/8’ eI amor del deIeile’ de la g*oria y de la vida, son las 
b teles maquinas que ponen en movimiento nuestras operaciones.
¡ e <|Uiere vlvirJ se aspira á vivir con conveniencia, y se ama todo 
í? qi\e puede lison.Íear el eorazon y los sentidos. Los empleos mas 

_ evados nunca se consideran fuera de tiro respecto á nuestros ambi- 
^ sos deseos. Todo está á nivel de un espíritu orgulloso, v lleno de 

ambicjon desmedida. El hombre mas vil, el de mas cortos v mas 
lados talentos se recrea dentro de su imaginación con quiméricas 
s de no se que fantástica grandeza. Naturalmente se ama la vi-

derán ? ní a po,breza’ Y se huYe Ia humillación, j Cuándo apren- 
- los hombres el secreto de vivir siempre, y siempre con pros-

enh ad 1 C°n aIegna y con SIoria! Mucho tiempo há que se anda 
con,asca de esle secrel°; las guerras, los pleitos, los estudios, el 
i liemrv\0’ as ^abajos de la vida, lodos se dirigen á encontrarle: 
los son los* ld°! EI ^ab'°fue et que dio con este secreto, y los San- 
Los santos vi v0-COÜyCI1Cetl que lo halló : Justi in perpetuum vivent. 
<-a fuente de todos^o^™^!6 ’ y DÍ0S ’ único soberano bien, y úni- 
Pienses que esta recomn^’ 68v™ reservada su ^compensa. Ni
fuella tranquilidad á annelu T* áaquella paz, á
esta virh inoLj a , "ueíla alegría interior que gozan aun endei set/"! VerdadcT h|j»s de Dios: recibirán en la oirá de mano 
resplananr í i161I|° adiniirable» una brillante diadema rodeada del 
nan Vl1pe, , ° a^ oria’ t,randes del mundo, esas coronas que ador- 
cliilan v ^ S1GneS son á lo mas unas hojas de laurel que se mar- 

“jj e secan, muchas veces antes que el sepulcro haya enter-
TOMO VI.
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rado vuestra memoria y vuestro nombre. No así la suerte de los jus
tos: no se marchita su corona; su dicha es eterna; jamás se fasti
dian; su saciedad renueva eternamente con nuevosgustos ei delicioso 
apetito: nada altera su alegría, su tranquilidad ni su gozo. Tómalos 
el Altísimo debajo de su sombra, y cúbrelos con su divina diestra. 
¿Qué puede temer, ni quién podrá dañará quien logra tal abrigo? 
Defiéndelos el Señor con su poderoso brazo. Pues enfurézcase el in
fierno, conjúrese todo él contra los buenos; adversidades y persecu
ciones todas son armas falsas, ruido, susto y nada mas. Defiende 
Dios á sus siervos, no solo los libra su protección, sino que fomenta 
la inocencia, y produce la santidad: Brachio sancto suo. Extraña co
sa es que no seamos mas sábios, despues que la Iglesia nos enseña 
estas verdades tan llenas de consuelo, revelándonos unos misterios 
tan colmados de felicidad. Desengañémonos, que solo en el servicio 
de Dios se hace fortuna; pero ¿quién es el que se apresura para ha
cerla por este camino? Mundanos, ¡qué lástima me causan vuestros 
desvarios! Pásase toda vuestra vida en servirá un amo imaginario, 
que al cabo se burla de vosotros. Porque, al fin, ¿á quién se sirve en 
el mundo? ¿qué se adelanta en su servicio? ¿ Y no son también muy 
dignos de compasión muchos que hacen profesión de virtuosos, mu
chos que viven en estado de perfección, si sirven á Dios con desidia 
y negligencia? ¡Qué dicha, qué gloria la de servir á Dios!

El Evangelio es del capítulo vi de san Lucas.
In illo tempore: Descendens .¡esus de 

monte, stetit in loco campestri, etturba 
discipulorum ejus, et multitudo copiosa 
plebis ab omni Judaea, et Jerusalem , et 
maritima, et Tyri, et Sidonis, qui ve
nerant ut audirent eum, et sanarentur 
á languoribus suis. Et qui vexabuntur 
ü spiritibus immundis, curabantur. Et 
omnis turba quaerebat eum tangere; 
quia virtus de illo exibat, et sanabat 
omnes. Et ipse elevatis oculis in disci
pulos suos, dicebat : Beati pauperes, 
quia vestrum est regnum Dei. Beati 
qui nunc esuritis, quia saturabimini. 
Beati qui nunc fletis, quia ridebitis. 
Beati eritis cum vos oderint homines, 
et cum separaverint vos, et exprobrave
rint, et ejecerint nomen vestrum tam
quam malum,propter Filium hominis.

En aquel tiempo: Bajando Jesús dei 
monte, se detuvo en el valle, y con él 
la comitiva de sus discípulos, y una 
copiosa multitud de pueblo de toda 
Judea, de Jerusalen y del país maríti
mo, de Tiro y de Sidon , que hablan 
venido á oirle, y á ser curados de sus 
enfermedades. Y los que eran ator
mentados por los espíritus inmundos 
eran curados. Y toda la multitud que
ría tocarte; porque salía de él una vir
tud, y curaba á todos. Y él levantando 
los ojos hacia sus discípulos, decía - 
Bienaventurados, ó pobres, porque es 
vuestro el reino de Dios. Bienaventu
rados los que ahora teneis hambre, 
porque seréis saciados. Bienaventura
dos los que lloráis ahora, porque rei
réis. Bienaventurados seréis cuando



Gaudete in illa die, et esrultnio , . ,
enim merces vestra multat ; ,eco® 08 aho,Teci(M'en los hombres, y cuando 

ta esl tn ecelo. os separaren, y os injuriaren, y des
preciaren vuestro nombre como malo 
por causa del Hijo del Hombre. Gozaos 
en aquel día, y alegraos, porque vues
tra recompensa es grande en el cielo.

MEDITACION.
Sobre los varios sucesos de la vida.

Fimo primero. Considera que nuestra vida está llena de dife- 
_nUf sucesof 9ue formím lodo su fondo, y componen, por decirlo 
fecíamenipecíe su constllucmn o economía. Son pocos los dias per- 
les de la info re-D0S fin 11 aei atlora a |a memoria aquellos acciden- 
p" •, ‘ . ‘nc,a ’ en ms CUídes n°s asistió singularmente la divina 

roMdencia paremos únicamente la consideración en tanta mulli- 
■ J \anedad de sucesos como acompañan igualmente el destino 
üe Jos grandes y de los pequeños, de los ricos y de los pobres, de la 
gente mas oscura y de la que mas brilla en esos grandes teatros.
1 ,e ctianlos malos Pasos> de cuántos barrancos, de cuántas quiebras 
están llenos todos los caminos 1 ¡Buen Dios! ¡qué continua vicisitud 
1° 0 a en bajol ¡Qué ilion ton de revoluciones en la vida de 
- <!naf ^anosos del s'8Io! Aquel estaba veinte años lia en lq cima, 

a cum lie del favor, y hoy gime abatido y olvidado en un oscu- 
fncon, sin otra prenda de lo pasado que la desconsolada memo- 

i tie susrar^saventuras. ¿Cuántos están mendigando el dia de hov 
, 8racia y]a Protección de aquellos mismos á quienes ellos hicieron 
nombres? ¿cuántos están dependientes de los mismos que les deben 
a c os su fortuna ? De tantas casas grandes como hacen papel en la 
nomhla,Q ^fiuantas haY las cuales no nos ha quedado mas que el 
extraños T P°ses'ones> sus cargos, sus dignidades pasaron á los 
milias kl' íjstae* noml)re se confundió, trasladándose á otras fa
nón á níiw!! °S lacos comerciantes estamos viendo cada dia que vie- 
facloros ó ser.deudores de los que fueron sus mancebos , sus

;rsrr:rrr rApenas acabaruei aih^vmi'ca-
nrorií^m a naAa i de comprar una hacienda , cuando se veSi! cedería a un acreedor. Un naufragio, una pérdida , un
toda ’ Una, )ancaiota.’ un pleito que se perdió, da en tierra con 
meum’!? °PU ea[a ^amdia. La amistad que parecía mas invariable- 
estreohn lUclítada’ rtuieí)ra) íalta, se desmiente. El parentesco mas 

desconoce cuando se atraviesan la pasión, la ambicien, ó
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el interés. La estimación y la amistad siguen á la fortuna. Un acci
dente, una enfermedad basta para que muden de semblante los mas 
celosos cortesanos. Fuera de eso, ¡qué tristes, qué enfadosos inci
dentes en las familias mas dichosas! Son pocos los hijos que tarde ó 
temprano no llenen de pesadumbres á sus padres. ¿Y cuántos ma
trimonios hay felices? Pero aun entre los mas iguales, entre los mas 
unidos, ¡ qué de disgustos! ¡que de desazones por acaecimientos tan 
extraños como invariables! Busca en el mundo una condición exenta 
de molestias y de cuidados : imagina algún estado que esté á cubier
to de los dolorosos accidentes de la vida. Dentro de nosotros mismos 
tenemos un terreno fecundo de tribulaciones y de inquietudes, que 
van creciendo al paso de los años. De esa manera, mi Dios, con ad
mirable sabiduría queréis hacernos conocer, hacernos palpar, que 
verdaderamente vivimos en un lugar de destierro, y que no tenemos 
que esperar ni consuelo ni felicidad sino en el cielo, nuestra dulce 
y nuestra amada patria.

Punto segundo.—Considera que es locura pretender ser dicho
sos en la tierra: solo Dios nos puede hacer felices. Pero ¡ ah! ¡y cuán
to perdemos en no aprovecharnos a lo menos de los tristes accidentes 
de esta vida! Ninguno hay de que no podamos sacar mucho prove
cho , y se puede asegurar que con este fin los dispone Dios , ó los 
permite. No hay medio mas eficaz para desprender del mundo nues
tro corazón, para que nos causen disgusto y tedio todas sus cosas. 
Esas amarguras que mezcla Dios en lodos los gustos de esta vida 
pueden servir maravillosamente para desvanecer las ilusiones de que 
están preocupados los mas en órden al servicio de Dios, persuadién
donos una verdad que nos importa infinito conocer. Esta es que no 
hay en el mundo otra verdadera felicidad que la de vivir una vida 
verdaderamente cristiana. No lodos son llamados al estado religio
so, pero todos tienen obligación de santificarse dentro de su propio 
estado. Los mayores contratiempos y los mas funestos reveses de 
la vida contribuyen mucho para estimar mas la que es verdadera
mente ajustada, á las leyes de la Religión , porque esta sola enseña 
el secreto de no sentir Jos sinsabores que causan de suyo aquellos 
accidentes. Ni los monarcas mas poderosos lo son para impedir que 
nazcan las cruces sobre el mismo real trono, habiéndolas sembrado 
Dios en todas parles. Solo la virtud cristiana sabe aligerar su peso 
y embotar sus puntas. Ella sola, auxiliada de la divina gracia, tran
quiliza el espíritu, dilata el corazón, desvanece los espantos, disipa
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os em ores, y hace gustar á la alma cierta alegría pura que es como 

precursora e a que gozan los bienaventurados en el cielo. Zúm-
snkne nh HlCn ?°la 'os ^*s°lutos ; búrlense muy á su salvo con in- 
•irrpo-ha 0caiICUdS de Ia modestia, de la circunspección, de la vida 
ciue auipa’ penilente y retirada de los virtuosos y de los timoratos: 
los dM an qUe n° quieran’les han de tener envidia. Ellos solos son 
nno ,C i0sos en mundo, á pesar de todos los contratiempos que les 
puedan suceder. 1

Asistidme Señor, con vuestra gracia para que tome el gusto á 
6Sías verdades prácticas, y las palpe de manera que me sepa apro- 
Wc lai de todos los infortunios , experimentando en mí mismo los 
consuelos que aun en este mundo trae consigo la vida cristiana y

Jaculatorias.— ¡Oh Señor! ¡y qué consuelos teneis reservados 
l>ara los que os aman y os temen! (Psalm. xxx).

T ñera de Vos, Señor, ¿qué puedo, ni qué debo desear en el cielo, 
ni en la tierra? (Psalm. lxxii).

PROPÓSITOS.
1 Los que en el mundo se llaman estados no son en rigor man

dones fijas, son únicamente ciertas sendas, ciertos caminos que toma 
ana uno para llegar al término de la vida, que es la eternidad. En 
nua uno de estos caminos hay sus malos pasos. Todo camino es ás- 
ro; quebrado, desigual, y no hay que buscarle ni mas llano , ni 

mejor. Es , por decirlo así, esta vida una continua navegación ’en 
mar boirascoso, lleno de escollos, sujeto á muchas tempestades. 

en él Recuentes y furiosos los golpes de viento: cuando uno 
vSeze* en alta mar, necesita abrigarse en algún puerto; rara 
á fuerza^1113' 3 Ye^a lcn(^a » Y cas* siempre es menester navegar 
se ignoran6 remo* ^°das las costas son peligrosas, y los escollos que 
quiere decir°U lem^es que los que ya se conocen. Todo esto 
ohne ’ que en esta vida es preciso preparar el ánimo á mu-
Pues nnv-i l fu l?d°S desabridos, y pocos de gusto. Resuélvete, 
vano’ e¡ " ■C X1 31 tod°s) quesería un empeño tan ociosocomo 
Suárdmf n-3 alJ™vec larle de todos para caminar al cielo. Sobre todo 
cia- -ii ■ ^ queJarle ó de murmurar de la divina Providen-
faciii¡.J,Un.f ia sa J,as que nada te sucedió que no fuese dirigido á 

minarte tu eterna salvación.
Lonsidcrando los adversos acasos de la vida como señales que
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te da Dios de su particular amor, no solo no has de quejarte, sino que 
debes rendirle muchas gracias por ellos. Ese contratiempo que le 
parece tan desgraciado, era necesario para desprenderte del mundo. 
Créeme , que sola esta consideración podrá endulzar los trabajos, 
coavirtiéndolos en grande provecho luyo.

DÍA VIL
MARTIROLOGIO.

Kl triunfo de san Pablo, obispo de Constantinopla, en la misma ciudad; 
el cual por confesar la fe católica fue muchas veces depuesto de su silla por los 
Arríanos, y restituido á ella por el papa san Julio; por último el emperador 
Constancio, arriano, lo desterró á Cucusa, pequeña villa de Capadocia, en don
de cruelmente martirizado por los mismos Arríanos, voló al reino celestial: 
su cuerpo fue trasladado con gran magnificencia.á Constantinopla imperando 
Teodosio. ( Véase su vida en las de hoy J,

San Licarion , mártir, en Egipto ; el cual despues de haberle descarnado y 
azotado con varas de hierro ardiendo, y padecido otros muy crueles tormentos, 
por último consumó el martirio habiéndole degollado.

Los santos mártires Pkdro, presbítero, Walabonso, diácono, Sabinia- 
no, Wistrf.mvndo, Abencio y Jeremías, monjes, en Córdoba de España. 
( Véase su historia en las de hoy),

San Roberto, abad, del Órden del Cister, en Inglaterra.

SAN PABLO, OBISPO Y MARTIR.

Fue san Pablo uno de los mas esclarecidos confesores de la divi
nidad de Jesucristo , y nació en Tesalónica de Macedonia hacia el 
principio del siglo IV. Criáronle sus padres en el sanio temor de 
Dios ; y habiéndole dotado el mismo Señor de excelente ingenio, de 
una índole apacible y de costumbres muy inocentes, en breve tiem
po hizo maravillosos progresos en las letras humanas y divinas, pero 
singularmente en la importante ciencia de la salvación.

Fue enviado á Constantinopla, siendo patriarca de aquella ciudad 
san Metrófanes, y desde luego se hizo admirar en ella su ingenio, su 
elocuencia y su eminente virtud; de suerte, que admitido en el cuer
po de la clerecía , fue nombrado por secretario del presbítero Ale
jandro , señalado por san Metrófanes para asistir en su nombre al 
célebre concilio de Nicea, y con esta ocasión es probable que estre
chó con san Atanasio la tina amistad que los unió toda la vida. En 
ella conocieron también los Arríanos que tenían en nuestro Santo 
uno de los mas formidables enemigos de su secta, y desde entonces
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come azar on a perseguirle como á tal. El año 318 sucedió san Ale- 

10-‘i san ^ehóianes ; y conociendo el singular mérito y la ele-
!r m ^>a^*0’ ordenó de presbítero, y le encargó el cui- 

dado de distribuir al pueblo el pan de la divina palabra.
tiemnn ]pe¡10 lan *ebzmente este sagrado ministerio, que en breve 
va de m , ° ,de semblaiUe Ia ciudad de Constanlinopla, inficionada 
bres p ,UCi- 5 hereíías»Y desacreditada con la licencia de las costum - 

• 1 red icando tanto con sus ejemplos como con sus palabras , y no 
enos poderoso con sus virtudes que elocuente en sus discursos* hi- 

zo triunfar la fe, florecer la piedad, y desde entonces se declaró in- 
.a ’gable azote del arrianismo. Pocas horas antes de espirar san Ale- 
jandro protestó á su clero que no hallaba sujeto mas digno de su
ce ei e que el santo presbítero Pablo, cuya capacidad y virtud

^aba de ^ÜS aaos i Y que no debían atender á la re- 
■ encia <Pie . *a> stn duda, su humildad. Por mas artificios que 
saion os Arríanos para que la elección recayese en Macedonio, 

1 udieron mas los Católicos , y fue Pablo electo y consagrado en la 
basílica de la Paz con universal aplauso de clero y pueblo.

Tenia Macedonio tanta ambición por aquella dignidad, como po
cos deseos de ella nuestro Santo, y no perdonó á diligencia alguna 
paia desacreditarle, procurando manchar su reputación con las mas 
cas calumnias; pero viendo el ningún fruto de sus malignos esfuer- 
, s ’ Y 9ue no Potba su malicia disminuir el concepto que se tenia 
e su vii tud y de la pureza de su fe , afectó mucho arrepenti mi en- 

7 y se rué á echar á los piés del nuevo Obispo, que le recibió con 
ernura ; y juzgándole sinceramente convertido , le confirió los ór- 
enes sagrados hasta elevarle á la dignidad de sacerdote.
En medio de eso, aunque no tenia fundamento ni verosimilitud la 

]Cusac]°n , como era una tela que habían urdido los Arríanos, no
inedia'011 °lvidar: Era 001110 el Íefe de esta secta Ensebio de Nico- 
ascend’ió d^- a!!lblc*on míd satisfecha todavía con esta silla, adonde 
día mover para s,!h'dli “e,y° . ÍuSaba lodas las máquinas que po-
teniendo las acusación!^a1dMC0’’JStanUn0pla¡ Pe parec'0 1ue'sos' 
rian narí>iaiflc , oncs de Macedonio , tendría crédito v le sobra-
poco í berder santo Prelado. Siempre han costado
do rifi f - i • ^eS ?S mas all’°ees calumnias, y estando como sitia- 
imnarí*; ,Se iaoos e emperador Constantino, llenaron de tantas sus 
to l)pria eS oldos.coníia c* patriarca Pablo, que le desterró al Pon- 
voiyL °. y0 Permdir fi116 se pasase á elegir otro en su lugar ; y no 

e í>anl° dü su destierro hasta que, muerto el Emperador,
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salió el famoso decreto para que se restituyesen á sus iglesias lodos 
los obispos desterrados.

Fácilmente se puede discurrir el gozo de las ovejas cuando vieron 
volver al santo Pastor. Resonaban los gritos de regocijo por toda la 
ciudad ; y como no tenia otros enemigos que los que lo eran de la 
Religión, todos los Católicos le salieron árecibir, y le condujeron, 
como en Iriunío, ásu silla patriarcal. El primer sermón que predicó 
a su pueblo encendió en todos los estados el celo y el fervor, no acer
tando á admirar dignamente la mansedumbre, la paciencia y la ca
lidad del santo Patriarca. No ignoraba los artífices de las groseras 
calumnias que le habian levantado ; pero imitando fielmente a Je
sucristo, jamás se le oyó una queja, ni se descuidó en una sola pa
labra que sonase á justificación ; ejemplo de moderación que hizo 
glande fuerza en los ánimos, y obró portentosas conversiones.

Pero no duró mucho la calma ; porque á la herejía nunca la des
arma la virtud. Sucedió Constancio á su padre Constantino ; y te
niendo la desgracia de dejarse preocupar de los Arrianos , no bien 
llegó á Constantinopla, cuando dió muestras de su indignación con
tra san Pablo; tanto que, irritado mas y idas cada dia por las su
gestiones de los Eusebianos que continuamente le cercaban, resol
vió despojarle de su silla. Mandó que se juntasen todos los obispos 
que se hallaban en la corte, y todos estaban inficionados del arria- 
nismo. Hubo poco que hacer en sustanciar la causa ; y sin ser si
quiera oido el santo Patriarca , fue depuesto como indigno del obis
pado, y colocado en su lugar Eusebio, el mismo que habia forjado 
ó manipulado las calumnias y las acusaciones contra él.

Dió nuevo lustre á su virtud la tranquilidad y la humilde alegría 
con que recibió este nuevo sonrojo; pero considerándose inútil á su 
pueblo y poco seguro en Constantinopla, como también en todo el 
Oriente, donde reinaba el arrianismo, favorecidodel emperador Cons
tancio se retiró á los Estados de Constante. Noticioso del benigno 
recibimiento que este religioso Príncipe habia hecho á san Atana- 
sio y á todos los demás obispos que habia arrojado del Oriente la 
persecución de los Arrianos, pasó á buscarle á Tréveris , y fue re
cibido de él con grandes muestras de estimación , de veneración y 
de bondad , prometiéndole su imperial protección con su hermano 
Constancio. Era á la sazón obispo de Tréveris san Maximino, y co
nociendo el mérito de nuestro Santo, hizo cuanto pudo para que no 
experimentase las incomodidades del destierro.

Poco tiempo despues partió para Roma, donde se hallaba también
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san Atanasio y algunos otros obispos orientales de los desterrados 
y perseguidos. Distinguióle mucho entre ellos el papa san Julio, 
cuj-as particulares demostraciones de cariño y de estimación acre- 
J aron e esPecial concepto que hacia de su mérito y de su virtud. 
much°C ^ COnc^'° en Homa > donde fue examinada la causa de 
“obispos de^ Oriente perseguidos é injustamente despojados 
a Arr'anos , á todos los cuales los restableció el Papa con su 

1 01‘dad , mandándoles volver á sus iglesias, 
laciihó á nuestro Santo el restituirse á la suya la muerte del usur

pador Ensebio, que sucedió el año de 311: libres ya los Católicos del 
lalruso arriano, recibieron por la segunda vez á su santo Pastor co
jan en nuevo triunfo ; pero como el partido de los Arríanos no se ba
hía enterrado con Eusebio, conducido por sus dos jefes Teognis de 
oncea y Teodoro de Heraclea, ordenó al presbítero Macedonio , que 

abia hecho arriano , y despues se hizo heresiarca. Apoderóse de 
a silla patriarcal, acompañado de los sectarios, y quiso ser recono

cido por obispo de Constantinopla. No pudieron sufrir los Católicos 
(pie el legítimo Pastor fuese arrojado de su silla tan injustamente, 
y se encendieron de manera, que paró la disputa en abierta sedi
ción y en una especie de guerra civil.

Hallábase el emperador Constancio en Anlioquía, donde recibió la 
holicia del desorden ; y prevenido siempre contra nuestro Santo en 
avn de los Arríanos, dió orden á Hermogenes, maestre de campo 
e a milicia que marchaba á Tracia, para que pasase por Constan- 
inopia, y echase á Pablo de la ciudad. Fueron tantas las violencias 

que ejecutó aquel oficial con pretexto de su comisión, que aumentó 
mas el incendio; tanto, que irritados el clero y el pueblo contra él, 
no bastó toda la elocuencia del santo Pastor para sosegarlos, ni pu- 

°r^ar ^UC ,omasen 'as armas Para defenderle. Creciendo el tu
nos! Id >P°r la i,nPrildencia de Hermogenes, le costó la vida, sin serle 
saba an Pa^!° mirarse. Noticioso el Emperador de lo que pa- 
un eipmnl°nSlanl'n0P*a ’ Paid‘d de Anlioquía con resolución de hacer 
cinn - í-n ai casligo de todos los que resultasen cómplices en la sedi- 
QuiiA i» n i° ° ('S()> jC de^0 aPIacar á ruegos del Senado, y á ninguno 
á nnio / v’ ^eit¡ descar£ó toda la cólera contra el santo Patriarca, 

juicn trato con la mayor indecencia , arrojándole de la ciudad.
dah ’°iCS aba a dlficullad en Poder salir, porque los Católicos guar- 
der-n as puertas día y noche, protestando altamente que antes per- 
HastQ1 0t^°S *a V^a ’ ^Ue Perder ^Su sant° Obispo; mas el caritativo 

r, porque no fuese mallratado su rebaño, á imitación de otro
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Pablo, dispuso que secretamente le bajasen por la muralla dentro de 
una cesta, y con el mayor secreto que pudo se retiró á Tesalónica, 
lugar de su nacimiento. Cuando se supo en Constantinopla la fuga 
del santo Prelado, fue extrema la desolación de lodo el pueblo ; y lle
gando el suceso á los oidos del em pecador Constante, el año siguiente 
fue llamado, y por la tercera vez restituido á su iglesia.

ilabia consentido Constancio en esta restitución por fuerza y con
tra su voluntad , por lo que dio entera libertad á los Arrianos para 
que le persiguiesen cruelmente, y no cabe en la ponderación lo que 
por espacio de cinco ó seis años le hicieron padecer aquellos enemi
gos de Jesucristo: insultos, calumnias, injurias, crueldades, amada 
perdonaron. Siendo la facción arriana la mas poderosa en Constan
tinopla, abrigada con la protección del Emperador, se vió el Santo 
expuesto á mil indignos tratamientos y á continuos peligros de la 
vida, sin otra defensa que el amor de su rebaño.

Había mucho tiempo que los obispos perseguidos del Oriente cla
maban por un concilio general; consiguiéronlo, en fin , y se cele
bró en Sárdica el año de 347. Hallóse en él san Atanasio ; pero a 
san Pablo no le permitió concurrir el clero ni el pueblo de Constan
tinopla , temiendo alguna emboscada de sus enemigos en el cami
no. Depuso el concilio á Macedonio, y confirmó á san Pablo, dando 
solemne testimonio de su inocencia.

Comenzaba el santo Patriarca á gobernar su iglesiaconalguna paz, 
cuando murió el emperador Constante el año de 350, y con esta oca
sión volvió á excitarse la persecución contra él. Libre ya Constancio 
del respeto y del miedo en que le tenia su hermano , y entregado 
enteramente á los Arrianos , mandó prender al Patriarca, y carga
do de cadenas le envió primeramente á Singares en Mesopotamia, 
despues á Emesa en Siria, y, en fin, á Cucusa en los desiertos del 
monte Tauro , famosa desde entonces por el destierro de nuestro 
Santo, y despues por el de san Juan Crisóstomo.

No es de admirar que los Arrianos hubiesen perseguido tan cruel 
y tan obstinadamente á san Pablo, estando en opinión del mas ilus
tre y mas ardiente defensor de la divinidad de Jesucristo, y por con
siguiente del mas declarado y mas mortal enemigo de su secla. Por 
eso luego que le tuvieron en su poder determinaron deshacerse de 
él, y con este fin le encerraron en un calabozo muy estrecho y muv 
•oscuro, sin darle de comer, con esperanza de que el hambre le qui
tase la vida ; pero entrando á verle al cabo de seis dias, y encon
trándole todavía vivo, le ahogaron con un cordel el dia 7 de enero
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e año Sol. Así murió este glorioso defensor de la consustancial^ 
a del \eibo, despues de haber sido arrojado cuatro veces por los 
manos e su silla patriarcal, y padecido los mas bárbaros trata- 
lien os que pudo inventar el furor de los herejes, terminando su 

en’pr^' °Spues de *^an esforzados combates, por un ilustre martirio 
dondllUSm0 lu°ar de su destierro. Biéronle sepultura en Cucusa, de 

,e h°co tiempo despues fue elevado de la tierra su cuerpo con 
cno honor, y conducido á Ancyra, de donde el año de 381 el 

bran leodosio le hizo trasladar con pompa y con solemnidad á Cons- 
autniopla, conduciéndole como en triunfo, y colocándole en la igle

sia de la Paz , que había reedificado el impío Macedonio , enemigo 
5 perseguidor de nuestro Santo. Asegúrase que andando el tiempo, 
6n el año de 1226, fue llevado el santo cuerpo á Veneeia , y depo- 
Sl a o en la iglesia de San Lorenzo, donde es honrado y venerado 
Cün tanta devoción como concurso del pueblo.

bOS SANTOS MONJES PEDRO, WALABONSO, SABINI ANO, WITRES- 

MUNDO (Ó WISTREMUNDO), ABENGIO Y JEREMÍAS, MARTIRES 

DE CÓRDOBA.

En la sangrienta persecución que suscitó contra los Cristianos el 
^ey de los sairacenos Abderraman en Córdoba , capital de su reino 
n spaña, por los años de 861, entre otros ilustres Mártires que 

Padecieron en ella por defensa de la fe de Jesucristo , se admiró el 
valor, fidelidad y constancia de Pedro, Walabonso , Sabiniano, 
Wistremundo, Abencio y Jeremías, que fueran víctimas del furor de 
os bárbaros cinco dias despues que consumó san Isaac su sacrificio, 
o eran lodos nacidos en el mismo lugar, ni tenían igual grado en 

¿Wia de la Iglesia. San Eulogio, testigo ocular de sus triun- 
l^^ñero despues en el martirio, nos ha dado una relación 

Primo 6 ^ naturaleza Y hechos de estos gloriosos héroes, 
h AndatrSacerdole> dice, natural de Écija, ciudad considerable en
no de Niebla’ aníí™ Uempo llamada AsUg‘ i Y Walabonso, diáco- 
veniri r, n ’• ouamente Elepla en la misma provincia , habian 
letras i U SU ^uvenlud a Córdoba con el objeto de instruirse en las 
cetras humanas y sagradas : el amor á la virtud , que ardia en el
lahl ?n • am^os » Y ^ deseo de buscar asilo para conservar invio- 
á la6 a inocenc'a’ hbres de los peligros del mundo, les hizo acudir 
del esciie a de un Sran siervo de Dios,, llamado Frugel, superior 

onasteiio de Santa María de Caleclara, pequeña población si-
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tuada al Occidente de Córdoba ; y los fecundos talentos é incesante 
aplicación en el estudio les dio á conocer, bajo la dirección de tan 
insigne maestro, la verdadera inteligencia de las santas Escrituras, 
y el mérito de las virtudes cristianas.

Sabiniano, natural de Froniano, lugar de la sierra de Córdoba, 
se había consagrado á Dios en un monasterio de la diócesi, donde 
había muchos años que observaba la vida austera, contemplativa y 
penitente de un perfecto religioso.

Wistremundo era un joven de Écija , como el sacerdote Pedro, 
nuevamente profeso en la abadía de San Zoilo, de Armilata, Al nie
la to, ó Guadalmelato, situada en las montañas desiertas al Septen
trión de la misma Córdoba, donde se hallaba también Sabiniano re
tirado.

Abencio, natural de Córdoba, vivía dedicado enteramente al ser
vicio del Señor en el monasterio de San Cristóbal, sito en la misma 
ciudad sobre la ribera del Guadalquivir, tan retirado del comercio 
de los hombres, que solo se dejaba ver por una ventana pequeña 
de los que iban á visitarle.

Jeremías era de la primera nobleza de Córdoba, casado con Isa
bel, mujer no menos ilustre, hermana de santa Columba. Despren
diéronse ambos de sus riquezas para fundar un monasterio de hom
bres y mujeres que se llamaba Tabanense, distante de Córdoba dos 
leguas poco menos, donde Isabel fue abadesa, y Martin su her
mano abad , y ílorecieron san Isaac , sobrino de Jeremías , y san 
Fandila, y las santas Digna, Sabigoto y Columba. En este retiro se 
preparaba el anciano Jeremías con ayunos para dar la vida por Je
sucristo.

Todos estos seis forlísimos y muy esclarecidos varones, unidos en 
la voluntad y resolución de dar la vida por Jesucristo, en un mismo 
dia á una misma hora se presentaron en Córdoba ante el tribuna!, 
y á una voz dijeron al juez árabe : También somos nosotros de la 
misma opinión, y sentimos lo mismo que nuestros hermanos Isaac 
V Sancho, á quienes por ello quitaste la vida. Ejecuta, pues, en Jos 
presentes la sentencia que en ios pasados ; y si mas quisieres, acre
cienta cuanta fiereza pudieres en venganza de tu Profeta ; porque 
nosotros confesamos á Jesucristo verdadero Dios , y á vuestro Pro
feta tenemos por un fanático impostor.

Estimó el juez árabe por el mayor atentado resolución tan gene
rosa ; y advirtiendo en la santa comitiva que era una la voz, el alma 
y el objeto, hizo caer contra lodos una misma sentencia de muerte,
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Mandando que los decapitasen ; pero irritado sobremanera contra el 
venera > e anciano Jeremías, á causa de algunas expresiones que ver- 

10 ena^ e negó contra el falso Profeta al tiempo de la confesión, 
noTo°sqUeín 6S C*Ue Sll*r’ese último suplicio, despedazasen su cuer- 
mpntP^r^ ufOScoíl crueles azotes, en cuyo castigo murió gloriosa- 
•Londucidos los cinco al lugar de la ejecución de tan injusta 

de ]■1 f!nCia ’ Se iban a,eníando mutuamente á padecer por la defensa 
a te, mostrando en sus semblantes una alegría tan extraordina- 
COtno si fuesen convidados á un gran festín. En fin fueron de

pilados en el dia 7 de junio del año 851, logrando por este medio 
a corona del martirio , por la que habían suspirado tanto tiempo. 

? 0 satisfecho el luror de los bárbaros con este castigo, despues que 
uvieron sus venerables cuerpos atados á unos palos algunos dias, 
os quemaion vy arrojaron sus cenizas al rio para que no quedase 

a ios fieles el consuelo de conservarlas.

SAN NORBERTO, ARZOBISPO Y CONFESOR.

( Trasladado del día de ayerJ.

. ^an Sorberlo, nobilísimo fruto de una de las mas ilustres casas 
e Alemania, lúe hijo de Heriberto, conde de Genepp, emparen- 

,a 9 coa *os emperadores, y de Uadvigis, ó IIarvigis, descendiente 
e tos duques de Lorena; nació el año de 1080 en el corto pueblo 
e San ten, del ducado de Eleves; y poco antes de nacer tuvo su ma

jo un misterioso sueño, por el cual comprendió que lo que traía 
c1n el vientre seria con el tiempo una de las mas brillantes antorchas 
de la santa Iglesia.
ve .('91TesPolldieron á esta esperanza los primeros años de la ju- 
rilu U''on° ^0í*)eito■ Viéndose rico, bien dispuesto, lleno de espí- 
aire ’lanVoblS<írbo aPacd)le, sociable, y acompañado todo de cierto
embarazado v Svo^T’ S7d° ade,más,de de h,lm?r des" 
Dawiiomnnc "í? . xt° ’ se dm enteramente al mundo y á todos sus
de tnrhc i- . "f Ia ^0, berl° como el alma de todas las diversiones y 
n0 ip aS oocmoes de la corte. Pero esta inclinación á divertirse 
de ¡n<¡ U VJ0 ^ es orbo Para dedicarse á Jos estudios; y como fue uno 
grana maS S°‘desalientes ingenios de su siglo, en poco tiempo hizo 

- Presos en todas las ciencias. Fue provisto en él un ca- 
siásl¡ca° ae ^anlenj y empeñado ya en el estado ecle-

0 J se 0I'denó d|^pístola; pero con resolución de no pasar de
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aquel grado, para vivir con alguna mayor libertad. Representábale 
el obispo que deshonraba el estado con su desarreglada vida, y que 
para reformarse le convendría mucho recibir los demás sagrados ór
denes ; pero se hacia sordo á sus paternales amonestaciones, miran
do con horror el diaconalo y el sacerdocio, como lo hacen hoy no 
pocos que con sobrescrito de respeto huyen de estos dos sagrados 
órdenes, considerándolos poderoso freno de la licenciosa vida á que 
quieren entregarse.

Despues de haber brillado en la corte de Federico, arzobispo de 
Colonia, quiso lucirlo con el mismo fausto y con la misma ostenta
ción en la del emperador Enrique, deudo suyo; y apenas se dejó 
ver en ella cuando se llevó las atenciones de todos por su esplen
dor, discreción y bizarría. Hízole el Emperador su limosnero ma
yor, y despues le nombró para el obispado de Cambray; pero no 
quiso aceptarle, no por virtud, sino por no mudar de vida. Mas el 
Señor, que tenia destinado á Norberlo para vaso de elección, le aba
tió en medio de la carrera.

Caminaba un dia á caballo á un lugareño de la Westfalia llama
do Frelen, seguido de un solo lacayo suyo. El cielo estaba sereno, 
y encapotándose de repente, se levantó una furiosa tempestad de 
relámpagos y truenos. Deliberaron amo y criado sobre si pasarían 
adelante ó volverían atrás, cuando cayó un rayo á los pies del ca
ballo de Norberlo, que abriendo un boquerón en la tierra, derribó 
ai jinete, y medio le sepultó. Casi una hora estuvo Norberlo sin 
sentido, hasta que volviendo, en fin, en sí, se levantó, hincóse de 
rodillas , y elevando los ojos y las manos al cielo, exclamó como 
otro Sanio: Señor, ¿quéquieres que haga? Parecióle que le respon
dían interiormente: Que dejes el mal y hagas el bien. Resuelto á mu
dar de vida, retrocedió el camino, retiróse á San ten, y sin meter 
ruido se contentó por entonces con huir de todo pecado, y con traer 
un áspero cilicio debajo del vestido regular.

Poco despues se retiró al monasterio de Sigisberto, que gobernaba 
el abad Canon, obispo que fue de Ralisbona, y este oportuno retiro 
perfeccionó su conversión. Instruido ya en los caminos del Señor, re' 
solvió romper enteramente con el mundo; y sabiendo que celebraba 
órdenes el arzobispo de Colonia, pasó allá, echóse á sus píés, y le 
suplicó que le admitiese en la matricula de los ordenandos. Gusto' 
sámente sorprendido el arzobispo, viendo que le pedia con instancia 
aquello mismo que habia rehusado cuando voluntariamente se lo ha' 
bian ofrecido, le prometió que le ordenaría de-diácono. No basta eso,
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le'-0r/ 1 esJ)on^ Sorberlo, es menester que en el mismo día me orde- 
h-pr/"! im\ dC sacerd°te- Aun mucho mas admirado el arzobispo, le 
lá^riimiT-6 m0llV0 de aflueba prisa. Á esto solo respondió con sus 
nifeslóíe i d)I10jüse d sus pies, suplicóle le oyese de penitencia, ma- 
'0 le mn r °S SUS desórdenes> Pidió ]a absolución, y rogóle que hie
das á h lieSe 61 sacerdocio- Enternecido el prelado, y atendiendo 
'nados >S SantaS dlsP°siciones de su penitente que á las de los sa- 
b t | 8 can°nes, creyó buenamente que podia darle aquel consuelo.

J eScldo el dia de las órdenes, los demás ordenandos se prcsenla- 
°n en la iglesia revestidos de albas como es costumbre, y Norberto 

ejd ver en ella con el vestido mas rico que tenia. Llevóle el sa- 
de ]an e Ne correspondiente, y llamando á un lacayo, se despojó 

, gaías seculares, vistióse una solana hecha de pieles de oveja, 
L i ? Cllld C0n una grosera cuerda; espectáculo que enterneció á 
c , ()S circunslantes, siendo pocos los que á vista de él pudieron
s- .ener Jas lágrimas. Retiróse el nuevo sacerdote á la abadía de 

Jgisberto, donde se dispuso con cuarenta dias de retiro y de aspe
rísima penitencia para celebrar la primera misa.

A instancia de su Cabildo la celebró en la iglesia de Santen. Co
municóse á los asistentes la visible devoción del nuevo sacerdote* 
imro quedaron aturdidos, cuando acabado el Evangelio le vieron 

■ umr al pulpito, y predicar con tanta elocuencia v con tanto celo 
del mundo’ sobre !a brevedad de Ja vida, sobre la 

nh|l dad del eslado eclesiástico, sobre sus indispensables y muchas 
i '^aciones, que se deshacia en lágrimas todo el concurso. Hubo 

anudo al dia siguiente, y preguntado acerca de algunos puntos de 
regla, hablo con tanto espíritu, con tanta energía y con tanta mo- 

mon contra los abusos que se habían introducido, y contra las licen- 
discut'VOfllUm^reS de ^0S e(d Másticos, que acabó de rendir con este 
verdad° lt>S f*uc ^a ataban muy movidos con el antecedente. Es
aquella libertad lUn "T6™' d fruto- Por(lue ™ á '«dos agradó
nuo censor do 1 P°slollca; y temiendo tener en Norberto un conti- 
ejemulos hiciero desordenes > tanto con sus palabras, como con sus 
de ¡n¡ • ,!* cuanto pudieron para librarse de él. Cargáronle
r0n al Pn 1 i. \; d ° niucbas veces, calumniáronle, y le acusa- 
cioso nrp|P ra andole de hipócrita y de novador, que con el espe- 

p f i ex 0 ( e le 0,ma tiraba á introducir peligrosas novedades, 
bacer Pn°iTe !(¡Caba a laS injurias Y á los ultrajes, nada tuvo que 
era lo , ° c,Iai 08 ’110 50,0 con paciencia, sino con alegría, porque 

lúe el mas deseaba; pero le pareció que no debía sufrir le
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tuviesen por sospechoso en la fe. Confundió la calumnia en el con
cilio de Frizlar, que se celebró en presencia de un legado apostó
lico ; y encendido en mayor celo de la salvación de las almas, y en 
mas vivo deseo de su propia perfección , renunció en manos del ar
zobispo de Colonia lodos los beneficios eclesiásticos que poseía, y 
eran muy pingües; vendió lodos sus bienes y todos sus muebles, 
sin reservarse mas que los ornamentos para decir misa con decen
cia, y lodo el producto lo repartió Juego entre los pobres.

Quedólo él mas que los mismos á quienes acababa de hacer aque
lla limosna, y partió á pié y descalzo á buscar al papa Gelasio II, 
que estaba en San Gil de Langüedoc, acompañado de dos solos lai
cos que se habian hecho sus discípulos. Postróse á los piés de Su 
Santidad, hizo con él una confesión general, absolvióle de sus cul
pas, y también de la irregularidad en que pudo haber incurrido por 
haberse ordenado en un mismo dia de diácono y de presbítero, con
tra lo dispuesto por los sagrados cánones; y bien informado el Sumo 
Pontífice, así de la nobleza como del mérito personal de su peniten
te, prendado por otra parte de su sabiduría, de su virtud y de su 
celo, quiso tenerle en su corte; pero el Santo le suplicó humilde
mente se dignase permitirle seguir su vocación, que era ir á predi
car penitencia por todas partes con sus sermones y con sus ejem
plos ; y edificado el Papa de tan santa resolución, le dió su bendición 
con ámplia facultad para predicar el Evangelio por todo el mundo.

No bastó para detener ni un solo punto al nuevo misionero el ri
guroso frió del invierno. Corrió con sus dos compañeros el Langüe
doc , la Guyena, el Poitou, el Orleanés, predicando en todas partes 
con maravilloso fruto, sin admitir el menor alivio ni reparo contra 
los rigores de la estación, caminando con los piés descalzos, y ayu
nando todos los dias; de suerte que su misma vida predicaba peni
tencia,

Al pasar por Orleans encontró con un subdiácono que animado 
del mismo celo se juntó á él, y con este nuevo refuerzo pasó al con
dado de Hainaut, y entrando en Vaienciennes el sábado antes del 
domingo de Ramos, predicó este dia al pueblo con tanto fruto, que 
hizo lodo cuanlo pudo para detenerle; y con efecto, habiendo caido 
mortalmente enfermos sus tres compañeros, se vió precisado á hacer 
mansión en aquella ciudad por muchos dias. Con esta ocasión vió á 
Boncardo, obispo de Cambray, que habia venido a Vaienciennes. 
Como este Prelado le habia conocido en la corte del Emperador, y 
se le habia dado el obispado porque Norberto no le quiso admitir,
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se enterneció mucho cuando le vio en aquel estado de penitencia, 

!. 20 ? f8 ^phamente, y ie miró con veneración. Admirado un fa- 
fnnm 1SP°’ damado Hugo, de aquel recibimiento tan tierno
cioso de sP,f" v!í’ f ,}lformó de q"ién era aSuel extranjero; y noti- 

ulmad, de sus circunstancias y de sus talentos, se hizo
otros tr ° SUy°Ly fue el mas cé,ebre de todos sus discípulos. Los 
dia- r 68 coni fueros enfermos murieron todos cási en un mismo 
el n \ COnclu;das sus exequias partió Norberto de Valenciennes con 

. ,u^vo discípulo Hugo, para predicar, como lo hizo, en todas las 
iu ades, pueblos y aldeas del condado de Hainaut, del país de Lie- 

■' ’J del ^'abante, obrando en todas partes portentosas conversiones.
*rnd0 n0licia de que Calixt0 11 ’sucesor de Gelasio, habiacon- 

ucaa° un concilio en Reims, en que habia de presidir el mismo Papa, 
Muio ai a con su compañero Hugo, para suplicar al Sumo Pontífice 
ue confirmase su misión, y le diese facultad para escoger operarios 

( e le acompañasen en sus expediciones apostólicas. Halló los ánimos 
muy prevenidos en su favor, recibiéndole el Pontífice con grandes 
demostraciones de afecto y de estimación, y no siendo menores las 
que le dieron todos los demás prelados. Bartolomé, obispo de Laon, 
admirado de su eminente santidad, suplicó al Papa se le concediese
L are/ormar una abadia de su obispado; y condescendiendo el Pon- 

e, íueron tantos los estorbos que le salieron al encuentro en aque-
rnimL°r,VqUe zx.Uy en breve se bbró de la lal comisión ; pero no 
l udiendo el buen Obispo resolverse á permitir á Norberto que saliese

e su obispado, le propuso que dentro de él escogiese el sitio que 
iejor le pareciese para edificar un monasterio, donde podria criar 

nuchos discípulos de su mano, y, si lo juzgase conveniente, presen
il10 reglas particulares que formasen un nuevo Instituto. Pareció 

en a Santo la proposición; y habiendo examinado varios parajes, 
trato enli T desierto y muy estéril, llamado Premons-
nada nue nertp^6 d0 Gonci, donde halló una capilla medio arrui- 
ella la noche ^ & aI)adia de San Vicente de Laon. Pasó en

en'ut™ k cl d,ia sigtti-n,te,: Esle
se ine represe t'muchas C0n su divina8grácil Es^a noche 

cruces 17 ° Una mu l,ll!d de b°mbres vestidos de blanco con 
sion Jn)311/ C,r0,S e inccnsar,os en las manos, que iban en proce- 
el Obi« a¡1 ° a abanzas ^ Dios por todo este contorno. Consiguióle 
traban?0 & I|)0sesmn de atíueJ sDio, y partiendo Norberto hasta el 

q en )usca de compañeros, juntó trece, con los que volvió.
tomo vi.
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á Premonstrato, dándoles á todos el hábito blanco , disponiéndoles 
unas constituciones llenas del Espíritu Santo, y fundando aquel 
nuevo Instituto de canónicos reglares, tan fecundo en nombres ilus
tres y religiosos insignes, que despues de seiscientos años conser
van la disciplina regular en todo su vigor, y edifican la Iglesia con 
sus grandes ejemplos.

Tuvo principio el Orden premonstratense el año de 1121, y en 
poco tiempo vio el santo Fundador mas de ochocientos religiosos v 
ocho abadías célebres de su Órden. La santa vida que en él se pro
fesaba, las grandes penitencias que se hacían, la exactísima obser
vancia que en todas partes reinaba, con el superior concepto que se 
merecía la elevada santidad de Norberlo, autorizándola Dios cada 
di a con portentosos milagros, lodo era inolivo para que concurriese 
multitud de ilustres penitentes, deseosos de abrazar el nuevo Ins
tituto, y para que las ciudades y los prelados conspirasen como á por
fía á fundar muchos monasterios. Hizóse célebre el de Floref, cerca 
de Namur, por haberse retirado á él el conde Godefrido tomando el 
hábito de lego; pero ninguno mas famoso ni mas glorioso para nues
tro Santo que el de San Miguel de Amberes.

Aprovechándose de la ignorancia y de la disolución que remaba 
en esta ciudad un miserable hereje, llamado Tankelino, habia sem
brado en ella sus errores con tan desgraciada felicidad, que contaba 
mas de tres mil sectarios. Desterró de ella el uso de los Sacramen
tos, particularmente el de la sagrada Eucaristía, siendo fruto de su 
perversa doctrina el desprecio de todas las leyes, la abolición del 
culto de la santísima Virgen y de los Santos, con el público y ge
neral abandono á las mayores torpezas; y aunque no estaba ya en el 
mundo este infame hereje, por haber perdido violentamente la vida 
el año de 1115, despues de haber cometido mil abominaciones, no 
dejaba de tener muchos discípulos infatuados en sus detestables 
máximas; los cuales inficionaban todo el país. Pareció á todos los 
buenos que el remedio mas eficaz y mas pronto para atajar tanto 
mal era llamar al santo Abad de Premonstrato. Acudió prontamen
te acompañado de algunos discípulos suyos, y predicó con tanta efi
cacia con tanto acierto y con tanta mocion, que en breve tiempo hizo 
volver al camino de la verdad y de la justicia á los que se habían 
desviado de él, y se vió mudado 'todo el semblante de la ciudad. 
Quedaron tan asombrados y tan movidos de esta maravilla los canó
nigos de San Miguel, que cedieron su misma iglesia á san Norberlo 
para que fundase en ella un convento de su Religión, y ellos se retí-
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raron á la iglesia de Santa Marta, que es el dia de hoy la catedral.

Aun no estaba aprobado el nuevo Instituto sino por los legados 
del papa Calixto ÍI, y san Norberlo pasó á Roma para que le con- 
íirmase Honorio II, que á ia sazón ocupaba la silla de san Pedro. 
Recibióle el Pontífice con la ternura y con la estimación que se me- 
l ecen los Santos, y confirmó con grandes elogios su Religión por una 

u a expedida en 16 de febrero de 112G.
Al volver de Roma tuvo precisión de pasar por Alemania, y en

contrando la corle imperial en Wurtzburgo, ciudad de la Franconia, 
fue recibido con gran veneración del emperador Lolario, que tuvo 
devoción de oir su misa el dia de Pascua; y al acabarla dió vista á 
una mujer ciega, milagro que hizo tanta impresión en tres caballe
ros jóvenes hermanos y muy ricos, que, arrojándose á sus pies, le 
pidieron los recibiese en su Orden, donde se consagraron á Dios, y 
fundaron de su hacienda un monasterio cerca de Wurtzburgo.

Luego que Norberlo se restituyó á Premonslrato tuvo el consuelo 
de que voluntariamente se sujetase á su santa regla la abadía de 
San Marlin de Laon, que pocos años antes no había querido admi
tir la reforma, y lo mismo hizo la de Valsery. Comenzaba en su ama
da soledad á disfrutar la dulzura del sosiego y del reposo, cuando 
el conde de Champaña le rogó quisiese acompañarle en un viaje á 
Alemania; y llegando á Espira, donde estaba el emperador, se en
contró con los discípulos de Magdeburg, que venían á pedir obispo 
para aquella iglesia, y todos de unánime consentimiento pusieron 
los ojos en el Abad de Premonslrato, elección que fue aplaudida de 
toda la corte; y sin dar oidos á su resistencia ni á sus razones le 
pusieron guardas de vista, hasta que fue consagrado y conducido á 
Magdeburg, sin permitirle que volviese á su monasterio. Fue uni
versal el gozo de todo el clero y de lodo el pueblo, excediendo mu
cho a todas las esperanzas las bendiciones que derramó el cielo sobre 
sus ovejas por los méritos del santo pastor. En nada alteró su mé
todo de vida la nueva dignidad, y aunque se vió elevado á una de 
las mas respetables sillas episcopales de Alemania, siempre secon- 

'rua men c )rc’ igualmente humilde, igualmente morlifi- 
o. Tenia muy t ebihlada la íe la licencia de las costumbres; pero 

ueslio Santo, aunado de la palabra de Dios, y mucho mas de los 
Ciempiog su virtud, combatió el vicio v el error con todas sus fuer- 
^as, reformó el clero, corrigió los abusos, y consiguió que volviese 

1 crecer la Religión y la piedad en lodo el obispado, no contrihu- 
9*
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yendo poco á estos felices sucesos su afabilidad, su caridad y su pe
nitente vida. En breve tiempo comunicó á su rebaño aquella tierna 
devoción á la santísima Virgen, que él la habia profesado siempre 
casi desde la cuna; pero en ninguna cosa se hizo mas visible su celo 
que en procurarse rindiese al santísimo Sacramento del altar el cul
to y veneración que se le debía. Fue tan notoria su devoción y su 
amor al augusto Sacramento, que despues de su muerte se le pintó 
con un viril en la mano1, como en prueba de haber sido esta su de
voción sobresaliente.

Siendo tan general la corrupción de las costumbres, y siendo tan 
vivo y tan ardiente el celo del santo Prelado, era preciso que le susci
tase muchos enemigos. No pocas veces determinaron asesinarle, y 
otras tantas tuvo el consuelo de ver convertidos á los asesinos. No per
donaron á medio alguno para aburrirle, para calumniarle y para per
derle; pero rebatió estas violencias con las invencibles armas de su 
mansedumbre, de su caridad y de su paciencia. Trataba los enfermos 
frenéticos como verdadero médico; y si tal vez se veia precisado á usar- 
de severidad en su corrección contra los hijos rebeldes, lo hacia con 
entrañas de amoroso padre, lleno de ternura con ellos; y desarmando 
de esta manera con la virtud y con el sufrimiento á sus enemigos, 
cesó la tempestad, de cuya calma se aprovechó para hacer sus vi
sitas pastorales con fruto jamás oido y con general satisfacción.

Pero ni los cuidados ni el gobierno de su iglesia le servían de es
torbo para atender también á las necesidades de su Órden. Dispuso 
que en su lugar fuese nombrado por abad general de la Religión 
Hugo, el primero de sus discípulos. Habiendo asistido al concilio de 
Reims, en que Inocencio II fue reconocido por verdadero papa, y 
condenado el antipapa Anacleto, hizo un viaje á Roma, donde tra
bajó eficazmente para acabar de extinguir las centellas del cisma; y 
restituido á su iglesia, le postró en la cama una enfermedad que ai 
cabo de cuatro meses le quitó la vida, muriendo con la muerte de 
los Santos el dia 6 de junio de 1134, de edad de cincuenta y tres 
años, al octavo de su obispado, y al décimocuarto de la fundación 
de su Religión. Mantúvose el santo cuerpo nueve dias sin enterrarse 
y sin la menor señal de corrupción, manifestando el Señor por este 
tiempo la gloria de su siervo con grandes maravillas. Habiéndose 
apoderado los Luteranos de la ciudad de Magdeburg, el emperador 
Fernando II hizo trasladar sus reliquias en el año de 1627 á la ciu
dad de Praga en Bohemia.
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La Misa es del común de Confesor pontífice, y la Oración la siguiente:

Ileus, qui beatum Norbertum con
fessorem tuum atque pontificem verbi 
m pijvconem eximium effecisti, et per 

ewm xclesiam tuam nova prole fcecun- 
usi, praista, qumsumus: ut ejusdem 

(jci Titi bus meritisf quod oro si- 
opere docuit, te adjuvante, exer~ 

f e:c valeamus. Per Dominum nostrum 
Jesum Christum...

Ó Dios, que hiciste tan excelente 
predicador de tu div ina palabra al bien
aventurado san Norberto, tu confesor 
y pontífice, y por su medio te dignaste 
aumentar tu santa Iglesia con una nue
va familia ; concédenos por sus mere
cimientos , que practiquemos lo que 
nos ensenó tanto con su ejemplo como 
con suíf palabras. Por Nuestro Señor 
Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xnv y xly del Eclesiástico.
fece sacerdos magnus, qui in diebus 

suis placuit Deo, et inventus est justus, 
in tempore iracundiai factus est re

conciliatio. Non est inventus similis 
'lf i qui conservaret legem Excelsi. Ideo 
jurejurando fecit illum Dominus cres- 
cere in plebem suam. lienedictionem 
omnium gentium dedit illi, et testamen
tum suum confirmavit super caput ejus. 
-Agnovit eum in benedictionibus suis: 
conservavit illi misericordiam suam, et 
invenit gratiam coram oculis Domini. 
Mugnificavit eum in conspectu regum, 
eZ dedit illi coronam glories. Statuit illi 
testamentum ceternum, et dedit illi sa
cerdotium magnum , e£ beatificavit 
illumin gloria. Fungi sacerdotio, etha- 
here laudem in nomine ipsius: et offer- 
re illi incensum dignum, in odorem 
suavitatis.

Hé aquí un sacerdote grande que eu 
sus dias agradó ó Dios, y fue hallado 
justo, y en el tiempo de la cólera se 
hizo Ia reconciliación. No se halló se
mejante á él en la observancia de la 
ley del Altísimo. Por eso el Señor con 
juramento 1c hizo célebre en su pue
blo. Dióle la bendición de todas las 
gentes, y confirmó en su cabeza su 
testamento. Le reconoció por sus ben
diciones , y le conservó su misericor
dia , y halló gracia en los ojos del Se
ñor. Engrandecióle en presencia de los 
reyes, y le dió la corona de la gloria. 
Hizo con él una alianza eterna, y le 
dió el sumo sacerdocio, y le colmó de 
gloria para que ejerciese el sacerdocio, 
y fuese alabado su nombre, y le ofre
ciese incienso digno de él, en olor de 
suavidad.

REFLEXIONES.
Colmóle de felicidad y de gloria para que ejerciese con dignidad to- 

f as as Junciones de su ministerio, cantase las alabanzas del Señor, 
anunciase a pueblo la gloría de su santo nombre, y ofreciese á Dios in
menso digno de su grandeza y majestad. Este es un resumen de las 
unciones que corresponden al ministerio sagrado, y de las dispo

siciones con que se deben ejercitar ; pureza de costumbres, celo de 
|e ^0n > dignidad en el culto, fervórenla oración, puntualidad en 
as obligaciones, y devoción en todo. No eleva Dios los ministros á.
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la sublime dignidad del sacerdocio, sino para ser dignamente hon
rado por eiios. En cierta manera debe el sacerdote disputar á los 
Ángeles la inocencia y el fervor en el servicio de Dios: siendo igua
les en el oficio de cantar las alabanzas del Señor, ¡cuál debe ser su 
modestia, su respeto y su devoción! ¡cuanto su amor y su celo!

Ni la Religión tiene cosa mas santa, ni el mismo Dios puede ha
cer cosa mas grande y mas respetable que el sacrificio de la misa. 
Institución enteramente divina, oblación santa, víctima deprecio 
infinito, sacrificio del adorable cuerpo y sangre de un Hombre- 
Dios, pontífice igual y consustancial á él; ¿puede imaginarse cosa 
mas divina ni mas digna de nuestro culto? pues todo esto se halla 
en este divino misterio. No solo es el sacrificio de la misa el acto 
mas perfecto de nuestra Religión, sino el milagro de ella por exce
lencia; es como un compendio de toda ella. Esto es ese sacrificio 
que ofrecen los sacerdotes.

Pues ¡ cuál debe ser la fe, cuál la pureza de costumbres v la emi
nente santidad de esos ministros del Altísimo! ¡de esos mediadores 
visibles entre Dios y los hombres! ¡de esos sacerdotes de Dios vivo, 
cuya dignidad reverencian las potencias de la tierra, y cuyo sagrado 
carácter respetan hasta los mismos Ángeles del cielo 1 ¿Podrán lle
garse ai altar sin sentirse preocupados de un santo y respetuoso te
mor? ¿Podrán sostener en sus manos aquella hostia viva sin expe
rimentar en sus corazones los efectos maravillosos de su adorable 
presencia? Sale Moisés de la conversación que tuvo con Dios en el 
monte esparciendo rayos de su inflamado semblante; ¿y podrá sa
lir un sacerdote del altar sin sentir nuevo fervor, sin devoción mas 
encendida, sin conocidas mejoras en la virtud? ¿podrá llegarse al 
altar con el corazón lleno de mundo? ¿y podrá retirarse de él con 
una fe amortiguada y con una cási moribunda caridad? ¿Se evitan 
en el dia de boy aquellos justísimos cargos que hacia el Señor á los 
indignos sacerdotes, porque no se acercaban al altar ? ¿Y será legí
tima excusa para no ejercer el ministerio la falta de devoción? ¿Por 
ventura nos hizo Dios sacerdotes para que nos desviásemos del san
io sacrificio? ¿Será buena disculpa para no acercarnos al altar el 
que las costumbres nos confundan con el pueblo? lmpónenos una 
gravísima obligación el sagrado carácter; es gran delito no ser uno 
aquello que debe ser: cuanto mas elevada es la dignidad, mas vi
sibles se hacen los defectos; ninguna cosa puede dispensar á los mi
nistros del altar en la eminente santidad á que les obliga su mismo 
carácter; raro defecto suyo dejará de ser escandaloso, y ninguno
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que no sea muy particularmente ofensivo de aquel Dios que los es
cogió por ministros suyos, y que por esta misma elección los distin
guió del resto de los demás hombres.

El Evangelio es del capítulo xxv de san Maleo.
In illo tempore dixit Jesús discipu

lis suis parabolam hanc : Homo qui- 
dam peregre proficiscens, vocavit ser
vos suos, et tradidit illis bona sua. Et 
uni dedit quinque talenta, alii autem 
duo, alii vero unum, unicuique secun
dum propriam virtutem, et profectus 
est statim. Abiit autem qui quinque ta
lenta acceperat, et operatus est in eis, 
el iratus est alia quinque. Similiter, 
et qui duo acceperat, lucratus est alia 
duo. Qui autem unum acceperat ab
iens fodit in terram, et abscondit pecu
niam domini sui. Post multum vero 
temporis venit dominus servorum illo
rum, et posuit rationem cum eis. Et ac
cedens qui quinque talenta acceperat, 
obtulit alia quinque talenta, dicens: 
¡domine, quinque talenta tradidisti 
mihi, ecce alia quinque superlucratus 
sum. Ait illi dominus ejus: Euge, ser
ve bone et fidelis, quia super pauca 
fuisti fidelis, super multa te consti
tuam, intra in gaudium domini tui. 
Accessit autem et qui duo talenta ac
ceperat, et ait: Domine, duo talenta 
tradidisti mihi, ecce alia duo lucratus 
sum. Ait illi dominus ejus: Euge, ser
ve bone et fidelis., quia super pauca 
fiasu fidelis, super multa te consti- 
uum, intra in gaudium domini tui.

En aqueltiempodijo Jesús á sus dis
cípulos esta parábola: Un hombre que 
debía ir muy lejos de su país llamó á 
sus criados , y les entregó sus bienes. 
Y á uno dió cinco talentos, á otro dos, 
y ¡'i otro uno , ú cada cual según sus 
fuerzas, y se partió al punto. Fué, 
pues , el que había recibido los cinco 
talentos á comerciar con ellos, y ganó 
otros cinco : igualmente el que había 
recibido dos, ganó otros dos; pero el 
que habia recibido uno, hizo un hoyo 
en la tierra, y escondió el dinero de su 
señor. Mas despues de mucho tiempo 
vino el señor de aquellos criados , y 
les tomó cuentas; y llegando el que 
habia recibido cinco talentos, le ofi c- 
rió otros cinco, diciendo: Señor, cin
co talentos me entregaste, tic aquí 
otros cinco que he ganado. Bíjolc su 
señor: Bien está, siervo bueno y fiel: 
porque has sido fiel en lo poco, te da
ré el cuidado de lo mucho; entra en el 
gozo de tu señor. Llegó también el que 
habia recibido dos talentos, y dijo: Se
ñor, dos talentos me entregaste , hé 
aquí otros dos mas que he granjeado, 
tiíjole su señor: Bien está, siervo bue
no y fiel: porque has sido fiel en lo 
poco, te daré el cuidado de lo mucho; 
entra en el gozo de tu señor.

MEDITACION.
i\o hay condenado que no este persuadido que se condenó porque quiso

condenarse.
Punto primero.—Considera cuál será la rabia y la desesperación 

de un condenado por toda la eternidad, considerando que la conde
nación fue obra de sus manos. Si se condenó fue puramente por cul
pa suya ; si se condenó fue porque así lo quiso él; si se condenó
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fue porque no le dió la gana de corresponder á la gracia. Habia he
cho Jesucristo todo el coste para su salvación ; no le excluyó este 
divino Salvador del beneficio de la redención: nació, vivió en el 
mundo, padeció y murió por él como por lodos; merecióle y le dió 
también todos los auxilios suficientes para hacerse santo. Esta ver
dad es del mayor consuelo para todos los fieles ; pero es de indeci
ble dolor para los condenados.

Si Dios Jos hubiera dejado en la masa de la perdición ; si no hu
biera muerto por ellos ; si les hubiera negado los auxilios absoluta
mente necesarios para salvarse, no por eso seria menos desdichada 
su suerte, ni su desgracíamenos infinita; pero entonces toda su ra
bia y lodo su furor se convertiría contra Dios, que solamente los 
habia criado para perderlos. Pero ¡ cuánto será el furor, cuánta la ra
bia que tendrán contra sí mismos, conociendo que Dios era aquel 
buen pastor que amaba á todas sus ovejas; que aquel Juez fue un 
salvador que dió su sangre por todas ellas; que aquel Criador fue 
un amorosísimo padre que no negó á sus hijos ni la mas mínima 
parte de los bienes que les debia; que estos se los puso en las manos 
luego que á ellos los colocó en este mundo; que ni uno solo de ellos 
dejó de recibir algún caudal, con orden de negociar con él su eterna 
salvación , la cual solo se concede á los adultos á título de salario y 
de recompensa!. Condenáronse porque no quisieron oir la voz de 
aquel buen Pastor; saliéronse del redil, y no quisieron volver al 
aprisco. No fue culpa del pastor si el lobo despedazó las ovejas.

¿Qué motivo tuvieron para abandonar la casa del mejor padre , y 
para no querer vivir sujetos á sus suavísimas leyes? ¿Puede haber 
mayor extravagancia que cansarse de una vida uniforme y arregla
da? Sacúdese el yugo de la ley; quiérese vivir con libertad"y sin de
pendencia ; no se admite mas regla que la de las pasiones y de los de
seos. No quiere Dios violentarnos, ó porque no gusta de servicios 
forzosos, ó porque respeta, digámoslo así, la libertad que dió al 
hombre. Aléjase muy luego este pródigo de la casa de su buen pa
dre; encuentra presto su desgracia y su perdición en su misma li
bertad. No hay condenado que no hubiese sido artífice de su repro
bación. ¡ Mi Dios, qué dolor, qué desesperación la de haber traba
jado uno en su propia ruina, y deberse á sí mismo su condenación 
eterna!

Punto segundo.—Considera que no hay Santo en el cielo que no 
conozca, y no esté plenamente convencido de que solo debe su sal*
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yacion á la sangre, á los méritos y ála gracia de Jesucristo. ¡Cuá
les serán los afectos de amor y de agradecimiento á este divino Sal- 
’.ador! ¡ cuánto su agradecimiento á su divina gracia I En el infierno 
ningún condenado hay que no palpe, que bo esté igualmente con
vencido de que jamás se la negó á él el mismo Salvador; que él fue 
quien por su propia malicia no quiso seguir aquella saludable inspi
ración, obedecer aquel precepto, privarse de aquel falso deleite que 
c había de causar la muerte, caminar por el camino estrecho que 

conduce los hombres á la vida. ¡Cuáles serán los movimientos de 
cólera, de indignación y despecho que tendrá contra sí mismo!

Aq uel rico que se condenó por toda la eternidad, estará conocien- 
fio que en su mano tuvo rescatar sus pecados con sus limosnas; 
que se Je proporcionaron grandes medios; que se le dieron muchos 
auxilios; que no le faltó la gracia, y solo le falló la buena voluntad.

Aquella doncella, aquella dama infeliz jamás olvidará en el infier
no todo lo que hizo Dios para salvarla; las piadosas máximas en que 
*a imbuyeron desdesu infancia; la cristiana educación que logró; las 
tuertes inspiraciones que sintió; las obligaciones con que nació; los 
contratiempos, las enfermedades, los disgustos, iodo lo disponíala 
divina Providencia para que no se perdiese : condenóse porque se 
quiso condenar, y de esto estará siempre bien persuadida.

Aquella persona consagrada al Señor por los votos mas solemnes, 
Si l'ene *a desgracia de ser precipitada epllosabismos, eternamente 
conocerá que la hubiera costado mucho menos tener una vida ajus
tada , uniforme, regular, en el estado eclesiástico ó religioso, que la 
aseglarada y aun escandalosa que trajo: verá que por sus propias 
manos se fabricó su condenación; que para perderse fue menester 
obstinarse, endurecerse, armarse muy de propósito contra las exci
taciones de la divina gracia, y resistirse con empeño á los remordi* 
!i|Ienl u *a conciencia > vendarse los ojos con estudio, ó cerrarlos 
¡a J¡ e lnlento- a tos rayos de su misma razón. ¡Oh Dios, un ecle- 

m Un religioso, un sacerdote que sé condenan 1 ¡qué dolor, 
que rabia, qué desesperación será la suya!

onsi era a un hombre que muy de intento pone fuego á su casa 
„ ,Ua rat) 0 e oc^ra7 ó por un ímpetu de cólera, ó por un exce- 
i e yoirachera. ¡Qué dolor será el suyo cuando, sosegada la có- 

a y disipada la embriaguez, ve á sangre fria que por sus mismas 
lanos re<iujo á cenizas su propia casa, y en ellas se consumieron 
os muebles, sus bienes, sus paneras, sus provisiones, y todo cuan- 

enia en esle mundo! cuando hace reflexión que se ve reducido
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á mendigar solo porque quiso; que perdió por su antojo las conve
niencias que tenia, y pudiendo vivir rico y acomodado, se halla in
feliz y miserable por mero capricho suyo ! ¡Qué desesperación será 
la de este insensato, cuando considere su necedad! pues considera 
¡cuál será la de un infeliz condenado cuando piense (y lo estará 
pensando quiera ó no quiera por toda la eternidad) que se condenó 
porque quiso condenarse!

¡Mi Dios! pues me dais tiempo para prevenir esta desesperación, 
dadme gracia para evitar esta pérdida. No , Dios mió, no quiero per
derme ;resuelto estoy á sacrificarlo todo, á perderlo todo,ápracti
carlo todo para salvarme por los méritos de mi Señor Jesucristo. Sal
vadme , Señor, por vuestra divina gracia.

Jaculatorias.—Conozco,Señor, mis maldades; abominólas, de
téstelas, y nunca dejaré de echarme la culpa de ellas. (Psalm. l).

Señor, aun cuando nos castigáis con el mayor rigor, sois justo, 
y nosotros nos debemos llenar de confusión ; porque si nos perde
mos, por nuestra culpa nos perdemos. [Dan. ix)..

PROPÓSITOS.
.1 Ser un hombre infeliz por alguna inevitable fatalidad , triste 

cosa es; pero al fin no puede atribuirse á sí mismo la culpa de su des
gracia, y le resta el consuelo de quejarse contra quien fue la causa 
de ella; pero ser supremamente desdichado, eternamente desdicha
do, y serlo porque él mismo lo quiso ser, comprende, si puedes, el 
cruel dolor de este suplicio. Mas ya si á lo menos se pudiera desviar 
de la imaginación este pensamiento en el infierno; si pudiera per
suadirse un condenado que con efecto le faltó la gracia necesaria pa
ra salvarse, y que no murió por lodos Jesucristo, que no pudo obrar 
de otra manera: pero no puede ser, porque en el infierno no hay he
rejes; allí se conoce, se ve, se palpa que la reprobación fue obra 
nuestra; sábese que se pudo no hacer resistencia á la gracia; confié
sase que no falló la necesaria para poderse salvar; pero que falló la 
voluntad arrastrada del atractivo del deleite; que la pasión quedó 
victoriosa, porque el corazón fué de inteligencia con la pasión. ¡Ah 
y qué de otra manera se viviría, si se rumiara frecuentemente esta 
verdad! Piensa continuamente en ella, y cuando fuere mas viva la 
tentación, cuando sientas que la pasión está mas encendida y mas 
violenta, pregúntale á ti mismo: ¿Yo me quiero condenar? Pues 
doyme este gusto ; pero cuidado, que el fruto de él ha de ser mi
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eterna condenación. ¿Determinóme libremente á pecar? Pues acep
to la sentencia de ser eternamente condenado.

2 Considera todo pecado mortal como un legítimo derecho que 
adquieres á tu reprobación, como un instrumento auténtico que te 
asegúrala posesión de tu eterna infelicidad. ¡Cuántas piadosas in
dustrias usaron los Santos para que esta verdad se les hiciese mas 
sensible! Unos, cuando les apretaba la tentación, escribían estas pa
labras : Si consiento en este pecado, consiento en ser condenado. Otros, 
aplicando la mano ó los dedos á la llama, se preguntaban á sí mis
mos: ¿ Cómo podré habitar por toda la eternidad en medio de los ar
dores sempiternos? Muchos en fin se familiarizaban con este pensa
miento y con esta importantísima verdad: Si me salvo, será obra de 
mi Señor Jesucristo; si me condeno, será obra de mis manos.

DIA VIH.
MARTIROLOGIO.

San Maximino, primer o hispo de Aix de Francia , en la misma ciudad, te
nido por uno de los discípulos del Señor.

Santa Cauopa (ó Caliopb), mártir, en el mismo día, á la cual por confe- 
;nr la fe de Jesucristo corlaron los [techos, quemaron las carnes, y revolearon 
despues sobre cascos de vidriado; y por último consiguió la palma del raarti- 
1,0 siendo degollada. (En la insigne colegiala de Lerma, distante una jornada 
a-a Búrgos, se celebra hoy la festividad de esta Santa. Preténdese por algunos 
enticos que fue griega, y no española, sin embargo de indicar lo último el so
brenombre de Lerama que se le atribuye, derivación de Lerma. De todos modos 
e‘! indubitable la santidad y martirio de sania Caliope, recibida por patrona en 

iglesia y abadía de Lerma, habiendo sido aprobada su fiesta por la sagrada 
Congregación de Ritos el año 1724).

San VVilhelmo, arzobispo y confesor, en York en Inglaterra; entre otros 
’-e los muchos milagros obrados en su sepulcro, fue notable el de resucitar 

• ' muertos : canonizólo el papa Honorio 111.
.as Medardo, obispo de No yon, en Soissons de Francia ; cuya vida y pre- 

.miu le acreditan sus gloriosos milagros. ( Féase su vida en las de hoy). 
k- a n jiuiardo, obispo, herma no del mismo san Medardo, en Rúan ; los 

! ’,ll> Cl! un mism° dia nacieron, en un mismo dia fueron consagrados obis- 
m’y. y en un mismo dia también murieron, y se fueron juntos á gozar de Dios-, 
í y case su noticia en la vida de san Medardo).

San Hekaclio, obispo, en Setis.
San Clodülfo , obispo, cri Metz.
San Severino, obispo de Setempcda boy San Severino, en la marca de 

Ancona.
San Salüstiano, confesor, en Cerdeña. (Véase su noticia en las de hoy). 
San Victorino, confesor, eri Camerino.
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SAN MEDARDO, OBISPO.

Fue san Medardo uno de los mas ilustres prelados que florecieron 
en Francia en el siglo VI; nació en Salency de Vermandois por 
los años de 4o7, siendo su padre, que se llamaba Nectardo, un caba
llero francés muy calificado, y de los mas distinguidos en la cor- 
fe;ysu madre, por nombre Protagia, descendiente de una de 
aquellas antiguas familias romanas que se habian connaturalizado 
en Francia, tan rica, que trajo en dote á su maridóla tierra de Sa
lency. Criaron con el mayor desvelo al niño Medardo, hasta que tu
vo edad proporcionada para que le enviasen á estudiar á Yermand, 
capital de la provincia.

No podia mejorarse su natural, ni sus inclinaciones podían ser 
mas piadosas ; parecía haber nacido con el amor ala virtud, y sin
gularmente con una tierna compasión á los pobres. Encontrando á 
uno de ellos en la calle, le dió un rico vestido que le acababan de 
hacer; y preguntado qué habia hecho del vestido, respondió : Bíselo 
á unpobrecito de Jesucristo que le necesitaba mas que yo.

Toda su ansia era dar limosna á los pobres que pasaban por el cas
tillo donde vivían sus padres; y un diaque le pareció no era obser
vado de la familia, repartió entre ellos todo lo que le habian pues
to en la mesa para comer. Quejándose su padre de que le fallaba 
uno de los caballos de la caballeriza, supo no sin admiración que 
su hijo le habia dado de limosna á un pasajero á quien los ladrones 
habian robado cerca del castillo y dejádole á pié.

Esta caridad anticipada en un niño de tan pocos años, acompaña
da de una ternísima devoción á la Reina de los Ángeles, á quien 
amóy respetó siempre como á su dulcísima madre, fue presagio segu
ro de su futura eminente santidad; y aun se tiene por cierto que des
de entonces le favoreció Dios con el don de profecía, pues á otro ni
ño compañero suyo, llamado Eleulerio, le pronosticó que habia de 
ser obispo, y el suceso lo verificó, habiéndolo sido de Tornay. Los 
escritores de su vida, que cási todos fueron sus contemporáneos, 
convienen unánimemente en que los años de su infancia fueron 
acompañados de grandes maravillas; y aun hoy diase muestra una 
piedra en que se ve estampada la huella de un pié, que se dice ser del 
santo niño, el cual la descubrió, y era término de dos posesiones 
sobre las cuales habia un ruidoso litigio; con cuyo descubrimiento 
cesó el pleito , y se hicieron las paces entre dos poderosas familias.

m
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Viendo sus padres que cada dia iba creciendo en edad, enjuicio

Y en prudencia, tuvieron gran guslo en que prosiguiese sus estudios 
en Vermand, cuyo obispo quiso tomar á su cargo el ser su maestro; 
y el discípulo correspondió tan maravillosamente al cultivo y á las 
lecciones del celoso prelado, dando cada dia mayores muestras de su 
extraordinaria virtud, que llenó de admiración al maestro mismo. No 
sabia mas que á su cuarto, á la iglesia y á los hospitales. Derrama
ba su corazón en el templo al pié de los altares, siendo las lágrimas 
que corrían por sus ojos indicio de la tierna devoción que inflamaba 
su abrasado pecho : sus ayunos eran continuos, sus rigores tan exce
sivos, que fue menester moderarlos, yen medio de una vida tan pe
nitente todavía se quejaba de la poca penitencia que le dejaban hacer.

No era razón que estuviese escondida debajo del celemín una an
torcha tan brillante; y el obispo, que la conocía bien, no quiso que 
su Iglesia careciese de su luz. Admitió á Medardo en el clero, y des
de luego fue honra y ornamento del estado. Consagrado ya á Dios,
Y bien enterado desús nuevas gravísimas obligaciones, las llenó to
das cumplidamente; su frecuente oración, su devoción , su modestia
Y sabiduría le granjearon la admiración del público, y le merecieron 
el respeto y la veneración de toda la clerecía. Por estas consideracio
nes, por la inocencia de su vida y por la integridad de sus costumbres 
se movió el obispo á conferirle los órdenes sagrados, y poco despues 
le ordenó de presbítero; altísimo carácter que redobló su fervor, y 
unadió muchos realces á su elevada virtud. Encargósele el cuidado 
de repartir al pueblo el pan de la divina palabra; ministerio que ejer
citó por espacio de cuarenta años con tanto celo, con tanto espíritu 
y con tanto fruto, que mudó de semblante toda la diócesi. No se vio 
predicador mas fervoroso, ni director mas prudente; bastaba oirle 
Para convertirse, y bastaba verle en el altar celebrando el santo sa-

de la misa, para sentirse movido á compunción.
- unó el obispo de Vermand el año de 530: juntóse el clero y el 

w'16. 0 Paia Ia elección; hubo poco en que deliberar, y fue electo 
. C ai 0 P01 unánime consentimiento de todos. Usó de mil indus- 
i *tS SUh 1LIIlil f ad para excusarse, pero no le valieron; á pesar de 
0 as e as ^lie consagrado, y tardó poco la Francia en conocer que 

en toda ella no habia obispo mas santo.
Sien pudo la nueva dignidad añadir algún lustre exterior á to- 

. sus virtudes, mas no por eso disminuyó un punto su humildad, 
m el austero plan de su penitente vida; antes añadió á las antiguas 
penitencias las muchas mortificaciones que trae necesariamente con-
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sigo el cuidado y la carga pastoral. Estuvo tan léjos de considerar 
la mitra como título precioso de honor, y como pretexto de autori
dad , de conveniencias y de regalo, que á los setenta y dos años de 
su edad se le veia con admiración correr ios pueblos, las aldeas, las 
chozas y las cabañas, enseñando, instruyendo, predicando y confir
mando con un celo infatigable.

Desolado por los hunos, los vándalos y los húngaros lodo el país 
que bañan el Oisa y el Soma, no hallaron otro recurso las ovejas 
descarriadas que la inmensa caridad de nuestro santo Pastor; pero 
como la ciudad de Yermand se hallaba sin defensa, y expuesta á las 
correrías de los bárbaros, cada dia se iba despoblando mas y mas; 
por lo cual el Santo transfirió la silla episcopal á la ciudad de No- 
yon , que ya desde aquel tiempo era plaza fuerte, y despues se hizo 
famosa ciudad de la Francia, condecorada con el honor de condado.

No obstante el ser tan dilatada la diócesi de Novon, parece que to
davía no era bastante para el inmenso celo de Medardo; y otros pue
blos la envidiaban la dicha de lograr tan fervoroso pastor. Por eso 
habiendo vacado en este tiempo la silla de Tornav, se empeñó el pue
blo con porfía, y aun con obstinación, en que habia de ser su obispo 
nuestro Santo. Esto, en suma, era aumentar el trabajo sin añadir la 
renta, que era todo lo que Medardo apetecía; pero como los sagra
dos cánones prohibían tan severamente el tránsito de un obispado á 
otro, ni quiso ni pudo el santo Pastor condescender con sus instan
cias. No obstante, el rey Gotario, que á la sazón tenia su corte en 
Tornav, san Remigio, arzobispo de Reims, y los demás obispos de 
la provincia hicieron tan fuertes representaciones al papa Hormisdas 
sobre la necesidad que tenia aquella iglesia de Medardo, por conser
varse aun la idolatría en una buena parte de ella, que el Pontífice le 
mandó la gobernase como administrador, pero sin dejar el obispado 
que tenia, y á Medardo le fue forzoso obedecer.

En breve tiempo ya parecía otra la ciudad de Tornay y toda la dió
cesi. Padeció el santo Prelado por la persecución de los gentiles, que 
no podiendo sufrir viniese á atacará la idolatría en su último alrin- 
cheramiento, hicieron cuanto pudieron para desembarazarse de él: 
cargáronle de injurias, arrastráronle impíamente, y llegó á tanto su 
furor, que en una ocasión le llevaban ya maniatado al lugar del sa
crificio , pero no les dió licencia Dios para que le quitasen la vida; y 
el santo Obispo, lejos de acobardarse, dobló los esfuerzos de su celo, 
hasta que con su paciencia, con su constancia y con su mansedum
bre logró domesticar aquellos bárbaros, haciéndose dueño de sus
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corazones, y desterrando el paganismo de todos aquellos parajes.
Tantas y tan asombrosas conversiones no podían hacerse sin mu

chos prodigios; obró tantos y tan grandes, que le hicieromcélebre en 
todo aquel país. Cargado de años, y debilitado con tan prolijos como 
penosos trabajos, consagró á las fatigas de su ministerio las pocas 
fuerzas que ya le restaban; y sin concederse el mas ligero alivio ni 
la mas leve dispensación en las continuas penitencias con que por 
toda su dilatada vida habia macerado su inocente cuerpo, logró el 
mérito del martirio en lo mucho que padeció hasta ver disipadas de 
la Francia todas las reliquias de la idolatría. Hallándose en su igle
sia de Noyon de vuelta de Tornay, dió el velo de religiosa á la reina 
santa Fredegunda; y acometido poco despues de una grave enfer
medad, fue general la consternación en todo el país. Vino á visitarle 
el rey Gotario, que no quiso levantarse de sus pies hasta que le echó 
su bendición; y el santo anciano, tan lleno de años como de mere
cimientos, dió el espíritu á su Criador el dia 8 de junio de 560, te
niendo mas de ciento de edad.

Por los muchos milagros que habia hecho en vida, y por los que 
continuó el Señor en hacer por su intercesión despues de muerto, tu
vo desde luego la veneración pública. Por entonces fue enterrado en 
su iglesia de Noyon; pero el rey Gotario, que tanto le habia vene
rado siempre, quiso que el sagrado cuerpo fuese trasladado á Sois
sons, corte de su reino. Hízose la traslación con la mayor pompa, 
solemnidad y magnificencia: el cuerpo iba en una caja cubierta de 
ricas telas de plata y oro, cuajadas de pedrería; componíase el acom
pañamiento del clero de Noyon, del de Soissons, del rey Gotario, de 
los príncipes sus hijos, y de lodos los señores de la corte. En una al
dea inmediata á Soissons, llamada Crouy, se erigió provisionalmente 
un pequeño oratorio de rejas ó celosías de madera, donde se deposi
taron las santas reliquias hasta que se acabase la iglesia que se ha
bía comenzado á fabricar, poniendo el rey Gotario la primera pie
dra ; pero habiendo muerto este Príncipe en Compiegne poco tiempo 
despues, dejó encargada la conclusión del edificio al rey Sigisberto 
su hijo, quedo acalló con magnificencia verdaderamente real.

la en tiempo de Fortunato y de san Gregorio, obispo de Tours, 
que murió el año 565, era tan célebre la fiesta de san Medardo, que 

^ todas las parles de t rancia concurrían en tropa los pueblos á ve
nerar su sepulcro. Exlendióse esta devoción á Inglaterra, donde no 
menos que en Francia se erigieron muchas iglesias en honor del san
to Obispo, durando su devoción hasta la fatal revolución que causó



136 jumo
el lastimoso cisma; y aun en medio de eso se lee el nombre de san 
Medardo en el calendario de la nueva liturgia anglicana.

San Gildardo fue hermano del glorioso san Medardo, y los dos 
nacieron de un parto en un dia, y en el mismo dia fueron los dos con
sagrados obispos, Medardo, de Yermand, y Gildardo, de Rúan, y en 
el mismo dia y hora murieron ambos; de suerte, que en vida, santi
dad y virtudes, y en muerte, fueron tan conformes, que no hay que 
decir del uno mas que del otro, sino es que Gildardo fue sepultado 
en su iglesia de Rúan, y ambos se gozan con Jesucristo en la gloria.

SAN SALUSTIANO, CONFESOR.

En este dia hace conmemoración el Martirologio romano de san 
Salusliano, ó como otros llaman Silviniano ó Justiniano; varón de 
eminente santidad, y esclarecido en milagros, de quien nos dicen 
los escritores de sus actas que vivió en Caller del reino de Cerdeña, 
en tiempo que florecieron en la misma provincia san Gabino y Cris- 
pulo, ilustres márlires de Jesucristo; tan célebre en aquella región 
como lo acredita el inmemorial culto con que siempre le han vene
rado desde su preciosa muerte. El cual se estima por el mismo Mar
tirologio romano y varios autores en la clase de ilustre Confesor, 
aunque algunos opinan que padeció martirio en tiempo del empe
rador Adriano.

SAN PEDRO REGALADO, CONFESOR.

(.Trasladado del dia 13 de mayo).

En el extendido campo de la Iglesia hay ciertos lugares aparta
dos y cerrados, que destinó Jesucristo para formarse en ellos unos 
huertos deliciosos que floreciesen continuamente, y exhalasen el 
suave olor de las virtudes. Estos lugares son las Religiones, en donde 
como en unos verjeles han crecido en lodos tiempos árboles tan fron
dosos con el riego de las santas instituciones, que de ellos se ha ador
nado la Iglesia, y con ellos ha mantenido su hermosura y lozanía. 
Por lo mismo ha tenido el común enemigo gran cuidado de sembrar 
en ellos alguna zfzaña, para que el rigor de la observancia, amino
rado con la tibieza de algunos flacos, se fuese debilitando, y redu
cidos al olvido ó al desprecio los santos documentos de los fundado
res, viniesen los instituios á su ruina. Pero Dios por el contrario
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íia velado siempre sobre ellos, ha conservado las grandes obras que 
su espíritu sugirió á sus siervos, y ha procurado levantar de liempo 
en tiempo varones consumados en virtud, que se pusiesen como 
niuio fuerte de la casa de Dios, y reedificasen de nuevo lo que es
taba ruinoso ó caido. Uno de estos varones, ejemplo de santidad, 
norma de perfección religiosa, y prodigio de penitencia, fue el glo
rioso san Pedro Regalado, reformador del austero instituto que fundó 
3 estableció en la Iglesia san Francisco.

Nació en Yalladolid por los años del Señor de 1389, de padres es
clarecidos por su antigua nobleza, y mucho mas por su piedad y 
cristianas virtudes. Su padre se llamó Pedro Regalado, y su madre 
^•a María de Costanilla, quienes recibieron de sus progenitores ilus- 
ires gran copia de bienes de fortuna. Pero era tanta su piedad y 
misericordia con los pobres y necesitados, que parecían mas bien 
piocuradores ó dispensadores, que dueños de sus riquezas. Siendo 
todavía Pedro tan niño, que apenas podia conocer á su padre, le 
mito este, llevándosele Dios á darle el premio debido á su gran mi
sericordia y largas limosnas con que la ejercitaba. Quedó en poder 
tle su madre, viuda, la cual le educó santamente, instruyéndole y 
acostumbrándole á los ejercicios de piedad que ella misma ejercita
os. Llevábale consigo cuando iba á confesar al convento de San 

lancisco ; y como el ejemplo de los padres es el aliciente mas po
troso para formar el corazón de los niños, y aficionarlos á los ejer

cicios de virtud, se arraigó esta tan profundamente en aquella ino
cente alma, que al paso que iba creciendo, iban admirándose en él 
las fecundas semillas que con el tiempo habían de producir tan co
piosos y sazonados frutos. Manifestaba mucho gusto en asistir á los 
templos y á los divinos oficios, y el ver á su madre frecuentar los 
Sacramentos despertó con anticipación en el santo niño unos encen
tó °S ^i08608 alimentarse con el pan de vida que bajó del cielo:

que lacia con sumo consuelo de su alma. Entre tanto no se des- 
ui o su madre de hacerle aprender con un buen maestro las pri- 

, raS|v cuaijl° convenia saber á un joven de su noble es-
ipe. eio jos tenia sobre Pedro mas altas miras, y con la fre- 
encía en ir al convento de San Francisco con su madre, fué poco 
poco inspirando en su corazón la vocación y santos deseos de alis— 
isc enlie los hijos de lan grande Patriarca.

n efecto, á los trece años se sintió movido de una mano invisi- 
,ltí Y poderosa que le estimulaba á abrazar el instituto religioso. En 
Rae la tierna edad habla ya llegado á conocer la vanidad del mundo

i f> *u TOMO VI,
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lo pasajero de sus bienes, lo despreciable de sus honras, y cuán in
digno era lodo lo que mas aprecian los hombres de que un verda
dero cristiano les sacrifique sus esperanzas. Con tan sólidas persua
siones juntó un examen maduro de sus inclinaciones, de sus resabios, 
de sus fuerzas, y de cuanto le podia dar algunas luces con que dis
tinguir la vocación verdadera de la falsa. Ejercitóse muchos dias en 
fervorosa oración, pidiendo á Dios fuese servido declararle el ca
mino por donde quería ser hallado: la oración se fortalecía con los 
ayunos y penitencias; y uno y otro se hizo completamente eficaz con 
la sencillez de su recto corazón, que manifestaba con abundantes lá
grimas los deseos que le animaban de sacrificar á Dios su alma, su 
voluntad, sus riquezas, sus esperanzas y toda su persona con todas 
sus circunstancias. Certificado por su padre espiritual de que aquella 
vocación era del cielo, comunicó á su madre la determinación que 
tenia de hacerse religioso. Era natural en ella la repugnancia, con
siderando que Pedro era el único hijo varón que le había quedado; 
que de él solo pendía principalmente la continuación de su noble 
estirpe y de su casa; que las prendas amables con que el cielo ha
bla enriquecido al joven daban lugar á concebir de él las mayores 
esperanzas; y últimamente, el amor de madre, la ternura de su 
edad, y la dulce compañía que en su viudedad la hacia,'eran su
ficientes motivos para manifestar, si no aversión y repugnancia, álo 
menos lédio ó indiferencia. Nada de esto sucedió: como una fervo
rosa Ana convino en dedicar á su pequeño Samuel al templo, para 
que en él sirviese al Señor toda su vida. Hizo por sí misma las dili
gencias necesarias para privarse de un hijo tan amado, y además 
de ofrecer aUpfuario una víctima tan perfecta y tan preciosa, tuvo 
el mérito de ofjecjlrla con resignación, con conformidad, con gusto, 
con alegría, con complacencia.

Tomó el santo joven el hábito de franciscano claustral en el mismo 
convento que tanto había frecuentado en compañía de su madre, con 
sumo regocijo de ios religiosos, que á pocos dias de noviciado cono
cieron el tesoro de virtudes que Dios les habia enviado en Pedro, y 
qlie mas tenían ellos que aprender del novicio, que esle de ¡as ins
trucciones de su maestro. Luego que se vió agregado á los hijos de 
Francisco, levantó sus ojos á este grande Patriarca, y le tomó por 
dechado para ajustar todas sus acciones. Mortificación de todos los 
sentidos, abstracción del mundo, silencio, retiro, contemplación, 
humildad, y una subordinación perfecta á la voluntad de su supe
rior, fueron las principales virtudes que resplandecían en sus obras.
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lactícaba con puntualidad y alegría los ejercicios mas humildes, sin 

olvidar por esto el cuidado de instruirse complelamente en la regla 
que se proponía observar en lodo el discurso de su vida. Como su 
vocación no había sido una llamarada pasajera de espíritu, formada 
por los acasos de la fortuna, sino un llamamiento positivo de la di- 
>ma £racia, permaneció todo el año del noviciado sin aflojar un 
punió en el rigor y exactitud con que habia comenzado. Esta cons
tancia en la virtud certificó á los religiosos de sn aptitud para un 
esiado tan perfecto; y así cumplido e! tiempo establecido para su 
probación, no dudaron en darle la profesión, la cual hizo Pedro á 
08 calorce años de su edad, según permitian los cánones en aquel 
,emP°- Apenas se vió profeso, consideró que debia ir de dia en dia 

aprovechando en la virtud. Redobló su fervor, sus ayunos, sus ora
ciones y penitencias; y entregado enteramente á la vida espiritual, 
Uizo progresos tan asombrosos, que los mas provectos tenían en él 
fuello que aprender, y muchísimo que admirar. Era el primero á 
cualquier ejercicio penoso, sin que jamás pudiese su caridad hallar 
Esculpa para dispensarse de la menor molestia, con tal que de ella 
^súbase el obedecer á sus superiores, ó el consuelo de sus herma
nos. Particularmente se deleitaba en asistir á los enfermos é impo- 
|! Pilados^ v por asquerosas que fuesen las enfermedades ó imper
centes los enfermos, nunca se retraía de su asistencia, antes bien 

•ni asistía con mas frecuencia y gusto, en donde conocía que habia 
c estar mas mortificado. Pero como el instituto riguroso del santo 
a triaren habia padecido alguna relajación, inseparable de la fla

queza y miseria humana, no hallaba lodo el fomento que deseaba 
ia. seveiidad de su espíritu para imitar á san Francisco en la parte 
ue penitente y riguroso. Vivía por esta causa algún tanto descon
solado, deseando proporciones de enlabiar una vida mas austera, y 
temeroso de hacerse singular en la regular observancia que entre 
ios claustrales floxia.

Qv ó Dios los secretos suspiros de su corazón, y le dió lo que ape- 
ecia por ¡os mediosque ya de antemano tenia su Providencia pre- 

¡ aut os, i a había veinte años que Fr. Pedro de Villacreces, varón 
e , lesaheme virtud y de eminente sabiduría, habia emprendido 
n -s¡ mismo la reforma del Instituto franciscano. Deseoso de reducir 

v ^ Púdica la verdadera pobreza que estableció su santo Patriarca,
. ue dar tuerza y vigor á sus santos preceptos, se habia retirado á 

‘ugur escabroso y desierto en el término de Covarrubias, á hacer
P°bre7 penitente y solitaria, y pedir á Dios le diese fuerzas y 

'10 *
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auxilios para entablar la reforma que preténdia. Veinte años gastó 
en oraciones, mortificación y lágrimas, apartado enteramente del 
comercio de ios hombres, y encerrado en una horrorosa y estrecha 
gruta, que parecía mas bien un sepulcro. Al cabo de este tiempo se 
presentó al mundo en traje tan pobre y con semblante tan penitente y 
austero, que apenas tenia de hombre vivo mas que una débil aparien
cia , pareciendo mas bien un esqueleto que un viviente: tan macerado 
estaba de las penitencias, y tan consumido de los ayunos. Dirigió á 
su general sus súplicas para que le permitiese poner en ejecución el 
proyecto de reforma, y con su licencia lo comenzó en el eremitorio 
de Nuestra Señora de la Salceda, en la provincia de la Alcarria; pero 
bien fuese porque los Padres claustrales de Toledo reclamasen aquel 
sitio como suyo, ó por otra causa, Yillacreces lo dejó, y tuvo que 
buscar en otra parte sitio oportuno á sus intentos. Ya Dios le habia 
determinado señalándole con luces milagrosas cerca de Aguilera, en 
el obispado de Osma, cuyo obispo, dicen, era pariente del santo Yi
llacreces, y por tanto propenso á favorecer los evangélicos designios 
que manifestaba. Entabló, pues, con el obispo la pretensión de que 
le cediese aquel eremitorio de Aguilera, en donde habia edificado 
una iglesia, y puesto un sacerdote con un ministro que le ayudase 
á misa. El prudente obispo, que estaba bien informado, no solamente 
de la sabiduría y sólida virtud del reformador, sino de lo necesario 
y conducente de la reforma, no tuvo dificultad alguna en ceder ge
nerosamente el eremitorio y la iglesia, ofreciendo además su protec
ción y autoridad para llevar á debido efecto la empresa. Tanto puede 
conseguir la virtud, cuando se manifiesta en su traje sencillo, y li
bre de los resábios de la ambición ó el interés.

Entre tanto que se trataba este negocio vivia san Pedro en Yallado- 
lid, empleado en fervorosos ejercicios, pero anhelando siempre por 
vida mas semejante á la de su penitente Patriarca. Á esta sazón se 
presentó en aquella ciudad el santo Yillacreces, cuya vista llenó de 
terror y de edificación á cuantos ¡e vieron, iba vestido de un sayal 
sumamente tosco, descalzo de pié y pierna, consumido de peniten
cias, y predicando con su mismo ejemplo la reforma que deseaba 
establecer. Habia entre los mismos claustrales muchos religiosos que 
llevaban á mal la relajación que se habia introducido, y no apete
cían mas que una ocasión favorable para declararse á favor de la re
forma. Uno de ellos era san Pedro, el cual, aunque hacia poco que 
habia profesado, con el fervor de su grande espíritu se habia ade
lantado á los demás. Luego que entendió las facultades que tenia del
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general el P. Vil ¡acreces para admitir al nuevo método de vida á to
dos ios que quisiesen profesarla, se fué á él, le comunicó sus inten
tos, y le pidió ardientemente que le llevase consigo á aquel eremito
rio á donde caminaba. El Reformador, viendo la excelente índole de 
aquel joven, sus adelantamientos en Ja virtud, y las grSndes espe
ranzas que ofrecía de mayores medras, le admitió con mucho gusto, 
como un don que el cielo le ofrecia para cimentar sobre sólidas vir
tudes el edificio de su reforma. Regalado por su parte quedó igual
mente consolado, mirando á Villacreces como á un ángel que Dios le 
había enviado para satisfacción de su espíritu y santilicacion de su 
alma. Habiendo llegado al eremitorio, se desnudó del hábito de claus
tral , y se vistió el saco de la nueva reforma, profesando en manos de 
su bendito maestro todo el rigor de la observancia, según la regla 
primitiva de san Francisco. Once anos permaneció en este lugar el 
Santo, dedicado á todos los ejercicios de virtudes, y empleado en las 
mayores austeridades. Su pobreza era suma, pues algunas veces lle
gó hasta faltar aceite con que cebar la lámpara queardia delante del 
santísimo Sacramento. Su comida se reducia á algunas legumbres, 
pocas en cantidad, y mal condimentadas. La oración era continua, 
los ayunos sin interrupción, y las penitencias ásperas y multiplica
das. Observó por muchos años las nueve cuaresmas, que llaman de 
san Francisco, en que se comprendía la mayor parle, ó, por mejor 
decir, casi lodo el año; y de los dias que le quedaban libres desti
laba muchos al ayuno de pan y agua, sin que jamás se permitiese 
la condescendencia de aliviar por la noche con alguna ligera cola
ción el rigor abstinente que se habia prescrito.

Con la continuación en orar llegó á tan alto grado de contempla
ción, que en ella era alimentado su espíritu con extraños regalos 
del cielo. Padecía frecuentemente raptos ó éxtasis, y eran tan vehe
mentes , que le vieron muchas veces levantado en el aire, siguiendo 
lo terreno de su cuerpo la misma dirección que llevaba su espíritu. 
A estos éxtasis acompañaba una circunstancia maravillosa que, al 
mismo tiempo que manifestaba la elevación de su alma, servia de 
edificación, de ejemplo y de una santa admiración de las maravillas 
(iue Dios obraba con sus siervos. Rodeábale un resplandor tan claro 
Y luciente, que aunque fuese de noche, parecía que era de dia; y 
*os que estaban léjos llegaron á juzgar alguna vez que ardia el con
vento de Abrojos, y fueron atropelladamente cargados de agua é ins
trumentos para apagar el incendio que habían imaginado. En medio 
í e tenia sublimidad de espíritu, no dejaba de atender á las cosas
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mas bajas y menudas, como que en ellas se cimentaba su humildad 
para remontarse despues con mayor seguridad y firmeza á la consi
deración de los divinos atributos. No había ocupación humilde, ni 
ejercicio trabajoso y despreciable en que no fuese el primero; y tan 
risueño se veia su semblante cuando barría el convento, ó andaba 
de puerta en puerta solicitando de la piedad de los fieles el alimento 
para sus hermanos, como cuando embebido todo en Dios disfrutaba 
en la oración sus soberanos favores. Ardía su pecho en caridad por 
la salvación de sus prójimos, y conociendo que para lograrla mejor 
seria conducente el sacerdocio, halló entre sus continuos ejercicios 
de piedad tiempo oportuno para estudiar la ciencia de Dios en toda 
su extensión, hasta hacerse capaz, no solamente de ordenarse de sa
cerdote, sino de hacer admirable fruto en las almas por el ministe- 
lio de la palabra. En uno y otro sentía indecibles delicias su espí
ritu ; la alegría que mostraba en la conversión de los pecadores, y 
la celestial dulzura que sentía su alma al consagrar el cuerpo y san
gre de Jesucristo, y alimentarse con tan divino manjar, manifesta
ban claramente, que aunque Pedro vivía en carne mortal, estaba 
por su fervor transformado en ciudadano del cielo.

Así pasaba una vida angelical y maravillosa, entregado entera
mente al fervor que habia apetecido. Su alma, tranquila en la posesión 
de las mas sublimes virtudes, se regocijaba en el ejercicio de todas 
ellas, según se le proporcionaban las ocasiones y las circunstancias. 
Mirábase en cierta manera seguro de este celestial reposo, porque 
hasta entonces habia siempre caminado en brazos de la obediencia. 
Pero siendo Dios servido de coronar los grandes merecimientos del 
santo Yillacreces, llevándole á gozar de su gloria, se turbó algún 
tanto la serenidad que hasta aquel punto habia disfrutado el fervo
roso Pedro. Su conocida virtud, su admirable prudencia, la severi
dad con que guardaba el rigor del Instituto, y el conjunto de pren
das necesario para seguir la grande obra comenzada en la reforma, 
hicieron que todos pusiesen en él los ojos para hacerle sucesor deí 
P. Vi!lacreces. En efecto, habiéndose juntado los religiosos de los 
dos eremitorios, el de Aguilera y el de los Abrojos, para elegir vi
cario, todos de común consentimiento eligieron á san Pedro, que 
brillaba entre los demás por sus virtudes como el sol entre las estre
llas. Aceptó el gobierno como una carga que Dios ponía sobre sus 
hombros para que la llevase en beneficio de la Religión y de sus 
hermanos; no como una honra peligrosa con que se envanece el co
razón, y se fomenta la soberbia. Así rigió como un padre benigno
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que ama á sus hijos, aun cuando la justicia y el mismo amor que 
les tiene ie obligan á corregir sus defectos por medio del castigo. 
Era manso, dulce y benigno con los humildes y apocados; y duro, 
severo é inexorable con los soberbios y contumaces; tanto masque, 
enlre cuantos vicios suelen corromper el corazón humano, v pene
tran basta los mas sagrados retiros, ninguno le chocaba, ni excita
ba mas sus justos enojos que el vicio de la soberbia. Iba delante de 
todos con su ejemplo, para que á ninguno le fuese pesado el rigor 
de la observancia. Jamás caminó sino á pié descalzo, sin omitir por 
esto los ayunos acostumbrados, ni dispensarse de la oración, largos 
rezos y multiplicadas fatigas. Defendió con tesón y constancia los de
rechos de la nueva reforma, acometida desde sus principios por mu- 
ehos emisarios del común enemigo que procuraba su destrucción, 
receloso de los grandes perjuicios que con el tiempo le habia de cau
sar. Con este motivo padeció deshonras, calumnias y persecuciones 
las mas sangrientas; pero cimentado bien en la humildad, y siguien
do el ejemplo de Aquel que dio su vida en una cruz por sus ove
jas, lo toleró todo con suma paciencia, y prevaleció su constancia 
contra las astucias del dragón infernal.

En medio délos peligrosos cuidados de la prelacia, no desatendió 
un punto el principal de su propia santificación; bien cierto que de 
uada le serviría ganar todo el mundo, si padecía el menor detrimento 
su alma. Fortaleció esta con el escudo inexpugnable de todas las vir
tudes; pero en las que mas sobresalía su agigantado espíritu eran las 
tres teologales, como basa y fundamento de todas las demás. Su fe 
era tan viva, que jamás llegó á persuadirse que podia accidente al
guno de la tierra turbar la serie de tantas ocupaciones como se ha
bia impuesto para continuar y propagar la santa observancia. Dios 
mismo la premió diferentes veces con repelidos milagros, haciendo 
que en el breve espacio de una hora pudiese andar en ayunas, á 
pié y descalzo, catorce leguas para cumplir en diversos lugares con 
las obligaciones de su ministerio. Su confianza en Dios era firme, y 
cual podia prometerse de su viva fe; y así sucedió que, impelién
dole la necesidad de pasar del eremitorio de Abrojos á algún sitio 
vecino para ejercitar la piedad, no dudó de extender su capa sobre 
]as aguas del Duero, y pasar sobre ella al otro lado, como si fuese 
abarcado en un seguro y fuerte bajel. Pero en lo que mas resplan
deció este gran siervo de Dios fue en la sublime virtud de la cari
dad para con Djos y sus prójimos. Las obras maravillosas que con 
GStos ejecutaba, manifiestan claramente el incendio que ardía en su
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pecho. En cualquier parte que encontrase á algún necesitado lo 
abrazaba, le consolaba, y no le dejaba ir hasta haber remediado en
teramente su miseria. Si por casualidad encontraba algún pobre en
fermo en el camino, le levantaba con sumo agasajo, le ayudaba y 
sostenía; y si no podia andar, le ponía sobre sus hombros, y le lle
vaba al convento. Allí le disponía toda suerte de medicinas y rega
los hasta que recobraba la salud, y se daba por muy contento y sa
tisfecho con besar los piés, y abrazar muchas veces caritativamente 
á aquel pobre que tan vivamente le representaba al mismo Jesu
cristo. Compadecíase en extremo de los leprosos, á quienes asistía 
y curaba con mas esmero, besaba sus asquerosas llagas, y muchas 
veces premió el cielo este fervor de su ardentísima caridad, sanan
do milagrosamente á aquellos infelices. Pero semejantes maravillas 
se habian ya visto patentemente por todos, en confirmación de lo 
gratas que eran á Dios las limosnas y obsequios que este santo va- 
ron empleaba en el socorro de los menesterosos.

Estaba el Santo empleado en el oficio de portero en el convento de 
Abrojos; y como su corazón compasivo no podia ver una necesidad 
sin procurar inmediatamente remediarla, era tanto lo que daba de 
limosna, que llegaron los religiosos á murmurarlo, y solicitar del 
guardián que pusiese oportuno remedio. Entre los muchos pobres, 
se señalaba por su desolación y su miseria una pobre viuda desam
parada de todo auxilio humano, y con la carga de tres hijos peque- 
ñuelos que aumentaban su dolor y su miseria. Un dia vino esta 
pobre á pedir limosna á la hora de comer: advirtieron todos los re
ligiosos que estaban en el refectorio que Regalado tomó con grande 
precipitación muchos pedazos de pan y de carne, y echándolos en la 
laida del hábito iba á salir hácia la portería. Entonces el prelado le 
mandó detener delante de todos, y le dijo: Gran priesa lleváis, Fr. Pe
dro: ¿qué es eso que teneis en la falda? Turbóse el Santo algún poco, 
conociendo el principio de donde nacía la pregunta; pero vuelto en 
sí, respondió: Padre, llevo rosas para darlas á una pobrecita que tie
ne de ellas necesidad. Mostradlas al punto, replicó el guardián. En
tonces el bendito religioso, lleno de un santo pudor, abrió la falda, 
y vieron todos con admiración convertidos en rosas los pedazos de 
carne y pan que ellos mismos habian visto antes con sus ojos. Ad
miraron la bondad de Dios, que tan maravilloso se manifiesta en sus 
siervos: le dieron infinitas gracias por un hecho tan milagroso, y 
vuelto á él el prelado, le dijo: Id, Padre, en el nombre del Setior, y 
dad esas rosas á la pobre que las necesita; y no solamente eso, sino dad
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cuanto fuere vuestra voluntad, que para eso nos lo concede liberalmente 
la divina beneficencia.

Una de las muchas gracias con que le adornó el cielo en premio de 
su santa vida, fue el don de profecía, con el cual deciade antemano 
ios sucesos futuros, y veia las cosas que estaban muy distantes de su 
presencia. Una noche estaba con sus religiosos cantando los Maitines, 
y concluidos mandó que se vistiesen algunos ministros las sagradas 
vestiduras, y precedidos de la cruz y el acetre los llevó á la ribera 
del rio Duero, que pasaba por allí cerca. Admiraban los religiosos 
una determinación tan extraña por todas sus circunstancias; pero á 
poco de haber llegado á la orilla del rio, cesaron sus dudas, y cre
ció su admiración viendo venir por el rio, y hacia la parte en que 
oslaban, el cadáver de una mujer que por defender su castidad se 
había precipitado en las aguas. Sacáronle, y le dieron honrada se
pultura , alabando á Dios que tales cosas habia revelado á su siervo, 
Pues el caso era imposible saberse por ningún medio humano. En 
otra ocasión mandó tocar á comer , y que fuesen los religiosos al re
fectorio , no obstante que el despensero le habia certificado de que ni 
un bocado de pan, ni de otra alguna vianda habia en el convento 
para aquel dia. Pero apenas se sentaron, despues de bendecir la me
sa, cuando llamaron á la portería; acudió el portero, y encontró una 
uiula cargada de pan y de otros comestibles; y habiéndolos condu
cido al refectorio, quiso recoger la caballería para cuidarla; mas fue 
en vano, porque por varias diligencias que practicó para hallarla, 
jamás pudo encontrar rastro alguno del camino que habia llevado, ni 
del que habia traído. Seria cosa muy prolija referir todos los por
tentos que obró la divina omnipotencia en recomendación de la gran 
virtud de este Santo. Basta saber que llegó á extenderse tanto su fa
ma , que aun en las partes mas remotas se encomendaban las perso
nas piadosas á sus oraciones en los mayores conflictos, sin que de
jasen las mas veces de conseguir un éxito feliz. Lleno ya de virtudes 
y merecimientos; macerado su cuerpo con indecibles penitencias; en
riquecido su espíritu con los dones del Espíritu Santo; hecho habi
tación y templo de la gracia; habiendo gobernado con admirable rec
titud y prudencia, y llevado hasta un estado de robustez y firmeza 
ia reforma comenzada, quiso Dios llevarle á gozar el premio debido 
a trabajos tan útiles y gloriosos.

bln el año de 1456, al principio de la Cuaresma, cayó en una en
fermedad peligrosa, de la cual luego entendió que habia de morir. 
Contristábanse sumamente los religiosos por la pérdida de un tan
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ejemplar y tan santo Padre; solo él estaba con el rostro alegre, conso
lándolos en su justo dolor, y exhortándolos continuamente á la cons
tancia en el rigor comenzado. Uno de los accidentes de su enferme
dad era un hastio á todo género de comida, que le hacia casi impo
sible tomar alimento. Deseoso el médico, por el amor y veneración 
que le tenia, de encontrar alguna vianda que le fuese grata, le pre
guntó un dia si comería una codorniz. Itespondió el Santo que sí; 
pero esta respuesta contristó mas á todos, porque en aquel tiempo 
era poco menos que imposible satisfacer su apetito. Pero Dios, que 
queria glorificar á su siervo de diversas maneras, hizo que al salir 
el médico del convento se le viniese á la mano una, á quien acosaba 
el milano. Cogióla, y vino muy contento al Santo, lisonjeándose de 
que ya habia encontrado con que satisfacer su apetito, y prolongar 
su vida. San Pedro tomó la codorniz, y haciéndola muchas caricias, y 
componiéndola las plumillas que tenia espeluznadas, dijo : Preciosa 
avecita, Dios te ha librado de las uñas crueles de Lu enemigo, ¿y será 
razón que mueras ahora en las mias? no, de ninguna manera; anda, 
y alaba á Aquel que te crió, y que le libró de la muerte; y diciendo 
esto la echó á volar, admirando lodos la dulzura de su genio, y aque
lla generosidad con que preferia la vida de una ave á su propia con
veniencia. Uniré tanto la enfermedad se i Da agravando de modo, que 
conoció que estaba su muerte muy cercana. Dispúsose para chacón 
el sanio sacramento de la Confesión, y pidiendo perdón á sus herma
nos con muchas lágrimas de los defectos que les pudiesen haber ser
vido de escándalo ó de molestia. Despues recibió con suma devoción 
el santísimo sacramento de la Eucaristía; y queriendo los religiosos 
administrarle el de la Extremaunción, el Santo, que veia con iguales 
ojos lo presente que lo futuro, les mandó que esperasen á que vinie
se el obispo de Falencia, que á la sazón era D. Pedro de Castilla, 
sobrino del rey D. Pedro, á quien Dios había movido para que vi
niese á hacerle este último honor. El suceso acreditó la verdad de la 
profecía; pues de allí á poco llegó el Obispo, y le administró la Ex- 
tiemauncion. Hecho esto, mandó á sus religiosos que rodeasen la po
bre cama en que yacía, y rezasen las oraciones v salmos que para 
este fin tiene la iglesia; y mientras ellos, anegados en fervor y lá
grimas, recomendaban el alma de su santo Padre, este levantó las ma
nos al cielo, y diciendo : En tus manos, Señor, encomiendo mi es
píritu, le entregó en manos de su Criador con suma tranquilidad. 
Murió dia 30 de marzo en el año dicho, y á los sesenta y seis de su 
edad; y su cuerpo fue sepultado en el entierro común de los demás
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religiosos, como él lo habia pedido con muchas ansias antes de mo
rir, receloso de que los religiosos quisiesen hacerle alguna distinción.

Pero Dios, á cuyo cargo está el cuidar de que sean honrados y 
venerados sus siervos, le ensalzó con tantos y tan estupendos mila
gros, que por su multitud no permiten referirse aquí. Muchos que 
habían muerto violentamente ó de enfermedad recibieron vida po
icado sus cadáveres sobre su sepulcro. Iguales beneficios recibie- 
r°n cojos, mancos, ciegos, tullidos, apestados, heridos y enfermos de 
cualquier peligrosa dolencia; de manera, que ninguno llegaba á 
unplorar su protección á su sepulcro, que se fuese desconsolado. Un 
d¡a llegó un pobre á pedir limosna al portero, el cual le dijo que no 
tenia que darle. Fuése el pobre al sepulcro de san Pedro, y oró así: 
¡Oh santo varón! si tú vivieras hoy día, no saldría yo de aquí descon
solado y sin limosna para morirme de hambre. Al decir esto ¡oh mise
ricordia de Dios! se abrió el sepulcro; y alargando el Santo la ma- 
110, dió un pan á aquel infeliz, que fué por todas partes pregonando 
te maravilla. Á este tenor eran tantas las que Dios obraba por su 
siervo, que solamente en los seis meses primeros despues de su 
muerte se justificaron ciento veinte y ocho milagros por deposi
ción de las personas que fueron á dar gracias, ó presentar sus votos 
por los beneficios recibidos.

Trein ta y seis años permaneció el cuerpo de san Pedro en el lugar 
humilde en que habia sido enterrado, pero glorificado con gran co
pia de milagros, por el gran concurso de gentes de todas jerarquías 
que concurrían á implorar su patrocinio, y venerar sus reliquias. 
Reyes, príncipes, prelados’, pueblos enteros se veían ir continuamen
te publicando la santidad de san Pedro, y clamando porque su cuer
po fuese trasladado á mas decente sepulcro. Pero esto no se verificó 
hasta el año de 1492, dia 15 de mayo , en que habiéndose construido 
un magnífico sepulcro de alabastro de orden de la reina Isabel, en 
la capilla mayor, al lado del Evangelio, se desenterró el sagrado ca
dáver, y se trasladó allí con gran pompa y aparato, concurriendo á 
la procesión la misma Reina, muchos obispos y grandes, y el clero y 
religiosos de los lugares circunvecinos, Al tiempo de hacer la exhu
mación se hallaba presente la reina Isabel, que á este efecto habia 
tenido desde Granada despues de su conquista, dejando allá al Rey 
cuidando de la ciudad mientras ella daba gracias á Dios por la victo
ria Sin embargo de que el lugar en que estaba sepultado era ex
ternamente húmedo, hallaron el cuerpo entero é incorrupto, en tan-

grado, que se quedaron todos admirados. Y no solamente esto,
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sino que estaba blando y flexible, exhalando un olor fragantísimo 
que se difundió por el convento, y aun por los campos vecinos. Admi
rada la Reina de aquella maravilla, y deseosa de que el Rey su mari
do la viese, y alabase á Dios en sus Sanios, mandó que le cortasen 
una mano, para enviársela por reliquia á su esposo. Ejecutóse así, y 
salió la sangre tan fresca y encarnada como si estuviera vivo, reco
giéndola en lienzos que empaparon en ella, y que se conservan en 
el convento de Aguilera entre las mas preciosas reliquias. Con estos 
portentos creció la fama de su santidad tanto, que hasta los reyes, 
príncipes, arzobispos, nuncios apostólicos, y el rey Felipe III con su 
esposa Margarita de Austria, y el príncipe heredero, fueron ¿visi
tar al Santo, é implorar su favor en los sucesos calamitosos, reci
biendo siempre los premios debidos á su fe y á tan piadosos actos de 
religión. No omitieron los religiosos diligencia alguna para justificar 
en la forma debida, tanto la veneración y culto que tributaban los 
fieles á este gran siervo de Dios, como los innumerables prodigios y 
milagros que por su intercesión hacia Dios cada dia; y hallando el 
santo padre Urbano VIII que uno y otro correspondía á la informa
ción que se hizo de sus heroicas virtudes, le declaró Santo en 24 de 
junio del año de 1683. Celébrase su tiesta con oficio y misa propia 
por decreto de Inocencio XI, expedido á 13 de mayo, que quiso 
que lodos los fieles gozasen del consuelo de saber que en el discur
so del año tenían un dia destinado ála invocación de este gran peni
tente , de este ejemplo de prelados y norma de corazones caritativos.

La Misa es en honor de san Pedro Regalado, y la Oración la si
guiente :

Deus, qui dilectum famulum tuum Ó Dios, que te dignaste llevar á go- 
Petrum carne mortificatum, ad deli- zar de las delicias de tu gloria á tu 
rías glories tuce assumere dignatus es: amado siervo san Pedro despues de las 
concede propitius; ut ad delectationes, mortificaciones que en su cuerpo ha- 
qucB in dextera tita sunt usque in finem, bia sufrido: concédenos, misericordio- 
meritis ejus et intercessione pervenire so Señor, que por sus méritos 6 inter- 
valeamus. Per Dominum nostrum Je- cesión podamos llegar á las eternas de
sum Christum... licias que nos tenéis preparadas para

siempre á vuestra diestra. Por Nues
tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico.
Jieatusvir, qui inventus est sine ma- Dichoso el hombre que fue hallado 

cula, et quipost aurum non abiit, nec sin mancha , y que no corrió tras el 
speravit in pecunia et thesauris. Quis oro, ni puso su confianza en el dinero
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esthic, el laudabimus eum1 fecit enim 
mirabilia in vita sua. Qui probatus est 
in illo, et perfectus est, erit illi gloria 
esterna qui potuit transgredi, et non 
est transgressus, facere mala, et non 
fecit: ideo stabilita sunt bona illius in 
Domino, et eleemosynas illius enarra
bit omnis Ecclesia sanctorum.

ni en los tesoros. ¿Quién es este, y le 
alabaremos? porque hizo cosas mara
villosas en su vida. El que fue proba
do en el oro, y fue hallado perfecto, 
tendrá una gloria eterna : pudo violar 
la ley, y no la Violó; hacer mal, y no 
lo hizo. Por esto sus bienes están se
guros en el Señor, y toda la congrega
ción de los santos publicará sus limos
nas.

REFLEXIONES.

Bienaventurado el varón, dice el Espíritu Santo, que fue encontra- 
dosinmancha. ¡Qué diverso lenguaje el que usa Dios, y el queem- 
Pl®a el mundo cuando se trata de definir la verdadera felicidad de 
l°s hombres! Dios llama dicha á todo aquello que por lo común es 
airado del mundo con tédio, con temor, con aborrecimiento. El pa
decer persecuciones, el estar consumidos y abismados por la pobreza, 
el alimentarse del pan de la tribulación y de las lágrimas; en una 
palabra, el ser objeto de la contradicción del mundo y de su des
precio , es felicidad y bienaventuranza, según el espíritu de Dios. Así 
clama de continuo en las sagradas Escrituras : Bienaventurados los 
pobres; bienaventurados los que lloran; bienaventurados los que son 
perseguidos, y bienaventurados los que fueron hallados sin mancha. 
Por el contrario, el mundo no encuentra felicidad sino en las rique
zas, en los deleites, en los pasatiempos, y en un tenor de vida libre 
de toda mortificación y miseria. Llama felices á ios principes pode
rosos , á los astutos ministros, á los grandes apoltronados, á las muje
res de su partido, que nadan en un mar de delicias, y á lodos aque
dos que sirven sin reserva á la ambición, á la avaricia, ó á la torpeza. 
Bienaventurados, dice, los ricos, que con un metal encantador se 
proporcionan la satisfacción de todos sus deseos; bienaventurados 
Jos que ríen en el festín, en el pasatiempo, celebrando con burlas y 
chanzonetas el contratiempo de su enemigo, el trabajo sobrevenido 
á su rival, y las miserias de todos; bienaventurados, en fin, aque
llos que jamás vieron el ceñudo rostro á la tribulación, ni corrieron 
sus lágrimas por otro motivo que por un exceso de alegría, siempre 
contentos, siempre abastecidos, siempre servidos y celebrados de 
todos.

Pero ¿quién tendrá razón? ¿quién calificará las cosas según son 
eu sí mismas, sin trocar las ideas, ni hacer una confusa mezcla de la
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mentira y ia verdad? ¿quién será el que nos dé una instrucción só
lida sobre nuestra verdadera felicidad, Dios, ó el mundo? Si fueran 
nuestras pasiones las que hubiesen de dar respuesta á estas pregun
tas, desde luego se declararían á favor de este último. Pero si se 
consulta la razón y la experiencia, se hallará que Dios, que es ver
dad por esencia, y que nos amó hasta el punto de dar á su Hijo uni
génito por nuestra redención, es el único que nos dice la verdad, y 
el que nos señala el camino verdadero de conseguir la bienaven
turanza. Si por casualidad, dice san Agustín [Serm. 301), leneis ri
quezas, honores ó dignidades, no penséis que sois por esto felices. Al 
que sabe alegrarse en el Señor, y entiende cuál es el fin y paradero de 
las cosas de este mundo, su felicidad no es honor, sino peso. Del dic
tamen de este santo Padre han sido todos aquellos filósofos que en
tre los desvarios del paganismo han escuchado alguna vez los gritos 
de la razón. Preguntad á Alejandro si se tenia por feliz despues de 
Ja conquista y posesión de la mayor parte del mundo, entonces co
nocido, y os responderán sus lágrimas, que el corazón del hombre 
no se sacia de los bienes terrenos. Preguntad á Nerón, á Eliogába- 
Jo, á otros monstruos de la naturaleza, si eran felices entre cuantos 
deleites podian suministrarles el poder, el arte y la lisonja, y os di
rán su fin desastrado y sus continuos temores, que la felicidad es
tuvo muy lejos de ellos.

Sin ir á buscar ejemplos tan remotos, los tenemos muy cerca de 
nosotros, si queremos mirar las cosas con ojos despreocupados. En
tra dentro de tí mismo, hombre poderoso, y di sencillamente cuántos 
sobresaltos te cuesta la conservación de esos bienes perecederos, y 
cuántos remordimientos despedazan tu alma sobre su ilegítima ad
quisición. Entra dentro de tí misma, mujer estragada, que empleas 
todo el tiempo y toda tu alma en servir á la vanidad, y en disipar los 
bienes de fus hijos en unos adornos, que no son otra cosa que lazos 
para cautivar almas, y hacerlas prisioneras del demonio, y confiesa 
ingenuamente si le hallas tranquila y satisfecha de tus inicuas ope
raciones. Entra dentro de tí mismo, hombre constituido en digni
dad, y declara fas amarguras que te hacen padecer tus injusticias, 
el desasosiego continuo en que te tiene la ambición, el desvelo que 
te ocasionan las asechanzas de tus rivales, y la verdadera miseria 
que experimentas entre el mando y las distinciones. La misma di
versión, los mismos deleites no se tienen sin fatiga, y su pérdida 
necesaria constituye una verdadera infelicidad. Luego no hay biena
venturanza sino en Dios y en el cumplimiento de sus preceptos : lúe-



DIA VIII. 151
go es verdad lo que dice el Espíritu Sanio: Bienaventurado el varón 
que fue encontrado sin mancha; porque desprendido en este mundo 
de iodos los objetos desús pasiones, en nada mas piensa que dirigir 
sus pasos á la patria celestial. El oro lo desprecia como inútil; las 
dignidades las tiene por lazos para su alma; los deleites los mira co
mo suciedades y bajezas, y lodo cuanto da de sí el mundo como dá- 
°ivas de un traidor alevoso que procura con ellas su engaño y su 
l!iuerle. Bienaventurado aquel que llegue á establecer en su corazón 
eslas verdades, y á arreglar por ellas sus operaciones para lograr la 
verdadera felicidad.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pág. 72. 

MEDITACION.
Sobre las alegrías y complacencias de esta vida.

Ponto primero.—Considera que, según el dictamen del glorioso 
santo Tomás, las diversiones y alegrías de este mundo son para el 
cristiano lo mismo que para un enfermo las medicinas. Dios, dice el 
mismo Santo, conociendo bien á fondo la debilidad de nuestra na
turaleza, no nos prohibe absolutamente que restauremos las fuerzas 
disipadas con alguna honesta recreación; pero se necesita estar muy 
aierta para que no nos precipiten nuestras pasiones,y á este efecto 
compara el Santo las recreaciones con las medicinas.

f res condiciones debe tener una medicina para conseguir el efecto 
deseado : debe no ser nociva, no ser peligrosa, ni demasiadamente 
continua. De la misma manera, la diversión debe carecer de lodo 
pecado; porque si no se puede tener sin cometer ofensas contra Dios, 
ya es contraria al fin para que se elige, que es la moderada recreación 
del ánimo. Considera, pues, ¿cómo podrán serte lícitas aquellas 
conversaciones en que se desenfrena la libertad para murmurar de 
tu prójimo, ridiculizar sus acciones y censurar su conducta? ¿Có
mo puedes dar el nombre de diversión á la lectura de ciertos libros 
impíos o escandalosos, que debilitan la fe, minoran el respeto y re
ferencia que se debe á las cosas sagradas y divinas, y llenan el co- 
fezon de una obscena ponzoña que envenena la honestidad y las 
costumbres? ¿Cómo te será lícito divertirte en aquella tertulia á que 
concurren personas profanas, que con su aspecto y conversaciones 
3|t>res te contaminan, te escandalizan, y dan con tu inocencia en un 
precipicio? Semejantes diversiones son realmente una sentina de cul- 
Pas> y por tanto ilícitas al cristiano.
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Pero no basta esto, deben no ser peligrosas; porque escrito está, 

que el que voluntariamente se pone en el peligro , perecerá en él. 
Jamás llegan los hombres á la demencia de poner en peligro la vida 
por adquirir alguna mayor robustez en el cuerpo ; ni habrá enfer
mo tan inconsiderado que tome un vaso de medicina sabiendo que 
en tomarla puede padecer su vida peligro, mayormente si sabe que 
no hay necesidad alguna de tomar precisamente aquella medicina, 
sino que hay otras varias inocentes con las cuales no peligra su sa
lud. Así obran los hombres respecto de la vida temporal: ¿y serémos 
tan necios que sigamos diversa conducta cuando se trata de la vida 
eterna? Por una diversión momentánea y pasajera, ¿será justo que se 
Hjnga esta en peligro? ¿No es una necedad criminal, habiendo tan
tas diversiones inocentes con que recrear el ánimo de las fatigas que 
te causan las precisas obligaciones de tu estado, elegir precisamente 
aquellas en que pones tu vida eterna en peligro? Examina tu con
ciencia , repasa tu vida , pregunta á tu misma experiencia, ¿qué fru
to sacaste de tales y tales diversiones? Acuérdate si despues de ellas 
tuviste que llorar á los piés del confesor la pérdida de la divina gra
cia, y restaurar con ayunos y arrepentimiento lo que en pocos mi
nutos te robó una risa pasajera, y una diversión desarreglada y pe
ligrosa. En una palabra, siempre que encuentres algún detrimento 
en tu alma ; siempre que en la diversión haya algún secreto veneno 
que vaya poco á poco resfriando tu devoción, alterando el tiempo des
tinado á piadosos ejercicios, borrando los hábitos virtuosos en que te 
habías ejercitado, ó seduciendo de otra cualquiera manera tu cora
zón para que caiga en la deshonestidad , en la avaricia , en la im
piedad , en la indevoción , ú otro lazo de Satanás, la tal diversión 
es peligrosa , y de consiguiente debes huirla.

Mas supongamos que es tal, que ni tiene en sí culpa, ni en ella 
ha encontrado tu conciencia peligro. Todavía te resta evitar otro in
conveniente, que es el de la inmoderada continuación. Un poco de 
diversión, decía Aristóteles, basta para reparar la vida, así como un 
poco'desal es suficiente para condimentar los alimentos; y otro gen
til como Cicerón aconsejaba, que se ha de usar de los juegos y re
creaciones, como del sueño, con parsimonia. Los remedios dejan de 
serlo, y aun llegan á ser venenos verdaderos , cuando se toman en 
una cantidad excesiva. De la misma manera las diversiones institui
das para recreación del ánimo no pueden carecer de culpa cuando 
se frecuentan demasiado, ó en ellas se consume una considerable y 
preciosa parte de tiempo. Siendo esto así, ¿qué juicio podremos ha-
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cer de a(Iue,los hombres disipados, que no parece que han nacido 
para otra cosa que para emplearse en diversiones continuas ? ¿Có
mo podran tener sus conciencias tranquilas aquellas mujeres que, 
aunque no dan entrada á los excesos que arrollan la honestidad, 
estudian y ordenan de continuo que se sucedan sin interrupción las 
diversiones y pasatiempos? ¡LTn cristiano es posible que no ha de 
encontrar gusto y alegría sino en disipar lastimosamente las horas 
neslinadas á merecer la eterna venturaI ¡Qué compasión!

Punto segundo. — Considera los daños que nacen de las diver
ges mas comunes que se estilan en la sociedad, cuales son el juego 
y 'os festines de baile.
j, *Jhos son > ó- Ia verdad, tantos en número y tan considerables en 
a sustancia, que solamente la omisión que hay en considerarlos 
!le e hacei que los hombres los ejerciten sin horror ; porque, ¿que 

¡1CI° falla donde llega á encenderse la pasión al juego? De luego á. 
amgo entra dominando la avaricia: esta se apodera del corazón, y 
ahuyenta de él á la amistad, á Ja honestidad, á la decencia, al cui
dado solícito de las obligaciones : ¿qué mas? hace que el jugador 

1 aspase todas las leyes del amor que prescribe la naturaleza , y los 
'derechos supremos debidos á la Divinidad. Aunque al principio te 

en es á la mesa de juego con indiferencia, con desinterés y con in- 
ncj(íil determinada á no colocar tu atención sino en recrear el áni- 
0 \ cn'10 de poco advertirás que se va encendiendo el fuego de la 

‘Varicia, y que consume aquellos racionales propósitos. Si reflexio- 
n<ls> veras (Iue te complaces y diviertes con el daño de tu prójimo, 
'lue apeteces sus pérdidas v desgracias tanto como tu propia forlu- 
ria i y tras de esto le enladas y enfureces cuando oyes las justas que
que naturalmente arrancan del corazón los remordimientos de 

conc iencia proponiéndole una familia desolada por los excesos de 
^ crmnnai diversión.
biaVrl'0 ?e ¡leSa’ duo entre los jugadores nunca deja de haber ra- 
e|]a" esespeiaci°n , y de consiguiente todos ios desórdenes que á 
chisiSl^Uen‘ JÍ1S¡ Pa*ahras obscenas suelen pasar con el nombre de 
""Os m ■r^.iacias 1 as blasfemias y maldiciones se tienen por desaho- 
ouanH C,a J cs en a(íue^ tí110 pierde: la buena fe padece sus heridas 
peran 86 declara la suerte en favor de la avaricia: el temor, la es- 
el a¡ Za’ y m‘l afectos contrarios despedazan el corazón, y envuelven 
ios bi¡a en UD abismo de confusión y de delitos. Si pierdes, disipas 

'oes que te concedió el cielo para honesta manutención de tu
tomo vi.
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familia ; reduces tal vez á tu inocente mujer y á tus tiernos hijos á 
una estrechez y miseria vergonzosa; descuidas entre tanto de su 
educación , y de la de tus criados ; le pones en peligro de cometer 
mil ruindades y bastardías; y le quedas con el eterno pesar de ha
ber aventurado á un ciego golpe de fortuna lo que ganaste con tan
tos cuidados, sudores y fatigas. Si ganas, eres ocasión de producir 
en otra familia estos mismos males ; luego, de cualquier manera, el 
juego en que aventures sumas considerables , no solamente es pe
ligroso, sino que es ilícito, es injusto, es execrable.

Igual juicio se puede hacer, sin peligro de engañarse mucho , de 
aquellas diversiones conocidas con el nombre de festines. ¡Dios in
mortal, cuántos desórdenes, cuántos excesos, cuántas abominacio
nes y delitos en lo que se reputa por una diversión! ¿Acaso preten
derás engañarle diciendo que tú no vas allí por ningún íin torcido, 
y que la caridad le enseña que debes juzgar lo mismo de tu próji
mo? Pero esto no es otra cosa que una ilusión especiosa con que se 
procuran dorar los excesos de las pasiones. Atiende sino á las obras 
de cada uno, y juzga despues de los fines que pudieron proponerse 
antes de ejecutarlas. ¿No procura toda mujer presenlarse con los 
adornos que mas hagan resaltar su natural hermosura? ¿No se em
plean con profusión caudales, tiempo, artificios , y cuanto tiene la 
naturaleza de precioso para lograr este efecto? Los hombres, por su 
parte, ¿no se previenen solícitos de lodos los atractivos que conocen 
pueden hacer impresión en los corazones débiles? Cada persona ¿no 
es un objeto de escándalo, que se tiene por inútil cuando no ha lo
grado enredar en sus lazos alguna de las almas que tuvieron la des
gracia de asistir á tan inicua asamblea? ¿ No se ve palpablemente 
andar por toda la sala del festín la palabra obscena, la vista provo
cativa, la acción torpe, el movimiento lúbrico, la risa descompues
ta, la chanza licenciosa, la solicitación, la murmuración , la desho
nestidad , y todos los monstruos del abismo? No se puede negar esto, 
ni que el festín es el medio mas oportuno de que se vale el común 
enemigo para dar en tierra con aquella virtud que no pudo derribar 
de otro modo. En esta materia sabe que obran de concierto con él 
todos los Cristianos : unos ensanchando el Evangelio para hacer que 
permita un género de divertimientos en que peligran Jas almas; 
otros persuadiéndose neciamente á que los consejos de los padres 
espirituales, y las amenazas de los ministros de Dios, nacen mas de 
la severidad de su genio que de los preceptos de la moral; otros ex
citando, otros solicitando, otros consintiendo que la matrona hon-
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rada y la inexperta doncella vayan á poner su inocencia en un ma
nifiesto peligro ; y todos, finalmente, contemporizando con los de
signios de aquel infernal dragón que, según la expresión de san 
Pedro , anda continuamente al rededor de nosotros con deseos de 
devorarnos. En vista de estos daños tan atroces, ¿podrá un cristiano 
aventurar en tales diversiones un alma que le costó á Jesucristo ver- 
ler toda su sangre, y morir en una cruz el redimirla?

Jaculatorias. — ¡ Oh altísimo y amabilísimo Dios mió í mis com
placencias y regocijos serán siempre en tí, y en ensalzar tu santo 
nombre. {Psalm. ix).

Movido, Señor, de tus justas amenazas, ni me senté, ni mesen- 
taré jamás á la mesa de los que consumen en juegos ilícitos el tiem
po destinado por Vos á labrar la corona de la bienaventuranza (Je- 
rem. xv).

PROPÓSITOS.

1 Las honestas y moderadas recreaciones no están prohibidas 
ni por el Evangelio, ni por ninguna otra ley divina ni humana. No 
hay teólogo tan severo, que no admita la virtud llamada en la filo
sofía moral eutrapelia, la cual conserva un medio entre Ja vida de
masiadamente triste y austera, y aquella que no es otra cosa que 
una continua sucesión de diversiones y alegrías; de manera , que 
e‘ oficio de esta virtud es arreglar los divertimientos y recreaciones 
según las reglas de la honestidad , y los dictámenes de la razón. 
Ríos Nuestro Señor , que conoce perfectamente nuestra flaqueza, 
como que es una de las penas que impuso á la primera transgre
den , sabe que no somos capaces de estar siempre en un no inter
cum pido trabajo. Su misericordia se apiadó de nuestra miseria con
cediéndonos algún tiempo para emplearle en desahogarnos del pa- 
Sa 0 traNo , reparar las fuerzas perdidas, y cobrar nuevo vigor 
Para *0S ejercicios futuros. De aquí nace la consecuencia de que las 
mneslas recreaciones nos son lícitas por la ley de la necesidad, que 
es la suprema entre todas las leyes.

*" Pero de esto mismo se deduce también que el mole, el ocio- 
°’ e* I116 sigue continuamente los usos y costumbres del mundo, 

e8'undo perpélilamente en una vergonzosa inacción , ó va em
eando su vida en juegos, festines y espectáculos, no puede líci- 

c'^'ente consumir tiempo alguno en divertirse ; y de consiguiente, 
a diversión para este, aunque ella por sí sea inocente, es peca-
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miñosa. La razón es manifiesta ; pues siendo las diversiones, según 
santo Tomás, una especie de medicina concedida únicamente para 
reparar las fuerzas perdidas con el trabajo , es claro que no puede 
ni debe lomarla el que de ninguna manera puede reputarse por en
fermo de esta clase, puesto que siempre está ocioso. Y así, aun el 
uso de las diversiones lícitas le es nocivo é ilícito, por causa deque 
su intención está continuamente dañada. Se infiere igualmente que 
las diversiones peligrosas, aunque puedan reparar las fuerzas real
mente perdidas en el trabajo , no son lícitas, porque ponen en pe
ligro la salud del alma, que debe preferirse á la misma vida. Últi
mamente, se infiere que toda diversión que es contraria á su fin, ó 
por su naturaleza, ó por sus circunstancias ; esto es, que está pro
hibida por las leyes , como los juegos de envite , ú otros semejan
tes, ó que por el exceso de la cantidad que se aventura, por la pér
dida de tiempo, por el descuido de las obligaciones, por los peligros 
ó escándalos, llega á ser frecuentemente nociva á la conciencia, no 
es de ninguna manera lícita.

3 Padres y madres de familias, que no contentos con la ruina que 
causáis en vosotros mismos, y con descuidar de la educación santa 
de vuestros hijos y criados , exponéis la inocencia y suerte de unas 
jóvenes inexpertas, conduciéndolas á los festinesá que sean el cebo 
de las insolentes miradas, y á que por su parle sientan en el tierno 
pecho lodo el fuego de la vanidad y de la concupiscencia, volved 
sobre vosotros mismos ; y ya que no tengáis piedad de vuestras al
mas, tenedla á lo menos de aquellas inocentes, que perecen las mas 
veces, no tanto por exceso de malicia , como por defecto de instruc
ción y de experiencia. Todos los hijos se persuaden á que caminan 
seguros siguiendo los consejos y ejemplos de sus padres: por tanto, 
estos serán responsables de sus vicios y deslices ; las madres de fa
milia habrán de dar cuenta á Dios , no solo de los escándalos que 
ocasionaron con la vanidad propia, sino de los que causan sus hi
jas , de quienes son directoras y maestras.

DIA IX.
MARTIROLOGIO.

Los santos mártires Primo y Feliciano, en el monte Celio de Roma, en 
tiempo de los emperadores Diocleciano y Maximiano. Estos gloriosos Mártires 
vivieron una larga vida en el Señor, padeciendo unas veces juntos, y otras se
parados, crueles y atroces tormentos ; por último llegaron a] término de sus
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combates, habiendo sido degollados por órden de Promoto, prefecto de ia ciu
dad llamada Nomentana. (Véase su vida hoy ).

El martirio de san Vicente, diácono y mártir, en Agen de Francia. 
Santa Pelagia, virgen y mártir, en Antioquía; de la cual hacen grandes 

elogios san Gregorio y san Juan Crisóstomo.
San Maximiano, obispo, en Siracusa; del cual hace muchas veces memo

ria san Gregorio, papa.
San Ricardo, primer obispo de Andri en la Pulla ; esclarecido en milagros. 

(Era natural de Inglaterra, y habiendo ido á Roma, siendo en breve conocido 
Por lo esclarecido de sus virtudes y talentos, el Papa lo hizo obispo de Ándri en 
i'-' Pulla por los años de i92. Se presume que abrazo la veliyion católica estando 
en Roma, pues es sabido que los ingleses no abrazaron el Cristianismo hasta por 
los artos de 600. Las antiguas leyendas de los Santos de Italia hablan de este 
Santo con mucho elogio, ponderando su santidad y sus milagros).

San Columbo, presbítero y confesor, en Escocia. (Fue otro de los patriarcas 
mas célebres del orden monástico en Irlanda, habiendo compuesto una regla en 
irlandés que produjo los mas opimos frutos. Pasaba de ciento el número de mo
nasterios que fundó entre Irlanda y Escocia, y con su predicación convirtió á 
los escoceses á ¡a religión de Jesucristo. Reconocidos los pidos á los beneficios del 
Santo, le cedieron la isla de Hy ó Joña, donde fundó un gran monasterio, que 
fue durante muchos siglos el principal seminario de los bretones y sepulcro de los 
reyes de Escocia. Asi el monarca como el pueblo, ricos y pobres, todos buscaban 
sus consejos y su apoyo. Murió por los años de 597, rodeado de Angeles que asis
tieron á su glorioso tránsito ).

San Julián , monje, en Edesa de Siria; cuyos ilustres hechos escribió san 
Efren, diácono.

SAN PRIMO V FELICIANO, HERMANOS, MARTIRES.

San Primo y su hermano san Feliciano fueron romanos, de una 
familia muy visible entre la plebe por sus grandes bienes y rique
zas. Nacieron y fueron criados en las supersticiones de la idolatría; 
pero abriéndoles los ojos la gracia de Dios, conocieron su falsedad, 
y detestaron sus extravagancias. Tuvieron la dicha de convertirse 
por el celo del papa san Félix I, y fortaleciéndose su fe durante el 
liempo de muchas persecuciones , se ocultaron á la crueldad de al
gunos emperadores gentiles, por socorrer con sus crecidas limos
as á gran número de cristianos.

No es fácil decir el celo y la intrepidez con que alentaban á los 
saQlos confesores y mártires , acompañándolos hasta los mismos ca
nsos. Todos sus bienes eran de los pobres ; pasaban los dias y las 
boches con los gloriosos confesores de Cristo en los calabozos ; ani
dan á unos , fortalecían en la fe á otros, y hacían mucho bien á, 
!°dos. Parecía que el furor de los gentiles respetaba á aquellos dos 
"droes cristianos; pues en medio de una declaración tan pública y
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iart ruidosa de su fe, duranie el fuego déla mas cruel persecución, 
les dejaban entera libertad para asistir y para consolar á los fieles 
en la capital del paganismo, y á vista de los mas mortales enemi
gos del nombre cristiano.

Pero al fin quiso el Señor premiar tan heroica caridad con el triun
fo de su fe, y coronar sus trabajos con la gloria del martirio. Hacia 
el año 28G asoció Diocleciano en el imperio á Maximiano Hercúleo, 
y se comenzó á declarar la guerra contra todos los Cristianos. Resol
vióse exterminarlos, y se llenaron de sangre y de carnicería todas 
las provincias del imperio. Hallábanse en Roma los dos Emperado
res, y fue aquella capital el teatro mayor del heroísmo de los Már
tires. Había mas de treinta años que los dos santos hermanos desa
fiaban , por decirlo así, la barbaridad de los tiranos, y hacían que 
triunfase la caridad cristiana en la plaza mas fuerte de la idolatría, 
cuando los sacerdotes de los ídolos, rabiosos de ver que cada dia se 
iba disminuyendo su crédito por los progresos que hacia en la ciu
dad la fe de Jesucristo , y teniendo noticia de las maravillas que 
obraba el celo de nuestros Santos despues de tantos años, publica
ron en todas parles que irritados los dioses no querían dar oráculos 
hasta que los cristianos Primo y Feliciano fuesen castigados , ó se 
les obligase á ofrecerles sacrificios.

Llegaron presto á oidos de los Emperadores estas amenazas ó de
nunciaciones de los dioses, y sublevaron toda la ciudad y toda la cor
te contra los dos hermanos. Prendiéronlos, y cargados de cadenas 
fueron presentadosá los Emperadores que, mirándolos con ojos ful
minantes : ¿Sois vosotros, desdichados, les preguntaron llenos de có
lera , los que teneis descaro y desvergüenza para profesar públicamente 
una religión proscrita en todo el imperio romano, y esto con el mayor 
desprecio de nuestros dioses? Preparaos para padecer los mas espan
tosos tormentos, ó desde este mismo punto id y detestad vuestra obs
tinación, ofreciéndoles sacrificios.

San Primo, que ya tenia noventa años, respondió con mucha hu
mildad y modestia á los Emperadores, que no habia otro verdadero 
Dios sino el Dios de los Cristianos, ni otra verdadera religión que 
la suya , y que estaban resueltos á derramar toda la sangre y dar 
la misma vida por conservar su fe.

No podia ser mas respetuosa ni mas moderada la respuesta ; con 
todo eso entraron en furor los Emperadores , y mandaron volver los 
dos Santos á la cárcel; pero apenas fueron encerrados en los calabo
zos, cuando les vino á consolar un Ángel del Señor, y en el mismo



instante se hallaron libres de las cadenas. Entonces derramando su 
espíritu en acción de gracias, exclamaron : «Bendito seáis Vos, Pa- 
«dre de las misericordias , y Dios de lodo consuelo, que os dignás- 
«teis consolar á vuestros siervos haciendo pedazos sus prisiones, 
«como en otro tiempo lo hicisteis con san Pedro : pues nos habéis 
«hecho la misma gracia que hicisteis al Apóstol en la prisión , con- 
«cedednos también la misma constancia en los tormentos.»

Noticiosos los Príncipes de este suceso, lo atribuyeron á encanto:
Y mandando traer á su presencia los dos hermanos, despues de ha
ber intentado inútilmente pervertirlos con promesas y con amena
zas, mandaron despedazarlos con crueles azotes, y que despues les 
arrancasen el pellejo, sacándoselo con unas tenazas á bocados. Era 
espantoso el suplicio y terrible el dolor ; pero aquel Señor por cuya 
gloria lo sufrían, les mitigó aquel tormento, y les curó milagrosa
mente las heridas. Supiéronlo los Emperadores , y por no padecer 
la vergüenza de ser vencidos por la constancia de aquellos dos in
signes ancianos, sabiendo el odio que profesaba á los Cristianos Pio- 
m o lo , gobernador de Nomentana ó Nomento , y la crueldad de su 
genio, se los enviaron con orden expresa de que los procurase per
vertir, y cuando no , que les hiciese padecer los mas excesivos tor
mentos que pudiese inventar.

No hubo jamás orden mejor obedecida. Negándose los Santos á sa
crificar á los dioses, los mandó Promoto azotar con correas armadas 
de bolas de plomo, y en medio de aquel granizo de golpes cantaban 
los Santos alabanzas al Señor, doblando sus fervorosas oraciones: 
Asistidnos, Señor, única esperanza nuestra; libradnos por vuestra glo
ria del estado en que nos hallamos; júntese á vuestra bondad el inte
rés de vuestro santo nombre, para concedernos el perdón de nuestros 
pecados; mostrad, Señor, vuestro poder en la flaqueza de vuestros 
siervos , para que no nos insulten vuestros enemigos , preguntándonos 
dónde está el Dios de los Cristianos.

Viendo Promoto el valor y la alegría con que defendían su fe y su 
religión, hallándolos insensibles tanto á los tormentos como á las 
amenazas, y pareciéndole que se animaban uno á otro con su pre
sencia, mostrándose invencibles porque estaban unidos, los mandá 
separar, con esperanza de conseguir así su intento mas fácilmente. 
Atacó primero á Feliciano, y hablándole en tono halagüeño y ami
gable , le dijo : Admiróme que un hombre de tus años se obstine en que
rer morir en los tormentos, pudiendo pasar una vejez tranquila y sose- 
{¡ada. Fé, sacrifica á los dioses inmortales, y yo te prometo el favor de
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los imperadores, constituyéndome desde luego por seguro fiador de tu 
fortuna. Mas me admiro yo, replicó Feliciano, que un hombre como 
tú tenga por dioses las quimeras, pues quimera es la misma pluralidad 
de dioses. Aunque eres todavía tan mozo, por mucho que vivas será un 
puñado de años toda tu vida, trata de asegurarte una dichosa eternidad, 
í enunciando tus paganas supersticiones, porque no hay salvación sino 
en la religión cristiana: hazte cristiano si quieres ser feliz.

Aturdió, pero no convirtió al Gobernador aquella tan generosa 
respuesta; antes irritado mas con la constancia del Santo, dió or
den para que en el mismo calabozo fuese enclavado en un madero, 
dejándole así por espacio de tres dias enteros, no sin esperanza de 
que le baria perder el ánimo la viveza de los agudísimos dolores. 
Despues, añadiendo la mentira y el arliíicio á la crueldad, el dia 
siguiente hizo venir á su presencia á Primo: le dijo que su herma
no Feliciano había en fin abierto los ojos á su propio bien, recono
ciendo que la religión cristiana era un tejido de extravagancias, sos
tenido por arte diabólico, y que habiendo sacrificado á Júpiter y á 
Hércules, se hallaba colmado de gracias y beneficios con que le ha
bían honrado los Emperadores.

San Primo, á quien Dios por medio de un Ángel había revelado 
todo lo sucedido con Feliciano , le respondió: «Admiróme de la se- 
«riedady de la serenidad conque mientes, disimulando tu indecente 
«artificio; sé muy bien la constancia con que mi hermano toleró los 
«mas crueles tormentos, y no ignoro las celestiales indecibles dulzu
ras con que Dios le está consolando en este mismo punto en que le 
«hablo; espero en su bondad me concederá la gracia de que no le 
«sea menos fiel ni menos generoso.» Enfurecido Promoto al oir 
estas palabras : Tú sacrificarás á Júpiter, le dijo, ó tú sufrirás lo que 
hasta ahora ningún mortal ha sufrido. «Yo, respondió el Santo, solo 
«sacrifico al verdadero Dios, y no á vuestro Júpiter, á quien vues
tras mismas fábulas nos le representan como el hombre mas perverso 
«de todos los mortales; y por lo que mira á tus suplicios, veré- 
amos quién se cansa primero, tú de atormentarme, ó yo de pade- 
«cer.» Lleno de rabiosa cólera el Gobernador, mandó que le molie
sen á palos, y que aplicasen hachas encendidas á los cardenales y á 
las llagas. En este cruel tormento levantó el Santo los ojos al cielo 
dulcemente, y exclamó de esta manera : «Probásteme, mi Dios, co- 
«mo se prueba Ja plata con el fuego; vuestros enemigos se lisonjean 
«de que me han de quitar la vida; pero estoy vivo á su pesar, y pu
blicaré vuestras maravillas : eternamente seáis bendito, Salvador
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(fmio Jesucristo, porque en virtud de vuestro poder, no siento do- 
«lor en medio de los mayores tormentos.» Queriendo Promoto es
torbarle que cantase las alabanzas del Señor, le mandó echar en la 
boca plomo derretido á vista de su hermano Feliciano, á quien ha
bía mandado ya que le desclavasen del madero : tragóse el Santo 
aquel plomo derretido como pudiera un vaso de agua; y volviéndo
se al tirano le dijo : «Reconoce ya, por el milagro que acabas de ver, 
(<la virtud omnipotente de mi Señor Jesucristo, y confiesa tu fla
queza en medio de tu misma crueldad : la presencia de mi herma
no Feliciano confunde la mentira de que te valiste para combatir 
«mi fe; ¿será posible que tantos testimonios juntos no basten para 
«que abras los ojos, y para que despiertes del letargo en que te tie- 
(<nen sumergido tus gentílicas supersticiones?»

No dando oidos el tirano mas que a su rabia contra los dos héroes 
de la religión cristiana, ordenó que los expusiesen á las fieras. Acu - 
dio á este espectáculo toda la ciudad. Salieron al anfiteatro dos leo- 
Ues furiosos, que con sus rugidos espantaban á los asistentes: al 
verlos partir ninguno dudó que los santos Mártires iban al instante 
a ser devorados y despedazados; pero todos quedaron aturdidoscuan- 
do los vieron echarse á sus piés como unos corderos, halagándolos 
blandamente con las colas. Echáronles despues dos osos aun mucho 
mas furiosos; pero los osos hicieron lo mismo que los leones. Asom
brado el pueblo á vista de aquel prodigio, comenzó á gritar qutino 
había otro verdadero Dios sino el Dios de los Cristianos ; y en el 
mismo punto se convirtieron á la fe mil y quinientas personas. Atur
dido Promoto con la vocería del pueblo, y mucho mas ofendido de 
Ia conversión de tanta gente, mandó cortar la cabeza á los dos San
ios hermanos.

Tan fácil era al poder de Dios librarlos de este último suplicio co- 
1110 de los antecedentes; pero los Santos, con la sagrada impaciencia 
. e gozarle, consiguieron, en fin, la corona del martirio el dia 9 de 
l ar>io del año 287. Refieren las actas que san Feliciano tenia enton
ces noventa años, y que san Primo no era menos anciano.

Sus santos cuerpos fueron expuestos en el campo para que los co
miesen los perros y los cuervos; pero los fieles de Nomento los retí- 
Iai°n, y les dieron sepultura en el mismo lugar donde se edificó des- 
E,Ues una iglesia. Por los años de tiifi los trasladó á Roma el papa

e°doro, y los colocó en la iglesia de San Esteban en el monte Celio.

Según Domencch, aun cuando en la villa de Besalú, en Cataluña, se 
ebia en tal dia como hoy la fiesta de san Primo y san Feliciano, sus patro-
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nes, no son san Primo y Feliciano de Roma, cuya vida precede; sino otros 
Santos del mismo nombre, cuyos sagrados cuerpos posee aquella villa, los 
cuales padecieron martirio en la ciudad de Agen, ahora de Francia: su historia 
puede verse en el 6 de octubre, conformándonos con el citado Domenech en 
la general de los Santos de Cataluña.

La Misa es en honra de los Sanios, y la Oración la que sigue:

Fac nos, qucesumus, Domine, sane- Concédenos, Señor, que celebremos 
torum martyrum tuorum Primi et Fe- siempre la fiesta de tus santos mártires 
liciani semper festa sectari: quorum Primo y Feliciano, y que por su inter- 
suffragiis protectionis luce dona sentía- cesión merezcamos la gracia de tu pro- 
mur. Per Dominum nostrum Jesum lección. Por Nuestro Señor Jesucris- 
Christum... lo, etc.

La Epístola es del capítulo v del libro de la Sabiduría, pág. 10o.

REFLEXIONES.
La muerte entierra en la sepultura las obras mas ruidosas de la 

ambición y la mas brillante gloria de los mortales ; el último soplo 
que apaga la vida de los mayores monarcas, apaga también con ellos, 
por decirlo así, su poder, su magnificencia, y muchas veces hasta su 
misma reputación. El temor, la sumisión y el respelo de los pueblos 
á sus soberanos no pasa de su vida; no solo se olvidan sus beneficios, 
hasta su mismo mérito se borra de la memoria. ¿Qué resta el dia de 
tioy de aquellos dichosos del mundo que vivieron en los siglos mas 
remotos? ¿de aquellos poderosos príncipes que metieron tanto rui
do en el universo? ¿ de aquellos dioses de la tierra á quienes se ofre
cían votos y sacrificios, y todos doblaban la rodilla en su presencia? 
¿Qué resta de aquellas falsas prosperidades de que vivían embriaga
das lanías gentes? ¿de aquellas fortunas orguliosas que parecían 
burlarse de la caducidad de los bienes criados? ¿Qué resta de aquel 
entonado fausto, de aquella pomposa mundanidad, de aquellas gran
dezas tan deslumbradas como deslumbradoras, que ó no hicieron mas 
que aparecer, ó si subsistieron largo tiempo, fue para hacer mas vi
sible con su ruina la vanidad de todo lo que mas brilla en la tierra? 
Nombras vacíos, títulos en pergaminos roídos, mausoleos medio ar
ruinados , tristes depositarios de un puñado de cenizas ó de unos hue
sos podridos; esto es todo lo que resta de aquellos dioses de farsa y 
de teatro, que divirtieron por algún tiempo y engañaron un poco en 
el tablado, para sepultarse despues en un eterno olvido. Y aunque 
la posteridad conservase respetuosamente su memoria, si esos dicho
sos mundanos, si esos héroes del siglo se condenaron, ¿de qué con-
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suelo , de qué utilidad les servirá el respeto de los hombres? Justi 
autem in perpetuum vivent: los justos son los que no mueren; ó, por 
mejor decir, los que nunca viven, nunca reinan, nunca brillan mas 
que despues de su muerte : no es menester la dureza del mármol, ni 
la constancia del bronce para conservar su memoria; no hay hom
bre mortal que no les pague el tributo de estimación, de respeto y 
de veneración; no se mira su nacimiento, su condición, ni su digni
dad; sola su virtud realza, eterniza su memoria. Que los oscureciese 
Un maligno revés de la fortuna; que la maledicencia y la calumnia 
conspirasen en desacreditarlos; que fuesen tratados mientras vivie
ron como las heces del género humano : Tamquam peripsema hujus 
mundi (I Cor. iv); que sepultados en su misma humildad viviesen 
olvidados: In perpetuum vivent; la muerte hace ilustre el nacimiento 
de los Santos; ábreles la puerta á una nueva vida llena de gloria y 
de esplendor aun en el mismo mundo. Olvidáronse en España y en 
Eolonia ios nombres de muchos príncipes, de muchos monarcas: y 
hasta los mismos reyes respetan el diade hoy con solemnidad y con 
reverencia la memoria de un san Isidro, pobre labrador, y de un san 
Estanislao de Koska, humilde novicio de la Compañía. Ñi las revo
luciones de los Estados alteran la veneración de los pueblos á losSan- 

‘ms : la Suecia, la Inglaterra, la Escocia y la Dinamarca pueden per
vertirse ; pero no por eso dejará la Iglesia de celebrar hasta el fin de 
ms siglos la gloriosa y triunfante memoria de las Brígidas , de los 
Eduardos, de las Margaritas y délos Canutos; ni la herejía ha po
dido borrar su culto, ni desterrar sus nombres de los fastos y de los 
calendarios. En vano lisonjea el mundo ásus parciales; en vano pre
nde inmortalizar sus héroes; él mismo es el primero que los olvi
da , ó lo mas que puede hacer, es darles algún lugar en la historia, 
frivola recompensa, consuelo muy triste á uno que se condenó.

El Evangelio es del capítulo xi de san Mateo.
In illo tempore respondens Jesús, En aquel tiempo respondió Jesús, y 

'•■ixit; Confiteor tibi, Paler, Domine dijo : Glorificóte, ó Padre, Señor de! 
'"í^" e£ terree : quia abscondisti haec cielo y de la tierra : porque has oculta- 
" Sapientibus, et prudentibus, et re- do estas cosas á los sábios y prudcri- 
lGjasti ea parvulis. Ita, Pater: quo- tes, y las has revelado á los párvulos.
''lartl síc fuit placitum ante te. Om- Sí, Padre, porque esta ha sido tu vo- 
nJa mihi tradita sunt á Patre meo. [untad. Todo me lo ha entregado mi 
íj£ nenio novit Filium, nisi Pater; Padre. Y nadie conoce al Hijo sino e! 
neque Patrem quis novit, nisi Filius, Padre, ni al Padre le conoce alguno 
et cui voluerit Filius revelare. Venite sino el Hijo, y aquel á quien el Hijo 
(id rne> omnes qui laboratis, et onera- lo quisiere revelar. Venid á mí todos.
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ti istis, et ego reficiam vos. Tollite ju
gum meum super vos, et discite á me, 
quia mitis sum, et humilis corde : et 
invenietis réquiem animabas vestris. 
Jugum enim meum suave est, et onus 
meum leve.

los que trabajáis, y estáis cargados, y 
yo os aliviaré. Llevad sobre vosotros 
mi yugo, y aprended de mí, que so; 
dulce y humilde de corazón, y halla
réis el descanso de vuestras almas. 
Porque mi yugo es suave, y mi carga 
es ligera.

MEDITACION.

De la falsa sabiduría del mundo.

Punto primero.—Considera que hay en el mundo una sabiduría 
falsa que engaña, deslumbra y conduce al precipicio: como yerra 
en los principios, no puede menos de engañarse en los medios y en 
el fin. Fúndase esta sabiduría en la ilusión y en la pasión; lodos sus 
alcances nacen de su propio fondo, y nunca salen de su esfera; mez
clados con las tinieblas, y casi del lodo impedidos con la oscuridad, 
jamás miran los objetos como son. Siendo sabiduría puramente hu
mana y prudencia de la carne, ¿cuáles pueden ser sus discursos, 
cuál su sistema? Todo lo pesa en la balanza del interés y de la pa
sión ; la ambición lo regla todo, y la sensualidad lo autoriza. Esta 
sabiduría no reconoce otras máximas que las que forja la maligni
dad, y las que adopta la corrupción del corazón; las del Evangelio 
se consideran como leyes de otro país, y á lo mas como leyes abo
lidas en el mundo por el no uso, y que el mismo mundo tiene des
terradas ; de aquí nace aquel disgusto, y aun aquel menosprecio de 
Jas mas sagradas máximas de la Religión; de aquí aquel plan de 
vida enteramente contrario al espíritu de Jesucristo; de aquí aquel 
estudio de los respetos, délos estilos del mundo, absolutamente 
opuesto á la ciencia del Evangelio.

Estos falsos sabios y discretos del mundo apenas conocen ya la Re
ligión; el espíritu del mundo , aquel mortal enemigo de Jesucristo, 
les tiene prescritas otras reglas muy diferentes; la concupiscencia es 
la medida, y la ambición los límites desús deseos. Como se dé gus
to á los que solo tienen el nombre de cristianos, no se buscan otros 
sufragios; diestros en saber disfrazarse, solo estudian en parecer 
francos , sociables, condescendientes y flexibles : esto se llama ser 
hombre de corte: aplicados escrupulosamente á las exterioridades de 
la que se dice buena crianza, no reconocen otras obligaciones; toda 
su sabiduría se hizo precisamente para los hombres; toda su virtud 
á lo sumo es una virtud moral, que para precisamente en la conve-
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niencia de la sociedad; hombres de bien, al parecer oficiosos, aga
sajadores, serviciales, honrados en todo lo que se ve, como el ex
terior parezca ajustado, poco se les dará del desórden interior, ni 
de los remordimientos de la conciencia; estos fácilmente los sufocan 
á fuerza de multiplicarlos. El último primor de esta falsa sabiduría 
es una aparente y artificiosa igualdad : toda la destreza consiste en 
saber ir cada cual á su fin; mas ¿qué fines son estos? La diversión, 
et interés, la distinción, los ascensos, las riquezas, estas ocupan en 
e* mundo el lugar del último fin. De aquí nace que el que se so
brepone á todos los concurrentes, el que brilla con mas esplendor, 
el que hace mayor fortuna, ese es tenido en el mundo por mas sa
bio y por mas prudente. Pero, ¡mi Dios, á dónde conduce este es
píritu! ¡en qué viene á parar toda esa sabiduría! Vasa irce apta in 
^teritum: vasos de ira dispuestos á perecer; ¿qué otro fruto, qué 
otro fin es el de esa falsa sabiduría?

Punto segundo.—Considera si hay cosa mas baja, ni mas extra
vagante, ni mas insensata que ella : Sapientia hujus mundi, dicesan 
Pablo, stultitia est apud Deum: la sabiduría de este mundo es igno
rancia y necedad á los ojos de Dios. ¿Quién se engañará? Decidme, 
imaginarios espíritus fuertes, prudentesdel mundo, ¿pretendéis que 
Hios os dé las gracias porque le corregisteis la plana, porque le en- 
derezásteís cuando iba descaminado , combatiendo todas sus máxi
mas? ¿Queréis que se os muestre agradecido y obligado por este 
importante descubrimiento? En vuestros principios se engañó enor
memente el Salvador del mundo, cuando nos intimó una ley tan con
traria á vuestro sistema; según ellos, la Sabiduría increada nos tra
zó un camino errado; la vuestra sí que descubrió otro mas llano y 
mas derecho. ¡Sabiduría mundana! ¡lastimosos precipicios del hu
mano entendimiento I ¡ pruebas palpables de la mas insigne locura! 
¿ Hay cosa que mas deba humillar al hombre que esa falsa seguri
dad con que prefiere sus errores á los principios infalibles de la Re- 
hgion? ¿hay ni puede haber otro sistema de sabiduría, ni otra re- 
8¡a de gobierno? ¿puede haber otro entendimiento, otra sabiduría 
*0 °tra prudencia sino aquella que se conforma á la soberana regla 
1 e las costumbres, y á las máximas del Evangelio?

No hay hombre de bien sino el buen cristiano. Esos que el mundo
ama hombres de bien serán á lo sumo hombres de alguna educa

ron , mundanos un poco cultivados; pero muchas veces, si no sien) - 
Pre, serán unos disimulados disolutos, unos hombres que no tienen
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mucha religión; fantasmas de hombres de bien. ¿Es ser sábio ni 
prudente caminar á ciegas sin saber dónde se camina, ó seguir ato
londrada y porfiadamente á los que se sabe que fueron descamina
dos? ¿preferir las ideas y los caprichos de los hombres del mundo 
á las mas respetables máximas de la Religión? ¿Es ser sábio ante
poner el tiempo á la eternidad, menospreciar, sufocar el espíritu de 
cristiano, y hacer vanidad de una sabiduría gentílica? Hijos del si
glo, ¿de qué os servirán esas exterioridades? Á lo mas seréis filó
sofos; pero de ningún modo cristianos, si solo seguís las reproba
das leyes y máximas del mundo. ¿Qué conexión tiene el Señor con 
Belial? ¿el espíritu mundano con la fe? ¿las despreciables leyes del 
mundo con las del Evangelio? Nemo se seducat, dice el Apóstol: nin
guno se engañe á sí mismo. Si quis videtur inter vos sapiens esse in 
hoc sáculo, stultus fiat ut sit sapiens: si alguno de vosotros presume 
de sábio en este mundo, para serlo verdaderamente hágase necio. 
Esta doctrina no será del gusto de muchas gentes, mas son verda
des infalibles; verdades con circunstancias de misterios que quiso 
Dios ocultar á los sábios de la tierra. Todo se descubrirá, todo se 
hará patente en la hora de la muerte.

No aguardéis, Señor, á tan fatal extremo para concederme su 
clara inteligencia; hacedme sábio con esta celestial sabiduría; co
nozco que la de este siglo es verdadera ignorancia, y desde este 
mismo punto la detesto con horror.

Jaculatorias.—Concédeme, Señor, la sabiduría del cielo, y no 
quieras contarme en el número de los ignorantes que no son siervos 
tuyos. (Sap. ix).

Desprendedla, Señor , de las alturas, para que siempre me acom
pañe, y me enseñe lo que es agradable á vuestros divinosojos. (lbid.).

PROPÓSITOS.
1 Ser sábio es tomar bien las medidas para llegar al fin que se 

pretende; pero ¿será ser sábio errar el fin á que se debe dirigir to
do lo que se hace ? Este error es origen de otros muchos. El que yer
ra en los principios, ¿cómopodrá dejar de descaminarse? ¡Qué dig
no de lástima es el que no trabaja por buen fin! Pero ¿será menos 
desgracia, será locura menos lastimosa tener un buen fin, y aban
donar voluntariamente los medios de conseguirlo? ¿Qué mayor ex
travagancia que presumir alcanzar la victoria sin pelear, curar las 
heridas sin aplicar el remedio, coger el fruto sin sembrar el grano?
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¿Y somos nosotros mas cuerdos cuando pretendemos ser santos sin 
vivir según las máximas del Evangelio? En medio de eso el mundo 
está hoy dia lleno de esos cuerdos imaginarios, que haciendo una vi
da enteramente contraria á la que hicieron los Santos, esperan y aun 
presumen llegar al mismo términoá donde los Santos llegaron. Esláse 
continuamente ofendiendo al Señor, y al mismo tiempo se solicitan 
sus mayores gracias y sus especiales favores. Hazte ahora cargo de 
la injusticia, de la extravagancia, y aun de la impiedad de este proce
der ; entabla una conducta mas regular y mas cristiana; pregúntate 
continuamente á tí mismo: ¿qué fin tienes en esto? ¿cuál es tu últi
mo fin? y mira si aplicas los medios conducentes para arribar áél.

2. Todos aquellos que tienen la mas leve tintura de religión 
conocen bien estos medios. El Evangelio los contiene todos; en él 
los encuentran lodos los que los buscan; las vidas de los Santos nos 
los enseñan, mostrándonos al mismo tiempo el modo de usar de 
ellos. La inocencia sostenida con la mortificación, la pureza de co
razón inalterable, la fe constante y generosa, la humildad sincera, 
la caridad universal, la devoción firme á prueba de todos los acci
dentes , la frecuencia de Sacramentos con fruto, el amor tierno y 
reverente á Cristo en el Sacramento, la ternura y la confianza en la 
santísima Virgen, estos son los medios seguros para llegar á nues
tro último fin. ¿Te has servido tú de ellos hasta aquí?

DIA X.
MARTIROLOGIO.

Santa Margarita, reina, en Escocia, célebre por c! amor á tos pobres y 
Por su voluntaria pobreza. (Véase su vida en las de hoyj.

E?, martirio de san Getulio, varón muy ilustre y muy docto, y de sus 
c°mpañeros Cereal, Amancio y Primitivo, en Roma, en la via Salaria; los 
cuates de órden del emperador Adriano fueron presos por el cónsul Licinio, y 
azotados; otra vez encarcelados y arrojados áuna hoguera, déla cual salieron 
sin lesión: por último consumaron el martirio habiéndoles deshecho la cabeza 
;i palos; sus cuerpos los recogió Sinforosn, mujer de san Getulio, y los en— 
terró honoríficamente en una heredad suya.

El TRIUNFO DE LOS SANTOS MÁRTIRES IÍA -ÍLIDKS, TRIPODES, MANDALES Y

OTRos veinte , también en Roma, en la via Aurelia , martirizados siendo em
perador Aureliano, y de órden de Platon, prefecto de Roma.

S*N Zacarías, mártir, en Nicomedia.
San Timoteo obispo y mártir, en líursiade Bitinia, en tiempo de Juliano 

Apóstata.
, ^0s santos mártires Críspelo y Restituto , en España. ( Véase una no- 

ticia en este dia j4
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Los santos mártires Aresio , Rogato y otros QUINCE, en África.
San Maurino, abad y mártir, en Colonia.
San Astério, obispo, en Kraeh ó Arach, ciudad de la Arabia Petrea, el 

cual despues de padecer muchas persecuciones por los Arríanos, defendiendo 
1,1 fc célica valerosamente, de órden del emperador Constancio fue desterra
do al África, en donde murió glorioso confesor.

San Censorio, obispo, en Auxerre. f Ilustró las Galias con su predicación 
y sus milagros, siendo muchísimos los godos que convirtió á la religión de Jesu
cristo. Yá sus esfuerzos se debió la alianza entre vencedores y vencidos, la cual 
hizo de dos pueblos uno solo. No había enemistad que resistiese á su amabilidad; 
de suerte que bien puede decirse que fue el hombre mas llorado de su tiempo cuan
do voló al Señor por los años de 520 á 527).

El Calendario de Cataluña hace hoy conmemoración de santa Oliva, vír- 
;.'cn y mártir, natural de Palermo, Santa muy venerada en algunas poblaciones 
dei referido Principado, especialmente en Olesa de Monserrat.

SANTA OLIVA DE PALERMO, VIRGEN Y MARTIR, PATRONA DE OLESA 

DE MONSERRAT, OBISPADO DE BARCELONA.

Santa Oliva, una de las vírgenes mas ilustres que han florecido 
en el jardín ameno de la Iglesia en los primeros siglos de su esta
blecimiento, á quien celebran muchos escritores nacionales y ex
tranjeros con los mas altos elogios, y cuya memoria será siempre 
grata á la Religión, nació en Palermo , ciudad metrópoli de Sicilia 
en el reino de Ñapóles, el año del Señor 448, de padres muy distin
guidos por su nobleza y eminentes virtudes. Estos se aplicaron con 
el mayor desvelo á dar a la ilustre niña una crianza propia de su 
piedad , como de su alio nacimiento. No salieron frustradas sus es
peranzas á esos afortunados padres, pues que tuvieron el gusto de 
ver en su hija un templo vivo del Señor, ansiosa siempre de llegar 
á la cumbre de la mas alta perfección.

Contaba esta tierna niña la edad de trece años, cuando el impío 
Genserico, rey de los vándalos, con un formidable ejército que 
transportó del África, invadió la Sicilia y enlró por asalto á la ciu
dad de Palermo. Sus habilanles unos son pasados á cuchillo, mar
tirizados otros, saqueados sus bienes, incendiadas sus casas, arran
cados los santos prelados de sus sillas, profanados los templos, destro
zadas las imágenes de los Santos, y los cristianos que escaparon con 
vida fueron llevados cautivos al África. Sania Oliva fue del número 
de estas ilustres víctimas, la cual luego que llegóá Túnez fue pues
ta á disposición del pérfido A mira, gobernador de la ciudad. Este
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tirano so valió de todos los medios imaginables para pervertir á la 
santa doncella, y hacerla abjurar de la fe, y que abrazase la secta 
arriana; pero viendo que ni las caricias ni los halagos, lo mismo que 
los desprecios, las burlas y los escarnios, no servían sino para encen
derla mas y mas en el amor á la Religión que profesaba, y que todos 
■;ns desvelos se dirigían á mantener firmes y constantes en la fe á sus 
(V°uciudadanos cautivos, animándolos con sus exhortaciones y santos 
(1Jemplos, confirmándolos con estupendos milagros, y con la con
cesión de innumerables gentiles, mandó azotarla con rigor, y pa
jearla ignominiosamente por las plazas y calles de Túnez; y no atre
viéndose por respeto ó por temor á quitarle la vida, la desterró á unos 
bosques horrorosos para que allí fuese despedazada de las fieras.

Pero aquel Señor que tiene tan particular cuidado de los que se 
entregan á Su amorosa providencia con entera confianza, transformó 
aquel bosque espantoso en un paraíso de delicias. Las fieras mas in
dómitas se volvieron mansos corderos; las víboras, los insectos, las 
aves de rapiña se domesticaron con Oliva de un modo inexplicable; 
los cortesanos del cielo la visitaban con frecuencia, y su alma, ena
jenada en la contemplación de las divinas grandezas y perfecciones 
del Ser supremo, anhelaba el momento de unirse á su amado.

Ln efecto, al cabo de siete años fue oida su petición. El Señor pa- 
ía manifestar á los fieles aquel tesoro escondido dispuso ó permitió 
fiue á unos caballeros muy distinguidos de Túnez se les antojase or
denar una batida de caza para aquel bosque, que comunmente se 
negaba inhabitable. Efectivamente la Santa fue hallada de los caza
dores, los cuales, al ver su rara hermosura y candor, quedaron tan 
prendidos de ciega pasión, que intentaron provocar su honestidad, y 
Profanar aquel templo del Espíritu Santo; pero el Señor, que velaba 
Por la santidad de su sierva, la infundió valor para cazar las almas 

e l°s cazadores de su cuerpo, y habiéndoles convencido de sus er- 
l01es’ Y convertido á la fe, los bautizó, y dió valor para sellar su 
conversión con su propia sangre, recibiendo la palma del martirio.

R'zo tanto ruido la conversión de los cazadores por toda la ciudad, 
r¡ue muchos idólatras se convirtieron á la fe de Jesucristo por la predi- 
noCl(m de aquellos nuevos apóstoles. Lo que entendido por el lira- 
^ c Amira, despachó un escuadrón desoldados para que le lleva- 
j0 Presa á la que era promotora de aquella novedad. Pero sucedió 
d mis“»o que á los cazadores; porque lo mismo fue hallarla, y oir 

Su boca palabras de vida eterna, que quedar absortos y mudados 
eQ Edades de Jesucristo.

n TOMO VI.
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Parlieron juntos del bosque siendo santa Oliva la capitana, y en

trando en Túnez como en triunfo se dirigió al palacio del Goberna
dor , y con santa intrepidez le preguntó: «¿Por qué has enviado tro- 
«pas á buscarme? ¿Juzgas acaso que he venido movida del temor? 
«Pues sepas que el escuadrón entero que ha venido á prenderme se 
«ha convertido á la fe de Jesucristo, y antes sufrirá mil muertes que 
«hacer traición á la gracia del Bautismo que han recibido.» Irritado 
sobremanera el Gobernador mandó ponerla en estrecha cárcel, con 
orden de que la dejasen morir allí de hambre.

Apenas entró Oliva en el calabozo, cuando una luz celestial des
terró su oscuridad bañándole de resplandor. Los Ángeles la suminis
traron alimento, y la confortaron para recibir la gloria del martirio. 
Muchos de los presos que se hallaban en la misma cárcel, y eran 
testigos oculares de estas maravillas, creyeron las verdades del Evan
gelio , y en unión con lo§ soldados recien bautizados por Oliva, pre
cedieron en el martirio a su maestra y directora. Entonces el pérfido 
Amira, no podiendo sufrir tantos portentos como obraba el Señor 
por la mano de una tierna niña, la condenó al infame castigo de los 
esclavos; ordenó que su delicado cuerpo sufriera la cruel tortura del 
ecúleo, que sus blandas carnes fueran despedazadas con garbos, que 
se aplicasen á sus pechos hachas encendidas, y finalmente que fuese 
metida en una tinaja de aceite hirviendo; pero viendo que perdia el 
tiempo y su depravada obra con esta ilustre virgen, y que los prodi
gios se sucedían unos á otros, mandó cortarle la cabeza en medio de 
la plaza de Túnez el dia 10 de junio del año 163, siendo de veinte 
y un años de edad, gobernando la Iglesia del Señor el papa san Hi
lario en el año tercero de su pontificado, en el imperio de León y 
Severo. En la misma noche de su glorioso martirio, los cristianos por 
ella convertidos hurlaron el sagrado cuerpo, y lo trasladaronáPa- 
lermo su patria, y lo sepultaron en las arenas del mar cerca los muros 
de la ciudad. Así consta por las actas de los Bolandistas y escrito
res sicilianos.

El sumo ponlííice Alejandro VII, por los años de 1664, concedió 
á Olesa de Monserrat por principal patrona á santa Oliva, virgen 
y mártir palermitana, con cuatro dias de indulgencia plenaria per- 
pétuamente visitando el altar de dicha Santa, ele.

LOS SANTOS CRÍSPULO Y RESTITUTO, MARTIRES.

En las persecuciones de los primeros siglos de la Iglesia padeció 
en España, tal dia como hoy, por confesar la fe, un siervo de Dios lia-
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ttiado Crispulo. En esto concuerda» los Martirologios antiguos, aun
que no señalan el lugar donde fue martirizado, ni de esto ha quedado 
vestigio ó memoria en ninguna de nuestras iglesias.

San lies ti tu lo, presbítero y mártir, fue natural, en opinión de al
gunos autores, de Ilipla ó Elepla, hoy Niebla y Peñaílor, en el ar
zobispado de Sevilla; pero otros suponen que la patria de este santo 
Presbítero fueEpora, que hoyes Montoro, en la diócesis de Córdoba.

Interesados algunos críticos en inquirir el motivo por que daña 
San Restituto por compañero en el martirio de san Crispulo, nos 
dicen que la causa de esta equivocación ha consistido en haber con
fundido nuestros Sanios nacionales con otros san Crispulo y san 
Restituto, que padecieron juntos el martirio en Roma.

La variedad con que se aplican las actas de los dichos, que fueron 
romanos, con las de los nuestros, nada puede valer contra el testi
monio de la fiesta que la iglesia de Sevilla hace hoy á los santos Cris- 
pulo y Restituto, como propios de su arzobispado desde el año 16M.

SANTA MARGARITA, REINA DE ESCOCIA.

Santa Margarita, verdadero modelo de una princesa cristiana, fue 
Riela de Edmundo II, rey de Inglaterra, por sobrenombre Costilla de 
hierro, el cual murió el año de 1017, despues de haberse visto pre
nsado á partir su reino con Canuto el Grande, rey de Dinamarca. 
Muerto Edmundo, no se contenió Canuto con la parle, y aspiran- 
do al lodo, arrojó del reino á los hijos, al hermano y á los sobrinos 
del difunto, obligándoles á refugiarse en Alemania, donde los re- 
c¡bió san Esteban, rey de Hungría, declarándose tutor y padre de 
¡0S Rijos: el mayor, llamado Edmundo como su padre, casó con la 
hl.ía del Rey; y el segundo, por nombre Eduardo, casó con Ágata, 

b¡iaa del misino san Esléban, y de este matrimonio nació santa 
Margarita el año de 1048.

Salió al inundo con las mas bellas disposiciones para la virtud. Des
dada por la divina. Providencia para verdadero modelo de una se- 
l'm a cristiana, la previno el Señor desde la cuna con las mas dulces 
' Adiciones: dotóla de un corazón recto, generoso y compasivo; de 

en tendí miento vivo, sólido, pronto y perspicaz; de un genio muy 
apacible r y de una natural propensión á la virtud, presagios todos de 
, _ 'dura eminente santidad. Fue reputada por la mas hermosa prin- 

>Sa de su siglo, y su singular modestia daba nuevo lustre v realce 
12*
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mayor á su hermosura. Enemiga de la ociosidad, siempre se la veia 
santamente ocupada, repartiendo todo el tiempo en el trabajo y en 
la oración.

Entre todas las demás virtudes sobresalía su tierna devoción á la 
santísima Virgen, cuyo solo nombre la hacia muchas veces derramar 
dulces lágrimas de ternura; por su gusto pasaría dias enteros de ro
dillas delante del santísimo Sacramento; la oración, la lección de 
libros piadosos, y otros cien ejercicios de devoción fueron lodos los ) 
entretenimientos de su infancia en la corte de un rey santo. Ni las 
galas, ni la vanidad, tan natural en las de su sexo y de sus años, 
fueron jamás de su gusto; todo su adorno era la virtud, y solia decir 
á los que juzgaban excesiva la modestia de su traje, que el mérito de 
una doncella cristiana no consistía en el vestido. El tierno y com
pasivo amor que mostró ya desde entonces á los pobres, dio bien á 
entender que algún dia seria su madre y todo su consuelo.

Perdio á su padre siendo aun niña, y pensaba retirarse á un con
vento cuando subió al trono de Inglaterra Eduardo 111, hermano de 
su abuelo, despues de muerto Canuto, y luego hizo venir de Hun
gría á su sobrino Edgar con sus dos hermanas Margari ta y Cristina.

Apenas se dejó ver en la corte de Inglaterra, cuando fueron la ad
miración de toda ella su raro mérito y su eminente santidad, no ha
blándose de otra cosa que de las grandes prendas y extraordinaria 
virtud de la princesa Margarita. Viola Malcolmo 111, rey de Escocia, 
y prendado de ella la pidió por mujer. Rindióse á la voluntad de sus 
parientes; pero el resplandor de la corona no alteró su devoción, ni 
el trono sirvió mas que para que su virtud brillase desde mas alto.
Miró el nuevo estado como camino en que Dios la habia puesto pa
ra que se hiciese mas santa; comprendió todas sus obligaciones; 
desempeñólas, y su primer cuidado fue estudiar bien el genio y la 
inclinación de su marido, ganarle el corazón por el rendimiento y 
por la dulzura, y darle gusto en todo.

Dispuso Dios que encontrase en la persona de Malcolmo un esposo 
cuyas inclinaciones y costumbres, aunque todavía poco cultivadas, 
tuviesen sin embargo bastante parentesco con las suyas; no halló en 
él genio extravagante, ni aversión á la virtud, ni oposición á todo lo 
bueno que se quisiese hacer. Eslas buenas disposiciones las fué culti
vando la Reina con su apacibilidad, con su condescendencia y con 
sus suavísimos modales, de manera que Dios, en cuyas manos están 
los corazones de los reyes, la hizo tan dueña del de Malcolmo, que 
porinilujo de la sania Reina floreció en sus Estados la justicia, res-
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plandeció la Religión, y haciendo dichosos á los vasallos, hizo al Rey 
su marido uno de los príncipes mas virtuosos de su siglo.

Dedicóse desde luego al gobierno de su casa, y jamás quiso po
ner á cargo de otros la educación de sus hijos ni el cuidado de su fa
milia. Las únicas prendas que apreciaba y pedia en sus damas eran 
el pudor, la modestia y la virtud. No era posible verse corte mas 
ejemplar; cualquiera que pareciese poco cristiano incurría en la des
gracia de la Reina; ei único modo de hacerla la corte era ser ver
daderamente virtuoso.

Admirado el Rey de los talentos, de los modales y del superior 
mérito de la piadosa Princesa, no menos que de la comprensión y 
prudencia que mostraba en toda su conducta, no se contentó con 
dejarla enteramente libre todo el gobierno doméstico de la casa real; 
quiso que también tuviese parte en la administración del Estado, 
tomando su consejo principalmente en todos aquellos negocios que 
concernían al gobierno económico del reino, á la quietud y felici
dad de los pueblos, al mayor bien y gloria de la Religión.

Conociéronse presto en Escocia los efectos de la superior pruden
cia y elevada santidad de la Princesa que gobernaba. Habíanse in
troducido en el reino monstruosos abusos que desfiguraban la Reli
gión y hacían llorar á toda la Iglesia. Confundido el sacerdote con el 
iego, se juzgaba ya sin derecho para corregirlos; apenas se observa
ba la Cuaresma; el uso de la Confesión y de la Comunión estaba casi 
abolido; los domingos apenas se guardaban; el vicio lo tenia lodo 
inundado; la licencia de las costumbres había desterrado la vergüen
za, y parecía haber roto la impiedad todos los diques. No bien se vió 
en el trono la virtuosa Reina, cuando resolvió hacer lodo lo posible 
para que reinase Jesucristo, restituyendo en lodas parles la disci
plina de la Iglesia á su primitiva pureza, llamando de diferentes rei
nos santos y celosos predicadores, y encargando mucho á los obispos 
que proveyesen las parroquias de sábios y virtuosos pastores.

Logró felicísimos efectos el ardiente celo de santa Margarita, soste
nido de sus grandes ejemplos; yen muy poco tiempo mudó desem
blante todo el reino de Escocia. El desórden de las costumbres siem
pre debilita la fe, y amortiguada esta, se sigue naturalmente el dis
gusto y aun cierta especie de horror á la santa Comunión. Con el 
sobrescrito especioso de respeto muchos se retiran de ella, especia!- 
«lente en las cortes, y quiera Dios que algunos no la dejen aun 
ouando les obliga el precepto pascual. En cierta ocasión se quejó de 
esto la Reina á algunos señores principales: respondiéronla ingenua-
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mente que su misma indignidad ios retiraba de la sagrada mesa, por
que conociendo sus miserias y su inclinación al mal, les parecía me
nos malo dejar de comulgar, que hacerlo indignamente; y que su 
desvío era efecto de su mismo reverente temor. La santa Reina, así 
por sí misma, como por medio de los predicadores, les hizo enten
der que solo estaban excluidos de la sagrada Comunión los pecado
res impenitentes; esto es, aquellos que obstinados en sus culpas 
no querían salir de ellas haciendo frutos dignos de penitencia, con 
limosnas y con otras buenas obras.

Era digno de un apóstol el fruto que hizo la santa Reina. Reflo
reció la Religión, resucitó la piedad, revivió el uso de ios Sacramen
tos, desterráronse las supersticiones, reformáronse los abusos, y vol
vió la Iglesia á su primer lustre y hermosura. No soto se valió de su 
autoridad, sino también de los obispos del reino y de los ministros 
de justicia, para prohibir toda obra servil en los domingos y días de 
fiesta, santificándose esta suspensión del trabajo con la concurrencia 
del pueblo á, los divinos oficios, y á oir la palabra de Dios. Con su 
aplicación, con su tesón y con su prudencia consiguió que se con
denase y se proscribiese la simonía, la blasfemia, la usura, el concu
binato , los matrimonios-incestuosos, y otros cien desórdenesque pre
sumían de legítimos en lodo el reino por el derecho de prescripción.

Asombrad» el Rey cada dia mas y mas de los prodigios que obra
ba la prudencia v la virtud de la Reina, entró voluntariamente en 
todos sus pensamientos; y no contento con dejarla, por decirlo así, 
el gobierno del Estado , quiso que se manejase á su arbitrio la real 
hacienda.

Luego experimentaron tos pueblos y las iglesias los efectos de su 
gran corazón y de su liberalidad verdaderamente real. Mostrábase 
la indevoción de los pueblos y de los eclesiásticos hasta en la inde
cencia de los ornamentos y de tos vasos sagrados. Á todo proveyó 
la santa y religiosa Reina: tora® reparar muchas iglesias que ame
nazaban ruina; edificar otras de nuevo, y quiso que todo lo que 
servia al culto divino fuese no solo rico , sino magnífico, y de mate
ria preciosa todos los vasos sagrados. Fundó liberalmente muchos 
conventos de monjas y muchos hospitales, y solia decir, que su ma
yor gusto seria agotar en limosnas todo el tesoro real.

Érala tan natural la ternura y la compasión de los pobres, que 
parecía haber nacido eonella. Sus profusiones con ellos eran tan gran
des y tan continuas, que casi llegó á desterrar la mendicidad y la 
miseria. Como madre de los pobres, siempre que salia á la calle la
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veian rodeada de viudas, de huérfanos y de miserables; cuando vol
vía á palacio encontraba otros tantos en la sala, á los cuales daba 
también limosna, y nunca despidió á alguno sin ella. Los mas res
petados en la corte eran los pobres, y se consumía en limosna la ma
yor parte del erario. Despues de evacuado su bolsillo, les daba las 
joyas y los muebles, sin agotarse jamás su caridad.

Antes de sentarse á la mesa daba siempre de comerá nueve don
cellas huérfanas, y á otras veinte y cuatro pobres ancianas, sirvién
dolas por sus mismas manos; muchas veces se hacían venir á palacio 
trescientos pobres, á quienes el Rey y la Reina servían de lodillas 
los mismos platos que estaban prevenidos para la mesa real. Todos 
los dias, despues de oir misa, lavaba la Reina los pies á cierto nú
mero de pobres; y eran pocos los dias de la semana en que no acu
día á los hospitales á ejercitar los mas humildes oficios de caridad con 
los enfermos. No se limitaba esta á los términos de! reino; alcanza
ban también sus limosnas á los dominios extraños, así para socorrer 
ú los encarcelados, como para redimir á los cautivos.

Tantas y tan diferentes ocupaciones exteriores no debilitaban ni 
menos interrumpian su continua unión con Dios. En medio de todas 
ellas se la observaba siempre un recogimiento interior que edifica
ba, y parecia estar en continua oración, no pudiéndose compren
der sin dificultad cómo podia dedicar tanto tiempo á este ejercicio: 
es verdad que dormia muy poco, y que se negaba enteramente á to
da conversación inútil.

Levantábase todas las noches para asistir á Maitines, y antes que 
se cantase en el coro rezaba en particular el oficio de la Trinidad, 
el de la Pasión y el de la Virgen, acabando con el oficio de Difun
tos; despues volvía á su cuarto, donde lavaba los piés á seis pobres, 
y les daba una limosna; echábase un poco, y en despertando leia 
algún rato en algún libro piadoso; pasaba á su capilla, donde oia 
cinco ó seis misas, y lo que faltaba hasta comer lo empleaba en el 
despacho; las demás horas del día no estaban menos ocupadas con 
devociones y otras obras de misericordia : de manera que Dios, el 
Estado . la Iglesia y los pobres la llevaban todo el tiempo.

Sus penitencias y su abstinencia alguna vez llegaron á parecer 
excesivas. Gomia tan poco, que se admiraban de que pudiese vivir; 
y se maceraba tanto, que se tuvo por cierto que las penitencias la 
acortaron la vida. Era su confesor ordinario el siervo de Dios Tierri, 
escritor de su misma vida, y su director el famoso Turgot. Sintiendo 
algunos prenuncios de su cercana muerte, se confesó generalmente
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con él; y conforme se iba acercando á su fin, iba también sensible
mente creciendo su fervor.

Debilitáronse sus fuerzas con la aplicación al trabajo y con el ri
gor de tantas penitencias; rindióse á la cama; mas no por eso fueron 
menos activos su amor de Dios, su celo y su caridad con los pobres. 
En este tiempo quiso el Señor acabar de purificarla con una aflicción 
muy sensible. Hallábase á la sazón en guerra el rey Malcolmo con 
Guillelmo el Rojo, rey de Inglaterra, y habia entrado con podero
sas fuerzas en la provincia de Norlhu mberland, para volver á su obe
diencia los condados de Curaberland y Westmorland, que Guiilel- 
mo el Conquistador le habia usurpado; pero fue desgraciadamente 
muertocon su hijoprimogénito el príncipe Eduardo en el ano de i 093, 
al paso del rio Alne. Sintió profundamente la Reina este acciden
te, para el cual no halló otro consuelo que su religión y su virtud; 
pero sobrevivió poco á esta noticia, porque se la excitó luego una 
calentura, que añadidaá los demás achaques la puso en el último pe
ligro. Confesóse, recibió el Viático y la Extremaunción con una de
voción muy correspondiente á la santidad de su vida; v habiendo 
exhortado á sus hijos al amor de la virtud, y á toda su familia a la 
piedad y devoción cristiana, murió con la muerte de los Santos el 
dia 10 de junio de 1093. No hubo reina mas sentidamente llorada; 
llenó de lulo su muerte á todo el reino, y en todos los pueblos re
sonaban los gemidos de los pobres, que lamentaban la pérdida de 
su madre. Enterróse el santo cuerpo con la solemnidad que acom
paña siempre los funerales de los Santos en la iglesia de la Santísima 
Trinidad, que habia edificado la santa Reina, y en el mismo sitio 
que ocupaba la capilla donde se habia casado. Fueron tantos los mi
lagros que obró desde luego el Señor para manifestar su santidad, 
que el papa Inocencio IV la canonizó solemnemente, y la puso en 
el catálogo de los Santos el año de 1251. Á solicitud de Felipe II, 
rey de España, se condujo al Escorial una parte de sus reliquias y 
de las del rey Malcolmo su marido, á quien también se ha venera- * 
do siempre como Santo, donde se colocaron en una capilla que man
dó edificar en honra desanta Margarita. Su preciosa cabeza se guar
da con la mayor veneración en la iglesia del seminario escocés de 
los Jesuítas de Douay.

La Misa es en honor de santa Margarita, y la Oración la que sigue;
Deus, qui beatam Margaritam, regi- ó Dios, que hiciste tan admirable á 

nam, eximia in pauperes charitate la bienaventurada Margarita, reina de
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mirabilem effecisti; da, ut ejus interces
sione et exemplo, tua in cordibus nos
tris charitas jugiter augeatur : Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...

177
Escocia, por la insigne caridad que 
ejercitó con los pobres, concédenos 
que por su imitación y á su ejemplo se 
aumente perpetuamente en nuestros 
corazones el amor á vuestra divina 
Majestad. Por Nuestro Señor Jesu
cristo , etc.

La Epístola es del capítulo xxxi de los Proverbios.
Mulierem fortem quis inveniet? pro

cul et de ultimis finibus pretium ejus. 
Confidit in ea cor viri sui, et spoliis 
non indigebit. Reddet ei bonum, et 
non malum, omnibus diebus vita; suce. 
Quwsivit lanam, et linum, et operata 
est consilio manuum suarum. Facta
estqua$i navis institoris, de longe por 
tans panem suum. Et de nocte surre 
xd, deditque praedam domesticis suis 
pt cibaria ancillis suis. Consideravi 
agrum, et emit eum : de fructu ma
nuum suarum plantavit vineam. Ac
cinxit fortitudine lumbos suos, et ro
boravit brachium suum. Gustavit e 
vidit quia bona est negotiatio ejus: no\ 
stinguetur in nocte lucerna ejus. Ma 
nurn suam misit ad fortia, et digiti eju 
npprehenderunt fusum. Manum suur, 
aperuit inopi, et palmas suas extendi 
ad pauperem. Non timebit domui suc 
d frigoribus nivis: omnes enim domes 
lici ejus vestiti sunt duplicibus. Stragu 
latam vestem fecit sibibyssus et pur
pura indumentum ejus. Nobilis in por 
tis vir ejus, quando sederit cum sena 
toribus terree. Sindonem fecit, et vendi 
dit, et cingulum tradidit Chanancec 
Fortitudo et decor indumentum ejus, e 
1 ldeblt m die nov™simo. Os suum ape 
ruit sapientice, et lex clementiae in lin 
Uua ejus. Consideravit semitas domu 
SU(e, et panem otiosa non comedit. Sur 
rexerunt filii ejus, et beatissimam pra 
dicaverunt; vir ejus, et laudavit ean 
Multes filice congregaverunt divitias 
lu Sapergressa es universas. Falla. 
f/ratiar et vana est pulchritudo : mu 
Hcr timens Dominum, ipsa laudabi

¿Quién hallará una mujer fuerte? 
Es mas preciosa que lo que se trae 
de las extremidades del mundo. El 
corazón de su marido pone en ella su 
confianza, y no necesitará de despo
jos. Le pagará con bien, y no con mal, 
todos los dias de su vida. Buscó lana 
y Uno, y trabajó con habilidad de sus 
manos. Es como el navio del merca
der que trae de léjos su pan. Levan
tóse antes de amanecer, y repartió á 
su familia la comida , y su tarea á las 
criadas. Reconoció una heredad y la 
compró ; y plantó una viña con el tra
bajo de sus manos. Ciñóse de forta
leza, y fortificó su brazo. Probó y vid 
que era bueno su tráfico : su candela 
no se apagará de noche. Aplicó á la 
rueca su mano, y sus dedos tomaron 
el huso. Abrió su mano al necesitado, 
y extendió su brazo hacia el pobre. No 
temerá que molesten á su casa los 
fríos ni la nieve, porque toda su fa
milia tiene ropas dobles. Hizo para sí 
alfombras: lino finísimo y púrpura 
son sus vestidos. Su marido será ilus
tre entre los jueces cuandp se sentare 
con los senadores de la tierra. Tejió 
lienzo, y lo vendió; y dió un cingulo 
al cananeo. La fortaleza y la honesti
dad son sus atavíos, y se reirá en el 
último dia. Abrió su boca con sabidu
ría, y la ley de piedad está en su len
gua. Reconoció todos los rincones de 
su casa , y no comió el pan de balde. 
Levantáronse sus hijos, y publicaion 
que era bienaventurada ; también su 
marido, y la elogió. Muchas mujeres 
han amontonado riquezas , pero tú
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tur. Date ei de fructu manuum sua- aventajaste á todas. Es engañoso el 
rum : et laudent eam in portis opera donaire, y vana la belleza : la mujer 
ejus. que teme á Dios, esa será alabada.

Dadle del fruto de sus manos, y alá
benla sus obras en presencia de los 
jueces.

REFLEXIONES.
El mérito y el valor de una señora cristiana no se han de apreciar 

por su hermosura ni por su entendimiento, sino por su virtud: Fallax 
gratia, et vana est pulchritudo. Todo ese espíritu, toda esa vivacidad 
es fuego fatuo, brillantez aparente; todo ese desembarazo que hechiza 
es ilusión que engaña, relámpago que desvanece. Cuanto mas vivaz 
es el ingenio, es mas superficial y menos sólido; su misma penetra
ción le disipa; cuanto mas brilla, tanto menos dura. Ni es menos va
na la hermosura; mas consiste en la imaginación que en la realidad; 
es una ílor que se marchita, una exhalación que el mas leve soplo la 
apaga; rara hay que no sea postiza, ninguna que pueda fundar un 
mérito verdadero; á lo mas es una proporción de miembros y de fac
ciones , que agrada á los ojos y á los sentidos. Solamente la virtud 
puede y debe servir de asunto al elogio de una mujer respetable por 
sus prendas; cualquiera otra alabanza es una insulsa lisonja. Veamos 
ya la alta idea que nos da de esto el Espíritu Santo en el magnífico 
elogio que hace de una mujer.

El temor de Dios, dice, que es el principio de la verdadera sabi
duría, es como el cimiento de todas sus buenas prendas. Teme á Dios, 
y le ama ; una de sus principales ocupaciones es el cuidado de vivir 
muy acorde con su marido , y de conservar la paz y la unión en la 
familia; sobre todo, su mayor estudio es la vigilancia sobre las cos
tumbres de los domésticos, y la aplicación á que reine en lodo el 
concierto y el buen orden. Humilde sin afectación, modesta sin ar
tificio, aseada según su condición, pero sin profanidad, inspira en 
todos su veneración á la virtud; hácese admirar por su circunspec
ción y por su prudencia en todas las palabras; sin salir de los límites 
de su estado arriba á una eminente santidad. Hizo cosas verdadera
mente grandes , dice el Espíritu Santo. Manum suam misil ad for
tia. Pero ¿qué maravillas fueron eslas? Echó mano del huso y de ía 
rueca: Digiti ejus apprehenderunt fusum. Admirable lección para 
aquellas señoras del mundo que se tendrían por mujeres vulgares 
si echaran mano de esta labor. De nocte surrexü, dedilque praedam 
domesticis suis : Madrugaba antes del dia para cumplir mas exacta-
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menle con sus obligaciones ; no era la menor de sus prendas la pun
tualidad con que pagaba la soldada á sus criados, y la caridad con 
que socorría todas sus necesidades ; la que usaba con los meneste
rosos la ganó el corazón de los pobres ; el tiempo que no gastaba en 
las obligaciones del estado , en obras de misericordia y en oración, 
le ocupaba en la labor. Á esto se reduce la pintura de la mujer per
fecta y verdaderamente virtuosa, cuyo elogio hace el Espíritu San
to ; añadiendo que una m ujer como esta es mas rara y mas preciosa 
que las perlas que vienen de los últimos ángulos del mundo. ¿Se
rán muchas fas mujeres que se reconozcan á sí mismas en este bello 
retrato ? No se distinguió tanto esta mujer por acciones de mucho 
ruido; no por seguir caminos extraordinarios, sino por la fidelidad 
Y P°r la exactitud con que atendió á las obligaciones mas comunes 
de su estado. ¿Qué excusa tendrán todas las señoras que fueren me
nos cristianas? Es cierto que no es del gusto de todas aquella devo
ción que nace y se fomenta en el cumplimiento de las obligaciones 
mas ordinarias ; el retiro, el aire de la casa , la continua vista de la 
familia y de los hijos no acomodan mucho á no pocas mujeres ca
sadas. En medio de eso esta es la verdadera , la sólida devoción. 
A la verdad T ella no es devoción muy de la moda; pero ¿ dejará por 
eso de ser muy del agrado de Dios?

El Evangelio es del capitulo xm de san Mateo.

In illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis parabolam hanc : Simile est reg
num caelorum thesauro abscondito in 
agro .- quem qui invenit homo, abscon
dit; et prm gaudio illius vadit, et ven
dit imiversa quae habet, et emit agrum 
illum. Herum simile est regnum coelo
rum homini negotiatori, quaerenti bo
nas margaritas. Inventa autem una 
pretiosa margarita, abiit, et vendidit 
omnia qua? habuit, et emit eam. Iterum 
simile est regnum coelorum sagena; 
tnissce in mare, et ex omni genere pis- 
oium congreganti. Quam, cum impleta 
esset, educentes, et secus littus seden- 
tes > elegerunt bonos invasa, malos au- 
!em foras miserunt. Sic erit in consum- 
niaiione sceculi: exibunt Angeli, et se- 
Po? abunt malos de medio justorum. Jit 
mittent tot (n caminum ignis : ibi erit

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis
cípulos esta parábola : Es semejante el 
reino de ios cielos á un tesoro escon
dido en ef campo-, que et hombre que 
le baila, le esconde, y muy gozoso de 
ello va, y vende cuanto tiene, y com
pra aquel campo. También es seme
jante et reino de los cielos al comer
ciante que busca piedras preciosas;y 
en hallando una,fue, y vendió cuanto 
tenia, y ia compró* También es- seme
jante el reino de tos cielos á la red echa
da en el mar, que coge toda suerte de 
peces, y en estando llena la sacaron : 
y sentándose á la orilla, escogieron tos 
buenos en sus vasijas, y echaron fue
ra los malos. Así sucederá en el fin del 
siglo. Saldrán los Ángeles, y aparta
rán tos malos de entre los justos, y los 
echarán en el horno de fuego : allí ha-
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fletus, et stridor dentium,. Intellexistis brá lianto y rechinamiento de dientes. 
hmcomnia? Dicunt ei: Etiam. Aitil- ¿Habéis entendido todo esto? Respon
sis : Ideo omnis scriba doctus in regno diéronle : Sí. Y les dijo : Por eso todo 
coelorum, similis est homini patrifami- escriba instruido en el reino de los cie- 
lias, qui profert de thesauro stio nova ios es semejante á un padre de fami- 
tt vetera. lias , que saca de su tesoro lo nuevo y

lo viejo.

MEDITACION:

Solo es sabio el que trabaja sin cesar en el importante negocio de su
salvación.

Punto primero. — Considera que ser sábio es tomar con acierto 
los medios necesarios y eficaces para llegar á su fin : ignorar cual 
sea el último fin es estupidez , es brutalidad ; saber cuál es , y no 
aplicar los medios indispensables para conseguirle, es impiedad, es 
locura; engañarse en la elección, es perderse. Y ¿sera sábio, será 
prudente el que se pierde en el importante negocio de su salvación?

Mas que tenga un hombre todo el entendimiento posible , tenga 
penetración, vivacidad, brillantez, sea hábil en todas las artes, po
sea todas las ciencias , sea honrado, oficioso, atento, cultivado ; si á 
este hombre le falla conducta, si por culpa suya pierde bienes, hon
ra, fortuna ; si se pierde á sí mismo para siempre, ese gran ingenio, 
ese gran hombre es un gran mentecato. La verdadera sabiduría y la 
verdadera prudencia consiste en saber discernir bien los objetos mas 
engañosos; en saber distinguir las preocupaciones mas comunes y 
mas bellamente disfrazadas; en saber hollar las falsas brillanteces 
que deslumbran ; consiste en descubrir los enredos y los artificios 
del enemigo de nuestra salvación ; en no caer atolondradamente en 
sus lazos, en no equivocarse ni alucinarse. Dejarse engañar de la 
mas ligera sombra , de la mas leve apariencia de bien ; equivocar 
una exhalación instantánea con un astro fijo y luminoso; abandonar 
un bien real por correr tras otro imaginario y fantástico, ¿no es de
mencia y lastimosa imbecilidad de entendimiento? Y ¿qué otra cosa 
se hace en el mundo cuando no se trabaja en el importante negocio de 
la salvación? El hombre virtuoso no se engaña, no se alucina : en
tre esas brillantes exterioridades descubre la vanidad de todos los 
bienes criados ; en medio de ese engañoso esplendor está viendo la 
nada de esos honores que tan lo deslumbran á los hombres del mun
do ; conoce la caduca inconstancia de esos puestos elevados que á 
tantos trastornan la cabeza ; comprende la brevedad de este puñado
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de dias alborotados y poco serenos, que componen la mas dilatada 
vida ; y convencido de que en solo Dios se encuentra nuestra felici
dad, de que el hombre fue criado para solo Dios, de que ni aun el 
mismo Dios le pudo criar para otro fin mas alto que para sí, ni otro 
alguno le pudiera llenar ni satisfacer ; á este solo dirige toda su am
bición; no se propone otro fin, ni aspira á otra fortuna que á la de 
agradar á Dios , de quien solo espera su eterna felicidad , y solo él 
es su último fin. ¿Qué le parece? Este hombre ¿sera sábio? Y ¿me
recerá el nombre de tal el que se gobernare de otra manera? Pues, 
Dios mió, ¡ qué errores, qué extravagancias, qué locuras no he co
metido yo en toda la conducta que he tenido hasta aquí I

Punto segundo.—Considera que no teniendo en este mundo otro 
negocio, propio y verdaderamente tal, que el negocio de la salva
ción ; no habiéndonos echado Dios á este mundo sino para trabajar 
eu este único negocio , y pidiendo este negocio que se dediqueá él 
todo el tiempo y todos los cuidados del mundo, el desatenderle, el 
olvidarle es la mayor de todas las locuras.

La salvación es propiamente nuestro negocio personal, es el úni
co negocio nuestro; todos los demás nos son extraños. Serán, si quie
tes , negocio del estado, del reino, del tribunal, de la guerra, del 
comercio, de tu comunidad, de tu familia, de tus hijos, pero no son 
negocios tuyos; y si al salir de este mundo hiciste bien todos los de
más menos el de tu salvación, haz cuenta que hiciste el negocio aje
no, y perdiste enteramente el propio. Al contrario , acertaste con el 
de tu salvación, aunque todos los demás los hubieses perdido, con
suélate, que hiciste tu negocio, y cada cual ha de trabajar para sí. 
¡Cosa extraña es que amándose tanto los hombres á sí mismos ha
yan hecho tan pocas reflexiones sobre esta importante verdad 1 Cua
renta años há (decia un cortesano en la hora de la muerte) que estoy 
trabajando en los negocios del rey, y no he trabajado ni un cuarto de 
hora en el mió. ¿Será prudencia, será discreción hacer esto?

La salvación es nuestro gran negocio, nuestro negocio principal. 
Ya se sabe que un negocio grande de tal manera se absorbe lodo el 
hempo, que no deja lugar para pensar en otros ; como se salga con 
aquel, fácilmente se consuela uno , aunque los demás se pierdan. 
Dura salir bien en un negocio grande, todo se pone en movimiento; 
aphcanse todas las posibles precauciones, todo el pensamiento está 
ocupado en él; no se acierta á hablar de otra cosa, y siempre se 
habla de él con la mayor viveza; aprovéchanse los instantes, espían-
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se las coyunturas , piérdese el sueño y ei reposo ; olvídanse hasta 
las necesidades naturales de la vida ; córrese á todas partes , y se 
está en un continuo movimiento. Esto se llama tener juicio, ser 
hombre prudente, ser sabio. Pues aplica toda esta conducta al ne
gocio de tu eterna salvación ; y pregúntate si has sido sabio, si has 
sido prudente, si hasta ahora has tenido mucho juicio.

En fin la salvación es el único negocio verdadero; los demás ¿quie
nes el mundo da el nombre de negocios, son juegos de niños ; como 
tales se les mira á la hora de la muerte,como tales los reputarás tú 
mismo en aquella última hora. ¿Será prudencia ocuparte toda la vi
da en esas puerilidades, en esos entretenimientos de muchachos, en 
perjuicio del grande, del único negocio de importancia, que es el de 
tu eterna salvación? ¡ Qué lástima es ver la seguridad y la serenidad 
con que desbarran esos imaginarios sábios del mundo! Desengañé
monos , no bay hombre sábio sino aquel que trabaja sin cesar, y tra
baja eficazmente en el negocio de la salvación. Es la salvación aquel 
besoro escondido en el campo, aquella preciosa margarita de inesti
mable valor. Aquel es sábio, que vende todo cuanto tiene para com
prar este campo, y para hacerse dueño de esta perla. Así lo hizo san
ta Margarita. ¿Hubiera sido prudente si se hubiera condenado con 
todas sus grandes prendas? Y ¿son prudentes los mundanos que tra
bajan tan poco en asegurar su salvación? Y ¿habrá algún condenado 
en el infierno que se persuada haber sido sábio?

Dios mió, pues os dignasteis darme á conocer en qué consiste la 
verdadera sabiduría, concededme este precioso don ; haced que todo 
mi estudio, todo mi cuidado, todo mi empeño sea el de agradaros, 
el de caminar á Vos para poseeros eternamente.

Jaculatomas.—Jcrusalen celestial, centro de ia felicidad eter
na, si me olvidare de lí por dejarme llevar de una falsa alegría en 
este miserable destierro, que se olvide de mí mi misma mano dere
cha. (Psalm. cxxxvi).

Si no le tuviere siempre en mi memoria, si no prefiriere á lodos 
los gustos del mundo el consuelo de pensaren lí perpétuamenle, si 
viéndome distante de esa dichosa mansión diere lugar á la alegría, 
que mi lengua se pegue á mi paladar. [Ibid.).

PROPÓSITOS.
1 Causa admiración que siendo tantos los que se precian de ser 

sábios, haya tan pocos que verdaderamente lo sean; porque, al fin, no
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io es el que todo lo quiere perder, bienes, honra, quietud, y su mis
ma alma. No hay mas que un único negocio que manejar, que di- 
rigir y que gobernar, que es el negocio de la propia salvación. ¿Serás 
sabiduría descuidar de este negocio, y por descuidar de él perderle 
entera y eternamente? En medio de eso , esta es la conducta de la 
mayor parte de los hombres. ¡Oh, y con cuánta razón dijo el Sabio 
que era infinito el número de los necios 1 No quieras ser de este nú
mero ; nunca consideres la sabiduría sino en cuanto tiene conexión 
con el verdadero bien. Discurrir con acierto en los negocios tempo
rales ; tener aquella moderación y aquella espera que acreditan jui
cio, bondad y gratitud ; ser hábil en lodo lo que se llama negocios 
del mundo, y no serlo en el de la propia salvación , ni es, ni fue 
jamás ser hombre sábio. Forma desde hoy una idea justa de la ver
dadera sabiduría; díte á tí mismo muchas veces, y repítelo con re
solución delante de lodo el mundo : todo aquel que se condena es 
un ignorante, es un loco. No hay mayor necedad , no hay mayor 
locura que matarse uno á sí mismo á sangre fria ; que echarse en 
un rio voluntariamente ; que despeñarse de un precipicio por su 
antojo ; pues ¿qué otra cosa hace el que voluntariamente se conde
na? Pero esta última locura es tanto mayor que la otra , cuanto es 
mas lamentable la eterna pérdida del alma, que la temporal del 
cuerpo. Está bien convencido y bien penetrado de esta importante 
verdad, y no ceses de inspirarla y de imprimirla continuamente en 
e‘ corazón de tus hijos , de tus amigos , de tus inferiores y de tus 
criados. Solo es sábio el que se salva.

2 Haz estudio de no alabar sólida y rigurosamente sino á los que 
saben hacer fortuna para la otra vida. Si se pusiera cuidado en no 
dejar caer otras máximas delante de los hijos, de los criados y de la 
íamilia, seria el mundo un poco mas cristiano , y no se vería en él 
tanto desorden. Nunca emprendas cosa considerable sin reconocer 
pi uñero si te servirá de medio para conseguir tu salvación ; empreñ
ar cosaque la pueda servir de estorbo, es locura. Si se lee una his- 
oria , si oyes hablar de los antiguos , sí se refieren las hazañas de 
os grandes hombres de la antigüedad , nunca dejes de decirle á tí 

mismo y también á los otros: ¿de qué les sirvieron sus proezas y 
Su gran sabiduría, si se condenaron?
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DIA XI.
MARTIROLOGIO.

El tránsito de san Bernabé, apóstol, natural de la isla de Chipre, y 
electo por los Apóstoles apóstol de los gentiles juntamente con san Pablo; con 
el cual recorrió muchos países predicando el Evangelio, cuyo cargo le habían 
encomendado; por último pasó ó Chipre, donde honró su apostolado con un 
glorioso martirio. Su cuerpo fue hallado por revelación suya en tiempo del 
emperador Zenon, y junto con él un ejemplar del Evangelio de san Mateo co
piado de su mano. (Véase su vida hoy).

El martirio de los santos Félix y Fortunato, hermanos, en Aquileya: 
los cuales en la persecución de Biocleciano y Maximiano, puertos en el potro, 
y despues aplicándoles hachas encendidas á sus costados, que se apagaron mi
lagrosamente , les bañaron el vientre con aceite hirviendo; y por último per
severando constantes en confesar á Jesucristo, fueron degollados.

San Parisio, confesor y monje del Órden camaldulense, en Bolonia.
La traslación DK san Gregorio Nazianceno, en Roma; cuyo sagrado 

cuerpo traído antes de Constantinopla á Roma, estuvo por mucho tiempo de
positado en la iglesia de la Madre de Dios en el campo Marcio, y el papa Gre
gorio XIII lo trasladó con gran celebridad á una suntuosísima capilla que le 
hizo edificar en la iglesia de San Pedro , y al dia siguiente lo colocó debajo del 
altar con la debida reverencia.

SAN BERNABÉ, APOSTOL.

San Bernabé fue judío de la tribu de Leví, y nació en Chipre, 
donde habia mucho tiempo que se había establecido su familia; lla
móse José ó Joseph hasta despues de la Ascensión del Salvador, que 
los Apóstoles le dieron el nombre de Bernabé, que quiere decir hijo 
de consolación, por el don particular que le habia dado Dios para 
consolar á los afligidos , teniendo especial gracia para endulzar las 
pesadumbres y tranquilizar los corazones. En todo era muy grato, 
dice san Juan Crisóslomo : bella disposición, genio apacible, natu
ralmente liberal, recto, sincero, afable y bondadoso, de una fisono
mía muy amable , de bello aire , de modales atentos y cortesanos ; 
en fin, de tanta modestia y compostura, que desde luego se llevaba 
'los corazones.

Su casa era muy acomodada , y así no perdonó á medio alguno 
para la buena educación. Prendados sus padres de su amabilidad, 
de su natural inclinación á la virtud , y de los talentos que ya ma
nifestaba para las letras, le enviaron á Jerusalen para que las apren
diese bajo el magisterio del célebre Gamaliel, con cuya ocasión co-
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noció á Sanio, que era de su misma edad con corta diferencia, y 
estudiaba también con el mismo maestro. Desde entonces estre
charon los dos aquella amistad que despues contribuyó no poco á 
la conversión de los gentiles.
^ Al paso que el joven José iba creciendo en edad , crecía también 
enjuicio y en prudencia ; no habia mozo mas virtuoso ni mas asen
tado. Como por su tribu habia nacido destinado al ministerio del tem
plo, todo su estudio era hacerse digno de él con Ja pureza de las cos
tumbres, siendo toda su ocupación y todo su entretenimiento la ora- 
<d°n y la lección de las santas Escrituras. Nunca se le hallaba sino 
en el templo ó con los doctores de la ley, y en todas parles era co
nocida y celebrada su virtud.

Hadábase Bernabé en esta gran reputación cuando el Salvador del 
mundo se comenzó á manifestar en público con sus milagros. Halló
se presente al que hizo con el paralítico, y como suspiraba tanto por 
el Mesías, y no le tenian ofuscado las pasiones, conoció luego á Je
sucristo : prevenido con la divina gracia se arrojó á los pies del Sal
vador, y le suplicó le admitiese en el número de sus discípulos; re
cibióle entre ellos el Señor, y colmóle de gracias con esla dichosa 
elección. Lleno ya Bernabé de caridad y de celo, quiso desde luego 
ar parte á su familia del tesoro que habia encontrado: tenia en je

rusalen una lia llamada María, hermana de Juan, por sobrenombre 
\ aico i vase derecho a buscarla, anúnciala que habia hallado al Me- 
®las en la persona de Cristo, conviértese toda la familia , y desde en- 
onces fue aquella casa el hospedaje de Crislo en Jerusalen , y des

pues que subió á los cielos el asilo de sus Apóstoles y de sus discí pulos.
Admitido nuestro Santo en el número de los setenta y dos, corria 

as v|Has y las aldeas anunciando al Salvador, y autorizando con 
muchos milagros su predicación. Nunca desmintió el celo y el amor 
™-aba* su divino Maestro, ni le entibió su afrentosa muer- 

’-j ^^Para apretar mas el indisoluble lazo con que estaba 
Fr ó ~ Vaf 01’ de 1° úuc dio presto grandes pruebas.

, Uen° ,e v,lna Posesión muy rica cerca de Jerusalen ; ven- 
á ln •;SPÜ('S, C 4d vcn'da del Espíritu Santo, y puso todo el precio 
h, S Pief. e os Apóstoles para que fuese distribuido entre los po- 

s. Sabiendo que su antiguo condiscípulo Sanio , movido de un 
.l ° Ce °’ era cnemi8° morlal de los discípulos de Cristo, tuvo mu
ras conferencias con él: probóle invenciblemente ¡a divinidad del 

j^a vador; convencióle pero no le convirtió ; porque Jesucristo so 
1 Jld re,Sfrva<^° á sí mismo esta conquista. Vuelto san Pablo á Je-

TOMO VI.
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rusalen despues de su famosa conversión , buscó luego á Bernabé; 
y habiéndole referido lodo lo que le sucedió en el camino de Da
masco y con Ananías, le rogó que le presentase á los Apóstoles, 
previniéndoles que de perseguidor de Jesucristo se habia convertido 
en predicador de su nombre.

Cuatro ó cinco años despues vinieron á Antioquía algunos fieles 
de la isla de Chipre y de la ciudad de Cirene en África , los cuales 
convirtieron gran número de gentiles con sus palabras y con sus mi
lagros. Llegó esto á noticia de los Apóstoles , y al punto enviaron a 
Bernabé á Antioquía para que fortaleciese en la fe á aquellos nue
vos creyentes. Como era hombre bueno , dice san Lucas , lleno del 
Espíritu Santo, poderoso en obras y palabras, en poco tiempo hizo 
prodigiosas conversiones. Creciendo cada dia la miés , eran menes- 
íes nuevos obreros ; y sabiendo que san Pablo se habia retirado á 
Tarso de Cilicia despues de su viaje á Jerusalen, pasó á buscarle, y 
le trajo consigo á Antioquía. Por espacio de un año trabajaron los 
dos en ella con tanta felicidad, que los que creían en Jesucristo co
menzaron desde entonces á llamarse cristianos, no avergonzándose 
ya del Evangelio.

Por este tiempo vino á la misma ciudad de Antioquía el profeta 
Agabo, que fue uno de los evangélicos ; y habiéndose pronunciado 
una hambre universal, recelosos los cristianos antioquenos de la ne
cesidad que habian de padecer los fieles que estaban en Judea, re
solvieron socorrerlos, cada uno según su posibilidad , v rogaron á 
san Bernabé y asan Pablo que Ies llevasen este socorro. Á la vuelta 
se trajeron consigo á Antioquía á Juan , por sobrenombre Marco, 
primo de san Bernabé y discípulo suyo , como le llama san Jeró
nimo.

Mientras Bernabé y Pablo trabajaban en la viña del Señor en An
tioquía con Simón, llamado el Negro, con Lucio el de Cirene, y con 
Manahen , hermano de leche de Herodes, á los cuales llama la Es*- 
«rilura profetas y doctores, escogió Dios á Pablo y á Bernabé para 
apóstoles de los gentiles de un modo maravilloso. Estaban juntos un 
dia ios ministros del Señor para celebrar los divinos misterios, y el 
Espíritu Sanio ordenó por la boca de los Profetas que Pablo y Ber
nabé fuesen segregados para emplearse en el ministerio á que los 
tenia destinados, que era anunciar á los gentiles el Evangelio. Lue
go fueron consagrados por la imposición de las manos, que eleván
dolos á la dignidad de apóstoles, los llenó de los dones del Espíritu 
Santo , y les confirió la plenitud del sacerdocio. Este era entonces,
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dice san Crisóslomo, el modo de conferir los órdenes á los ministros 
públicos de la Iglesia, precedido frecuentemente de revelaciones y 
de un mandato expreso del Señor; pero siempre acompañado de 
ayunos, del santo sacrificio y de oraciones, confiriéndose siempre 
la gracia por la imposición de las manos.

Recibida la misión, partió san Bernabé con san Pablo para Seleu- 
cia; desde allí pasaron á la isla de Chipre, donde dieron principio 
ú las junciones de su apostolado ; predicaron la fe de Jesucristo en 
Salamina con un frulo nunca oido ; corrieron lo restante de la isla 
V llegaron á Pafos, donde confundieron á un mago, judio de profe
sión, llamado Elimas, que se metia en profetizar lo que estaba por 
vemr- De Chipre se encaminaron á Pan tilia, y de allí á Perge, donde 
Juan Marco, no pudiendo ya con las fatigas del camino, se despidió 
de ellos y se volvió á Jar úsale n. Aíligió mucho ú los dos Apóstoles 
a ausencia de este querido discípulo, y mas cuando por no ser gravo

sos á ninguno se veian precisados á mantenerse con el trabajo de sus 
oíanos. Continuaron su viaje al Asia, y llevaron el Evangelio á An- 
¡ioquía de Pisidia , donde consintieron en ser apedreados. Algunas 
mujeres judías que hadan profesión de piadosas , animadas de sus 
falsos doctores, que no podían sufrir las muchas conversiones que 
hacian los Apóstoles, los echaron de la ciudad ; y en esta ocasión fue 
ruando volviéndose san Pablo y san Bernabé hacia aquellos endure
cidos corazones que no querían recibir el Evangelio, les dijeron en 
10110 Y C0Q autoridad apostólica: A vosotros primeramente debíamos 
anunciar la palabra de Dios; pero, pues, ciegos la despreciáis, y os 
nacéis indignos de la vida eterna, veis aquí que la vamos á anunciar á 
l°s gentiles. (Act. xm). Sacudieron el polvo de los zapatos, aban
donaron aquel país, y se encaminaron á Iconia, hoy Cogni, donde 
convirtieron algunos judíos y muchos idólatras. Pasaron á Listris ó 
.usiTia, Ciudad de Licaonia, donde obraron tantas maravillas, que 

'7“ lo,s paganos tuvieron á Bernabé por el dios Júpiler. á
ZpXXUJ“,y ' ,,ab'° |W,?CrCUr,°- "»,anrl°

, .. . 61 Pntnero ; en cuya consideración condujeron al
ios a^ - \ I1”1! ? SUS PÍés para °frecer,es sacrificios. Compadecidos 
r posoes ce su ceguedad , rasgaron sus vestiduras, y les dije- 

■ ¿ Que hacéis, amigos, qué hacéis? ¿ No veis que somos hombres 
! a < s como rosoli os, que venimos á exhortaros dejeis esas super s~ 

ciones, y a que reconozcáis al solo verdadero Dios, que crió el cíelo 
J a tierra? [Act. Xiv). Costóles mucho trabajo el hacérselo creer ■ 
¡mío llegando á la sazón algunos judíos de Iconia, persuadieron al
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pueblo que los dos exlranejros eran dos insignes impostores, y to
dos sus aparentes milagros efectos del arte mágica. En un instante 
pasaron los idólatras de un extremo á otro ; arrojáronlos á pedradas 
de la ciudad , fallando poco para que san Pablo pereciese en ella, 
y el dia siguiente tomaron los dos el camino de Derba.

En medio de todos estos trabajos se multiplicaba el número de los 
fieles : corrieron toda la Licaonia y la Pisidia ; llegaron á Panfilia, 
predicaron en Perge, y despues en Ataba, haciendo en todas partes 
portentosas conversiones, y fundando iglesias en todas ; en fin , se 
restituyeron á Anlioquía , donde contaron á los hermanos las ma
ravillas y los prodigios que Dios había obrado para acreditar su mi
nisterio entre los gentiles, y en todos los lugares donde habían anun
ciado el Evangelio.

No fue menos laboriosa la estancia de san Bernabé en Anlioquía, 
que lo habian sido sus viajes , no permitiéndole lomar algún des
canso el ardiente celo que tenia por la salvación de las almas. Hizo 
también algunas apostólicas excursiones en la Traciay hasta lliria, 
adelantando nuevas conquistas á Jesucristo. Algunos judíos recien 
convertidos, animados de un excesivo celo por las ceremonias anti
guas, pretendían que á todos los fieles se les debia sujetar al yugo 
de la ley, y que la de Jesucristo no dispensaba la de Moisés. Esta 
puso en precisión á Pablo y á Bernabé de hacer un viaje de Anlio
quía á Jerusalen , donde asistieron al concilio de los Apóstoles , y 
fueron reconocidos los dos por apóstoles de los gentiles. En el mis
mo concilio hicieron públicamente los dos Santos una puntual re
lación de los asombrosos progresos que hacia todos los dias la fe en
tre los gentiles, y de la felicidad con que se iba levantando la Iglesia 
sobre las ruinas de la idolatría.

Al oir tantas maravillas Juan Marco, primo de san Bernabé , ar
repentido de su inconstancia y de su cobardía, protestó que ya nunca 
se apartaría de su lado, y desde entonces se hizo su discípulo. Vol
vieron los dos Apóstoles á Anlioquía, y allí se separaron para ir cada 
uno á su misión : Pablo, tomando por compañero á Svlas, se dirigió 
al Asia : y Bernabé, en compañía de Juan Marco, partió á Chipre, 
donde muy en breve con su suavidad y con sus amabilísimos mo
dales, tan propios para ganar los corazones, convirtió toda la islaá 
la fe de Jesucristo.

No podia encerrarse en los estrechos límites de ella un celo tan 
fervoroso y tan activo ; extendióse mucho mas allá, y aun se asegura 
que llegó'á Italia el santo Apóstol, gloriándose la célebre iglesia de
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Milán de haberle logrado por su primer apóstol. Vuelto á Chipre, 
confirmó en la fe á los Cristianos, aumentó el húmero con nuevas 
conversiones, é hizo muy floreciente aquella iglesia. No faltaba otra 
cosa á la gloria de nuestro Santo que coronar con el martirio los 
trabajos de su apostolado ; pero no tardó mucho en conseguir esta 
gracia. Irritaron á los judíos las insignes conversiones que hacia, v 
resolvieron librarse de él. Revelóselo Dios, como también el dia de 
su muerte, y se preparó con nuevo fervor para ser víctima de aquel 
sacriíicio. Llegado el dichoso dia, muy de mañana ofreció á Dios el 
del altar, dando orden á Juan Marco de que se retirase, y no vol
viese sino a dar sepultura á su cuerpo. Los ancianos de la sinagoga 
de Salamina representaron al pueblo que las conquistas que hacia 
Bernabé á Jesucristo arruinaban la religión de Moisés, y faltaba poco 
para que la sinagoga se convirtiese en un desierto. Excitóse una se
dición popular, y echando mano del Apóstol, le arrastraron hasta 
fuera de la ciudad , donde le quitaron la vida á pedradas el dia 11 
de junio, hacia el año 70 de Jesucristo ; y con esta preciosa muerte 
terminó su gloriosa carrera nuestro gran Santo. Quisieron despues 
quemar su cuerpo ; pero su querido discipulo Juan Marco acudió la 
noche siguiente con otros cristianos, y hallándole entero, le dió se
pultura á ciento veinte pasos de la ciudad.

Sobreviniendo poco tiempo despues la persecución, se olvidó el 
lugar de la sepultura, hasta que convertidos á la fe los Emperado
res se hizo tan célebre con los milagros, que le llamaban el sitio de 
la salud. En fin, por los años 488, en tiempo del emperador Zenon, 
se descubrieron las preciosas reliquias por un sueño en que el mis
mo Sanio se las reveló á Antemo, obispo de Salamina. Formóse una 
procesión de todo el clero, seguido de toda la ciudad, que se enca
minó al sitio que el Santo habia revelado ; cavóse en él, y se en
contró el santo cuerpo en una especie de gruta, teniendo sobre el 
f>e( n,01 Evangelio de san Mateo, escrito todo de mano del mismo 
j'ail eiaa ^ Envió Antemo este ejemplar al emperador Zenon, que 
e man o guarnecer en láminas de oro, y guardar respetuosamente 

en su pa acio. Despues hizo edificar una magnífica iglesia en honor 
e san Beinabe en el mismo sitio donde se habia encontrado aque- 
a preciosa i eliquia, colocando el sepulcro del Santo al lado dere- 

?10 a*lai‘? enriquecido con relieves de plata y con grandes co
lumnas de mármol.

Asegura san Jerónimo que san Bernabé escribió una epístola llena 
’ e edificacion para toda la Iglesia , en la cual prueba la abolición de
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la ley por el Evangelio de Jesucristo, la inutilidad de las ceremonias 
legales, y la necesidad de la encarnación y la muerte del Salvador, 
con otras instrucciones doctrinales muy provechosas. Dirigíase á los 
hebreos, esto es, á los judíos que habían abrazado la religión cris
tiana, pero que todavía estaban muy pegados á las observancias ce
remoniales de la ley ; en ella se califica el Santo á sí mismo el últi
mo, y la escoria de los mismos á quienes escribe , encomendándose 
en sus oraciones. Aunque esta epístola no está recibida por canó
nica , la citan muchas veces san Clemente Alejandrino , Tertuliano 
y Orígenes , que la llama epístola católica, esto es , dirigida á toda 
una nación, y no á alguna iglesia ó persona particular.

La Misa es en honra del Santo, y la Oración la siguiente:

Deus, qui nos beati Barnabce apos
toli tui meritis et intercessione laetifi
cus; concede propitius, ut qui tua per 
eum beneficia poscimus, dono tua¡ gra- 
ÜCB consequamur. Per Dominum nos
trum Jesum Christum...

Ó Dios, que nos consuetas con Ia in
tercesión de tu bienaventurado após
tol san Bernabé, concédenos benigno, 
que consigamos por tu gracia aquellos 
beneficios que os pedimos por su rue
go. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xi y xm de los Hechos de los Apóstoles.

In diebus illis : Multus numerus cre
dentium Antiochice conversus est ad 
Dominum. Pervenit autem sermo ad 
aures Ecclesim quce erat Jerosolymis, 
super istis : et miserunt Barnabam 
usque ad Antiochiam. Qui cum perve
nisset, et vidisset gratiam Dei, gavi
sus est, et hortabatur omnes in propo
sito cordis permanere in Domino: quia 
erat vir bonus, et plenus Spiritu Sanc
to, et fide. Et opposita est inulta turba 
Domino, Profectus est autem Bama
bas Tarsum, ut qucereret S aulam: 
quem cum invenisset, perduxit Antio
chiam. Et annurn totum conversati sunt 
ibi in Ecclesia: et docuerunt turbam 
multam, ita ut cognominarentur pri
mum Antiochice discipuli, Christiani. 
Erant autem in Ecclesia, quw erat An
tiochia:, prophetce et doctores, in qui
bus Barnabas, et Simón qui vocabatur 
jViger, et Lucius Cyrenensis, et Mana- 
hen, qui erat Herodis Tetrarcha: col-

Eh aquellos dias : Gran número de 
gente en Antioquía habiendo creído, 
se convirtió al Señor. Y esta noticia 
llegó á oídos de la Iglesia que estaba 
en Jerusalen ; y enviaron á Bernabé 
hasta Antioquía. El cual, habiendo 
llegado y visto la gracia de Dios, se 
alegró: y exhortaba á todos á permane
cer en el Señor con constancia de co
razón ; porque él era hombre de bien, 
y lleno de Espíritu Santo y de fe. Y se 
adquirió gran multitud de gente para 
el Señor, Bernabé, pues, se partió pa
ra Tarso en busca de Saulo; y habién
dole encontrado, le condujo á Antio
quía. Y se mantuvieron en aquella 
iglesia un año entero, y enseñaron á 
una gran multitud, de manera que en 
Antioquía fueron los primeros discípu
los que se llamaron cristianos. Y habí a 
en la iglesia de Antioquía profetas y 
doctores, entre los cuales Bernabé, y 
Simón llamado el Negro, y Lucio de



lactaneus, et Saulus. Ministrantibus Cirene, y Manahen, hermano iic iecLe 
autem illis Domino, et jejunantibus, de Herodes tetrarca, y Saulo. Mientras 
dixit illis Spiritus Sanctus: Segregate estos ofrecían al Señor los sagrados 
mihi Saulwm et Barnabam in opus, ad misterios, y ayunaban, les dijo el Es- 
quod assumpsi eos. Tunc jejunantes, et píritu Santo : Separadme á Saulo y 
orantes, imponentesque eis manus, di- Bernabé para la obra á que los tengo 
miserunt illos, destinados. Entonces, despues de ha-

haber ayunado y orado , imponiéndo
les las manos, los despidieron.

REFLEXIONES.

Segregadme á Saulo y á Bernabé para el ministerio á que yo los he 
destinado. El Espíritu Santo es el que habla; el mismo Dios es el que 
los escoge para las funciones del sagrado ministerio; con semejante 
vocación, ¿cómo podian dejar de ser poderosos en obras y en pala
bras? Por eso nunca se vieron misiones mas provechosas, celo mas 
eficaz, ni tantas conversiones. Y ¿qué no harían también lodos los 
dias los ministros del Señor, si se dedicaran siempre al sagrado mi
nisterio por elección del Espíritu Santo? El ministerio siempre es 
verdaderamente divino; pero ¿es siempre verdaderamente divina la 
vocación? ¿es siempre Dios el que llama á ese muchacho al servi
cio del altar? ¿es Dios el que le separa para sí? ¿es Dios el que le 
escoge para ese ministerio? ¡ Ah, y cuántas veces no hav otra voca
ción que la ambición y la codicia! ¿Es el segundo ó el tercero de la 
casa? pues dediqúese á la Iglesia: si no tiene vocación, sus padres 
la tienen por él; si le fallan los talentos necesarios para el cumpli
miento de las graves obligaciones del estado, no importa, ya tendrá 
habilidad para coger las rentas del beneficio. En la prelacia solo se 
atiende á las conveniencias temporales; el esplendor lisonjea á la am
bición , y la opulencia á la codicia. Basta muchas veces que un joven 
sea de mala figura, de poco espíritu, de corlo entendimiento, que 
le falten aquellas prendas que brillan en el mundo, para que se le 
destine al estado eclesiástico. Dásele á Dios no pocas veces el desecho 
de las familias, y determina los estados la inclinación de los parien
tes. Mas que llame Dios á un joven al estado religioso; mas que su 
vocación sea la mas fuerte, la mas indubitable, á nada de eso se atien-

; solo se mira la predilección de lo£ padres y el interés de la fa
milia. Basta que haya nacido el segundo para no dudar que se le ha 
fie destinar á la Iglesia y al formidable ministerio de los altares; pero 
si las cosas se mudaren, también se mudará su vocación. No tiene 
fióle una doncella; esto basta para que los padres se crean movidos
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del espíritu de Dios para decir que ha de ser religiosa: mas ¿lieue 
un dote considerable, es la heredera de la casa? pues su amor al re
tiro y su inclinación al claustro es una conocida tentación. Pregunto:
¿Es Dios el que preside á las elecciones de uno y de otro estado? ¿es 
el espíritu de Dios el que hace este repartimiento? De ningún modo; 
es una ciega predilección, es la ambición, es el interés, es el favor, 
es el derecho del nacimiento los que sin consultar á Dios deciden so
beranamente de la suerte de los hijos; y en estos son miras y res
petos puramente naturales los que les hacen tomar gusto á las mas 
sagradas dignidades, á las funciones mas graves del tremendo mi
nisterio : y nos admirarémos que se les trastornen las cabezas á los 
que están en los empleos mas altos; de que el pan de la palabra de 
Dios no tenga fuerza ni sustancia en la boca de aquellos que no fue
ron escogidos de Dios para repartirle; de que el sacerdote se con
tunda con el lego por el desorden ó por la irregularidad de sus cos
tumbres; de que los pastores de Israel se apacienten.á sí mismos, en 
lugar de apacentar el rebaño, como se explica el Profeta; de que los 
cargos que hacia Dios en otro tiempo á los ministros de la ley anti
gua vengan tan ajustados á los de la ley nueva: Lac comedebatis, et 
lanis operiebamini: comíais la leche de mis ovejas, y os abrigabais 
con su lana: et quod infirmum erat non consolidastis; pero no os apli
cabais á curar las fracturas de las perniquebradas, ni á limpiar las 
llagas de lasque estaban heridas: et quod aegrotum erat non sanastis; 
ni á aplicar medicinas á las enfermas, ni á levantar las caídas, ni á 
buscar las que se habían perdido y descarriado, dejándolas perecer 
miserablemente : et quod perierat non qucesistis; reduciéndose lodo 
vuestro cuidado á dominarlas con severidad y con altanería : cum j 
austeritate imperabatis eis, et cum potentia. De esta manera se espar
cieron mis pobres ovejas, y fueron devoradas por el lobo : dispersae 
sunt oves meae. Pero yo os juro por mí mismo, dice el Señor, que pe
diré á esos indignos pastores la estrecha y terrible cuenta de las ove
jas que dejaron perder, y del rebaño deque lanío descuidaron: Vivo 
ego, dicit Dominus: requiram gregem meum de manu eorum. Estos son 
los funestos efectos de esas vocaciones puramente humanas; esto es 
lo que producen esas instrucciones, esos destinos al estado eclesiás
tico sin vocación.

El Evangelio es del capítulo x de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu- En aquel tiempo dijo Jesús á sus 

Iis suis: Ecce ego mitto vos sicut oves discípulos : He aquí que yo os envío
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in medio luporum. Estote ergo pru
dentes sicut serpentes, et simplices si
cut columba;. Cavete autem ab homi
nibus. i radent enim vos in conciliis, 
et in synagogis suis flagellabunt vos: et 
ad prcesides et ad reges ducemini prop
ter me in testimonium illis, et genti
bus. Cum autem tradent vos, nolite co
gitare quomodo aut quid loquamini: 
dabitur enim vobis in illa hora quid 
loquamini: non enim vos estis qui lo
quimini, sed spiritus Patris vestri, 
(/ui loquitur in vobis. Tradet autem 
frater fratrem in mortem, et pater fi
lium: et insurgent filii in parentes, et 
morte eos afficient: et eritis odio omni
bus propter nomen meum: qui autem 
perseveraverit usque in finem, hic sal
vus erit.

xi. 193
como ovejas en medio de los lobos. 
Sed, pues, prudentes como las ser
pientes , y sencillos como ias palomas. 
Pero guardaos de tos hombres ; por
que os harán comparecer en los con
cilios, os azotarán en sus sinagogas; 
y seréis llevados por mi amor delante 
de los presidentes y de los reyes como 
testigos contra ellos y contra las nacio
nes. Pero cuando os hagan compare
cer no penséis del cómo ó qué habéis 
de hablar; porque en aquella hora os 
será dado lo que habéis de hablar. 
Porque no sois vosotros los que ha
bíais, sino el espíritu de vuestro Pa
dre que habla en vosotros. El herma
no, pues, entregará á su hermano á 
la muerte, y el padre al hijo, y se le
vantarán los hijos contra sus padres y 
los harán morir: y seréis aborrecidos 
de todos por causa de mi nombre ; pe
ro el que perservare hasta el fin, ese 
será salvo.

MEDITACION.
De la prudencia cristiana.

Punto primero. — Considera que la prudencia cristiana es aquella 
importante virtud que enseña á arreglar la vida y las costumbres se
gún las máximas de la ley de Dios, y á dirigir las palabras y las obras 
según las reglas de la fe y de la religión que profesamos: sin ella ni 
hay honradez, ni hay virtud, ni hay mérito; sin ella lodo es desca
mino, y sin esta luz cada paso es un tropiezo.

No hay cosa mas flaca ni mas falsa que la prudencia del mundo : 
o o su estudio tira á alucinarnos; yerra los fines, y desacierta los 

toeo.,l-S? C0Q c,ue Por precisión todas sus lecciones han de parar en 
enbandinos. ¡Qué dignos son de lástima los que se dejan conducir 

e semejante guia 1 fines torcidos, medidas desconcertadas, quime- 
as antaslicas, discursos falaces, manantial inagotable de disgustos 

.. e arrepentimientos, estos son los funestos pero necesarios efec- 
05 e *a prudencia de la carne. Mira como á un solo golpe de viento 

se desvanecen todos esos vastos proyectos de fortuna.
Considera bien esas medidas tomadas con tanto estudio, condu

cidas con tanta habilidad, sostenidas con tanto arte; por lo común,
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si no siempre, se halla que se tomaron mal, y que no alcanzan. 
Nuestras luces son muy limitadas, nuestra destreza muy corla, y 
todas nuestras fuerzas no bastan para evitar los escollos en que se 
va á estrellar toda la prudencia humana. Es menester elección, pre
visión , discernimiento; es menester no perder jamás de vista la re
gla de las costumbres, la brevedad de la vida, la inmutabilidad de 
nuestro último fin; es menester conocer la vanidad, descubrir la fal
sa brillantez, comprender la nada de esos bienes criados que nos en
cantan ; y esto ¿quién lo puede hacer sino sola la prudencia cristia
na, que sabe sola representar los objetos como verdaderamente son, 
y ella sola sabe tomar las medidas justas?

¡Cosa extraña 1 toda la vida se está estudiando, toda se pasa en 
una continua agitación, toda se consume en llegar cada uno á sus 
fines; artificios, sutilezas, enredos, disimulaciones, de todo se echa 
mano para hacer cada uno su fortuna. Prudencia humana, falsa pru
dencia , que cada dia se está Dios complaciendo en confundir por esas 
muertes imprevistas, por esas desgracias no esperadas, por esas sú
bitas revoluciones, que en menos de nada trastornan tanto las fami
lias. ¡ Qué lástima, ó, por mejor decir, qué cosa mas risible que ver 
los afanes, las fatigas de los hijos de Noé para inmortalizar su nom
bre levantando una fortificación contra la cólera del cielo, fabricarse 
un asilo contra todas las desgracias! ¡Qué necedad apoyarse en so
tos sus brazos! ¡ contar con solo su crédito, con el poder de sus ami
gos, con el favor de sus protectores, con la virtud de sus riquezas, 
con la felicidad de su fortuna, y con los arbitrios de su habilidad y 
de su industria! JSisi Dominus aedificaverit domum, in vanum labora
verunt qui aedificant eam: si el Señor no entra en nuestros proyectos, 
si no es el único fin y el móvil principal de todas nuestras empresas, 
si él mismo no fabrica nuestra fortuna, de nada sirven todas núes-/ 
tras diligencias y medidas. ¡Mi Dios, qué necedad la de fundamos 
en nuestra prudencia!

Punto segundo. —Considera que solamente la prudencia cristia
na, esto es, aquella prudencia que únicamente se apoya en los prin
cipios de la Religión, que solo sigue las luces de la razón alumbrada 
por la fe, que no tiene otra regla que las máximas del Evangelio; 
solamente esta prudencia no se descamina, solo ella es verdadera, 
sola puede hacer nuestra fortuna para el tiempo y para la eterni
dad. Ella sola posee el arle de aprovecharse igualmente de los bie
nes y de los males de esta vida: consígase ó no se consiga lo que se
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pretende, cuando solo se obra movido de un espíritu cristiano, y se
gún la prudencia del Evangelio, sálgase bien ó sálgase mal de lo que 
se intenta, si no se lograre la aprobación de los hombres, se logra 
siempre la de Dios, que lleva cuenta iiel de todos nuestros pasos. 
Los Santos jamás conocieron otra prudencia: es cierto que no siem
pre votaron en favor de sus acciones los hijos de este siglo; pero al 

¿quién no quisiera haber sido tan discreto y tan prudente como 
lo fueron los Santos?

Es verdad que la prudencia cristiana ignora todas esas sutilezas del 
Ingenio humano, que tantas veces se burla de los corazones sencillos; 
Jgnora esas delicadas máximas de refinada política que tal vez se 
adelantan á registrar y á revolver lo futuro, haciendo burla de la rec- 
utud y de la simplicidad de una conciencia timorata; ignora todas 
osas bajezas que son propias de una alma esclava de sus pasiones; 
odos esos artificios con que se pretende hacer fortuna, y tener la va
lidad de que sea obra de la propia industria. Pero Dios reprueba y 
confunde esta prudencia: la prudencia cristiana tiene cimientos mas 
firmes, sigue guias mas seguras, y no engaña á los ojos mundanos. 
Acompáñala siempre la modestia, la humildad, el desinterés y el es
píritu de religión, que continuamente le están inspirando modera
ción y cordura. Es cierto que la hacen parecer menos brillante; pero 
¿qué mérito nos atesora? ¿qué consuelo y qué tranquilidad no la 
produce, tanto para esta vida como para la otra? Ríese el mundo 
alguna y muchas veces de la rectitud y de la buena fe de las almas 
amoratas; ríese de su franqueza y de su sinceridad; trata de imbe- 
ü|bdad ia delicadeza de conciencia, ó, cuando menos, de apocamiento 
,ie espíritu. Pero ¿se pensará lo mismo cuando se vea que esos áni- 
:*iüs apocados, esos imaginados simples poseyeron la ciencia de los 
Dantos, y obraron según el espíritu de Dios; que fueron sabios á sus 
!n!nos °j°s, y que solos ellos fueron prudentes y discretos? Es ver- 
. .. -pUe ?sla Pmdencia no sabe qué cosa es mentira ni artificio; que 
a.nJica a la conciencia y á la Religión todos los intereses; que ig- 

■io:a toda doblez y toda superchería; pero ¿será menos respetable 
:'Ul Cb0 ■ ¿stíld nienos segura? ¿y merecerá el nombre de prudente 
d c°uducta contraria que sigue la mayor parle del mundo? ¿ó no es 

íusigne locura? Y cualquiera que siga otra prudencia que la 
prudencia cristiana, ¿no será un pobre insensato?

Din duda, mi Dios, sin duda; y hago esta sincera confesión con 
un íntimo dolor de mi desacertada conducta. Detesto con toda el alma 
esa desdichada política, esa perniciosa prudencia, esa falsa sabidu-
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ría. Vuestra ley, mi Dios, vuestros mandamientos, vuestro Evange
lio, vuestras máximas, esa será de hoy en adelante toda mi política, 
toda mi prudencia y toda mi conducta; pero, divino Maestro mió. 
todo ha de ser con vuestra gracia, porque sin ella á nada se reducen 
todas mis resoluciones.

Jaculatorias. — Dichosos aquellos que van por el camino de la 
inocencia, y caminan fielmente por el sendero de la ley santa de 
Dios. (Psalm. cxvm).

Dichosos los que solo estudian en saber la voluntad de Dios para 
cumplirla, para no apartarse de ella. (lbid.).

PROPÓSITOS.
1 No hay cosa mas perjudicial á la verdadera virtud que la falsa 

prudencia; prudencia mundana, prudencia carnal, toda natural, 
que ni ve sino por los ofuscados ojos de la humana razón , ni juzga 
sino por el órgano falaz de los sentidos, ni tiene otro primer prin
cipio que el errado dictamen del amor propio. Tal es la prudencia 
que hoy reina en el mundo, y algunas veces también aun en los 
claustros religiosos: solamente se consulta á lo que se llama buen 
juicio; no se siguen otras luces que las débiles y oscurecidas del pro
pio diclámen, ni se hace juicio de las cosas sino por las desacertadas 
máximas de la prudencia humana. Y como á las de Jesucristo, á las 
del Evangelio y á las de la fe, ni se las consulta, ni aun se las oye 
en su tribunal, siempre pierde el pleito en él la Religión. Todo se 
mide, todo se arregla, lodo se ajusta á la perniciosa prudencia de 
la carne, la cual hace filósofos, pero no cristianos. Guárdate bien 
de seguir semejante guia, que siempre te descaminará; discurre en 
buen hora en todos los asuntos según las luces de un entendimiento 
derecho y de un juicio sano; pero jamás pierdas de vista en tu modo 
de discurrir los principios de la fe y las luces del Evangelio; estas han 
de purificar aquellas; sin las primeras todo lo que se llama buen juicio 
es mera ilusión, es extravagancia. En tanto serémos hombres de buen 
juicio, en cuanto nuestro espíritu se conformare con el de Jesucristo. 
Has de tener siempre esta verdad por un primer principio.

2 Desconfia siempre mucho de tu propio parecer, de tu imagi
nario buen juicio, y de todos tus alcances: la pasión, el amor propio 
y el interés todo lo ciegan; por eso es tantas veces el entendimiento 
juguete y burla del corazón. Nunca le fies de aquella prudencia mun
dana que, con los especiosos pretextos de gratitud, de urbanidad, de
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atención y de necesidad, favorece siempre á la pasión y al amor pro
pio, pero á costa de la virtud y de la salvación. ¿Tratas de resol
verle á algún negocio de consecuencia y de importancia? Da prin
cipio consultándolo con Dios, y pidiéndole que le alumbre; despues 
examina con madurez todas las circunstancias y todas las razones, 
pero discurriendo siempre con respecto á tu último íin, que en to
das las cosas ha de ser tu primer principio. Considérate en la hora 
de la muerte cercano ya á dar cuenta de aquel negocio que quieres 
emprender; mírale ahora como le mirarías entonces; y, en fin, no 
emprendas cosa alguna considerable sin haberla consultado primero 
con un sabio y santo director.

DIA XII.
MARTIROLOGIO.

San Juan de Sahagun, confesor, del Órden de los Ermitaños de san Agus
tín, en Salamanca en España ; fue esclarecido por su celo por la fe católica, y 
por su santa vida y milagros. (Véase su vida en las dehoyj.

El tránsito de los santos mártires Basílides, Girino , Nabor y Na- 
zario, soldados, en Roma en la via Aurelia ; los cuales en la persecución de 
Biocleeiano y de Maximiano fueron encarcelados por el prefecto Aurelio, por
gue confesaban el nombre de Jesucristo : despues fueron despedazados con 
escorpiones , y por último degollados. (' Véase su historia en las de hoy J.

Santa Antonina , mártir de la misma persecución, en Nicea de Bitinia ; la 
l-Ual por órden del prefecto Prisciliano fue azotada con manojos de varas, pues- 
,a en el potro , descarnada por los costados, abrasada en las llamas, y por úl
timo degollada.

San Olimpio , obispo, en Tracia; el cual fue depuesto de su silla por los Ar
riarlos, y murió confesor de la fe.

San Leon III, papa, en Roma, en la basílica de San Pedro, á quien le sa
caron los ojos, y le cortaron la lengua unos facinerosos, y Dios se lo restituyó 
e/’nf ™j(l'¡„^rosn,nente. (Subió á la silla de san Pedro despues de Adriano l en 

j ‘ 1la^i ndo estallado en 799 una conjuración contra su persona, se 
°P° craion de él, lo llevaron prisionero al monasterio de San Silvestre, y le 
¡na trataron (asta el punto ele cortarle la lengua y sacarle losojos. El Señor, sin 
jn ai yo, por un prodigio conservó á León los ojos y la lengua , de suerte que 
¡t ^(jaron los fieles que habían acudido á su defensa, lo hallaron cantan- 

° nntnus. Sus amigos le acompañaron á Francia, y con los socorros que Car- 
oniagno le dió pudo volver á liorna, donde vivió despues tranquilamente hasta 
\ > que acaeció el año 816. El pontificado de san León es de los mas glo
riosos en la historia de la Iglesia).

San Amfion, obispo, en Cilicia; el cual fue un ilustre confesor en tiempo 
de Galerio Maximiano.

San Onoprb, anacoreta, en Egipto ; el cual vivió santamente por espacio
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de sesenta años en un áspero desierto ejercitándose en obras piadosas, y es
clarecido en virtudes y méritos vojó al cielo : el abad Pafnucio escribió su ad
mirable vida, ( Véase su vida en las de hoyj.

SAN BASÍLIDES, GIRINO, NABOR Y NAZARIO, MARTIRES.

Entre aquella portentosa innumerable multitud de invictos Már
tires con que ilustró á la santa Iglesia la cruel persecución de Dio
cletiano y Maximiano, no ocupan el inferior ni el menos glorioso 
lugar los santos Basílides, Girino, Nabor y Nazario,cuatro bizar
ros jóvenes, todos caballeros romanos, tan señalados por sus pren
das personales como por su ilustre nacimiento, pero mucho mas por 
la incomparable dicha de haber profesado la fe de Jesucristo. Siendo 
la carrera de las armas la única que correspondía á hombres de su 
distinción-, y estando obligados á servir todos los caballeros roma
nos, los cuatro tomaron partido en los ejércitos de los Emperadores, 
y todos eran oficiales en el que mandaba en Italia Majencio, en quien 
su padre Maximiano habia renunciado el imperio, aun viviendo to
davía Diocleciano.

Informado Majencio de que los Cristianos favorecían el partido de 
Constantino, proclamado emperador por el ejército de Inglaterra, él 
mismo fingió serlo para atraerlos á su servicio, y mandó cesar las 
pesquisas que en todas partes se hacían contra ellos; breve inter
valo en que respiraron los fieles algún tanto de tan dilatada perse
cución, que tenia inundado al mundo en sangre y en carnicería; 
pero duró poco la calma. Sofocó el tirano Majencio la rebelión de 
Alejandro, que se habia hecho proclamar emperador por las legio
nes de África, y pareciéndole á su orgullo que ya no tenia que te
mer á los Cristianos, se quitó la máscara, se declaró su enemigo, y 
los persiguió con extraordinario furor. En la persecución de este im
placable enemigo del Cristianismo señalaron su fe nuestros cuatro 
campeones, acreditando la Religión con aquella heroica constancia 
con que se burlaron de los mas crueles tormentos, y premiándosela 
el cielo con la triunfante corona del martirio.

Por los años de 309 renovó el tirano los sangrientos edictos de los 
emperadores Diocleciano y Maximiano contra la Religión , mandan
do se hiciesen las mas exactas pesquisas de todos los que la profesa
ban. Ni Basílides y sus tres animosos compañeros eran tan cobardes 
ó tan tímidos que la quisiesen disimular, ni la pública y abierta pro
fesión que hacían de ella podia nunca encubrirse; por lo que viendo 
que la tempestad iba á descargar sobre su cabeza, se previnieron al
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combate, y desprendiéndose de sus opulentos bienes, los distribu
yeron todos entre los pobres.

Comenzaron por héroes de la caridad, para pasar luego á ser már
tires de la fe. Dieron noticia ¿Aurelio, prefecto de la ciudad de Roma, 
de que había en el ejército cuatro oficiales, tan lejos de avergonzarse 
de ser cristianos, que hacían ostentación de serlo, despreciando con 
insolencia los edictos imperiales en punto de religión, y haciendo so-* 
lemne burla de los dioses del imperio.

Quiso verlos el Prefecto; recibiólos con estimación y con agrado, 
diciendo que los había llamado para informarse de su misma boca 
de un hecho que les interesaba, y que él no podia creer. Dícese por 
ahí, continuó Aurelio, que todos cuatro sois cristianos; téngolo por im
postura, pues no me puedo persuadir que tinos caballeros de nuestra 
edad, de vuestras obligaciones y de vuestros grandes talentos; unos ofi
ciales de los primeros que cuenta y que respeta el ejército de los Empe
radores , tan acreedores á esperar todo cuanto se puede esperar de su 
fdvor, como expuestos á temer todo cuanto se puede temer de su des- 
ÍJVacia, sean capaces de caer en las ridiculas extravagancias de los Cris
tianos, tantas veces proscritos por los Emperadores, y cuyo solo nom
bre se oye con horror, y suena como infamia en todo el romano imperio. 
El hecho es tal, que para justificaros conmigo no necesitáis de mucha 
apología; sóbraos honor y entendimiento para no incurrir jamás en la 
vileza y en la locura de ser cristianos. En medio de eso, como esta ma
liciosa voz se ha extendido demasiado, tengo por preciso que vengáis 
conmigo al templo: diligencia que solo ella bastará para disipar una 
calumnia en que anda la grosería mezclada con la malignidad.

Habló Aurelio con tanta satisfacción, y al mismo tiempo con tanta 
rapidez, que no dió lugar ni aun con una breve pausa á que nues
tros Santos le pudiesen responder; mas luego que cesó de hablar 
tomó la voz san Basílides, como el menos mozo de los cuatro, y le 
dijo. JSunca se debe tratar de calumnia una verdad que hace honor; 
dijcrontc que éramos cristianos, y te dijeron la verdad. JSi podemos 
uegai, ni de jemos avergonzarnos de profesar una religión que es úni
camente la verdadera. Sí, Aurelio, publicamos y publicaré-moa á gri-

V116 no hay °lr0 os que el que adoramos los Cristianos. Soto per
cudo el juicio, y trastornándose totalmente la razón, se pueden tener 

por. Dios á los que fueron afrenta de la humanidad, y no merecieron 
rmr entre los hombres.

(alia, impío, exclamó el Prefecto, encendido ya en furor al oir 
una resPuesta que verdaderamente no esperaba; calla, cose esa boca
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sacrilega, y cesa ya de blasfemar de nuestros dioses inmortales; deja, 
que yo sabré vengar su honor y castigar vuestra insolencia. Lleven á 
esos locos á la cárcel, y enciérrenlos en un lóbrego hediondo calabozo, 
hasta que informe al Emperador de su impiedad y de su desobediencia.

Ejecutóse la orden ai momento; despojados de todos los honores 
Y de todas las insignias militares, fueron encerrados en el mas tene
broso y mas inmundo calabozo de las prisiones de Roma. Pero tardó 
poco el Señor en hacerles experimentar los visibles efectos de su sin
gular protección y de su divinor poder; desprendióse del cielo una 
milagrosa luz que en un instante disipó las tinieblas del oscuro ca
labozo ; iluminóle todo con mayor claridad que la del mas sereno y 
mas despejado mediodía; convirtióse la hediondez en una suavísima 
fragancia; y como el resplandor se propagó tanto, que aun á larga 
distancia se dejaba percibir, acudió el alcaide de la cárcel, por nom
bre Marcelo, á ser testigo ocular de esta maravilla: abre de repente 
el calabozo, encuentra á los santos prisioneros bañados en una celes
tial alegría; registra, examina, mira á todas partes por si descubre 
el origen de aquella asombrosa luz, y convencido de que era verda
deramente milagrosa, confiesa no haber otro verdadero Dios que el 
Dios de los Cristianos, y arrojándose á los piésde los santos Mártires, 
les pidió el Bautismo con toda su familia. Hizo en Roma mucho ruido 
esta conversión; llegó á los oidos de Aurelio, y mandó que los pri
sioneros fuesen (raidos á su presencia cargados de cadenas.

No vio Roma espectáculo, por una parte mas tierno, y por otra 
mas glorioso á Jesucristo, que cuando vió atravesar por sus calles 
cuatro caballeros romanos en la flor de su edad , de bizarra disposi
ción , de un aire tan noble como garboso, el semblante risueño y des
pejado, las manos atadas á las espaldas, cargados de hierro, y se
guidos de la villana gritería del populacho. Llegados á palacio, les 
preguntó Aurelio si el calabozo y las prisiones les habían hecho cuer
dos. Vejaríamos de serlo, respondió Basilides, si dejásemos de ser 
cristianos. Prefecto, ten entendido que las prisiones no alteran la fe ni 
la constancia de los que solo suspiran por el martirio; la mayor dicha 
del hombre es dar la vida por el único que puede hacerle dichoso des
pues de la muer le.

Bien está, replicó Aurelio; si las prisiones no os hicieron mas jui
ciosos, los tormentos os harán menos insolentes. Ó resolveos á sacrifi
car á los dioses, deshaciendo los hechizos con que trastornásteis la ca
beza deiinfeliz alcaide, ó prevenios á sufrir mas espantosos suplicios.— 
Vara dar á conocer al verdadero Dios, respondieron los Santos, no
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nos valemos de hechizos ni de encantamientos: lo que él mismo puede 
.-/ sabe hacer para darse ü conocer, pregúntaselo tú al mismo alcaide, 
á su mujer y á sus hijos. Por lo que toca á nosotros, ¿te parece que 
somos capaces de ofrecer sacrificio á los demonios ? No adoramos ni 
ofrecemos sacrificio á otro que al verdadero Dios; y tú mismo debieras 
avergonzarte de tener por dioses á las piedras y d los troncos.

No como quiera se irritó; salió el Prefecto fuera de sí con la saña 
oir una respuesta tan cristiana como generosa; y sin detenerse 

ea mas razones dió sus órdenes para que se ejecutasen con Jos San
tos inauditas crueldades. Mandólos azotar con los que llamaban es
corpiones : eran unos ramales de hierro, ó sembrados de puntas 
aceradas, ó compuestos de mallas espinosas, con unas bolillas de 
plomo en los extremos, á cuyo golpe se cala la carne á pedazos, 
quedando despedazado el cuerpo con horribles surcos.

í nníase por tormento ignominioso , y al mismo tiempo era su do
lor incomprensible. Apoco tiempo quedaron descarnados á trozos los 
cuerpos de los santos Mártires, descubriéndoseles hasta los huesos, 
con horror de los mismos gentiles, que confesaban atónitos no era 
posible sobrevivir sin milagro á tan horroroso tormento. Hasta el ti- 
1 ano mismo quedó asombrado, y mas cuando le informaron que 
después de aquel granizo de azotes, á cual mas cruel y doloroso, 
•cjos de blandear los Santos, ó á lo menos de mostrar algún abatí— 
miento, cada instante confesaban a Cristo con mayor intrepidez. 
Mandó, pues, que los volviesen á la cárcel, no desconfiando de can- 
Sílr stl paciencia con la lentitud y dilatación de los tormentos; per
suadido también de que el mas cruel de todos ellos seria dejarlos en 
mn lastimoso estado, sin permitirles el menor alivio, para que cada 
dia se fuesen rasgando mas las heridas , y se exacerbase el dolor 
con ¡a destemplanza del frió.

Siete días estuvieron de esta manera en el calabozo, no solo sin 
algún lenitivo humano, pero cási sin sustento ; mas el cielo lomó de 
mi cu en a c! confortar aquellas generosas almas. Nunca fueron ma- 
M>res ni inas abundantes los consuelos; y parecía que solo se multi- 
uca )an las heridas para que se multiplicasen las bocas que aplau
den el triunfo de los Mártires, y engrandeciesen el poder del que 

m psepaiai los mayores gustos en medio de los mayores suplicios.
; , lQ i tlcgó el suceso á noticia del Emperador, v queriendo infor- 
/arse de la verdad por sí mismo, mandó que los"trajesen á su pre- 
j ncia, Quedó atónito y horrorizado cuando vi ó aquellos destroza

os cuerpos, cuyo primer aspecto representaba una sola, pero gene-
^ TOMO VI.
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ral y las limosa llaga: preguntóles simple y sencillamente si persis
tían en la resol ucion de no sacrificará losdioses; aturdióle mucho mas 
la generosa, firme y determinada respuesta que le dieron; por algún 
tiempo se quedó como embargado y suspenso; y no podiendo sufrir 
ya delante de sus mismos ojos una prueba tan ilustre como conclu
yente de la falsedad de sus quiméricas fabulosas divinidades, ni un 
testimonio tan ilustre de la divinidad de Jesucristo, y de la excelen
cia de la religión cristiana, pronunció sentencia de que les cortasen 
la cabeza, y sus cuerpos fuesen arrojados en un camino público; lo 
que se ejecutó inmediatamente, recibiendo la corona del martirio los 
cuatro nobles campeones el dia 11 de junio hácia el año de 309.

Cuidaron los Cristianos de la ciudad de recoger los santos cuer
pos, á quienes habían respetado las aves y las fieras, y los enterra
ron en la via Aureliana, erigiéndose despues una capilla en el lu
gar de su sepultura.

Con el tiempo san Crodegang, obispo de Meto, pidió y obtuvo def 
papa Paulo I las reliquias de los santos Nabor y Nazario, junto con 
las de san Gorgonio, también mártir, las cuales hizo traer á Francia 
el año de 76G; y saliéndolas á recibir con religiosa pompa y devota 
magnificencia, colocó las de san Gorgonio en la célebre abadía de 
Gorza; las de san Nabor en la iglesia del monasterio de Sail Hila
rio, y las de san Nazario en la del de Lauresham, ó de Loreh.

SAN ONOFRE, ANACORETA.

Entre las vidas de los Santos, algunas hay de ermitaños y per- 
fectísimos anacoretas, tos cuales moraron muchos años en los desier
tos, y siendo hombres como nosotros, vivieron tan ásperamente, que 
suspende el entendimiento, considerando lo que puede nuestra frá
gil carne, confortada con el favor de aquel Señor que escoge y se 
sirve de las cosas flacas, por mostrar mas su poder. Tal es la vida de 
san Onofre, anacoreta, la cual escribió un santo monje llamado Paf- 
nucio, y es de la manera siguienle :

Estando Pafnucio en el yermo, inspirado del Señor, le vinieron 
deseos de conocer y tratar los varones santos que habia en aquellos 
desiertos; y despues de haber caminado algunos dias y vencido gran
des dificultades de cansancio, hambre y sed, vió venir de léjos un 
hombre desnudo, cubierto de cerdas, al modo de una espantosa fie
ra, y ceñido con una cinta hecha de hojas de árboles. Asombróse 
Pafnucio; y viendo que se dirigía á él, despavorido huyó, y se subió
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¿ un monte; y el hombre desnudo le siguió hasta la falda del mon
te, y se dejó caer en tierra, y alzando como pudo la voz, le habló de 
esta maneia : Varón santo, desciende; que hombre soy mortal que vivo 
eneste _ Oyendo estas palabras, luego bajó Pafnucio; y se echo 
a sus pies,v él ¡o hizo levantar, y sentar junto á sí. Preguntóle por su 
nombre Pafnucio; y él respondió que se llamaba Onofre, y que habia 
sesenta años que vivía en aquella soledad, y que en todo este tiempo 
nunca habia visto otro hombre sino á él; porque siendo mozo y mon je 
en el monasterio llamado Erico en Tebas (donde habitaban cien mon
jes, grandes siervos de Dios, y muy unidos en la misma fe y caridad), 
Y habiendo oido decir de la vida que hizo el profeta Elias y san Juan 
Bautista en el desierto, y que era cosa mas perfecta vivir en soledad, 
apartado de los hombres, y pendiente de sola la providencia de Dios, 
(Iue no en la comunidad donde hay tantas ayudas y socorros; se deter
minó á seguir lo que le decían que era mas perfecto, y lomando al
gunos pocos panes, que le podían bastar para cuatro dias, salió del 
monasterio, y entró en el desierto, y vio una luz que iba delante de 
él guiándole, de que quedó algo turbado, no sabiendo lo que era, 
ni lo que haría; y que estando en esto, habia oido una voz que le 
dijo que no temiese, porque era el Ángel de su guarda, que venia 
a guiarle en aquella jornada, la cual era muy agradable á Dios nues- 
1,0 ^e^°r* Dijo mas: que animado con aquella voz, y con tan buena 
compañía, caminó por aquella soledad como siete millas, hasta que 

tgó á una cueva, y queriendo saber si vivía allí algún solitario, 
ñamó á la puerta, pidiendo que le bendijese el que estaba dentro,; y 
que habia salido de ella un venerable viejo en traje de ermitaño con 
un rostro de mucha gracia y gravedad, y que cuando le vio, se der
ribó á sus piés, haciéndole la debida reverencia; mas que el santo 
viejolc levantó de la mano, diciéndole: Tú eres, Onofre, mi hués
ped e ¿mitador: entra, lujo, y persevera en lo que has comenzado, que 
jos te ayudará; y que habia entrado en la cueva, y estado en com- 

[yanx.i e viejo algunos dias, aprendiendo de él la vida é instituto 
, e ,0S ei;IH aíios, y cuando le pareció que ya estaba bien instruido,
, c (|ue e qaeiia llevar á otra cueya mas apartada en que habi- 

so 0, porque esta era la voluntad de Dios; y así le llevó mas 
’t OUao c esier i0> cuatro dias de camino, donde hallando una pal-
'De cerca de una pobre choza, le dijo que aquel era el lugar que Dios 
m cma aparejado; y que estuvo treinta años en él, y cada año se 
cían una vez, hasta que murió, y enterró su cuerpo allí junto á la 

cueza en que vivía. Todo esto dijo el santo viejo Onofre á Pafnucio 
i i*



204 jumo
con particular instinto del Señor, para su edificación, y de otros que 
de éi lo oyesen, y porque sabia eí fin para que Dios le había traído á 
aquella soledad. Admirado Pafnucio de la narración de Onofre, le 
preguntó: si en los principios, cuando comenzó aquella vida, había 
padecido grandes molestias y dificultades; y éi le respondió que ha
bían sido tantas y tan terribles, que muchas veces habia pensado pe
recer de hambre, y de sed, y de frió, y de calor; pero que viendo 
Nuestro Señor su paciencia, y sus ayunos y penitencia, le habia en
viado despues su santo Ángel, que le traía el sustento cotidiano y un 
poco de agua; y que también aquella palma le daba al año doce ra
cimos de dátiles, uno para cada mes; los cuales y algunas yerbas 
que comia, le parecían mas sabrosos y mas dulces que la miel. Todo 
esto trataron los santos monjes al pié del monte donde se encontra
ron, y Pafnucio estaba contentísimo y olvidado del trabajo que ha
bia tenido en aquel camino , por haber hallado á tan santo varón. 
Levantóse el santo viejo, y di ¡ole que se fuese con él. Llevóle á su 
choza ó cueva, donde estaba la pal ma, y vieron en medio de ella pan 
y agua. Dieron graciasá Dios, y comieron siendo ya puesto el sol, y 
pasaron la noche en oración, apartado el uno del otro. Amaneció el 
dia siguiente, y mirando Pafnucio el rostro de Onofre, le vi ó muy 
trocado de color, y turbóse. Notó esto el santo viejo, y díjole: Her
mano Pafnucio, no temas; porque el Señor, que es misericordioso, le 
ha enriado aquí para que entierres mi cuerpo; porque hoy acabo mi 
'peregrinación, y me voy al lugar de mi descanso. Y si fueres á Egipto, 
da cuenta d los monjes de lo que te he dicho, y de las grandes misericor
dias que he recibido de Dios; en cuya bondad confio hará muchas mer
cedes d los que se encomendaren á él, tomándome por intercesor; porque 
así lo he pedido y suplicado. Díjole Pafnucio que despues de ser él 
muerto deseaba quedarse allí para vivir en aquel lugar; mas el san
to viejo no vino en ello, diciéndole que no era aquella la voluntad 
de Dios, sino que se informase de las vidas y ejemplos de los San
tos que moraban por aquellos desiertos, y los narrase a los otros mon
jes de Egipto para edificación; y que así se volviese á su primera 
habitación. Echóse Pafnucio á los pies del santo viejo Onofre, y pi
dióle que le bendijese, y que suplicase á Nuestro Señor, que comose 
le habia dejado ver en la tierra en carne mortal, se le dejase ver in
mortal en el cielo. Y despues de haberle dado Onofre su bendición, 
se puso de rodillas, é hizo oración con muchas lágrimas y gemidos, y 
cayó en tierra su cansado cuerpo, y dió su bienaventurado espíri
tu con grande alegría á Dios. Oyéronse luego cantares de Ángeles
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que alababan al Señor. Pafnucio hizo dos partes de su hábito, y con 
la una cubrió el cuerpo desnudo de Onofre, que tanto habia padeci
do, y tan buen compañero habla sido á su bendita alma, y púsole 
en una piedra cavada á manera de cisterna, y muchas piedras á la 
boca; y deseando quedarse allí, y hacer su vida donde san Onofre 
habia vivido, vio que en aquel mismo punto se habia caido aquella 
pobre casilla en que moraba el santo viejo, y arrancado la palma de 
que comia; y así entendió que no era la voluntad de Dios que allí 
permaneciese.

La muerte de san Onofre fue en tal dia como hoy, aunque no se 
sabe de cierto el tiempo que vivió.

SAN JUAN DE SAHAGUN, CONFESOR.

San Juan de Sahagun , uno de los mas brillantes ornamentos del 
sagrado Orden de los Ermitaños de san Agustín, nació por los años 
de 1410 en la villa de Sahagun, pueblo considerable por aquellos 
tiempos, perteneciente al reino de León, de donde lomó el sobre
nombre, dejando el propio apellido de su familia; al modo que la mis
ma villa tuvo de san Facundo esta denominación. Sus padres, Juan 
Lonzalez de Castrillo, y Sancha Martínez, muy distinguidos por su 
nobleza, pero mucho mas por su piedad, vivian con el desconsue- 
o de no tener sucesión; y deseosos de obtenerla, recurrieron por 

medio de reverentes súplicas y fervorosas oraciones al cielo , solici
tando su bendición , é interesando para conseguirla á la santísima 
Virgen: invocaban su protección con reverentes instancias ante una 
prodigiosa Imagen venerada con mucha devoción en una ermita 
contigua al pueblo. Oyó el Señor con agrado sus peticiones, conci
bió Sancha, y dió á luz un modelo de perfección; al que se siguie
ron otros muchos hijos que se dignó concederle la divina piedad.

La docilidad con que Juan desde niño atendía á los laudables con
sejos de sus padres, la natural propensión a la virtud, sus activas 
inclinaciones a todo género de obra buena, con especialidad á las 
umülaciones ymortilicaciones, y, en fin, la madurez de juicio que 

mostró en sus tiernos años, hicieron conocer desde luego como Dios 
e habia elegido para siervo suyo; y así solia decir el padre, que el 

que viviera, veria á su hijo santo. Todo el pueblo estaba poseído de 
una extrema admiración, observándole distraído enteramente aun 

c os inocentes entretenimientos propios de la primera edad, siem-



20G junio
pre ocupado en los ejercicios de devoción. Tenia la sencilla costum
bre de reprender á los niños aquellas vivezas y travesuras que pa
san por naturales en la puerilidad; pero con un modo tan gracioso, 
tan lleno de decoro y gravédad, que les infundia respeto y venera
ción ; y valiéndose Juan de esta puntual deferencia á sus voces, los 
juntaba á todos, y así congregados, desde una piedra ó sitio eleva
do, conforme le ofrecía la oportunidad, los exhortaba á que sirvie
sen á Dios, que no jurasen ni blasfemasen su santo nombre, que 
no pecasen jamás, y que obedeciesen en todo á sus padres y maes
tros , con otros consejos á este tenor; revistiéndose para ello de tal 
espíritu y exterior compostura, que no dudaron los que lo vieron, 
ser aquellos hechos anticipados pronósticos de que en lo sucesivo 
seria un apostólico orador, como lo acreditó la experiencia.

Aplicáronle sus padres al estudio de las letras en el monasterio de 
religiosos Benedictinos déla misma villa, y desde luego observaron 
tos monjes en él una gran discreción en toda su conducta, un en
tendí miento sólido, mucha sinceridad , y un profundo rendimiento á 
tos maestros, á que añadía una piedad y devoción inexplicables; de 
suerte, que fsun á los mas fervorosos y perfectos hacian tal sensación 
l is virtudes de Juan, que le miraban como un pequeño prodigio de 
la divina gracia. Instruyóse en las facultades que se enseñaban en 
aquella escuela, pero hizo todavía mayores progresos en la ciencia 
de los Santos. Facilitó su padre que se le diera el beneficio curado 
de Codornillos, para qne á sus expensas siguiera la carrera de los 
estudios, valiéndose de un servidor para tas funciones parroquiales; 
pero á pocos meses lo renunció, no pudiendo su escrupulosa concien
cia avenirse á gozar rentas eclesiásticas sin estar en estado de ejercer 
personalmente el ministerio del altar, según disponen los sagrados 
canones; manteniéndose firme en esta resolución, sin que bastasen 
a contenerlo las mas fuertes persuasionesdesu padre y de sus deudos.

Hallándose á la sazón un tío suyo entre los familiares del arzobis
po de Burgos, persuadió al] padre de Juan que le acomodase con 
este prelado, que entonces era D. Alonso de Cartagena, varón re
comendable por su notoria sabiduría y sublimes cualidades. Siguióse 
el efecto al primer paso de la solicitud; porque informado el Prela
do de las nobilísimas prendas del joven, lo recibió en su familia, co
mo una cosa venida de la mano de Dios. Y experimentando por su 
trato el fondo de virtud, devoción y justicia que se encerraba en el 
corazón de Juan, persuadido igualmente de la grande utilidad que 
resullariaála iglesia consagrando á su servicio un ministro de tan-
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lo espirito y celo por la gloria de Dios y por la salvación de las al
mas, le ordenó de sacerdote, y le concedió una canonjía y un be
neficio de Tañebueis, además de una rectoría y de dos capellanías 
que le dio el abad de Sahagun en prueba de! singular amor que le 
profesaba. Aceptó nueslro Sanio á los principios estas presentacio
nes , tanto por no incurrir en la nota de desagradecido, como por te
ner medios reales con que satisfacer su grande caridad en socor
ro de los pobres. Pero reflexionando por una parle la incompatibi
lidad de estos diferentes beneficios, tan reprobada por los santos 
cánones, y por otra los repetidos embarazos que ocurren en un pa
lacio , capaces de estorbar á quien quiera darle todosu tiempo á Dios, y 
servirle en reposo, silencio y libertad; hizo dimisión de todas susren
tas , con admirable desinterés, deseando vivísimamenle observar una 
evangélica pobreza, y pidió permiso á su Arzobispo para dedicarse en
teramente al cultivo de la viña del Señor. Sintió este Prelado en el 
alma la resolución de Juan, pero no atreviéndose á impedir ei orden 
de las sublimes ideas de que estaba movido , y los últimos progre
sos que resultarían de su ardiente celo á la Iglesia, y al bien espiri
tual dé los prójimos; á pesar de su sentimiento accedió á la solicitud. 
Obtenida sin limitación la licencia, se asigno á la iglesia de Santa 
Agueda, vulgarmente llamada Santa Gadea, de ¡a misma ciudad, 
reducido para mantenerse á los pequeños frutos de una escasa ca
pellanía, pero ricamente dotado déla gracia de Dios. Aquí comenzó 
á predicar en el tono de un apóstol, siguiéndose general mente el fru
to de admirables conversiones al fuego de sus exhortaciones , y á la 
viveza de sus discursos. Y persuadiéndose que no era justo predi
car penitencia y desprecio del mundo , sin la fuerza del ejemplo, se 
entregó todo á la observancia de una vida asperísima , castigando 
su cuerpo con rígidos ayunos y asombrosas penitencias.

Despues de algún tiempo que continuó en Burgos ejercitando las 
i unciones de su misión, llegaron á sus oidos las tristes nuevas de la 
guerra civil en que ardía la ciudad de Salamanca con motivo de la 
enemistad de dos familias, Monrovos y Manzanos 1, los cuales tra-

1 Dos hermanos de la familia de los Manzanos dieron muerte á dos hijos
6 María fie Monroy, llamada vulgarmente la Brava. Esta animosa é i ir- 

trepida señora, poseída tanto de su dolor como del espíritu de venganza, 
'Úúso tomarla de aquellos que se habían retirado: siguióles disfrazada en traje, 
•Afilar hasta Portugal, y habiéndoles cortado las cabezas por su propia mano, 
ias trajo en la punta de una lanza, y las puso por trofeo sobre el sepulcro de sus 
hijos. Una acción tan ruidosa sorprendió las gentes, y encendió tal odio entre 
ambas familias, una y otra poderosas cu Salamanca, que dividida en bandos
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yendo á su partido una porción de la ciudad lo tenían todo alboro
tado, y entregado el pueblo á la ira y á la venganza. Ningún veci
no Vivia seguro en su hogar, y mucho menos cuando salia por las 
calles; alcanzando esta infelicidad y desorden aun á las mismas igle
sias. No habia mas ley que la fuerza, ni mas justicia que la pasión, 
ni mas recurso que vencer, ó pagar con la vida la venganza del ene
migo. Compadecido san Juan de Sahagun de tamaña desventura, é 
inspirado del cielo, determinó emplear en su remedio el talento de 
la predicación que Dios le habia comunicado. Marchó, pues, á Sa
lamanca, y en el primer sermón que se le ofreció predicar, que fue 
en la festividad de san Sebastian, mártir, en su propia iglesia parro
quial, fue tanto el ardor con que declamó contra los vicios que la di
vidían, contra el odio, la enemistad y la venganza, que desde luego 
le miraron como otro Jonás , censor severo de las abominaciones de 
Ninive. Halláronse presentes al discurso los colegiales del mayor de 
San Barlolomé, fundado por D. ;Diego Anaya, obispo de Cuenca, 
en el año de 410, y admirando el fuego apostólico del orador, le ro
garon que admitiese la beca de capellán en el mismo colegio, para 
seguir con mayor comodidad su carrera. Hízolo así Juan, se incor
poró en el colegio, recibió los grados mayores en aquella universidad, 
y repartió su tiempo con un tan exacto orden, que sin hacer falla á 
las tareas del estudio, se empleaba infatigable en el ejercicio de su 
ministerio sacerdotal por todas fas iglesias de la ciudad. Pero como 
no le fuese posible desatender varias ocurrencias en lo interior del 
colegio, que le parecían estorbar sus designios en favor de los pró
jimos, ó á lo menos no hacerlo con toda franqueza y libertad; para 
darse todo á este objeto, que era el principal de sus atenciones, des
pues de tres ó cuatro años que habia vestido la beca, se retiró á ca
sa de un venerable sacerdote, llamado D. Pedro Sánchez, en cuya 
compañía vivió diez años, continuamente ocupado en la dirección 
de las almas por medio del pulpito y el confesonario, en Inasisten
cia de los pobres, sin otra renta que la de tres mil maravedís que 
le contribuía la ciudad en calidad de su predicador.

Por su ardiente aplicación al estudio, por las extremas fatigas de 
un ejercicio casi diario, y por el indecible rigor de las penitencias 
con que castigaba su cuerpo, cayó en la gravísima enfermedad de 
dolores de piedra, que le pusieron á peligro de morir, sin otro re

toda la nobleza, con presunciones de haber trascendido al pueblo inferior, 
hacia casi un siglo que sufría esta funesta fermentación, sucediendo muertes 
lodos los dias, sin perdonar el furor hasta las mismas iglesias.
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medio que el de permitirse á una cruenta operación. Resolvióse Juan 
á sufrirla, ofreciendo con solemne voto á Dios abandonar el siglo, y 
entrar en religión, si sobrevivía á la violenta y arriesgada curación. 
Permitió el Señor que el suceso fuese enteramente feliz; y apenas 
se restableció, cuando puso en movimiento todos los medios nece
sarios para cumplir su promesa. Eligió el Orden de los Ermitaños 
de san Agustín, y admitido en el convento de Salamanca con im
ponderable gozo de toda la comunidad, lomó el hábito en el dia 18 
de junio de 1463, estando en los cuarenta y cuatro de su edad.

Ningún novicio principió con mas fervor las primeras pruebas de 
la disciplina regular; su pobreza evangélica, de que tenia dados re
pelidos testimonios, su ciega obediencia, su exacta asistencia al co
ro y á los divinos oficios, su continua oración, y sus terribles peni
tencias, fuera de las mortificaciones ordinarias del noviciado, tenian 
asombradosálos mas perfectos religiosos. Profesó en dia de san Agus
tín del año siguiente de 1464; y desde aquel momento se empeñó 
en seguir el espíritu de la regla, componiendo según la extensión 
de ella todas sus acciones con tanta fidelidad , que en breve tiempo 
llegó al cúmulo de la perfección, á que era llamado por su eslado. 
El primer oficio que los superiores fiaron á su -capacidad fue el de 
maestro de novicios; y lo desempeñó con tanta prudencia, dulzura y 
discreción, como lo acreditaron su ejemplar conducta, su religiosísi
ma vida, y los discípulos que entraron en la Religión por los años 
que ejercitó este ministerio nuestro Santo.

Serian necesarios muchos volúmenes para referir específicamente 
las heroicas virtudes con que Juan brillaba en la Religión. Lo que 
principalmente distinguía su piedad era la escrupulosísima delica
deza de su conciencia, la singular devoción con que celebraba, y el 
celo apostólico de que se reveslia ejercitando el alio ministerio de la 
predicación. Todos los dias frecuentaba una ó mas veces el sacra
mento de la Penitencia, alegando por causal álos religiosos, que á 
este efeclo importunaba, que pecaba miserablemente todas las ho- 
las , y que no sabiendo en la que había de morir, debía disponerse 
cada instante, y estar siempre prevenido. La misma exactitud obser- 
'a >a en la administración de este Sacramento, pues aunque oía las 
confesiones de todos con una paciencia admirable, con mucha cari- 
i ad > Y una muy particular discreción, con todo, no fácilmente con
temporizaba con los penitentes. No concedía el beneficio de la ab
solución sino á los que verdaderamente arrepentidos dejaban la ha- 
mlud del pecado, y se apartaban de la ocasión. Frecuentemente
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exigía la restitución actual de lo mal tenido, y’la reparación del ho
nor vulnerado, antes de reconciliarlos con la Iglesia. Su severidad 
se extendía con mas rigor todavía sobre los eclesiásticos que no vi
vían conforme á su estado, sobre las mujeres abandonadas y profa
nas, y sóbrelas personas de calidad, que mantenían el escándalo y 
el desorden, logrando poreste medio muchas verdaderas conversiones.

Todos los dias celebraba con tanta ternura y devoción, que em
pleando muchas horas en la misa, llegó el caso de no haber quien le 
ayudase, y de mandarle por obediencia el superior que abreviara, 
para no ser molesto á los oyentes. Obedeció Juan por algún tiempo ; 
pero conociendo que se le privaba de muchos consuelos celestiales 
que ínterin la acción del sacrificio le dispensaba el Señor, suplicó 
humildemente al prior que le alzase el precepto por justas causas. 
Obligóle este á declararlas, y, lleno de una santa confusión, le dijo 
ser porque Jesucristo en carne humana se le manifestaba, visible
mente en aquel aqlo, unas veces con las señales de su pasión, y 
otras glorioso, enseñándole varios misterios, é instruyéndole sobre 
lo que había de predicar. Oyó lleno de asombro el prelado la genui
na y sencilla relación de nuestro Santo, y ordenó que en adelante 
le asistiesen los ministros de la sacristía; los que observaron admi
rados, que unas veces se quedaba en el altar extático, v en una 
agradable suspensión, otras que entre ciertas graciosas inquietudes 
despedia muchos suspiros y sollozos de lo íntimo del corazón, y 
muy frecuentemente que regaba con tiernas lágrimas ios corpora
les y la mesa del altar. Por deposición de una persona fidedigna 
consta, que aplicándose un dia á mirarle de cerca, le oyó decir (te
niendo la hostia en sus manos antes de comulgar, y permaneciendo 
en la misma postura por espacio de un cuarto de hora) : Señor, yo 
no te puedo recibir si no te vuelves á la primera especie eucarislica. Las 
mismas expresiones repitió en otra ocasión que decía misa á presen
cia de una gran multitud ; y en no pocas otras todo el concurso ob
servó que salian de su boca brillantes resplandores, indicios nada 
equívocos del grande fuego de amor de Dios que ardia en su pecho; 
y que al volverse á saludar al pueblo resplandecía la casulla como 
una nieve, aunque fuese de distintos colores.

Muchos de Salamanca hablan llevado á mal que el Santo se hiciese 
religioso, temiendo que, según la costumbre de las Religiones, le 
trasladarían á otro convento, privando á Salamanca del apóstol que 
Dios le había enviado para remedio de su ruina. Avivaba esta pena 
la experiencia dolorosa de haber visto renacer los bandos en el liem-
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po que fue novicio, y que no había esgrimido contra ellos la ardiente 
espada de la divina palabra. Pero lodos estos temores fueron vanos ; 
porque sus prelados no quisieron privar á la ciudad del don que Dios 
la había concedido, ni el Santo dejó por ser religioso de emplearse 
con nueva fuerza y vigor en sus antiguos sermones. Comenzó á com
batir de nuevo el odio, la enemistad, y los sangrientos delitos y hor
rorosos sacrilegios en que aquellos vicios precipitaban á los ciuda
danos. Como el Santo había cobrado nuevas fuerzas y vigor con el 
estado religioso, se explicaba con mas vehemencia contra la fealdad 
de sus vicios, y contra la libertad y tiranía de los revoltosos. Esto 
le concilió gravísimas pesadumbres, que si pusieron en peligro su 
v,da, no pudieron contrastar su fortaleza y so constancia; porque 
Dios le libró de todas ellas con visibles prodigios, que contribuye
ron no poco á recomendar su santidad. En cierta ocasión se imagi
nó un magnate que habia hablado con injuria suya en uno de sus 
sermones; resentido como de una ofensa verdadera, buscó asesinos 
para que le vengasen, quitándole la vida, ó á lo menos le hiriesen 
de forma que le sirviera de escarmiento. Quisieron ejecutar el im
pío proyecto al salir el siervo del Señor de la iglesia de Santo To
más; pero, al primer impulso de acometerle, quedaron inmobles, 
pasmados, y los brazos sin actividad , hasta que reconociendo su er- 
ror, y postrados á los piés del Santo, le pidieron perdón.

Pero entre todos los casos que dieron en que ejercitar la paciencia 
de este siervo de Dios, y manifestaron los portentos con que el cielo 
auxiliaba su predicación, librándole milagrosamente de los atenta
dos y persecuciones, merece un lugar muy distinguido el que le 
sucedió con D. García de Toledo, duque de Alba. Pué el Santo á 
predicar á esta villa, y hablando en el discurso del sermón de la 
conducta de los grandes, afeó en gran manera la tiranía con que opri
mían á sus vasallos, cargándolos con insoportables tributos y gabe- 
as. Afeóles además de esto el tesón con que fomentaban y sostenían 

los bandos,^declarándose protectores délos partidos. Entendió el Du
que que lo oabia dicho por él, yen presencia de varios caballeros dijo 
al Santo cuando toé á despedirse: Padre, bien habéis sollado hoy 
festra lengua; y pues habéis hablado descortés y atrevidamente, noseria 
murho que seos diese el pago de vuestro loco decir por esos caminos. Res- 
pondió el Santo lleno de mansedumbre: SeTwr, el oficio de predicador 
no es de decir lisonjas, sino la verdad de Jesucristo: todos los males que 
rne pueden venir, son mucho menores que H detrimento de mi alma. Yo 
no he intentado ofender á persona alguna, sino cumplir con mi minis-
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terio apostólico, declamando contra los vicios. Dios que está enMcielo 
ve la inocencia de mi corazón, y en él confio que sabrá defenderla. Dicho 
esto se despidió del Duque y demás caballeros, y tomó el camino de 
Salamanca. Unas palabras que habían de producir la compunción 
y arrepentimiento, irritaron mas el enojo del Duque ; quien mandó 
á los criados que lomasen caballos y armas, y saliesen al camino á 
malar á aquel fraile. Pusieron en ejecución la orden de su amo ; y 
alcanzando al Santo en un sitio despoblado, conoció su compañero 
sus perversas intenciones, y las dió á entender al Santo con temor. 
Este, lleno de confianza en la bondad divina, le respondió sin al
terarse : No tengáis cuidado , hermano, ni os asustéis al ver tan cerca 
de vos los caballos y las lanzas, que si Dios está con nosotros, ninguna 
fuerza hay en este mundo que pueda dañarnos ni enun cabello de la cabe
za. Verificóse así, porque apenas los desalmados escuderos, enristra
das las lanzas, quisieron poner por obra sus sacrilegos intentos, cuan
do tanto los caballos como los caballeros se quedaron parados por di
vina virtud, y agitados de una convulsión tan violenta, que los pu
so en términos de perder la vida. Conocieron inmediatamente que 
aquel era castigo con que el cielo vengaba la atrocidad de su deli
to. Dieron voces al Santo, pidiéndole perdón, y que les socorriese 
en aquella miseria, á las cuales acudió san Juan de Sahagun, y 
echándoles su bendición, concedió la sanidad y la vida á los que 
venían en ánimo de quitársela. Á la misma hora que eslo sucedía 
en el campo , padecía el Duque en su pueblo una fatiga y convul
sión que le llevaba por puntos al último extremo. Llegaron los es
cuderos , y refirieron lo que les babia pasado: una luz sobrenatural 
le manifestó al Duque todo el horror de su delito; y enviando men
sajeros al prior de San Agustín, le pidió encarecidamente que le en
viase el santo fraile Juan, bien cierto de que si lardaba no le halla
ría con vida. Condescendió el prior á esta súplica: entró el Santo 
donde estaba el Duque, el cual, luego que lo vió, se arrojó de la ca
ma, se puso á sus pies de rodillas, confesando su culpa con lágri
mas, y pidiéndole que alcanzase de Dios misericordia. El Santo le 
consoló : le dió saludables consejos paralo futuro; y haciendo ora
ción por él, quedó repentinamente sano. Dió el Duque muchas gra
cias á Dios por tan grande beneficio, y al convento de San Agustín 
de Salamanca muchas limosnas, entre las cuales un zamarro y unos 
corporales , que se conservan todavía en el sagrario del convento, 
como prendas de tan grandes maravillas.

Á la virtud de la predicación , de la oración, de la caridad y la
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penitencia, juntaba el Santo otras muchas que le constituían en un 
grado sublime de santidad. Sin embargo, epa, tan bajo el concepto 
que tenia de sí mismo, y tan grande el temor de que su alma tuviese 
la menor mancha, que frecuentaba el sacramento de la Penitencia 
como si hiera muy defectuoso. Cuantas veces salia fuera del conven
to, otras tantas se confesaba: lo mismo hacia al tiempo de volver, y 
otras diferentes veces en el discurso del dia. Este esmero singular 
en conservar la pureza de conciencia, se lo remuneró Dios con un fa
vor soberano, que excede la capacidad delhumanoentendimiento. Al 
tiempo de consumir la sagrada hostia, se dejaba ver Jesucristo con 
su cuerpo glorioso, despidiendo de todo él, y principalmente de las 
llagas, tan grandes resplandores, que ofuscarían la vista mortal, si 
el mismo Dios no la fortaleciese con su omnipotencia. Al mismo tiem
po entendía el Sanio cosas divinas y maravillosas délos sacrosantos 
misterios. Por esta causa sentía en su alma tan excelentes dulzuras, 
que se enajenaba de sí, y se detenia notablemente en la celebración 
de la misa. Faltábales paciencia á los ministros que le ayudaban: que
járonse al prelado: reconvínole este, y estrechado por la obedien
cia , hubo de manifestar á pesar de su humildad los soberanos favores 
que del cielo recibía. Acompañó esta confesión con tantas demos
traciones de sumisión profunda, con tantos suspiros y lágrimas, que 
no pudo menos el prelado de conocer la verdad, y admirar las mise
ricordias que ejecutaba Dios con su siervo, mandando á los minis
tros de la iglesia que de allí adelante tuviesen paciencia por mas que 
el Santo tardase en la celebración de la misa.

A tan sublimes virtudes y tan excelentes favores quiso el cielo jun
tar el don de profecía, con que pronosticaba las cosas futuras, v des
cubría los ocultos secretos del corazón, y una superioridad sobre 
los elementos, que le hicieron célebre con repetidos milagros. Pre
dicaba en cierta ocasión en la iglesia de San Lázaro de Salamanca, 
y conmoviéndose algunas personas que estaban entre sí enemistadas, 
les mandó el Sanio que se aquietasen, porque el primero que inco
modase turbando al auditorio,quedaría repentinamente muerto; lo 
(-ua¡ se verificó. Experimentó igualmente esta virtud de penetrar los 
calazones una mujer que había propuesto matar á una hija, por- 
f]ue del trato con cierto hombre había quedado deshonrada. Llegóse 
esta mujer entre otras varias, á besar la mano á san Juan de Sa- 
laorun, cierto dia que pasaba por la calle : negósela, diciéndola al 
°ido : ¡\o te ia qUiero dar porque estás endemoniada. Turbóse la in- 
teliz oyendo esto : fuese al convento, y postrándose á los pies del
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Sanio, le suplicó la dijese la causa de lo que habia dicho. Entonces 
san Juan de Sahagun la reveló lodo el secreto, diciendo el estado 
de preñez en que se hallaba su hija; el proyecto que tenia de ma
tarla: persuadiólaá que no lo hiciese, asegurando que aquel hom
bre se casarla con ella, y vivirían pacíficamente en el santo matri
monio. Quedóla mujer admirada, viendo la verdad de cuanto deeia 
locante a su persona, y ¡o demás lo certificó la experiencia.

Á proporción de estas maravillas fueron las que ejecutó el Santo 
por el dominio que tenia sobre las aguas. Una de ellas fue, que ha
biendo caído un niño en un pozo á la sazón que el Santo pasaba por 
aquella calle, movido de las lágrimas de su madre, echó la bendi
ción á las aguas del pozo, y estas crecieron inmediatamente hasta el 
brocal, trayendo sobre sí al niño sin padecer lesión alguna. Alargóle 
el Santo la correa, y asiéndola la criatura, se le entregó salvo á su 
madre, en quien eran iguales los extremos de alegría á los votos y 
gracias que ofrecía al cielo. En otra ocasión venia de predicar de 
Alba; y como su atención la llevaba por lo común en las cosas de 
Dios, cayó impensadamente en el rio Tormes; ycuando todos los que 
le vieron caer teuian su muerte por cierta, pues la corriente le ha
bia arrebatado y hecho pasar por tres paradas de aceñas, que á ia 
sazón molían, vieron con admiración que salió sano y enjuto, como 
si no hubiera estado en el rio. Esta maravilla la repitió el cielo mu
chas veces con nuestro Santo, según consta del proceso de su cano
nización. Sin embargo de que su virtud y santidad estaban testifica
das con tan singulares prodigios, era tal la delicadeza de su concien
cia, que en todo temia desagradar á aquel Dios que tan misericor
diosamente le favorecía. Fué á su pueblo con licencia del prelado á 
ciertos negocios, y como para concluirlos no bastase el tiempo que 
había llevado, fue tanta su aflicción , que angustiado su espíritu, no 
hallaba consuelo en las cosas de la tierra. Envió un mensajero á soli
citar la próroga de la licencia, y mientras este venia se encerró en 
un cuarto en donde se tuvo encarcelado á sí mismo, hasta que el 
mensajero le trajo la licencia, y en ella el consuelo de su alma.

Una vida tan santa, llena de todos los ejercicios de las virtudes; 
una fe viva que el Hijo de Dios premiaba con su visla corporal en el 
Sacramento; una esperanza colocada en el Señor, por la cual cedia 
de su derecho toda ¡a naturaleza cuando el Santo ia mandaba; una 
caridad ardiente que se dirigía al beneficio del alma y del cuerpo, 
predicando, confesando, padeciendo injurias, y pidiendo limosna par 
ra socorrer á los pobres; la destrucción de unos bandos que no pudie-
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ron apaciguar tres reyes: todo este conjunto prodigioso no podía 
menos de mover ¡os corazones sensibles á admirar y venerar tanta 
virtud junta. En efecto san Juan de Sahagun era aclamado pública
mente por santo. Su temerosa conciencia lo resistía, y procuró con 
artificios ridiculizarse para minorar su estimación, haciendo que le 
tuviesen por loco; pero, según la palabra do la divina Sabiduría, esta 
misma humillación ^ produjo nuevos ensalzamientos, ya de parte 
del cielo, ya de parte de los hombres. El cielo dándole virtud para 
deshacer las enfermedades, restituir á los mancos, cojos y tullidos el 
uso de sus miembros, y hacer que la muerte no tuviese dominio en 
su presencia, como sucedió con una sobrina suya, á quien levantó 
del féretro viva despues de muchas horas de muerta. Quiso el cielo 
premiar sus virtudes y trabajos, llevándole á gozar de la gloria que 
estos merecían. Pero en esto mismo manifestó la predilección con que 
miraba á este gran siervo de Dios, permitiendo que muriese por pre
dicar contra la deshonestidad, como el Bautista. Se tiene por cierto 
que una mujer poderosa, de cuyos lazos torpes había el Santo libra
do á un caballero, le dió veneno con que se fué poco á poco secando.

Siguióse al suceso dicho la muerte de nuestro Santo lleno de me
recimientos en el dia 11 de junio de 1179, quedando su rostro con 
una extraordinaria hermosura, y su cuerpo flexible, despidiendo un 
suavísimo olor; al que dieron sepultura en la iglesia de su convento 
de Salamanca, despues de haberle tenido algunos dias en el féretro 
para satisfacer la devoción de las innumerables gen les que concur
rían á venerarle. No tardó el Señor en acreditar la opimon de san
tidad que siempre tuvo su bel siervo por medio de repetidos mila
gros , que hicieron célebre su sepulcro, visitado por lo mismo de la 
reina D.a Isabel, Fernando V, Carlos V, y los reyes Felipes II y III r 
los cuales dieron motivo á que se tratase de su beatificación y cano
nización, y que se hiciese la traslación de sus reliquias en el año 
de 15.il a una capilla de Nuestra Señora, y de esta á otra, dispues
ta en lorina de tabernáculo, en el de 1569, donde hoy se veneran. 
Los procesos justificativos se pusieron en estado en el de 1525, y se 
reasumieron en el de 1545, continuados bajo diferentes papas á ins
tancias de los reyes de España, y de los eremitas de san Agustín; 
en virtud de los cuales le declaró beato Gregorio XIII en el año 1572; 
Y en 9 de junio de 1601 concedió Clemente YIIÍ que pudiese cele
brarse su oficio por todo el clero secular y regular de Salamanca; 
Guyo indulto, aplicado despues á la provincia de Eremitas agustinos 
de Castilla, extendió Su Santidad á lodo el Orden y pueblos de Sa-
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hagan y Cea en 11 de octubre de 1603. Con lodo esto no so cesó en 
proseguir la causa hasta su canonización, que hizo con efecto con las 
solemnidades acostumbradas la Santidad de Alejandro VIH en 16 
de octubre de 1690 juntamente con las de san Lorenzo Justiniani, 
san Juan Capislrano, san Juan de Dios y san Pascual Bailón.

Escribió san Juan de Sahagun unas Confesiones de su vida, y no
tas marginales sobre la Biblia y sobre la Suma bartolina.

La Misa es en honor de san Juan de Sahagun, y la Oración es la que
sigue:

Deus, auctor pacis et amator churi- Ó Dios , que sois autor de la paz, 
tatis, qui beatum Joannem confesso- y amante de la caridad, y que adornás- 
rem tuum mirifica dissidentes compo- teisal bienaventurado tu confesor san 
nendi gratia decorasti; ejus meritis et Juan con la gracia maravillosa de re- 
intercessione concede: ut in tua chari- conciliar á los enemistados ; concé- 
tate firmati, nullis á te tentationibus denos por sus méritos é intercesión, 
separemur. Per Dominum... que firmes en vuestro amor, no nos

separemos de Vos por ningún motivo. 
l*or Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo xxxt del Eclesiástico, pág. 148.

REFLEXIONES.
La divina Sabiduría tiene por cosa admirable que los hombres 

no se dejen llevar del resplandor del oro, ni pongan su esperanza en 
las riquezas temporales. Estas obras son verdaderamente tan supe
riores á la flaqueza humana, que despues de decir que es bienaven
turado el que las ejecuta, exclama como con una especie de entusias
mo: Pero ¿quién es este, y le daremos elogios? La Iglesia nos propone 
hoy un varón santo, con cuya conducta desinteresada podemos dar 
una fácil respuesta. San Juan de Sahagun es uno de aquellos bien
aventurados hombres que no dejaron deslumbrar sus ojos con el res
plandor del oro, ni puso sus esperanzas en las dignidades ni en las 
riquezas. Conocía el Santo que estas no son otra cosa que trabas y 
grillos que impiden caminar á la felicidad eterna. Por este motivo, 
con una generosidad poco acostumbrada, renunció beneficios sim
ples, renunció prebendas y una canonjía en la iglesia de Burgos, 
que es de las mas respetables de España. ¡ Qué ejemplo este tan ter
rible para todos los ambiciosos y avarientos, principalmente para 
los eclesiásticos! Estos han hecho profesión de pobreza en el instante 
en que se dedicaron al templo; entonces publicaron delante de los
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altares, que su posesión y su herencia habia de ser de allí adelante el 
Señor, y el cáliz de amargura y tribulaciones que preparó Jesucris
to para todos sus elegidos. Igual profesión es la que hizo el cristia
no en el Bautismo, renunciando alas pompas del mundo, y hacien
do juramento, en presencia délos cielos y de la tierra, de que lodo 
su bien y felicidad la colocaba en el nombre de cristiano. No se ha 
de negar que el eclesiástico por su estado tiene obligación á mani
festar mayor desprecio de las riquezas y mas desinterés. Las obli
gaciones del sacerdocio robustecen, confirman y extienden las de 
cristiano. Pero por esto no se ha de pensar que la virtud de la po
breza, el desprecio del mundo y la obligación de no fijar el alma en 
los bienes temporales es privativa de los eclesiásticos, quedando á 
ios seglares campo abierto para entregarse al gozo de las riquezas 
y á las vanidades del mundo.

Este es un pensamiento tan sumamente perjudicial á la salvación 
de las almas, que por causa suya son muchas las que pierden su 
eterna ventura. La obligación de guardar el Evangelio es igual á 
todos, tanto seglares como eclesiásticos. Unos y otros tienen igual 
obligación de guardar el primero y máximo de los preceptos. Unos 
y otros padecen iguales dificultades en el ejercicio de la virtud, si 
se entregan á los bienes del mundo sin reserva. Á unos y á otros es
tán hechas en las sagradas Escrituras iguales amenazas, y prome
tidas iguales recompensas. Luego unos y otros tienen obligación á 
usar de las riquezas con templanza, así como tienen obligación de 
no poner su esperanza en las cosas perecederas. Pero supongamos 
que tos eclesiásticos tienen mayor obligación de guardar moderación 
en el tren de sus casas, en el equipaje de sus familias, en la me
sa y en el vestido: supongamos, como es verdad, que el uso de las 
riquezas debe ser en ellos tan templado, que pueda servir de ejem
plo á los seglares, y de un espejo en que estos vean la perfección 
evangélica para imitarla; pregunto: ¿podrá esta obligación de los 
eclesiásticos minorar aquella que tú tienes por cristiana? ¿Te servi
ta de excusa el delito del ministro de Dios, cuando este Señor te lo
me cuenla*del empleo de los bienes que te ha entregado, para que 
tagas de ellos un uso razonable y ajustado á las leyes de la caridad?
i tu desventura liega á tal extremo que te veas destinado á los fue- 

tíos eternos, en justa pena del lujo inmoderado con que precipitaste 
tu familia, de la mesa abundante y escandalosa de que hadas os
tentación , causando escándalo en los timoratos que la veian, é inci
tando águla álos mas contenidos, y, últimamente, en justo castigo

tomo vi.
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de haber endurecido tu corazón para con los miserables y necesita
dos , á quienes dejabas perecer de hambre, mientras destrozaban tus 
perros los bienes destinados á su alivio; ¿podrá servirte de consue
lo que el eclesiástico padezca la misma pena, ni acallará tus eter
nas desesperaciones su compañía? La razón natural, prescindiendo 
de todos los auxilios de la Religión, dicta, que deben los seglares, 
no menos que los eclesiásticos, usar de las riquezas con tal mode
ración, que denote que no ponen en ellas su esperanza. Ni la infe
licidad que aguarda á los unos, como mas obligados, puede servir 
de exc.usa ni de consuelo á los otros. En el Evangelio se nos dice 
que no se puede servir á un mismo tiempo á Dios y á las riquezas. 
Esv mismo pensó y practicó san Juan de Sahagun, y esto mismo 
debe practicar todo cristiano, si no quiere desmentir con las obras 
lo que anuncia el nombre recibido en el Bautismo.

El Evangelio es del capítulo mi de san Lucas, pág. 72.

MEDITACION.

Sobre el amor de los enemigos.
Punto primero.—Considera que aunque el precepto de amar á 

los enemigos se presenta á los ojos carnales como difícil, y tal vez 
como imposible, la razón persuade lo contrario, además de ser un 
precepto divino, que en esto mismo manifiesta llevar consigo todo 
el apoyo de la razón.

Si Jesucristo hubiera sido solamente Dios ó solamente hombre, 
pudiéramos temer que sus preceptos tuviesen gran dificultad, por
que serian sobre nuestras fuerzas; ó que fuesen imposibles, no te
niendo toda la perfección que puede darles la Divinidad. Pero no 
es así: Dios es suma perfección, y no es capaz de mezclar en sus 
mandamientos cosa alguna que contradiga al sumo orden con que 
es criador y gobernador del universo. De consiguiente, cuanto 
nos manda tiene en sí mucha mayor perfección de la que es ca
paz nuestra naturaleza. Habiendo despues encarnado la Sabiduría 
divina; habiendo sufrido todas las miserias de la carne mortal; ha
biendo experimentado que somos polvo y ceniza, y que á manera 
del heno, un leve soplo de viento nos trastorna; habiendo visto en sí 
mismo que aun cuando el espíritu está pronto, flaquea la miserable 
y enferma carne, resistiéndose á las grandes obras del espíritu, 
¿cómo podrémos pensar que al constituirse legislador de una ley de
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gracia, no tuviese todo esto presente para intimarnos sus precep
tos. ¿Como podrá dejar de ser verdad que el yugo de su ley es sua
ve, y la carga de sus mandamientos ligera, y nada superior á ¡as 
tuerzas de hombre, despues que con su pasión le adquirió tantas 
gracias superiores á la repugnancia que causó en nuestra naturale
za el pecado del primer hombre? Siendo esto así como Jo es, ¿qué 
podemos juzgar del precepto de amar á nuestros enemigos, en que 
parece que tenemos contraria á la naturaleza, sino que es un pre
sto tan justo y arreglado como suyo?

En efecto, toda buena razón natural clama que debemos amar á 
nuestros enemigos, y que no nos es lícito vengarnos cuando algu
no nos injuria. Esta verdad es de suyo tan luminosa, que un gen
ui como Aristóteles, hablando de los principios morales, llegó de- 
c,r que es menos malo el padecer una injuria, que el hacerla ó el 
vengarla. Y á la verdad, ¿qué cosa puede haber mas ajena de ra
zón que el constituirse uno mismo juez y parte en su misma cau
sa? ¿Qué juicio se puede esperar de un entendimiento ofuscado con 
los vapores de la ira? ¿quéconformidad podrá establecer entre la pe
na y el delito? Un leve desprecio será castigado con una bofetada pa
ra vengar esta se derramará la sangre, y esta no le vengaría sino con 
a muerte. ¡Infelices los hombres, si la razón natural dictara leves 

lun crueles! Si cada uno tuviese la facultad de vengarse por sí mls- 
nio, ¡qué de calamidades no se verian en las repúblicas, y cuántos 
desordenes en los imperios! Los jueces no tendrían poder: á los ma
gistrados se les negaría la autoridad : la venganza excedería á la 
ofensa: el hombre mas oscuro oprimiría al mas noble: este se le
vantaría contra los jueces : no habría ley que la pasión de la ven
ganza no tuviese por injusta, y el mundo todo seria una ciega con- 
lusion de hombres enfurecidos que buscaban su destrucción por 
caminos diferentes. La sabiduría de la carne no desaprobaría todos 
estos erroi es; pero la divina, que conoce perfectamente y sabe pesar 
el mentó de las injurias, se ha reservado para sí el derecho déla 

enganza. A nosotros nos toca amar á nuestros enemigos, y á Dios
a»tí -r/rrdc ,,as °fensas ^ n°s ^ «ó. v .*»-
«O esto yedad ¿tendrás valor para imaginar dificultad en un pre-
tenri° (^lie n° 50 0 eS conor,ne > sino necesario, á Ja naturaleza? ¿Pre- 

teia.s usurpar los derechos al Juez universal de vivos v de muer- 
’ Por seguir las persuasiones de una parte corrompida?

Eunto segundo.- 
15*

-Considera que el amor de los enemigos, ade-
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más de ser conforme á los dictámenes de la naturaleza racional, 
acarrea utilidades muy apreciables á aquel que le ejercita.

Dios, que es maravilloso en todas sus obras, no lo es menos en es
te precepto. Yernos que dispuso el mundo con artificio tan admira
ble y economía tan maravillosa, que las mismas cosas que hacen 
daño de una manera, suelen ser de otra el remedio de aquel daño, 
y origen de muchos beneficios, i este modo podemos sacar grandes 
utilidades de nuestros mismos enemigos, porque el que los ama y 
no se venga de ellos, constituye en este mismo hecho á Dios por su 
vengador; consigue que la injuria quede ciertamente vengada, de 
modo que no pueda huir el castigo; consigue la proporción é igual
dad entre el delito y la pena, y, últimamente, hacerse un gran mé
rito de aquello mismo que le dieron para su daño. Pero cuando to
do esto fallara, Dios manda que amemos á nuestros enemigos; y no 
hay medio, ó cumplir el precepto, ó condenarse. Cristo dice : Si per
donáis á nuestros hermanos, Dios os perdonará ánosotros; pero sino 
perdonáreis á los hombres, tampoco el Padre celestial os perdonará 
vuestros pecados. Con la medida que midas á tu prójimo, con esa mis
ma has de ser medido. El que no ama á su hermano, dice san Juan 
Evangelista, está en la muerte del pecado: quien aborrece á su her
mano es homicida; esto es, según explica san Agustín, es homicida 
de sí mismo, porque quita á su alma la vida de la gracia, y la su
jeta á la muerte de la culpa.

Esta ley deben saber los Cristianos que es mas estrecha de lo que 
vulgarmente se juzga. No basta para cumplirla las falsas palabras 
que pronuncia la boca; se necesita la preparación del ánimo testifi
cada con las obras. Yo amo á mi enemigo, dicen algunos, pero no 
puedo hacerme desentendido de los daños que me procura; yo 
amo y quiero bien á todos, pero tratar ni saludar á tal ó tal perso
na , no lo haré de ningún modo. Yo no tengo rencor ni odio con 
nadie, dice otro; pero trato de vindicar mi honor, de defender mi 
hacienda, y de que se me haga justicia. Considera, cristiano, que 
el diablo es muy astuto, y donde juzgas que está la paz de tu ía- 
milia, tu justicia y tu honor, allí esconde el anzuelo el común ene
migo para hacerte su esclavo. Advierte que Jesucristo no dice sola
mente amadávuestros enemigos, sino que añade, haced bienáaque- 
llos que os aborrecen, y dirigid al cielo vuestras oraciones por los que 
os persiguen y calumnian. No basta un amor que no se manifieste en 
las obras; es necesario que estas acrediten los afectos de nuestro 
corazón. ¿Quieres persuadir que amas á tu hermano, que no tienes
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odio y rencor contra tu prójimo? haz lo que manda Cristo: mani
fiéstalo en las obras: haz bien, y ruega á Dios por aquellos mismos 
que le calumnian y persiguen. De aquí resulta la mayor utilidad y 
el mayor de todos los beneficios prometidos al amor de los enemi
gos. Este es el carácter de hijo de Dios, testificado por la misma 
Verdad por esencia, que apenas hay virtud ni obra cristiana á la 
cual esté adjudicado un premio de tan soberana excelencia.

Jaculatorias. — Señor, Vos teneis dicho que será juzgado sin 
misericordia aquel que no la tuvo de su hermano, perdonándole las 
injurias. (Jacob, n).

Perdóname, pues, las ofensas que contra tí he cometido, así co
nio yo perdono de lodo mi corazón á cuantos me han injuriado, ó

cualquier manera sellan manifestado enemigos mios. (Matth. vi).

PROPÓSITOS.
Despues de los ejemplos que nos presentan las sagradas Escri

turas y las historias eclesiásticas del perdón de los enemigos; des
pues de haber visto en la vida de san Juan de Sahagun cuán po
derosa es la divina palabra v la gracia de Dios para desvanecer todas 
las dificultades que opone á la perfección la corrompida naturaleza: 
lodo cristiano queda sin excusa en esta materia y expuesto á las con
minaciones de la justicia divina. No digas, ó cristiano, que no pue
des amar á tu enemigo, ni perdonarle las injurias que te ha hecho, 
pretextando que perderás el honor y serás la fábula de los demás 
hombres: todo lo contrario nos acredita la experiencia. ¿De dónde 
le resultó á David mas gloria, de vencer al gigante, ó de vencerse á 
sí mismo? De nada le sirviera haber entrado triunfante por el pue
blo de Dios con la cabeza de Goliat en la mano, si cuando se vió 
perseguido y maltratado de Saúl no hubiera sabido perdonarle, 
amarle y guardarle la vida. Toda la gloria y sabiduría de José se 
hubiera oscurecido, si cuando pudo vengarse de sus hermanos no 
los hubiera llenado de benficios. Ese mismo que dices te aborrece, 
es redimido con la sangre de Jesucristo; á ese te manda el Señor 
que ames y hagas bien; y para que no pongas dificultades á sus 
Pi eceptos, atiende cómo el mismo Señor lo ejecuta. Mira á Jesús 
crucificado : ¿qué género de injuria dejó de padecer en su honor? 
¿Qué casta de tormento no se empleó para oprimirle? ¿Y quién po
drá lisonjearse de serle igual ni aun semejante? ¿Eres noble? Cristo 
es Hijo del eterno Padre. ¿Eres poderoso? Cristo es Rey de los cíe-



222 junio

los y la tierra. ¿Eres sábio? Cristo es la eterna sabiduría. No tiene 
razón tu enemigo. ¿Y la habria para azotar, escupir, baldonar y 
crucificar a Jesucristo? Con todo eso, desde la misma cruz pide á 
su eterno Padre perdón para sus enemigos. Á la imitación de este 
ejemplo del divino Maestro deben reducirse todos tus propósitos, si 
quieres ser tenido por discípulo suyo, y desempeñar el nombre de 
cristiano.

DIA XIII.
MARTIROLOGIO.

San Antonio, portugués, confesor, del Orden de Menores, en Padua, ilus
tre por la santidad de su vida, por sus milagros y por su predicación. ( Véase 
su vida en las de hoy).

El triunfo de santa Felicula, virgen y mártir, en Roma en la via Ar
deatina ; la cual no queriendo casarse con Flaco ni sacrificar á tos ídolos,fue 
entregada á un juez, quien viéndola constante en confesar á Jesucristo, la en
cerró en una horrorosa cárcel, donde padeció grande hambre, y despues po
niéndola en un potro mandó descoyuntarla con tal crueldad , que murió en el 
tormento: su cuerpo fue arrojado á una cloaca ; pero san Nicomedes lo sacó 
de aquel lugar indigno y le dió sepultura en la misma via Ardeatina.

Los SANTOS MÁRTIRES FORTUNATO Y LUCIANO, 611 el Africa.
Santa Aquilina, virgen y mártir, en Gibeletdela Palestina, en tiempo 

del emperador Diocleciano y del juez Volueiano ; la cual siendo de doce años 
de edad, confesó á Jesucristo, y por ello fue abofeteada, azotada y punzada con 
lesnas encendidas; y finalmente degollada, consagrando su virginidad con el 
martirio.

San Peregrino, obispo y mártir, en el Abruzzo; al cual por defender la fe 
católica le ahogaron los longobardos en el rio Pescara.

San Fandila, presbítero y monje, en Córdoba , el cual fue martirizado en 
la persecución de los árabes en España por defender la fe católica. (Véase su 
vida en las de hoy J.

San Trifilo, obispo, en Chipre.

SAN FANDILA, PRESBÍTERO Y MARTIR.

San Fandila nació en Acci, ciudad episcopal fundada en el sitio 
que llaman Guadix el Viejo, distante poco mas de una legua de la 
actual ciudad de Guadix , al Oriente y no léjos del rio Fardes. Sus 
padres, que eran cristianos y temerosos de Dios, deseando que se per
feccionase en las letras, le enviaron á Córdoba, cuyas escuelas go
zaban entonces de grande reputación. Empleó en los estudios aque
lla parte de edad que por lo regular gastan los jóvenes en diversiones
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y en pasaliemos; pero como á los conocimientos de la verdadera 
sabiduría, que se fundan sobre el sólido principio del santo temor 
de Dios, son consiguientes los deseos de aspirar á la virtud, quiso 
Fandila adquirirla por medio del estado mas perfecto, que es el re
ligioso. Agradábale mucho la santa conversación de los monjes; pa
recíanle muy bien sus arregladas costumbres, y enamorado de aquel 
género de vida, resolvió abrazarla para conservar su inocencia, re
tirado totalmente de los peligros del siglo. Reconoció los monaste
rios de Córdoba, y eligió entre todos e! Tabanense, célebre enton
ces por el fervor de su observancia religiosa, y por el grande número 
de individuos que florecían en él con el mas alio concepto de santi
dad. Constituido en el claustro no es fácil explicar los grandes pro
gresos que hizo el ilustre joven en poco tiempo bajo la enseñanza 
del abad Martin, uno de los varones mas esclarecidos de su época; 
de forma que portándose como el mas humilde, el mas obediente, 
el mas exacto, y el mas mortificado de iodos los individuos de aque
lla comunidad, le miraban desde Juego los monjes como el modelo 
mas cabal de la perfección religiosa.

Esparcióse la fama de la eminente virtud de Fandila por todos los 
monasterios del territorio de Córdoba, y deseando los monjes del de 
San Salvador, fundado por los padres de santa Pomposa, al Norte 
de Córdoba, ai pié de Peñamelaria ó Peña de la miel, gozar del sa
bio y del prudente gobierno de un hombre tan celebrado, hicieron 
varias instancias á los del Tabanense para que les concediesen por 
padre á Fandila. Sintió este en el alma semejante solicitud; pero 
aunque procuró excusarse por cuantos medios le dictó su profunda 
humildad, se vio precisado á encargarse del empleo de abad del ex
presado monasterio, sacrificándola repugnancia que tenia de man
dar al beneficio común que pudiera resultar de su gobierno.

La nueva dignidad solo sirvió para que brillasen mas sus virtudes, 
puesto en mas eminente candelero. Su fervor .y su ejemplo mas que 
sus sabias exhortaciones eran las lecciones con que alentaba á sus 
subditos á que aspirasen á la cumbre de la perfección á que eran lla
mados; y supo gobernarlos con tanto celo, con tanta prudencia, y 
von tanta santidad, que se conoció desde luego cuánto puede la vir- 
^ud cuando los empleos le dan ocasión para manifestarse.

Yivia el insigne Abad tan distraído de las cosas de la tierra, y tan 
engolfado en las del cielo, que suspiraba continuamente como otro 
I'ablo por verse libre de los vínculos carnales y unirse con Cristo. 
Jlabia mucho tiempo que deseaba con vivas ansias presentarse á der-
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ramar su sangre en defensa de la fe para alentar con su ejemplo á 
los Cristianos, que intimidados con el decreto que obtuvo Mahomet, 
los obispos se hallaban en inacción de aquellos hechos heroicos que 
ennoblecieron el valor de los profesores de nuestra santa Religión en 
los gloriosos combates contra los enemigos de ella; y animado de este 
impulso bajó á Córdoba , y presentándose ante el tribunal del juez 
árabe, comenzó á predicar las infalibles verdades del Evangelio, 
exhortando con maravilloso hrio á todos los oyentes á que desistiesen 
de los enormes delirios, y de las ridiculas necedades que prescribió 
en su ley el falso profeta Mahoma. Quedó sorprendido el juez avis
ta de una acción tan inesperada, y graduándola por uno de los ma
yores atentados, mandó poner á Fandila entre los malhechores en un 
oscuro calabozo cargado de pesadas cadenas. Hizo el juez relación 
a! rey Mahomet del extraño suceso, y reflexionando el bárbaro prín
cipe que era Fandila el primero que se habia atrevido á quebrantar 
sus decretos, mandó prender al obispo que entonces gobernaba la 
iglesia de Córdoba, queriendo vengar en el pastor el agravio del 
súbdito. Mas como el obispo huyendo hubiese escapado de su furor, 
mandó el Rey decapitar á Fandila inmediatamente, y que ejecutado 
el castigo, pusiesen su cadáver á vista de la ciudad, para que sir
viese de escarmiento á los cristianos que se atreviesen á seguir su 
ejemplo. Fueron ejecutadas sus órdenes en el día 13 de junio del 
año 853, y desde aquel punto se celebró la memoria del ilustre Mártir 
en Córdoba. Quiso también la ciudad de Guadix acreditar su esti
mación para con aquel que miraba como honor inmortal de su pa
tria, bajo cuyo supuesto estableció en ella su festividad el ilustrísi- 
mo obispo D.'Juan de Fonseca á instancias de D. Diego de la Cruz 
Y Saavedra, á la que por voto asiste la ciudad, donde se erigió en 
honor del Santo una ilustre cofradía, que aprobó D. Juan de Co- 
barrubias, prelado que fue de la misma iglesia.

LOS SANTOS EVIDIO, MARTIR; SAN MARINO, OBISPO Y CONFESOR, 

Y SAN PATRON.

Entre otras de las muchas reliquias con que fue enriquecido el 
ilustre monasterio de San Pedro de Resalú, de la Órden de san Be
nito en el obispado de Gerona, en Cataluña, son notables los cuer
pos de los bienaventurados santos Evidio, Marino y Patrón, por cu
ya intercesión hace Dios grandes mercedes á los que con devoción la 
invocan. Nada se sabe de su vida y circunstancias, ó por haberse
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quemado el archivo del monasterio, ó por negligencia de los anti
guos. La fiesta del bienaventurado san Evidio, mártir, se celebra 
a 13 de junio, nombrándole en las oraciones del oficio divino y mi
sa. La fiesta del bienaventurado san Marino cae á 19 de agosto, y 
se reza de él en dicho monasterio como de un obispo y confesor. Es
tán estos bienaventurados pintados en el altar mavor del modo si
guiente: San Evidio con una palma en la mano v en la otra un li
bro, y san Marino con insignias de obispo. En una visita quédelas 
reliquias de aquella sania casa hizo un abad, de san Marino se ha
llaron todos sus huesos, y de san Patrón no se halló tanto. En las 
fiestas de estos Santos hay concedidas por los Sumos Pontífices mu
chas indulgencias. (Domenech, Historia de los Santos de Cataluña).

SAN ANTONIO DE PADUA, CONFESOR.

San Antonio de Padua, llamado así por la dilatada residencia que 
hizo en esta ciudad,dichosa también y rica porque posee el precio
so tesoro de su santo cuerpo, nació en Lisboa, corte de Portugal, el 
año de 1193, y en el Bautismo se le puso el nombre de Fernando, 
hueron sus padres Martin de Bulloens y María de Tavera, ambos 
de antigua y calificada nobleza; pero aun mas que por ella, distin
guidos por su virtud sobresaliente, en fuerza de la cual no perdo
naron medio alguno para dar á su hijo una educación tan digna de 
su piedad corno correspondiente á su ilustre nacimiento.

Ahorraron muchas lecciones á los maestros el ingenio, la incli
nación y el natural de Fernando, que desde luego dio señales de 
declararse alumno de la virtud. Era su padre oficial en el ejército 
del rey D. Alfonso; y no pudiendo atender por sí mismo á la mejor 
crianza de aquel hijo, á quien por tantos títulos amaba tiernamente, 
le puso á pensión en los canónigos de la catedral de Lisboa, en cuya 
escuela se dedicó principalmente á los ejercicios de virtud, y juntan
do a la ciencia de los Santos la aplicación y el estudio de las ciencias 
humanas, en poco tiempo llegó á ser tan virtuoso como sabio.

Al amor de la virtud se siguió naturalmente el tédio y el disgusto 
fiue le causaban todas las cosas del mundo. Conoció sus peligros, y 
resolvió huir de ellos, siendo todo su cuidado buscar en el retiro segu- 
|° asilo á su inocencia. Contaba solos quince años cuando tomó el 
hábito entre los canónigos reglares de san Agustín, cuya casa, con 
la advocación de San Vicente, está sita en un arrabal de Lisboa. En
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poco tiempo fue el novicio dechado y confusión de los mas antiguos, 
siendo el ejemplo y la admiración de todos su fervor, su devoción y 
su cordura. Pero como las frecuentes visitas de sus parientes turba
sen algún lanto la quietud de su retiro, pidió y obtuvo licencia de los 
superiores para retirarseá la abadía de Santa Cruz de Coimbra. Lue
go que se vió en aquella dulce soledad, olvidando al mundo y a todo 
lo que en él amaba, se entregó á Dios enteramente. Distribuyó todo 
el tiempo en la oración, en la lección de la sagrada Escritura y en 
el estudio délos santos Padres, acabando de perfeccionar aquel ino
cente corazón la contemplación y la penitencia. Tomó Dios de su 
cuenta el magisterio de Fernando, instruyéndole en la oración; y 
descollando su mérito á pesar de su humildad, desde entonces le re
conocieron lodos por uno de aquellos prodigios de virtud que envía 
Dios á su Iglesia, haciéndolos desear por muchos siglos.

Ocho ó nueve años habia empleado nuestro Santo en estos fervo
rosos ejercicios cuando llegaron á Coimbra los cuerpos de cinco re
ligiosos del seráfico Padre san Francisco, que habiendo pasado á 
Marruecos á predicar la fe de Jesucristo á aquellos mahometanos, re
cibieron en premio la gloriosa corona del martirio. Inflamóse el celo 
de nuestro Fernando á vista de aquellos ilustres Mártires, y se en
cendió en su corazón un ardentísimo deseo de derramar á su imita
ción toda su sangre por amor de Jesucristo.

Al deseo del martirio se siguió como naturalmente el de trasla
darse á una Religión que ya daba mártires desde su misma cuna. So
bresaltó esta proposición á los canónigos reglares; pero al fin, todo 
lo venció la constancia de Fernando. Tomó el hábito de san Fran
cisco el año de 1221; y no faltó quien contó esta mudanza entre uno 
de los mayores milagros que obraron los cinco Mártires en mucha 
gloria de su Órden. Dejó el nombre de Fernando con el hábito de 
canónigo reglar, y tomó el de Antonio en honor de san Antonio 
abad, á quien estaba dedicado el convento que le recibió.

Creció muy en breve el fervor de Fr. Antonio á vista de la po
breza evangélica, de la humildad religiosa y de la grande austeri
dad que profesaba la Religión seráfica; tanto, que parecía no poder 
subir mas de punto el santo odio de sí mismo y desprendimiento de 
lodo, y los ejemplos de la mas tierna devoción. Al mismo paso iba 
creciendo también cada dia el fervoroso deseo de derramar su san
gre en defensa de la fe; impaciente ansia que le hacia parecer im
portuno, solicitando incesantemente de los superiores la licencia para 
pasar al África, y dedicarse en ella á la conversión de los moros y
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de los sarracenos. Obtúvola finalmente; pero luego que se embarcó 
se sintió malo: detúvole la enfermedad en las costas de África todo 
el invierno, y sintiéndose cada dia mas débil, se vió precisado á res
tituirse á España. Distaba pocas millas del primer puerto, cuando 
un golpe de vienlo arrojó el bajel sobre las costas de Sicilia. Tomó 
tierra, eú Mesina, donde tuvo noticia de que se celebraba en Asis 
un capítulo general de su Orden, al que había de asistir ó asistía ya 
el Padre san Francisco; y con las ansias de conocer al grande Pa
triarca , se encaminó á aquella ciudad.

Luego que este le abrazó, descubrió el precioso tesoro que se ocul
taba en Antonio, dándolo á entender las demostraciones de amor y 
de estimación con que le distinguió. No así los demás Padres guar
dianes á quienes se presentó; tuviéronle por un fraile inútil, y nin
guno le quiso recibir para su convento. Movióse á compasión el Pa
dre Graciani, provincial de la Romanía, y llevándosele consigo, le 
asigno para el desierto de Monte Paulo, que era un conventillo re
tirado en lo mas áspero de las montañas. No se le podía proporcio
nar á Fr. Antonio soledad mas de su gusto ni mas á propósito para 
que estuviesen ocultos sus milagrosos talentos. Mas al fin llegó el 
tiempo de que aquella antorcha resplandeciente se pusiese sobre el 
candelera, saliendo de bajo del celemín. Enviado á Forli para que 
recibiese los órdenes sagrados, concurrió con muchos religiosos jó
venes de santo Domingo que iban al mismo fin, y se hospedaron 
también en el convento de San Francisco. Sobrecomida rogó el Pa
dre guardián á estos religiosos que platicasen á la comunidad alguna 
cosa de edificación; y habiéndose excusado todos, mandó á Fr. An
tonio que lo hiciese. Subió al púlpito, y habló de repente con tanta 
dignidad, con tanta elocuencia, con tanta energía, que asombrados 
todos, se quejaron de que estuviesen sepultados tan singulares talen
to8 en la soledad de Monte Paulo. Dio parle'el Guardian de este su
ceso al patriarca san Francisco, y mandó el Santo que Fr. Antonio 
estudiase teología escolástica, antes que se le aplicase al ministerio 
ue la predicación. Hizo en poco tiempo tantos progresos en ella, que 
ci mismo Patriarca le ordenó la enseñase públicamente, y á este fin 
e expidió una patente en estos precisos términos:

A su muy amado Fr. Antonio, Fr. Francisco, salud en Jesucristo.
*■ ar¿cerne que expliques los libros de la sagrada teología d los frailes; 
Per° de suerte, como sobre todo te lo encargo, que el ejercicio del estu- 
dl° no apague en tí ni en ellos el espíritu de la oración, como lo pre- 
ülene la regla que profesamos. El Señor sea contigo.
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Obedeció el Santo, y enseñó teología con admiración en Bolonia, 

en Monlpeiler, en Tolosa y en Padua.
Es cierto que los errores del tiempo pedían un sábio teólogo; pero 

ía licencia y el desorden de las costumbres no clamaban menos por 
un celoso misionero. Fuelo san Anlonio, y con aquel género de fruto 
que solo es regular en los Apóstoles. Hicieron tanto ruido los pri
meros sermones que predicó, que concurrían de todas parteá oirle. 
No cabiendo los auditorios en las iglesias mas capaces, se veia pre
cisado á predicar en las plazas y en los campos; cesaban los nego
cios, cerrábanse las tiendas, y se suspendían todos los oficios hasta 
acabarse el sermón. A ningún predicador se le oyó nunca con ma
yor atención, ni con mayor silencio, ni con mayor ansia ; pero tam
poco ningún otro predicó con mayor fruto. Ordinariamente interrum
pían el sermón los sollozos y los llantos, siguiéndose á ellos innume
rables conversiones. Al acabar el sermón se veian frecuentemente 
venir á postrarse á los piés del Santo los mas empedernidos pecadores 
y los herejes mas obstinados; y era tan grande el número de confesio
nes, que no bastaban para oirlas todos los religiosos ni lodos los sa
cerdotes seculares. No es posible decir el fruto que hizo en pocos 
años. Predicó en las tierras del Estado eclesiástico, en la marca Tre- 
visana, en la Provenza, en el Langiiedoc, en el Lemosin, en Velay, 
en el ducado de Berry, en Sicilia, y particularmente en Roma y en 
Padua, siendo cási infinito el número de convertidos que hizo en lo
dos estos parajes. Á la verdad, tampoco se había visto desde el tiem
po de los Apóstoles hombre mas poderoso en obras y palabras.

Raro enfermo dejó de recobrar la salud despues de haber recibido 
su bendición, y se puede asegurar sin arrojo que los milagros hechos 
por nuestro Santo, si no exceden, igualan á los mayores que se ha
bían obrado hasta entonces, tanto en el número como en la calidad.

Confesándose un mozo con el Santo, se acusó de que había dado 
un puntapié á su misma madre. Afeóle Anlonio este delito con tanta 
eficacia y con tanta viveza, que el pobre mozo, aconsejándose solo 
con el horror que le causó su atrevimiento y con el dolor de haberle 
cometido, se retira perturbado á su casa, entra en su cuarto, y cór
tase el pié. Noticioso el Santo de aquella indiscreta y pecaminosa pe
nitencia, parte apresurado á buscarle, repréndele su indiscreción, 
pide el pié cortado, aplícale á la pierna, y queda de repente unido 
á ella á vista y con asombro de todos los concurrentes.

Hallábase en Padua cuando tuvo noticia de que su padre, acu
sado falsamente de un homicidio en Lisboa, estaba en peligro de



día xiii. 22£>
ser sentenciado á muerte. Pide licencia al superior para marchar á 
Portugal, y en un instante se halla en Lisboa milagrosamente. Vi
sita á los jueces, declara la inocencia de su padre, y viendo que no 
daban fe á su testimonio, les requiere que el cuerpo del difunto sea 
presenlado en la sala de la audiencia. La novedad del caso había 
traido á ella toda la ciudad; pregunta al difunto, y le manda en nom
bre de Nuestro Señor Jesucristo que declare en voz alia y percepti
ble , si su padre era autor del asesinato que se había cometido en su 
persona: levantóse el cadáver, y declaró públicamente la inocencia 
del acusado; y echa esta declaración, se volvió otra vez á componer 
en su féretro. La admiración y el pasmo que este suceso causó á los 
asistentes es mas fácil de comprenderse que de explicarse. Hizo An
tonio una fervorosa plática á toda su familia, exhortándola á la vir
tud; y en un momento se vió restituido á su convento de Padua.

Quizá no tuvo jamás la herejía enemigo mas formidable. Desar
móla y confundióla. Predicó un dia en Tolosa sobre la realidad del 
cuerpo de Jesucristo en el sacramento de la Eucaristía; oyóle un fa
moso hereje, y le confesó que sus razones no admitían réplica, mas 
que pata creer necesitaba un milagro. Bien está, le replicó el Santo, 
escoge el que quisieres. Pues el milagro que escojo, respondió el he
reje, es, que mi muía, estando bien hambrienta, deje la paja y la 
cebada por postrarse delante de una hostia consagrada. Sea así, re
puso Antonio; haz ayunar á tu ínula el tiempo que te pareciere. De
jóla el hereje tres dias sin comer bocado, y al cabo de ellos toda la 
ciudad fue testigo del prodigio. Puesta la hostia consagrada delanle 
del animal, y una cebadera bien proveída al otro lado, á pesar de 
la furiosa hambre que la incitaba, dobló las rodillas delanle de la 
sagrada hostia, y hasta que se retiró no hubo forma de probar el 
pienso que la presentaban. No pudo resistirse la obstinación á tan 
portentoso milagro. Convirtióse el hereje, y á su conversión se si
guieron otras muchas.

Subió al púlpito en cier-lo pueblo marítimo lleno de herejes y de 
^oni|)ies perdidos; ninguno concurrió á oirle; vase á la orilla del 
lriar, v.lleno d.e confianza en el Señor, grita á los peces: Pues no hay 
(¡üien quiera oir la palabra de Dios, vosotros, que sois criaturas su- 
yas, venid, y con vuestro rendimiento confundid la indocilidad de estos 
lmpios, ¡Prodigio extraño! llenóse la playa de peces, que sacaron 
uepo ¡as cabezas en ademan de atentos; hízoles una patética exhor- 

meion sobre la omnipotencia del Señor, y los despidió echándoles su 
bendición; milagro que obró la conversión de lodo el pueblo.
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Todo predicaba en san Antonio; su modestia, su humildad, su 

mansedumbre, sus gratísimos modales. Primero ganaba los cora
zones, y despues los convertía. Apoderóse de Verona, de Padua, y 
de casi toda la marca Trevisana el tirano Ezelino; llenó á Italia de 
carnicería y de terror, burlándose igualmente de las fuerzas de los 
príncipes confederados contra él, que délas excomuniones de los Su
mos Pontífices; soló á san Antonio se humilló. Púsole el Santo de
lante los ojos con tanto celo y con tanta intrepidez el número y la 
enorme gravedad de sus pecados; afeóle sus crueldades con tanta 
eficacia y energía, que detuvo el curso de aquel precipitado torren
te. Respetóle Ezelino; echóse á sus piés, y prometió convertirse. No 
lo cumplió, pero se contuvo mientras el Santo vivió, aunque des
pues de su muerte volvió á sus primeros desórdenes y tiranías.

Al mismo tiempo que Antonio trabajaba con tanto celo y con tanto 
fruto en la conversión de los pecadores, no se olvidaba de atender 
á las necesidades de su Orden. Había sido electo por general de ella 
Fr. Elias, hombre ostentoso y arrogante, de espíritu muy contrario 
al del santo Patriarca. Comenzó á introducir en la seráfica familia la 
relajación y la licencia. Era Antonio provincial de la Romanía, y se 
opuso valerosamente á las novedades del General. Recurrió al papa 
Gregorio IX , en cuya presencia defendió aquel admirable compen
dio de la santa regla, que se llama el Testamento de san Francisco, 
y conservó en la Religión el vigor y el espíritu de pobreza y de auste
ridad que constituye su verdadero carácter. Citado á Roma Fr. Elias, 
fue despojado de su cargo; y como nuestro Santo solo se hahia mo
vido por el celo de la mayor gracia de Dios, obtuvo licencia de Su 
Santidad para renunciar su empleo, con privilegio de que nunca se 
le pudiese obligar á ningún otro de la Órden. Quiso el Papa dete
nerle en la corle para servirse de su consejo en Jos negocios de la 
Iglesia; pero Antonio, suspirando siempre por el retiro, logró con 
sus reverentes súplicas le permitiese restituirse á su convento de Pa
dua, donde continuó en las funciones de su apostólico ministerio, y 
trabajó también algunas obras espirituales, que fueron de mucha 
utilidad á toda la Iglesia de Dios.

Apenas se puede comprender cómo un hombre de solos treinta y 
seis años, de muy delicada salud, y sumamente quebrantada por 
sus excesivas penitencias, pudo en tan poco tiempo conseguir tan
tos triunfos de los herejes; convertir tantos pecadores; enseñar y 
predicar en las mas célebres ciudades con un séquito jamás oido; 
correr la Italia, la Francia, la Sicilia y la España con fruto tan uni-
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versal, y llenar el mundo con la fama de sus hechos y portentosas 
maravillas; efectos prodigiosos del ardiente amor que profesaba á 
Jesucristo. Pocas almas le amaron con mayor ternura, y pocas fue
ron mas tiernamente amadas del Salvador. Comunicóle un elevado 
don de contemplación; éranle muy frecuentes las revelaciones, los 
éxtasis y ¡as visiones. Movido un dia de curiosidad el huésped que 

tenia en su casa, quiso acechar lo que hacia en su cuarto, y le 
> de rodillas con el niño Jesús en los brazos, que le estaba rega

lado con dulcísimas caricias; y en este tierno pasaje le represen
tan los mas de sus retratos.

El que amaba con tanta ternura al Hijo, no podia menos de pro- 
tesar una singularísima devoción á'la Madre. Esla se puede decir 
tpie había nacido con nuestro Antonio; por lo menos es cierto que 

él se anticipó al uso de la razón. Dilatábasele el corazón cuando 
hablaba de esta Señora, acreditando sus amantes expresiones la di
putada confianza que tenia colocada en ella. En sus sermones, en 
sus escritos y en sus conversaciones siempre se habia de hacer lu
gar á la devoción con la Virgen; y en sus necesidades era el recurso 
mas regular decir algunos de los himnos que canta la Iglesia á esta 
soberana Reina.

Teniendo revelación de sn cercana muerte, se retiró á cierta er- 
rnda, que se llamaba Campieltro, distante una legua de Padua, para 
xhcar á solo Dios. Pero duró poco este retiro, porque conociendo que 
Iu estaba muy cercana la postrera hora, rogó á los frailes que esla- 
)aUen su compañía le llevasen al convento. Tuvo el pueblo noticia

que le traían á él, y concurrió tanta gente á recibirle, que teme
mos los frailes de que le oprimiesen, le metieron en el hospicio de 
08 confesores del convento de Santa Clara, donde recibidos lodos 
°s Sacramenlos con el fervor y con la devoción que acostumbran 
°s Santos, pronunciando el himno: O gloriosa Domina, que le era 
an familiar, entró en el gozo de su Señor el dia 13 de junio del 
n° 1231, á los treinta, v seis de su edad, y á los diez de su ingreso 
n la Religión de san Francisco.

Luego que espiró se cubrió de luto toda la ciudad, y los niños 
: ri ,an P°r 1" calles gritando: El Santo ha muerto. Hicieron las mon- 
cj" Santa Clara todo cuanto pudieron para quedarse con el pre- 
^ OSo tesoro de su cuerpo; pero no lo consiguieron délos religiosos 

e,Saa Francisco. *E1 entierro mas pareció triunfo que pompa fnne- 
a • El prodigioso número de milagros que obró en su vida, y el de 
s que se repitieron en su glorioso sepulcro, movió al papa Grego-
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rio IX, que le había tratado y conocido, á mandar se procediese sin 
perder tiempo á las informaciones necesarias en orden á su canoni
zación. Concluyéronse los procesos el año siguiente, y expidió el 
Papa la bula en Espoleto en l.° de junio de 1232; de manera, que 
la primera tiesta que se celebró de nuestro Sanio (sin ejemplar hasta 
entonces) fue puntualmente el primer día aniversario de su pre
ciosa muerte.

Treinta y dos años despues de ella hizo levantar la devoción de los 
paduanos una de las mas suntuosas y magnificas iglesias que se ad
miran en el universo, á donde fueron trasladadas sus reliquias. Des
cubrióse la caja, y se halló toda la carne consumida; pero la lengua, 
instrumento de tantas conversiones, así de herejes como de pecado
res, tan fresca, tan rubicunda y tan hermosa como si el cuerpo es
tuviera vivo. Tomóla en sus manos san Buenaventura, general ála 
sazón de la Órden, que asistió á esta traslación; y teniéndola en ellas, 
exclamó diciendo: ¡Oh bienaventurada lengua, empleada siempre en 
alabar á Dios, y en hacer que otros le alabasen; tu incorrupción mues
tra bien cuán agradable le fuiste! Venérase basta el dia de hoy esta 
admirable reliquia colocada en uno de los mas primorosos y mas ri
cos relicarios que se conocen en todo el orbe cristiano. Todos saben 
la general devoción que profesan los fieles a este gran Santo, y el 
universal recurso á su protección en todas las necesidades; pero sin
gularmente para hallar las cosas perdidas. Ignórase cuál fue el ver
dadero origen de este particular recurso; pero es verosímil no fuese 
otro que el haberse experimentado ian genera! su protección en to
das las necesidades que acudia á ella la devota confianza. En un 
manuscrito muy antiguo se lee que un gran devoto de san Antonio, 
vecino de Lisboa, perdió un precioso anillo, dejándole caer por des
cuido en un pozo muy profundo; pocos dias despues se cayó en el 
mismo pozo la herrada con que se sacaba agua de éi; y habiéndola 
extraido un criado, se halló en el fondo de ella ei perdido anillo, a 
cuya vista comenzó el criado á gritar: ¡Milagro, milagro!

Todas las maravillas que cadia dia está obrando Dios por los mé
ritos de este prodigioso Santo, se compendian en el siguiente res
ponsorio del seráfico Doctor san Buenaventura, con que comun
mente invoca la devoción á san Antonio.
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RESPONSORIO.

Si quaeris miracula, 
Mors, error, calamitas, 
Damon, lepra f ugiunt : 
JEgri surgunt sani.

Cedunt mare vincula, 
Membra, resque perditas 
Petunt, et accipiunt 
Juvenes, et cani.

Pereunt pericula, 
Cessat et necessitas, 
Narrent hi qui sentiunt, 
Dicant paduani.

Cedunt mare vincula, 
Membra, resque perditas 
Petunt, et accipiunt 
Juvenes, et cani.

Gloria Patri, et Filio, 
Et Spiritui Sancto.

Cedunt mare vincula, 
Membra, resque perditas 
Petunt, et accipiunt 
Juvenes, el cani.

y. Ora pro nobis,
Beate Antoni.

IV- Ut digni efficiamur 
Promissionibus Christi.

Si buscas milagros, mira 
Muerte y error desterrados, 
Miseria y demonio huidos, 
Leprosos y enfermos sanos.

El mar sosiega su ira, 
Redímense encarcelados; 
Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos.

El peligro se retira,
Los pobres van remediados, 
Cuéntenlo los socorridos,
Díganlo los paduanos.

El mar sosiega su ira, 
Redímense encarcelados; 
Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos.

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
Gloria ai Espíritu Santo.

El mar sosiega su ira, 
Redímense encarcelados; 
Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos.

y. Ruega á Cristo por nosotros, 
Antonio glorioso y santo. 

i\!. Para que dignos así 
De sus promesas seamos.

Y se añade la oración del Santo que sigue aquí en la misa.

Las reliquias de san Antonio se han distribuido en diferentes luga
res de la cristiandad. En Padua se veneran la lengua y la mandíbula 
inferior, que se exponen á la pública adoración en dos preciosísimos 
Relicarios; en Lisboa un hueso de sus brazos, que fue enviado al rey 

Sebastian el año 1570; y en Yenecia la parte de un brazo, colo
cada en el suntuoso altar que la serenísima República erigió á san 
Antonio en la iglesia de Nuestra Señora de la Salvación.

L« Misa es en honor de san Antonio de Padua, y la Oración la si
guiente:

lesiam tuam, Deus, beati Antonii confessoris tui solemnüas votiva 
al!ficet; ui spiritualibus semper mu- 

>llamur auxiliis, et gaudiis perfrui 
’aereamur ceternis. Per Dominum nos- 
rutn Jesum Christum...

16

Haced , Dios mió, que la solemne 
festividad de tu confesor san Antonio 
regocije toda la Iglesia; para que for
tificada con los socorros espirituales, 
merezca disfrutar los gozos eternos. 
Por Nuestro Señor Jesucristo...

TOMO VI.
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La Epístola es del capítulo iv de la primera que escribió el apóstol 
san Pablo á los Corintios.

Fratres: Spectaculum facti "sumus 
mundo, et angelis, et hominibus. Nos 
stultipropter Christum, vos autem pru
dentes in Christo: nos infirmi, vos au
tem fortes: vos nobiles, nos autem ig
nobiles. Usque in hanc horam et esuri
mus, et sitimus, et nudi sumus, et co
laphis ccedimur, et instabiles sumus, et 
laboramus operantes manibus nostris: 
maledicimur, et benedicimus: persecu
tionem patimur, et sustinemus: blas
phemamur, et obsecramus: tamquam 
purgamenta hujus mundi facti sumus, 
omnium peripsema usque adhuc. Non 
ut confundam vos, haec scribo; sed ut 
filios meos charissimos moneo in Chris
to Jesu Domino nostro

Hermnnos* Estamos hechos espec
táculo para el mundo, para los ánge
les y para los hombres. Nosotros es
tultos por Cristo, y vosotros pruden
tes en Cristo: nosotros débiles, y vos
otros fuertes: vosotros gloriosos, y 
nosotros deshonrados. Hasta esta hora 
tenemos hambre y sed, y estamos des
nudos , y somos heridos con bofetadas, 
y no tenemos dónde estar, y nos fati
gamos trabajando con nuestras ma
nos : somos maldecidos, y bendeci
mos: padecemos persecución, y te
nemos paciencia: somos blasfemados, 
y hacemos súplicas: hemos llegado á 
ser como la basura del mundo y la hez 
de todos hasta este punto. No os escri
bo estas cosas para confundiros; sino 
que os aviso como ó hijos mi os muy 
amados en Cristo Jesús nuestro Se
ñor.

REFLEXIONES.

Es la virtud cristiana como cierto género de espectáculo para el 
mundo, que no acierta á comprender cómo es dable que la virtud 
sea plausible; lo es para los Ángeles, que admiran en ella la fuerza 
de la gracia, y lo es también para los hombres, que la reconocen 
por único origen de la verdadera felicidad. Ándase en busca de mi
lagros, y acaso ninguno hay, ni mas estupendo ni mas universal, 
ni que deba dar mas golpe, como tanto número de almas santas, 
de personas religiosas que son el espectáculo de su siglo. No se re
para tanto en el milagro, por ser mas frecuente; pero no porque sea 
mas frecuente es menos milagro. Enciérranse muchos en los claus
tros , en la vida retirada, y en las virtudes escondidas de tantas vir
tuosas almas. Un joven único heredero de una ilustre casa y opu
lentos mayorazgos, adornado de cuantas nobles prendas se pueden 
desear, solicitado de todos tos halagüeños atractivos del mundo, en 
aquella edad que se considera la ílorida sazón de todas las diversio
nes; á la entrada de una carrera donde lodo le brinda, todo le ha
laga , todo se le rie; este joven sacrifica sus riquezas, sus prendas,
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su nobleza, y hasta sus mismas esperanzas, posponiendo por amor 
de Jesucristo lodo el esplendor de que el mundo se alimenta, á una 
vida oscura, pobre, humilde y penitente. Pregunto: ¿tendrán mu
cha parte en esta maravilla ni la razón natural ni los sentidos?

Una bizarra doncella en la flor de su edad, distinguida por su no
ble nacimiento, pero mucho mas por su hermosura, por su discre
ción y por su despejo; tan rica como entendida, y tal vez idolatrada 
de todo un pueblo, prefiere generosamente un grosero velo, un rús
tico sayal en que se amortaja y entierra, á todo el fausto y aparato 
de joyas y de galas que naturalmente idolatraría ella misma. Bien 
sé que estos milagros de la gracia se suelen atribuir á caprichos del 
humor ó á diferencias del genio; pero examínense mas de cerca, 
descúbranse los motivos, considérense tas consecuencias, compárese 
todo con nuestra natural flaqueza, y se hará patente el milagro mas 
claro que el mediodía.

Nosotros, dice el apóstol san Pablo, nos hemos hecho insensatos por 
amor de Jesucristo. Lo mismo pueden decir á cada paso tantas per
sonas verdaderamente virtuosas que tienen horror á la prudencia de 
la carne, y por lo mismo están reputadas en el mundo poruñas po
bres simples. Pero ¿qué importa? ellas son las verdaderamente sa
bias. Es cierto que su sabiduría es muy superior á las limitadas lu
ces de la razón natural; no pueden llegar á ella todos los alcances 
del entendimiento humano; es una sabiduría infalible, porque es la 
te, y es el mismo Jesucristo quien la arregla; míresela con reflexión, 
y se descubrirá el milagro con todos sus efectos.

Padecemos hambre, sed y desnudez, continúa el Apóstol, nos echan 
Maldiciones, y correspondemos con bendiciones; nos ultrajan de pala
bra, y hacemos oración por los que nos ultrajan. ¿ Llegó jamás á tanto 
hi filosofía mas disimulada, la mas ambiciosa, ni la mas perfecta? 
esos llamados sábios de la Grecia ¿supieron nunca obrar por mo
tivo de pura virtud? aquella su afectada tranquilidad, aquel des
precio de las injurias, ¿no era efecto de la mas fina venganza? el 
afectado y grosero menosprecio de las comodidades de la vida, ¿no 
era fruto de un orgullo refinado? Hablando en rigor no hay virtud 
Maravillosa fuera de la religión cristiana. Solamente los ciegos no 
conocen el milagro.

Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pág. 72.

1G*
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MEDITACION.
De la pronta correspondencia á la gracia.

Punto primero.—Considera que no habla solo de la hora de la 
muerte ni del juicio particular el Salvador del mundo, cuando tan
tas veces nos exhorta en el Evangelio á que abramos la puerta luego 
que el Señor llame á ella. Entonces inútilmente nos haríamos sor
dos: cuando llame en aquella hora no tiene remedio, es necesario 
partir; de nada sirve nuestra modorra ni nuestra insensibilidad, 
porque ni á una ni á otra se atiende. No siempre viene el Señor 
como severo juez; durante la vida nos llama muchas veces como pa
dre, como esposo y como amigo; llámanos con sus inspiraciones, 
con sus piadosos impulsos ó movimientos, con su gracia; también 
habla, advierte y grita por medio desús ministros, ya en el pulpito, 
y ya en el tribunal de la Penitencia; habla al alma de cien modos 
en los libros espirituales, en los ejemplos de los Santos, y hasta en 
los sucesos y reveses de la vida. Pero donde mas ordinaria y mas 
fuertemente llama, es en la oración y en la meditación de las gran
des, de las terribles verdades de la Religión. Considera de cuánta 
importancia es estar prontos a su voz, abrirle luego que llama, o irle 
desde que comienza á hablar. ¡Ah, qué preciosos, qué críticos son 
estos momentos! Sj le niegas á oirle, calla; si no le abres luego, 
pasa adelante. Aquella saludable inspiración, aquella voz de Dios 
era una pura gracia: pensaba Dios en tí, cuando tú no pensabas 
en él; quería convertirle al mismo tiempo que eras enemigo suyo, 
cuando estabas mas anegado en los mayores desórdenes. Pondera 
bien cuánto vale esta gracia actual: ¿despréciasla? ¿resíslesla? pues 
ya la perdiste. ¡Oh Dios, y qué pérdida! Perdida una vez esa gra
cia, ¿con qué industria, con qué medio se podrá recobrar? No hay 
condenado en el infierno que no hubiese logrado estos preciosos auxi
lio; pero ninguno hay que se hubiese aprovechado de ellos. Dudar 
en materia de fe, es no creer; y deliberar en punto de conversión, 
es ponerse á peligro de no convertirse jamás.

Pimío segundo.—Considera que si los Santos no hubieran sido 
prontos á aquellas primeras excitaciones de la gracia, á las cuales 
tenia Dios como aligados los grandes auxilios que los elevaron des
pues á tan eminente santidad, quizá no hubieran sido santos; y de 
cierto no lo serian tanto. Arriésgase mucho cuando se deja apagar
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aquella luz sobrenatural que con tanta claridad nos descubre la va
nidad del mundo, y cuando se cierran los oidos á la voz interior que 
tan fuertemente nos llama. Si Zaqueo no hubiera bajado pronta
mente cuando le llamó el Salvador, ¿seria aquel día de salvación 
para su dichosa casa? Nota que el Salvador no le mandó bajar como 
quiera, sino bajar prontamente: festinans descende; y con efecto 
prontamente bajó : festinans descendit. Á poco que se hubiese des
udado, ya el Salvador se habría ido. Pues tan de paso suele venir 

gracia como lo estaba entonces el Salvador; en deteniéndose un 
Poco, acaso ya no es tiempo.

Aquel Angel que despertó á san Pedro en la cárcel, no le dijo 
puramente que se levantase, sino que se levantase con velocidad: 
'''Urge velociter. Levantóse el Apóstol sin demora, y al punto se vió 
lihre de las cadenas. ¡ Ah, Señor, y á cuántos habéis dicho festinans 
descende! baja de esas alturas peligrosas á donde le ha elevado la 
^lanería de tu orgullo; baja en espíritu á la consideración de tu 
Uiisma nada, y en ella encontrarás remedios muy eficaces para curar 
Uiuchas enfermedades del alma; pero en todo caso baja prontamente.

¡A cuántos pecadores estáis diciendo: surge velociter; levántate; 
Pero levántate con velocidad, si quieres que yo haga pedazos esas ca
denas! Oyeron vuestra voz; pensaron alguna vez en convertirse; 
Pero dilataron la conversión para otro tiempo, y murieron desdicha- 
cúnente en brazos de la impenitencia. Y ¿qué hay que admirar? 
-hgnase Dios llamarnos y convidarnos; ofrécenos su amistad conce

diéndonos esta gracia; ¡y todavía no se rinde el corazón I ¡no le da 
a gana! ¡ todavía delibera! ¡ Oh gran Dios, y cuántos están en el in
orno por haber apagado estas luces sobrenaturales, y por haber su
dado estos piadosos movimientos I Cuando Cristo mandó á Lázaro 
flUe saliese de la sepultura, nota el Evangelio que al instante se le- 
^ntó el difunto; et statini prodiit. Tan necesario como esto es que 

,a obediencia sea pronta. Pero ¿hemos obedecido siempre con esta 
°cihdad? ¿Por ventura todas las veces que nos llamó el Señor le 

j^spondimoscomo Samuel: Loquere, Domine, quia auditserms tms:
I md, Señor, que vuestro siervo oye? Mil veces ha dicho el Salva- 

.r a vuestra alma: Aperi mihi, amica mea; ábreme la puerta, amiga 
^ a; y no sé si siempre le hemos respondido como la esposa en los 

llares: Vox dilecti mei pulsantis; esta voz es la de mi amado que 
n'a á la puerta, abrámosle sin detención.

^ i Ah, Señor, cuántos motivos de dolor, y cuántos de temor me está 
UCiendo presentes la conciencia 1 ¡ cuánto y cuánto tengo de que ar-
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repentime! ¡laníos buenos pensamientos sufocados! ¡tantas inspi
raciones extinguidas! No os canséis, Señor, de hablar á vuestro sier
vo, que pronto estoy á prestaros dóciles oidos; pronto á abriros la 
puerta de mi corazón sin tardanza; mandad, Señor, y seréis obe
decido.

Jaculatorias.—Hablad, Señor, que vuestro siervo oye. (J Re
gum, ni).

Aquí me teneis, Señor, pues me Uamásteis. (Ibid.), 

PROPÓSITOS.
1 Es la gracia una luz sobrenatural que fácilmente puede apa

garse; es un piadoso movimiento de la voluntad; es una saludable 
inspiración que enseña al alma lo que debe hacer, y al mismo tiem
po la comunica fuerzas para ejecutarlo. Pero si no se corresponde con 
fidelidad y sin dilación á la gracia, se apaga esta preciosa luz, cesa 
este piadoso movimiento, y esta saludable inspiración se convierte 
en nuevo cargo. Pues trae hoy á la memoria, si es posible, todas las 
gracias que has recibido en el discurso de tu vida; tantas veces como 
has conocido con la mayor claridad el vacío, la nada, la ialsa bri
llantez de los bienes, de los deleites, de las honras de este mundo; 
tantas fuertes inspiraciones para que te fabricases una fortuna mas 
sólida, trabajando sériamente en el importantísimo negocio de tu sal
vación ; tantos deseos, en fin, y aun tantos proyectos de convertirte, 
que todos se desvanecieron, porque á nada te resolviste desde aquel 
mismo punto. Ea, no pase adelante tu infidelidad; estas mismas re
flexiones que ahora haces son una gracia importantísima, de la cual 
depende quizá tu eterna salvación. No te contentes solo con el vivo 
dolor de haber sido hasta ahora tan infiel ; logra también el consuelo 
de experimentar desde luego tu presente fidelidad. Cien veces has 
tenido pensamiento, y acaso también deseo, de romper ese lazo, de 
domar esa pasión, de no concurrir á aquella casa, de no ver aque
lla persona , de reformar esa profanidad , de mostrar amor á aquel 
enemigo, de perdonar aquella injuria, de no quebrantar aquella re
gla, de no dejarte arrebatar de la cólera , de no reprender con ar
rebatamiento ; en una palabra, has pensado y aun has querido 
mudar enteramente de vida. Pues manos á la obra, y no se pase el 
dia sin haber puesto en práctica esta resolución.

2 No te contentes con decir : yo lo quiero; ten el gusto de po
der añadir : así lo he hecho. Todo lo que has leído hasta aquí es una



prueba segura de que ahora tienes en tu mano la gracia ; corres
póndela sin dilación , y da principio á esta correspondencia por la 
modestia y la atención en el oficio divino y en tus oraciones; por la 
devoción en la misa, por el respeto en el templo y en todos los ac
tos de religión, diciéndote á tí mismo , siempre que suene el reloj, 
aquellas devotas palabras de David : Dixi, nunc coepi: hcec mutatio 
dexterae Excelsi: Hoy lo dije, y hoy lo ejecuté por la gracia del muy 
alto ; en este día he comenzado á vivir cristianamente.,

DIA XIV.
MARTIROLOGIO.

La consagración de san Basilio, obispo, en Cesárea de Capadocia, el cual 
Cn tiempo del emperador Valente resplandeció maravillosamente por su doc
trina, sabiduría y todo género de virtudes, y con una admirable constancia 
defendió la Iglesia contra los Arríanos y Macedonianos. ( Véase su vida en las 
de hoy).

San Elíseo, profeta, en Samaria de Palestina, de cuyo sepulcro huían los 
demonios, según escribe san Jerónimo. Allí está enterrado, también el profeta 
Ardías. (Véase la historia de san Elíseo en las de hoy, y la de Abdías en las 
del 19 de noviembre),

San Marciano , obispo, en Siracusa, consagrado por el apóstol san Pedro; 
el cual despues de haber predicado el Evangelio fue martirizado por los judíos.

Los santos mártires Valerio y Rufino, en Soissons, los cuales en la 
persecución de Diocletiano, despues de crueles tormentos fueron degollados 
Por mandato del prefecto Riciovaro.

Los santos mártires Anastasio, presbítero, Félix, monje, y Digna, 
virgen , en Córdoba. (Véase su historia en las de hoyj.

San Metodio, obispo, en Constantinopla.
San Eterio, obispo, en Viena (en FranciaJ.
San Quinciano, obispo, en Rodas.

SAN ELISEO, PROFETA.

El profeta Elíseo, cuyo nombre significa salud de Dios, fue hijo 
de Saíat y discípulo de Elias. Nació en Abelmeula, en la tribu de 
Manasés á diez millas de Scylópolis. Hallóle Elias arando, puso so
bre él su capa, y Elíseo dejo su labranza, sus padres y parientes , y 
Slguióle; y desde este instante el discípulo ya no se separó jamás del 
maeslfo, sin consentir en dejarle un momento , á pesar de sus ins
tancias , no ocultándole este la maravilla de su futuro rapto. Llega- 
r°n ambos á orillas del Jordán ; Elias plegó su manió y golpeó con 
^ las aguas de aquel rio, las cuales al instante se dividieron, abrién-
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dole libre paso, y con planta enjuta lo atravesaron ambos Profetas, 
«Pídeme para tí lo que quieras antes de separarnos,» iba Elias di
ciendo á su discípulo ; y este le contestaba : «Haz que reposeen mí 
«tu doble espíritu.» Dicen comentadores que el doble espíritu de Elias 
era el don de profecía y el de milagros. «Pídesme una cosa difícil, 
«replicóle el maestro ; mas será otorgada tu petición, si me ves vo~ 
«Iar arrebatado , y negada si no me vieres.» De esta suerte cami
naban hablando, cuando los separó repentinamente la aparición de 
un carro de fuego con caballos también de fuego.

Subió al cielo Elias en un torbellino, y Elíseo clamaba mirándo
le: «¡ Padre mió , padre mió !» y su maestro desaparecía. Recogió 
el manto que el Profeta por divina permisión dejó caer en su rapto, 
y vuelto á la orilla del Jordán golpeó con él las aguas como lo hi
ciera Elias, mas ellas no se dividieron; y él exclamó sentido: «¿Dón- 
«de está el Dios de Elias?» Volvió á golpear las aguas , las cuales 
se dividieron , y él pudo pasar el rio.

Este milagro dió á conocer que el espíritu de Elias residía en Elí
seo, y en breve siguióle otro no menos admirable. Se había retirado 
á Jericó, é informados de su valimiento con Dios, los habitantes de 
la ciudad le hicieron presente que esta, aunque por otra parte muy 
cómoda, tenia malísimas aguas, nocivas á los hombres al par que á 
los animales. Viva impresión produjo en Eliseo la miseria y la con
fianza de aquellas pobres gentes, «Traedme, les dijo, un vaso nue- 
«vo, y llenadlo de sal.» Fuese á la fuenle y derramó en ella la sal, 
pronunciando estas palabras: «lié aquí lo que dice el Señor: He 
«sanado estas aguas, y de hoy mas no habrá en ellas ni muerte ni 
«esterilidad.» Y asi se cumplió conforme lo predijo, pues en el dia 
no se beben aguas mas saludables.

Desde allí pasó Eliseo a Betel, ciudad abominable por el culto 
del becerro de oro establecido en tiempo de Jeroboam, y donde aun 
para los niños eran los profetas un objeto de burla y menosprecio. Al 
acercarse á la ciudad , le salió al encuentro una porción de mozue
los hartándole de improperios ; maldíjoles el Profeta á nombre del 
Señor, sobre quien aquellas injurias recaian, y saliendo repentina
mente dos osos de un bosque inmediato y arrojándose á los jóvenes 
de mala lengua, despedazaron á muchos de ellos en pena del desa
fuero que comelian con el ministro del Señor.

Otros muchos prodigios obró en seguida Eliseo para autorizar la 
misión que tenia de llamar al pueblo de Israel al legítimo culto, sien
do el mas brillante el que hizo en favor del ejército de Israel. El rey
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de esta nación, Joram, sucesor de Acab, Josafat, rey de Judá, y el 
rey de la idumea, reunieron sus fuerzas para atacar á los moabi- 
las, dirigiéndose por un árido desierto en el cual faltó agua al ejér
cito, hallándose en peligro de morir de sed. En este apuro, sabiendo 
Josafat que se hallaba en el campamento un profeta del Señor, fue 
con los otros dos príncipes á ver á Elíseo, quien con santa libertad 
¡dzo saber al de Israel que , si se hubiera presentado solo , no ha
rria alcanzado el milagro, porque protegía la idolatría en sus Esta
dos ; mas Dios lo hacia por consideración a Josafat, cuya piedad era 
merecedora de tal gracia, y continuó de esta manera : «lié aquí lo 
«que dice el Señor : No veréis viento ni lluvia; sin embargo se lle- 
«nará este valle de fresquísimas aguas, de las cuales beberéis vos
otros, vuestros soldados, vuestros esclavos y aun vuestros caba
llos. Y poquísimo es esto para el Señor, pues os entregará en las 
«inanos á los moabitas , y os enseñorearéis de sus fortalezas y de 
«sus ciudades.» Con efecto , á la mañana siguiente , hácia la hora 
del sacrificio se vio venir de la Idumea una gran copia de aguas, sin 
haberse levantado viento alguno, ai cual naturalmente pudiera atri
buirse tal acontecimiento, y sin que hubiese caido en aquel país una 
sola gola de agua, llenóse bien pronto el valle, y todo el ejército 
Pudo saciar su sed devorad ora.

Quejóse á Elíseo la pobre viuda de un profeta, que estaba adeu
dada por los gastos que hizo en dar de comer á muchos profetas en 
!empo de la persecución de Jezabel, y pidióle algún medio para sa

tisfacer á sms acreedores. Preguntóle el Profeta: «¿Qué tienes en tu 
«casa?—Solo un poco de aceite, respondió la afligida mujer.— Pues 
«véallá, dijo Elíseo, y pide prestadas á tus vecinas cuantas vasijas 
«tuvieren , y cerrada tu puerta, tú y tus hijos echad del aceite en 
«las vasijas hasta que todas estén llenas.» Hízolo así la viuda con 
mucha fe, y acreció tanto el aceite, que en efecto se llenaron todas 
as vasijas. Vendió y pagó sus deudas , y de lo que sobró vivió con 

sus ojos. Es de notar en este prodigio que Elíseo mandó pedir va
sijas vacías y cerrar la puerta, dando á entender que para pagar lo 
fue á Dios debemos, y para ser llenos de aceite de la gracia, dos co- 

■ s son importantes: la una, vaciarnos de nuestros apetitos y deseos
sensualidad , que el maná del cielo no lo dió Dios á los hebreos 

jjeS a tlue les falló la harina que sacaron de Egipto; la otra, que de- 
para°S C6rrar las Puerlas de nuestros sentidos: así el Hijo de Dios 
„„]• fesacitar á la hija del príncipe de la Sinagoga mandó primero 
díir la gente.
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Pasaba Eliseo por la ciudad de Sana algunas veces, y una mujer 

principal convidábalo á comer, y aun, con el parecer del marido, 
aderezóle un pequeño aposenlo. Visto esto por el siervo de Dios , y 
deseando no dejar sin premio el servicio que se íe hacia, como en
tendiese por relación de su criado Giezi que la mujer no tenia hi
jos, y su marido era viejo , y estimaría en mucho alcanzar de Dios 
uno , llamóla Eliseo á la puerta de su celda , y dijole: «No pasará 
«mucho tiempo sin que tengas un hijo.» En efecto, concibió y pa
rió la Sunamílide un hijo, el cual habiendo muerto siendo aun muy 
pequeño, resucitó el Profeta.

Naaman, general del rey de Siria, privado suyo y muy rico, era 
leproso, y oyendo referir á una esclava hebrea las maravillas que 
Eliseo obraba, determinó de ir á Samaria, y llevó muchas joyas de 
oro y plata para distribuir, y carias de su rey para el de Israel. Eli
seo envió á decir al rey : «Venga á mí Naaman , y verá que hay 
«profeta en Israel.» Vino Naaman á la posada de Eliseo, y estando 
á la puerta , sin que le viese el Profeta , envióle á decir por su 
criado Giezi que fuese y se lavase en el Jordán siete veces, y seria 
sano. Indignóse Naaman de estarespuesla ; y volvíaseva desprecian
do el remedio, y diciendo que en su tierra no faltaban aguas mejo
res que las del Jordán, cuando sus criados le dijeron: «Señor, si el 
«Profeta te mandara hacer alguna cosa dificultosa, no dudaras de 
«hacerla ; pues ¿por qué no harás cosa tan fácil?» Tomó este con
sejo Naaman, fué al Jordán, lavóse siete veces, y quedó perfecta
mente sano. Esto fue figura del sanio Bautismo, que el que se bau
tiza, aunque tenga toda la universidad de pecados (lo cual se signi
fica por número de siete en la Escritura), queda de todos limpio ; 
pues no solamente es medicina el Bautismo para el pecado original, 
mas para todos los pecados actuales que tiene el que se bautiza. 
-Quiso manifestar Naaman su reconocimiento á Eliseo, ofreciéndole 
los ricos dones que había traido; pero por mas que le importunó no 
los quiso recibir.

Trataba el rey de Siria de guerrear contra el de Israel y concer
taba con la mayor reserva de poner celadas; pero cuanto se maqui
naba otro tanto revelaba Eliseo al rcv, que siempre desconcertaba 
los proyectos de su adversario. El de Siria sospechó al fin que habia 
traición, y deseando saber quién fuese el traidor, le dijeron : « Se
quor, hay en Israel un profeta llamado Eliseo que enlera á su mo- 
«narca de cuanto se dice en el secreto de vuestro gabinete. Id á 
«informaros dónde se halla para que lo haga prender,» repuso el
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rey. No se pasó mucho tiempo sin que se descubriera la residencia 
del siervo de Dios, que era Dotaim, y envió tropas que cercaron la 
ciudad por la noche. Cuando el criado de Elíseo salió á la mañana 
y vió tanta gente de guerra, volvió azorado y dijo á su amo : «¿Qué 
«será de nosotros? ¡ Perdidos somos 1 los sirios están á nuestras puer- 
«las,—No temas, le respondió Elíseo; mas son los que están de nues
tra parte para defendernos.» Pidió al Señor al mismo tiempo que 
abriese los ojos de aquel mozo para que viese lo que él yeia, y vió 
todo el monte lleno de carros y de caballos de fuego para su defen
sa. Salió el Profeta de la ciudad y tomó el camino de Samaria, pi
diendo al Señor que cegase á los de Siria. Fue oida su oración , y 
los enemigos vieron los objetos en otra forma diversa de la que te- 
nian. Seguidme, les dijo el Profeta, yo os mostraré á Elíseo. Los sirios 
le siguieron, y él llevólos hasta dentro de Samaria, en donde pidió 
Y obtuvo del Señor que les diese su primera vista , con la cual vie
ron su inminente peligro. Quisiera el rey de Israel darles muerte, 
mas Eliseo se opuso á ello, porque no habian sido hechos prisione
ros en lid , y aun les hizo dar lo necesario para que se volvieran. 
Hizo aquí Eliseo lo que aconseja san Pablo, y lo que todos debieran 
hacer: No seáis vencidos de lo malo, sino venced el mal con el bien, 
esto es, no se dé mal por mal, sino por mal bien.

Por los pecados de los israelitas permitia Dios que fuesen moles
tados de ordinario con guerras que siempre movian los sirios. Suce
dió, pues , que reuniendo el rey de Siria todas sus tropas, sitió á 
Samaria por largo tiempo, y redujo á sus habitantes á una hambre 
tan extremada, que una mujer que mató su propio hijo para comer 
ella y otra su vecina , mediante concierto que otro dia hiciese esta 
lo mismo de otro hijo suyo , fue al rey de Israel Joram quejándose 
de que la vecina se negaba á lo concertado. Horrorizado Joram ras
gó de dolor sus vestiduras, y vencido de cólera , pensando si aquel 
daño provenía de Eliseo , como en tiempo de su padre Acab había 
sido ocasión el profeta Elias de que no "lloviese, mandó á uno de 
sus guardias á matarle ; pero arrepintiéndose al instante de ello, fué 
en Persona para estorbarlo, y dijo al Profeta : «¿Qué socorro puedo 
'esperar del Señor, pues él mismo nos ha puesto en el punto de que 
*Ias madres se comen a sus hijos ?» Eliseo le contestó : «Mañana á 
«esta misma hora valdrá la hanega de harina un sido ( unos cua- 
J/0 leaJes)f Y dos de cebada otro sido.» Oyendo esto el oficial que 
eompauaba al rey, dijo: «Si Dios lloviese trigo, no seria verdad lo 

«fiue dices.—Pues bien , repuso Eliseo, verás esta abundancia y
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«no comerás de ella.» Al anochecer de aquel mismo dia , cuatro le
prosos que estaban sentados á las puertas de la ciudad dijéronse en
tre sí: «Aquí morimos de hambre ; pasemos, pues, al campo de los 
«sirios á vivir ó morir.» Parten los cuatro, llegaron al campamen
to, y no hallaron hombre en él; porque ordenándolo Dios , habían 
oido estruendo formidable de hombres , caballos y carros, seme
jante á muchos ejércitos que á combatirlos iban, y sobrecogidos de 
espanto, en el silencio de la noche huyeron, pensando solo en salvar 
las vidas, y abandonando todas sus provisiones y riquezas. Lo pri
mero que hicieron los leprosos fue comer y beber ; mas luego vol
vieron á Samaria difundiendo en la ciudad tan buenas nuevas, le- 
mióse de pronto no fuese esto ardid de guerra ; pero asegurada ya, 
por la descubierta que se envió , la retirada de los enemigos , salió 
el gentío hambriento y saqueó el campamento, siendo tal el despo
jo , especialmente de trigo y cebada, que se dió al mismo precio que 
Elíseo señaló. Para impedir desorden puso el Rey ó la puerta de la 
ciudad al oficial que había dudado de Ja predicción del Profeta , y 
fue tan grande el tropel de pueblo que cargó sobre él, que cayó en 
tierra y murió ahogado, cumpliéndose así el vaticinio del siervo de 
Dios , que lo vería y no lo comería.

Muerto Benadad, rey de Siria, le sucedió en el reino Hazael, quien 
vino contra el rey de Israel, que todavía lo era Joram hijo de Acab 
v de la impía Jezabel, y llegando á batalla en Ramot Galaad, fue 
herido Joram , que se retiró del ejército para curarse. Había Dios 
declarado al profeta Elias como Elíseo seria ungido por prolela en 
lugar suyo , y Hazael por rey de Siria , y Jehú por rey de Israel: 
Eliseo estaba ya en su puesto, y Hazael en el suyo; faltaba solo que 
Jehú consiguiese su dignidad. Así, pues , envió Elíseo á uno de los 
hijos de los profetas á Ramot Galaad , donde estaba el ejército is
raelita ; el cual llamando á Jehú á un lugar apartado de donde es
taban los capitanes , derramó la unción sobre su cabeza, y díjole : 
«Yo te unjo por rey de Israel, y destruirás la casa de Acab en ven- 
«ganza de la sangre de los profetas derramada por Jezabel, á la cual 
«comerán perros, sin haber quien le dé sepultura.» Esto dijo el mi
nistro de Eliseo ; que declarado luego por el mismo Jehú á los ca
pitanes con quienes antes estaba, produce en los ánimos tal sensa
ción repentina, que se levantan todos los oficiales, forman como un 
trono real, suben sobre él á Jehú, y al son de las trompetas excla
man : «Jehú es rey.» Este no perdió tiempo, pues aprovechando la 
favorable disposición de los ánimos , marchó con el ejército contra
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Jezrael, donde Joram estaba curándose de la herida. Habla ido á 
visitarle Oehozías, rey de Judá, y estando los dos reyes juntos,, 
llegó Jehú , y él mismo disparó una saela á Joram , y le dió en el 
corazón, derribándole muerto. Ochozias huyó; mas Jehú dió orden 
de perseguirle, y siendo alcanzado, fue muerto. Entró el vencedor 
en Jezrael, y viendo en una ventana á la orgullosa Jezabel , rica
mente ataviada , la hizo precipitar desde la misma ventana , y su 
cuerpo fue devorado por los perros , cumpliéndose lo que de ella 
había profetizado el profeta Elias.

Desde esta época la Escritura pasa en silencio las cosas del profe
ta Elíseo, bien que es de creer que serian notables, ejercitándose en 
procurar el bien de Israel. Murió Elíseo durante el reinado de Joás, 
quien habiendo ido á visitarle, y entendiendo que se moría, excla
mó llorando : «Padre mió , padre mió , carro de Israel y carretero 
«suyo ; » que fueron las palabras que el mismo Elíseo dijo ó Elias 
en su rapto.

En el mismo año de su muerte sucedió que siendo asaltados por 
ladrones moabitas ciertos hombres que llevaban á enterrar á un di
funto , echaron á este en la cueva y sepulcro de Eliseo , que fue lo 
que hallaron mas á mano ; y así como el muerto tocó á los huesos 
del Profeta, resucitó y quedó con vida.

San Jerónimo afirma de Eliseo que permaneció virgen toda su 
vida ; yhácese larga mención de él en los libros tercero y cuarto de 
los Reyes. Nómbrase también en el Eclesiástico. San Lucas escribe 
en su Evangelio el milagro que hizo de sanar á Naaman de la le
pra. El sepulcro de Eliseo se vió mucho tiempo en Señaste, ciudad 
de Samaria en Palestina, en donde fue también sepultado Abdías, 
profeta, y el glorioso precursor san Juan Bautista ; y según dice el 
ya citado san Jerónimo , por los méritos de estos Santos hizo Dios 
allí muchos milagros. De la historia de Eliseo usa la Iglesia católica 
en las lecciones de los Maitines de feria segunda de la Dominica 
nona despues de Pentecostes.

HIMNOS.
Prima lux surgens, idibus peractis 

est magnis celebranda votis; 
utnque carmeli resonat cacumen 

O Elisee.
S(tí'ui>n ^US va*es> memorandus omni 
Spirit’ 'Joniino replendum 

’ Jussu Domini perunxit 
Chrismate sacro.

El catorce de junio es justo celebrarlo 
Con júbilo y con votos, con gozo especial, 
Pues del Carmel la cumbre al solo divisarlo, 
Ó Eliseo, goza por ser tu festival.

Este es al que Elias, profeta del Señor,
De memoria gloriosa é imperecedera,
Lo llenó de su doble espíritu y fervor,
Y profeta le ungió cual Dios lo prescribiera.
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Pallio visi patris evolantis 

Flammeo curru superas ad oras, 
Reprimis flumen, pedibusque siccis 

Reddis apertum.
A Deo doctis precibus parenti 

Oblines prolem vetitam, supernas 
Atque sublatam revocas ad auras, 

Maxime Vates.
Ac tuo nutu natat d profundo 

Gurgitis ferrum, rabiesque leprae 
Septies undis fluvii labeniis 

Lota fugatur.
Vulgus ultorem sceleris Prophetam 

Horreat justum, petulansque turba 
Contra cultores sciat hunc deorum 

Esse flagellum.
Jezabel fraudes veteres, et Achab 

Perdit incestum genus, ac latrones 
Caecat et tristes pueros duobus 

Enecat ursis.
Destruens cultus Satana? nefandos,

Ac mali lepra puniens ministri 
Perditum lucrum, meritos Tonanti 

Donat honores.
Ungit hic regem, regit et fidelem 

Ac Dei cunctis populum periclis

Tollit, et sceva superis rebelles 
Fulminat ira.

Respice aerumnas, miseramque sortem,

Et procul clades prohibens funestas,
Fac Deum nostris adhibere tandem 

Vocibus aures.

Imus Deo summo, Genitoque Patris, 
Spiritui Sancio sit honor perennis,
Et Deum trinum, veneremur uno 

Semper honore. Arnen.

JUNIO
Con el manto que Elias, al cielo subiendo 

En ígnea coraza, te dejó caer,
Un paso en el Jordán practicaste corriendo 
Seco para pasar, cual tierra sin llover.

Con ruegos al Señor á una estéril mujer 
Un hijo le procuras cual lo deseaba;
Muere el niño, y tú mismo sin tiempo perder 
Se lo devuelves vivo cual lo suspiraba.

Cual pez haces nadar un hierro muy pesado 
Que á un trabajador se le cayó en el rio,
Y el leproso Naamau , siete veces lavado 
En el mismo, curó por tu gran poderío.

Deteste enhorabuena el vulgo pervertido 
Al justo vengador de la idolatría,
Mas sepa el petulante pueblo fementido 
Que él siempre fue el azote de tanta osadía.

Castiga al rey Acab, castiga á Jezabel, 
Ciega a los ladrones , y á los incestuosos 
Los mata, y los niños que burla hacen de él 
Los hace devorar por dos enormes osos. 

Destruyendo el nefando culto de Salan 
, Y de lepra llenando á su propio sirviente 

Por su lucro infame, tributa con afan 
Debidas alabanzas al Omnipotente.

Unge á un rey y rige al pueblo de Israel 
Que es pueblo fiel á Dios, al cual libra ince-

(sante
De todos los peligros, y al que no le es fiel 
Le persigue tenaz con ira fulminante.

Nuestras desgracias mira, mira nuestra 
(suerte,

Toda calamidad de nosotros aleja,
Y que logremos haz antes de nuestra muerte 
Que nuestra voz Dios oiga y siempre nos pro

teja.
Alabanza al Dios sumo y á su Hi jo alabanza, 

Al Espíritu Santo alabanza también,
Á los tres que son uno en suma semejanza 
Alabanza y honor eternamente. Amen.

Ut lingua carnis digne possit promere, 
Et viri Dei mores plene dicere,
Mentes obscuras tuo tange lumine 
Christe Redemptor et Salvator optime.

Prophetae festum celebramus sedule, 
Quo Eliseus samio plenus munere,
EI in sublimi collocatus culmine,
1\ostrce supplici traditur memoriae.

Eliseus namque virgo plene permanens, 
Reatis cadi coaequatur angelis;
Qui pravos carnis motus scivit premere, 
Et mentem puram Christo novit gerere.

Para poder cantar las glorias dignamente 
Del hombre de Dios^rande con lengua carnal, 
Con tu divina luz ilustra nuestra mente,
Ó Cristo Redentor, nuestro Rey inmortal.

Celebramos hoy la fiesta de un gran profeta, 
De Elíseo, que colmado de inmensos dones,
Y que del goce sublimado á la alta meta, 
Nuestros ruegos merece y nuestras bendicio-

(nes-
Porque siendo Elíseo virgen sin reserva 

Á los celestes ángeles él se hace igual,
Pues vence la pasión de la carne proterva,
Y ó Cristo le prepara su alma virginal.



Ilie vir exemplum dedit abdicantibi

Mundot prophetam dum Eliam sequitur, 
Relicto patre, atque saecli retibus 
Consociari optans caeli civibus. ’ 

i\oi mam vir dedit hic et praesidentibus, 
VÍ Dei dona venderent muneribus,
,anman Syrum dum mundavit plenius 

J .Cpra’ Cius recusatis opibus, 
ni, trinoque Domino sit gloria, 

onor, potestas, atque jubilatio: 
y l ' Ehsei viri sancti merita 
Lata declarat omnia per saecula.

Amen.

dia xiv. 247
Muy bello ejemplo dió de menosprecio al 

(mundo
Este santo varón siguiendo al grande Elias,
Á sus padres y embustes de este siglo inmundo 
Dejó para gozar celestes melodías.

Ejemplo dió también á todos los prelados 
De no vender por oro los dones divinos,
Al curar ó Naaman sus males porfiados 
Sin regalos ijuerer de un bienhechor indinos.

Al trino y uno Dios bendición sin cesar, 
Alabanza y honor y gloria sempiterna,
Pues de su siervo hace los nitritos brillar 
En el presente tiempo y en la gloria eterna

Amen.

L0S SANT0S ANASTASIO, PRESBITERO; FELIX, MONJE, Y DIGNA,

VÍRGEN.

Mucho ánimo puso en los pechos de los cristianos de Córdoba el 
ejemplo del santo monje Fandila que, como dejamos dicho en el dia 
de ayer, en la persecución del cruel Mahomet vindicando la honra 
de la Religión ultrajada, dió la vida por Jesucristo. Al dia siguiente 
salieron tres ilustres campeones á seguirle en la gloria del triunfo.

primero de estos fue Anastasio, natural de la misma ciudad 
. c Córdoba , el cual se habia educado desde sus primeros años en 
audables costumbres, é instruido en las ciencias en la iglesia de San 
cisclo, bajo la enseñanza de los sabios maestros destinados en aque- 
a escuela a enseñar á los niños y jóvenes cristianos las letras y las 

virtudes. Abrazó el estado eclesiástico con el designio de dedicarse 
enteramente al servicio del Señor; y habiendo ascendido por sus mé
ritos personales al orden sacro de diácono, se portó en las funciones 
de su ministerio, y en todo el resto de su conducta con tanta edifi
cación, con tanta prudencia, y con tanta caridad, que se concilio el 
amor y la veneración de lodos los fieles. Creció su fervor con el nue
vo carácter, y pareciéndole que separado de los tumultos del siglo 
poma aspirará la cumbre de la perfección, que era lo que deseaba,
íD f6 ir° a e,Sieflt0 110 con ol,'° que el de gozar con quietud las 

flu^ 1S1 u*dn las almas en la contemplación délas grande- 
i S IvinaSl ^lvja Anaslasio en el yermo con un perpétuo olvido de 
a C0sas t*e *a l*c,ra j pero le duró muy poco su gozo , porque le 
de dncdron de su amada soledad los Cristianos para que se ordenase 
se hain^°le■ ^ ^ue alendiese á la urgente necesidad en que 
de on a )a *a ^es'a de Córdoba, necesitada en aquella infeliz época 

Perarios de su eminente virtud, y de su ardoroso celo.
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Sinlió Anastasio en el alma aquella determinación; mas conocien

do que en ella se interesaba nada menos que la utilidad común de la 
Iglesia, se sujetó á la voluntad de Dios que así lo disponía. Elevado 
al sacerdocio, satisfizo todos los deseos de los Cristianos; pues no te
niendo ocioso el ministerio que habla recibido , trabajaba sin cesar
en la salvación de las almas , ocupándose con una vigilancia infati
gable en sostener á los flacos, en esforzar álos débiles, y en mante
ner á los fuertes constantes en defender la fe á costa de su sangre ; 
pero como estaba habituado á los consuelos que había disfrutado en 
el desierto, todos sus deseos y todas sus ansias eran por su amada so
ledad, para dedicarse á la oración, que era todo el fuerte de sus aten
ciones : persuadiéndose con fundada razón, que no le dejarían los fie
les retirarse , siéndoles tan necesaria su presencia; y encendido en 
vivísimos deseos de unirse con el Señor por camino mas breve, co
mo lo era el del martirio, se presentó al Consejo de los magistrados 
agarenos, y haciendo una pública confesión de su fe, declamó con 
fervorosa elocuencia contra los clásicos errores, y contra las ridicu
las patrañas del Alcorán de Mahoma. No pudieron los jueces sufrir 
aquel insulto mucho tiempo, y graduándolo por uno de los mas enor
mes atentados que podían cometerse por los profesores de la reli
gión cristiana , mandaron decapitarlo inmediatamente , con orden 
de poner en un palo el cadáver á vista de la ciudad , inmediato al 
de san Fandila , para que sirviese de público escarmiento; todo lo 
cual se ejecutó en el dia 14 de junio del año 853.

En el mismo dia dio igual prueba de su valor otro esforzado mi
litar de Jesucristo, llamado Félix, natural de Alcalá de llenares, que 
se retiró de su patria á las montañas de Asturias con el noble objeto 
de instruirse en los misterios de nuestra santa fe y en otros cientí
ficos conocimientos ; puesto que en aquel país vivían los Cristianos 
con mas libertad que en Castilla , ocupada por los moros. Abrazó 
allí el estado religioso, é hizo grandes progresos en la virtud ; pero 
como sus deseos no eran otros que testificar con su sangre las infa
libles verdades del sanio Evangelio , se dirigió á Córdoba con este 
fin , y se estableció en el monasterio de San Justo y Pastor, ilustres 
mártires de Alcalá, donde quiso disponerse para el combate con los 
enemigos de la fe por medio de fervorosas oraciones, de rigurosos 
ayunos, y de asombrosas penitencias. Pasó algún tiempo con este te
nor de vida , siendo la admiración de aquella casa religiosa, sita en 
el interior de las montañas de Córdoba ; mas no podiendo resistirse 
á las fuertes violencias que sentía en su corazón sobre no diferir el
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imJen:°,desUS deseos ’ bajó á la ciudad , y se presentó en el 

, e a omel) a la sazón que salía el bárbaro acompañado de
manidL v í!Sa C°m,lÍVa' HízüIe ver con valeroso espíritu la inhu
me f¡ 7 d lnIusticia con que trataba él y sus ministros á los mo
deré l \ n° P°r otra causa que la de no obedecer sus impíos 
me fp contrarios a los de Dios, que seguían los Cristianos fiel-

’ ansi°sos de sacar á ios moros de los enormes errores que 
presciibió en su ley Mahoma, indigno del nombre de profeta, lle- 

arnio por ellos á innumerables gentes por el camino de la perdi
gón. Quedó sorprendido el Rey á vista de aquella inesperada nove- 

a , y arrebatado de un furor extraordinario, dio orden á sus mi-
cuernn Paia qUe de£oljasen a Féjix sin dilación , y que clavasen su 
Fnn, en un Ien°7 en la misma disposición que estaban los de san 

ndda Y san Anastasio.
u ,v.d declinando el dia 14, y hallándose cansados los jueces ára- 

tie Jos combates que tuvieron con los Cristianos , no lo estaban 
s os paia olí ecerse al sacrificio. Así lo hizo con un valor excesivo á 

*a fragilidad de su sexo una ilustre doncella , llamada Digna , reli
giosa del monasterio 1 abánense, del que era superiora la venerable 

a e > naujer del mártir Jeremías, fundadores de aquella célebre 
sa, que fue un seminario de Santos. Vivía Digna tan abrasada 
Jas“el amor divino> y tan regalada de su amado Esposo, 

P,ara daile una prueba nada equívoca de su agradecimiento 
fv.rl l )a ocasion oportuna de ofrecerle su vida en sacrificio. Engol- 

a en tan nobles pensamientos, estando recogida cierta noche vió 
/ suenos a ana hermosa virgen rodeada de gloriosos resplandores 
que traía en las manos un primoroso ramillete; preguntóla Digna 
quien era, y le respondió : Yo soy Águeda, que en los siglos padecí 

P°r am0r * Jemcrist0 ’ y ahora vengo á repartir
las de Di/)- ^ lra^° en ^as man°s; y poniendo una rosa en
Jas de Digna, desapareció inmediatamente.
do la vL'nn 3 dUSlrü >b^en dena de extraordinaria alegría, y tenien
te tTZZ Z del COnibale Para Mué era San, Ja, á fin
entenHiH P U6 as de sa fe Y de su cristiana fortaleza, habiendo 
san a iv i qae Gn Tí Ildsmo d‘a lograron la dicha que deseaban 
ció el,,aS, aS!° y San e 1S» valiéndose de la oportunidad que le ofre- 
muchn0I |° descanso clue leoian las religiosas por la siesta, abrió con 
doba eo8* enCI° ^aS Pueidas de* oionasterio, y bajó de la Sierra á Cór- 
tancia lie lanla aceleración, que caminando cási dos leguas de dis- 

a *a dudad á tiempo que pudo presentarse á los jueces
tomo vi.
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agarenos. Hablóles con aquel valor que es propio délos héroes del 
Cristianismo , y reprendió varonilmente los injustos procedimientos 
contra los inocentes Mártires que acababan de sacrificar, sin mas mo
tivo que el de ser obedientes á la ley santa de Dios, y el de impug
nar los crasos errores del falso profeta Mahoma. En lin , hizo sobré 
esto tantas y tan conducentes reflexiones, que no pudiendo sufrir los 
magistrados el verse confundidos por una delicada doncella, para evi
tar que cautivase con sus elocuentes discursos á los que la oyesen, 
la sentenciaron á muerte, con la prevención de que ejecutado el cas
tigo , se hiciese lo mismo con smcuerpo que con los deFandila, Anas
tasio y Félix; pero no satisfechos los bárbaros con semejantes casti
gos, á pocos dias despues arrojaron los venerables cadáveres á una 
ardiente hoguera, y habiéndolos consumido el fuego, echaron las ce
nizas al rio Guadalquivir, con el perverso designio de que no pudie
ran los Cristianos tributarles la veneración correspondiente.

Al otro dia que fueron martirizados estos Santos, padeció por la 
misma causa santa Benilde, de la cual hablaremos mañana.

SAN BASILIO, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA.

San Basilio, aquel portentoso varón que mereció el epíteto desmi
de, tan eminente en erudición y en sabiduría, como adornado de to
das las virtudes, nació en Cesárea de Capadocia hacia el año de 328. 
Fue hijo de san Basilio y de santa Emilia, nieto de santa Macrina, 
hermano de san Gregorio Niseno, de san Pedro, obispo de Sebaste, 
y de santa Macrina la moza, á cuya gran santidad confesaba el mis
mo san Basilio haber debido, así él como sus hermanos, la resolu
ción de abandonarlo todo, y retirarse del mundo.

Habiendo nacido de padres tan virtuosos, y en el seno de una fa
milia tan santa, fácilmente se deja discurrir el cuidado con que te 
criarían. Luego que supo hablar dió claras muestras de su noble ín
dole y de su apacible natural; sus preguntas, sus respuestas y sus 
prontitudes dieron luego á conocer la penetración y la vivacidad de 
aquel prodigioso ingenio. Quiso encargarse de su primera educación 
su abuela santa Macrina, y despues se gloriaba nuestro Santo de que 
le hubiese enseñado los primeros principios de la Religión aquella 
que los habia inmediatamente bebido en la primera fuente de san 
Gregorio Taumaturgo. Viendo su padre los grandes talentos que des
cubría su hijo para adelantar en las ciencias, le aplicó sin perdei
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tiempo á los estudios, en los que hizo Basilio tan rápidos progresos, 
que habiendo aprendido cuanlo había que saber en las letras huma
nas, á los quince años le envió á la capital del imperio para que se 
dedicase á las facultades mayores. Conocido desde luego por su ilus
tre nacimiento , lo fue no menos muy en breve por la brillantez, por 
ha extensión y por la superioridad de su ingenio, igualmente que 
por la irreprensible inocencia de sus costumbres, tanto mas sobre
salientes , cuanto el licencioso desorden que reinaba en la ciudad era 
incentivo de! vicio, y escollo de la virtud.

No teniendo ya que adelantar en Constantinopla, determinó pa
sar á Atenas, emporio entonces de las ciencias, de la elocuencia y 
de las tlbridas letras de toda la Grecia, donde encontró A Gregorio 
de Nazianzo, que por el mismo fin había venido de Alejandría. Eran 
los dos, con corla diferencia, de una misma edad, de igual ingenio 
y de costumbres muy parecidas; circunstancias todas que estrecha
ron desde entonces aquella fina amistad que los unió indisoluble
mente hasta el último aliento. Señalóse muy luego Basilio entre toda 
aquella república de sabios por su elocuencia y por su profunda eru
dición; y como su aplicación era tan grande, en breve tiempo fue 
generalmente reconocido por uno de los hombres mas sabios de su 
s'glo. Estaba muy versado en la historia; era eminente en la poesía; 
hablaba todas las lenguas sábias, y poseia con perfección todas las 
ciencias. Singularmente su filosofía y su dialéctica eran la admira
ción de toda la universidad: dedicóse también á la geometría, á la 
astronomía y á la medicina; pero en lo que mas sobresalió fue en el 
arte de hablar, de mover y de persuadir. No era su elocuencia aque* 
lia verbosidad asiática, llena de palabras redundantes y de pensa
mientos supérfluos, sino una elocuencia masculina, nerviosa, ele
vada, majestuosa y llena de un fogoso ardor. Ni por dedicarse al es
tudio de las ciencias profanas abandonó el de las divinas Letras; an
tes bien estas eran todas sus delicias, como quien se había aplicado 
á ellas, digámoslo así, desde la cuna.

Mientras el ingenio y la sabiduría de Basilio daban materia á la 
a miración y á los aplausos de Atenas, concurrió á estudiar en la 
rQ,su,a universidad Juliano, primo hermano del emperador Constan- 
^l0 ’ han conocido despues por el renombre de Apóstata. Movido de
a ^ran reputación de Basilio y de Gregorio, solicitó su amistad; 

P'-ro en su misma fisonomía descubrieron los dos Santos no sé qué 
-cuales, que sacando al semblante las inclinaciones del alma, les die-
0n a COnocer el mónstruo que abrigaba el seno del imperio en aquel

17*
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joven; como lo manifestó despues cuando arrancó tantos gemidos al 
corazón de la Iglesia.

Acabados sus estudios en Atenas, se restituyó Basilio á Cesárea, 
arrimándose ya á los veinte y siete años de su edad. Ejercitó desde 
luego la abogacía, defendiendo algunos pleitos con tan universal 
aplauso, que andaba ya deliberando si fijaría su profesión á este glo
rioso ejercicio, consagrando sus estudios á la defensa de la justicia, 
cuando el cielo se valió de su hermana mayor santa Macrina para 
retirarle de las vanidades del mundo. Hallábase esta santa doncella 
en compañía de su madre santa Emilia, despues de haber hecho á 
Dios el sacrificio de su virginidad; y viendo que su hermano se dejaba 
llevar con algún exceso de los aplausos que le granjeaban su repu
tación y sus talentos, le habló un día con tanta eficacia y con tanta 
moeion sobre la falsa brillantez de los aparentes bienes de esta vida, 
que desde aquel punto tomó la generosa resolución de volverles las 
espaldas, y de anhelar únicamente por los inmutables y verdade
ros de la eterna.

«Véote, hermano mió, le dijo la iluminada doncella, cubierto de 
«honor, de estimación y de gloria. La elevación de tu ingenio, la 
«majestad de tu elocuencia, esa profunda sabiduría que te adorna, 
«son el asombro del público, y embelesan tu corazón con las mas 
«lisonjeras esperanzas. Pero ¿será posible que sabiendo tú lodo cuan- 
«to hay que saber, no cargues la consideración en lo que hade ve- 
«nir á parar todo ese humo? ¿Será posible que esa despejadísima 
«capacidad no advierta que todo es apariencia cuanto ostenta esa 
«engañosa brillantez, y que no aspiresá gloria inas consistente, á mas 
«sólidos honores? Créeme, no tiene el mundo todo cosa digna de tu 
«generosa ambición. Tu salud es débil; pon los ojos en una fortuna 
«que no dependa de las felicidades, ni de los caprichos de esta vida; 
«vo no veo otra cosa que sea digna de tu nacimiento, de tu espíritu 
«y de ese grande corazón, que la santidad y la virtud.»

Convencido Basilio con las razones de su santa hermana, pero mu
cho mas movido por el interior impulso de la divina gracia, no la 
dio otra respuesta que la que le salió á los ojos en un sosegado llan
to : Entonces, dice el Santo en una de sus epístolas, desperté como de 
un profundo sueno, comencé á descubrir sin nubes la luz del Evangelior 
y conocí por la primera vez la vanidad y la inanidad de la humana sabi
duría. Resolvió, pues, no dedicarse al ejercicio de otra ciencia que 
á la de los Santos, v partió en busca de modelos y de maestros á 
Egipto, á Palestina y á otras parles. Encontró muchos en aquellos
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vastos desiertos, y aprendió tantas lecciones cuantos grandes ejem
plos notó en los anacoretas que los poblaban. Tuvo con ellos mu
chas conversaciones y conferencias espirituales, á las cuales somos 
deudores de aquel admirable tratado que se intitula : La Moral de 
san Basilio.

(mando volvió á Cesárea le ordenó luego de lector el obispo Dia
neo , temiendo que otra iglesia se adelantase á apropiársele; pero no 
perdiendo por eso su inclinación á la soledad, se juntó con ciertos 
solitarios, cuya vida parecía acercarse mucho á laque hacían los 
monjes de Egipto y del Oriente. Eran linos hombres, dice el mismo 
Santo en la epíslola 97, de un exterior modesto, humilde y mortificado; 
su hát)lt° rustico y grosero, con una vida en la apariencia penitente, 
me hicieron creer que adelantarla mucho mi espíritu en su trato y com
pañía. No faltaron algunos que le advirtieron como aquellos hom
bres estaban notados de sospechosos de arrianismo; pero viendo las 
bellas exterioridades de su afectada virtud, creyó que aquellos dichos 
man efectos de Ja maledicencia y de la envidia; hasta que habién
dolos tratado mas de cerca, reconoció eran lobos carniceros cubier
tos con piel de mansas ovejas: desde aquel punto se declaró enemigo 
mortal del arrianismo, cuyos parciales no tuvieron contrario mas 
formidable.

Impelido siempre de su amor á la soledad , se retiró á un desierto 
1 o la provincia del Ponto, donde él solo practicó todas las grandes 
Virtudes que había observado en los anacoretas de Egipto y de Pa
lestina. Iraia siempre inmediato á las carnes un áspero cilicio, que 
cubria cuidadosamente con un hábito grosero para no hacer osten
tación de la penitencia; siendo sus ayunos tan continuos y tan rigu
rosos, que estragada del todo su salud, naturalmente delicada, pa- 
íecui un esqueleto animado; y no seria temeridad decir que sin mi-
agro no parecía posible se conservase su vida los treinta años que 

Vivió despues.
Hiciéronse famosos los desiertos del Ponto con el retiro de Basilio, 

concuriiendo de todas partes mucho número de personas para en- 
regaise á su gobierno. Diólas unas reglas en que se con tenia la mas 
ovada perfección; y fueron, por decirlo así, como la fuente uni- 
orsai donde bebieron las suyas los santos fundadores de las sagra- 

pv- .am^*as" hicieron cuanto pudieron los vecinos de Neocesarea 
^ ra 'levar al Santo á aquella ciudad; pero no fue posible vencerle 

abandonase su retiro, hasta que le obligó á ello el celo y la 
1 a^‘ Estos dos motivos le arrancaron de él, poniéndole en pre-
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cisión de partir á Cesárea para hacer presente al obispo'lo mucho 
que había escandalizado á la Iglesia firmando el famoso formulario 
de Rimini. Conoció el prelado que le habían engañado, y reparó el 
escándalo con su pública retractación.

Muerto el obispo de Cesárea, le sucedió Ensebio en aquella silla; 
y conociendo bien el extraordinario mérito de nuestro Santo, sin dar 
oidos á su humildad ni á su resistencia , le ordenó de presbítero, y 
luego le mandó que predicase en su iglesia. Aunque Basilio se halló 
precisado á dejar su amada soledad, no por eso perdió la inclinación 
al retiro, viviendo en medio de Cesárea como pudiera en el Ponto, 
en cuanto le permitían las funciones de su sagrado ministerio; bien 
que no con tanta tranquilidad como en el desierto, por cierta inde
cente emulación que desconcertó su sosiego. Entró en celos el Obispo 
á vista de la universal estimación y de la general confianza que mere
ció á todos Basilio, y le dió no poco en que merecer. Tratábale con 
tanto desabrimiento, y aun con tanta indignidad, que faltó poco 
para que todos los buenos se amotinasen contra el Prelado; y se hu
biera introducido un cisma en la iglesia de Cesárea, á no haberle 
prevenido la prudencia de nuestro Santo, que secretamente se huyó 
de la ciudad, y se retiró á su desierto del Ponto. Siguióle á él su ami
go Gregorio de Nazianzo ; pero como la iglesia de Cesárea no podia vi
vir sin Basilio, el mismo obispo Ensebio empeñó á san Gregorio para 
que restituyese á ella á su amigo; el que no se hizo mucho de ro
gar, especialmente cuando llegó á entender que los Arríanos triun
faban con su ausencia, prometiéndose echar por tierra la fe en Ce
sárea. Noticioso de su vuelta el emperador Valente, ciego fautor del 
arrianismo, hizo cuanto pudo para ganarle á nuestro Santo en fa
vor de su partido; pero despreció sus promesas y se burló de sus 
amenazas, sirviendo unas y otras para encender mas su celo, y te
ner mas alerta su vigilancia en defensa de la Religión.

Murió en este tiempo el obispo de Cesárea; luego comenzaron los 
Arríanos á poner en movimiento cuantas máquinas y artificios pudie
ron discurrir para que recayese la futura elección en sujeto de su 
parcialidad, cundiendo el espíritu de división hasta en los mismos 
Católicos; pero pudo mas el mérito que la maquinación, y salió electo 
Basilio. En vano se resistió, se escapó y se empeñó en ocultarse; 
íuele preciso, al fin, rendirse á tan visible disposición de la divina 
Providencia, y fue consagrado el dia 14 de junio de 370. Triunfóla 
religión católica luego que Basilio ocupó el trono episcopal. Con su 
agrado,, con su humildad, con su virtud y con su mérito se hizo dueño
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•de los ánimos que había enajenado el artificio de los malcontentos. 
Comenzó á predicar al pueblo, y acompañada siempre la eficacia de 
sus palabras con la energía mayor de sus-ejemplos, hizo tanta im
presión en los corazones, que á poquísimos dias ya no se conocía á sí 
misma la ciudad de Cesárea. Su vigilancia pastoral no le permitia 
ignorar las necesidades de sus ovejas, y en su inmensa caridad en
contraba siempre fondos para remediarlas; de suerte, que solamente 
los pobres sabían en rigor hasta dónde alcanzaban sus rentas.

Yióse revivir en Cesárea el espíritu y el fervor de la primitiva 
Iglesia, pasando los fieles en ella muchas veces desde media noche 
hasta el mediodía siguiente. / Y qué consuelo es para mi, escribe el 
Santo á un amigo suyo, verlos comulgar d todos el miércoles, el vier
nes, el sábado y el domingo de cada semana! Reformó las costumbres 
eu l°do el obispado con sus frecuentes visitas; restituyó la disciplina 
eclesiástica á su primer vigor, y la vida de los monjes á su primitivo 
espíritu, dirigiendo gran número de personas en el camino de la per- 
íeccion, tanto por cartas como de viva voz, y manifestando en todo 
su ardiente celo por la salvación de las almas.

Siendo muy estrechos los límites de su diócesis, y aun de toda la 
provincia, para contener su caridad, rompió aquellas ceñidas már
genes, y se dilató á toda la Iglesia universal. Ligado íntimamente 
c°n san Atanasio, con san Melecio, con todos los obispos santos dei 
Oriente, pero singularmente con la silla apostólica de Roma, de
claró guerra mortal al amanistno; hizo cuanto pudo por reducir á 
los Macedónianos ; fue azote cruel de cuantos enemigos conspiraron 
contra la divinidad y contra la humanidad de Jesucristo, siendo ge
neralmente reconocido por uno de los nías ardientes y mas genero
sos defensores de ¡a religión católica que ilustraron la Iglesia, y ve
nera la memoria en aquel siglo.

Persiguióla con furor el emperador Valente, habiendo abrazado 
sin disimulo el arrianismo; y no se olvidó de Basilio en su cruel per
secución. Descubrió nuestro Santo la hipocresía y los errores deEus- 
taro, obispo de Sebaste; y animado este de la venganza que le ins
piraba su misma confusión, determinó perderle, enconando contra 
jhisilio el ánimo del Emperador; hazaña que le costó poco esfuerzo, 
fritado el Príncipe furiosamente contra él, partió á Cesárea, y cuan- 
^ estaba ya muy cerca de ella, despachó un oficial llamado Modes- 
°> c°n orden de intimar de su parte al Obispo que, ó comunicase 

c,on l°s Arríanos, ó saliese desterrado de la ciudad. Entró en ella Mo- 
eslo con mucho estrépito; hizo llamar á san Basilio; y sin respetar
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su dignidad ni su persona, le preguntó luego con grosera altanería.-' 
J)íme, pobre hombre, ¿en qué piensas cuando no quieres obedecer al 
Emperador, á quien se rinde todo el mundo? Pienso... le iba á respon
der nuestro Santo con su natural gravedad, serenidad y compostura ; 
pero interrumpiéndole Modesto, añadió luego: Pensarás en que no 
eres de la religión del Emperador. Y bien, ¿qué motivo tendrás para 
no serlo? Porque Dios me lo prohibe, respondió Basilio. Pues ¿por 
qué casta de hombres nos tienes á nosotros? replicó el oficial. Por unos 
hombres ilustres, según el mundo, dignos de nuestro respeto; pero que 
al fin no sois la regla de lo que debemos creer, respondió el Obispo. Ir
ritado Modesto á vista de tan generosa constancia, le dijo enfurecido: 
Por lo menos ya temerás experimentar los efectos de mi poder. ¿ Qué 
efectos? replicó Basilio. La confiscación, el destierro, los tormentos, y 
aun la misma muerte, respondió el oficial. Nada de eso habla conmigo, 
repuso el Obispo: el que nada tiene, no teme la confiscación; salvo que 
necesites estos trapos viejos y algunos pocos de libros: á esto se reducen 
todos mis bienes. Destierro no le conozco, porque para mí todo el mundo 
lo es, no reconociendo otra patria que la celestial: los tormentos poco 
daño pueden hacer á quien apenas tiene cuerpo para padecerlos; al pri
mer golpe se acabarán todos para mí: la muerte no la temo como cas
tigo, antes la deseo como gracia, pues me llevará cuanto antes ámi Dios, 
para quien únicamente vivo. Asombrado Modesto de aquel tesón , dijo 
al Santo: Hasta ahora ningún hombre ha tenido valor para hablarme 
de esa manera. Será sin duda, respondió Basilio, porque hasta ahora 
no habrás tratado con algún obispo, que estos en semejantes ocasiones no 
se explican de otro modo. Á lo menos, replicó el oficial en tono mas 
moderado, ya estimarás en algo tener en tu ciudad al Emperador; y 
en conclusión todo se reduce á quitar del Símbolo la palabra consustan
cial. Yo estimaría mucho, repuso el Santo, ver al Emperador recon
ciliado con la Iglesia, y exento de todo error en la fe; y por lo que toca 
al Símbolo, no solo no sufriré que se quite ni añada una sola palabra, 
pero ni aun toleraré que se altere la material colocación de las voces. En 
fin, concluyó Modesto , véle con Dios, y doyte toda esta noche para que 
lo pienses bien. Mañana seré el mismo que hoy, respondió Basilio. Des
pidióle el oficial con bastante urbanidad; y partiendo en diligencia 
á encontrarse con el Emperador, le dijo no había que esperar cosa 
alguna del obispo de Cesárea.

No pudo Valente disimular la grande estimación que hacia de 
aquella heroica virtud. Quiso concurrir á la iglesia el dia de la Epifa
nía; dejóse ver en ella rodeado de sus guardias; quedó admirado
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cuando vió el concurso del innumerable pueblo, pero mucho mas 
cuando notó el orden, la modestia y la majestad con que se celebra
dlos divinos oficios, á los cuales asistió, y oyó el sermón que predi

co nuestro Santo. Parecía Basilio en el altar un hombre enteramente 
lvmo>J os muchos ministros que le asistían mas se le representa

ban angeles que hombres. Llenóle de tanto asombro aquel augusto 
«alro, que casi le dió un desmayo; y no se atrevió a acercarse al 

altar para llevar él mismo su ofrenda, y mas cuando observó que nin
guno se presentaba para recibirla, temiendo seguro el desaire de que 
no se Ja admitiesen. Pero lejos de ofenderle aquel tesón invencible 

e Basilio, le estimó mas desde entonces, y quiso tener algunas con
versaciones con él. Hallóse presente á todo san Gregorio de Nazian- 
¿?7 *ju‘eü segura habló Basilio con tanta elevación sobre las mate- 
iias déla fe, que todos los asistentes quedaron como extáticos, y to
óos fueron testigos de la admiración del Príncipe, que tributó gran

es honores al Santo, le dió muchas y muy ricas posesiones para 
sustentar á los pobres leprosos, y cesó de perseguir á los Católicos ; 
bien que duraron poco estas treguas de la persecución; porque los 
Arríanos, que perpetuamente tenian sitiado a! Emperador, le hi
ñeron aprender se interesaba el honor de su soberanía en obligar á 

asiho á entrar en su comunión, tomando por pretexto para des
liarle su constante y valerosa resistencia. Expedido el decreto de 
es íeno, estaba todo dispuesto para la ejecución, entrada ya la no- 

Cle’ porque el pueblo no lo llegase á entender, prevenido el car- 
ruaje, y pronto Basilio para partir, cuando de repente se halló asal
tado de una ardiente y maligna calentura, que le puso á las puertas 
de la muerte, el hijo del Emperador, llamado Galates, niño de po
cos años, y la Emperatriz su madre atormentada de vivísimos do
lores. Entendieron todos que aquel accidente era justo castigo de la 
1“ y de ,la injusticia con que se trataba á san Basilio, y mas 
l l- ° ai)ura a toda la habilidad de Jos médicos, se reconoció no 
inn' ®“ie 10 nmano para la vida del Príncipe. Recurrieron en- 
Co . S as oraciones del Santo, que ya estaba para meterse en el 
tUo *í ““i a .SU esderro’ cuando recibió un recado muy respe- 
á nal 6 G’ 10^an(^°lG pasase á ver á su hijo. Partió derecho 
do auo, y luego que entró en él se sintió el Príncipe muy alivia- 
la nJJer° Basd'° Pr°tcstó que no pediria a Dios por su vida, sino con 
cipe C°ndici0n de (lue se había de permitir instruir al Prín- 
testific* a redfton católica, la que aceptó el Emperador, como lo 

a san Efren. Entonces hizo oración san Basilio, y al punto
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quedó el niño enteramente sano; pero olvidado despues Valente de 
lo que habla prometido, y engañado de los Arríanos, dejó que le 
bautizase un obispo de esta secta, y recayendo el Príncipe en su en
fermedad, murió dentro de pocos dias. Ni por eso abrió los ojos el 
Emperador para reconocer el origen de su desgracia, porque se los 
tenían vendados los Arríanos, y á persuasión de ellos, segunda vez 
resolvió desterrar á san Basilio. Tomó una pluma para firmar el de
creto, y se le hizo pedazos entre las manos. Cogió otra segunda, y 
negándole la tinta, jamás pudo formar una letra con ella; echó ma
no de la tercera, y rompiéndose luego en muchos trozos, le comenzó 
á temblar la mano, llenándose de pavor. Hizo pedazos el papel, re
vocó la orden, y dejó en paz á Basilio.

Fue testigo de tantos prodigios Modesto, prefecto del pretorio, y 
asombrado de ellos se convirtió á la fe, siendo en adelante uno de 
los mas firmes y mas celosos católicos. No fue tan dichoso Ensebio, 
vicario del mismo Prefecto. Mandó sacar de la iglesia á una viuda 
que se había refugiado á ella; y oponiéndose á esto san Basilio, le 
hizo comparecer en su tribunal. Cuando le vió en él, mandó que le 
quitasen la capa ; alargóla luego el Santo, añadiendo estaba pronto 
á despojarse también de la túnica. Ofendióse el Vicario de esta noble 
intrepidez, teniéndola por insulto, y le amenazó con que le baria 
castigar; desnudó Basilio parle del esqueleto de sus huesos, cubier
tos de la arrugada piel, diciéndole estaba aparejado para recibir los 
golpes. Cegóse Ensebio de cólera, y arrebatado de ella iba á preci
pitarse en los mayores excesos, cuando le dieron noticia de que sa
bedor el pueblo del tratamiento que hacia á su santo Obispo, se ha
bía alborotado, y tenia sitiado el palacio del mismo Prefecto, re
suelto á tomar venganza. Lleno de pavor Ensebio, se arrojó á los 
piésde Basilio, pidiéndole perdón con la mayor humildad, y rogán
dole apretadamente le sacase de aquel peligro. Compadecióse el 
Santo, sosegó el tumulto, y salvó al Prefecto la vida.

Dejándole ya en paz el Emperador y sus ministros, consagró al 
Señor esta quietud y el corlo resto de sus débiles fuerzas corpora
les. En medio de las mas laboriosas ocupaciones nunca perdió de 
vista el estado religioso. Mantuvo siempre algunos monjes cerca de 
su persona, gobernándolos y educándolos en la vida monástica. Tam
bién habia en Cesárea un monasterio de monjas, que gobernaba una 
sobrina del mismo san Basilio, cuya iglesia estaba dedicada á los 
Cuarenta Mártires, venerándose en ella sus reliquias; y así estas re
ligiosas, como otras que estaban á su cargo, son las que en sus es-
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critos llama canónigas ó canónicas, esto es, doncellas ó vírgenes con
sagradas á Dios, que viven debajo de alguna regla. En las que 
compuso el Santo para personas religiosas, se hallan muchas que 
hablan derechamente con mujeres; y las penitencias particulares 
que se imponen en ellas, casi todas son por las fallas que cometen 
en el demasiado hablar.

En todo estaba su vigilancia pastoral. Erigió en Sasimo un obis
pado, para el cual nombró asan Gregorio de Nazianzo; ejecutando 
i0 mismo en otras ciudades de su provincia, á las que proveyó de 
juntos y vigilantes pastores. Restituyó á su antiguo vigor la disci
plina eclesiástica secular y regular, dando reglas para su gobierno 
d. iotfos estados. Como acérrimo defensor de la fe católica, per- 
"f mo Cerosamente la herejía, atacándola hasta en sus últimos 
a lincheranuentos. llegó á no tener en su cuerpo otra cosa sana mas 
P¿e ¡a mano y la cabeza; pero no por eso fue menos útil á la Iglesia.
Uüfon tantas las doctas y admirables cartas que escribió, que cuan- 

j 0 no tuviéramos mas obras suyas, debiéramos admirarnos de que 
lla''ase tiempo para escribir tanto un hombre de tan poca salud, 
quebrantada con tantas y tan espantosas penitencias, y ocupado en 
ard°s, tan graves y tan diferentes negocios. Las que escribió á san 

Aüüloquio contienen todos los principios de la doctrina cristiana; y 
v(,ii mucha razón se dice que en solos los escritos de san Basilio te- 
ae‘uos una completa librería. Fuera del compendio ó suma del Mo- 
\a > que ya hemos-hablado, nos dejó un tratado del Espíritu Santo, 
ia obra de los seis dias, el tratado sobre algunos salmos, otro sobre 
isaías, cinco libros contra la herejía de Eunomio, dos sobre el Bau- 
fosrno, uno de la virginidad, y* diferentes homilías sobre asuntos es
cogidos; admirándose en todos la claridad de su pluma, el nervio 
'-e sus razones y el vigor de su elocuencia; siendo muy pocas las 
obras de los Doctores, y aun de los santos Padres de la Iglesia, que 
sean mas instructivas y hagan tanta impresión.

Acercábase el fin de la vida de nuestro Santo, cuando san Efren, 
Uiacono de Edesa en Mesopotamia, movido de su gran reputación, 
mo expresamente por conocerle, por tratarle y por oirle. Al primer 
i111011 que le oyó, comenzó ádeshacerse en alabanzas de san Basi- 
poi r Ute de t0d° eI Puebl°- Preguntóle el Santo la razón, y res-

j ; Jorque mientras tú estabas predicando, estaba yo viendo sobre 
' ombras una paloma de maravillosa blancura que te estaba sugi~

“ 0 ÍQdo lo qUe decías. Pocos dias despues de esta visita quiso el 
euor premiar los trabajos de su siervo, cuya solicilud pastoral le
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acompañó has!a el último suspiro; pues*poco antes de espirar impu
so las manos sobre muchos de sus discípulos para proveer de minis
tros dignos á todas las iglesias que tenían falta de ellos. En fin, lleno 
de merecimientos entregó el alma á su Criador el primer dia del 
año de 379, siendo de solos cincuenta y uno de edad; llorado no solo 
de los buenos, sino hasta de los judíos, v aun de los mismos paga
nos. Toda su provincia le lloró como á su padre, y en toda la Igle
sia fue venerado por modelo de obispos católicos, y por doctor de la 
verdad. Desde el mismo dia en que murió comenzó á solemnizarse 
su fiesta, de manera que las honras fueron triunfos, y fueron gene
rales. Pronunciaron su panegírico su hermano san Gregorio Niseno, 
san Anfiloquio, san Efren y san Gregorio de Nazianzo. Dióse á su 
cuerpo sepultura en la iglesia catedral, ansiando todos por lograr 
alguna reliquia suya. Las familias religiosas le pueden justamente 
considerar como su primer patriarca, y la Iglesia universal le hon
ra como á uno de sus mas ilustres doctores.

La Misa es en honra de san Basilio, y la Oración la que sigue:

Exaudi, qucesumus, Domine, pre
ces nostras, quas in beati Basilii con
fessoris tui atque pontificis solemnitate 
deferimus: et qui tibi dic/ne meruit 
famulari, ejus intercedentibus meri
tis, ab omnibus nos absolve peccatis. 
Per Dominum nostrum Jesum Chris
tum...

Suplicárnoste, Señor, que oigáis las 
oraciones que os ofrecemos en la so
lemne fiesta de vuestro siervo y con
fesor san Basilio, librándonos de nues
tros pecados por la intercesión y por 
los méritos del que te sirvió con tanta 
fidelidad. Por Nuestro Señor Jesucris
to , etc.

La Epístola es de la segunda del apóstol san Pablo á Timoteo, capí
tulo IV.

Charissime: Testificor coram Deo, et 
Jesu Christo, qui judicaturus est vivos 
et mortuos, per adventum ipsius et reg
num ejus, praedica verbum; insta op
portune, importune; argue, obsecra, 
increpa in omni patientia et doctrina. 
Erit enim tempus cum sanam doctri
nam non sustinebunt, sed ad sua desi
deria coacervabunt sibi magistros, pru
rientes auribus, et d veritate quidem 
auditum avertent, ad fabulas autem 
convertentur. Tu vero vigila, in omni
bus labora, opus fac evangelista, mi
nisterium tuum imple. Sobrius esto.

Carísimo : Te conjuro delante de 
Dios y de Jesucristo, que ha de juzgar 
á los vivos y á los muertos por su ve
nida y por su reino, que prediques la 
palabra ; que instes á tiempo y fuera 
de tiempo; que reprendas, supliques, 
amenaces con toda paciencia y ense
ñanza. Porque vendrá tiempo en que 
no sufrirán la sana doctrina; antes 
bien juntarán muchos maestros con
formes á sus deseos que les halaguen 
el oido, y no querrán oir la verdad , f 
se convertirán á las fábulas. Pero tú 
vela, trabaja en todo, haz obras de
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Ego enim jam delibor, et tempus reso
lutionis meat instat. Bonum certamen 
certavi, cursum consummavi, fidem 
servavi. In reliquo reposita est mihi 
corona justitia, quam reddet mihi Do
minus in illa die justus judex : non 
solum autem mihi, sed et iis, qui dili
gunt adventum ejus.

evangelista, cumple con tuministerio. 
Sé templado. Porque yo ya voy á ser 
sacrificado , y se acerca el tiempo de 
mi muerte. He peleado bien, be con
sumado mi carrera , y he guardado la 
fe.Por lodemás tengo reservada la co
rona de justicia que me dará el Señor 
en aquel dia, el justo Juez: y no solo 
á mí, sino también á todos los que 
aman su venida.

REFLEXIONES.

Tiempo vendrá en que los hombres no podrán sufrir la doctrina sa
na, y movidos de curiosidad buscarán maestros sobre maestros que les 
hablen al gusto de su paladar, negándolos oidos á la verdad, y conce
diéndolos á las fábulas. Pregunto: ¿no es esle un verdadero retrato 
fie las costumbres de esle desgraciado siglo? ¿En cuál otro se ha vis
to a los Cristianos menos inclinados á sufrir que se les ensene la doc
trina sana y verdadera? Las mas esenciales, las mas terribles ver
dades de la Religión, ó se intentan debilitar con vanas sutilezas, ó 
se les niega la entrada como á enemigas de la tranquilidad y del re
poso. Unos no las quieren oir porque les espantan, y otros no las 
quieren considerar porque les turban; pero ¿serán menos irrefra
gables porque las desatienda nuestro olvido , ó porque las desestime 
nuestra malicia? ¿Serán menos verdaderas porque nuestra incon
sideración no las reflexione? No pueden sufrir los mundanos las ver
dades de nuestra Religión; ellas amargan mucho á las mujeres pro
fanas que viven según el siglo. ¡ Dios mió, qué lenitivos, qué tem
peramentos no se buscan para predicarlas á los grandes de la tier
ra! La doctrina de Jesucristo estremece, las máximas del Evange
lio chocan; ¡y cuántos cristianos indignos se avergüenzan de ellas! 
i Á cuántos ministros del Señor les falta el celo, el valor y la fideli
dad! No sufren los hombres la sana doctrina ; pero en la Religión 
üo hay mas que una fuente de agua pura; todas las demás están 

ponzoñadas. Ó doctrina sana, ó moral impía; no hay medio. Ne
fariamente se descamina, infaliblemente se precipita en los erro- 
ref que cierra los ojos á las luces de la fe.

. Ja»iás hubo tanta curiosidad como en este siglo; pero ¿qué curio- 
M ? No ya una curiosidad respetuosa, dócil, inocente, sino una 
cniosidad ti era, arrogante, orgu llosa, temeraria; indicio de un co- 
lazon corrompido, de un entendimiento limitado, y de una pre-
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«unción sin límites. Ya no es este el vicio de solas las mujeres, es, 
por decirlo así, el de la gran moda; es la pasión dominante del ofi
cial, del mercader, del ciudadano; en una palabra, de todos los ig
norantes , de todos los presumidos, y de todos los orgullosos que hay 
en el Cristianismo. Sujetar el entendimiento á la obediencia y á la ley 
de Jesucristo, eso era bueno para la ignorancia de nuestros abuelos ; 
hoy es menester que la ley de Jesucristo se sujete al tribunal, y se 
examine á la luz del mas corto entendimiento. No se ha de rendir 
la razón á la fe; la fe se ha de rendir á la razón: á vista de esto no 
hay que admirarnos de tantos descaminos. Todo aquel que obra mal, 
aborrece la luz, dice el Salvador del mundo, y huye de ella porque 
no se descubran las malas obras que hace. Aborrécese la verdad, por
que se aborrece la virtud. Es la virtud una luz que incomoda mu
cho á los ojos achacosos; disgusta la claridad, porque representa á 
cada uno como es; ciérranse los oidos á la verdad, porque abate el 
orgullo, hace oposición á las pasiones, y oprime furiosamente al 
amor propio. Óyense las fábulas de buena gana, porque el espíritu 
del mundo y nuestro propio espíritu está muy inclinado y es muy 
fecundo en ilusiones. ¿Por ventura el dia de hoy nos alimentamos 
de otra cosa? ¿Sirve el Evangelio de regla á las costumbres de aque
llos que se gobiernan por el espíritu del mundo? Pero ¿acaso tenes
mos otra regla? Cualquiera otra doctrina es un error, es ilusión, es 
fábula, es delirio. ¡Ah, Señor, y cuántos mueren asíl

El Evangelio es del capítulo xiv de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús turbis: Si 

quis venit ad me, et non odit patrem 
suum, et matrem, et uxorem, et filios, 
et fratres, et sorores, adhuc autem et 
animam suam, nonpotestmeus esse dis
cipulus. Et qui n&n bajulat crucem 
suam, et venit post me, non potest 
meus esse discipulus. Quis enim ex vo
bis volens turrim cedificare, non prius 
sedens computat sumptus qui necessa
rii sunt, si habeat ad perficiendum: ne 
posteaquam posuerit fundamentum, et 
non potuerit perficere, omnes qui vi
dent, incipiant illudere ei, dicentes: 
Quia hic homo ccepit edificare, ct non 
potuit consummare ? Aut quis rex itu
rus committere bellum adversus alium 
regem, non sedens prius cogitat, si pos-

En aquel tiempo dijo Jesús á las tur
bas: Si alguno vieneti mí, y rio abor
rece á su padre, ti su madre , ti su mu
jer , sus hijos ,sus hermanos y sus her
manas, y aun a su propia vida, no 
puede ser mi discípulo. Y el que no 
lleva su cruz , y viene en pos de mí, 
no puede ser mi discípulo. Porque 
¿quiénde vosotros, queriendo edificar 
una torre, no computa antes despacio 
los gastos que son necesarios para ver 
si tiene con que acabarla , fi finde que, 
despues de hechos los cimientos,y no 
pudiendo concluirla , no digan todos 
los que la vieren: Este hombre comen
zó á edificar, y no pudo acabar? Ó ¿qué 
rey debiendo ir á campaña contra otro 
rey, no medita antes con sosiego si
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si/ cum decem millibus occurrere ei, qui 
cum viginti millibus venii ad se? Alio- 
quin, adhuc illo longe agente, legatio
nem mittens rogat ea, quce pacis sunt. 
Sic ergo omnis ex vobis, qui non re
nuntiat omnibus quce possidet, non po
test meus esse discipulus. Bonum est 
sal. Si autem sal evanuerit, in quo con
dietur? Neque in terram, neque in ster
quilinium utile est: sed foras mittetur. 
Qui habet aures audiendi, audiat.
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puede presentarse con diez mil hom
bres al que viene contra él con veinte 
mi!? De otra suerte, aun cuando está 
muy lejos, le envia embajadores con 
proposiciones de paz. Así, pues, cual
quiera de vosotros que no renuncia á 
todo lo que posee, no puede ser mi dis
cípulo. Buena es la sal. Mas si la sal 
perdiere su sabor ¿con qué será sazo
nada? No es buena, ni para la tierra, 
ni para el muladar: mas la echarán 
fuera. Quien tiene orejas de oír, oiga.

MEDITACION.
De los pocos discípulos que tiene Jesucristo.

Punto primero.—Considera que no basta ser cristianos para Ser 
verdaderos discípulos de Jesucristo. El Bautismo nosconstituyemiem- 
brosdesu místico cuerpo, nos hace parte de su pueblo ; pero sola
mente somos discípulos suyos vistiendo su librea, observando sus 
máximas , y siguiendo sus ejemplos. Apenas hay verdad de nuestra 
Religión mas inculcada que esta; repítela el Salvador cási á cada 
página del Evangelio. Pero ¿qué condiciones nos pide para admitir* 
nos en su servicio ? No hay cosa mas expresa ni mas especificada: El 
Que quiere reñir en pos de mí, y no aborrece ásu padre, á su madre, 
a sus hermanos (aun esto es poco), y no se aborrece á sí mismo, no 
puede ser mi discípulo. Pero ¿bastará para serlo creer en Jesucristo 
Y seguirle? De ningún modo. Muchas turbas creían en él y le se
guían , pero se volvían á sus casas, con cuya ocasión dijo la senten
cia que acabamos de referir; añadiendo despues, que además de re
nunciar todo aquello que mas se ama, y fuera de negarseá sí mis
mo , si alguno no lleva también su cruz, non potest meus esse discipu
lus : no puede contarse en el número de sus discípulos. En oirá parte 
dice : El que no lleva su cruz y me sigue, no es digno de mí. Fácilmente 
se comprende lo que significan estas condiciones: Aborrecer sus pa
rientes, renunciarlo que mas se ama, negarse d sí mismo, llevar la cruz, 
y seguir á Jesucristo. No es menester grande ingenio para penetrar 
G sentido de estos oráculos; pero tampoco se necesita un ingenio pe- 
|cgrino para inferir de ellos que el número de los discípulos de Cris
is debe ser muy limitado. Vé repasando con Ja consideración todas 
l^s G(^des, todas las condiciones, todos los estados; la abnegación, 

mortificación y la renuncia es el carácter, es el distintivo de los
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discípulos de Cristo; las cruces, los trabajos que sufren con resig
nación son su divisa. ¿Se hallarán muchos el día de hoy con este dis
tintivo? Consulta las costumbres de los mozos , las inclinaciones y los 
hábitos de los viejos, las máximas de los grandes, los dictámenes de 
los plebeyos, la conducta, en fin, de los mas de los cristianos; ¿en
contrarás entre ellos muchos discípulos de Cristo? El amor propio 
reina soberanamente; en todas las resoluciones es el primer móvil 
la consideración de ]/x carne y sangre; cuida Dios de enviar cruces 
á todos los estados; pero ¡qué pocos las levantan, y cuántos menos 
las llevan 1 ¡Dios mió, y qué corto es el número de vuestros verda
deros discípulos 1 Pero á lo menos, ¿si seré yo de este corto núme
ro? Mis máximas, mis costumbres y todo mi proceder me desenga
ñan; harto claramente me dicen lo que verdaderamente soy.

Punto segundo. — Considera que la doctrina de Jesucristo es 
igualmente especulativa y práctica; enseña lo que se ha de creer, 
y muestra cómo se debe vivir. La fe regla el entendimiento, y los 
preceptos el corazón. Es preciso creer , pero es indispensable vivir 
como se cree.

La señal, dice Jesucristo, por donde se conocerá que sois discípu
los míos, será si os amais unos á otros. No es menos rara el dia de 
hoy esta señal que la precedente; y sino, pregunto : ¿es en estos 
tiempos la caridad una virtud muy común entre los cristianos? ¿Qué 
significan sino esas antipatías, esas aversiones, esas diferencias en
tre las familias? ¿Qué significan esas venganzas, esas enemistades 
que reinan en todos los pueblos? No se ven hoy en lodos ellos sino 
pleitos, disensiones y discordias. Ni aun en el claustro encuentra 
apenas seguro asilo la caridad. ¿En qué siglo ha reinado menos esta 
virtud? Introdúcese la amargura en el mismo santuario, y tal vez 
se lleva el encono hasta á las mismas aras. Parece que la Religión 
se ha domesticado con el odio y con la venganza ; hasta el celo sir
ve de máscara á esta villana pasión. Y á vista de esto ¿se dirá toda
vía que Cristo tiene muchos discípulos?

La emulación, la envidia, el interés y la ambición siembran la 
discordia en todas partes. Cada cual se ama á sí mismo ; pero ¿ama 
igualmente á sus hermanos? ¡ Ah, que cási ya no se tiene por vicio 
la indiferencia ni aun la frialdad!

¿Á dónde se fueron aquellos dichosos dias, aquellos felices tiempos 
en que los fieles no tenían mas que una alma y un corazón? Enton
ces había pocos cristianos que no fuesen discípulos de Cristo: hoy
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mienta Cristo muy pocos discípulos entre los que se llaman cristia
nos. Cotejemos las costumbres de este siglo con las de aquellos pri
meros tiempos; comparémonos con los Antonios, con los Basilios y 
con lodos los Santos cuyas vidas admiramos, debiendo servirnos 
;e modelos. Todos somos ovejas de un mismo rebaño, guiadas por 

un mismo pastor; el pasto es uno mismo, una misma la doctrina, 
y iodos nos preciamos de discípulos de un mismo maestro. Pero 
iSeñor, y qué diferencia tan monstruosa 1 ¡qué oposición tan 
extraña! Mas ¿por cuál de los dos extremos militará laexlrañeza? 
¿Serán discípulos de Cristo aquellos espíritus mundanos que se aman 
utnlo á sí mismos, que miran los trabajos con tanto horror, y que 
ignoran hasta el nombre de caridad? ¿Contaráme Cristo á mí en el 
nujnero de sus discípulos? Mas si no entro en este número, ¿cuál 
yera mi destino, cuál mi desgraciada suerte?

¿Será posible, Señor, que despues de estos loques que me dais, 
despues de estas reflexiones con que me favorecéis, todavía no mu
de de conducta, y no enmiende mi vida? Posible y muy posible se
rto > pero con lio en vuestra piedad que con vuestros poderosos auxi
lios han de ser eficaces estas reflexiones, firmes mis resoluciones, 
>' que desde este mismo punto comenzaré á ser vuestro verdadero 
discípulo, acreditándolo con la reforma general de mis costumbres.

f Jaculatorias. — Padre mió, ya no soy digno de apellidarme hijo 
’uy° i lendréme por'dichoso si me admites en el número de tus me
jores siervos. (Luc. xv).

Resuelto estoy, Señor, á ser vuestro humilde siervo ; ilustrad mi 
entendimiento para conocer vuestra voluntad, y para obedecerla.
(Psalm. exvm).

PROPÓSITOS.
1 Sei verdadero discípulo de Cristo, es guardar la ley, no tener 

apego a los bienes criados, llevar su cruz, vivir según sus máximas, 
Y segmrle^Por oslas señales ¿conoces muchos discípulos del Salva- 
) 01 • ¿Conoceste por ellas á tí mismo? ¿Á cuántos que llevan su librea 
sol tílSconoc<íra al&un dia? Explicóse, y se explicó mas de una vez, 
deí^ eS^6 con *a mayor claridad. Ninguno puede ser verda- 
m v f‘seiPu*° suy° > si no se niega á sí mismo, si no sigue las máxi- 
cesS. Evangelio, si no lleva su cruz todos los dias. Díme si te cono- 
' No ‘ ai'smo en este retrato de los verdaderos discípulos de Cristo. 
6 0 e has avergonzado alguna vez del Evangelio? ¿No antepones

TOMO VI.
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muchas de las máximas del mundo á las de lu divino Maestro? ¿No 
te corres tal vez de manifestarte por discípulo suyo en presencia de 
todo el mundo? Mira de aquí adelante con horror esta indecente ver
güenza. Acuérdate de que e! mismo Cristo desconocerá también por 
discípulos suyos delante de su Padre celestial á los que no le cono
cieren á él por su maestro delante de los hombres. ¡ Cosa extraña ! 
Ningún mundano hay, aunque se profese cristiano, que no haga 
vanidad de conformarse con las máximas, y de seguir el espíritu 
del mundo; y se encuentran muy raros discípulos de Cristo que no 
sientan algún empacho, alguna dificultad en declararse por tales. 
No temas la burla de los disolutos, ni los insulsos dichos de los in
devotos; declárate por la virtud á cara descubierta, y no receles 
que sea vanidad parecer devoto, como lo seas efectivamente.

2 Para arreglar toda tu conducta consulta únicamente las máxi
mas de la Religión, los ejemplos de los Santos, el fervor de las almas 
virtuosas. Léjos de gobernarle por las costumbres estragadas, ni aun 
por la vida floja y descuidada de los menos arreglados, haz profesión 
de que lu modestia, tu compostura, tu circunspección, tus máxi
mas v tus conversaciones digan á todos la religión que profesas y la 
doctrina que sigues. Ten presente este motivo cuando aconsejes y 
cuando corrijas ; ni en ei examen de la noche dejes de indagar siem
pre si pasaste el dia como verdadero discípulo de Cristo; siendo 
este el título que mas debes apreciar entre todos los de la vida.

DIA XV.

MARTIROLOGIO.

Fr TRIUNFO DE LOS SANTOS MÁRTIRES YiTO , MODESTO Y CuESCENClA , CD la

Uasllicata junto ai rio Silaro (ó Siluro), los cuales conducidos allá desde Si
ri lia en tiempo del emperador Diocleciano , fueron metidos entre plomo der
retido, echados á las fieras, y atormentados con la garrucha; todo lo que 
vencieron por un efecto del poder divino, y acabaron el curso de su glorioso 
combate. ( Véase su historici en las de hoy).

San Esiquio , soldado, en Dorostoro, en la Misia; el cual fue preso en tiem
po del prefecto Máximo juntamente con san Julio , y recibió despues de este
la corona de! martirio. _ .

Santa Benilde, mártir, en Córdoba en España. (}ease su noticia en la
vidas de hoy). . , , ,

San Dulas , mártir, en Zefirio de Cilicia; el cual por decreto del prefect 
Máximo fue azotado con varas, puesto sobre parrillas ardiendo , y abrasado 
vu;, aeeite hirviendo, y padeció otros diversos tormentos por confesar el no®'
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bre de Jesucristo; de todos los cuales salió vencedor v alcanzó la palma del 
martirio. r

Laí. santas mártires Libia y Leonides, hermanas, y Eutropia, niña 
i e oce anos, en Palmira de Siria; las cuales por medio de diversos tormen
tos alcanzaron la corona del martirio.

A bichosa muerte de san Lanuelino, abad, en Valendennes.
AX Aiírauan, confesor, en Clermont de Auvernia, esclarecido en santi- 

(>H y milagros. (Fue un esclarecido anacoreta de Siria en el siglo VI, el cual 
es e su primera juventud se enterró en el desierto para hacer penitencia. Era 

e oráculo de su tiempo, y de todas partes acudían á solicitar,su mediación v 
Consejo J. J

San Bernardo de Mentón, confesor, en Valesia en el monte Júpiter. (Véa- 
$e su Idstoria en las■ de IwyJ.

SAN PEDRO, LLAMADO COMPADRE.

En es le día se celebra en Oviedo, capital de Asturias, la memo- 
]ja de san Pedro, llamado por sobrenombre Compadre, por ser esta 
ía expresión con que acostumbraba llamar frecuentemente á cuantos 
balaba ; de quien nos dicen varios escritores, que fue uno de aque
llos ilustres hijos de san Francisco que envió el santo Patriarca desde 
-Italia áEspaña, para que dilatase su Instituto bajo el conocimiento 
de su eminente virtud. Llegó el célebre minorita á Oviedo, y en cum- 
P1amiento de su comisión fundó por ios años 1214 un convento en 
fuella ciudad según el espíritu de la seráfica regla. No nos cons
tan las actas de su prodigiosa vida, porque la injuria de los tiempos 
privó á la posteridad de su noticia ; pero por la grande opinión de 
santidad en que murió , se infieren las heroicas virtudes en que se 
ejercitó, por cuya razón ha continuado su culto y su veneración en
tre aquellos naturales desde su feliz tránsito. Dieron sepultura al 
cuerpo del Santo en la parte interior de la iglesia de su convento, 
donae se mantuvo hasta el año 1487, en el que á instancias y á ex
pensas de D. Alfonso Balderrábano, gobernador de Asturias, se co- 
ocaron sus reliquias en el día 26 de mayo sobre la puerta principal 
e 1!ilMI1° templo ; mas con motivo de amenazar ruina la pared en 

(tm, estaba, se trasladaron segunda vez á lugar mas decente por el 
guardián Fr. Luis de Quirós, con asistencia de D. Luis Carrillo de 
rrndoza , gobernador de Asturias , de ios nobles , de las personas 
-Mncipaíes del principado, que concurrieron á solemnizar aquel ac- 
hu CnllC !os (lue se distribuyeron algunos tantos desús venerables 
tihesos» Metido no pocos los milagros que se ha dignado el Señor 

ai Por la intercesión de su siervo.
18*
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SAN BERNARDO DE MENTON, CONFESOR.

Fue por su nacimiento noble saboyano, y pasó su juventud en ino
cencia , penitencia y estudios sérios. Cuando tuvo ya mas edad le 
propuso su padre un honroso casamiento ; pero él, que deseaba con
sagrarse á Dios, se retiró secretamente por dedicarse al servicio de 
la Iglesia, y se puso bajo la dirección de Pedro, arcediano de Aoust, 
con quien hizo grandes progresos en piedad y sagrada doctrina. En 
el año de 96(5, el obispo de Aoust le hizo arcediano, cuya dignidad 
comprendía entonces la jurisdicción de vicario general, y por consi
guiente el gobierno de la diócesis bajo su obispo. Bernardo con pia
dosas meditaciones, oraciones y ayunos, y con una aplicación infa
tigable á la función de predicar por espacio de cuarenta y dos años, 
emprendió misiones en las comarcas vecinas, principalmente en los 
montes, cuyos habitantes cási en estado salvaje conservaban todavía 
muchas supersticiones del paganismo; habiendo destruido un famoso 
ídolo de .hípiler, que estaba en una délas elevadas montañas de los 
Alpes, despues de descubrir el engaño de los sacerdotes, que daban 
oráculos escondidos en un tronco hueco de aquel simulacro. Y no me
nos caritativo que ilustrado, no podiendo contemplar con indiferen
cia los peligros y penalidades á que tenían que someterse los peregri
nos que iban á Roma con el santo fin de ofrecer sus piadosos home
najes en el sepulcro de los santos Apóstoles, promovió y obtuvo en 
aquel mismo sitio la célebre fundación de dos monasterios y hospi
tales llamados ahora el Grande San Bernardo el uno, y el Peque
ño ó Cuíco San Bernardo el otro : siendo de advertir que antes de 
esta fundación perecían anualmente por aquellos caminos intransi
tables, cubiertos constantemente de nieve, mas de ciento de los in
felices que por allí viajaban. Estos monasterios-hospicios fueron en 
su principio servidos con la mas sublime abnegación cristiana por ca
nónigos regulares de san Agustín , y san Bernardo fue su primer 
prelado ; pero el santo Fundador, despues de haber asegurado so
corros para aquellos heroicos solitarios y para los peregrinos que los 
visitasen , marchó á llevar la luz de la fe á los pueblos de la Lom- 
bardía, situados en la falda de aquellos montes. San Bernardo mu
rió en Novara de ochenta y cinco años de edad, en el dia 28 de mayo 
de 1008, Es honrado con un oficio solemne en muchas iglesias del 
Piamonle , y en otras parles en 15 de junio , que fue el dia de su 
funeral; y su cuerpo se halla depositado en el monasterio de Nova-
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i a j Per° su cabeza se muestra en una rica urna en el de Monte Joye, 
que tiene su mismo nombre en la diócesis de Aoust.

SANTA benilde, mártir de córdoba.

El siguiente dia al martirio de los santos Anastasio, Félix y Dig
na, mas irritados los moros con la constancia de los Cristianos que 
hartos de derramar su sangre, cebaron también su sed en la vene
rable persona de Benilde , mujer de muy santa vida, avanzada en 
edad y natural de Córdoba. No la conocia san Eulogio hasta que la 
vió seguir el camino de los pasados, saliendo en público á confesar 
a Jesucristo. Presentóse en el tribunal, y dirigiendo la palabra a los 
jueces : «Desdichados, les dijo, habéis dado la muerte á los que os 
«pretendían desengañar. Ahora vengo yo á haceros caer en la cuen- 
«ia de vuestro yerro, y á aconsejaros que volváis sobre vosotros, y 
«conozcáis que Jesucristo es verdadero Dios , que vive y reina en 
«asiento de majestad y gloria , igual al Padre y al Espíritu Santo. 
«Vuestro Profeta fue un solemne embustero, maldito de Dios, bes- 
«tia carnal, tizón del infierno.» No pudieron ellos sufrir eslaconfe- 
Sl°n de la verdad, y al punto mandaron que Benilde fuese degolla
da. Ejecutóse esta sentencia el año 853 á 15 de junio, en que celebra 
Su fiesta la santa iglesia de Córdoba. Su cuerpo fue puesto como los 
utros en un palo á vista de la ciudad. Pocos dias despues fueron que
dados todos juntos en una hoguera, y sus cenizas arrojadas en el rio 
Guadalquivir porque no las venerasen los Cristianos.

SAN VITO, MODESTO, Y SANTA CRESCENC1A, MARTIRES.

íue san Vito siciliano de nación, de familia muy ilustre; pero de 
padies gentiles, por su desgracia. Aquel Señor, que en las mayores 
persecuciones manifestó siempre mas el poder milagroso de la gra
cia, y se complace tanto-en echar mano délo mas flaco del mundo 
JJara confusión de lo mas tuerte, escogió á nuestro Santo para que en 
a edad de doce á quince años fuese un niño de milagros.

oí dicha era cristiano el ayo que le buscaron sus padres, y se 
amaba Modesto, del cual, como es verisímil, se valió Dios para 

deTF a*n*t'10 ^to délas tinieblas de la idolatría, previniéndole des- 
e Ue6° con aquellas gracias extraordinarias que dan tan declarada- 
en eá conocer la virtud del Todopoderoso. Estaba encendido en
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todas parles el fuego de la persecución contra los Cristianos; pero 
el tierno Vito, despreciándole con generosidad, hacia abierta profe
sión de este glorioso nombre, y en todas ocasiones se declaraba con
tra la ciega superstición de los gentiles.

Llegó esto á noticia de Valeriano, gobernador de Sicilia por los 
emperadores Diocleciano y Maximiano; y llamando á Hylas, padre 
de nuestro Santo, le significólo mucho que extrañaba tener enten
dido que su hijo era uno de los mas acalorados sectarios de la reli
gión cristiana; y le añadió en tono severo : Si quieres salvar la vida 
de ese inconsiderado muchacho, haz que tenga juicio, y que salga cuan
to antes de su error.

Era Hylas tan celoso gentil, como fervoroso cristiano su hijo ; y 
llamándole sin perder instante de tiempo, le dijo con semblante des
consolado y afligido : ¿ Qué es lo que oigo, hijo mió de mi vida? ¿Se
rá posible que esta maldita raza de los Cristianos te haya hechizado de 
manera que adores por Dios áun vil Judío, colgado por sus delitos en 
un infame madero, y que por esta extravagancia incurras en la indig
nación de los Emperadores, manchando con tan feo borron tu escla
recida familia? Diciendo esto le daba estrechos abrazos, y derrama
ba copiosas lágrimas, explicando en estas demostraciones su dolor 
y su ternura.

Mantúvose el niño Vito con inmutable entereza, y respondió á su 
padre en esta sustancia: Amado padre y señor, mucho os equivocáis 
en el concepto que hacéis délos Cristianos, teniéndolos por magos y por 
hechiceros; no hay cosa mas pura, no la hay mas santa que sus cos
tumbres y que su doctrina. La muerte de Jesucristo en la cruz solo pa
rece locura á los ojos de los gentiles; por lo demás ella fue el gran mis
terio de la redención del mundo. Perdió el hombre la amistad de su Dios 
por el pecado, y fue menester que Dios se hiciese hombre, y muriese en 
esa cruz para restituirle á su gracia, porque cualquiera otra satisfacción 
seria improporcionada. El que á vos se os representa suplicio fue un mi
lagro de la divina clemencia; la que tratáis de extravagancia es celestial 
sabiduría; y creedme, nunca podría yo añadir mayor lustre á toda la 
familia, que el que la comunico precisamente por la gloriosa profesión 
que hago, y espero siempre hacer, de fervoroso cristiano. Enmudeció 
Hylas avista del respeto y de la intrepidez con que Id habló el santo 
hijo; pudieron mas la admiración y la ternura que la cólera y la in
dignación. Retiróse sin hablar palabra, y dejó en paz al niño Vito.

No era posible que esta le durase mucho á vista del ruido que ha
cían las maravillas que Dios obraba por él. Cobraban vista los cié-
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señal de la santa cruz; y hasta los demonios, ó por malignidad, ó por 
precepto, publicaban sus virtudes por boca de los energúmenos. Dió- 
se noticia de todo á Valeriano, atribuyéndolo á hechicería.y encan
tamiento, según la manía en que se habían encaprichado los genti
les ; y mandando el gobernador llamar á Hylas: Ya te previne, le dijo 
en tono colérico y dominante, que tu hijo era cristiano; te advertí que 
le redujeses á ¡a razón; sin embargo sé que es uno de los mas perniciosos 
magos de esta maliciosa secta; no puedo ya dispensarme de hacerle com
parecer en mi tribunal; quiero que tú estés presente, y que entiendas no 
podré dejar de castigarle, si no me obedece con presteza.

Compareció el santo niño, y tratándole Valeriano con cariñosa 
blandura, le preguntó : ¿En qué consiste, hijo mió, que no te dejes 
ver en nuestros templos, ni asistas á nuestros sacrificios? ¿Ignoras 
por ventura que los Emperadores mandan quitar la vida con los mas 
atroces tormentosá todos los Cristianos?—No, señor, respondió Vito 
sin dar muestras de la mas leve turbación , no lo ignoro; pues yo 
mismo he sido testigo de la crueldad de los suplicios, y de la constan
cia de los mártires; pero ¿quérazón habrá para obligarnos á recono
cer por dioses á un pedazo de mármol, ó á un tronco sin vida, que no 
valen por el mas vil de lodos los hombres ? Por lo que toca á mí, re
sueltamente te digo que jamás adoraré á otro Dios que al único que lo 
es verdaderamente del cielo y de la tierra, porque tampoco hay otro.

Cuando Iíylas oyó estas palabras salió fuera de sí, y comenzó á 
exclamar como frenético : ¡Ay desdichado de mil Compadeceos de la 
triste suerte de este desgraciado padre todos los que sois amigos mios; 
no tengo mas que un hijo, y ese le voy áperder miserablemente sin re
medio.—No, padre mió, no me perderéis, niyopereceré, replicó el San
to tan fresco como tranquilo, pues no hay mayor felicidad que derra
mar toda la sangre por amor de Jesucristo, mereciendo por una dichosa 
muerte entrar en la compama de los bienaventurados. Quedó como ató
nito \aleriano al ver tanta cordura y tanta constancia en un niño de 
catorce á quince años; pero igualmente indignado de una respuesta 
lan animosa, le dijo: Por respeto á tu calidad, y por la amistad que 
profeso con tu padre te he dejado hasta ahora de castigar; mas ya que 
abusas tanto de mi bondad, verémos si la pena te hace mas cuerdo y mas 
°cd. Mandó, pues, que le despedazasen á azotes; órden que se eje- 

cnjó al punto con inhumanidad y con exceso, pero sin perder el Santo 
¡}“10 Un punto de su tranquilidad. En vano se valió el Gobernador

promesas y de amenazas: Ya te he dicho de una vez para siempre,
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respondió el santo mancebo, que jamás reconoceré ni adoraré otra 
Dios que á Jesucristo. Colérico Valeriano, mandó que le aplicasen á 
la cuestión de tormento: íbanlo á ejecutar los verdugos, y se ha
llaron de repente con una general contracción de todos los miem
bros, y al mismo Gobernador se le secó de repente la mano con 
agudísimos dolores. Al principio lo atribuyeron, según su ordinaria 
cantinela, á la mágica profesión que suponían en lodos los Cristia
nos; pero queriendo desengañarlos el niño Vito de que lodos estos 
milagros eran solo por virtud del nombre de Jesucristo, pronunció 
sobre ellos este dulcísimo nombre, y al punto quedaron todos sanos. 
Neutral el Gobernador entre el agradecimiento y la cólera, se con
tentó con entregársele á su padre, repitiéndole el encargo de que le 
procurase reducir á obedecer á los Emperadores.

Parecióle á Hylas que los regalos, las diversiones y los deleites 
serian mas eficaces que los suplicios, y ninguno omitió de los mas 
propios para lisonjear el corazón, ablandarle y corromperle; pero el 
santo mancebo se mostró invencible á todo; y aun se dice que lia- 
biendoquedado repentinamente ciego el inconsiderado padre, en cas
tigo de su indiscreta curiosidad, experimentó él mismo lo mucho que 
podía Dios con su milagroso hijo, porque recobró la vista solo con 
hacerle este la señal de la cruz sobre los ojos; milagro que en vez 
de obrar su pronta conversión, produjo un efecto enteramente con
trario; pues persuadido de que su hijo era mago y hechicero, lomó 
desde entonces la bárbara resolución de perderle; pero Modesto, an
tiguo preceptor del santo niño, fue avisado en sueños por un Ángel 
que secretamente le sacase del poder de su padre, y le condujese á 
la orilla del mar, donde encontraría un navio prevenido para llevarle 
donde le destinaba la divina Providencia. Declaró Modesto á Vito las 
disposiciones de esta, y encaminándose entrambos al sitio señalado, 
encontraron un navio que estaba para hacerse á la vela, y entrando 
en él dieron fondo en un puerto de la antigua Lucania, provincia 
del reino de Nápoles, que se llama hoy Basilicala. Hicieron alto en 
un desierto cerca del rio Siluro, lomando el Señor de su cuenta el 
mantenerlos por medio de una águila, que cada diales traía la pro
visión que bastaba para no morirse de hambre. Comenzaban á gustar 
los dulces consuelos de la soledad cuando se hallaron en precisión de 
dejaría, para que triunfase Jesucristo en la capital del imperio, y á 
los ojos mismos del Emperador. Apoderóse el demonio de un minis
tro muy favorecido de Diocleciano, y atormentándole extrañamente, 
protestaba á voz en grito que no saldría de aquel cuerpo hasta que
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Vilo, solitario de Lucania, le compeliese á dejarle. Mandó buscar ei 
Emperador á un hombre, cuya virtud poderosa mostraba temer el 
mismo demonio : halláronle en oración con su preceptor Modesto ; é 
informado el Emperador de que eran cristianos, dió por cierto que 
ambos serian dos insignes magos, y que tendrian estrecho comercio 
con el demonio, en cuya suposición les hizo muchas preguntas. Las 
respuestas del santo niño hechizaron á Diocleciano , el cual le pre
guntó sobre todo con qué artificio lanzaban los demonios de los cuer
pos. Señor, le respondió Vilo, no hay otro artificio que la virtud om
nipotente de mi Salvador Jesucristo, á cuyo nombre doblan la rodilla el 
cielo, la tierra y los abismos, reconociendo su infinito poder. — Pues 
hagamos la experiencia, replicó el Emperador, y libra del demonio á 
mi favorecido. Hizo oración el fervoroso mancebo ; puso ia mano so- 
hre ia cabeza del energúmeno , y haciendo en ella la señal de la 
cruz, dijo estas palabras: Sal de ese cuerpo, espíritu inmundo, que 
as* te lo mando en nombre de Jesucristo, mi Salvador y mi Dios. Al 
Punto salió el demonio con espantoso ruido, quitando la vida á mu
chos de los gentiles que se hallaban presentes, y habiendo vomitado 
udl blasfemias contra nuestra santa Religión.

Dicen las antiguas actas del martirio de nuestro Santo, que mo- 
v¡do el Emperador de tantas maravillas, y enamorado de la gracia, 
^e* agrado, de la viveza y del brillante espíritu del santo niño, no 
Perdonó á diligencia alguna para ganarle, hasta ofrecerle que le 
adoptaría por hijo, y le asociaría en ei imperio, solo con que renun- 
Clase la te de Jesucristo. Horrorizóse de la proposición el invencible 
Ulan cebo; y convirtiéndose en saña Ja ternura de Diocleciano, mandó 
que así á él como á Modesto los encerrasen en un tenebroso y hedion
do calabozo, y Jos dejasen morir de hambre ; pero apenas entraron 
en él cuando se abriéronlas puertas, se hicieron pedazos las cadenas, 
y se apoderó un pavoroso terror de todos los corazones. Atónito el 
carcelero corrió exhalado á palacio, y temblando con el asombro y 
con la turbación, dió cuenta al Emperador de lo que pasaba. Temió 

loclecianolas consecuencias de aquella maravilla, y acudiendo pron
umen le á borrar la impresión que podia hacer en los ánimos á favor 
e os Cristianos, ordenó que luego al punto fuesen expuestos á Jas 

mras en el anfiteatro. Alentaba Vilo á Modesto á vista de los tigres 
c los leones que habian sollado contra ellos, en presencia de mas 

loV?00 l)ersonas que habian concurrido ; pero apenas hicieron 
S ^ntos la señal de la cruz , invocando el nombre de Jesucristo, 
an o los leones y los tigres se postraron á sus piés, halagándolos
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blandamente con la cola. Resonaron al punto los gritos de admira
ción en que prorumpió todo el pueblo, y al oirlos se irritó tanto el 
Emperador, que sin poder disimular su cólera, mandó se emplease 
el hierro y el fuego para atormentarlos; pero nada bastó para ven
cerlos. Convirtióse á la fe una mujer llamada Crescencia á vista de 
aquella heroica constancia y alegría , mereciendo ser condenada á 
morir con ellos. No pudo subir á mas la crueldad de Jos verdugos ; 
despedazaron á los santos Mártires hasta descubrirse las entrañas, 
sin que por eso dejasen de cantar jamás las alabanzas del Señor. 
Iban ya á acabar con las dos víctimas , cuando de repente se sintió 
un furioso terremoto que, llenando á todos de espanto, disipó toda 
aquella muchedumbre. Aseguran las mismas actas, que los tres 
santos Mártires fueron sacados del cadalso por ministerio de los Án
geles , y conducidos al mismo lugar donde Vito y Modesto habían 
sido encontrados ; y que habiendo suplicado Vilo al Señor se dig
nase de consumar su sacrificio , todos tres rindieron en sus manos 
el espíritu el dia 15 de junio del año de 300.

Hacia la mitad del siglo VIII pasó á Roma Fulrado, abad de San 
Dionisio en Francia , y habiendo conseguido del papa Zacarías un 
cuerpo santo de los cementerios, con nombre de san Vito, mártir, le 
depositó en una heredad de la diócesis de París , que pertenecía á 
un hermano suyo , donde se edificó una iglesia con la advocación 
del Santo , y andando el tiempo , en el año de 836, fue trasladado 
este santo cuerpo con grande solemnidad á la abadía de Corwey en 
Sajonia. Pero este no es el cuerpo de san Vilo, martirizado con san 
Modesto , del cual en ninguna parte se halla vestigio de que jamás 
fuese trasladado de Lucania á Roma; y lo mas concluyente es, 
que cincuenta años despues que Fulrado llevó de Roma para Fran
cia la referida reliquia , se hallaron los cuerpos de san Vilo, san Mo
desto y santa Crescencia en su antigua sepultura, de la cual fueron 
transferidos á Polignano el año de 886 , donde se mantienen hasta 
el dia de hoy con grande veneración. Hállase también otro san Vilo 
que fue martirizado en Roma , cuyas reliquias fueron sin duda las 
que llevó á Francia el abad Fulrado.

La Misa es en honra de los santos mártires Vito, Modesto, y Crescencia, 
y la Oración la siguiente:

Da Ecclesiae tuce, quaesumus, Domi- Suplicárnoste, Señor, que por la in- 
ne, sanctis martyribus tuis Vito, Mo- tercesionde tus santos mártires Vito, 
desto, atque Crescentia intercedentibus, Modesto y Crescencia, concedas á to-
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superbe non sapere, sed tibi placita hu
militate proficere; ut prava despiciens, 
quotcumque recta sunt, libera exerceat 
charitate. Per Dominum nostrum Je- 
sum Christum...

dos los fielcsun santo horrorá Ia mun
dana sabiduría, y gracia para hacer 
cada dia nuevos progresos en aquella 
santa humildad que tanto os agrada; á 
fin de que huyendo y menospreciando 
todo lo malo, se apliquen libre y ge
nerosamente á practicar todo lo bue
no. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epistola es del capítulo m del libro de la Sabiduría.

■Justorum animes in manu Dei sunt, 
et..non tan!jet illos tormentum mortis.

>n Sunt oculis insipientium mori, et 
(xstimata est afflictio exitus illorum: et 
quod d nobis est iter, exterminium; illi 
autem sunt in pace. Et si coram homi- 
uuus tormenta passi sunt, spes illo- 
rurn immortalitate plena est. In paucis 
vexati, in multis bene disponentur; 
Quoniam Deus lentavit eos, et invenit 
Mos dignos se. Tamquam aurum in 
fornace probavit illos, et quasi holo
causti hostiam accepit illos, et in tem
pore erit respectus illorum. Fulgebunt 
Justi, et tamquam scintillae in arundi
aeta discurrent. Judicabunt nationes, 

dominabuntur populis, et regnabit 
Dominus illorum in perpetuum.

Las almas de los justos están en Ia 
mano de Dios, y no llegará á ellos el 
tormento de la muerte. Pareció á los 
ojosde los necios que morían , y se juz
gó ser una aflicción el que saliesen de 
este mundo, y una entera ruina el se
pararse de nosotros; pero ellos están 
en paz : y si han sufrido tormentos en 
presencia de los hombres, su esperan
za está llena de la inmortalidad. Ha
biendo padecido ligeros males, reci
birán grandes bienes ; porque Dios los 
tentó, y los halló dignos de sí. Probó
los como al oro en la hornilla , y reci
biólos como á una hostia de holocaus
to ; y á su tiempo los mirará con esti
mación. Resplandecerán los justos, y 
correrán como centellas por entre las 
cañas. Juzgarán á tas naciones, y do
minarán á los pueblos; y su Señor rei
nará eternamente.

REFLEXIONES.

Las almas de los justos están en la mano de Dios: ¿á quién pueden 
temer? Ponga en movimiento la envidia todo su veneno ; aseste to- 
ossus tiros la maledicencia; use de todos sus artificios la mas de

nigrativa calumnia contra los justos; ¿qué podrá todo el mundo jun- 
°> aunque vaya de acuerdo con todo el infierno , contra un hom- 

¡¡re á qn¡en protege Dios? No perdonan las adversidades á la virtud, 
^ i°s trabajos hasta en lo mas interior del mismo santuario ; á 

S e^c°gÍdos del Señor nunca les cupieron entre sus parlijas las pros- 
Jj ru d(*es de esta vida. Déjanse para los reprobos esas alegrías rnun- 

nas > ese continuo esparcimiento, esa perpetua cadena de diversio-
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nes , esos aires fieros y orgullosos que inspira la prosperidad. Los 
siervos de Dios visten otra librea ; pásase la mayor parte de sus dias 
en amargo llanto, en miseria y en oscuridad; liéneseles lástima , y 
se les trata como al desecho, como á las heces de todos los mortales. 
Es cierto que son dignos de compasión; pero á los ojos de los insen
satos, y no mas. Parece que viven una vida sembrada de miserias 
V de aflicciones ; pero mientras tanto viven , por decirlo así, en el 
centro de la felicidad , puesto que su alma está en las manos de 
Dios. ¿Á qué gran señor ni á qué príncipe le ha pasado hasta ahora 
por el pensamiento tener envidia á un comediante que representa 
el papel de un augusto emperador? Sabe muy bien que todo aquel 
aparato de esplendor, de grandeza y de majestad, solo dura mien
tras dura la comedia : en acabándose esta, despues de haber des
lumbrado por un rato los ojos y los oidos , quedó aquel hombre 
confundido con lo mas ínfimo del pueblo. La mayor parte de los 
hombres representan un buen papel en el teatro de la vida: mien
tras dura la representación lodo embelesa , todo encanta , todo bri
lla ; pero ¿con qué despejo, y aun con qué desembarazo no se pre
sentan en el teatro? ¿con qué entonamiento no hablan á los que 
están de mirones y de oyentes, aunque haya entre ellos personas 
muy respetables? Los justos mientras viven son, digámoslo así, unos 
mudos asistentes á la comedia de esta vida ; cuando se acaba la co
media , cuando aquel disoluto se ve ya en los brazos de la muerte, 
cuando está para espirar aquella mujer mundana , cuando todos se 
retiran á sus casas, esto es, cuando entran en la casa de la eterni
dad , donde han de ir á parar todos los hombres ; ¿ tendrán mucha 
envidia á los representantes aquellos que no hicieron mas que asis
tir á la comedia? ¿reputarán entonces por el ápice de la felicidad 
aquella escena teatral de mundanas prosperidades? ¿se Ies repre
sentará como la mayor de todas las desgracias aquella vida pura, 
santa, humilde , pobre , oscura y mortificada? Grandezas munda
nas , esperanzas engañosas, todas pasais como relámpago ; sois á 
lo mas un sueño agradable , que divierte mientras dura. ¿Pero los 
justos? In paucis vexati, in multis bene disponentur. Mientras vivie
ron los maltralásteis á vuestra satisfacción : no obstante, ni por eso 
fueron tan dignos de compasión como os parecia, porque al fin sus 
trabajos fueron ligeros, duraron poco, y su recompensa, sobre ser 
muy grande , es eterna. En quien tiene fe , ¿ puede haber locura 
mas insigne , ni mas calificada , que vivir según las máximas del 
mundo, y no seguir el ejemplo de los Santos?
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El Evangelio es del capítulo x de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús discipu

lis suis: Qui vos audii, me audit: et 
qui vos spernit, me spernit. Qui au
tem me spernit, spernit eum qui misit 
me. Reversi sunt autem septuaginta 
duo cum gaudio, dicentes: Domine, 
etiam daemonia subjiciuntur nobis in 
nomine tuo. Et ait illis: Videbam Sa- 
tanam sicut fulgur de coelo cadentem. 
Ecce dedi vobis potestatem calcandi su
pra serpentes et scorpiones, et super 
omnem virtutem inimici: et nihil vobis 
nocebit, Verumtamen in hoc nolite gau- 
dere, quia spiritus vobis subjiciuntur: 
gaudete autem, quod nomina vestra 
scripta sunt in caelis.

En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos : El que os oye á vosotros, 
me oye á mí, y eí que á vosotros os 
desprecia, me desprecia á mí. Y el 
que me desprecia á mí, desprecia ai 
que me pnvió. Los setenta y dos (dis
cípulos), pues, volvieron con alegría 
diciendo : Señor, hasta los demonios 
se nos sujetan en tu nombre. Y él les 
dijo : Yo veia á Satanás caer del cielo 
como un rayo. Hé aquí que yo os he 
dado potestad de andar sobre serpien
tes y escorpiones, y de superar toda 
]a fuerza del enemigo, y nada os da
ñará. Sin embargo,no os alegréis por 
esto, porque los espíritus se os suje
ten , sino alegraos porque vuestros 
nombres están escritos en los cielos.

MEDITACION.

De la falsa confianza.
Punto primero.—Considera que tan pernicioso es tener poca con

fianza como tener demasiada. La primera es desconfianza, ¡asegunda 
presunción : aquella nace de una culpable pusilanimidad, esta de un 
orgullo que mira a Dios con horror. La verdadera conlianza se i nu
da en la bondad infinita de Dios, en su poder, y en la dignación con 
que quiere le consideremos como nuestro padre. Esta es aquella con
fianza que acredita nuestra fe , y nos pide continuamente el Señor 
como condición indispensable para oir nuestras oraciones, bajo la cual 
no nos negará cosa que le pidamos. Pero hay otra confianza presun
tuosa , otra confianza falsa, que no merece el nombre de es la virtud, 
Y consiste en cierta opinión demasiadamente ventajosa que tiene el 
hombre de sí mismo, en una esperanza fundada en cierta virtud ima
ginaria que se atribuye á sí propio, y no á las especiales gracias con 
fiue el Señor nos ha querido favorecer; confianza que fácilmente se 
c°noce cuánto engaña, y cuánto precipita. Cuéntase mucho con las 
máximas piadosas que se tienen frecuentemente en los labios ; cuén- 
tase con cierta como virtud de costumbre, de que nos lisonjea nues- 
h 0 amor propio; cuéntase con una especie de ciega seguridad , que 
Sle¡npre es hija de una necia confianza. Aunque no hubiera otro pe-
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cado que esta vana opinión que tiene uno de sí mismo, bastaría pa
ra que delante de Dios fuese muy reprensible. ¿Quién puede pre
sumir racionalmente de su fidelidad, ni mucho menos de su perse
verancia en las ocasiones mas frecuentes y comunes? Se han visto 
caer las mas robustas columnas de la Iglesia , que la sirvieron de 
apoyo por algún tiempo ; viéronse precipitar y se vieron eclipsar los 
mas brillantes astros que por muchos anos fueron luz, farol y guia 
de los fieles: un Salomon, á quien dotó Dios de tan portentosa sabi
duría , se precipitó en los mayores excesos ; un apóstol del mismo 
Jesucristo, llamado al apostolado por el Señor, instruido en su di
vina escuela, paró en ser un alevoso traidor. Desbarraron en erro
res, y extraviáronse en descaminos muchos que hicieron milagros. 
¿Y despues de esto, habrá todavía quien fie mucho de su aparente 
fervor, y de una virtud inconstante , mientras está expuesta á las 
tentaciones de esta vida? ¡Ah, Señor! que esta falsa confianza has
taria ella sola para precipitarnos en funestas caídas , y en desacer
tados desvarios dentro de los caminos mismos de la perfección.

Punto segundo.—Considera que no es menos falsa, ni menos 
insuficiente la confianza fundada en los favores recibidos del Señor, 
si no la acompaña siempre una santa desconfianza de sí mismo ; yf 
si exponiéndose á las ocasiones mas peligrosas-, se presume impru
dentemente en auxilios extraordinarios , que siempre niega Dios á

humildes.
Haz reflexión á la respuesta que dió A sus discipulos cuando tanto 

se gloriaban del poder que les había dado para lanzarlos demonios. 
Mirad, Ies dijo , que yo vi caer d Satanás como un rayo precipitado 
del cielo. Fue lo mismo que decirles: Guardaos bien de envaneceros 
por las gracias que habéis recibido de mi poderosa mano ; nfavores 
había yo concedido á aquellos espíritus puros que componían mi cor
te ; enriquecílos con dones mas excelentes , y los escogí para ha
cerlos las crialurae^nas nobles que habían salido del seno de mi 
poder; ocupaban en el cielo las primeras sillas, pero su orgullo y su 
presunción los precipitó en los abismos. Cuanto mayores gracias se 
han recibido de la mano del Señor, mayor cuenta se ha de dar á su 
justicia; á los favores mas señalados corresponden mayores obliga
ciones de agradecimiento y de fidelidad. Trabajad en el negocio de 
vuestra salvación con temor y temblor, dice el Apóstol (Philip, n) : no 
le fies mucho de esa inocencia de costumbres, de esa constante de-



vocion ; es una flor que el aire la marchita ; es un cristal que el me
nor soplo le empana : un golpe de viento echa muchas veces á pique 
los mas fuertes navios; basta un soplo para apagar el hacha mas 
luminosa. ¡Buen Dios, cuántos perecen por una falsa seguridad!

Las pasiones nunca se doman enteramente , ni al enemigo de la 
salvación se le vence jamás por medio de la complacencia. Todo aquel 
que se descuida, es hombre perdido. Cuando el Salvador recomien
da tanto el velar y orar, no habla precisamente con los pecadores de 
precesión ; dirigió estas palabras á los tres apóstoles mas favorecidos 
suyos. ¿Expóneste á los mayores peligros de pecar, sin miedo de 
precipitarte, porque fuiste fiel hasta ahora? ¡ Qué ilusión, qué con
fianza tan mal fundada! David habia salido victorioso de muchos 
combates ; habia hecho grandes progresos en la virtud , y David, 
afiuel hombre según el corazón de Dios, luego que no desconfió de 
su flaqueza , cayó en los pecados mas enormes. Apenas hay tenta
ción mas digna de temerse que la falsa confianza : basta un solo pe
cado para perder en un momento todos los méritos de la vida mas 
santa y mas penitente. Despues que hayais hecho todo cuanto os he 
mandado (dice Jesucristo), decid: Siervos inútiles somos. Bienaven
turado aquel que desconfia siempre de sí, y anda siempre temeroso.

¡ Ah, Señor, y cuánto tengo de que acusarme en este punto! Mis 
frecuentes caídas ¿no han sido por ventura efecto de mi demasiada 
confianza, ó, por mejor decir, de mi necia presunción? En vuestra 
sola gracia debo esperar, mi Dios, y en Vos solo coloco toda mi con
fianza ; Vos solo sois toda mi esperanza y toda mi fortaleza; en mí no 
hay mas que miseria, y nuúca perderé de vista mi pobreza y mi nada.

Jaculatorias.—Bienaventurado aquel que siempre vive temero
so y desconfiado de sí mismo. (Prov. xxvm).

Rec^fmzco , Señor, que estoy destituido de todos los bienes; no 
veo en mí mas que pobreza y miseria ; pero Vos sois, Dios mió, toda 
mi confianza. (Psalm. lxviii).

PROPÓSITOS.
1 Es la presunción cierta opinión demasiadamente buena que ca

ca uno tiene de sí mismo ; ninguna cosa prueba mas que uno se co
noce poco, que cuando se estima mucho ; es mucha pobreza de en
tendimiento ignorar hasta dónde llega la flaqueza propia ; el que fia 
Gn su imaginaria virtud, esté cierto deque no la tiene. No hay, pues, 
que admirarse de que hociquen en caídas tan vergonzosas esas almas
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tan presumidas. Complácese Dios en confundir el orgullo humano: 
aprende á desconfiar de tí sirviéndote de escarmiento tantos y tan 
ruidosos ejemplares; reconoce tu miseria y tu inclinación al mal. 
Acuérdate sin cesar de que debes obrar el negocio de tú salvación' 
con temor y con temblor, como dice e! Apóstol ; no hay Virtud tan 
arraigada, ni hábito virtuoso tan antiguo que nos dispense en este 
saludable temor. Teme continuamente las sorpresas de los sentidos, 
los artificios de las pasiones, los lazos que arman á la inocencia los 
objetos peligrosos ; teme á tu propio espíritu y á tu mismo corazjon ; 
témete á tí mismo, porque en esta vida lodo es peligroso. No se apar
te jamás de tu memoria este oráculo del Apóstol: Bienaventurado 
el hombre que siempre está temeroso de ofender d Dios.

2 No basta temer, es menester aplicar lodos los medios para evi
tar lo que se teme. Toma , pues , desde este mismo dia una eficaz 
resolución de huir todo aquello que puede ser ocasión de pecado ; de 
no hallarte en tal concurrencia, de no ver tal persona , de no tratar 
de tal asunto, de abstenerte de tal juego, de negarte á tal diversión, 
de no leer tal libro, de no reprender con cólera á tus criados ni á tus 
hijos , en una palabra , de evitar lodo lo que pueda servir de lazo 
á tu fidelidad y á tu inocencia. No hay que fiarte del valor ni de la 
fidelidad antecedente ; así como ninguna cosa empeña mas al Señor 
para concedernos sus auxilios particulares que la humilde descon
fianza de sí mismo, así también ninguna cosa le irrita mas que la te
meraria presunción. Huye las ocasiones, si quieres vivir sin pecado.

DIA XVI.
MARTIROLOGIO.

Los santos MÁRTIRES Ferrrol, presbítero, y Ferrucio, diácono, en 
Besanzon de Francia; los cuales fueron enviados á predicar ci Evangelio por 
el santo obispo Ireneo, y despues de varios tormentos fueron degollados por 
órden del juez Claudio.

Los santos mártires Quirico y Jitlita, su madre, en tiempo del empera
dor Diocleciano, en Tarso de Cilicia. Quirico era niño de tres años, y porque 
lloraba sin cesar viendo como azotaban cruelmente á su madre con nervios de 
buey, delante del juez Alejandro, estrellado por los verdugos contra las gradas 
del tribunal, murió; Julita, despues de aquellos crueles azotes y otros diver
sos tormentos, acabó el curio de su martirio habiéndola degollado. (Véase su 
historia en las del dia de mañana 17 del corriente).

Elmartirio de los santos Aureo y Justina, su hermana, y otrosmár- 
tirks, en Maguncia; los cuales estando en la iglesia comulgando fueron hechos 
pedazos por los hunos, que andaban saqueando y devastando la Alemania.
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San Ticon , obispo, en tiempo de Teodosio el Mozo, en Limiso de Chipre. 
El tránsito de san Aureliano , obispo de Arles, en León de Francia. 

(Véase su historia en las de hoy).
San Similiano , obispo y confesor, en Nantes en la Bretaña menor.
Sa^ BeNnon , obispo, en Meysen en Alemania.
La.dichosa muerte de san Juan Francisco de Regís, confesor, de la 

Compañía de Jesús, de singular caridad y paciencia en cuidar del bien de las 
almas, en Lalovesco , aldea de la diócesis de Vicna en el Deiíinado : fue cano
nizado por el papa Clemente XII. (Véase su vida en las del día de hoy).

Santa Lutgarda , virgen, en Brabante. ( Véase su vida en las de hoy).

SAN AURELIANO, OBISPO Y CONFESOR.

kntre los prelados célebres que llorecieron en la Iglesia de Fran- 
cia en el siglo VI, fue uno san Aureliano, obispo de Arles, de quien 
ignoramos su origen , sus progresos en la carrera literaria, y sus he
chos siendo del clero inferior, por ia negligencia de los sabios de su 
tiempo, que pudiendo recopilar estas y otras memorias , defrauda
ron á la posteridad de tan preciosos monumentos.

Sabemos que por el conocimiento de su eminente virtud y de sus 
sobresalientes talentos , fue elevado en el año 546 á la silla metro
politana de Arles, luego que quedó vacante por muerte del obispo 
Auxanio, sucesor del célebre san Cesarlo. El papa Vigilio, que go
bernaba por entonces la cátedra apostólica , queriendo darle prue- 
)as evidentes de cuánto aprobaba su elección, y manifestarle el apre
so que hacia de su gran sabiduría y ardoroso celo por la Religión 
y disciplina eclesiástica, le envió el palio, y condecoró con la juris
dicción vicaria de la Santa Sede en todo el reino de Childeberlo, hijo 
deCiodoveo,que reinaba en la parte de la monarquía llamada Neus- 
'ria ó Francia occidental, y una porción del reino de Borgoña, á don
de se extendía la metrópoli de Arles.

Aunque Aureliano no se distrajo jamás del particular cuidado que 
debia poner en el buen orden de su diócesi, valiéndose de la aulo- 
ndad concedida por el romano Pontífice, aplicó toda su reputación 
y sabiduría á la consecución del bien público , y al establecimiento 
,e vai’i°s cánones interesantes en la mejor política y gobierno de la 
gicsia. Así lo acreditó en el concilio que se celebró en Orleans en

aao 649, convocado de los tres reinos de Francia, á solicitud del 
ley Childeberto en el año 39 de su reinado , en el que presidió en 
vii ud de sus facultades, según opinan varios críticos, aunque otros

lt)uycn la presidencia de este sínodo á Sardo ó Sacerdote, obispo 
io 1

TOMO VI.
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de Leon, teniendo gran parte en lo que allí se determinó acerca de 
la reformación de costumbres y disciplina eclesiástica. 1 amblen supo 
aprovecharse útilmente y con mucha discreción de la estimación que 
de él hacia Childeberto para erigir varios monumentos de piedad, 
memorables entre ellos los dos monasterios que edificó en Arles, uno 
para hombres, y otro para las vírgenes consagradas a Dios, á los 
que dio con mucha prudencia y sabiduría una doble regla que te
nemos en el código de las que recopiló Holslenio, donde parece au
mentó algunos artículos sobre la de san Cesario, §u predecesoi.

Agitábase en tiempo de este insigne Prelado la cuestión de los tres 
capítulos que miraban á la persona de Teodoro, obispo deMopsuesla, 
que había sido maestro de Neslorio ; á la carta de Ibas , obispo de 
Edesa, y á la respuesta de Teodoreto , obispo de Ciro , contra los 
Anatematisinos de san Cirilo : empeñóse el emperador Justiniano en 
la condenación de estos tres capítulos, sin mucha necesidad ¡ resis
tíalo el papa Vigilio, temiendo debilitar la autoridad del concilio de 
Calcedonia, que habia recibido en su comunión á Ibas y á Teodoreto, 
y que nada ordenó contra la memoria de Teodoro , aun cuando se 
leyeron en él los escritos de estos tres Prelados. Los obispos del Áfri
ca, que se mostraban mas ardientes que fodos, rehusaban recibir el 
edicto de Justiniano ; ios de Francia , aunque mas moderados , no 
creían deber estar indiferentes en un negocio de tanta gravedad. Con 
este motivo escribió Aureliano á Vigilio sobre la sospecha que tenían 
formada algunos prelados de su condescendencia con el Emperador; 
pero Su Santidad le respondió, asegurándole que jamás permitiría 
cosa contraria á la doctrina de los cuatro concilios , Niceno , Efesi- 
no, Gonstanlinopolilano I, y de Calcedonia, ni á las determinacio
nes de Celestino, Sixto y León, sus predecesores ¡ ordenándole ade
más que emplease su reputación para con el rey Childeberto, á fin 
de que mostrase su solicitud en favor de la Iglesia de Dios, é im
pidiese con su poder el que Totila, rey de los godos, que habia to
mado á Roma y saqueado la ciudad, no hiciese padecer á los Cató
licos , mediante á que hacia profesión de la herejía arriana.

Finalmente, este insigne Prelado, distinguidísimo por la defensa 
que siempre hizo de la religión católica , y por los establecimientos 
útilísimos para el mejor régimen de la Iglesia , con cuyo elogio le 
recomienda el Martirologio galicano, murió lleno de merecimientos 
por los años 551, en el dia 16 de junio, en León de Francia, aun
que los escritores no nos dicen el motivo de su tránsito á aquella ciu
dad , donde se celebra su memoria en el mismo dia, y en el siguiente
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en la de Arles, á cansa de estar impedido el 16 con la fiesta de san 
Quirico y Julita en esta iglesia.

Algunos confunden á este Prelado con otro Aureliano, obispo de 
León, pero sin fundamento, por no hallarse este colocado en el catá
logo de los Santos como el de Arles, cuyas reliquias se hallaron en 
León en el reconocimiento que se hizo de las existentes en la iglesia 
de San Niceto por Ugo, obispo Tabariense, en virtud de comisión en 
el año 130$ , tercero del pontificado de Clemente V, para mas de
cente colocación délas depositadas en aquel templo ; leyéndose en la 
lápida de mármol del sepulcro de san Aureliano de Arles varios ver
sos expresivos de sus laudables hechos y tiempo de su pontificado.

SANTA H’TGARDA, MONJA DE LA ORDIÍN DEL ÓíSfEÍÍ, YÍltC.ÉN.

Santa Lulgarda floreció en el ducado de Brabante ; escribió su 
vida Fr. TomásCanlipratense, que la conoció mucho, y fue su fa
miliar. Nació esta virgen en la ciudad deTongre, de padres honra
dos. El padre deseó casarla, y la madre entrarla en algún monaste
rio. Prevaleció la voluntad de la madre , y siendo muchacha de doce 
años entró en ím monasterio de Santa Catalina, de laÓrden de san 
Benito, aunque, á lo que parece, no con intento v resolución de ser 
monja, porque pretendiendo un caballero mozo casarse con ella, le 
dió oidos. Péro Cristo nuestro Séñbr, que la h ah i a escogido para es
posa suya, estando un dia hablando Con aquel mozo, le apareció én 
aquella figura con que vivió en la tierra, y descubriendo la Sagrada 
Haga dél costado, sque destilaba Sangre, le dijo : Mira, deaqíií ade
lante no te entretengas én estas falsas blanduras de dmór necio; aquí 
contempla lo que debes amar, y por qué lo debes amar, que yo aquí te 
prometo todas las delicias, y regalos puros y macizos. Con esta visión 
quedó tan confusa v presa del amor de Cristo la santa virgen, que 
cerró las puertas de su Corazón á cualquiera adulterino amor, y sus 
oidos á las palabras de aquel mozo, y dé otros que desptiés se qui
sieron casar con ella, como si fueran silbos de venenosas serpientes. 
Comenzó, pues, á darse á la oración y meditación de las cosas dél 
meló, y abrazarse con Cristo crucificado, con tanto fervor, Cómo si 
e tuviera vivo y presente. Y como á algunas de las monjas ancianas 
es pareciese aquel fervor de novicia, y que presto se resfriaría, y por 

eso ella temiese su flaqueza, y se entristeciese, le apareció la sacra- 
isima Virgen Nuestra Señora, y con rostro alegre y sereno le dijo 

(]ue no temiese, porque ella la ampararía, y la baria crecer de vir-
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tud en virtud. También le apareció santa Catalina, virgen y már
tir, patrona de aquel monasterio, y la confortó, y prometió el don de 
perseverancia ; y apareció á otra mujer, exhortándola á que lomase 
por abogada para con Dios á Lutgarda, porque tenia gran lugar apa
rejado en el cielo. Para prueba de esto la vieron las monjas en el 
coro puesta en oración, levantada en el aire dos codos alta de tierra, 
y otra noche una claridad sobre ella tan resplandeciente, que pare
cía el mismo sol. Y Nuestro Señor le dió una gracia tan singular, 
que tocando cualquiera enfermo con su mano, ó con su saliva, lue
go sanaba; y como por esta causa concurriese á ella gran multitud 
de enfermos para que los sanase, y la estorbasen su oración, se vol
vió á su Esposo, y le dijo: Señor, ¿para qué me habéis dado esta gra
cia, pues me estorba de estar con Eos? Quitádmela, y dadme otra de 
mas provecho para mí. Y como el Señor le respondiese: Qué gra
cia quería, ella dijo: Vuestro corazón quiero, Señor; y el Señor: Pues 
yo también quiero el tuyo; y de allí en adelante quedó el corazón de 
Cristo tan unido y tan impreso en el corazón de la virgen, que ni 
tuvo movimiento sensual, ni pensamiento torpe por un solo momen
to en toda la vida. Otra vez á la puerta de la iglesia le apareció Cristo 
crucificado, ensangrentado; y bajando el brazo de la cruz le exten
dió sobre ella, y la abrazó, y juntó la boca de ella con la llaga de 
su sagrado costado, del cual chupó y bebió una suavidad tan celes
tial y divina, que la saliva de su boca le quedó mas dulce que la 
miel. Para remedio de cualquiera trabajo y fatiga de su cuerpo, no 
tenia necesidad sino de mirar la imágen del Crucifijo, porque con 
esta sola vista, cerrados los ojos del cuerpo, se arrobaba en su es
píritu: veia á Cristo, y su sacratísimo costado abierto; y con este 
regalo y dulzura del Señor se recreaba de manera, que ninguna 
cosa le daba pena ni alliccion.

Doce años estuvo en el monasterio de Santa Catalina, y siendo 
muerta la priora, y ella de solos veinte y cuatro años, la rogaron t 
que lo fuese. Condescendió con la voluntad de las monjas; pero poco 
despues, por divina revelación, y por consejo de un santo varón, 
determinó dejar aquel monasterio, y se pasó á otro que estaba en 
el Estado del duque de Brabante, y era de la Órden del Cister, y se 
llamaba Aquiria, con gran tristeza y sentimiento de todo el con
vento de Santa Catalina, que perdia en Lutgarda una madre y un 
vivo retrato de santidad; y ella, como tan dulce y amorosa, se en
terneció, y suplicó á Nuestro Señor por el monasterio que dejaba; 
y la Virgen le apareció, y le prometió que por su intercesión lo ha-



ría, y tendría particular cuidado de él en lo espiritual y en lo tem
poral ; v le agradeció que se pasase al monasterio de la Orden del Cis- 
ter, porque estaba dedicado á su servicio, y especialmente debajo de 
su amparo y protección.

Esta es 1a. vida de esta virgen en el tiempo de su niñez, y que 
estuvo en el convento de Santa Catalina; veamos ahora lo que le 
sucedió despues que se pasó al convento del Cisler.

Primeramente, luego que se supo que Lutgarda se había pasado 
á aquel monasterio, otros muchos monasterios de monjas de la mis
ma Órden, que á la sazón se fundaban, la desearon y pi el endieron 
por su prelada, por la fama de su gran santidad. Súpolo ella y afli
gióse mucho, y suplicó á Nuestra Señora que la librase de tener 
cargo de otras; y la Virgen sacratísima le apareció, y la consoló; 
porque la santa virgen en cuarenta años que estuvo en aquel mo
nasterio, en que las monjas hablaban francés, apenas pudo apren
der de aquella lengua á pedir un poco de pan, cuando tenia ham
bre; y como todos aquellos monasterios fuesen de la misma lengua, 
entendiendo esto, la dejaron en su quietud y contemplación.

Levantóse en su tiempo en Francia aquella tempestad tan horrible 
de los herejes albigenses. Aparecióle Nuestra Señora una vez con el 
rostro triste y lloroso; y preguntada la causa de aquella tristeza, res
pondió, que porque los herejes y malos cristianos escupían y cru
cificaban otra vez á su benditísimo Hijo Jesucristo; y le mandó que 
estuviese en continua penitencia y llanto, y ayunase siete años por 
los pecados del mundo, para que su Hijo no le asolase, que estaba 
muy airado contra él: y ella ayunó los siete años continuos, no co
miendo sino un poco de pan, y bebiendo un poco de cerveza; y 
aunque algunos superiores suyos la mandaron algunas veces comer 
mas, y le hicieron fuerza, y ella por la obediencia quería comer, 
nunca pudo tragar de otro manjar la cantidad de una sola haba. Pa
sados estos siete años de este ayuno riguroso, le fue mandado por 
revelación divina que lomase otro ayiino por todos los pecadores; 
y esto lo hizo con gran voluntad, y ayunó otros siete años, comiendo 
cada dia un poco de pan y algunas yerbas, y no otra cosa.

Murió un caballero noble y rico, tudesco de nación, llamado Si
món , el cual renunciando la vanidadidel mundo, había entrado en 
la Órden del Cister, y siendo abad había pasado á mejor vida. Hizo 
mucha oración y penitencia la santa virgen por el alma de este re
ligioso, porque habia sido muy devoto suyo; y el Señor la oyó, y 
se I® apareció, trayendo consigo el alma de Simón; la cual despues
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Je apareció muchas veces , haciéndole gracias por la merced que por 
sus oraciones había recibido de Dios; porque decia, que si no fuera 
por ellas, once años habia de estar en las penas del purgatorio. Otras 
visiones tuvo maravillosas de personas, ó que estaban en el purga
torio , para que les ayudase, ó que ya estaban en el cielo, y le da
ban parte de su gloria y bienaventuranza; porque era tanta su ca
ridad , que todos los males y los bienes de sus prójimos los tenia por 
suyos propios.

Comulgaba todos los domingos, como lo aconseja san Agustín; y 
como en esto la santa virgen fuese singular, la abadesa, que se lla
maba Inés, le ordenó que no comulgase tan á menudo; y ella le res
pondió: Madre, yo liaré lo que me mandáis; pero tengo por cierto, y 
ya veo, que lo habéis de pagar en vuestro cuerpo. Dióle luego á la aba
desa una tan recia enfermedad, que no podia entrar en la iglesia. 
Conoció su culpa, pidió perdón, y cobró salud; y Lutgarda prosi
guió la santa costumbre de comulgar cada ocho dias. De esta ma
nera fueron castigadas otras monjas que murmuraban de ella, ó qui
tándoles Dios la vida antes de tiempo, ó p,or otros caminos, dándoles 
á, conocer su error.

Temíanla terriblemente los demonios, y no osaban llegarse á ella, 
ni al lugar de su oración; y aunque no entendía latín, cuando se can
taba aquel verso: Deus in adjutorium meum intende, y otros algunos, 
veia huir los demonios con grande espanto} y entendía la eficacia que 
tenían las palabras divinas para ahuyentar aquellas bestias inferna
les aunque no las entiendan los que las oyen.

Estaba tan ilustrada y llena de celestial luz, y dotada de un co
nocimiento tan raro y profundo de la soberana majestad de Dios, y 
de su nada, que en medio de tantas virtudes, grandezas, preroga
tivas y regalos que tuvo del Señor, la vanagloria nunca la molestaba. 
Si este conocimiento fue tan excelente y su humildad tan grande, 
no lo fue menos su caridad y el deseo encendido que tuvo de morir 
por Cristo; porque una noche tuvo un deseo ardentísimo de imitar 
á la gloriosa virgen santa Inés, y morir, como habia muerto, por 
Cristo; y fue este deseo tan encendido, que pensó allí espirar, y se 
le rompió una vena cerca del corazón, y salió tanta sangre de ella, 
que bañó el hábito. Allí le apareció Cristo nuestro Señor, y le dijo 
que tendría en el cielo el mismo premio que habia tenido santa Inés; 
porque aunque no habia derramado la sangre por él, como santa 
Inés, habia deseado derramarla; y toda la vida le duró la.señal de 
la vena rompida y soldada. Era tanta su devoción, especialmente
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cuando meditaba la pasión de Cristo nuestro Señor, que se arro
baba, y le parecía quedar teñida en sangre. De esta virtud interior 
de su alma bienaventurada nacia una fuerza maravillosa, que Dios 
daba á las oraciones de su sierva, para convertir á los. pecadores, 
dar salud á los enfermos, y obrar otras cosas miraculosas. Un caba
llero, soldado, noble y rico, pero muy vicioso y perdido, á ruegos de 
una hija suya monja pidió á santa Lulgarda que le encomendase a 
Dios. Hízolo la santa virgen con grande instancia; y dentro de poco 
tiempo el caballero perdió su hacienda, y de muy rico vino á gran 
pobreza, sufriéndola con gran paciencia; y finalmente se hizo ieli- 
gioso, y vivió y murió santamente. Á una monja, que por su fla
queza y enfermedad no podia ayunar, ui dejar de comer, alcanzó del 
Señor fuerzas para poder seguir en todo la comunidad, y hacer otras 
penitencias: á otra, que por una vehemente tentación estaba para 
desesperarse, la detuvo y consoló; y lo mismo le aconteció con olio 
hombre, que por sus grandes pecados desconfiaba de su salvación. 
Sanó con sus oraciones á una mujer del todo sorda, y a olio enfer
mo de epilepsia. Penetraba las conciencias de las personas con quie
nes trataba, y los pecados ocultos que tcnian, y que aun á sus mis
mos confesores no querían manifestarlos, Rabiando en su lengua 
tudesca con algunas personas de lengua francesa, que no sabían 
la tudesca, milagrosamente la entendian. ¥ en otras muchas, y muy 
señaladas cosas, mostraba el Señor cuán dulce esposa era la santa 
virgen, y los favores que le hacia.

Mas porque la perfección de la vida cristiana no consiste tanto en 
hacer cosas grandes y maravillosas, cuanio en padecer con alegría 
las duras y dificultosas por Cristo, once años antes que muriese la 
santa virgen, la privó Dios de la vista corporal, para ejercitar mas 
su paciencia, y para que cerrados los ojos del cuerpo, abriese mas 
los del alma, y gozase mas puramente de la celestial y divina luz. 
Cinco años antes que se fuese al cielo, dijo el día en que liabia de 
morir; y el año antes le apareció su dulce Esposo, y le dijo: «Ya 
«se va llegando el tiempo en que has de recibir el premio de tus 1ra- 
«bajos, y estar eternamente conmigo; pero quiero hagas tres cosas 
«en este año: la primera, que me hagas muchas gracias por las mer
cedes que de mí has recibido, y pidas á los Santos que hagan lo 
“mismo por tí; la segunda, que ruegues con grande afecto por los 
«pecadores á mi eterno Padre; la tercera, que dejando todos los 
«otros cuidados, con grande ansia desees venir á mí.» Otras veces 
tuvo revelación de su muerte; y quince dias antes le apareció la sa-
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eratísima \írgen y san Juan Bautista, del cual era devotísima, y le 
avisaion de su bienaventurado tránsito. Finalmente cayó mala de 
una i écia calentura, y armada con los santos Sacramentos de la Igle
sia, y visitada de los Santos, y de muchas almas bienaventuradas 
de las monjas de su monasterio, que va gozaban de Dios, dio su 
bienaventurado espiritual Señor en tal día como hoy, el año de 12í(i,
Y al de sesenta y cuatro de su edad. Quedó su cuerpo blando y tra
table, y el rostro blanco y resplandeciente. Una monja que era man- i 
ca de una mano, tocando el cuerpo quedó sana; otra, que tenia en 
el cuello un carbunco, poniendo sobre él el velo de la Santa, luego 
sanó; y otros enfermos con sus reliquias cobraron salud.

SAN JUAN FRANCISCO REGIS, DE LA COMPAÑÍA DE JESUS.

La vida de san Juan Francisco Regis, de la Compañía de Jesús, 
que nació entre nosotros, y casi en nuestros mismos dias, es de tanta 
edificación, que no puede menos de contribuir á aumentar en un 
coiazon francés la virtud y la devoción á un Santo de su misma na
ción , que despues de tres siglos no había logrado ver colocado en el 
catálogo de los Santos a ninguno de sus hijos, ni ser propuesto so- 
lemnemenle á la veneración y culto público de los fieles.

Este célebre misionero, tan conocido en el mundo así por sus admi
rables virtudes, como por sus muchos milagros, nació el dia 31 de 
enero de 1597 en Foncubierla, pequeña población del obiápado de 
Narbona. Fue su padre Juan Regis, de la noble y antigua casa de De- 
plas, y su madre Magdalena Daréis, hija del señor de Segur, uno y 
otro nías recomendables por su virtud que por su nacimiento. Desde 
la misma infancia del niño Regis pareció que Dios le amaba, y le ha
bia escogido singularmente para su mayor gloria. Mas de una vez 
veló milagrosamente el cielo para conservarle. Al mismo tiempo que > 
en cierta ocasión iba á despeñarse en un precipicio, siendo de cua
ti o anos, le detuvo una mano invisible portentosamente. Adelantóse 
el uso de la devoción al de la razón. Dejó poco que hacer á la edu
cación su noble índole y su natural inclinación á la virtud. Casi 
nunca fue nino; por lo menos siempre miró con aversión los juegos 
y los entretenimientos de aquella edad.

Pagados sus padres de las bellas prendas de Juan, le enviaron á 
estudiar al colegio de la Compañía de Beciers. Señalóse luego entre 
lodos los condiscípulos por el ingenio y por la virtud. Repartía todo
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el tiempo entre el estudio y la oración. Desde luego se negó á toda 
diversión, aun la mas lícita y mas inocente. Nunca se le yeia en el 
juego ni en el paseo: los dias de asuelo los empleaba ordinariamente 
en la iglesia. Respetaban todos su inocencia y su virginal pudor; 
nasia en los mas indevotos hacia impresión su recato y modestia, ad
mirando todos una virtud tan anticipada y tan madura en un estu
diante de aquella edad.

Como había mamado con la leche una tierna devoción á la santí
sima Virgen, luego que se vio estudiante pidió ser alistado en la 
Congregación de esta Señora, que con tanto provecho y con tanta 
edificación de la juventud suele estar fundada en todos ios colegios 
de la Compañía. Resplandeció singularmente su virtud entre lodos 
tas congregantes, y en todos se observó no sé qué nuevo fervor, efec- 
ta de los ejemplos de Regis. Estrechó particular amistad con algunos 
mas fervorosos y mas ajustados, y formó con ellos otra como pequeña 
Congregación que llenó de admiración á todo el estudio.

Noera para el mundo una alma prevenida con tan dulces bendi- 
taones. Apenas conocía Regis á los Padres de la Compañía, cuando 
se persuadió que Dios le llamaba á ella. Los principales motivos de 
su vocación fueron el celo de la mayor gloria de Dios y el de la sal
tación de las almas. Pidió con instancia ser admitido en la Compa- 
nia> y lo fue con universal gozo y consuelo. Mudó de estado, pero 
uo mudó de máximas ni de costumbres. En la Religión no tuvo que 
hacer mas que perfeccionar la virtud que tanto habia cultivado y 
adelantado en el siglo. Ningún novicio le excedió en la puntualidad, 
eu el fervor y en la mortificación. Llamábanle ya entonces la regla- 
viva de san Ignacio. Su apacibilidad y modestia hacían amables hasta 
sus mismos rigores. Tardóse poco en descubrir el amor y la incli
nación que profesaba á los pobres. Mientras le duró la vida fue la 
caridad su virtud sobresaliente. En nada hallaba lanío gusto como 
en ii a servir á los pobres enfermos en el hospital.

Concluido el noviciado, se aplicó al estudio de la elocuencia y de 
a filosofía, sin perder nada de su fervor. Hiciéronle maestro de la 
juventud en una clase de gramática, y este nuevo empleo dióoca- 
sion a que brillase mas su celo y su virtud. Enseñó letras humanas 
en P'*tan, en Ausch y en Puy, venerado en todas partes con admi- 
r^,on i Y conocido en todas por el nombre de Ángel del cielo. Con- 
S|deraba su clase como el campo de la misión que le habia locado 
en suerte; desvelábase en hacer á sus discípulos cada dia mas há- 
)l es; pero al mismo tiempo dedicaba su atención á hacerlos lam-
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bien mas santos. Á todos se extendían sus desvelos; pero se le no
taba no sé qué predilección hacia los mas pobres.

Persuadido á que el tiempo de los estudios es ocasión para resfriar 
el fervor, tuvo gran cuidado de prevenir este escollo con piadosas 
precauciones, frecuentando las visitas al santísimo Sacramento, sien
do muy exacto en cumplir muchas y muy tiernas devociones en ho
nor de la santísima Virgen, Madre de Dios, leyendo libros espiritua
les, haciendo fervorosas oraciones, y domando su cuerpo con secretas j 
penitencias. De estos preservativos se valió contra la disipación del 
espíritu, y contra la sequedad del corazón, á que es tan expuesto 
el estudio de las ciencias abstraídas.

No esperó el celo de nuestro fervoroso Jesuíta á la sazón regular 
para producir copiosos frutos. Apenas había salido del noviciado, 
cuando le mandaron explicar la doctrina en una población llamada 
Andace, poco distante de Turnon. Fue extraordinario el concurso, 
y fue el fruto prodigioso. Reformó las costumbres de todo aquel pe
queño pueblo, fundó la adoración perpetua del santísimo Sacra
mento, y hoy es el dia en que se acuerdan de la mucha impresión 
que hicieron en los corazones de los habitantes sus exhortaciones y 
sus ejemplos.

Enviáronle á estudiar la teología al colegio de Tolosa, y muy 
desde luego dió pruebas claras de un excelente ingenio y de un emi
nente talento para las facullades mayores; pero al paso que crecían 
sus progresos crecían también sus aplausos, y haciéndose estos in
soportables á su profunda humildad, muchas veces procuró hacerse 
despreciable, fingiéndose rudo ó ignorante. Previniéronle los supe
riores que se dispusiese para recibir el sacerdocio, y aquí íue donde 
se sintió como aturdido á la vista de su indignidad; pero precisado | 
en fin por la obediencia, recibió los órdenes sagrados, y celebró el 
divino sacrificio con tanta devoción, continuada despues por toda 
su vida mientras estaba en el altar, que la infundía á cuantos oian * 
su misa. Aquel mismo año se declaró la peste en Tolosa, y con rei
teradas instancias alcanzó de los superiores que le permitiesen asis
tir á los apestados. Señalóse mucho su celo; y si no tuvo la dicha 
de morir en este heroico acto de caridad, como la lograron muchos 
de sus hermanos, fue sin duda porque la divina Providencia se la 
conservó singularmente para, la salvación de tantas almas. Destiná
bale efectivamente el cielo á mayores y mas dilatados trabajos. Lle
vábale fuertemente la inclinación al ejercicio de las misiones, y fue 
lauto lo. que pidió,.lo. que instó y lo que clamó á los superiores para
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Que le permitiesen dedicarse á él entera y totalmente, que estos, no 
tanto movidos de sus instancias, cuanto de su vocación, que cono
cían ser señaladamente del cielo, le destinaron á este sagrado minis
terio aun antes del tiempo regular. Pidió con instancias ser enviado 
al Canadá, por saber lo mucho que padecían los Jesuítas en aquellas 
penosísimas misiones; pero el Señor le habia destinado para santi- 
íicar las provincias de Francia, y para renovar en ellas las maravi
llas que obraron en los primeros siglos ios varones apostólicos.

Dio principio á las misiones en Foncubierta , lugar de su nacimien
to, siendo quizá el primero que fue tenido por buen profeta en su 
tierra. Apenas se puede concebir vida mas austera, mas laboriosa, 
oi dias mas verdaderamente llenos que los suyos. Antes de amane
ar estaba ya en la iglesia, donde despues de la oración hacia al pue
do una plática fervorosa; decia despues misa; predicaba dos y tres 
veces al dia, y empleaba en el confesonario lodo el tiempo que no 
ocupaba en el pulpito. Visitaba á los enfermos por via de descanso; 
y cási todos los que llamaba alivios eran alguna nueva obra de mi
sericordia. Apenas dormi a mas que dos ó tres horas, echado en el 
duro suelo, ó recostado en alguna silla. Desde los primeros años de 
s« ministerio apostólico se prohibió el uso de la carne, del pescado, 
(te huevos y de vino; su alimento regular era pan y agua; y si tal 
Vez se veia precisado á tomar un poco de leche, se acusaba de su 
excesiva delicadeza. En los diez últimos años de su vida jamás se 
desnudó el cilicio. Para él.no habia en lodo el año estación mas agra
dable que la del mas rígido invierno en aquellas montañas frígidí
simas y asperísimas, porque en ninguna otra tenia mas que sufrir y 
padecer. Los hielos, las nieves, las lluvias, los vientos, ios arroyos, 
ias simas, los precipicios, las borrascas, nada le acobardaba, nada era 
bastante para moderar su celo. Si le represenlaban los compañeros 
que aquello era tentar á Dios, les respondía sonriéndose: Tengo mu
chas experiencias de lo que ífios cuida de de mí; y no es razón cargarme 
•jo de este inútil cuidado. Agraviárale mucho si alguna cosa me aco
bardase. Su coníianza en Dios era sin límites, y obraba el Señor 
grandes prodigios en su favor. Rompióse un dia una pierna de re
mita de una caída, y al punto se le consolidó perfectamente sin al
gún remedio humano.

No se ciñó solo al Langüedoc el teatro de la inmensa caridad de 
uuesiro apóstol. No hubo pueblo ni aldea en el Vivaras, no hubo 
( a°za ni cabaña en el Velay á donde no penetrasen los ardores de 
m celo. Apenas se dejaba ver en el púlpito cuando se mostraba en-
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lernecido todo el auditorio. Las lágrimas de los mas rebeldes peca
dores daban testimonio público de su sincera conversión; y lo mas 
asombroso fue, que de tanto número de las almas convertidas, ni 
una sola dejó de conseguir por las oraciones de Regis el don de la 
perseverancia. En Tolosa, Montpeller, Somieres y Puv fundó casas 
de recogidas, á donde voluntariamente se refugiaron las mujeres ar
repentidas. Estas útilísimas conquistas le suscitaron muchos enemi
gos. Ciertos libertinos resolvieron asesinarle : con este intento le lia- / 
marón ya muy entrada la noche á la iglesia del colegio, fingiendo 
querían confesarse; supo el siervo de Dios por revelación divina sus 
sacrilegos intentos; bajó, piisoseles delante, hablóles, movióles, con
virtióles, y la respuesta de aquellos infelices hombres fue un torrente 
de lágrimas que derramaron.

Los felicísimos sucesos de la misión que hizo en Cheylard apenas 
parecian creíbles aun á los mismos que fueron testigos de ellos. La
chen, Privas, San Aggrave, San Andrés, Pangas, Marlhes, y todos 
los pueblos comarcanos acreditaron lo que puede un predicador ani
mado del espíritu apostólico. Los herejes, no pudiendo resistir á un 
hombre tan poderoso en obras como en palabras, abrazaron la re
ligión católica. Todo aquel país, mucho mas espantoso por el des
orden de las costumbres que por sus escarpadas montañas, por sus 
breñas y sus bosques, se convirtió en domicilio de la virtud v,de la 
inocencia. Es verdad que ningún predicador autorizaba mas que Re
gis la santidad del ministerio con la santidad de la vida. Su semblan
te extenuado á los rigores con que trataba su cuerpo; una modestia 
que de contado se llevaba hácia sí los ojos; un profundo recogimien
to, y una apacibilidad que ganaba los corazones, todo esto era ser
món en Regis.

No pudiendo reprimir los incendios del divino amor que abrasa
ban su inflamado corazón, se le oia muchas veces prorumpir en estas 
exclamaciones: ¡Oh Dios mió, oh amor mió, y delicias de mi corazón! i 
¡es posible que yo no os pueda amar todo lo que Fos mereceis ser ama- 
do, y todo lo que deseo amaros! Por eso se comunicaba el Señor á 
aquella grande alma de un modo verdaderamente singular. Las in
dispensables distracciones de su ministerio no le interrumpian la ín
tima unión con su Dios; y en medio de las mayores ocupaciones se 
le vió muchas veces extático y elevado.

De este vivo amor á Jesucristo, que le penetraba todo el corazón, 
nacia aquella tierna compasión con que miró á los pobres toda D 
vida. Siempre se le hallaba rodeado de ellos; considerábalos como
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la porción mas querida del rebaño de Jesucristo; y entre los pobres 
sentía particular inclinación á los de las aldeas y de los campos, por 
contemplarlos mas desamparados. Su celo no reconocía limites; en 
tratándose de salvar una alma, nada se le hacia dificultoso. El gran 
teatro de esta inmensa caridad se puede decir que fue la provincia 
de Puy. Enviáronle tos superiores á esta capital el año de 1036 para 
explicar la doctrina en la iglesia del colegio, y para que de cuando 
en cuando hiciese algunas excursiones por las aldeas de la comar
ea. Era tan grande el concurso á las doctrinas, que fue preciso lo
mar algunas providencias para que no sucediesen desgracias en los 
auditorios. El fruto correspondió al concepto que se tenia de su san
tidad, y en el espacio de tres meses se observó en toda la ciudad una 
total mudanza de costumbres. El retiro de todas las mujeres de mala 
vida, y sobre lodo la conversión de una famosa dama cortesana, fue
ron causa de muchas persecuciones que se suscitaron contra él. No 
pocas veces fue insultado, abofeteado, apaleado, acoceado, y arras
trado por el suelo; pero su paciencia y su dulzura desarmaron á los 
furiosos, y convirtieron á los disolutos. Con lodo eso no fueron es
tas las pruebas mas sensibles en que se acrisolo la virtud del fer
voroso Jesuíta.

Ejercitósela terriblemente cierto rector nuevo que llegó á gober
nar el colegio de Puy. Fuertemente impresionado contra el Santo, 
desaprobó desde luego su derramamiento hacia afuera (así le lla
maba él). Limitó su celo, reduciéndole á términos muy estrechos: 
moderó las visitas que hacia al hospital; prohibióle el ejercicio de 
muchos ministerios; empeñóse en mortificarle, reprendiéndole en 
público y en particular: en una palabra, nada hacia Regis que me
reciese la aprobación de su rector; pero nada de esto bastó para ar
rancar de la boca del Santo ni una sola palabra que sonase á queja, 
ni á defensa ó apología de su proceder. Obedeció en todo con la mas 
puntual exactitud y con la mayor alegría, padeciendo con religioso 
silencio. El ejercicio fue terrible, pero dé corta duración. Fue des
aprobada la conducta del rector, y él mismo al cabo reconoció y con
denó sus violencias. Removiéronle del empleo, y el sucesor que le 
señalaron dejó libre al Sanio el ejercicio de sus ministerios, sin po- 
úer limites á la extensión de su celo. No seria fácil proceder de otra 
manera, porque el cielo autorizaba visiblemente con prodigios la ca
ndad de nuestro Apóstol.

Hallándose la ciudad de Puy con una extrema carestía de granos, 
l°mó Regis de su cuenta el sustentar á todos los pobres. Juntó con
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grandes trabajos y fatigas todo el trigo que podo ; encerróle en uña 
panera , y púsola al cuidado de una virtuosa señora, llamada Mar
garita Baud. Acabóse muy presto toda la provisión , y avisado el 
Santo de que no había trigo, ni dinero para comprarle, no por eso 
dejó de enviar á la caritativa señora á una pobre mujer cargada de 
hijos, con órden de qne la diese todo lo que hubiese menester para 
mantenerse, y para mantenerlos. Admirada la virtuosa matrona, fué 
á buscar al siervo de Dios, y le dijo que extrañaba mucho la órden / 
que la habia dado, pues no ignoraba que no había grano de trigo. 
Sonrióse el Santo, y la respondió: Andad, y á nadie me neguéis li
mosna. No replicóla buena señora; volvió á casa, y halló la panera 
llena de trigo. Este prodigio, que se repitió por tres veces durante 
la carestía, tuvo por testigo á toda la ciudad. Ni fue este solo mila
gro el que obró Regis durante su vida. Siendo aun mozo, y ense
ñando gramática en Puy, curó de repente de una grave enfermedad 
á. un discípulo suyo, que ya habia recibido los Sacramentos ; en fin, 
no hizo misión que no fuese señalada con algún prodigio.

Siendo tan inmenso el celo de nuestro ftaisionero, no podia encer
rarse dentro de las murallas de una ciudad. No hubo pueblo, aldea, 
choza ni cabaña en los obispados de Puy, Viena, Valencia, Viviers, 
en el territorio de Velay, que no hubiese corrido el siervo de Dios 
en los cuatro últimos inviernos de su apostólica vida. Fai, Marlhes, 
San Salvador, San Pedro de los Macabeos, San Bonete el F.rio, You- 
rev, Monregard, Montfaucon, Recoulles, Marcou, Chambón, Lalo- 
vesco, jamás dejarán de publicar los asombrosos trabajos y los ma
ravillosos frutos del celo de su nuevo apóstol. En Fai dió vista á dos 
ciegos ; en Marlhes libró á un endemoniado; en Monregard convir
tió á la religión católica á la célebre madama de Romecinen Mont
faucon expuso su vida asistiendo á los apestados, y por sus oracio
nes cesó el contagio. En todas partes correspondía el fruto á su celo 
y á sus deseos. Esto le obligó á escribir al Padre general de la Cora- ) 
pañía la carta siguiente, cuyo original se guarda en el archivo de ¡ 
la casa profesa de Roma , y es su fecha de 1t.° de abril de 36<S0.

M. R. P. N. — Recurro hoy áVP. con tanta mayor confianza, 
cuanto estoy persuadido de que la súplica que voy á hacer d V. P. no 
será de su desagrado. Esta es, que V. P. por su bondad se digne per
mitirme consagrar la vida y fuerzas que me restan á la enseñanza de la 
gente del campo. No puedo explicar los grandes bienes que produce este : 
género de misiones. Rabio por experiencia, habiéndolo visto por mis 
ojos, y pluguiese á Dios se me hubiese dado licencia para experimen-
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tarlo mas frecuentemente. Pido, pues, licencia á V. P. M. Reverenda 
para emplearme por lo menos seis meses alario en este divino ministe
rio. El señor obispo de Puy me ha dado todas sus facultades; muchos 
curas y muchos pueblos piden con grandes instancias la misión. El Pa
dre rector, juzgándome necesario en el colegio, me detiene en él de tiempo 
en tiempo, á pesar de la extrema necesidad de tantas almas como pe
recen en las aldeas por falta de socorros espirituales. Suplico á V. P. 
se sirva hacer reflexión á que en los lugares grandes se distribuye el 
pan con abundancia, mientras los pobrecitos del campo se mueren de 
hambre, por no haber una mano caritativa que les reparta el pan de 
la divina palabra. Espero de la paternal bondad de V. P. que no me 
negará la gracia que le pido, aunque no sea mas que por consolarme 
en la repulsa que me dio cuando pedí ir al Canadá. Si la respuesta fue- 
re favorable á mis deseos, me colmará de alegría, etc.

Condescendió con gusto el general á estos deseos; y el provincial 
(pie se hallaba en Puy, cuando vino la respuesta, tuvo especial com
placencia en que el general aprobase aquello mismo que él había ya 
permitido. Despues que el siervo de Dios santificó todo el país de 
Montfaucon ,^e Recoulles y de Verines , publicó para la vigilia de 
Navidad la misión de Lalovesco. Retiróse al colegio de Puy los últi
mos dias del Adviento, para disponerse ú morir con tres ó cuatro 
dias de ejercicios, porque ya le había el Señor dado á entender cla
ramente que aquella misión habia de poner fin á sus trabajos. Pasó
los el siervo de Dios en íntima comunicación con su Majestad, sin 
tratar con persona humana. Ocupado únicamente en el pensamiento 
de la eternidad, declaró á un Padre del colegio de su especial con
fianza , que sentía ciertos secretos anuncios de su cercana muerte. 
El tal Padre, de cuya boca oyó esta noticia treinta y nueve años há 
el autor de esta vida, hizo cuanto pudo para disuadirle que saliese á 
aquella misión; pero Regis le respondió: Llámame Dios á Lalovesco, 
V es preciso que vaya. Dió fin á sus ejercicios con una confesión ge
neral , y la antevíspera de Navidad partió para su amada misión. El 
tiempo estaba terrible; el país por donde viajaba era el mas quebra
do y mas escarpado del mundo ; descaminóse, y no tuvo otro arbitrio 
que refugiarse á una choza abierta á todos los aires. Pasó en ella. 
l°da la noche, expuesto á un viento frígidísimo y violentísimo. Aco
metióle un fuerte dolor de costado, acompañado de una ardentísima 
calentura, con la cual fué arrastrando hasta Lalovesco. Entróse de
recho en la iglesia, y sin hacer caso de sus dolores ni de su fatiga,
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abrió la misión, predicando un fervoroso sermón, y despues se fué 
al confesonario, donde estuvo hasta muy entrada la noche. Suplía 
el celo las fuerzas que fallaban al cuerpo. El dia de Navidad pre
dicó tres sermones ; oíros laníos el dia siguiente, y confesó cerca, 
de veinte y cuatro horas. Pero cediendo el espíritu á la debilidad, 
le dio un desmayo. Lleváronle a casa del cura , y no acertando á 
rendirse á aquella grande alma, todavía confesó allí algunos pobres 
paisanos que le iban siguiendo desde la iglesia, hasta que repitién- ) 
dolé otro desmayo fue preciso meterle en la cama.

Despachóse un propio con esta noticia á los Jesuítas de Anonay, 
distantes solas tres leguas de Lalovesco. Acudieron prontamente, lle
vándose consigo áun médico. Declaró este que á su juicio la en
fermedad no tenia remedio, y no se puede explicar el gozo con que 
oyó el moribundo tan alegre nueva. Antes de recibir los Sacramen
tos quiso repetir con el P. Lascombe la confesión general que ocho 
diasantes habia hecho en Puy. Recibió el Viático y la Extremaun
ción como un hombre abrasado en el fuego del divino amor. Trajé- 
ronie un caldo ; no le quiso admitir, diciendo que deseaba susten
tarse hasta la muerte como los pobres , y que en lugar de caldo le 
darían gusto si le administrasen una taza de leche. Suplicó al P. Las- 
combe que le hiciese conducir á un establo , para tener el consuelo 
de morir en un lugar semejante al que Cristo habia escogido para 
nacer, ya que no podia morir en una cruz como su divino Salva
dor ; pero el Padre le respondió que su extrema debilidad no per
mitia se le removiese. El hermano Bideau , su compañero ordinario, 
que á la primera noticia se puso apresurado en camino, y desde que 
llegó no se separó un punto de su cabecera, aseguró que lodo aquel 
tiempo le habia pasado el siervo de Dios en continua oración. La 
noche del último de diciembre, poco antes de las doce, quiso el Sal
vador colmar de alegría á su siervo , anticipándole los gustos de la 
gloria. Apareciéronsele visiblemente Jesús y María. Confortado con ^ 
esta celestial visión, y no podiendo contener el gozo, exclamó lodo 1 
transportado, y mirando al hermano Bideau : ¡Ah, carísimo herma
no mió, y qué dicha es la mía! ¡ qué contento muero! Jesús y Alaría 
se dignan convidarme á la dulce estancia de los bienaventurados. Un 
instante despues, juntando las manos, y lijando los ojos en el Cru
cifijo, pronunció estas palabras : Jesucristo, Salvador mió, yo te en
comiendo mi alma, y la pongo en tus manos; y entregó dulcemente 
su espíritu en las de su Criador hacia la media noche del mismo j¡
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habiendo vivido veinte y cuatro en la Compañía, y los diez últimos 
empleándolos en las misiones.

Luego que espiró resonaron en todas las montañas vecinas estas 
palabras: El Santo murió. Toda la pompa de sus funerales fueron las 
lágrimas de los pueblos comarcanos. Disputóse algún tiempo dónde 
se le había de enterrar. Los Padres querian llevar el cuerpo al cole
gio de Puv ó de Turnon , para restituir á los Jesuítas lo que parece 
era suyo; pero piadosamente amotinados todos aquellos pueblos, 
protestaron , que nunca sufrirían se les despojase de un tesoro con 
que el cielo los había regalado. Enterráronle en la iglesia cerca del 
altar mayor, con la precaución de dar á la sepultura mas de doce 
pies de profundidad. Los innumerables milagros que obró Dios , y 
que está obrando cada día por su intercesión , hicieron glorioso su 
sepulcro ; y el lugar de Lalo vesco, que era una infeliz aldea , es ya 
un pueblo numeroso y célebre por la concurrencia de peregrinos que 
acuden á él de las provincias mas distantes para venerar las cenizas 
del santo apóstol. De todas parles recurren á su protección, como á 
remedio seguro contra las enfermedades mas desesperadas; y la feliz 
experiencia de una infinidad de curaciones milagrosas que el Santo 
ha obrado incesantemente desde que acabó el curso de su apostólica 
vida, enciende cada dia mas y mas la devoción de los líeles en todos 
¡os reinos del mundo, y la viva confianza que tienen en su poderosa 
intercesión. Esto movió al papa Clemente XI, despues de haberse 
examinado y aprobado judicialmente sus virtudes y milagros, á de
clararle beato por su breve de 8 de mayo de 1716, señalando el dia 
24 del mismo mes para su fiesta , y en el propio dia se celebró en 
Roma con extraordinaria pompa la solemnidad de su beatificación.

El dia 31 de setiembre del propio año fue elevado el santo cuerpo 
por el limo. Sr. deBerlon de Crillon, arzobispo de Yiena, en cuya 
jurisdicción está Lalovesco, y expuesto sobre el altar mayor en una 
caja. Costó dificultad el encontrarle, por el cuidado que se tuvo en 
ocultarle cuando le enterraron , hasta que en los registros de ban
dados, enterrados y casados del Sr. Bayle , cura de Lalovesco, se 
encontró una partida donde se expresaba el lugar de la sepultura 
que se habia dado al santo misionero. Esta partida, copiada autén
ticamente de dichos registros, dice así:

Este dia último del mes de diciembre del año mil seiscientos y cuarenta, 
cerca de la media noche, murió en mi cuarto y en mi cama el tí. P. Juan 
francisco Regis, jesuíta de Puy, donde estuvo malo seis dias, y fue 

20 tomo vi.
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enterrado el dia dos de enero de mil seiscientos y cuarenta y uno en la 
capilla, y debajo de la campana grande de nuestra iglesia de Laloves - 
co. Y por ser verdad lo firmé hoy tres del mismo mes y año, etc.

JIA Y LE, cura.

En esta traslación se hizo un repartimiento auténtico de algunas 
de sus reliquias. Consérvase una costilla del Santo en la iglesia de 
los Jesuítas de Puy, otra en la de los de Turnon , otra en la de los 
de Anonay, y otra en la iglesia del colegio de Yiena. En la del co
legio grande de Lyon se venera una vértebra, ó hueso del espinazo, 
engastada en un rico busto de plata , y en cada una de las iglesias 
de los otros dos colegios que tienen los Padres en aquella ciudad se 
venera otra semejante. Habiendo regalado el señor arzobispo de 
Yiena al colegio de los Jesuítas de Avíñon con un hueso del brazo 
del santo Regis , no se puede explicar la devoción y la veneración 
con que es adorado de los fieles. Ahora mas que nunca honra el 
Señor á su fiel siervo con la multitud cási infinita de milagros que 
obra cada dia por su intercesión. La tierra que se saca de su sepul
tura , llevada por reliquia, y aplicada á los enfermos, hace una mul
titud de curaciones milagrosas; confirmándose cada dia mas con 
nuevos prodigios el poder que tiene el Santo con Dios, como lo re
conoció el sumo pontífice Clemente XI, que gobernaba entonces la 
Iglesia con tanta prudencia y dignidad, en su breve de la beatifica
ción del bienaventurado Juan Francisco Regis, expedido en 8 de 
mayo de 1716 , que dice así:

«El Espíritu Santo nos enseña que se debe tributo de alabanzas 
«á aquellos varones gloriosos , ricos de virtudes , que se hicieron 
«ilustres en sus naciones ; esto es, á aquellos santos y escogidos del 
«Señor á quienes plugo la divina Providencia adornar con los dones 
«mas brillantes de sus diferentes gracias. Como entre estos ilustres 
«varones haya querido la misma divina Providencia que resonase en 
«todas partes la gloria del siervo de Dios Juan Francisco Regis, re- 
«ligioso y presbítero de la compañía de Jesús, el cual revestido de la 
«virtud de lo alto, y llevando el yugo del Señor desde su adolescen- 
«cia, unió siempre la austeridad de la mortificación al candor de la 
«inocencia; hombre verdaderamente apostólico, cuyo corazón dilató 
«incesantemente el Espíritu Santo , para que se mostrase en lodo, 
«como lo hizo , digno ministro del Señor, por mucha paciencia en 
«las tribulaciones, en las necesidades, en las extremas angustias, en 
«ios golpes, entre los trabajos, por las vigilias y por los ayunos, por
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«la ciencia, por la mansedumbre, y sobre iodo por una caridad sin- 
«cera para con Dios y para con el prójimo, de la cual vivia mara
villosamente abrasado; de ahí es que nosotros faltaríamos á las 
«obligaciones del pontificado, á cuya dignidad, aunque muy superior 
«á nuestros méri tos y á nuestras fuerzas, fue el Señor servido de ele
varnos, si no empleáramos la potestad que se nos ha concedido de 
«lo alto en aumentar el culto y la veneración de este siervo de Dios, 
«para gloria del Señor, para ornamento de la Iglesia católica, y 
«para edifieaeion del pueblo cristiano. Habiendo, pues, examinado 
«y pensado con diligencia y con madurez todos los procesos é infor- 
«maciones jurídicas hechas por nuestros venerables hermanos los 
«cardenales de la Congregación de los sagrados Hit os, en órden ála 
«santidad y virtudes heroicas del siervo de Dios, Juan Francisco 
«Regis, como también de los milagros que se aseguraba haberobra- 
«do Dios por su intercesión, y para manifestar á los hombres su san- 
«tidad... Concedemos... por la autoridad apostólica, y por el tenor 
«de las presentes , que dicho siervo de Dios Juan Francisco Regis 
«sea de hoy en adelante llamado con el nombre de beato ; que su 
«cuerpo y sus reliquias sean expuestas á la veneración de los fie- 
«les... Y que cada año el dia tí de mayo se rece el oficio, y se diga 
«misa de Confesor no pontifice; por cuanto el dia 31 de diciembre, 
«en que el siervo de Dios rindió el espíritu á su Criador, y muchos 
«de los siguientes , están ocupados, como se sabe, etc.»

La Misa es del común de Confesor no pontífice, y la Oración, que 
comp uso el mismo Papa que le beatificó, es la siguiente :

Deus, qui ad plurimos pro salute Ó Dios, que adornaste ron una ad- 
anímarum perferendos labores bea- mirablc caridad y con una invencible 
tum Joannem Franciscum confesso- paciencia á tu confesor el bienaventu- 
remtuum, mirabili charitate, etinvicta rado san Juan Francisco, para que 
patientia decorasti: concede propitius, pudiese sufrir tantos trabajos por ta 
ut ejus exemplis instructi, et interces- salvación de las almas ; concédenos 
sionibus adjuti, externa vita pramia benigno , que enseñados de sus ejem- 
consequamur. Per Dominum nostrum píos, y protegidos con su intercesión, 
•fesum Christum... merezcamos el premio de la vida eter

na. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico, pág. 148.
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REFLEXIONES.

Bienaventurado aquel que no coloca su esperanza en el dinero, ni en 
los tesoros. Necesariamente ha de tener poco entendimiento y menos 
religión el que se apoya sobre fondos tan caducos. ¿Qué mérito dan 
las riquezas al que no tiene entendimiento ni virtud? Y aunque ten
ga el primero, si le falta la segunda, ¿ de qué le servirá ? Una es
tatua de oro, nunca es mas que una estatua. No hay estado mas 
peligroso para la salvación que el de los ricos. Las honras embele
san , la abundancia atolondra, y el regalo de una vida deliciosa em
briaga. Yo, dice el Señor por el Profeta, quise disipar todos esos 
embelesos, y haceros volver de vuestras ilusiones; os hablé cuando 
todo se os mostraba risueño en medio de vuestra prosperidad y de 
vuestra abundancia : Et dixisti, non audiam, y siempre os hicisteis 
sordos á mi voz. Los dias que llama el mundo felices no son cierta
mente dias de conversión ; el tiempo de prosperidad no es la sazón 
mas propia para la penitencia. Los consejos mas saludables, las ex
hortaciones mas eficaces, las reflexiones mas convincentes hacen po
ca fuerza á un corazón lleno de tesoros : Pauperes evangelizantur. La 
docilidad á la fe, y el rendimiento á la gracia, no son las virtudes 
que mas se pueden esperar de los hombres vanos. Una dama profa
na, y un hombre rico, dejan al pobre vulgo el aprecio y el ejercicio 
de las máximas del Evangelio ; las del mundo son mas de su gus
to ; pero ¿cuál será su suerte eterna? ¿Tendrán parte en la estancia 
dichosa de los bienaventurados? ¡ Mi Dios, y qué poco se conocen las 
utilidades de una vida humilde y necesitada I Es cierto que la po
breza espanta; pero con todo la condición de los pobres puede ser un 
rico mineral de merecimientos y de felicidades. Menos expuestos á 
los peligros que acompañan á los ricos, son humildes cási de nece
sidad , y están mas dependientes de Dios, porque viven de su provi
dencia. ¡Oh, y de cuántos estorbos de la salvación se hallan exentos 1 
Si conocieran bien lo mucho que vale su estado, se tendrían por di
chosos en no haber nacido entre los peligros del esplendor y de la 
abundancia. Las riquezas producen mas espinas que rosas , ni ape
nas se pueden coger sus llores sin picarse. ¿Quién ignora que la 
condición de los pobres fue ennoblecida por la elección que hizo de 
ella Jesucristo? En su mano estuvo nacer y vivir con la mayor opu
lencia, pero prefirió el estado de pobre. ¿Si seria por ignorancia ó 
por falla de espíritu? Pero si fue por alta disposición de su divina
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sabiduría, ¿serán los pobres los peor librados? ¿Y tendrán razón 
para quejarse del estado que les cupo en suerte?

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pág. 72.

MEDITACION.

De la caridad con los pobres.

Ponto primero.—Considera que la caridad en el sentido en que 
ahora la tomamos es, hablando propiamente, efecto de una virtud 
moral y cristiana, que consiste en socorrer al prójimo en sus necesi
dades con la limosna , con el consejo y con los buenos oficios. Esta 
virtud , según la doctrina del mismo Jesucristo, nace del amor que 
se tiene á Dios, y según la misma doctrina ha de ser el distintivo de 
lodos los Cristianos: In hoc cognoscent omnes, quia discipuli mei estis: 
La seña! por donde lodos conocerán que sois discípulos mios, será si 
os amais unos á otros. Esta caridad benéfica y liberal tiene siempre 
abiertas las manos para socorrer al prójimo en sus miserias. Quiso 
la divina Providencia que se conservase entre los hombres la cari
dad por ei recíproco comercio de asistencia y socorro que mutua
mente se dan unos á otros; pero este comercio no es precisamente 
voluntario y de pura benevolencia ; es en algunos casos de justicia 
y de obligación indispensable. Si naciste en medio del esplendor y 
de la abundancia, no lo debiste á tu industria, ni á tu mérito : Dios 
dispuso la diversidad de condiciones, y cuando quiso que unos na
ciesen necesiladbs de todas las cosas, encargó que los socorriesen en 
ellas á los que proveyó con abundancia de todo , de manera que, fa
voreciendo á estos, no se olvidó de aquellos, pues los puso al cuidado 
de los ricos. Son las riquezas beneficios á título oneroso ; los pobres 
tienen derecho á ellos, y si la divina fyovidencia se los concedió á 
los ricos, fue con el gravámen y condición precisa de que los pobres 
habían de entrar en sus rentas á la parte, y de esta manera proveyó 
^ tos necesidades de lodos. Es Dios dueño absoluto y supremo de nues
tros bienes; como á tal le debemos tributo ; y no queriendo, por de- 
cir|o así, recibirlo en sus arcas, hace cesión de él en favor de los 
P°bres. El socorrer, pues, á estos, no solo es debido á título de ca
tead , lo es también á título de justicia, porque Dios no te hizo rico 
Precisamente para tí solo, sino juntamente para beneficio de los po- 
tires-1 Mi Dios, qué poco conocida, y qué poco abrazada es esta ver-
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dad! ¡qué poca caridad hay en e! mundo! Y siendo esto así, ¿ten
drá Jesucristo muchos discipulos verdaderos entre los Cristianos ?

Punto segundo. —Considera que la verdadera caridad no se li
mita únicamente á esto que se llama limosna; es muy ingeniosa , y 
encuentra mil industrias para aliviar á los afligidos. Cuando faltan 
las riquezas, no faltan los buenos oficios, los obsequios , ni las dili
gencias. Nunca sabe estar ociosa su actividad. En vano procuran el 
honor y la vergüenza sepultar en las tinieblas la necesidad de las hon
radas familias : á la fina caridad no se la ocultan aun las miserias 
mas invisibles; ninguna se esconde á su solícita vigilancia. Los en
fermos mas asquerosos, los mas abandonados, tienen por ella no sé 
qué oculto atractivo. Penetra las prisiones, y sabe abrirse las puertas 
de los mas profundos calabozos. ¡Qué no puede, y qué no hace un 
celo animado de la caridad! Pero aun mucho mas excitan su com
pasión las necesidades espirituales que las corporales. Esta caridad 
cristiana es la que enciende aquella misteriosa lámpara, con la cual 
los verdaderos discípulos de Cristo alumbran á todos aquellos que 
están envueltos en las tinieblas del pecado. Aquel ardiente, infati
gable y generoso celo que, por decirlo así, devoraá lodos los fieles 
siervos de Dios , efecto es de la caridad cristiana. Considera los in
mensos trabajos de aquellos hombres apostólicos que sacrificaron su 
sosiego, su salud y su misma vida por la salvación de las almas. Basta 
solo un Regis para que comprendas lo mucho que puede una ardiente 
caridad, junto con un ayuno riguroso y continuo, en un país verda
deramente horrible, en el rigor de la estación mas cruel, con traba
jos y con fatigas que apenas caben en la imaginación. Todo su fin 
era instruir á los pobres y santificarlos ; á esto se reducia lodo el mo
tivo de su celo. No le movia, no, ni el esplendor de las funciones 
en que ejercitaba su ministerio, ni la brillantez ó el estruendo de las 
personas en quienes lograba«lan portentosas conversiones. Unas hu- , 
mildeschozas, escondidas entre las profundas simas, ó entre las es
pantosas quebradas de las mas ásperas montañas, y habitadas de unos 
miserables paisanos, eran todo el teatro de su inflamada caridad, 
pero de una caridad verdaderamente sobrenatural; porque ningún 
otro fuego que el del divino amor podia encender aquel heroico celo, 
ni abrasar aquel noble corazón. Cotejemos aquella caridad con la 
nuestra ; y si este ha de ser el distintivo que nos dé á conocer por s 
verdaderos cristianos, consideremos si en virtud de él podremos es
perar que Jesucristo nos reconozca por sus discípulos verdaderos.
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Alcanzadme, ó bienaventurado Regis, aquella caridad, aquel amor 

á mi prójimo que poseisteis Vos en grado tan eminente. Ni vuestra 
intercesión, ni el crédito que lográis para con Dios se limitan á las 
necesidades corporales; sin comparación os mueven mucho mas las 
espirituales. Conseguidme, pues, del Señor una caridad pcifecta, 
en virtud de la cual ame á mi Dios sobre todas las cosas, y al pio- 
jimo por el amor de mi Dios.

Jaculatorias.—Dichoso aquel que atiende á las necesidades del 
menesteroso y del afligido ; cuando él mismo se vea en aflicción lo
grará el consuelo y la asistencia del Señor. (Psalm. xl).

Señor, abrasad mis entrañas y mi corazón con el fuego de vues
tro amor. [Psalm. xxv).

PROPÓSITOS.

1 Es señal de un buen corazón tener compasión de los afligidos. 
El que se muestra duro en los trabajos de otro, es poco agradecido 
á los beneficios de Dios. No es tierno con Dios el que no lo es con el 
prójimo. Conviene, pues, que la caridad sea tu amada virtud. Pre
cíate de tener un corazón tierno y compasivo, singularmente con los 
pobres; pero ten presente que la verdadera compasión, primer fruto 
de la caridad , no consiste en ternuras exteriores, ni en lágrimas es
tériles ; pide necesariamente socorros efectivos. Cuando la limosna 
acompaña á la compasión, la compasión es aun mas apreciable que 
la misma limosna. Junta siempre que puedas estos dos frutos de la 
caridad. Ama á los pobres /hónralos como á porción escogida del re
baño de Jesucristo, y no malogres ocasión alguna de socorrerlos.

2 Para aliviarlos hay diferentes medios. No solo se les puede 
socorrer con la limosna, sino con el consejo, con los buenos oficios, 
y con la doctrina saludable. Á un pobre encarcelado , á un enfer
mo, al que su pobreza y su honra le tienen encerrado entre cuatro 
paredes , le consuela mucho una visita ; todas estas obras de mise
ricordia son otras tantas limosnas. Llevará Dios la cuenta de ellas, 
y en el gran dia del juicio estos serán los títulos y los méritos que 
fendrá presentes para premiar á los escogidos.
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DIA XVII.
MARTIROLOGIO.

El tránsito de doscientos sesenta y dos santos mártires, en Roma ; 
los cuales fueron martirizados en la persecución de Diocleciano por defender 
la fe católica, y sepultados en la via Salaria antigua , en lo alto de la cuesta 
del Cohombro.

San Montano , soldado, en Terraeina; el cual despues de muchos tormen
tos alcanzó la corona del martirio en tiempo del emperador Adriano y del 
cónsul Leoncio.

Los santos mártires Nicandro y Marciano, en Venafro; los cuales fue
ron degollados en la persecución de Maximiano.

Los santos mártires Manüel, Sabcl é Ismael, en Calcedonia; los cua
les yendo por embajadores del rey de Persia para tratar de paces con Juliano 
Apóstata, quiso este obligarlos á que adorasen los ídolos , pero rehusando ellos 
obedecer, y manteniéndose constantes en confesar á J*esucristo, fueron dego
llados. (Véase su historia en las de hoy).

Los santos mártires Isadro, diácono, Inocencio, Félix, Jeremías y 
Peregrino , atenienses, en Apolonia de Macedonia; los cuales, por órden del 
tribuno Triponcio,despues de crueles tormentos, fueron degollados.

San Imerio, obispo, en Amelia de Umbría; cuyo cuerpo fue trasladado á 
Cremona.

San Gundulfo, obispo, en una aldea de Bourgcs.
San Avito, presbítero y confesor, en Orleans. (Véase su vida en las de 

hoy).
San ípacio, confesor, en Frigia.
San Besarion, anacoreta, en el mismo país.
San Reineiuo, confesor, en Pisa de Toscana.

SAN AVITO, ABAD DE MICY, CONFESOR.

Fue san Avilo hijo de un pobre labrador que, habiendo nacido 
en Reauce, se estableció en el territorio de Orleans, y su madre fue 
también una pobre de solemnidad que nació en Yerdun, y vino 
pidiendo limosna; juntó algún dinerillo, y se casó con aquel paisa
no, de cuyo matrimonio fue fruto nuestro Santo. Nació hacia el fin 
del siglo Y, y se asegura que en su nacimiento de repente se vió 
cubierto el pobre cuarto de un milagroso resplandor, que deslum
bró á todos los asistentes, y llegó á atemorizar á la comadre; mara
villa que desde entonces se consideró como presagio de la virtud 
con que aquel niño había de resplandecer algún dia.

Sus padres, aunque pobres, eran temerosos de Dios, y así se de
dicaron á darle una cristiana educación. El bello natural del niño



DIA XVII. ouv
Avito y su inclinación á todo lo bueno, poco regular en los de aquella 
edad, le hicieron muy amable á cuantos le conocían. Nuncalueron 
de su gusto los entretenimientos pueriles, y toda su diversión era 
hacer oración de rodillas en el campo ó en la iglesia.

Una virtud tan anticipada era digna de trasplantarse al íértil terre
no de la Religión. Habiendo visto algunos monjes de la abadía de 
Micy, cerca de Orleans, se informó cuidadosamente del lin de su ins
tituto y de la vida que profesaban. Á esta inocente curiosidad se si
guió luego el deseo de imitarlos; y pasando á echarse á los pies del 
abad, le suplicó que si no le juzgaba digno de recibirle por monje, 
á lo menos le admitiese por criado, protestando que se dejaría mo
rir á la puerta del monasterio antes que volverse al inundo.

Viendo el abad la humildad, la sinceridad y las vivas instancias 
del fervoroso mancebo, resolvió darle el hábito. Eraabad san Maxi
mino ó san Mesmino, el cual descubrió muy presto el tesoro con que 
Dios había regalado á su comunidad. Mostróse el novicio tan senci
llo y tan desnudo de propia voluntad, que la santa simplicidad con 
que obedecía á todos dió asunto de risa y de diversión á los mon
jes que abusaban de ella. Teníanle por un estúpido, que sin réplica 
ni resistencia se dejaba conducir como un bruto á donde le querían 
llevar; pero la verdadera estupidez era la de ellos, pues no conocían 
ni espíritu de Dios que gobernaba al hermano Avilo. Algunos pocos 
ya llegaron á penetrar lo mucho que valia su virtud, y sobre todos 
el abad, que hechizado con el novicio, y viendo los progresos que 
hacinen la perfección, le nombró por ecónomo del monasterio, sin 
atender á su repugnancia ni al miedo que le ponían toda señal de 
distinción y todo empleo honorífico.

Precisábale este al cuidado de las provisiones y de mantener á los 
monjes, lo que le exponía á muchas murmuraciones, y á no peque
ñas pruebas de su virtud, por mas que hiciese para prevenir hasta 
las mas ligeras necesidades; pero lo que suavizaba el trabajo que te
nia en cumplir perfectamente con su oficio, era la ocasión que se le 
proporcionaba de satisfacer su ardiente caridad con los pobres, para 
cuyo sustento y abrigo cercenaba no pocas veces de su misma ración, 
Y se desnudaba parte de su hábito, aun antes de entrar en el oficio. 
Hacíase mas admirable esta caridad en un procurador, y con ella 
aHajo las bendiciones del cielo sobre el monasterio, donde parecía 
tpie las cosas se multiplicaban. Con todo eso, no cesaron las mur
muraciones ni las quejas tan injustas como agrias de los imperfec
tos, Sirvióse el Señor de estas contradicciones para despertar en él
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los deseos que siempre había, tenido de retirarse á la soledad para 
vacar á solo Dios en algún espantoso desierto, y las distracciones in
separables en su empleo le confirmaron en este pensamiento; por lo 
que, no dudando que era de Dios, solo trató de retirarse.

Habiéndose quedado una noche en la celda del abad, luego que 
le vió dormido, le metió silenciosamente debajo de la almohada to
das las llaves del oficio, y se retiró aquella misma noche á un espeso 
bosque, no muy distante del monasterio, donde fabricó una cel
dilla ó cabaña con ramas de árboles, y comenzó á vivir en una pro
funda soledad, haciendo espantosa penitencia. Cuando el abad des
pertó para asistir á Maitines quedó extrañamente sorprendido viendo 
las llaves de Fr. Avilo debajo de su cabecera. .

Pero como conocía mejor que otro alguno á nuestro Santo, fácil
mente comprendió la causa de su retiro; y no dudando que el espí
ritu de Dios le habia conducido a! desierto, le dejó gozar tranquila
mente de su amada soledad. Libre en ella del molesto ruido de los 
negocios temporales, se entregó á los excesos de su fervor y á los 
rigores de una penitencia sin limites. En la esterilidad de aquel de
sierto no encontraba otro alimento que hojas medio secas, frutas sil
vestres v algunas raíces amargas, que no contribuían poco á aumen
tar su mortificación; pero endulzaba el Señor maravillosamente estos 
santos rigores con el don de contemplación que le concedió, siendo 
su vida casi una oración continua, y el sueño tan breve, que apenas 
interrumpía sus devociones.

Murió por este tiempo el sanio abad Maximino, y como ya todos 
los monjes de Micy estaban desengañados, y habían depuesto las preo
cupaciones que tenían contra el Santo, todos de unánime consenti
miento le eligieron por su abad, y pasaron á sacarle de su soledad 
de Soloña. Pero le era tan dulce aquel su amado retiro, y gozaba en 
él de tan celestial consuelo, que les costó el mayor trabajo del mundo 
arrancarle del desierto, y reducirle á aceptar aquella superioridad. 
Á las instancias de los monjes se añadió la autoridad del obispo de 
Orleans, y sin que le valiesen súplicas ni lágrimas le fue preciso obe
decer. Bendíjole el mismo prelado el año 520; y conducido al mo
nasterio, bastó sola su presencia para resucitar en él la disciplina 
monástica en su primitivo vigor, mudando muy presto de semblante 
aquella comunidad con sus exhortaciones y á vista de sus ejemplos.

Pero fatigaba mucho este cargo á su humildad: cuantos mas ho
nores le rendían, mas tiernamente se acordaba de su querido desier
to ; por él ansiaba, por él suspiraba continuamente; y conociendo
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que si volvía á Soloña presto darían con él, resolvió esconderse en 
algún lugar tan retirado que nadie le pudiese encontrar.

Parecióle el de la Percha muy acomodado para su intento. Era un 
desierto horrible, distante de toda población, en un bosque tan espe
so y tan cubierto de matorrales, que parecía absolutamente impene
trable. Llevó consigo á uno de sus monjes, animado del mismo es
píritu ; y dejando su renuncia por escrito, se retiró secretamente al 
desierto de la Percha. Por mas que le buscaron, no se pudo adquirir 
noticia alguna de su paradero, hasta que habiéndose hecho elección 
de otro abad de Micv, se supo finalmente dónde estaba san Avilo, 
porque le descubrió el ruido de sus milagros.

Fue singular el suceso con que Dios le manifestó. Habiendo pene
trado muy á lo interior del bosque dos porqueros pastando su ga
nado , sobrevino la noche, y con ella una furiosa tempestad que los 
separó, sin poderse juntar por la oscuridad de las tinieblas. Uno de 
ellos, que era mudo cási desde su nacimiento, advirtió una luz en 
medio del bosque encendida en la choza de nuestro Santo; y partió 
derechoáella para encender su tea de pino. San Avito, que jamás 
había visto persona humana en aquel desierto, quedó altamente sor
prendido cuando vió delante de sí un joven que solo le hablaba con 
movimientos y congestos. Creyendo al principio que era algún es
pectro ó algún artificio del enemigo, le hizo la señal de la cruz; v 
puesto de rodillas suplicó al Señor le diese á conocer si aquella vi
sión era algún fantasma. Acabada la oración volvió á hacer la señal 
de la cruz sobre el mudo, mandándole en nombre del Señor le dije
se quién era, y qué quería. Sintiendo el pobre mozo que se le había 
desatado la lengua, y que Dios le habia restituido el uso de ella, se 
arrojó á los piés del Santo, y comenzó á gritar: Milagro, milagro. 
Contó al Santo en pocas palabras lo que le habia sucedido; encen
dió su hachón, despidióse de él, y comenzó á gritar con todas sus 
fuerzas llamando á su compañero. Oyéndose este llamar por su mis
mo nombre de una voz desconocida, quedó como atónito; pero fue 
mayor su asombro cuando vió venir á su mudo que á gritos le co
menzó á contar lo que le acababa de suceder, luego que llegó á pa
raje de donde podia ser oido.-

Corrió la fama de este prodigio, y comenzóse á turbar la quietud de 
nuestro solitario, porque de todas partes concurrían gentes á verle, 
y muchos nunca le quisieron dejar. Creciendo el número de sus dis
cípulos , se vió precisado á edificar un monasterio, que tuvo despues 
su nombre, en el que se renovaron aquellos asombrosos ejemplos
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que se habían visto en el Oriente bajo la conducta de los Antonios 
y de los Pacomios.

No obstante su grande amor al retiro, tal vez le obligaba á dejar
le el mayor bien de los prójimos y el celo de la salvación de las al
mas. Pasando á Orleans, el magistrado mandó abrir las prisiones, y 
dar libertad á los encarcelados por obsequiar al Santo, haciéndole 
estos honores en correspondencia de sus milagros. En aquella ciudad 
dió vista á un ciego de nacimiento; y el autor de su vida dice que 
oyó este milagro de boca del mismo ciego.

Reinaba en Orleans Clodomiro, el primero de los hijos que tuvo 
Clodoveo en su mujer santa Clotilde. Valiéndose san Avilo de lacón- 
fianza con que el Príncipe le trataba, le dió muchos consejos tan sa
ludables como necesarios para la salvación de su alma; singularmen
te le encargó mucho que tratase con mas dulzura y con mayor equi
dad á Segismundo, rey de Borgoña, y a sus hijos, que eran sus 
prisioneros, prometiéndole de parle de Dios la victoria si les conce
día ¡a vida, y pronosticándole funesta suerte si los hacia morir. Justi
ficó el suceso la profecía; porque Clodomiro fue muerto por los bor- 
goñones un año despues que quitó la vida ó su santo Rey.

Aunque san Avilo perpetuamente vivia recogido dentro de su inte
rior, y en medio de las mas ruidosas ocupaciones nunca perdia á 
Dios de vista, con todo eso jamás dejaba de retirarse todos los años 
por algunos dias al sitio mas solitario del bosque para vacar única
mente á la contemplación. Hallándose en uno de estos como ejerci
cios anuales, murió el monje que había traído consigo del monas
terio de San Mesmino. Fueron prontamente á dar noticia al santo 
Abad, quien volviendo al convento, no pudo contener las lágrimas, 
viendo en el féretro á su querido discípulo. Hincóse de rodillas, 
hizo una fervorosa oraciónáDios; y levantándose de repente, lleno 
de aquella viva confianza que el Señor comunica á sus fieles sier
vos, dijo al difunto : Yo te mando en nombre de Dios todopoderoso 
que te levantes, y que vengas con nosotros á dar gracias á su Majes
tad por esta nueva vida que te ha concedido. Á estas palabras se le
vantó el difunto, arrojóse á los piés del Santo, y mezclándose con 
los demás monjes, fué con ellos á la iglesia á dar gracias al Señor. 
Fácilmente se puede comprender la impresión que baria en los áni
mos este milagro, y el asombro con que se publicaría. San Lubin, 
obispo deCharlres, asegura que oyó este prodigio de boca del mis
mo monje resucitado, el cual sobrevivió muchos años á nuestro San
to, pero el Santo sobrevivió poco al milagro; porque consumido al
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rigor de sus penitencias, y colmado de merecimientos, murió con 
la muerte de los justos en su monasterio el dia 1.7 de junio de 530, 
siendo de edad de poco mas de sesenta años.

Hubo un gran pleito entre los de Orleans y los de Chaleaudum 
sobre la pertenencia del santo cuerpo, y se ajustó la diferencia re
partiéndose las reliquias, cuya mayor parte tocó á la ciudad de Or- 
leans, donde á cien pasos de ella se le erigió un magnífico sepulcro, 
al que fueron trasladadas con la mayor solemnidad. Volviendo vic
torioso de España el rey Childeberto, le hizo edificar una suntuosa 
iglesia en el sitio donde estaba su sepulcro, conociendo que debía la 
victoria á la protección del Santo. Lo mismo hicieron los de Chateau- 
dum en un lugar donde veneraban sus reliquias , sin que hasta el 
dia de hoy se haya resfriado la devoción de los pueblos á un Santo 
tan insigne.

LOS SANTOS MÁRTIRES MANUEL, SABEL É ISMAEL.

Por los años 362, en tiempo que los persas se hallaban en una san
grienta guerra con el emperador Juliano Apóstata, florecian en aquel 
reino Manuel, Sabel ó Sabelio, é Ismael, hijos de un padre gentil 
y de una madre cristiana, la cual procuró que les educase en la re
ligión de Jesucristo é instruyese en las santas Escrituras cierto eu
nuco, presbítero, recomendable en ciencia y santidad. Hicieron los 
tres hermanos admirables progresos en las letras y virtud, bajo la 
disciplina de tan insigne maestro, llegándose á conciliar la estima
ción de los persas por su irreprensible conducta y recto proceder.

Escribió Juliano al Persa sobre paz, y conociendo aquel soberano 
que para ajustarlos tratados no tenia ministros en su reino de mas 
conocida habilidad y consumada prudencia que Manuel, Sabelio é 
Ismael, los envió á este efecto al Emperador, quien viéndolos jóve
nes tan hermosos y discretos, los recibió con lodo honor, haciéndo
les quedar en su compañía.

Ausentóse Juliano de Constantinopla á la provincia de Bitinia; y 
habiendo llegado á Calcedonia dispuso una gran fiesta á los dioses, 
mandando al pueblo que les ofreciesen sacrificio en el lugar ó templo 
dicho Trigon. Concurrió alegre la multitud de infieles á obedecer el 
precepto del Emperador; y viendo los tres Santos la preocupación 
de tantos miserables como rendían engañados sacrilegas adoracio
nes á los demonios, penetrado su corazón del mas vivo dolor, ro-
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garon al Señor les conservase constantes en la fe, para que de mo
do alguno se contaminasen con los errores de los idólatras.

Advertido su resentimiento por un camarero de Juliano, llamado 
Arion, hizo que los prendiesen los ministros, y presentasen al Em
perador ; quien informado de la causa, olvidándose de las inmuni
dades debidas á los embajadores, mandó ponerlos en prisión, con 
orden de que si no sacrificasen en aquel dia, sufriesen en el siguiente 
la mas severa cuestión de tormentos. Despreciaron los Santos tan in- 1 
j usto precepto, y con un semblante airado les preguntó el Empera
dor , luego que los tuvo á su presencia: ¿Acaso os ha enviado vuestro 
Rey para que no celebréis conmigo las fiestas de nuestros dioses, ni 
les ofrezcáis sacrificios?—Nuestro soberano, le respondieron los San
tos, nos ha enviado á tí para que tratemos de paz, no para que nos 
obligues á sacrificar á los ídolos. Nosotros somos profesores de la reli
gión de Jesucristo, instruidos por un eunuco, admirable sacerdote, en 
el conocimiento del verdadero Dios, criador del cielo y de la tierra, y 
de todas las criaturas, á quien solo rendimos adoración.—Idiotas del 
todo me parecéis, continuó Juliano, viniendo á un emperador tan gran
de como yo.— No llames tales, replicaron los Santos, á los siervos de 
Dios, pues d su presencia apareceremos sabios, instruidos por aquel 
que nos tiene dicho en las santas Escrituras, que cuando estemos ante 
los reyes y presidentes enemigos, no pensemos en lo que hemos de ha
blar, pues el Espíritu Santo nos enseñará lo que conviene decir. — Tam
bién yo he leído, siguió el Apóstata, vuestras fatuidades, y de nada me 
ha servido ese Cristo de que habíais; yo os aconsejo que os separéis de 
él, y sacrifiquéis dios dioses inmortales, pues de lo contrario os hacéis 
acreedores de exquisitos tormentos, sin que os aproveche de cosa algu
na Cristo. Entonces Henos los tres hermanos de un santo celo, le re
plicaron : Impío y profano Emperador, ¿cómo te has infatuado en ta
les términos que llegándote todos los dias á semejantes dioses, no los ves , 
del todo mudos, siendo como son unas piedras inanimadas, y domici- j 
lios de los demonios para engañar á los hombres ?.

Arrebatado Juliano en un extraordinario furor al oir los discursos 
de los Santos, les dijo : Hombres los mas infelices de los mortales, ¿có
mo recibidos por mí con tanta humildad, blasfemáis de los dioses, y os 
atrevéis á llamarles piedras? yo haré por su nombre, propicio para 
mí, que experimentéis su poder. Mandó, pues, arrojarlos en tierra, 
y que los verdugos los azotasen con la mayor crueldad; pero como 
los ilustres confesores de Jesucristo repitiesen en medio de aquel cas- ) 
ligo : Nosotros no sacrificamos á las piedras inanimadas, sino al ver-
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dadero Dios que vive eternamente; mas irritado el Apóstata, ordenó 
que colgados en un leño, les rasgasen los costados, y clavasen unos, 
clavos por los talones.

Puestos en el suplicio clamaban los Santos: Señor mió Jesucristo,, 
que subiste al leño de la santa y venerable cruz para salvar al género 
humano, no te separes de nosotros, sálvanos de estos tormentos que nos 
circundan, pues conoces cuán enferma sea nuestra carne para semejan- 
te combate; y hecha esta oración les asistió un Ángel del Señor, y 
alivió sus trabajos.

Mandó el tirano bajarlos del leño, y queriendo seducirlos con blan
dura, afectando compasión, dijoá Sabelio y á Ismael: leo que este 
vuestro insensato hermano no asiste con nosotros á ofrecer á los dioses, 
por lo que recibirá la correspondiente retribución; pero yo presumo de 
vuestro ingenuo aspecto que os portaréis mejor. Entonces los dos her
manos le respondieron á una voz: ¿Piensas, príncipe mió, enemigo 
de Dios, que con tu doloso razonamiento nos podrás separar de Jesu
cristo? Persuade á tus dioses que nos hablen, si quieren recibir nuestro 
sacrificio, y entonces le ofrecerémos prontamente.

Enfurecido Juliano con la respuesta, mandó á los verdugos qne 
aplicasen hachas encendidas á sus costados; pero manteniéndose 
constantes en alabar y bendecir al Señor, vuelto á Manuel, ciego 
de cólera, le dijo : Infelicísimo, y el mas miserable de los que contigo 
están, sacrifica á los dioses clementísimos, pues de lo contrario serás 
atormentado con severísimos castigos.—No discurras, respondió el 
Santo, que podrás hacer que falte en alguno de nosotros la esperanza 
que tenemos puesta en Nuestro Señor. Á la vista tenemos su santa 
cruz, que nos conducirá al fin á que aspiramos, y al mismo Jesucris
to que alivia nuestros dolores.

Viendo el tirano la invencible fortaleza del santo Mártir, mandó 
traer tres clavos, y clavarle uno por la cabeza, y dos por los hom
bros , y que conducidos los tres amarrados al muro de Constantino, 
que mira hacia Tracia, los decapitasen en el lugar llamado el Pre
cipicio; despues de lo cual quemasen sus cuerpos para que no pu
diesen los Cristianos darles el honor de sepultura.

Habiendo llegado los Santos al lugar del suplicio, hicieron á Je
sucristo una fervorosa oración, suplicándole se dignase librarlos de 
las manos del impío Apóstala, é ilustrará aquel miserable pueblo con 
el conocimiento de la verdad. Ejecutóse la sentencia en el día 22 de 
junio por los años 362, pero dispuso Dios que se abriese la tierra en 
el momento, y ocultase en su seno los venerables cuerpos de los ilus-
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tres Mártires para impedir su combustión, según ei mandato del tira
no. Huyeron los verdugos aterrados, y se convirtieron muchos gen
tiles á vista de aquel prodigio, el cual sirvió de motivo para que los 
fieles enterrasen los cadáveres con el correspondiente honor.

Supo el Rey de los persas el alentado de Juliano con sus embaja
dores , y volviendo á la guerra con mas ardor, vengando el cielo las 
injurias hechas por aquel apóstala á los Cristianos, hizo que pere
ciese miserablemente.

SANTA TERESA, MUJER DEL REY D. ALFONSO IX DE LEON,
Y SANTA SANCHA, VÍRGEN.

La santa reina D.a Teresa, mujer de D. Alfonso IX de León, y 
santa Sancha, á quienes con el título de santas Reinas se les tributa 
en Portugal el mas solemne culto, fueron hijas del rey 1). Sancho 1, 
rey de Portugal, y de D.a Dulce, la hija de D. Ramón Berenguer, 
conde de Barcelona, y de D.* Petronila, reina de Aragón; eran 
ambos muy recomendables por su singular piedad, por la que les 
concedió el Señor entre otros hijos á las dichas Infantas, que con 
sus heróicas virtudes y sus laudables acciones añadieron mucho ho
nor á su grandeza.

Tuvieron á Teresa, la mayor en edad, antes de reinar, en vida 
aun de D. Alfonso, primer rey de Portugal, padre de D. Sancho. 
Á las prendas naturales, de que Nuestro Señor la dotó con larga ma
no, hacian gran ventaja los dones de la gracia, que se traslucían en 
todas sus obras. Desde muy niña se dejó ver en el mundo con un co
razón recto y generoso, con un entendimiento sólido y perspicaz, y 
con una inclinación como natural á la virtud; y reuniendo á estas 
especiales gracias el estudio de la piedad, la frecuencia de Sacra
mentos, la lectura espiritual, la contemplación de las verdades eter
nas, y las mas ingeniosas mortilicaciones para castigar su inocente 
cuerpo, fue su infancia un preludio de la eminente santidad á que 
llegó en lo sucesivo.

Y aunque las recomendables prendas de Teresa, acompañadas de 
un aire afable y majestuoso, arrebataban todas las atenciones de la 
corle, amante siempre de la modestia, miraba con indiferencia y con 
desprecio todas las vanidades del mundo; no dudando que los ador
nos, por mas brillantes quesean, no son capaces de dar el mas mí
nimo grado de mérito á las doncellas cristianas. De suerte que aun 
cuando se presentaba en palacio con preciosos vestidos por no dis-
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gustar á sus padres, traía ceñido á la carne un áspero cilicio; con 
cuyo dolor conlenia la mas leve complacencia, viviendo en la corte 
como pudiera en el retiro del claustro la mas perfecta religiosa.

Gomó la fama de la singular hermosura y de la rara virtud de 
feiesa por los reinos de Europa, y se declararon pretendientes de 
su mano muchos príncipes, juzgando cada uno que seria feliz el que 
lograse por esposa á una dama de tan relevantes prendas. Prefirió 
entre todos su padre al rey de León Alfoñso IX, muy conocido por 
su gran valor, y sobre lodo por la uniformidad de sentimientos con 
Teresa; y aunque deseaba esta conservar inviolable su virginidad y 
profesar vida religiosa, como era tan obediente á las órdenes de su 
padre, hizo su voluntad, casándose á íines del ano 1190, cuando so
lo contaba los trece de su edad, y su esposo los diez y nueve; sin re
parar los que intervinieron en el desposorio en el impedimento de 
consanguinidad que había entre ambos contrayentes, siendo Al
fonso y Teresa primos carnales; en lo que pudo disculparlos el es
trépito de las guerras continuas que por entonces hacían á los re
yes de León y de Portugal los agarenos, dueños de los territorios 
vecinos.

El esplendor de la corona no alteró un punto la modestia ni la 
devoción de Teresa, ni le sirvió el trono de otra cosa que para que 
mas brillasen sus eminentes virtudes desde mas alta esfera. No alle- 
],ó la mudanza del nuevo estado las costumbres de la santa Reina, 
pues viviendo en León conforme había vivido en Portugal, nunca 
dió entrada en su cuarto á aquellas vanas diversiones, ni á aquella 
cadena de frívolos pasatiempos, en que constituyen toda su ocupa
ción los cortesanos. El tiempo que le sobraba al cumplimiento de 
sus obligaciones lo empleaba parle orando, parle leyendo en libros 
espirituales, y parle en sus habituales devociones; de suerte que por 
la justificación de su conducta llegó Teresa á ser el objeto de la ad
miración y de los mas altos elogios de toda la corte de León; pero 
cuando ambos esposos vivian con la mayor tranquilidad, con los tres 
tutos de bendición que les concedió el cielo, á saber, D.* Sancha,

■ Fernando y D. Dulce, quiso el Señor, que hasta entonces ha- 
la colmado de prosperidades álasantaReina, darla parle de su cruz, 

Pata que viese el mundo que su eminente virtud era superior á to- 
das las desgracias.
,r ^curr*eron en Portugal por aquel tiempo, sobre las continuas 
guerras de los moros, repelidísimas plagas, que pusieron el reino en 
a mayor consternación; y reflexionando los naturales sobre la cau-

tomo vi.
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sa motiva de semejantes azotes, todos se persuadieron que no podia 
ser otra que el desprecio hecho al Vicario de Jesucristo, á quien no 
se pidió dispensa del impedimento de consanguinidad para despo
sarse Teresa. Bajo este concepto enviaron á Roma personas conde
coradas para que expusiesen al papa Celestino III todo lo ocurrido 
en el matrimonio de la santa Reina. Consultó el I apa el asunto con 
el sacro Colegio de cardenales, y todos fueron de sentir que se re
mitiese á España un legado a latere que convocase un concilio en 
el que oidas las partes se procediese conforme á lo que teman dis
puesto los sagrados cánones en semejante materia. Congregó en elec
to el legado un sínodo provincial en Salamanca, al que concurrie
ron todos los obispos de León y de Portugal; y habiéndose disputado 
altamente entre los procuradores del rey D. Alfonso y los que sos
tenían la parle del derecho canónico, se declaró nulo el matrimo
nio, pero sin culpa de los contrayentes, puesto que lo celebraron de 
buena fe, sin tener consideración al impedimento de consanguini
dad que había entre ambos.

Notificóse la sentencia ó determinación del concilio á Teresa, y 
superando su piedad para con Dios, y su reverencia para con el Vi
cario de Jesucristo, ó la inexplicable pena que concibió su corazón 
al verse en la precisión de separarse de su fidelísimo esposo y de sus 
tres amados hijos, resolvió sériamente dejar el mundo, y poner en 
práctica aquellos primeros deseos que en sus juveniles años tuvo de 

consagrarse á Dios.
Había dejado Sancho I por su disposición testamentaria á sus cinco 

hijas Teresa, Sancha, Mafalda, Blanca y Berenguela vanos pueblos 
y posesiones, para que se mantuviesen con la decencia debida a su 
alto nacimiento. Sucedióle en el reino de Portugal su hijo Alionso 11, 
quien juró en manos del obispo de Coimbra cumplir en un lodo a 
voluntad de su padre; pero estimulado de una insaciable codicia, 
intentó despojar á sus hermanas de sus respectivas herencias. Ña
fióse para ello de diferentes medios artificiosos contra el decoro de 
soberano; y como estos no produjeron el deseado efecto, recurrió ai 
poder de las armas, faltando á la religión del juramento. Defendié
ronse valerosamente las Infantas; mas conociendo Teresa, la mayor 
de todas, que no podían resistir á las superiores fuerzas del a\aro 
Rev, recurrió á nombre de todas al sumo pontífice Inocencio III, 
rogándole que se dignase interponer su mediación para con su hei' 
mano, á fin de que no se derramase la sangre de los vasallos ino
centes por tan injusto motivo; y condolido Su Santidad de la aflic-
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cion que padecían las Infantas, contuvo con sus conminaciones la 
guerra que les hacia injustamente Alfonso.

Concedida la paz por la mediación del Vicario de Jesucristo y la 
entrada de D. Sancho II en la coronado Portugal, viéndose Teresa 
libre de cuanto podia aprisionar su corazón en la tierra, se dedicó 
desde aquel instante al servicio de Dios, y á propagar por aquellas 
tierras la vida monástica. Babia cerca de Coimbra un monasterio del 
Orden de san Benito, llamado Lorvaon ó Lorbaño, en un valle cer
cado de montes, muy proporcionado para el retiro espiritual. Agradó 
aquel sitio á la santa Reina, que concibió grandes deseos de vivir en 
él con algunas ilustres vírgenes que se ofrecieron voluntariamente á 
seguir sus designios; pero restaba la dificultad de remover á los mon
jes de aquella casa, que sentian dejarla por haber sido célebre en 
toda la región así por su antigüedad, como por la veneración que se 
merecían; mas rendidos á los humildes ruegos de la santa Reina, 
que les proporcionó olro lugar mas cómodo, comenzó á edificar un 
magnífico monasterio capaz de contener gran número de íeligiosas, 
al cual despues dotó con grandeza, é intituló de Santa María de 
Lorvaon.

Entre tanto amenazó ó León una sangrienta guerra. Babia seña
lado el rey Alfonso IX herederas del reino á sus dos hijas D.“ San
cha y D.“"Dulce, excluyendo al hijo san Fernando, rey de Castilla, 
habido en la segunda mujer D.a Berenguela. Por las Infantas se de
clararon los señores de León, que no venían bien en sujetarse á Cas
tilla. San Fernando tenia derecho y mas fuerzas. Para evitar los de
sastres de la guerra, determinaron arreglar este negocio nuestra 
Santa y D.a Berenguela, que al efecto había pasado ya á León con 
su corte. Yiéronse, y, con el amor de la paz que animaba á ambas 
Reinas, se convinieron en que san Fernando se quedase con los rei
nos de Castilla y León, y á las Infantas dotaron competentemente á 
satisfacción de todos. Bízose esta concordia entre los hermanos á fi
nes del año 1231 con aprobación de Gregorio IX.

Florecía por entonces en Portugal la reforma del Cister en el pri
mitivo fervor; y agradando á Teresa tan célebre Instituto, quiso que 
se siguiese en su monasterio. Obtuvo facultad del Sumo Pontífice 
para llevar á él las religiosas mas perfectas que hubiese entre las 
Cistercienses; y habiéndolas buscado con exquisita diligencia, entró 
con ellas en aquella nueva casa del Señor con su hermana Blanca y 
con otras doncellas nobilísimas á entablar un género de vida en todo 
conforme al espíritu del insigne Fundador. Causó á lodos admira- 

21*
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cion ver el despojo que hizo la santa Reina de todo cuanto podia oler 
á soberanía; y portándose desde el instante que puso sus pies en el 
claustro como la religiosa mas pobre y mas humilde, lodo su pen
samiento y toda su ocupación en adelante fue dar todo el lleno á la 
alta idea de perfección á que era llamada. No parecía posible humil
dad mas profunda ni mas sincera, obediencia mas exacta ni mas sen
cilla ; y aunque todas las monjas estaban igualmente confundidas que 
mortificadas, al ver una persona tan grande en los oficios mas bajos 
de la comunidad, era preciso condescender con su abatimienlo. Lo 
que sobre lodo la hizo mas amable, fue aquella ardiente caridad con 
que atendía á socorrer á sus súbditas, y con especialidad á las enfer
mas, á las que visitaba, consolaba y asistía, dándolas por sus piti
pias manos el alimento y las medicinas; esmerándose tanto para con 
las moribundas, que no sosegaba hasta que se les suministraban los 
últimos Sacramentos con los demás auxilios espirituales, para que
espirasen con santas disposiciones.

Aunque la vida de Teresa habia sido antes de religiosa austera y 
penitente, desde que abrazó este estado redobló sus rigores. si bien 
para dar ejemplo á sus hermanas, mas para sujetar la carne al im
perio de la razón, con cuya mira trataba á su cuerpo con excesiva 
crueldad. Cuando le fallaban en la mano fuerzas para disciplinarse 
por sí, mandaba á sus súbditas con precepto expreso que la azota
sen hasta derramar sangre; por lo cual caia muchas veces desmayada 
entre las que la castigaban por obediencia. Además de esto traía siem
pre ceñido á la carne un áspero cilicio, y para mayor mortificación 
domaba el apetito con una hambre y con una sed suma. Todos los 
viernes, concluidos los oficios divinos, se encerraba en su celda á 
pedir aí Señor deshecha en lágrimas perdón de sus culpas; y tenien
do en las manos un Crucifijo, aplicaba su boca á las llagas de Nues
tro Redentor con tanta adhesión, como que deseaba sacar de ellas la 
preciosa sangre con que lavar sus manchas. Su sueño era brevísimo, 
porque, como estaba acostumbrada la mente á las dulzuras de la mas 
alta contemplación, no permitia al cuerpo mucho descanso: esta era 
la causa de que su oración fuese cási continua, dejándose ver no po
cas veces en este santo ejercicio arrebatada en el aire con un rostro 
sereno despidiendo de él rayos de luz encendidos; indicios todos del 
ardiente fuego de amor divino en que se hallaba abrasada. Abstúvose 
de la oración en público, porque llegó á entender aquellos síntomas 
que tanto sentía su profunda humildad; pero como el Señor quena 
hacer á todos notoria la santidad de su amada sierva, manifestaba
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los mismos indicios en los lugares mas secretos, á pesar de las in
dustrias de que se valia para ocultarlos.

D.a Sancha, su santa hermana, brillaba al mismo tiempo que la 
reina santa Teresa, siendo el objeto de los mas altos elogios de todo 
el reino de Portugal por la santidad de su conducta. Nació esta Ih- 
fanta casi con las íyismas disposiciones de naturaleza y de gracia que 
Teresa, puesto que el Señor las habia elegido para unos mismos des
tinos. Adelantóse en ella la devoción á los años, y la prudencia á la 
edad en que por lo regularsedispierla el uso de la iazon, y acom
pañadas estas singulares gracias con una índole apacible, con una 
modestia singular, con una docilidad incomparable, y con una pio- 
pension como natural á lodo lo bueno, se conoció desde luego que 
no necesitaba la ilustre niña de muchas instrucciones para caminar 
arreglada por las sendas de la virtud. En efecto, desde sus mas liei- 
nos años distribuyó el tiempo, y aun las horas en oí ación, en lectura 
espiritual y en obras de piedad; lo que observó con tanta exactitud, 
que ni aun las muchas enfermedades que padeció la dispensaioti de 
estos santos ejercicios.

Dejóla su padre Sancho I por herencia el pueblo y castillo de Alen- 
quer, sitio fuerte, saludable, fértil, ameno y abundante de toda clase 
de frutos; y habiéndose retirado Sancha á él con su familia, enta
bló un género de vida verdaderamente religiosa, haciendo que en 
la capilla de su palacio la acompañasen sus damas en los santos ejer
cicios de devoción, de frecuencia de Sacramentos, y de alabanzas á 
Dios, trayendo bajo de sus vestidos un cruel cilicio con que crucifi
caba su inocente cuerpo, sin tener otro descanso que el de un corto 
tiempo que se reclinaba sobre la tierra, teniendo un leño por cabe
cera. Todos estos actos no impedían empero el que la Infanta aten
diese á las obligaciones que lenia sobre sí, antes bien sabia conciliar 
con discreción los oficios privados con los públicos de su cargo. En 
palacio oraba, velaba y trabajaba con su familia, y fuera de él daba 
á sus vasallos, como señora de ellos, las mas arregladas providen
cias; pero sobre todo en lo que mas brilló Sancha fue en la ardiente 
caridad para con los pobres, especialmente para con aquellos que ó 
por imposibilidad, ó por rubor, no podian participar de sus limos
nas, teniendo destinadas personas de conocida piedad, á fin de que 
inquiriesen con escrupulosa diligencia los vergonzantes, las viudas 
Y i°s huérfanos que necesitaban de sus socorros. Además de esto 
^aba de comer todos los viernes del año á doce pobres mujeres, á
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quienes lavaba los pies con un profundo respeto, despidiéndolas con 
vestidos nuevos.

Envió por aquel tiempo san Francisco a sus hijos Zacarías y á 
Gualtero con otros ilustres Minoritas para que ampliasen su Insti
tuto en España: entraron estos en Portugal, y habiendo hecho pre
sente al rey Alfonso y á su mujer Urraca el fin de su venida, como 
les constaba la caridad de Sancha, los remitieron á ella, rogándola 
que contribuyese al designio del seráfico Patriarca. La Infanta, que 
en tratándose de obras de piedad no necesitaba de recomendación, 
recibió benignamente á los Menores. Por su trato, por su pobreza y 
por su humildad conoció muy en breve que eran verdaderos discí
pulos de aquel portentoso padre cuya fama de santidad volaba por 
toda Europa; y creyendo que baria al Señor un gran servicio en 
cooperar al establecimiento de una Religión que tenia por objeto la 
salvación de las almas, les dió por de pronto la capilla de Santa Ca
talina para que fundasen un hospicio, sin perjuicio de contribuir en 
adelante á mayores progresos. Supo este rasgo de piedad Ir. Suero, 
hijo de santo Domingo, enviado á España para el mismo lin que los 
Franciscanos, y presentándose á Sancha, erigió á sus expensas un 
convento del Orden de Predicadores: de suerte que á la piedad de 
la santa Infanta se debieron los primeros establecimientos de ambas 
Órdenes en el reino de Portugal.

Recibía Sancha frecuentes cartas de su hermana Teresa, en las que 
le manifestaba la tranquilidad del ánimo y la paz del corazón que 
disfrutaba en su monasterio de Lorvaon; y encendida en vivísimos 
deseos de seguir los pasos de su ilustre heroína, resolvió tundar otro 
monasterio no distante del de su hermana Teresa para dedicarse en 
él exclusivamente al servicio del Señor; pero antes quiso ceder su 
palacio á los religiosos de san Francisco, labrándoles un magnífico 
convento con retención del hospicio de Santa Catalina, á fin de que 
se conservase la memoria del primer establecimiento de la Orden se
ráfica en Portugal. Hecha una acción tan generosa, capaz por sí soia 
de eternizar su memoria, pasó á Goimbra á poner en ejecución sus 
nobilísimas ideas; y reflexionando sobre el sitio mas adecuado para 
el proyecto, escogió un lugar no muy distante de la ciudad llamado 
de las Celdas, por las muchas que en él habiade no pocas mujeres 
devotas que, retiradas del mundo, profesaban la vida solitaria. Eri
gió allí un célebre monasterio con el título de Santa María de las Cel
das; y habiendo reunido una comunidad respetable, compuesta en 
gran parle de las mismas solitarias, y de otras insigues vírgenes que
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vivían en el castillo de Alenquer, animadas todas en unos mismos 
sentimientos, se ocuparon en el servicio de Dios con un perpetuo o - 
vido de las cosas del siglo.

Mas adelante quiso ver Sancha á su hermana Teresa, cuyas he
roicas virtudes tanto oia elogiar, para lo cual se condujo con algu
nas de sus compañeras al monasterio de Lorvaon. Quedó admirada 
al ver que la santidad de la ilustre Reina y la de sus lujas excedía 
sin comparación á cuanto publicaba la fama; é informándose muy 
por menor del Instituto del Cislcr, determinó que se siguiese en su 
monasterio de las Celdas. Admitida que fue en el, vistió la Infanta el 
hábito cislerciense, y renovado en el acto el voto de xiigim a que 
tenia consagrada á Dios desde sus mas tiernos años, hizo empeño des
de luego en observar á la letra las rígidas Constituciones de la re
forma. Este era el documento capital que ensenaba a sus subditas 
para que aspirasen á la cumbre de la perfección á que eran 1 aina
das ; y como su porte iba siempre acompañado de su gran prudencia 
y de una suma discreción, mientras ella se aplicaba a imitar los rigo- 
res de los mas famosos solitarios, cuyas vidas leía frecuentemente 
tenia gran cuidado de que su ejemplo no sirviese para movei a sus 
hermanas áinmoderadas penitencias, dando bien á entender que so
lamente era severa consigo misma. Siempre deseosa de mortificarse, 
traía inseparable de su inocente carne un áspero cilicio, ácuya mor 
tificacion anadia diariamente sangrientas disciplinas, sin dispensarse 
de los ejercicios, ni por la multitud de sus ocupaciones, ni por los 
oficios de comunidad, manifestando hasta en los mas humildes y re
pugnantes una suma complacencia, de suerte que á la vista de su 
ejemplo se alentaban las menos fervorosas á seguir los pasos de su 
santa Fundadora, en quien solo observaban orar, meditar, contem
plar, mortificarlos sentidos, é inquirir los defectos con ci mayor es
crúpulo para confesarlos inmediatamente bañada en tiernas lágnmas.

Cayó en fin Sancha en una grave enfermedad originada del rigor 
de sus asombrosas penitencias; y sufriendo los agudísimos doloies 
del accidente con una paciencia inalterable, maniíesló en la extraor
dinaria alegría de su semblante el ardiente deseo que tenia de disol
verse de los vínculos carnales para unirse con su amado Esposo. Es
taban inconsolables sus hijas considerándose próximas á verse sin a 
madre; y queriendo templar sus penas la ilustre Infanta, las conso
laba con la promesa de que las seria mas útil en la presencia de Dios. 
Supo Teresa el peligro en que se hallaba su hermana, y deseando 
asistirla en la hora de la muerte, pasó inmediatamente al monasterio
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de las Celdas. No pudo menos de quedar admirada al ver las dispo
siciones con que se preparaba Sancha á su felicísimo tránsito, el cual 
se verificó en el dia 13 de marzo del año 1230, teniendo al pecho 
la imágen de Cristo crucificado, entre cuyos brazos dio el último 
suspiro.

Quería Teresa dar sepultura al venerable cuerpo de su hermana 
en el monasterio de Lorvaon; pero considerando la justa resistencia 
que harían las religiosas de las Celdas, esperó á que estas se fue
sen á descansar, hizo secretamente el piadoso robo, y llevó el cadá
ver en una litera á Lorvaon, donde lo depositó en un magnífico se
pulcro, que se dignó el Señor hacer célebre con repelidos prodigios: 
memorable entre ellos el de una luz resplandeciente que se dejó ver 
en él por espacio de muchas noches, indicio nada equívoco de la luz 
perpetua que disfrutaba en la patria celestial.

El ardiente deseo que concibió la santa reina Teresa de acompa
ñar á su hermana cuanto antes en la visión beatífica, la estimuló 
á redoblar su fervor; y persuadiéndose que la consideración de la 
muerte la movería con.mayor actividad á la práctica de todas las vir
tudes, hizo construir el sepulcro donde habia de enterrarse cerca del 
de Sancha, donde oraba y meditaba ansiosa de salir del destierro de 
esta vida. Dióse en fin por sentida la naturaleza, y fue necesario ce
der á la suma debilidad á que la redujeron sus rigurosas penitencias 
y sus continuas vigilias; recibió los últimos Sacramentos con aquella 
devoción y con aquellos consuelos interiores que comunica el Señor 
á sus amadas esposas, y mandando á sus hermanas que cantasen el 
salmo de Magníficat, al llegar á aquel versículo: Recibió Israel, etc., 
reclinando la cabeza sobre los hombros, murió tranquilamente en el 
dia 17 de junio de 1250. No tardó el Señor en manifestar la gloria 
de su fidelísima sierva con portentosas maravillas: luego que espiró 
se dejó ver sobre el templo del monasterio de Lorvaon un globo de 
luz á manera de un sol, que se elevó sobre las nubes, como testifi
caron muchas personas fidedignas. Celebráronse las exequias con un 
aparato tan magnífico, que mas parecía triunfo que oficios funera
les, y se depositó el venerable cuerpo en el mismo sepulcro que la 
santa Reina hizo labrar en vida, junto al de su hermana, tan incor
porados que parecian uno los dos, conviniendo así para denotar que 
las que unió la naturaleza y la virtud, no las separó la muerte. Los 
muchos milagros que cada dia obraba Dios por la intercesión de las 
santas Reinas, movieron á las personas del mas alto carácter á tratar 
de su beatificación y de su canonización. Cuatro procesos ordinarios



DIA XVII. 321

se formaron á este fin: el primero por el serenísimo señor infante 
de Portugal Enrique, cardenal de la santa romana Iglesia, en el 
ano 1574; el segundo por el obispo de Coimbra en e! de 1575, de 
orden del rey D. Sebastian; el tercero en el año 1595 por Fr. Lo
renzo del Espíritu Santo, dignísimo general de la reforma del Gis— 
ter; y el cuarto en el de 1084 por D. Benito Almeida, arcediano de 
Coimbra en sede vacante, diputado para ello por su Cabildo, en el 
que depusieron doscientos y cuarenta testigos sobre los milagros au
ténticos de las Santas. Presentáronse estas diligencias en Roma, y 
se despacharon por la sagrada Congregación las correspondientes 
letras apostólicas, con anuencia del papa Inocencio XII, en 17 de 
setiembre del año 1695, á instancias de los reyes, de los prelados, 
de los tribunales y de las religiones de Portugal. Fueron cometidas 
á los obispos de Coimbra y Lisboa para la justificación de los mila
gros y del culto inmemorial de las santas Reinas; y resultando así 
comprobado plenamente en el proceso que formó el de Coimbra don 
Juan Mello, se declaró por este en 13 de marzo de 1698, que el culto 
inmemorial de las Santas era de los exceptuados de los decretos de 
Urbano VIII; cuya sentencia aprobó la sagrada Congregación, y 
confirmó el papa Clemente XI, declarándolas bienaventuradas en el 
dia 29 de diciembre de 1705; haciendo en su breve expresión de to
dos los progresos que tuvo la causa en tiempo de sus predecesores, 
Y concediendo en su fiesta misa y oficio doble parala Orden del Cis- 
ter y para el obispado de Coimbra, donde está el monasterio de Lor- 
vaon. En el año 1713 se extendió el rezo á todo el reino de Portugal, 
y en el de 1724 aprobó la sagrada Congregación de Ritos la oración 
y lecciones propias que se compusieron para su oficio.

SAN QUIRICO Y SANTA JULITA, MARTIRES.

(Trasladados del día de ayer).

Fue santa Julita una señora joven cristiana, de casa ilustrísima 
y muy distinguida en el Asia, como descendiente de sus antiguos 
reyes; pero mas respetada por su eminente virtud que por su nobi
lísimo nacimiento. Nació en Iconia, hoy Cogni, capital de Lícaonia, 
donde san Pablo y san Bernabé habían predicado la fe de Jesucristo 
C°R tanto fruto y con tan feliz suceso. Habiéndose casado con un 
caballero de la primera calidad, como correspondía á su nobleza, 
ue Su virtud ejemplo de señoras cristianas, añadiendo su modestia



322 junio
nuevo lustroso realce á todas las demás prendas que la adornaban; 
de manera, que parecía como original del bello retrato de la mujer 
fuerte que pinta el Sabio en la sagrada Escritura.

Era una de sus primeras atenciones el cuidado de estrechar cada 
dia mas y mas la casta unión con el esposo que el cielo la había des
tinado, y el conservar la paz y buen gobierno en toda la familia, 
siendo esta su ordinaria y principal ocupación. Humilde sin artifi
cio, modesta sin afectación, vestida con la decencia correspondiente 
á su clase, pero sin ostentación ni profanidad, inspiraba aprecio y 
veneración de la virtud en cuantos la conocían y la trataban. Dor 
otra parle se hacia admirar, y aun adorar, por la afabilidad con que 
se hermanaba con todos, y por el peso, prudencia y discreción que 
acompañaba á todas sus palabras. Ni era la menor de sus virtudes 
la exactitud con que pagaba el salario á sus criados, y el amor con 
que los socorría en sus necesidades. Su caridad con los miserables 
la mereció el nombre de madre de los pobres, ganándola el corazón 
de todos los necesitados. El tiempo que la dejaban libre las obliga
ciones domésticas, lo empleaba en la labor, en la oración y en otras 
devociones.

Tal era Julila, cuando queriendo Dios perfeccionarla con los tra
bajos, y proponerla á la Iglesia como una mujer verdaderamente 
fuerte, la llevó á su marido en la flor de la edad, dejándola viuda á 
los veinte y dos anos, sin mas hijos que un niño, llamado Quirico, 
único fruto de su matrimonio, que todavía estaba en la cuna. Libre 
de las cargas de casada, se dedicó enteramente á desempeñar las obli
gaciones del nuevo estado, sobresaliendo en el ejercicio de todas las 
virtudes que pide a las viudas el Apóstol.

Fue su principal atención criar al niño Quirico en el santo temor 
de Dios, inspirándole desde luego aquellas máximas cristianas, que 
le hicieron tan ilustre mártir aun sin haber salido de las primeras 
niñeces. Apenas sabia hablar, y ya sabia qué cosa era ser cristiano. 
Todo su gusto era ser instruido en la Religión, y aprender de me
moria sus preceptos. Correspondía perfectamente á las piadosas in
clinaciones del hijo el celo de la santa madre. Nunca le hablaba sino 
del culto divino y de los principios del Evangelio.

Tenia solos tres años el niño Quirico, cuando los emperadores 
Dioclecianoy Maximiano publicaron su cruel edicto contra los Cris
tianos, empeñados en exterminarlos de todo el imperio. El goberna
dor de Licaonia, llamado Domiciano, fue uno de los ministros que 
se mostraron mas celosos en su puntual ejecución, y fue general la
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consternación en toda la provincia. En las plazas públicas no se veian 
mas que ecúleos, potros, horcas y cadalsos, ni se hablaba de otra 
cosa que de suplicios y de tormentos. Deseaba Julita con vivas an
sias derramar su sangre por amor de Jesucristo, habiendo mucho 
tiempo que suspiraba por el martirio; pero se hallaba embarazada 
con la suerte de su hijo, temiendo que se lo arrancarían de los bra
zos, y le criarían en la religión pagana. Resolvió, pues, ponerse á 
cubierto de la tempestad por algún tiempo, y dejó la ciudad y la pro
vincia acompañada de solas dos criadas suyas. Abandonando, pues, 
su casa, sus conveniencias y todos sus grandes bienes por salvar su 
le y la de su hijo, se retiró á Scleucia en la provincia de Isauria; 
asilo poco seguro, por estar mas encendida la persecución en aque
lla provincia que en la de Iconía. Su gobernador Alejandro , aun 
mas cruel que Domiciano, persiguiendo furiosamente á los Cristia
nos, satisfacia su ambición y su despique, porque á un mismo tiem
po lisonjeaba á los Emperadores y contentaba la aversión personal 
que profesaba al Cristianismo. Obligada Julita á buscar abrigo mas 
seguro, á pesar de la fatiga y de las incomodidades de un viaje tan 
largo como penoso , se refugió en Tarso de Cilicia ; pero el Señor, 
(jue la quería probar, y premiar al mismo tiempo su fe , permitió 
(lue la fuesen siguiendo allí sus perseguidores.

No bien había llegado á dicha ciudad, cuando el Emperador des
pachó una orden á Alejandro, gobernador de Isauria, para que pa
gase á Tarso con comisión particular de poner en ejecución el edicto 
contra los Cristianos, mandándole expresamente en la instrucción que 
á ninguno perdonase. Conoció entonces nuestra Santa que Dios que
ría cumplir sus deseos, y que se habia llegado el tiempo de consu
mar su sacrificio ; por lo que suplicó fervorosamente á su Majestad 
se dignase aceptar también la tierna víctima que le ofrecía con ella, 
:m permitiendo que su querido hijo la sobreviviese ; oración que fue 
benignamente oída, y favorablemente despachada. Luego que llegó 
(-;t Gobernador fue acusada en su tribunal la joven viuda como cris
pía , y haciéndola arrestar, fue llevada á su presencia con su hijo 
vn los brazos , sin mostrar la Santa alteración ni sobresalto.

Informado Alejandro de su alta calidad, la recibió con mucha cor
tesanía, y solamente la preguntó si era cristiana. Soylo, respondió 
'bolita, y también mi hijo lo es.—Admiróme, replicó el Gobernador, 
de que una señora de tu nacimiento, de tus años, de tus prendas y de 

¡“\ espíritu se haya dejado infatuar de las extravagancias de esa reli
gión.— j\jas me a(iimiro yo, repuso la Santa , de que un hombre que
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tenga no mas que una leve tintura de razón pueda abandonarse á los 
absurdos y d las infamias del paganismo. Las que vosotros llamáis 
extravagancias en la religión cristiana son unas máximas en las cua
les reina la verdadera sabiduría, el buen juicio y la verdad: ni aun 
vosotros ignoráis que solo en esta Religión se encuentran la inocencia, 
el honor y la virtud.—Mucho menos ignoráis vosotros, replicó el Go
bernador ciego va de cólera, que los tormentos se hicieron en el mun
do para los Cristianos; y diciendo estas palabras mandó que la ar
rancasen el hijo de los brazos y luego la pusiesen en el potro. Sintió 
mas santa Juiita la violenta separación de su hijo, que el tormento 
á que la iban á aplicar. Sus dos criadas, poseídas del miedo, la ha
bían abandonado desde los principios ; pero recobradas del primer 
pavor volvieron luego á mezclarse entre la muchedumbre, para ver 
de lejos los tormentos que padecía su ama.

Era el ánimo del Gobernador aterrar á los Cristianos con esta pri
mera ejecución , y así fue verdaderamente cruel. Descargaron una 
espesa lluvia de azotes con nervios de bueyes sobre el delicado cuer
po déla Santa, á cuyos furiosos golpes corrían por todas partes ar
royos de sangre, quedando su hermoso cuerpo espantosamente des
trozado.

El niño mientras tanto, viéndose separado de su madre , comen
zó á llorar y á gritar, haciendo cuantos esfuerzos podia para vol
verse á ella, y para desembarazarse de los que le lenian en sus bra
zos. Viéndole tan vivo y tan hermoso, mandó el Gobernador que se 
lo llevasen ; púsole sobre las rodillas para acallarle ; comenzó á ha
lagarle y acariciarle, aplicando la boca para darle un beso ; pero el 
niño volvió la cabeza, apartóle la cara con sus manecilas, y hacien
do cuanto podia para desasirse de él, le daba con los pies, y le ara
ñaba con sus pequeñas uñas. Por mas diligencias que hizo el Gober
nador para que no mirase á su madre , nunca lo pudo conseguir, 
volviendo siempre el niño sus ojitos hacia ella, y gritando continua
mente como la misma madre: Yo soy cristiano, yo soy cristiano. Irri
tado Alejandro con estos gritos, y furioso de verse tan burlado, entró 
en tan descompuesta cólera, que cogiendo al tierno infante por una 
pierna, y diciendo brutalmente: Ya que eres cristiano como tu madre, 
perecerás con ella, le estrelló con rabiosa violencia contra el pavimen
to del tribunal, haciéndose pedazos la pequeñita cabeza en la prime
ra grada, esparcidos los sesos por el suelo, llenándose todo él de aque
lla inocente sangre ; inhumanidad que detestaron con horror todos 
los asistentes, desahogando en un sordo murmullo su justa indig'
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nación. Sola Juli la vid con ojos enjutos aquel glorioso espectáculo, 
y manifestando á los gentiles cuánto la había elevado la gracia de 
Jesucristo sobre los movimientos de la naturaleza, se conservó ba
ñada de un gozo celestial, rindiendo en alta voz gracias al cielo por
que se había dignado coronar antes que á ella á su dulcísimo hijo.

Oyó Alejandro, como todos los demás, esta oración ; y á vista del 
generoso desprecio que hacia de la muerte, se desengañó de que nin
gún tormento seria capaz de doblarla. No obstante, por ejercitar su 
crueldad, mas que por entretener su esperanza , mandó que la volvie
sen al potro ; que la despedazasen los costados con uñas aceradas; 
que echasen pez derretida sobre sus delicados pies; y mientras el pre
gonero la exhortaba en alta voz á que sacrificase á los ídolos, la Santa, 
levantando mucho mas la suya, gritaba : Yo soy cristiana.

Toda descoyuntada, despedazada y abrasada, no alentó el menor 
suspiro, ni abrió la boca sino para dar testimonio de la divinidad de 
Jesucristo, y para declarar que los ídolos , á quienes querían ofre
ciese sacrificios, eran solos unos viles instrumentos del demonio pa
ra engañar á los hombres miserablemente. Amenazáronla con que se
ria tratada como su hijo, y ella exclamó: / Ah! si deseo con ansia al
guna cosa, es tener parle en su dicha, y caminar cuanto antes á hacerle 
compañía en la gloria. El silencio , el aire y todo el exterior de los 
concurrentes daban bien á entender la admiración y asombro con que 
miraban la magnanimidad de aquella joven señora, y la alta idea 
que concebían de su santa Religión ; lo que advertido por el Gober
nador, determinó quitársela cuanto antes de la vista, y mandó que 
la cortasen la cabeza. No pudo disimular su extraordinaria alegría 
luego que oyó la sentencia; y como era su mayor empeño que triun
fase la fe de Jesucristo en medio de los tormentos gritando sin cesar 
que era cristiana, los verdugos la metieron en la boca una gran bo
la para que no pudiese hablar mientras la conducían al lugar del 
suplicio. En llegando á él, les pidió la concediesen un corto espa
cio de tiempo para hacer oración : hincóse de rodillas ; dió gracias 
á Dios por haber llevado para sí á su querido hijo ; suplicóle se dig
nase admitir el sacrificio que le hacia de su vida; levantó dulce
mente los ojos al cielo, y tendiendo su cuello al verdugo , este de 
un golpe la separó la cabeza, y consumó su martirio con tan glo
riosa muerte el dia 16 de junio por los años de 305.

Dor la noche fueron las dos criadas suyas a retirar el santo cuerpo 
Y el de su hijo san Quirico, los que enterraron en un sitio del terri
torio de Tarso, á bastante distancia del lugar de su martirio ; y ha-
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hiendo vivido una de ellas hasta que el grande Constantino, diez y 
ocho años despues, dió la paz á toda la Iglesia , descubrió el pre
cioso tesoro que habia escondido ; y acudiendo todos apresurada
mente á venerar las santas reliquias, se hizo desde entonces célebre 
su culto en todo el Oriente. Dícese que, habiendo hecho un viaje 
hacia aquellas partes san Amalro, obispo de Auxerre, trajo consigo 
los cuerpos de san Quirico y santa Julila, y los colocó en una igle
sia que tuvo despues su misma advocación. Lo cierto es que las 
muchas iglesias que hay en Francia dedicadas á estos dos Santos, 
persuaden bastantemente que sus reliquias se repartieron entre va
rias, como en Tolosa , en Clermont, en Arles, y singularmente en 
Nevers, que tiene por patrón á san Quirico.

La Misa es en honra de los santos mártires Quirico y Julila, 
y la Oración es la siguiente:

Deus, qui in confessione ver ce fidei, 
sanctos martyres tuos Quiricum et Ju- 
litam admirabili constantia roborasti; 
concede propitius: ut, intercedentibus 
eorum meritis, quae tibi sunt placita, 
et dictis et factis exequamur. Per Do~ 
minum.,.

Ó Dios, que en ia confesión de la 
verdadera fe robustecisteis con una 
rara y admirable constancia á vuestros 
gloriosos mártires san Quirico y san
ta Julita; concedednos propicio que, 
mediante sus méritos é intercesión, 
ejecutemos con palabras y con obras 
lo que es conforme á vuestro beneplá
cito. Por Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo xxxi del libro del Eclesiástico.
Qui nimis diligit divitias, non justi

ficabitur : et qui insequitur consumptio
nem, replebitur ex ea. Multi dati sunt 
in auri casus, et facta est in specie ip
sius perditio illorum. Lignum offensio
nis est aurum sacrificantium : vce illis 
qui sectantur illud! et omnis imprudens 
deperiet in illa. Beatus dives qui inven
tus est sine macula.

El que ama las riquezas demasiado, 
no será justo; y el que va siguiendo la 
corrupción, se llenará de ella. Muchos 
se precipitaron por causa del oro, y 
su perdición fue ocasionada de su her
mosura. El oro es un cepo para aque
llos que se sacrifican á él: ¡ay de aque
llos que le buscan! y todos los impru
dentes perecerán en él. Bienaventu
rado el rico que fuere encontrado sin 
mancha.

REFLEXIONES.
Siendo las riquezas beneficio del Señor, ningunos debieran ser

vir á Dios con mayor reconocimiento ni con mas fidelidad que los 
ricos. Siempre habia de triunfar la virtud en medio de la abundan
cia ; el que tiene mas medios para santificarse habia de ser mas
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santo. Pero sucede todo lo contrario ; no suelen ser los mas cristia
nos los mas ricos y los mas acomodados. La opulencia exime délas 
miserias de la tierra ; pero ¿exime por ventura de las leyes del Evan
gelio? El que ha logrado mas bienes de fortuna que otros , ¿goza 
por eso de algún privilegio para ser menos ajustado, menos piadoso 
que los demás? Pregunta, á la verdad, disonante y ofensiva; pero 
¿no hay sobrados motivos para hacerla? La licencia de costumbres, 
cierta libertad en el corazón y en el entendimiento , que se acerca 
mucho á una especie de irreligión ; aquella conducta poco cristiana 
que se observa en la mayor parte de los que se llaman ricos, gran
des y dichosos del siglo , ¿no da bastante motivo para preguntar si 
los nobles , si las señoras , si los ricos logran algún privilegio que 
los dispense en la severidad de la ley cristiana ? ¿ si la desigualdad 
de fortunas supone alguna diversidad ó alguna exención de los man
damientos en los que profesan una misma religión? Pero ¿quién 
podrá dudar que estas leyes son universales , sino el que ignórelos 
primeros principios del Cristianismo? No hay mas que un Evange
lio ; no puede haber mas que una moral; son invariables las máxi
mas de Jesucristo; no hay condición, no hay persona que pueda 
eximirse de ellas. Con todos hablan los mandamientos de la ley de 
Dios : con el noble como con el oficial; con la dama mas delicada 
como con el mas zafio labrador ; todos deben seguir á Cristo llevan
do su cruz ; todos han de macerar su cuerpo , mortificar sus senti
dos , humillar su altivez , abatir el espíritu y el corazón, si han de 
ser sus discípulos. No hay edad , no hay sexo , no hay estado , no 
hay empleo , no hay clase , no hay condición que dispense en esta 
pureza tan exacta, en este arreglo tan severo, en esta virtud indis
pensable á todos los Cristianos. Soy cristiana, decia santa Julita; 
y así no os debeis admirar de que no concurra á vuestras fiestas, de 
que tenga horror d todo lo que es contrario á la ley santa de Dios. 
¿Hallaránse hoy en el mundo muchas señoras que puedan decir lo 
mismo con verdad? Es razón, se dice, que se divierta la gente 
moza ; las personas de cierta calidad, las de conveniencias, lasque 
están colocadas en cierta visibilidad, en cierta clase, no pueden de
jar de acomodarse al gusto, á las modas , al espíritu y á las máxi
mas del mundo. Pero dígannos, ¿en cuál de los Libros sagrados, 
ei> qué capítulo de la moral de Jesucristo, en qué parte del Evan
gelio se dispensa en las obligaciones comunes á lodos los Cristia- 
1108 , á los nobles, á los caballeros y á los ricos? ¿Qué concepto se 
ímria de nuestra Religión , si lodos los que la profesan, poco mas
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ó menos hubiesen de lograr la misma suerte, viviendo sujetos á 
unas mismas leyes, y habiendo entre ellos tanta diferencia de cos
tumbres? lian de acompañarnos y han de seguirnos nuestras obras; 
pues desengañémonos, es menester vivir como cristianos para con
seguir Ja dicha de los Santos.

El Evangelio es del capítulo vit de san Lucas.
In illo tempore: Ibat Jesús in civita

tem, quw vocatur Naim, et ibant cumeo 
discipuli ejus, et turba copiosa. Cum 
autem appropinquaret porta; civitatis, 
ecce defunctus efferebatur filius unicus 
matris sua;, et hcec vidua erat: et turba 
civitatis multa cum illa. Quam cum 
vidisset Dominus, misericordia motus 
super eam, dixit illi: Noli flere. Et 
accessit, et tetigit loculum. fUi autem, 
qui portabant, steterunt). Et ait: Ado
lescens, tibi dico, surge. Et resedit qui 
erat mortuus, et ccepitloqui. Et dedit 
illum matri suce. Accepit autem omnes 
timor, et magnificabant Deum , dicen
tes: Quia propheta magnus sur rexit in 
nobis, et quia Deus visitavit plebem 
suam.

En aquel tiempo : Iba Jesús á una 
ciudad, por nombre Naim : é iban con 
él sus discípulos, y una numerosa tur
ba de gente. Y al tiempo de acercarse 
ó la puerta de la ciudad, hé aquí que 
sacaban fuera un difunto, hijo único 
de su madre : y esta era viuda, y la 
acompañaban gran número de perso
nas de la ciudad. A la cual habiéndola 
visto el Señor, movido á compasión de 
ella, la dijo : No llores. Y se acercó al 
féretro, y le tocó. (Y los que le lleva
ba n se pararon). Yr dijo : Joven , con
tigo hablo, levántate. Y el muerto se 
sentó, y comenzó á hablar. Y le en
tregó á su madre. Á todos, pues, les 
poseyó el temor, y glorificaban 6 Dios, 
diciendo: Un profeta grande ha apare
cido entre nosotros, y Dios ha visi
tado á su plebe.

MEDITACION.

De la crianza de los hijos.
Punto primero. — Considera que no hay en los padres y en las 

madres obligación mas importante ni mas esencial; pero acaso tam
poco la hay mas olvidada que la buena crianza de los hijos. Cuidase 
mucho de su vida, pero poco ó nada de su educación. Con lodo eso, 
de ella depende cási toda la economía de su vida y de su salvación; 
ella es, por decirlo así, como la simiente del vicio ó de la virtud.

No hay inclinación tan mala que no la enderece la buena educa
ción. Las tierras mas estériles se fertilizan con el cultivo, y las mas 
fértiles bastardean , produciendo matorrales cuando se las deja de 
cultivar. Alribúyense al mal natural las siniestras inclinaciones de 
un joven ; es engaño, son fruto regular de la mala educación. No se 
hizo caso de enderezarlos cuando todavía eran plantas tiernas, ¡qué
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mucho que creciesen torcidas , y que ya apenas se las pueda ende
rezar!

Apenas nacen los niños, cuando seles echa fuera de casa, y se les 
da á criar á personas desconocidas, cuyas costumbres se ignoran por 
lo común; despues nos admiramos de que degeneren tanto de su san
gre, y de que tengan poco amor á sus parientes. Vuelven á ella á los 
ires ó cuatro años; pero ¿qué cuidado se pone en su educación? 
¿qué lecciones se les dan? ¿qué ejemplos ven? Abandónaseles por

regular á merced de unos criados de pocas obligaciones y de cos
tumbres perdidas , ó se les buscan unos maestros ignorantes, que 
apenas saben ellos mismos ni aun los primeros principios. ¿Qué tal 
saldrá la crianza de estos niños? No bien abren un poco los ojos de 
ia razón , cuando solo notan ejemplos perniciosos, y precisamente 
aprenden aquello que debieran ignorar toda la vida.

Un padre poco devoto , y acaso disoluto ; una madre embebida 
enteramente en el espíritu del mundo, entregada al juego, á la va
nidad y á las diversiones, ¿darán á sus hijos una educación muy 
cristiana? ¿Y despues se quejan de las pesadumbres con que les pa
gan cuando están mas adelantados en edad? ¿y despues se duelen 
de su poca religión, de su amor á los deleites, de sus profanidades 
Y de sus disoluciones? Pues, padres y madres, ¿habeisles por ven
ara enseñado otra cosa? Vuestros hijos siguieron vuestros ejemplos; 
Pues ¿de qué os quejáis? Si bebieron el veneno, ¿quién sino vos
tros les brindó con él? Pero ] qué cuenta tan estrecha habéis dé dar 
a Dios de estos homicidios I Una educación descuidada , una mala 
educación pierde mas almas que todas las ocasiones , que todas las 
tentaciones de la vida. Rara vez se borran las primeras impresiones. 
¡Oh buen Dios, cuántos padres y madres se han condenado por no 
haber dado á sus hijos una cristiana educación! Esta es la primera 
y la principal obligación de un padre y de una madre.

Punto segundo.—Considera que acaso no hay pecados que sean 
®nas rigurosamente castigados en los padres y en las madres que el 
cscuido en criar bien á sus hijos. Dióselos Dios precisamente para 

due los criasen en su santo temor; redimiólos él, suyos son : te los 
confió como en depósito, y le has de dar cuenta de ellos : te los en- 
regó para que desde niños los instruyeses en los principios de la Re- 
hg’on, inspirándoles un grande horror al pecado, un ardiente amor 

a a virlud, una cristiana aversión á las máximas del mundo , en- 
ciczándoles aquellas primeras inclinaciones que dicen tanto res- 

-2 tomo vi.
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peto y tanto se enlazan con la salvación. Pero tú ni aun consideraste 
como obligación tuya este cuidado ; y aun cuando estabas viendo 
que aquel terreno solo producía espinas y abrojos, ni siquiera te pasó 
por el pensamiento el arrancarlos. Inútilmente, dice el Señor, sem
bré en aquel campo un grano capaz de dar ciento por uno : todo 
se sufocó, y no se dieron oidos á mi voz ; descarriáronse las pobres 
ovejas por no ser bien guiadas, y apenas se descaminaron cuando 
el lobo las despedazó : Sanguinem autem ejus de mam tua requiram; 
pero á tí le he de pedir cuenta de su sangre. ¡ Cuántos hijos deben 
su condenación á sus mismos padres!

Están viendo un padre y una madre muy á sangre friala desor
denada vida de sus hijos, y se mantienen muy serenos, diciendo que 
es menester dar algo á la mocedad. Esto quiere decir en buenos tér
minos , que es menester cerrar los ojos á sus desórdenes, porque es
tán en una edad en que cada dia han de ser mayores ; que es me
nester dejarles seguir el mal ejemplo, porque con eso se precipitarán 
mas cada dia ; que es menester disimular sus descaminos, porque 
todavía están al principio de la carrera. ¿Dejariase á la discreción 
de un pobre niño un vaso de bebida emponzoñada? ¿pondríaseleen 
las manos un cuchillo? ¿No seria crueldad? ¿no seria locura? Y si 
se hiriese ó se matase, ¿no tendría la culpa el que le había puesto 
en la ocasión? fácil es la aplicación. Helí era un venerable anciano 
irreprensible en sus costumbres y muy religioso en las funciones de 
su ministerio ; con todo eso, ¿con qué rigor castigó Dios la insensi
ble y cobarde condescendencia que tuvo con sus hijos? Las desgra
cias , las tristes revoluciones , las funestas caídas de tantas familias 
deshonradas, arruinadas y aun totalmente extinguidas, son los me
nores trabajos con que Dios castiga á los padres, y son los frutos mas 
naturales de la mala educación. Estas reflexiones no hablan solo con 
los padres de familias ; extiéndense también á todos los que tienen 
empleos con súbditos ó dependientes de quien cuidar. ¡Mi Dios, y 
cuánto es de temer el menor descuido en esta gravísima obligación!

Dignaos, Señor, darme luz para comprender todas estas conse
cuencias , inspirándome un celo ardiente por la salvación de lodos 
los que están á mi cargo , para que nunca contribuya á su conde
nación, ni atribuyáis sus desvarios á mi descuido y negligencia.

Jaculatorias. — Haced, Señor, que nada tenga tan impreso en 
el alma como el cumplimiento de todas mis obligaciones, para que 
no sea confundido por mis descuidos. (Psalrn. exvm).
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¿Quién puede conocer perfectamente todo lo que le hace reo en 
vuestra presencia? Purificad, Señor, mi alma de los pecados que 
no conozco ; perdonadme los que no estorbé, y aquellos de que fui 
ocasión ó causa. (Psalm. xviii).

PROPÓSITOS.
1 No hay en los padres obligación mas indispensable ni mas 

esencial que la de dar á sus hijos una buena educación. Ninguna 
cosa puede dispensarlos de ella: ni la elevación, ni las dignidades, 
ni los empleos, ni la nobleza, ni los negocios. Son los hijos un de
pósito que Dios os confió ; os ha de pedir cuenta de él; son vuestros 
primeros acreedores , y comoá tales les debeis el cuidado , la vigi
lancia, las instrucciones, los buenos ejemplos. Tened en buen hora 
caridad con todos los menesterosos; derramad largamente vuestras 
limosnas entre todos los necesitados ; sed como el alma de todas las 
funciones piadosas, de todas las buenas obras que se hacen en la ciu
dad. Si faltáis á vuestra esencial obligación, haced cuenta que nada 
habéis hecho ; si no habéis dado una cristiana educación á vuestros 
hijos, todo lo perdisteis. No penséis haber cumplido bastantemente 
con vuestra obligación, dándoles maestros excelentes , si por vos
otros mismos no os informáis del modo con que viven , y cómo se 
aprovechan de la enseñanza : los maestros son vuestros ayudantes ; 
os alivian pero no os exoneran , y así debeis velar indispensable
mente sobre una educación de que á vos principalmente se os ha 
de pedir estrecha cuenta. ¿Y será posible que nada le remuerda la 
conciencia sobre la que has dado á tus hijos y á tus criados? El mo
do de enseñar y de corregir sirve infinito para hacerle mas ó menos 
eficaz. Si las correcciones son amargas, conviene sazonarlas con un 
modo suave, con un tono moderado y con voces atentas y cortesa
nas , para que se admitan y para que entren en provecho. El des
entono y las palabras ofensivas irritan , pero no enmiendan.

Í2 Ten gran cuidado de que tus hijos y tus criados se encomien
den á Dios por la mañana y por la noche , y de que la familia rece 
lodos los dias el Rosario de comunidad, asistiendo tú el primero á él. 
Nunca te lies tanto de los preceptores, que no examines por tí mismo 
qué educación dan á tus hijos; la obligación de aquellos no le exi- 
3116 á tí de la tuya. Infórmate si tus hijos frecuentan los Sacramentos, 
j)or lo menos una vez cada mes, y también qué progresos hacen en las 
letras. Vergüenza es que se pasen años enteros sin que algunos pa- 
otes sepan siquiera qué hacen sus hijos, ni se les dé cuidado por ello.

2^*
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DIA XVIII.
MARTIROLOGIO.

Los santos mártires Marco y Marceliano, hermanos, en Roma en la 
via Ardeatina; á los cuales, en la persecución de Diocleciano, prendió el juez 
I'abiano, y los mandó amarrar á un tronco, y atravesarles los piés con clavos 
agudos; pero como no cesasen de alabará Jesucristo, les pasaron los costados 
con una lanza, y triunfantes con la gloria de este martirio volaron al reino 
celestial. ( Véase su vida en las de este diaJ,

Los santos mártires Ciríaco y Paüla , virgen, en Málaga en España; 
los cuales siendo apedreados entregaron sus almas al Criador. (Véase su no
ticia en las de hoy).

San Leoncio , soldado, en Trípoli de Fenicia; el cual por mandato de! pre- 
iccto Adriano padeció crueles tormentos, y consiguió la palma de mártir jun
tamente con Ipacio, tribuno, y Teodulo , convertidos á Jesucristo por él 
mismo.

San Eterio, mártir, en el mismo dia; quien durante la persecución de Dio
cleciano , despues de haber sufrido fuego y otros tormentos, fue degollado.

El martirio de santa Marina, virgen, en Alejandría.
San Amando, obispo y confesor, en Uurdeos.
San Galguero, ermitaño, en Sacca en Sicilia ; cuya santidad resplandece 

especialmente en librar á los energúmenos.
Santa Isabel, virgen, en Esconarigia ; esclarecida por la observancia de la 

vida monástica.

SAN MARGO Y MARCELIANO, HERMANOS, MARTIRES.

San Marco y Marceliano, hermanos gemelos, fueron hijos de Tran
quilino , caballero romano , y de Marcia , señora también romana, 
ambos muy distinguidos en Roma, tanto por su noble nacimiento 
como por sus muchas riquezas. Tuvieron la desgracia de ser genti
les, y la misma tenia toda la familia ; pero el Señor sacó grande fruto 
de tan mal terreno. Por dicha de los dos hermanos Ies deparó el mis
mo Señor un ayo cristiano , que los crió en la verdadera religión; 
y sin que sus padres lo entendiesen llegaron a ser de los mas ar
dientes y mas celosos discípulos de Jesucristo.

Aunque ambos tenían grandes deseos de conservarse en el celi
bato, uno y otro se vieron precisados á casarse con dos doncellas 
paganas. Consolábanse con la esperanza de ganarlas algún dia para 
Jesucristo; y antes que con las palabras las comenzaron á predicar 
con su virtud, con su agrado y con sus buenos ejemplos. No se ig
noraba ya en su familia la religión que profesaban ; y también se
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tenia muy conocida su resolución y su constancia. Por su pruden
cia y por su buen modo supieron ponerse á cubierto por algún tiem
po contra los crueles edictos de Diocleciano. Asistían secretamente 
á los fieles , animaban á los santos confesores, socorrían todas las 
necesidades , y no tenia límites su caridad.

Pasaban los dias en piadosos ejercicios, y creciendo su celo con
forme iba creciendo la persecución , fueron presos por cristianos, y 
encerrados en un calabozo subterráneo, lóbrego y hediondo. Viéndo
se arrestados, fue su alegría tan grande, como indecible la conster
nación de toda su familia. Había mucho tiempo que era el martirio 
único objeto de toda su ambición, esperando les concedería el Señor 
la gracia de derramar su sangre y dar la vida por su gloria. Por el 
valor y por la constancia con que confesaron á Jesucristo en el tri
bunal del prefecto de Roma fueron condenados á azotes. Sufrieron 
este cruel é ignominioso suplicio con tanto valor, que hasta los mis
mos gentiles estaban asombrados. Acudió toda su familia á persua
dirlos que obedeciesen los edictos de los Emperadores, ó á lo menos 
que disimulasen su Religión, afectando rendir algún culto á los ído
los ; pero fueron inútiles sus exhortaciones. Enemiga su fervorosa 
fe de toda simulación, se mantuvo siempre inalterable. Persistieron 
constan tesen publicar á voz en grito que la religión pagana era ex
travagante , infame , abominable , y que no había ni podia haber 
otra verdadera que la que profesaban los Cristianos. Desesperado el 
juez de reducirlos , pronunció sentencia de que fuesen degollados.

Publicada esta sentencia, fue imponderable la aíliccion de toda la 
familia. Arrojáronse lodos los parientes á los piés del prefecto déla 
ciudad, ó de su teniente Cromacio, suplicándole suspendiese la eje
cución por algunos dias, no desconfiando de que los vencerian , y 
obligarían á renunciar la fe de Cristo por conservar la vida. Movido 
de sus ruegos y de sus lágrimas les concedió treinta dias de térmi
no , en cuyo tiempo se prometían jugar tan bien todas las máqui
nas , que al fin cansarían su constancia.

Por una orden expresa , signada de mano del Emperador, y fir
mada del prefecto , fueron entregados los dos hermanos Marco y 
Marceliano al alcaide mayor de la prefectura, el cual los pasó á su 
casa en lugar de cárcel. Aquí sufrieron los dos héroes de la Reli- 
810n los combates mas poderosos que podían hacer á un corazón hu- 
mano el amor, el agradecimiento y la ternura. Su padre Tranqui- 
lno> su madre Marcia , sus mujeres y sus hijos , todavía tiernos y 
e Pecho, ya juntos, ya separados, acudieron todos á combatirlos,
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y no perdonaron á diligencia alguna para derribarlos. Lo mismo hi
cieron por su parle los amigos de ambos Santos, uniendo todas sus 
fuerzas para abatir aquella heroica constancia. No vió el mundo ata
que mas violento, ni mas dificultoso de sostener.

Presentábase Tranquilino, anciano venerable ; y sentado delante 
de sus hijos, les mostraba aquella cabeza toda cubierta de canas, 
aquel semblante todo surcado de arrugas , sin hablarles mas pala
bra ni acertar á explicar la grandeza de su dolor con otra voz que 
con el de un torrente de lágrimas sosegadas. Su madre Marcia, des
greñada y toda anegada en un descompuesto llanto , se arrojaba á 
sus piés, y les suplicaba que á lo menos tuviesen la piedad de qui
tarla la vida antes que padecer el tormento de sobrevivir á su su
plicio. Resonaban en toda la casa los gritos, los llantos , los gemi
dos de sus dos afligidísimas mujeres que, teniendo los pequeñuelos 
hijos en los brazos, y mostrándoselos á sus maridos, les conjuraban 
que tuviesen compasión de aquellas inocentes víctimas. Poníanse de 
rodillas delante de ellos, y les decian cuanto afectuoso, cuanto tier
no , cuanto eficaz puede inspirar el amor mas encendido y el mas 
penetrante dolor. Los amigos mezclaban sus lágrimas con las de los 
parientes y de los criados , formando todos un ataque tanto mas 
tuerte , cuanto mas repetido , porque cada dia volvían á la carga 
Arrastraba luto toda la familia ; y aquel conjunto débanlos, de gri
tos, de quejas, de gemidos y de objetos capaces de ablandar y des
hacer el corazón mas insensible, era el espectáculo mas funesto y 
mas tentador que jamás se habia ofrecido á la vista; combate ver
daderamente terrible, ora se considerasen todas las fuerzas unidas, 
ora viniesen al ataque separadas.

Por lo que toca á las razones de unos y otros , fácilmente las re
sistieron con vigor Marco y Marceliano ; mas dificultad les costó pe
lear contra las lágrimas , y estorbar que no penetrasen hasta el co
razón. Era á la verdad muy largo el término de treinta dias para 
sufrir cada uno de ellos tantos asaltos , y para hacer resistencia á 
tantas máquinas. Con efecto, como se emplearon contra los dos san
tos hermanos las mas poderosas armas que sabe afilar la ternura, 
los medios mas eficaces que puede aplicar el amor, los mas tiernos 
afectos que puede encender el excesivo amor de un padre y una ma
dre, y los mas halagüeños artificios que sabe manejar la elocuencia 
natural de una esposa extremamente afligida, comenzabaádesmayar 
un poco su constancia: no se mostraban ya tan insensibles, y sin 
poderlas contener concedían algunas lágrimas á la violencia de los
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alaques. La tristeza del semblante y su mismo melancólico silencio 
daban á entender bastantemente que comenzaban á titubear, cuan
do san Sebastian, capitán de la primera compañía de guardias del 
Emperador, que todos los dias concurría á visitarlos , se declaró en 
su socorro muy á tiempo, y alentó aquellos ánimos vacilantes. «Pues 
«qué , hermanos míos, les dijo con tanto espíritu como divina elo- 
«cuencia , ya que estáis casi tocando el fin de la gloriosa carrera, 
«¿será posible que los gritos de vuestros hijos y de vuestros parien- 
«ies os hayan de hacer volver atrás con ignominia? Parece que sus 
«lágrimas han apagado vuestro amor de Dios y vuestra fe. ¿Á dón- 
«de se fué aquella cristiana magnanimidad que nioslrásleis en los 
«mayores tormentos? ¿Permitiréis que os arranque el laurel de la 
«cabeza el artificioso llanto de vuestras mujeres, y el pueril de vues- 
«Iros hijos? ¿Seréis apóstatas por alargar algunos pocos dias mas la 
«vida de un padre y de una madre que ya no pueden durar mu- 
«cho? ¿Ignoráis que desde la cuna á la sepultura hay poco trecho, 
«y desde la ancianidad á ella casi ninguno?» Y volviéndose despues 
á'los presentes, les habló con tanta energía, con tanto ardor, sobre 
la excelencia de nuestra Religión , sobre la dicha de dar la vida en 
defensa de la fe de Jesucristo; hízoles un retrato tan vivo de los bie
nes y de los males de la vida eterna , que no solamente fortificó á 
los dos hermanos en su confesión, haciéndolos invencibles, sino que 
convirtió al alcaide Nicostrato y á su mujer Zoé, con Tranquilino, 
padre de los dos ilustres Confesores, y con Marcia su madre.

No se puede explicar el gozo de los dos Santos cuando vieron con
vertidos en discípulos de Jesucristo á los mismos que habían hecho 
tantos esfuerzos para que ellos lo dejasen de ser. Hízoles san Marco 
un razonamiento dirigido particularmente á su padre, ásu madre, 
á su mujer y á su cuñada, en que los exhortó á mantener constante 
y generosamente la fe que deseaban abrazar, sin temer cuanto el de
monio podía intentar para arrancársela, despreciando, por conseguir 
una felicidad sin fin y sin límites, una triste caduca vida, expuesta 
á mil contingencias, y perenne manantial de aflicciones y de desdi
chas. Deshacíanse en lágrimas todos los concurrentes, mezclando el 
dolor de su pasada ceguedad con las gracias que rendían á Dios por 
haberlos sacado misericordiosamente de ella ; y Nicostrato protestó 
flue no comeria ni beberia hasta haber recibido el santo Bautismo.

^asados los treinta dias llamó Cromacio á Tranquilino, y le pre- 
§unió si sus h¡jos se hahian rendido, en fin, á sus paternales exhor
taciones ; pero quedó como atónito cuando le oyó decir que también
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él se había hecho cristiano. Y por no repetir lo que ya dejamos es
crito en la vida de san Sebastian, el mismo Cromado siguió el ejem
plo de Tranquilino, siendo uno de los mas ilustres jefes que capita
neó aquella tropa con tanto triunfo de nuestra santa Religión. Esta 
conversión facilitó la libertad de nuestros Santos , los que se que
daron en la ciudad con san Sebastian , socorriendo ó los fieles , y 
alentando a los confesores.

Luego que Cromado recibió el Bautismo renunció su empleo de 
teniente de prefecto, y habiéndole sucedido Fabiano, hombre cruel, 
y declarado enemigo de los Cristianos, renovó la persecución contra 
ellos. Mandó se le trajesen todas las causas que había dejado pen
dientes, ó había suprimido su predecesor. Fueron segunda vez ar
restados Marco y Marceliano, en los cuales, como ya estaban sen
tenciados á muerte, y como persistían generosamente en la confesión 
de Jesucristo, mandó que se ejecutase al punto la sentencia. Mostró 
su crueldad el nuevo juez en el género de suplicio áque los condenó, 
poco usado singularmente con personas de su calidad. Fueron atados 
á un tronco los dos santos Mártires, traspalándoles los piés con dos 
grandes clavos. Era el tormento de los mas dolorosos; pero en me
dio de serlo tanto, no fue capaz de debilitar su constancia ni de sus
pender su alegría; mostrábanla en el semblante, y la manitestaban 
en los devotos cánticos con que alababan al Señor, sin otro resenti
miento ni otro miedo que el que se les acabase presto el padecer. Pa
saron así un dia y una noche, sin que la vehemencia del dolor al
terase su tranquilidad y su paciencia. Al dia siguiente, no podiendo 
Fabiano sufrir mas su generosa perseverancia, mandó que les qui
tasen la vida traspasándolos con lanzas, y espiraron pronunciando los 
santos nombres de Jesús y de María el dia 18 de junio de 286. Fue- 
ron enterrados á cuatro leguas de la ciudad en un lugar que se lla
maba de las Arenas, donde se fabricó despues un cementerio de su 
nombre entre la via Apia y la Ardeatina. Algún tiempo despues (ue- 
ron trasladadas á Roma sus reliquias, las que estuvieron ocultas 
hasta el año de 1582, en el pontificado de Gregorio XIII, que se 
hallaron con el cuerpo de san Tranquilino en la iglesia de San Cos
me y san Damian.

LOS SANTOS GERMAN, PAULINO, JUSTO Y SCICIO, MARTIRES.

Los gloriosos mártires san Germán, Paulino, Justo y Scicio, eran 
naturales de un lugar del Ampurdan en el principado de Cataluña, 
Ramado la Pera. San Germán y san Paulino tuvieron por padres á
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Liro y Floris ; san Justo y Scicio fueron hijos de Siro y de Gelida. 
Sucedió que estando Floris embarazada vió en sueños que de su vien
tre salia un gran fuego que alumbraba toda la tierra , y despertando 
refirió á su marido el sueño y la visión que habia tenido, de lo cual 
quedó muy maravillado. Ásti tiempo dio á luz la buena mujer á los 
bienaventurados Germán y Paulino, y contó la visión á otra mujer 
llamada Fecunda, que era cristiana. Esta inspirada del cielo inter
pretó el sueño, y le dijo: «Hija mia, este sueño que habéis tenido 
«os ha sido inspirado por mi Señor Jesucristo; porque os hago saber 
«que estos dos hijos que tenéis serán dos lumbreras de la Iglesia de 
«Dios. Y puesto queel Señor os hace tanta merced en descubriros este 
«secreto, no le seáis ingrata, sino recibid el Bautismo luego para que 
«podáis acompañarlos en el cielo.» Pudieron tanto con Iloris estas 
palabras, que se convirtió á la fe de Jesucristo, y pasados algunos 
dias murió. Muerta la madre, Liro envió sus hijos Germán y Pau
lino á casa de Gelida, lía de ellos. Algún tiempo despues de este su
ceso, estando Gelida durmiendo, oyó una voz celestial que la lla
maba por su nombre, y luego vió á su hermana Floris sobiemane]a 
hermosa y linda que le dijo: «¿Quieres, hermana, tener la belleza 
«que ves en mí? acude al sacerdote Esteban, que está no muy lejos 
«de aquí, y él te dirá lo que has de hacer para conseguir hermosu- 
«ra perfecta..» El lugar donde estaba entonces el siervo de Dios Es- 
téban, se llama ahora Nuestra Señora de los Ángeles. Despertando 
Gelida y admirada de lo que en el sueño habia visto, púsose en ca
mino sin saber á dónde iba, sino que el Señor, por cuya voluntad 
aquellas cosas se hacian, la condujo hasta el lugar donde vivía di
cho sacerdote; el cual viendo venir á Gélida, inspirado por el Espí
ritu Santo, entendió el motivo por que iba, y comenzó á explicarle 
la vida de Jesucristo, su muerte y otros artículos de la fe. Perma
neció Gelida con el santo varón por espacio de tres días, ayunando, 
haciendo oración v oyendo sermones, y luego recibió el Bautismo, 
Quedando tan inflamada en el amor de Dios, que puso en olvido to
das las cosas del mundo.

Liro por este tiempo, marido de la difunta Floris y cuñado de la 
gélida, casó con una prima hermana de su primera mujer, llamada 
Florencia, de la cual tuvo otros dos hijos; uno muy hermoso, y otro 
leproso, flaco y muy desmedrado. Gelida dijo: «Hermana mia, si 
«tú supieras el misterio que Dios.ha obrado contigo, verías que tie- 
<<nes mas ocasión de alegrarle que de entristecerte; porque en dar- 
«te Dios este hijo tan asqueroso entiende que ha querido significarte
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«cuán sucia y asquerosa es la ley de la gentilidad que tú profesas. 
«Y si tú quieres que alcance salud, cree en Nuestro Señor Jesucris
to ; tú y tus hijos recibid el santo Bautismo , y verás las maravillas 
«del Señor.» Tras estas razones le refirió todo cuanto habia oido y 

"visto del sacerdote Esteban; y siendo inspirada Florencia por la gra
cia del Espíritu Santo, rogóla que enviase inmediatamente por el 
dicho sacerdote Esteban.

Vino, pues, el santo sacerdote á casa de Florencia, y en ella estuvo 
por espacio de seis meses, enseñándole la fe, y luego dio el Bautismo 
á ella y á sus dos hijos. Quiso aquí la divina Majestad mostrar una 
gran maravilla, porque luego que el hijo leproso fue bautizado, cu
ró de su enfermedad. De lo cual tomó Florencia motivo de amar al 
Señor con mayor fervor, y pidió que la dejasen oir misa, Fuele con
cedido, y estando celebrándola el sacerdote, ai levantar la sagrada 
hostia, Germán y Paulino vieron por los resquicios de la puerta á Je
sucristo Salvador nuestro en sus manos, y luego comenzaroná. dar 
voces, y congrande priesa entraron al aposento que les servia deigle
sia, y acabada la misa, recibieron el Bautismo. Despues que el mi
nistro hubo acabado la misa y bautizado los dichos santos mancebos, 
estando hablando con Florencia, mientras Gelida andaba ocupada 
en los quehaceres domésticos, llegó su marido, y hallándola sola con 
aquel eclesiástico, movido de irreflexivos celos y lleno de cólera, to
mó la espada y quísole matar. Pero mostró entonces Dios su poder, 
pues el dicho hombre quedó allí rabiando y sin poder moverse. En
tonces Gelida y Florencia se postraron delante el altar de Nuestra 
Señora rogando á Dios que le quisiese remediar. Acabada la oración 
vinieron á donde estaba Liro, mostrándole á su hijo curado de la le
pra , y dijéronie: «Si tú crees en Jesucristo y recibes el Bautismo re- 
«cobrarás la salud.» Viéndose Liro atormentado de aquella manera, 
dijo : «Yo creo en Jesucristo, y quiero ser bautizado;» y quedó al 
instante curado. Avisado de esto Esteban, acudió allí, y lo bautizó.

Despues Gelida se fue á su casa con su marido Siró, el cual ha
llándola un dia en la cámara haciendo oración, y entendiendo que 
era cristiana, tomó un cuchillo para degollarla, Pero al punto le apa
reció el Ángel del Señor en figura de niño, con gran claridad, y 
echó á Siró en tierra; de tal suerte que toda la noche estuvo fuera 
de sí. Venida la mañana Gélida llamó á su prima Florencia, y á Li
ro marido de esta, y ellos entendiendo el caso pasaron á visitar á 
Siró, que estaba como muerto; mas despertando luego llamó á su 
mujer, y en presencia de todos los que allí estaban dijo lo que ha-
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bia visto, y muy espantado le pidió perdón, y diciendo que quería 
ser cristiano, recibió el Bautismo.

Los santos cuatro mancebos Germán, Paulino, Justo y Scicio, lle
gando á edad competente se aficionaron á la albañilería, entretalla
dura y mazonería, en cuyas artes salieron tan aventajados, que eran 
muy conocidos por su superioridad ; porque de mazonería y entreta
lladura hacían estatuas muy primorosas así en piedra como en ma
dera. Muertos ya sus padres, perseveraron viviendo juntos y sin ca
sarse , dándose todos á Dios; y merecieron tanto delante de él, que 
por ellos hizo muchos milagros. Entre otros aconteció que labrando 
una casa en el lugar dicho ültramort, un peón de los que ayudaban 
al edificio cayó, y se quebró los brazos y piernas de tal suerte, que 
uo había esperanza que viviese. Viendo los Santos al pobre hombre 
con tanta necesidad, acudieron luego á él, y levantándole de la tier
ra, é invocando el nombre de Dios, lo curaron de tal suerte, como 
si nunca tuviera enfermedad alguna. Acabada la obra, fueron á 
Hassa, y entrando en el lugar vieron un sordo y mudo de su na
cimiento", los cuales, teniendo compasión de él, acercáronsele, y to
cándole las orejas y la lengua le dijeron: «Hombre, oye y habla, y 
«da gracias áDios.» Y luego el mancebo cobró el oido y la palabra, 
bendiciendo al Señor.

Comenzóse á divulgar la fama de este hecho por toda la villa de 
Flassa, y nuestros Santos, queriendo huir las alabanzas de los hom
bres, se fueron á la villa de Monelis. Llegados á ella hallaron un hom
bre endemoniado, é invocando el nombre de Jesucristo sobre él, le 
curaron, dejándole bueno y sano. Viendo los gloriosos Santos que 
allí también se divulgaba su fama, fueron á Gerona, y llegando á 
una de las puertas de la ciudad hallaron un hombre viejo y cojo que 
pedia limosna; acercándose á él le dijeron: «En nombre de Jesucris
to levántate y camina;» y luego el hombre se levantó y fué tras ellos.

Imperaban entonces Diocleciano y Maximiano, cruelísimos ene
migos de Jesucristo, los cuales enviaron al presidente Dacianoá Es
paña, para que persiguiese á los Cristianos. Llegado este tirano á 
Gerona, prendió á san Félix, que había venido de Ampurias, y en
vególe á Rufino, su teniente, aunque algunos autores dicen que no 
^ Prendió Daciano sino el mismo Rufino, enviado por aquel desde 
Valencia. Pidió Rufino si se hallarían en Gerona oficiales de mazo- 
^.ería y entretalladura para hacer ciertos dioses de madera ó piedra. 
Y como la habilidad de los santos artistas era bien conocida, Rufi- 
no los llamó, diciendo: «Tengo entendido por fama ser vuestra
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«habilidad grande, y así os he llamado para que me hagais ciertos 
«dioses del pueblo romano, á los cuales quiero que adoren todos 
«los hombres y mujeres.» Respondió el glorioso san Germán en 
nombre suyo y de todos los otros, y dijo: «Todos los dioses de los 
«gentiles son demonios, porque no hay sino un Dios que ha hecho 
«el ciclo y la tierra. Yo me maravillo que nos digas que hagamos 
«tus dioses; porque si nosotros los hiciéremos, mejoresserémos que 
«ellos, pues es claro que el factor es mejor que la hechura. Conoce, 
«ó Rufino, á Dios, criador del cielo y de la tierra, que por su gran 
«misericordia ha enviado á su Hijo, el cual nació de María \ írgen, 
«ha padecido por los pecados de los hombres, y este es el Rey de 
«los reyes, y Señor de los señores.» Oyendo esta respuesta Rutino, 
mandó que los echasen en la cárcel, y que estuviesen en ella sin 
comer, para que de esta manera acabasen la vida por hambre, man
dando á los guardas que tuviesen gran cuenta no se les diese cosa 
alguna. Pero el Ángel del Señor vino á la misma cárcel, y los con
soló con palabras de mucho amor y esfuerzo, diciendo: «Caballeros 
«de Jesucristo, no temáis, porque el omnipotente Dios no os dejará;» 
y habiéndoles dado consuelos desapareció.

Pasados ocho dias fueron presentados delante de Rufino, quien 
mandó que los desnudasen, y azotasen con pelotas de plomo, y que 
los volviesen de nuevo á la cárcel, en la cual aparecióseles otra vez 
el Ángel del Señor para darles consuelo y esfuerzo, y les curó las 
llagas. El dia tercero Rutino los hizo traer delante de él y hablóles 
con palabras blandas, diciendo: «¿Para qué queréis morir por el 
«Crucificado? Dejad á Cristo y negadlo adorando nuestros dioses, 
«porque yo os haré grandes en la tierra , y haré también que todos 
«os honren.» Entonces los santos Mártires todos á una voz respon
dieron : «Ó miembros de Satanás, adorad vosotros vuestros dioses, 
«que nosotros creemos en Jesucristo, y nunca adorarémos otro Dios 
«sino á él.»

Viendo Rufino la constancia de los Santos, hizo traer un tribu
nal delante del portal de la Yalllenebrosa, y sentado en él, dió la 
sentencia siguiente : Á Germán, que decia que Dios era Padre om
nipotente, y su Hijo unigénito, le quebrasen la cabeza con una pie
dra y martillo; á Paulino, que decia que Cristo habia muerto en una 
cruz, fuese degollado; á Justino, que afirmaba que Cristo era cabe
za de la Iglesia, le cortasen la suya; y á Scicio, que decia que Cris
to nuestro bien envió el Espíritu Santo sobre sus Apóstoles en len
guas de fuego, fuese quemado.
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Pronunciada ya la sentencia, los Mártires dieron gracias al Señor 
que les habia hecho merecedores no solamente de padecer trabajos 
por su amor, sino también de dar por él la vida. Y estando los sa
yones ejecutando la cruel sentencia, fue oida una voz del cielo acom
pañada de un gran trueno, que dijo : «Preciosa y dichosa es delante 
«del Señor la muerte de sus Santos.» Oyendo esto Rufino se espantó 
tanto, que cayó en tierra postrado, y temblando con gran temor en
tró dentro del portal, mandándole cerrar á piedra y cal de tal suer
te, que de entonces acá no se ha abierto, y el pueblo huyó á sus 
casas.

Algunas mujeres devotas vinieron de noche, y tomando los sagra
dos cuerpos de los Mártires sepultáronlos en la iglesia de Nuestra Se
ñora fuera de los muros de la ciudad, donde es ahora la iglesia de 
San Félix, poniéndolos en sepulturas de piedra mármol, y haciendo 
en cada sepulcro su letrero, que declaraba quién era el que estaba 
allí sepultado. Fue este martirio por los años del Señor de 300.

Algunos siglos despues Carlomagno conquistó de los moros la ciu
dad de Gerona, é hizo de su mezquita iglesia catedral, al cual en
tonces fue revelado que los dichos santos cuatro Mártires estaban 
sepultados en la iglesia de San Félix; y el devotísimo Príncipe hizo 
traer sus santas reliquias á la iglesia catedral y ponerlas con reve
rencia en el altar de Nuestra Señora.

Pasados despues muchos años, el venerable Arnaldo de Monro- 
don, canónigo de la seo de Gerona, hizo una capilla en honor de 
estos benditos Mártires con sepulcros para cada uno de ellos, y en 
ella fueron trasladados sus sagrados cuerpos, donde instituyó un 
beneficio; y por esto fué á Roma, de donde trajo esta historia.

Grandes son los favores queestos bienaventurados alcanzan deDios 
para sus devotos. Roguémosles que nos alcancen de su divina Majes
tad que acertemos en servirle en esta vida, para que en la otra goce
mos de su gloria. Celébrase su fiesta en Gerona el lunes despues de 
la Santísima Trinidad, y nombrantes en las colectas de la misa y 
oficio divino. (Domenech, Historia de los Santos de Cataluña).

SAN CIRIACO Y PAULA, MARTIRES.

Las actas de estos dos esforzados adalides del Cristianismo han pa
decido la misma desgraciada suerte que las de tantos otros que die- 
l°R su sangre en defensa de la fe que profesaban. Los tiranos, que
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conocían bien que la sangre derramada por Jesucristo era una fe
cunda semilla que producía multiplicados los frutos, llevaban su fu
ror hasta el empeño de pretender borrar del mundo su memoria. 
Por este motivo hacían exquisitas diligencias para encontrar las actas 
de los Mártires, que paraban por lo común en poder de los lectores 
de la Iglesia, y descubiertas las reducian á cenizas. Pero todas las 
astucias de los ministros del abismo no han podido jamás prevalecer 
contra los esmeros de la divina Providencia, que por modos mara
villosos ha conservado la memoria de los esforzados soldados de Je
sucristo. Así ha sucedido con los santos mártires Ciríaco y Paula, 
nobles ciudadanos de Málaga, cuya historia, deducida de varios es
critos y breviarios antiguos, es como se sigue:

Los emperadores Diocleciano y Maximiano, contemplando que la 
seguridad de su imperio consistía en exterminar radicalmente el nom
bre cristiano, suscitaron una persecución tan cruel y violenta en to
das las provincias sujetas al imperio, que en el espacio de un mes 
dieron su vida gloriosamente por la fe diez y siete mil cristianos de 
todas calidades, edades y sexos; de donde se puede inferir cuán co
pioso é incalculable seria el número de Mártires en el tiempo de diez 
años que duró la sangrienta persecución. Entre todas las provincias 
del mundo se señaló España, tanto por la multitud de los que der
ramaron su sangre, como por la atrocidad de los tormentos con que 
fue probada su constancia. Todas las cárceles y calabozos se veian 
llenos de esforzados testigos de la fe; en los tribunales de los jueces 
se oia publicar con fortaleza el nombre de Jesucristo ; los ídolos pro
fanos eran despreciados y escupidos en presencia de los mismos jue
ces y de los verdugos en el acto mismo de tener en las manos la san
grienta espada y los garíios crueles, y toda la tierra estaba empapada 
de arroyos de sangre, que se ofrecía valerosamente en testimonio 
de la verdad. Entonces fue cuando Justa y Rufina vencieron á Dio- 
geniano en Sevilla; Encrátides y sus nobles compañeros á Daciano 
en Zaragoza, cuya ciudad tuvo la gloria de que sus Mártires llegasen 
á ser innumerables. Entonces se ilustró Toledo con el glorioso mar
tirio de la virgen Leocadia, que despues de varios tormentos exha
ló su alma purísima en los horrores de un calabozo. La noble Com
pluto fue teatro del mas lierno y admirable espectáculo que vieron 
los ojos de los hombres; pues en los delicados pechos de Justo y Pas
tor cupo la fortaleza de desafiar al tirano, yéndose á presentar desde 
la escuela á Daciano para afearle la crueldad con que perseguía la 
Religión sacrosanta; y despreciando sus caricias, sus promesas y sus
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amenazas, ilustrar con su sangre el campo laudable. Entonces triun
faron en Córdoba del impío Dion san Acisclo y santa Victoria, her
manos según la carne, y á quienes la caridad los unió mucho mas en 
el martirio; y entonces, finalmente, entre otros innumerables que tu
vo España padecieron en Málaga san Ciríaco y santa Paula, virgen.

Llegó á esta ciudad el cruel perseguidor del nombre santo; y ha
biendo hecho las diligencias para descubrir los que seguían las ban
deras del Crucificado, halló que se distinguían entre ellos Ciríaco y 
Paula. Persuadido el inicuo juez que haciendo en estos un horrible 
castigo escarmentarían los demás, y se apartarían de una creencia 
que él tenia por supersticiosa, mandó prenderlos y presentarlos en su 
tribunal. Comparecieron los Santos, y sufrieron el interrogatorio que 
era de costumbre. Es creíble que el interés que tenia el tirano en 
seducir á dos personas, cuyo ejemplo seria muy poderoso respecto 
de la multitud, le moviese á hacerles grandes promesas de riquezas 
y de honores. Pero constantes los Santos en la fe que habían pro- 
tesado en el Bautismo, se manifestaron invencibles á las promesas 
y amenazas. Viendo el juez que sus astucias no lograban el efecto 
premeditado, mandó atormentarlos con crueles tormentos, como 
dice Usuardo en su Martirologio en el día 18 de junio. Todo el fu
ror de los verdugos, y la dolorosa ejecución de los tormentos,'fue 
muy inferior á la gracia y fortaleza de que los Santos tenían pro
vistas sus almas; y así, viendo el juez que nada aprovechaba, man
dó apedrearlos, en cuyo tormento consiguieron la palma del mar
tirio, que unió santa Paula á la de la virginidad.

Sucedió este triunfo cerca del año de nuestra salud de 300, y en eí 
dia en que los celebra la Iglesia de España. Ignórase el lugar de su 
martirio, y el sitio en donde fueron sepultados; pero el P. lloa dice 
que vertieron su sangre junto al rio Guadalmedina, en donde la mul
titud de piedras que se encuentran daba facilidad para la ejecución 
de la sentencia. También afirma el dicho escritor que en el mismo 
sitio es presumible hubiese estado en lo antiguo el sepulcro de estos 
Santos. Funda su conjetura en una antigua tradición que hay en 
aquella ciudad, de haberse visto en aquel sitio en diversos tiempos 
uóas luces milagrosas, con que parece que el cielo quería ilustrar 
aquel lugar dichoso en que los santos Mártires habían conseguido tan 
'lustre victoria. Poseída Málaga de los mahometanos, se extinguid 
Aleramente la noticia de su sepulcro glorioso; pero siempre conser
varon los fieles la memoria de estos santos Mártires, la cual resucitó 
por los años de 1487 en tiempo de los católicos reyes Fernando é Isa-
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bel. Estos gloriosos Monarcas, deseando librar á España del yugo de 
los bárbaros, proyectaron la conquista de Granada, en donde tenian 
reconcentradas todas sus fuerzas. Estando en Córdoba haciendo los 
preparativos para esta grande expedición, fuéá verse con un Padre 
del convento de Jerónimos de aquella ciudad, que trataba mucho con 
los Reyes, el santo varón Fr. Juan de Carmona. Amonestóle que di
jese á Ja católica reina D.a Isabel que hiciese voto de construir una 
iglesia en honor de los santos mártires de Málaga san Ciriaco y Pau
la, y que estuviese segura de que por su intercesión les concedería 
Dios una victoria completa, y la conquista de la ciudad. El religioso 
dió inmediatamente cuenta á !a Reina de este importante aviso, in
formándola de las sublimes virtudes y santidad del religioso que se 
le había dado, y asegurándola de que no podía proceder sino de su
perior ilustración del cielo. La piadosa Reina asintió á la propuesta; 
y aunque por entonces no pensaban en la conquista de Málaga, hi
zo el voto á los santos Mártires, y enviaron allá el ejército, el cual 
se apoderó de la ciudad, y en su consecuencia de todo el reino de 
Granada. Dieron gracias á Dios por tan maravillosa victoria; y de
seosos de que el Pastor universal de toda la Iglesia fuese partici
pante de sus alegrías, le dieron parte de todo, y principalmente del 
voto que habían hecho á san Ciriaco y Paula, á cuya proteccien se 
debía, no solamente la conquista de Malaga, sino la de todo el rei
no de Granada. El Pontífice romano, que era á la sazón Inocen
cio YIII, despues de haber ofrecido á Dios las mas fervorosas gra
cias por ver restituida la fe y la Religión á su antiguo domicilio, 
escribió á los Reyes una carta expresiva, en que les certificaba que 
la ciudad de Málaga había sido consagrada con la sangre de san Ci
riaco y santa Paula, de la misma manera que lo había sido Jerusa- 
len con la del protomártir san Estéban. Edificóse el templo en ho
nor de estos Santos, y los malagueños los tomaron por sus patronos, 
celebrando su fiesta con pompa muy solemne todos los años, yendo 
el clero, la nobleza y el pueblo en procesión al templo de los San
tos, en donde manifiesta el cielo lo grata que le es esta devoción 
con continuos prodigios que les dispensa.

La Misa es del común de Mártires en honor de los Santos, y la Ora
ción es la siguiente:

Prmsta qucEsumuS omnipotens Deus: Concédenos, ó Dios omnipotente,
nf familia fita, quae sanctorvm marty- que tu familia, que se gloria con los 
rum tuorum Cyriaci et Paulce trium- triunfos de tus santos mártires Ciriaco
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plus (flortatur, fiatin Christi lui amore y Paula, se haga mas fervorosa en el 
fervenhor: et quos patronos veneratur amor de tu Hijo Jesucristo : y que 
m terns, pws apud, te intercessores ha- aquellos ¡i quien venera por patronos 
icre imrcatu! in cwhs. Per Dominum en la tierra, merezca experimentarlos 

i urn esum Christum, etc. piadosos intercesores en los cielos.
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo m del libro de la Sabiduría, pág. 275.

REFLEXIONES.

Uno de los motivos que mas debe de excitar el fervor de los fie
les para despreciar todos los trabajos, penas y tormentos de esta. 
Vlda: y emplearse en la ejecución de los divinos preceptos, es la 
consideración de los bienes prometidos en recompensa de las pena
lidades. Dios, que conoce el corazón del hombre mejor que el hom
bre mismo, sabe que no hay móvil tan poderoso que le excite á ac
ciones heroicas, como la promesa de unas recompensas superiores 
á su corazón. Los hombres son naturalmente interesados, y se nme- 
^en dificultosamente, si no se pone un cebo seguro á sus esperanzas, 
i °r eso dice el Espíritu Santo en la epístola de este dia hablando de 
a fortaleza de los que padecieron las crueldades de los tiranos, y 
e la gloria que consiguieron por sus tormentos, que su pasión fue 

Pequeña en comparación de los galardones que por ella lograron. Si 
Se considera con madurez y reflexión la vehemencia v duración de 
as penas de esta vida, y la grandeza y eternidad de "la gloria que 

las espera, se hallará que una sola ceguedad asombrosa puede ha
cer que los hombres tengan por insoportables los trabajos, y se aban
donen á los deleites terrenos. Es verdad que las cárceles, los potros, 
los garfios y demás tormentos que inventó la crueldad contra la 
constancia de los siervos de Dios, y para vencer con la violencia la 
tuerza de la verdad, son temibles á la fragilidad humana. Lo mis- 
mo se debe decir de las enfermedades, de la pobreza, de los dolo- 
{pS’ de las persecuciones y demás calamidades de esta vida. Nues- 
ra carne corrompida por el conlagiodel pecado del primer hombre, 

nuestra alma debilitada con las pasiones, con los malos ejemplos 
sur011.- Pábilos viciosos, hallan una suma dificultad en hacerse 
blii l0l-eS ^ *0S Uabajos de este mundo. Aun los justos de tan su- 
encne v‘rtud, que jamás admitieron mancha en sus costumbres, 

Uealran una poderosa resistencia que vencer para seguir y con- 
ar ‘°s caminos de la justicia. El apóstol san Pablo , que había

tomo vi.
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renovado su espíritu por una conversión maravillosa; que habia 
consumido su vida en el ministerio apostólico; que habia padecido 
tantas veces cárceles, azotes, naufragios en defensa de la fe; y que 
últimamente, arrebatado hasta el tercer cielo, había gustado de los 
arcanos de la Divinidad, se quejaba dolorosamente porque experi
mentaba en sus miembros una ley que contradecía á la ley de su 
espíritu. El mismo Hijo de Dios, estando cercano áuna muerte que 
él mismo habia abrazado de su propia voluntad para satisfacer á su 
eterno Padre, advirtió que hallándose pronto su espíritu para so
brellevar los tormentos espantosos que le amenazaban, la carne Ha
ca manifestaba debilidad hasta el punto de explicarse en sudores de 
sangre.

No es delito en el cristiano aborrecer los infortunios, procurar 
eximirse de las penalidades de esta vida, precaver las desgracias, 
llorar los reveses de la fortuna y estremecerse á vista de los lormen- 
mentos y de los suplicios; pero es delito no poner al mismo tiempo 
ios ojos en la gracia que Dios infunde copiosamente en nuestras al
mas al tiempo de la mayor necesidad. Es delito apartar del enten
dimiento las luces de la fe para que no vea en todas las calamida
des de esta vida las altas y acertadas disposiciones de una suma 
providencia, que en todas sus operaciones tiene por objeto nuestra 
felicidad. Es finalmente delito el pensar únicamente las penas y mo
lestias que nos rodean, y no extender la consideración á las grandes 
recompensas que nos están prometidas. ¿Qué es, ó cristiano, la en
fermedad mas penosa y mas prolongada, el deshonor y vilipendio 
mas vergonzoso, el tormento mas cruel y sangriento, y la muerte mas 
ignominiosa y llena de dolores, en comparación de una gloria in
mortal que nunca jamás tendrá fin, que excederá á todos tus sen
tidos y potencias, y que será mucho mayor que tu imaginación y 
tus esperanzas? ¿Ño merece este interés que sacrifiques con gusto 
por él todas tus comodidades, todos tus deleites, y si fuese necesa
rio la misma vida? El ejemplo de los Mártires es un argumento in
vencible de la solidez y fuerza de esta reflexión. Si tú la haces, y 
prestas con docilidad tu corazón á sus influjos, sentirás la misma 
persuasión, y logrará en tí los mismos efectos.

jEl Evangelio es del capítulo xxi de san Lucas, pág. 45.
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MEDITACION.
Sobre la vida eterna, y medios de conseguirla.

Punto primero.—Considera que la consecución de aquella glo- 
ria mefable, que ni el ojo rió, ni el oido oyó, ni cabe en el corazón 
humano su idea, la cual preparó Dios para los que verdaderamente 
le aman, no es tan difícil como se presenta á la imaginación exalta
da con los temores de unos males fingidos, y seducida por los bie
nes de este mundo que no tienen menos de imaginarios.

No se ha de entender por esto que se quiere decir una sentencia 
que se oponga de manera ninguna á lo que nos dice el Evangelio. 
En él leemos, que muchos fueron llamados á aquel grande convite, y 
pocos los elegidos que merecieron entrar á disfrutarle; que el reino de 
los cielos padece fuerza, y solo le alcanzan los que se hacen violencia. 
^e nos dice también, que es estrecho el camino que conduce á la vida 
eterna; y otras cosas semejantes á estas que prueban bien la verdad 
de aquella sentencia de san Gregorio: Que no se pueden conseguir 
grandes premios sin padecer primero grandes trabajos. Pero esto no 
debe desmayar para emplearse en un ocio infame, abandonando el 
trabajo que conduce para la eternidad, figurándose dificultoso lo 
fiue ha sido fácil para tantos. Los hombres son sumamente fáciles 
en C1'eer las ilusiones de su amor propio: estas crecen y se hacen 
Mayores con la cobardía de que dejamos poseer el corazón; y esta 
cobardía tiene otra tanta mas fuerza por falta de consideración. Si 
reflexionamos en la gran copia y multitud de hermanos nuestros 
que pueblan ya las eternas moradas, encontrarémos que no sola
mente hay mártires que en esta vida vieron despedazado su cuerpo; 
uo solamente hay anacoretas que vivieron en grutas apartados de 
todo comercio humano; no solamente hay monjes que durmieron 
sobie la desnuda tierra rodeados de cilicios; no solamente, en fin. 
hay penitentes que vivieron entre ayunos, vigilias y mortificación 
continua, sino que además de esto hay muchísimos bienaventura- 
1 08 fiut; tuvieron una vida mas templada en los trabajos, pero no 
menos fervorosa en los afectos.

Allí está Abrahan, que educó su familia en el sanio temor de Dios, 
y prefirió la obediencia de su Criador al amor natural de su pro- 
Pm hijo : allí Isaac, que no tuvo mas mortificaciones ni trabajos que 

UVo Su padre: allí eslá Job, que aunque tuvo en que ejercitar
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veza de su fe: allí está José, que supo labrarse la corona de la fe
licidad eterna en la corle "de Faraón, entre autoridad y extraordi
narias riquezas; y allí, últimamente, hay otros muchos que consi
guieron la gloria mas por el fervor de su espíritu que por la aspereza 
de su vida. Estas consideraciones deben ahuyentar de tu corazón 
esa poquedad, esa cobardía, ese temor con que miras todos los me
dios de conseguirla bienaventuranza. No es necesario absolutamen
te que tengas una vida austera, muy penitente y mortificada, aun
que es cierto que esto seria lo mejor: basta que tengas el alma exenta 
de aquellos vicios que la quitan la vida de lagracia; basta que fijes 
en tu pecho un sólido y ardiente amor para con Dios y tus próji
mos ; basta, en fin, que cumplas los preceptos, aunque tu flaqueza 
no llegue á abrazar los consejos. Esta consideración debe excitar en 
tu alma una firme esperanza de poder llegar algún dia á ser bien
aventurado, y al mismo tiempo una rendida gratitud ala bondad 
divina, que á tan poca costa quiso hacerle dichoso.

Punto segundo.—Considera que en la bienaventuranza hay mu
chos grados de gloria; y que aunque la consecución de esta no sea 
tan difícil para el que ama verdaderamente, cada uno de los gra
dos es por sí tan apreciable, que merece lodos los trabajos de esta 
vida y todas las cruces.

Hay muchos engañados verdaderamente por la corrupción de la 
humana miseria, que fijan sus ojos en la bienaventuranza, y no en 
las primeras sillas de la patria celestial. De luego á luego manifies
ta esto tibieza y una indiferencia muy próxima á ser crimina!, res
pecto de los bienes inconmutables que Dios nos ofrece. El que se con
tenta con cualquier gracia que le hace el príncipe, y no lleva su 
atención á la singularidad y alto grado de estimación con que le fa
vorece, está muy cerca de serle ingrato. De la misma manera, el 
que en sus obras no manifiesta el aprecio que le merece todo el con
junto de gloria que le tiene Dios preparada, en esto mismo da ¿en
tender que la mira con desprecio. Todos los beneficios de Dios son 
superiores á los afectos de nuestra alma; de consiguiente, si el be
neficio exige de justicia el aprecio y estimación del que es favoreci
do, se infiere que serémos injustos, si con fervorosas virtudes no as
piramos á lodo el cúmulo de gloria que podemos conseguir. Seré
mos semejantes al que rehúsa las mercedes de un príncipe ofrecidas 
con generosidad, que dificultosamente puede libertarse de la nota 
de ingrato. El cielo es un premio que se da á los que le merecen
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con obras santas y trabajos grandes. Estos deben ser grandes ver
daderamente, si hemos de aspirar á los superiores grados de gloria, 
porque Dios es incapaz de conferir estos con la menor injusticia.

Si en este mundo se hacen tan exquisitas diligencias para conse
guir la gracia, no ya de un monarca, no de un privado suyo, sino 
de un amo ó conocido de este privado; si la ambición hace iolera- 
bles las mayores bajezas y sufribles las molestias mas desagradables 
de la vida, i qué no deberá hacer el deseo de igualarse en la gloria, 
en el poder, en la sabiduría á los Apóstoles, á los Profetas a los 
Querubines v Serafines! ¿Qué incomodidades no sufre un palacie
go para subir un grado que le aproxime roas a su monarca, ¿que 
diligencias omite para procurar oirle mas de cerca, y estar, si es po
sible, el mas inmediato á su sagrada persona? Lleva los ojos por 
lodos los empleos y ocupaciones de la vida, particularmente por e 
empleo de la guerra, y verás á cuántas amarguras se exponen os 
hombres por lograr un grado mas sobre aquella línea en que ac
tualmente se hallan. Las frecuentes experiencias que tenemos de los 
que han perdido la vida, ya en los mares, ya en las campanas a 
manos de los enemigos, por conseguir un grado mayor en la mili
cia, es un invencible argumento de los grandes sacrificios que sabe 
hacer el hombre cuando llega á inflamarse por la consecución de un 
objeto. Y si todo esto se practica por unas cosas viles y perecederas, 
¿qué no merecerá un grano de bienaventuranza, poi el cua nos 
acercamos mas á nuestro Dios, ennoblecemos nuestra naturaleza, 
ensalzamos las facultades de nuestra alma, y ¡legamos á hacernos 
semejantes á los Ángeles? Ó estos bienes nos merecen mucho des
precio, ó debemos aspirar á conseguirlos, aunque para ello sea ne
cesario vivir una vida algo mas mortificada y fervorosa.

Jaculatorias.—Cada uno, Dios mió, sé que ha de recibir el 
premio según hubiere sido su trabajo. [I Cor. m).

De aquí adelante, y por toda la eternidad, no tendrá mi alma 
otro empleo que amar y servir á Dios, y tributarle perpetuas ala
banzas. (Psalm. lxxii).

PROPÓSITOS.

1 San Pablo escribiendo á los romanos (cap. vm) dice: Que las 
Vialidades de esta vida y cuanto se puede padecer de dolor y amargura, 
310 merecen por premio la eterna gloria que nos está destinada. El mismo
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confiesa, despues de haber sido arrebatado álos cielos, que eran de 
ningún aprecio en su comparación los mayores trabajos. Estas verdades 
deben producir en el alma unos deseos encendidos de la bienaventu
ranza, no contentándose con conseguirla de cualquier manera, sino 
con eficacia y actividad. Cualquier grado de gloria merece todas 
nuestras atenciones. Estas no deben fijarse en aquellos montes de 
dificultades que nos retraen de la empresa, sino en los motivos po
derosos que tenemos para procurar conseguirla. Los Mártires esta
ban entre los tormentos como en un paraíso de deleites, causando 
esta transmutación el amor de Dios y la consideración del premio 
que esperaban. Justo y Pastor desafian al tirano, y al tiempo que 
los despedazan, se animan mutuamente y cantan á Dios cánticos 
agradables. Santa Eulalia miraba su cuerpo hecho una llaga, y re
pasando con los ojos las sangrientas heridas exclamaba : ¡Qué deli
cia me causa ver en mi cuerpo escritas estas letras, que dicen la glo
ria del nombre de mi esposo Jesucristo!

2 Igual sensación causaban en los Santos sus respectivas peni
tencias y mortificaciones : el solitario estaba mas contento en un 
desierto espantoso, que puedes estarlo tú en el espectáculo ó en el 
mas lucido concurso ; el penitente tiene mas delicia en el saco, en 
la disciplina y el cilicio, que tienes tú en la mesa exquisita y abun
dante, en la mullida cama, en ta ropa delicada y ep cuanto sugiere 
la voluptuosidad y la molicie. La imaginación, trastornada con el ím
petu de las pasiones, abulta los objetos y les quita su propia apa
riencia. Los exploradores que envió Moisés á la tierra prometida 
vieron en ella gigantes y monstruos que no había; pero los israelitas, 
enardecidos con el deseo de poseer una tierra por donde corrían ar
royos de leche y miel, todo lo juzgaron posible, aunque su conquís
tales hubiese de obligar á pelear con monstruos y gigantes, y al
canzar de ellos victoria. Este es el ejemplo mas terminante de los 
óbices que opone nuestra flaqueza á la consecución de la bienaven
turanza, y de la suma dificultad que encuentra en la imitación de 
los Santos, y al mismo tiempo de la fuerza que hacen en nuestras 
almas el amor de un objeto y el deseo de conseguirle. Nada hay que 
merezca este amor como la bienaventuranza: para ella fuiste criado; 
ella debe tener la principal parte en las acciones de tu vida; nada 
hay que exija con tanta justicia tus deseos; resuélvete, pues, á 
abrazar todos los medios de conseguirla, no solo los fáciles y hace
deros, sino aun aquellos mas ditíciles y heroicos poi donde la con
siguieron los Santos.
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DIA XIX.
MARTIROLOGIO.

Santa Juliana de Falconibri, virgen, en Florencia; fue fundadora de las 
religiosas de la Orden de los Siervos de la Virgen María en dicha ciudad, a la 
cual canonizó el papa Clemente XII. (Véase su vida enlas de **VJ-

Los SANTOS MART,UESGEaVAS.OYPROTAS.O, h'rinjIDO»n »1«^ 
Vasio por mandato del juez Astasio me azotado ron Snn Am-
hasta que espiró; Protasio, despees de ser apaleado, fue » ' t0(lavía
brosio halló por divina revelación los cuerpos de estos Santos - ■ _ _ efi
en sangre, y tan enteros como si en aquel mismo día hubiese i- ’^
su traslación recobró la vista un ciego con el contacto de las an s 1 
llevaban , y sanaron también muchos endemoniados. (1 ease su vi 
hoy).

San Ugsicino, mártir, en Ravena ; el cual despues de habes P<> et1 o c ^ 
les tormentos en tiempo del juez Paulino, perseverando rons an 
¡i Jesucristo, consumó el martirio habiéndole degollado. _ .

San Zósmo, mártir, en Sozópoü ; el cual en la persecución de liajano, ha 
hiendo padecido acerbos tormentos por decreto del piesi ene o ’
degollado, y pasó victorioso al Señor. nri lTP7l,

Los santos MÁftiittSs Gaeolnc.M) , obispo, y Culmacio, lacón ,
en Toscana, víctimas del furor de los gentiles en tiempo de Valent imano. .

San Bonifacio, mártir, discípulo de san Romualdo , en el im. n.a il' ’ 
cual envió el Papa á la Rusia á predicar el Evangelio, en don c i e:'!)ue'’< 
sar por encima del fuego sin recibir ningún daño, bautizo a iej y a >* ’
Y últimamente, muerto á manos de una hermana del rey que es a a en 
contra él, recibió la corona del martirio que siempre había deseado.

San Romualdo , anacoreta, en Ravena, padre de los monjes ama ( U 
ses ; el cual restableció y extendió en Italia la disciplina eremítica, que esta .t 
ya muy relajada ; el .lia 7 de febrero se hace también conmemoración de este 
Santo. ( Véase su vida en las de dicho día 7 de febreroJ.

san GERVASIO Y PROTASIO, MARTIRES.

Todo lo que sabemos de estos dos gloriosos Mártires, primicias de 
la iglesia dé Milán, y tan célebres en toda la Iglesia de Dios desde 
el siglo IY, se lo debemos á san Ambrosio.

San Gervasio y Protasio, gemelos y naturales de Milán, íuelon 
hijos de san Vidal, mártir, y de sania Valeria, que volvi en o e a 
vena á donde habia ido á enterrar el cuerpo de su santo esposo, ca>, 
en manos de una tropa de gentiles, á una legua de Milán, que a 
eian sacrificios al dios Silvano. Quisieron obligarla a qut os acom 
pafiase en aquellas sacrilegas ceremonias; pero negándose la San a
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con resolución, diciendo á gritos que era cristiana, allí mismo reci
bió luego la palma del martirio.

No podían menos de ser virtuosos los hijos de unos padres tan 
santos. Sirvió como de basa á la eminente perfección á que los elevó 
la divina gracia, la santa educación que debieron á estos. Como na
cieron poco tiempo despues que nació la misma Iglesia, estaban ani
mados con el fervor de los primitivos cristianos, y desde su infancia 
se distinguió en Milán su celo por la fe de Jesucristo.

Eran ambos mozos galanes y airosos, de una estatura procer, ha
ciéndose respetar hasta de los mismos gentiles por su inocencia y por 
su virtud. Pasaron su juventud en una vida de mucha edificación, - 
ejercitándose en obras de caridad cristiana. Habiendo heredado gran
des riquezas por la gloriosa muerte de sus santos padres, determi
naron hacer á Jesucristo heredero de ellas, repartiéndolas entre los 
pobres. No es fácil decir lo mucho que aprovechó esta generosa ca
ridad á los fieles de Milán, ni las muchas familias pobres que se sus
tentaron á expensas de ella durante la persecución que los idólatras 
excitaron contra los Cristianos; pero los que hacían tanto bien á los 
extraños no se olvidaron de los propios: dieron libertad á lodos sus 
esclavos; y habiendo proveído á sus necesidades, se retiraron á un 
cuarto, para dedicarse únicamente á la oración, á la lección de li
bros espirituales, y al ejercicio de todas las virtudes. Ocupados úni
camente en solo Dios y empleados en servirle, pasaron diez años en 
aquella dulce soledad, viviendo mas como Ángeles que como hom
bres , y en medio de una populosa ciudad, haciendo, por decirlo así, 
un como diseño de aquella vida solitaria que con el tiempo habiade 
santificar á los desiertos. Era continuo su ayuno, sirviéndoles de 
nueva penitencia el poco alimento que tomaban una sola vez al dia.

Sepultados en su retiro, solo tenían, comunicación con el cielo, 
pasando en oración los dias y las noches, sin que apenas la inter
rumpiese el corto sueño que tomaban; y con una vida tan pura, tan 
fervorosa y tan penitente consiguieron del Padre de las misericor
dias la gracia que le pedían todos los dias de derramar su sangre por 
Jesucristo.

Aunque se habían hecho cási invisibles á los ojos de los hombres 
por su vida retirada, los rayos de su virtud no dejaban de penetrar 
por entre las sombras de aquella misma oscuridad. Todos los reco
nocían por cristianos; pero la mucha veneración que profesaban á su 
vida ejemplar hizo que los dejasen tranquilos. Con todo eso, no duró 
mucho la calma. Transitando por Milán el conde Aslasio, general del
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ejército del Emperador contra los marcomanos, pueblo de la anti
gua Germania , fueron acusados los dos hermanos ante él. Presentá- 
ronsele los sacerdotes de los ídolos, y le dijeron, que si quería volver 
victorioso y entrar triunfante en Roma, obligase á los dos hermanos 
Gervasio y Protasio, ambos cristianos, á que sacrificasen á los dio
ses; sin cuya diligencia desde luego le anunciaban la entera y total 
rola de su numeroso ejército.

Atemorizado el general con aquellas amenazas, hizo venir á su pre
sencia á los dos Santos, quedando admirado y aun compadecido cuan
do vió aquellos cuerpos extenuados, y sobre todo cuando observó su 
modesta gravedad y compostura. Hablóles al principio con mucho 
agrado, y les dijo tenia entendido que eran dos almas muy gratas á 
los ojos de ios dioses protectores del imperio, por lo que había re
suelto llevarlos consigo al templo para que les ofreciesen sacrificios, 
rogándoles que bendijesen sus armas, haciendo gloriosa y feliz su 
expedición. «Señor, le respondió Gervasio, dadme licencia para re
presentaros que equivocáis mucho los medios, si pretendéis con- 
«seguir ese iin. ¿A quién os dirigís, ni á quién ofrecéis sacrificios? 
«¿Qué poder han de tener unos Ídolos de metal ó de madera, que el 
«fuego los consume, y el tiempo los acaba? No ignoráis, solo con 
«no negaros á la luz de la razón, que todos vuestros dioses juntos 
«no valen tanto como el mas vil de los hombres. ¿Queréis conseguir 
«seguramente la victoria? pues enderezad vuestros cultos al Dios de 
«los ejércitos, que es el Dios de los Cristianos y también el vuestro, 
«puesto que ni hay, ni puede haber otro Dios, criador del cielo y de 
«la tierra, dueño soberano de los imperios , y único árbitro de nues- 
«tra suerte. Este solo es el que puede daros la victoria, y á solo él 
«se la debeis pedir.»

Sorprendió tanlo al Conde este discurso, que al principio quedó 
como cortado; pero acudieron luego á irritarle los sacerdotes de los 
ídolos, no menos que las sediciosas voces del pueblo, el cual gritaba 
tumultuosamente que si no se vengaba en caliente aquella gran 
blasfemia contra los dioses inmortales, amenazaba un terrible azote 
del cielo á la ciudad de Milán y á lodo el imperio romano. Encen
dido Astasio en cólera, mandó azotar tan cruelmente á Gervasio con 
[domadas, que consumido ya al rigor de sus penitencias, rindió el 
ahna en el mismo suplicio.

Pero como el Conde quisiera mas hacerles apostatar que quitarles
a v*da, no perdonó á diligencia alguna para, persuadir á Protasio 

por lo menos le acompañase hasta el templo, donde él iria y
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ofrecería el sacrificio. Negóse á esto el santo mancebo generosamen
te , representándole con respeto, pero con resolución, que no consis
tía la dicha del hombre en vivir, pues todos habían nacido sentencia
dos á la muerte, sino en conocer y en servir al verdadero Dios, cria
dor del cielo y de la tierra; que conocía bien no era muy de su gusto 
este discurso, pero que él ni podia disimular la verdad, ni debía hacer 
traición á su conciencia; y aun se alrevia á decir que mas temía 
el conde Astasio á Pro-tasto, que Prolasio al conde Astasio, atento a 
que este temia perder la batalla, si Prolasio no ofrecía á los dioses un 
sacrilego sacrificio. Irritó furiosamente al General un discurso tan 
cristiano, pronunciado con modestia, pero con resolución, y mas ía 
biéndose imaginado que la cruel muerte de Gervasio tendría inti
midado á su hermano. Díjole, lleno de cólera, que era tan insensato 
como aquel, y añadió: Ya que quieres perecer, perecerás. A que re
plicó Prolasio": No pereceré si tengo la gloria de morir por mi divino 
Maestro, porque el martirio es el camino mas seguro para la vida eter
na. Solo moriré con el sentimiento de ver te quedas idólatra: compa
déceme mucho tu desgracia, y no puedo menos de llorar tu ceguedad. 
Conoció Astasio que iba blandeando su corazón, y temiendo que 
acabase de vencerle, resolvió deshacerse de él cuanto antes; por lo 
que mandó que luego le cortasen la cabeza, lo que se ejecutó al ins- 
tanle, habiendo sucedido esto hacia la mitad del siglo I. Quedaron 
los dos santos cuerpos un dia entero expuestos á los ojos del público, 
y despues fueron arrojados en un muladar, de donde un gran siervo 
de Dios, llamado Filipo, acompañado de su hijo, los retiró secreta
mente de noche, los colocó en un sepulcro de mármol, escribió en 
un papel lodo lo que acabamos de referir, puso el escrito debajo de la 
cabeza de los Santos, y despues enterró el mismo sepulcro. Mas de 
trescientos años estuvo oculto este precioso tesoro, hasta que en el 
de 386 permitió Dios que los mismos santos Gervasio y Prolasio se le 
revelasen á san Ambrosio, cuando el Santo se estaba disponiendo 
para dedicar la iglesia de Milán, que despues se llamó la basílica 
Ambrosiana, y hoy se llama San Ambrosio el Grande. Las palabras 
con que el mismo Santo refiere este suceso en la carta que escribió 
á su hermana santa Marcelina, son las siguientes:

«Disponiéndome yo para dedicar la nueva iglesia que hice cons- 
«truir en Milán, mostró el pueblo grandes deseos de que celebrase 
«esla función con la misma solemnidad con que había dedicado la de 
«los Santos Apóstoles, cuando coloqué en ella sus reliquias. Res
pondí que condescendería gustoso con lo que deseaba, con tal que
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«hallase reliquias de algunos Mártires que colocar; y en aquel mismo 
«punto sentí no sé qué movimiento interior, que me pareció como 
«presagio de lo que despues había de suceder. Habiéndome hecho 
«Dios la gracia de que ayunase la Cuaresma, pasándola en oración 
«con los fieles, un di a me sentí cargado de sueño, y comenzaba ya 
«á dormirme, cuando despabilándome de repente, vi delante de mí 
«dos mancebos vestidos con una ropa talar, y cubiertos con un manto 
«ó capa de extraordinaria blancura, pareciéndome que los dos esta
ban haciendo oración. Desperté perfectamente, y desapareció la vi- 
«sion. Inquieto por no saber lo que aquello significaba, doblé mi 
((ayuno y mis oraciones; sucedióme segunda vez lo mismo; y en fin, 
«la tercera noche, estando perfectamente despierto, se pusieron de
bíanle de mí los dos mancebos acompañados de otro tercero que re
presentaba mas edad , y me pareció seria san Pablo; por lo menos 
«era muy parecido al retrato que tenemos de este Apóstol. Los dos 
«mancebos no roe hablaron palabra; pero este tercero me dijo que 
«aquellos dos jóvenes eran dos ilustres Mártires de Jesucristo, cuya 
«vida y cuya muerte había edificado mucho á la Iglesia, y que ha
blaría sus reliquias en el mismo sitio donde estaba haciendo ora- 
(cion, las cuales debía exponer á la veneración de ios fieles. Como 
«yo me atreviese á preguntarle por sus nombres, me fue respon- 
«dido así: Hallaráslos escritos con una breve noticia de su vida y de 
<(su martirio en la misma sepultura. Habiendo dado parte de lo que 
«acabo de referir á los obispos vecinos y á mi clerecía, nos juntamos 
«todos en la iglesia de San Nabor y de san Félix, hicimos cavar la 
«tierra al rededor de las barandillas que cercan el sepulcro de los 
«dos sanios mártires Félix y Nabor, y encontramos, en fin, el que 
«contenía aquellas preciosas reliquias; abrírnosle, y hallamos los 
«cuerpos de dos santos Mártires, cuyos huesos estaban enteros y en 
«su situación naíural. Estaba cubierto de sangre el fondo del sepul- 
«cro, y el maravilloso olor que salia de él se extendió por toda la 
«iglesia: debajo de ¡a cabeza de los Santos se halló un escrito que 
«contenia el compendio de su vida y de su martirio.»

Antes que se elevasen los huesos de la tierra, ni se cantasen ios 
'■hunos, se hicieron venir al sepulcro diferentes energúmenos, ydue- 
80 testificaron los milagros la realidad de las reliquias. En ei mismo 
<lia iueron trasladadas á la basílica de Fausto, y porque ya era tarde 
se dejaron allí hasta el dia siguiente, pasándose la noche en oración. 
«I^ne prodigioso el concurso de gente que acudió de todas partes, 
«prosigue el Santo, y el dia siguiente se llevaron las santas reliquias
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«á la basílica mayor con religiosa pompa, á la que se siguieron re- 
«gocijos públicos en toda la ciudad.» «Durante la procesión , conti
núa san Ambrosio, sucedió la milagrosa curación de un ciego, co
nocido en todo Milán, que se llamaba Severo; apenas tocó los ojos 
«con el paño ó lafetan que cubríalas reliquias de los Mártires, cuan- 
«do cobró en el mismo instante la vista; manifestando Dios la gloria 
«délos Sanios con otros muchos milagros.» Subió al púl pito san Am
brosio, y teniendo á uno y a otro lado las dos cajas, piedicó un ser
món al pueblo en honra de los dos Santos, como se lo cuenta á su 
hermana santa Marcelina, y en él habló en estos términos. «Vos
otros mismos habéis sido testigos de muchos energúmenos que que- 
«daron libres á vista de estas santas reliquias. ¡Cuántos enfermos se 
«vieron repentinamente sanos tocando el paño que cubre estos dos 
«santos cuerpos, y cuántos con la sombra sola de estas dos cajas! 
«¡cuántos oratorios se han erigido ya en honor suyo! ¡y cuántos pa- 
«ños, cuántos tafetanes se han mudado ya, por la piadosa persua- 
«sion de que todo lo que hubiese locado los santos cuerpos tendría 
«virtud de hacer milagros 1 En fin, se liene por dichoso el que logra 
«tocar el lienzo que los cubre: Gaudent omnes extrema lintea contin- 
«gere. Concibiendo una grande confianza de que al punto se verán 
«libres de sus dolencias: Et qui contigerit, salms erit.n

Esta gloriosa traslación, que desde entonces se hizo tan célebre 
en cási todo el mundo cristiano, se solemnizó el dia 19 de junio del 
año de 386, á cuyo dia fijó la Iglesia su fiesta.

SANTA JULIANA FALCONIERI Ó DE FALCONEIUS, VIRGEN.

Esta ilustre familia italiana recibió un lustre muy grande con la 
santidad de esta venerable virgen. Su padre Charissimo lalconieri 
y su piadosa mujer Reguárdala íueron ambos de edad muy avan
zada, y ya parecía tener perdida la esperanza de sucesión, cuando 
en el año de 1270 fueron maravillosamente favorecidos con la ben
dición del nacimiento de nuestra Santa. Dedicándose despues úni
camente á los ejercicios de religión, edificaron y fundaron ásus ex
pensas una suntuosa iglesia bajo la advocación de la Anunciación de 
Nuestra Señora en Florencia, que tanto por sus riquezas como poi 
lo excelente de su arquitectura puede colocarse en el dia entre los 
mayores edificios de Europa, y aun entre las maravillas del mundo- 
juliana fue educada cual correspondía á la nobleza de su cuna, í
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en su misma infancia parecia anticipar el curso ordinario de la na
turaleza en el uso de la razón por su temprana piedad; pues estando 
en pañales se le oyó proferirlos sagrados nombres de Jesús y de Ma
rta , y entrando despues en mas edad, su tio, el beato Alejos de Fal- 
coneris que cuidaba de su educación, decía que mas era ángel que 
criatura humana. La oración fervorosa y la mortificación llenó su 
principal atención en una edad en que apenas parece capaz un niño 
de cosa alguna séria. Era tal su modestia angelical, que jamás se 
atrevió á levantar sus ojos para mirar á un hombre á la cara; y su 
horror á todo pecado fue tan grande, que el nombre solo le hacia 
desfallecer.

Á los diez y seis años de su edad, despreciando cuanto pareciese 
conducente á la virtud, se despidió de lodo pensamiento, idea y de
leite mundano; renunció su opulento patrimonio, estados y fortuna, 
Y para buscar con mas acierto la inestimable joya del Evangelio con
sagró su virginidad á Dios solemnemente en manos de san Felipe 
Benicio, y fue la primera que recibió el escapulario y el velo como 
fundadora de las religiosas del Orden de los Siervos de la Virgen. 
Su instituto principal fue para asistir enfermos y hacer otros oficios 
de caridad; y al principio no estaban obligadas á guardar clausura. 
Muchas doncellas de las principales familias de Florencia siguieron 
el ejemplo de Juliana. Su misma madre la siguió, y se hizo religiosa 
hajo la dirección de la hija. Esta Orden se propagó mucho en poco 
tiempo, especialmente en Italia y en Austria, y fue regularizada y 
aprobada en tiempo de la Santa. San Felipe Benicio, que conocia la 
elevación y virtudes de Juliana, le encomendó la dirección de toda 
la Órden al morir, y efectivamente con sus consejos y oraciones llegó 
á colocarla en alto grado de esplendor. Siendo maestra de todas las 
demás, se portaba entre ellas como la mas humilde, dedicándose 
siempre á ¡os mas viles oficios de la casa. Pasaba la mayor parte del 
dia en oración, y con frecuencia se la veia arrebatada en éxtasis de 
amor divino. Si alguna vez salia de estas ordinarias tareas, era para 
aprovechar la ocasión de hacer obras de caridad, en especial para cui
dar de los enfermos y consolar á los afligidos, convertir pecadores y 
reconciliar á los enemistados. Chupaba por mortificación las úlceras 
mas asquerosas de los escorbúticos y leprosos, con cuya operación 
solia curar las llagas sin dejar aun cicatrices, excusando las incisio- 
1168 y penosas maniobras de los cirujanos, haciendo de todas suer- 
les fáciles las curaciones. Con el ejemplo de esta Santa, é imitando 
esla mortificación y acto de caridad, hubo muchos que en los hos-
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pítales ganaron sobre sí mismos una victoria heroica. Santa Juliana 
además de esto practicaba indecibles austeridades, castigando con
tinuamente su cuerpo con ásperos cilicios, con ayunos rigurosos, y 
con toda clase de mortificaciones. Pasábanseles muchos dias sin to
mar otro alimento que el pan eucarislico, con el cual se confortaban 
su cuerpo y alma para andar por los caminos de perfección. Al lle
gar á la edad de setenta años su salud desfalleció, y fue aíligida de 
penosas enfermedades, que soportaba con una paciencia y una ale
gría que no caben en expresión. En su última enfermedad lo que 
únicamente la apesaraba era verse privada, á causa de los vómitos 
que la aquejaban, de recibir la sagrada Comunión; sin embargo pi
dió al sacerdote que la asistía, que al menos, ya que no podia tomar 
por la boca el divino pan, le diese el consuelo de llevar á su celda 
el Viático, y estando en ella tomó el sacerdote la sagrada hostia para 
que ella la adorase, y ¡cosa admirable! al momento desapareció de 
las manos del sacerdote, y Juliana, alegre y risueña, espiró. Su 
muerte sucedió en su convento de Florencia, en el dia 19 de junio 
del año 1340. Al hacer la autopsia de su cadáver se encontró en su 
lado izquierdo un sello en la carne de la misma forma que la hostia, 
que en el centro tenia impresa la figura de Jesús crucificado; por 
cuyo prodigio se juzgó dignamente que Cristo habia milagrosa
mente satisfecho en aquella agonía sus ardientes deseos. La fama de 
este portento, y de muchos milagros que obró antes y despues de su 
muerte, hizo que fuese desde luego venerada como Santa, no solo 
en Florencia, sino en todo el orbe cristiano. El papa Benedicto XIII 
la puso en el catálogo de los bienaventurados en el año de 1729, y 
despues Clemente XII la canonizó solemnemente, como se ve en el 
Bulario romano (tom. 15, pág. 141), en 1757.

HIMNO.

Coelestis Agni nuptias 
O Juliana dum petis, 
Domum paternam deseris, 
Chorumque ducis virginum.

Mientras lú del Cordero celestial las bodas
Anhelas y alcanzas, ó virgen Juliana , 
Tus padres abandonas y las cosas todas,
Y de un virgíneo escuadrón eres capitana.

Sponmmque suffixum cruci 
Noeles diesque dum gemis. 
Doloris icta cuspide 
Sponsi refers imaginem.

Lloras á los pies de la Virgen dolorosa 
De siete ¡ ay! agudos dardos traspasada,
Y aumenta el llanto tu caridad prodigiosa,
Y aviva mas y mas su llama ya avivada.

Tú gimes sin cesar llorando noche y dia, 
Herida del dolor del divino dechado,
Á ser su copia liel llegas ]tor simpatía.

Y mientras portu Esposo en una cruz clavado

Quin septiformi vulnere 
Fles ad genu Deiparae;
Sed crescit infusa fletu, 
Flammasqne tollit charilas.



Hinc morte fessam proxima 
Non usitato te modo 
Solatur, et nutrit Deus,
Dapem supernam porrigens.

JEterne rerum Conditor, 
merne Fili par Patri,
Et par utrique Spiritus,
Soli tibi sit gloria.

Arnen.
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Asi es que estando ya en el lecho moribunda 

Te consuela el Señor de un modo inusitado,
Te nutre con su carne y con su sangre munda 
Que es el manjar de todo bienaventurado.

Al Padre eterno, Autor de todo lo criado,
Al Hijo, Redentor de todo lo culpable,
Al Sanlificador de lo ya rescatado,
Á los tres que son uno gloria interminable.

Amen.

La Misa es en honor de sania Juliana, y la Oración es la siguiente:

Deus, qui beatam Julianam virgi
nem tuam extremo morbi laborantem, 
pretioso Filii tui corpore mirabiliter re
creare dignatus es: concede quaesumus; 
nt’ eJus intercedentibus meritis, nos 
Quoque eodem in mortis agone refecti ac 
roborati, ad coelestem patriam perdu
camur, Per eumdem Dominum nos~

Ó Dios, que á tu bienaventurada 
virgen santa Juliana, hallándose en 
las agonías de su última enfermedad, 
os dignásteis recrearla maravillosa
mente con el precioso cuerpo de vues
tro Hijo: concedednos os pedimos; 
que, mediante sus méritos, nutridos 
y refocilados también nosotros con el 
mismo en las agonías de la muerte, 
seamos conducidos á la patria celes
tial. Por el mismo Señor nuestro Je
sucristo...

La Epístola es del capítulo xyxide la segunda de san Pablo á los Co
rintios.

Emires: Qui gloriatur, in Domino 
ídorietur. IVun enim qui seipsum com- 

rc^ndat. Ule probatus est; sed quem 
eus commendat, Utinam sustineretis 

rrtodicum quid insipientia mea:, sed et 
Supportats me. JEmulor enim vos Dei 
®mulatione. Despondi enim vos uni 
viro, virginem castam exhibere Christo.

Hermanos: El que se gloria, glórie- 
se en el Señor: porque no es digno de 
aprobación el que se recomienda á si 
mismo, sino aquel á quien recomienda 
Dios. Ojalá soportarais algún tanto lo 
que os parezca imprudencia mía. Pero 
dispensadme, pues estoy lleno de san
ta emulación en Dios por vosotros, 
porque be prometido á Jesucristo pre
sentaros á él santos, como una virgen 
casta á su único esposo.

REFLEXIONES.
San Pablo se hace cargo de todos los estados en que puede vivir 

Un cr¡sl¡ano, y deduciendo de todos ellos la perfección respectiva á 
cada unOj aconseja á todos que miren su virtud como un don gra- 
Ull° de la divina mano, no como fruto de la propia cosecha. Por estr 
ice que solamente nos hemos de gloriar en el Señor, porque sola la 
a-hanza que proceda de un principio tan infalible podrá estar exenta 
e las humanas imperfecciones. ¿Qué tienes que no hayas recibido? y 

0 !m recibido, ¿por qué te glorias como si todo fuera tuyo? Tanto
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en eslas palabras como en las anteriores, eslá dando á entender el 
santo Apóstol aquella verdad católica de que fue mas claro y conti
nuo predicador que lodos los otros Apóstoles; conviene á saber, que 
todo nuestro bien, toda nuestra vida, y toda nuestra salud tiene su 
origen y principio en la sangre preciosa de aquel que por nuestro 
amor murió crucificado. *

Según el establecimiento ó suerte que elijamos en este mundo, 
tenemos masó menos proporciones para la adquisición de este bien, 
de esta salud y de esta vida, porque Dios acomoda sus gracias á 
nuestras necesidades, y á la correspondencia que halla en nosotros 
cuando nos convida con sus misericordias. Una de ellas, y muy se
ñalada, es aquella santa inspiración con que nos determina en qué 
clase, en qué suerte ó estado quiere servirse de nosotros. Por eso 
san Pablo decia a los Corintios con tanto cuidado: Hermanos míos, 
atended y considerad mucho vuestra vocación: bien cierto el santo 
Apóstol de la verdad con que había dicho el Hijo de Dios: Ninguno 
puede venir á mí mientras mi Padre no le traiga.

Una de las cosas en que se advierte con mas claridad la suma sabi
duría , que toca de fin á fin fuertemente, y lo dispone todo con suavi
dad , es la variedad de estados, órdenes, clases y oficios en que ha dis
tribuido este mundo. No contento con criarnos y reengendrarnos en 
el ser de gracia, dándonos medios admirables para subsistir en ella, 
quiso con paternal cuidado tomará su cargo el distribuirnos aque
llos estados y oficios en que con mas facilidad pudiese nuestro ge
nio, nuestro talento y complexión desempeñar las obligaciones de 
cristiano. Este es nuestro ser primero y principal, y al que deben 
arreglarse todas las demás constituciones ó modificaciones de nues
tra vida. Si todas ellas no cooperan á hacernos mas cristianos y me
jores en el sistema de nuestra vida evangélica, no solo serán peli
grosas, sino positivamente malas. San Pablo en la Epístola que 1» 
santa madre Iglesia aplica á las vírgenes, prefiere tácitamente este 
estado á todos los demás; pero realmente no le manda, antes bien 
insinúa que su mérito será común en cierta manera á aquel que pov 
su pureza merezca desposar su alma con el Esposo de las sangres, 
con nuestro redentor Jesucristo.

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.

In illo tempore dixit Jesús discipu- En aquel tiempo dijo Jesús á sl’s 
lis suis parabolam hanc: Simile erit discípulos esta parábola: Será el iel 
regnum coelorum, decem virginibus, no de los ciclos semejante á diez



DIA
f]u(Z accipientes lampades suas , ex
ierunt obviam sponso, etsponsce. Quin
que autem ex eis erant fatuae., et quin
que prudentes; sed quinque fatuae, 
acceptis lampadibus, non sumpserunt 
oleum secum: prudentes vero accepe
runt oleum in vasis suis cum lampadi
bus. Moram autem faciente sponso, 
dormitaverunt omnes et dormierunt. 
Media autem nocte clamor factus est : 
t-cce sponsus venit, exite obviam ei. 
f une surrexerunt omnes virgines illa;, 
vt ornaverunt lampades suas. Fatuce 
nutem sapientibus dixerunt: Date no
bis de oleo vestro; quia lampades nos- 
•arx extinguuntur. Responderunt pru
dentes, dicentes: Ne forte non su/jiciat 
nobis, et vobis; ite potius ad venden- 
tes, et emite vobis. Dum autem irent 
^mere, venit sponsus; et quee paratee 
erant, intraverunt cum eo ad nuptias, 

clausa est janua. Novissime vero ve
niunt et reliques virgines, dicentes: Do
mine, Domine, aperi nobis. At ille 
rspondens, ait: Amen dico vobis, nes
cio vos. Vigilate itaque, quia nescitis 
diem, neque horam.
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genes, que tomando sus lámparas, sa
lieron á recibir al esposo y á la espo
sa. Pero cinco de ellas eran necias, y 
cinco prudentes; mas las cinco necias, 
habiendo tomado las lámparas, no lle
varon consigo aceite ; pero las pruden
tes tomaron aceite en sus vasijas jun
tamente con las lámparas. Y tardando 
el esposo, comenzaron á cabecear, y 
se durmieron todas; pero á eso de me
dia noche se oyó un gran clamor: Mi
rad que viene el esposo, salid á reci
birle : entonces se levantaron todas 
aquellas vírgenes, y adornaron sus 
lámparas. Masías necias dijeron á las 
prudentes: Dadnos de vuestro aceite, 
porque se apagan nuestras lámparas. 
Respondieron las prudentes, dicien
do : No sea que no baste pura nosotras 
y para vosotras; id mas bien á los que 
lo venden, y comprad para vosotras. 
Pero mientras iban á comprarlo, vino 
el esposo, y las que estaban pre\eni
das entraron con ól á las bodas, y se 
cerró la puerta. Al fm llegan también 
las demás vírgenes, diciendo : Señor, 
Señor, ábrenos. Y ól las responde,y 
dice: En verdad os digo, que no os 
conozco. Velad, pues, porque no sa
béis el dia ni la hora.

MEDITACION.

De la vocación con que Dios llama á diversos eslados.
Punto primero.—Considera que, como dice san Pablo, todos los 

beles en la Iglesia somos miembros de un mismo cuerpo; y así como 
en un cuerpo no lodos los miembros tienen un mismo oficio, igual 
destino, ni son de igual dignidad, de la misma manera en el cuerpo 
cístico de la Iglesia somos los cristianos los miembros que en diver- 
Sos estados, oficios y dignidades la constituimos hermosa y orde
nada. Pero entre todas las clases, dos son principalmente para las 
que se requiere atender con sumo cuidado á la vocación de Dios, 
que son el matrimonio, y el celibato, ó estado de. continencia. Estos 
<*os estados son como dos ejes sobre que dan vuelta todas las accio
nes de la vida humana; son dos estados principalísimos de que de- 
Peude el bienio el mal de los demás.

24 TOMO VI.
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Por tanto no basta saber de cualquiera manera que hay dos cla

ses en el mundo en que necesariamente hemos de pasar la vida; se 
necesita además de esto tener bien comprendidas sus cargas. El que 
intenta dedicarse al templo debe averiguar y contemplar la alteza 
augusta de su ministerio, para no hallarse despues engañado y opri
mido con unos deberes superiores á sus tuerzas, y contrarios tal vez 
á sus inclinaciones. Debe saber que los sacerdotes son llamados en 
jas santas Escrituras estrellas brillantes, aludiendo ai particular res
plandor que debe salir de sus obras para edificación del resto del 
pueblo. Que su pureza debe ser tal , que los rayos del sol parezcan 
sombra en comparación del resplandor y pureza de unas manos que 
reparten la carne de Cristo, de unos labios y lengua que se humede
cen y colorean con su sangre, como decía san Juan Crisóstomo. Aun 
aquellos que no han de llegar á los altares necesitan saber que se es
trechan con los lazos de tres votos que jamás podrán romper; que se 
apartan del mundo y se obligan á vivir crucificados, despreciando 
generosamente lodos ios deleites, todas las conveniencias, y cuanto 
el mundo ofrece á sus partidarios.

Los que se dedican al matrimonio deben saber sus muchas y pe
nosas cargas, y no dejarse seducir de un exterior brillante. LTn Sa
cramento instituido por Cristo ha de santificar todas sus acciones v 
deseos, sin hacer víctima de una brutal pasión los afectos mas no
bles de su alma. El matrimonio no es profesión de libertad, sino un 
cautiverio penoso en que dos consortes se atan mutuamente con la 
diversidad de genios, de humores y de inclinaciones que en ellos 
reinan, y que deben estudiar de continuo para conservar la paz y 
evitar escándalos en la familia. Deben estar persuadidos finalmente 
los que se casan, de que el matrimonio es un estado de muchas y 
complicadas obligaciones, un verdadero yugo, y una cruz pesada.

¿Se tienen en este concepto los estados cuando con tanta ategiía se 
entregan ios jóvenes á sus obligaciones? Todo lo contrario. Se juzga 
de los estados por el exterior que presentan. Nada induce á abrazar 
este ó el otro mas que las conveniencias aparentes que hemos adver
tido en aquellos que los profesan. La tranquilidad con que viven; 
aquella libertad que manifiesta al parecer independencia; la posesión 
absoluta de tales riquezas ó sueldos; el ser señores de su casa, y otras 
semejantes consideraciones, suelen ser por lo común los motivos de 
abrazar un estado. No se cuenta con la vocación de Dios, no se re
flexiona sobre las obligaciones, sobre las inclinaciones y el genio; las 
razones todas son terrenas, y de consiguiente los efectos suelen sei
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tristísimos. No es extraño que un proyecto en que no se contó con 
Dios, ni con su ley santa, tenga por paradero el abismo.

Punto segundo. —Considera que no es el mejor estado para to
dos el mas perfecto, sino aquel que Dios señala á cada uno. En me
dio de aquellos delincuentes que provocaron las iras del cielo fue Lot 
justo, y en la soledad cometió los delitos de la embriaguez y del in
cesto con sus propias bijas. No se ha de pensar que porque un es
tado sea mas perfecto es por eso mas conveniente á todas las calida
des, humores, inclinaciones y fuerzas de los hombres. El íin para 
que Dios nos crió no es para que seamos sacerdotes, monjas ó ca
sados , sino para que le sirvamos y amemos en esta vida, y llegue
mos á gozarle despues en la otra. Aquel estado que mejor me pro
porcione este fin, atendidas mis circunstancias, ese es el que es para 
mí mejor, y el que á mí me conviene. Ese estado es el que deben ele- 
gil’ los jóvenes que no han hecho elección todavía.

Pero por lo común los padres de familia se suelen tomar esta in
cumbencia ó cargo de elegir el estado que han de tener los Dijos; pero 
¡con cuánta crueldad! En sus decisiones y consejos nada tiene voto 
mas que el interés. Á este se oye, á él se obedece ciegamente. Si el 
interés manda que se dedique ai ejercicio de la guerra un joven pa
cato, moderado, devoto y dedicado por genio y elección al estado 
eclesiástico, al interés se obedece. Si el interés manda que se lleve 
arrastrando á encerrar en un monasterio una joven que suspira por 
el matrimonio, al interés se obedece. Si este manda que se junte la 
luz con las tinieblas, la alegría con el llanto, la noche con el sol, 
haciendo un matrimonio desigual, de que no resulte mas que de
sesperaciones, escándalos y maldiciones continuas, al interés se le 
obedece.

¡ Dios cierno! Vos teneis dicho que vibraréis el arco de vuestra 
eterna justicia contra tan horrorosos delitos. Vosotros, padres de fa
milias, tendréis acaso en este mundo vuestros deseos cumplidos; 
pero.padeceréis los efectos de la ira de un Dios vengador que satis- 
lárá completamente su justicia. ¿Qué os servirá entonces el casa
miento ventajoso, la nobleza adquirida y la casa levantada con los 
despojos de la Iglesia? ¿De qué os aprovechará el acomodo de vues- 
íros hijos, que será causa de vuestra condenación eterna? ¿Qué im
portará ganar un mayorazgo, una belleza, una dignidad, un puesto 
olevado, un entronque honroso, si perdéis vuestras almas, y perdéis 
h Dios para siempre? si rechinando los dientes de desesperación en 
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un lugar de tinieblas pagaréis las desesperaciones que causásleis en 
vuestros hijos? si condenados y confusos no os quedará mas con
suelo que repetir por toda una eternidad entre rabia y desespera
ción : nuestra misma malignidad nos ha condenado? In malignitate 
nostra consumpti sumus ?

Jaculatorias.—Bendito seáis para siempre, mi Dios y mi Señor. 
Enseñadme el modo y camino para que yo no me aparte de ejecu
tar siempre vuestra ley santa. (Psalm. cxvm).

En medio de que mi edad no ha llegado al estado de madurez, con 
todo, Señor, no he olvidado vuestros mandamientos, ni los olvidaré 
ayudado de vuestra gracia. (Ibid.).

PROPÓSITOS.
1 En suposición de que de luego á luego es un peligro meterse 

en los estados, oficios y cargos á que Dios no nos llama, ¿qué digo 
peligro? una temeridad, que por lo común encuentra el castigo en 
sí misma: es indispensable emplear todos los medios para no enga
ñarse. Dios no falta por su parle dando á cada uno las inspiraciones 
necesarias; el hombre debe prestar sus oidos atentos para oirías, y 
su voluntad pronta para la ejecución. La vocación de cada uno ha 
de venir del cielo, y aun con todo eso no está seguro de que sus 
obras y su fin corresponderán á su vocación. Judas fue llamado al 
apostolado por el mismo Cristo; con todo eso no bastó esta vocación 
para que dejase de ser un pérfido, un traidor y un réprobo que hizo 
su condenación con sus delitos. Entre lodos los medios de poder ase
gurarse , los menos expuestos son la oración y el consejo. La oración 
alcanza del cielo que Dios ilustre nuestros entendimientos, que di
sipe las tinieblas que esparce en todos los negocios de la vida el amor 
propio, y al mismo tiempo inflama la voluntad para emprender por 
Dios cosas arduas. El consejo es lo mismo que una luz resplande
ciente para caminar por un lugar tenebroso y sembrado de peligros. 
De ambos medios deben valerse tanto los padres de familias, como 
los inexpertos jóvenes que se ven próximos á hacer sacrificio de su 
voluntad para toda la vida.

2 No te es lícito, joven inconsiderado, seguir los dictámenes de 
tu capricho, ni los ardores de un amor torpe para decidir tu suerte, 
y echar tal vez un borron sobre tu familia con un casamiento des
igual. Tus padres, que le dieron el ser, que te han cuidado y dado 
la educación que te corresponde, tienen derecho á que no decidas
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sin su consejo un asunto que tanto les interesa. Solamente cuando 
te impidiesen caminar á tu Dios, y se opusieran á que hicieses pro
fesión de vida mas perfecta, tendrías libertad de pasar por encima de 
los mismos que le dieron el ser y la vida, como dice san Jerónimo, 
para dedicar á Dios en el templo tu amor, tus deseos y tus esperanzas. 
Pero los padres deberán usar del derecho que les concedió Dios y 
la naturaleza, sin imcer agravio á la libertad de sus hijos, que goza 
todavía de unos derechos mas primitivos y sagrados. Si ese hijo se 
condena en el estado de matrimonio ó de célibe que por fuerza que
réis que abrace, ¿quién será responsable de su alma? Si esa hija se 
traslada desde el monasterio donde vivió pesarosa al infierno á ge
mir por toda una eternidad, ¿qué justicia no hará Dios en vosotros, 
padres, que tuvisteis la culpa? Pero adviertan los jóvenes para su 
gobierno, que el que se condenen sus padres de ningún modo des
hará su condenación, ni aliviará su pena.

DIA XX.

MARTIROLOGIO.

El tránsito de san Silverio, papa y mártir, el cual por no haber queri
do restituir en su silla á Antimo, obispo hereje, depuesto por su predecesor 
Agapito, á instancia de la impía emperatriz Teodora, fue desterrado por Be- 
lisa rio á la isla Poneia (en su vida se lee isla Palmaria, hoy Palmerola), en 
donde consumido de trabajos murió por defender la fe. ( Véase su vida en las 
de hoy J. t.

La dichosa muerte de san Novato, hijo de san Pudente senador, y her
mano de san Timoteo, presbítero, y de las santas vírgenes de Jesucristo Pu~ 
deliciaría y Práxedes, en Roma; todos los cuales fueron instruidos en la fe por 
ios Apóstoles : la casa de estos Santos fue consagrada en iglesia, que se llama 
el título de! Pastor.

Los santos mártires Pablo y Ciríaco, en Tomis en ei Ponto.
San Macario, obispo, en Petra en Palestina, el cual perseguido de varias 

maneras por los Arríanos murió desterrado en el África.
Santa Florentina , virgen, hermana de san Leandro y de san Isidoro, 

obispo, en Sevilla. (Su festividad se celebra en España el dia 14 de marzo, en 
°uyo dia puede verse su vida).

SAN INOCENCIO, OBISPO.

En la ciudad de Mérida se celebra en este dia la memoria de san 
Inocencio, obispo, de quien nos dice el escritor Pablo Diácono en el 
libro de la vida y de los prodigios de los Padres que han florecido en
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aquella ilustre ciudad, que fue metropolitana de la misma provincia 
en tiempo de los romanos y de los godos, que despues de la muerte 
del venerable Masona sucedió en aquella silla episcopal un varón 
de suma sinceridad y de una humildad profundísima llamado Inocen
cio, nombre verdaderamente expresivo de la justificación de su con
ducta, pues siempre se manifestó inocente en todas sus acciones y sus 
palabras. Así lo manifestó el Señor con los repetidos milagros que se 
dignó obrar por la poderosa intercesión del insigne Prelado , espe
cialmente en la escasez de lluvias, en cuyos casos cuando concurrían 
los fíeles acompañados con él á las basílicas de los Santos á implorar 
la divina misericordia , alcanzaba Inocencio el apetecido beneficio, 
sin que quedase alguna duda que era debido á las fervorosas oracio
nes y á las abundantes lágrimas del humildísimo y sencillísimo obis
po, que murió en grande opinión de santidad , y se depositó su ca
dáver en una capilla poco distante de la insigne virgen y mártir san
ta Eulalia de Mérida con los cuerpos de san Renohato, de san Pablo, 
de san Félix y Masona , donde concurrían los fieles á venerar el se
pulcro de estos ilustrísimos prelados; pero habiéndose perdido la me
moria de este lugar venerable con motivo de la ocupación de Mérida 
por los agarenos en la irrupción que hicieron en España : recobrada 
aquella ciudad del poder de los bárbaros, se hallaron las reliquias 
de los dichos con las de otros Santos en el templo de Santa Eulalia, 
en tiempo de los reyes católicos D. Fernando y D.a Isabel, las cua
les se colocaron en un precioso relicario junto al altar mayor, donde 
se les tributa el culto correspondiente , y se celebra la fiesta de su 
traslación en la Dominica cuarta de la Cuaresma.

SAN SILVERIO, PAPA T MARTIR.

Teodato, rey de los godos en Italia, asustado con las conquistas 
de Belisario, general del ejército del emperador Justiniano , obligó 
al papa san Agapilo á que hiciese un viaje á Constantinopla para 
pedir la paz al Emperador. No lo pudo conseguir el santo Papa ; pero 
en aquella corte mostró su celo y su vigor en defensa de los intere
ses de la Religión, negándose con invencible tesón á recibir en su 
comunión á Antimo , obispo euliquiano , y mostrándose inflexible) 
aunque le amenazaron con destierro, haáta que en fin consumido de 
trabajos y de penitencias murió el año de 536.

Apenas se supo en Roma su muerte, cuando se j untó el clero para
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nombrarle sucesor. Era grande protectora de los Eutiquianos la em
peratriz Teodora, singularmente de Anlimo, á quien habia sacado 
de la silla de Trebisonda para colocarle en la patriarcal de Conslan- 
tinopla; y resuella á tener un papa que luese de su entera devoción, 
hizo partir á Roma al diácono Vigilio , y escribió á Belisario que le 
hiciese nombrar por sucesor de Agapilo ; pero el rey Teodato , que 
Do quería por pontífice á ninguno que fuese creatina del Empera
dor, previno á'la Emperatriz, y obligó\>ot fuerza al clero de Roma 
á que eligiese al subdiácono Silverio , natural de la Campaña de 
Roma, hijo de Hormisdas, que habiendo enviudado se hizo diáco- 
do de la Iglesia romana, y despues fue papa.

Al principio no fue muy canónica la elección de Silverio ; pero el 
clero temiendo un cisma, y viendo en él un hombre muy á propó
sito para llenar la suprema dignidad á que habia sido elevado, en
mendó los defectos, y unidos todos los votos confirmó libremente la 
primera elección con unánime consentimiento. Ordenóse, pues, de 
diácono y de presbítero, y despues fue consagrado obispo el día 20 
de junio del ano 536.

Aunque no habia entrado en el sumo pontificado con las mas san
tas disposiciones, no bien se vió revestido de aquella primera digni
dad de la tierra, cuando tomó la generosa resolución de hacerse be
nemérito de ella. Ante todas cosas lloró delante de Dios los torcidos 
fines de su pasada ambición , y dio principio edificando á toda la 
Iglesia con la pureza de sus costumbres y con toda su conducta. Por 
Su vigilancia contra et error, por su celo en desterrarle, y por la 
solicitud pastoral en atender á (odas las necesidades de la Iglesia, 
cuando la herejía, protegida del poder temporal, arrasaba la viña 
del Señor, fue reputado por uno de los mayores papas.

Llegó Vigilio de Consianlinopla con ánimo de apoderarse de la 
silla apostólica; pero como encontró ya á Silverio colocado en ella 
con aplauso y satisfacción universal, no se atrevió á intentar por en
tonces alguna novedad, aunque no por eso desistió de su idea , con
fiando en el poder de Belisario, á quien la Emperatriz habia escrito 
eu su favor. Despues que este General habia restituido la Sicilia á 
la obediencia del Emperador, y hecho cada dia nuevas conquistas 
en Italia sobre los godos , les tomó también la ciudad de Nópoles, á 
fi°nde Vigilio le fué á buscar para entregarle las cartas de la Em
peratriz ; y leídas, le prometió poner en ejecución lo que se le en- 
eargaba luego que se hiciese dueño de Roma. Tardó poco en po
derle servir, porque atemorizado el pueblo romano con el saqueo de
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Ñapóles, echó de sí la guarnición de los godos, y llamó á Be!¡sario, 
Inmediatamente volvieron los godos sobre Roma, y la pusieron si
tio, que duró un año entero, en que la dieron sesenta y siete asal
tos , manteniéndose siempre Belisario encerrado dentro de la ciu
dad. Y se notó, durante el sitio , que los godos , aunque arríanos y 
Bárbaros, no perdieron el respeto á las iglesias de los Católicos que 
estaban extramuros , y ni aun atacaron la ciudad por un paraje 
donde estaban medio arruinadas las murallas , y estaba también 
bajola protección particular de san Pedro. Este respeto que los bár
baros mostraron al Apóstol fue pernicioso al papa Silverio, porque 
sus enemigos tomaron de aquí ocasión de calumniarle , acusándole 
de que mantenía inteligencias secretas con ellos.

Volvió mientras tanto á Conslanlinopla el diácono Vigilio para in
formar á ¡a Emperatriz de que ya había encontrado la silla apostólica 
ocupada por una creatura del Rey de los godos, y declarados en su 
favor todo el clero y todo el pueblo romano, haciendo cuanto pudo 
para persuadir á la Emperatriz áque le despojase de ella ; pero an
tes de pasar á otra cosa esta sagaz Princesa, quiso sondear el ánimo 
del nuevo Papa, y probar si le podia reducir á sus intentos, sin lle
gar á términos de violencia. Escribióle, pues, pidiéndole que resta
bleciese á Anlimo en la silla de Conslanlinopla; que restituyese en las 
suyas á los demás herejes que su predecesor Agapilo habia despo
seído de ellas, y que abrogase el santo concilio de Calcedonia, bien 
resuella á poner a Vigilio en lugar de Silverio, si este le negaba lo 
que le pedia. Luego que el Sumo Pontífice leyó las carias conoció muy 
bien lodo el ánimo de la Emperatriz; pero ni las amenazas que le in
sinuaron de su parte, ni el destierro que preveía, ni el horror de los 
suplicios que podia temer, fueron bastantes para acobardarle. Res
pondió, pues, á aquella Princesa con el mayor respeto, pero al mis
mo tiempo con un tesón y con una fortaleza digna de un verdadero 
sucesor de san Pedro. Representóla que, tanto la deposición de An- 
limo euliquiano, como la de los demás herejes, habia sido no sola
mente legítima sino necesaria ; que restituirlos otra vez á sus sillas,, 
de que tan legítimamente habían sido depuestos, seria volver á lla
mar los lobos para meterlos en medio de los rebaños ; y que, en fin, 
antes perdería la vida que hacer la mas mínima cosa contra el santo 
concilio de Calcedonia. Irritada la Emperatriz con tan generosa res
puesta, escribió prontamente á Belisario que, sin andarse ya en aten
ciones ni en respetos con Silverio, arrojase de la silla apostólica á 
aquel enemigo mortal de los Euliquianos, y colocase en ellaá Vigilio*
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Era el General temeroso de Dios, y le llenó esta orden de mucho 

dolor. Causábale horror poner las manos en el ungido del Señor, y 
temia atraer sobre sí y sobre todo el imperio la indignación del cie
lo, si osaba desposeer al Papa; por lo que buscaba varios coloridos 
para ir eludiendo las órdenes de la corle ; pero al fin, temiendo ser 
desgraciado , se resolvió á obedecer, y solo esperó algún aparente 
pretexto.

No le fue difícil encontrarle ; porque fue acusado el santo Papa de 
que tenia correspondencia con los godos, y aun se presentaron al
gunas cartas que supusieron ser suyas. Bien conoció Belisario la fal
sedad y la calumnia, pero no tuvo espíritu para resistirla. Llamó á 
san Silverio á su palacio, y sin darle lugar á que se justificase, mandó 
que le quitasen el palio , que le despojasen de las vestiduras ponti
ficales, y que le echasen á cuestas una cogulla de monje ; despues 
envió á decir al clero, á quien se le habia detenido en las antesalas 
de palacio cuando vino acompañando al santo Papa, que Silverio que
daba ya depuesto y era monje. Atónitos los circunstantes al oir es- 
fu embajada, cada cual procuró escaparse como pudo, temiendo ser 
uialtratado en una casa donde se trataba tan indignamente á un su- 

pontífice.
Pasó mas adelante Belisario. Viendo las lágrimas y los clamores 

del pueblo, que pedia á gritos á su santo Pastor, temió alguna se
dición , y envió á san Silverio desterrado á Patara, ciudad de Licia, 
en el Asia menor ; despues sin perder punto de tiempo hizo elegir en 
su lugar á Vigilio, sin que el clero se atreviese á oponerse á su vo
luntad ; violencia escandalosa y sacrilego alentado que llenó de luto 
á toda la Iglesia , y de llanto á lodos los buenos católicos. Solo san 
Silverio se llenó de verdadero gozo, por verse tan maltratado en de
fensa de la fe y de los intereses de la Iglesia , considerando su des
tierro como premio de su celo y de sus apostólicos trabajos, sin que 
nunca se le hubiese visto mas contento que cuando estaba cargado 
de tantas persecuciones, y oprimido de miserias. Dichoso yo, solia 
decir, si puedo porgar los defectos de mi elección con las penalidades 
de mi destierro; pero mucho mas dichoso si logro derramar mi san- 
■lre por la Iglesia y por la fe.

Eon lodo eso no dejó Dios de volver por el santo Pontífice. Ape- 
nas 'legó á Patara, cuando el obispo de aquella ciudad , altamente 
condolido de ver al Supremo Pastor arrojado de su silla con tanta in- 
juslicia como crueldad , pasó á la corte del Emperador, y le repre
sentó enérgicamente la indignidad de un tratamiento tan escanda-
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loso como injusto. Era Justiniano príncipe católico y piadoso, pero 
mas condescendiente de lo que fuera razón con la Emperatriz, que 
era eutiquiana. No obstante mandó que el Papa fuese restituido á 
Italia, y que si se le justificase haber sido autor de las cartas al Rey 
de los godos, que se le atribuían, no se le permitiese residir en Ro
ma, aunque sí en cualquiera otra ciudad de Italia que mejor le pa
reciese ; pero en caso de hallársele inocente , fuese restablecido en 
su silla. Hizo la Emperatriz cuanto pudo para que no tuviese efecto 
esta resolución del Emperador, pero este se mantuvo firme, y vol
vió á Italia san Siiverio.

Informado Vigilio de su vuelta, y protegido siempre con el favor 
de la Emperatriz, hizo tanto con Belisario, que al fin logró le pusie
se en las manos al santo Papa; y apenas le tuvo en su poder, cuan
do le mandó llevar á una pequeña isla desierta del mar de Toscana, 
llamada Palmaria, hoy Palmerola. Gimió toda la cristiandad cuando 
supo la indignidad con que era tratado el Sumo Pontífice ; escribié
ronle los mas de los obispos, manifestándole la mucha parle que les 
tocaba en su persecución ; y los de Terracina, Fundi, Termo y Min- 
turno , vecinos al lugar de su destierro , pasaron personalmente á 
visitarle , y quedaron admirados de su invencible paciencia.

Pero considerándose siempre cabeza de la Iglesia, nunca descui
dó su gobierno. Tan vigilante fue su solicitud pastoral en Palmerola. 
como lo habia sido en Roma; el mismo fue su celo contra ios abusos: 
d misino tesón y la misma firmeza contra Jos artificios de una em
peratriz hereje, que solamente le persegnia porque constantemente 
se negaba á restituir en la silla de Conslanlinopla á Antimo, obispo 
euliquiano, y porque no quería revocar el sanio concilio de Calce
donia. En una de sus respuestas á los obispos que le habían escrito, 
se gloria de que solo se sustentaba con el pan de lágrimas en aque
lla tierra de tribulación, y de que le tasaban el agua que bebia. En 
fin , consumido el santo Pontífice de miserias, pero colmado de me
recimientos, murió en el mismo lugar de su destierro el día 20 de ju
nio del año 540, manifestando el Sfcñor la santidad de su siervo con 
los milagros que obró en su sepultura. Siempre fue venerado como 
mártir, y la Iglesia le decretó los honores de tal.

Desde luego se consideró como uno de sus mayores milagros la ma
ravillosa mudanza , ó, por mejor decir, la portentosa conversión de 
Vigilio, porque viéndose legítimo sucesor suyo, por el unánime con
sentimiento de todo el clero despues de la muerte del Santo , arre
pentido sinceramente de su ambición, mudó tanto de conducta, que
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fue uno délos mas celosos defensores de la fe, y verdaderamente un 
gran papa. También sintió Belisario los efectos de su protección; do
lióse vivamente de la dureza con que le habia tratado, y para dejar 
^ la posteridad un monumento eterno de su arrepentimiento hizo edi
ficar en Roma una iglesia, y mandó poner en el frontis una inscrip
ción en que declaraba ser aquella obra una pública confesión y sa
tisfacción de su culpa.

La Misa es en honor de san Sikerio, y la Oración la siguiente:
Infirmitatem, nostram respice, om- Atended, ó Dios omnipotente, ík 

n>potens Deus, et quia pondus propricc nuestra flaqueza, y pues nos oprime 
actionis gravat, sancti Silverii marty- el peso de nuestros pecados, aliviád- 
rts tui atque pontificis intercessio glo- nosle por la intercesión del bienaven- 
ri0S(i nos protegat. Per Dominum nos- turado mártir y pontífice san Silverio.

Jesum Christum... Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epistola es sacada de la del apóstol san Judas.
Charissimi: Memores estote verbo- Carísimos : Acordaos de las pala- 

rum, quce praedicta sunt ab Apostolis bras que os dijeron ya los Apóstoles 
domini nostri Jesu Christi, qui dice- de Nuestro Señor Jesucristo : los cua- 
ant vobis, quoniam in novissimo lem- les os decían como en el tiempo pos- 

P°re. venient illusores, secundum desi- trímero vendrán engañadores que ca- 
(rria sua ambulantes in impietatibus, minan según sus deseos en las impie- 

sunt qui segregant semetipsos, ani- dades. Estos son aquellos que se sepa- 
ííla^s, Spiritum ndn habentes. Vos au- ran á sí mismos (de la Iglesia) como 
tern> ekarissimi, superaedificantes vos- animales que no tienen espíritu. Pero 
***Mipsos sanctissimae vestree fidei, in vosotros, ó carísimos, edificándoos á 
Spiritu Sancto orantes, vosmetipsos in vosotros mismos , sobre vuestra fe 
dilectione Dei servate, expectantes mi- santísima , orando en el Espíritu San- 
sericordiam Domini nostri Jesu Christi to, conservaos á vosotros mismos en 
in vitam aeternam. el amor de Dios, espetando la mise

ricordia de Nuestro Señor Jesucristo 
para la vida eterna.

REFLEXIONES.
Acordaos de las cosas que ya os anunciaron los Apóstoles. Pocos des

denes , pocos errores hay entre los Cristianos, que los Apóstoles no 
aviesen bien previstos, y contra los cuales no hubiesen gritado para 

Pdvenir los ánimos con el contraveneno de sus saludables instruc- 
^10ries* Pero todas estas precauciones y preservativos no han sido bas- 
ante$ para que los herejes y los seductores no hiciesen conquistas en 

I os hempos. Buen Dios, ¡qué fuerte es la inclinación del corazón 
tamaño al mal! ¡y qué inconstante es su espíritu! Tuvieron gran
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cuidado los Apóstoles, despues de Jesucristo, de prevenirle que en 
los últimos tiempos vendrían ciertos hombres embusteros, cubiertos 
con piel de ovejas, y en realidad lobos carniceros, que solo acudi
rían á hacer miserables destrozos en el rebaño. No ha habido hereje 
que no afectase un exterior falso y engañoso. Calvino gritaba siem
pre contra la licencia de ¡as costumbres, y continuamente estaba pre
dicando reforma. La misma jerigonza usaban los herejes de ios pri
meros siglos ; este es el artificio mas antiguo de los enemigos de la 
Iglesia para engañar á los simples. Sin esta mascarilla no se puede 
deslumbrar á la gente ; con el nombre de reforma ha hecho siempre 
su fortuna el error. Pero mídase un poco á estos falsos reformado
res con el espíritu del Evangelio ; su fe y su doctrina es echar á ro
dar el ayuno y la abstinencia , suprimir las buenas obras, desterrar 
los Sacramentos, y todo aquello que en la Religión estrecha un poco 
la libertad. No ha habido hereje que no se haya declarado contraía 
Silla apostólica ; esta rendida sumisión á la Iglesia sujeta el corazón 
y el espíritu. Camina siempre de acuerdo el amor propio con el or
gullo ; y como nunca falla pretexto para sacudir el yugo, la rebe
lión contra las sagradas leyes establece el imperio de las pasiones- 
Esto es precisamente á lo que se reducen esas imaginadas reformas. 
Y sino, díganme, ¿cuándo se vio á esos grandes reformadores sóli
damente devotos y mortificados? ¿Se ha visto nunca apagada la fe 
mientras se conservan puras las costumbres? Todo engañador ca
mina al gusto de sus pasiones, y en sustancia solo por caminar al 
gusto de ellas se rebela contra 1a, Iglesia. No hay herejía de puro en
tendimiento; ninguna es puramente especulativa ; el entendimiento 
hace siempre la costa en favor de la voluntad. Si Calvino reprueba 
las buenas obras, y fija determinadamente el número de los predes
tinados, es únicamente para que corra sin freno la concupiscencia- 
Si se hablara tan claro, estaría el lazo muy descubierto, y se baria el 
veneno muy visible. Es menester echar polvo á los ojos, valerse de 
engañosos rodeos, de sofismas cavilosos , de pretextos de religión 
para deslumbrar á los simples, pero nunca dura la máscara hasta 
el íin. Siempre es mucha verdad lo que dice el Apóstol, que lodo 
embustero en punto de religión camina al gusto de sus pasiones 
por los caminos de la iniquidad , manteniéndole en ellos el desvío 
de los Sacramentos , y la desobediencia á la Iglesia. Son unos hom
bres, dice, que se separan de los otros, porque la singularidad cS 
siempre inseparable del orgullo y del espíritu de parcialidad. JSosoy 
como los demás hombres, decía el fariseo ; lo mismo piensa todo he-
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i'eje de su imaginada virtud , teniendo lástima de los que inviola
blemente están unidos á la iglesia. Hombres de vida animal, desti
tuida de espíritu, continúa el mismo Apóstol. Carácter verdadero de 
cuantos se descaminan en materia de fe, por mas que discurran co- 
Wo quisieren, por hábiles que sean en el arle de engañar, por mas 
ingenio , por mas osadía, por mas obstinación que tengan , como 
reg filar mente la han tenido los herejes en lodos los siglos. JSo per
manece el espíritu de Dios en el hombre que es todo carne : de donde 
nace que no se pegan, no mueven las obras de los herejes. Pueden 
Ser sabios, pueden brillar, pero se descaminan. Amados míos, con
cluye el Apóslol, formando en vuestras personas un edificio que esté 
fundado en vuestra fe toda santa, y orando por el movimiento del Es
píritu Santo, conservaos en el amor de Dios , y esperad la misericor
dia de JSuestro Señor Jesucristo para vivir eternamente. Estas pala
bras contienen el carácter de la verdadera virtud , y son el puntual 
míralo de los verdaderos heles.

El Evangelio es del capítulo xiv de san Lucas.

tu illo tempore dixit Jesús turbis : Si 
quis venit ad me, et non odit patrem 
suum, et matrem, et uxorem, et filios, 

fratres, et sorores, adhuc autem et 
Qnimam suam, non potest meus esse dis ■ 
opulus. Et qui non bajulat crucem 

et venit post me, non potest 
Trt,;us esse discipulus. Quis enim ex vo- 
^is volens turrim cedificare, non prius 
Sedens computat sumptus qui necessa- 

sunt, si habeat ad perficiendum: ne 
Poste.aqqam posuerit fundamentum, et 
*lon potuerit perficere, omnes qui vi- 
U«ii£, incipiant illudere ei, dicentes: 
Quia hic homo coepit (edificare, et non 
Potuit consummare? Aut quis rex itu- 

commiltere bellum adversus alium 
jjem, non sedens prius cogitat, si pos- 
Htum decem millibus occurrere ei, qui 

CliJri vigintimillibus venit ad se? Alio- 
qui"< adhuc illo longe agente, legatio~ 
Vifi1 roJaliea > Quce pacis sunt.

ergo omnis ex vobis, qui non re- 
^antiat omnibus quce possidet, non po- 
est meus esse discipulus.

En aquel tiempo dijo Jesús á las tur
bas: Si alguno vieneámí, y no abor
rece á su padre, á su madre, á su mu
jer , sus hijos, sus hermanos y sus her
manas, y aun á su propia vida, no 
puede ser mi discípulo. Y el que no 
lleva su cruz, y viene en pos de mí, 
no puede ser mi discípulo. Porque 
¿quién de vosotros, queriendo edificar 
una torre , no computa antes despacio 
los gastos que son necesarios para ver 
si tiene con que acabarla , á fin de que, 
despues de hechos los cimientos,y no 
pudiendo concluirla , no digan todos 
los que la vieren: Este hombre comen
zó á edificar, y no pudo acabar? Ó ¿qué 
rey debiendo it ¡i campaña contra otro 
rey, no medita antes con sosiego si 
puede presentarse con diez mil hom
bres al que viene contra él con veinte 
mil? De otra suerte, aun cuando está 
muy léjos, le envía embajadores con 
proposiciones de paz. Así, pues, cual
quiera de vosotros que no renuncia á 
todo lo que posee, no puede ser mi dis
cípulo.
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MEDITACION.
Del camino que nos lleva á Cristo.

Punto primero. — Considera que ninguno va al Padre sino por 
Cris lo, y que para ir á Cristo es menester renunciarse á sí mismo, 
aborrecerse á sí, llevar su cruz , y no arrastrarla. Este camino que 
guia á Cristo parece estrecho y asusta á muchos ; pero al fin no hay 
otro. Explicóse muy claramente el Salvador del mundo : este es el 
camino: ios demás senderos son extraviados. Mas para entraren este 
camino es preciso arrimar lodo lo que embaraza; es muy estrecho, 
y no admite cargas ni bagajes. El mismo Cristo nos declara que para 
ir en pos de él es menester romper muchos lazos, como son el amor 
demasiadamente tierno y absoluto á los padres y parientes, y la ex
cesiva pasión por todo lo que se quiere ; ninguna cosa estarnas cla
ramente intimada, ni mas frecuentemente repelida en el Evangelio, 
que la renunciación de los propios .intereses , y la abnegación de sí 
mismo. Es cierto que el amor propio protesta contra un decreto tan 
decisivo ; pero ¿qué caso se debe hacer de sus representaciones? 
Diez y ocho siglos há que el espíritu y el corazón humano manco
munados con las pasiones se esfuerzan á apelar de esta sentencia ; 
pero no hay tribunal superior ni aun igual al que la pronunció. 
Conspiraron contra esta doctrina de Jesucristo todas las herejías ; 
aun aquellas mismas que en la apariencia gritaban mas contra la 
relajación, en el fondo solo tiraban ó favorecer á la concupiscencia, 
y á dejar el amor propio á sus anchuras. ¡ Cuántas quejas , á cual 
mas frívolas, ha dado el mundo contra esta aparente severidad de 
Jesucristo! ¡ cuántos argumentos, á cual mas falsos y de menos sus
tancia , para eludir la universalidad de esta ley, para imaginar y aun 
para persuadir á cierta clase de personas que están dispensadas de 
ellal Mas el oráculo es general: El que no lleva su cruz todos los 
dias, no puede ser mi discípulo. Los grandes , los nobles , los ricos, 
las señoras, cuantos viven en el mundo, todos son comprendidos en 
este decreto. Muéstrennos sino que hay otro Evangelio y otra doc
trina cristiana para ellos. Y si no la hay, ¿quién les dispensa en esta 
ley? ¿quién los justifica cuando viven de un modo tan contrario ai 
que Cristo nos prescribió? Si las personas que traen una vida rega- 
Jada, inmorlificada, sensual y deliciosa, una vida totalmente mun
dana , se salvaran continuando en ella, se podria decir que se sal
vaban contra la palabra expresa del mismo Jesucristo.
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Ponto segundo.—Considera que cuando dice el Salvador que se 

debe aborrecer al padre , á la madre, á los hijos, á las hermanas y 
á los hermanos, no habla de aquel odio que es efeclo de la enemis
tad. El que nos manda amar á nuestros mayores enemigos, no nos 
puede mandar que aborrezcamos á nuestros parientes; habla de aquel 
amor de preferencia que siempre debemos profesar á Dios, de suerte 
Mué mirando únicamente á agradarle , estemos prontos á sacrificar
lo todo, padres, parientes, amigos y nuestra propia vida, antes que 
ofenderle. Santiago y san Juan dejaron en la barca á su padre por 
seguir á Cristo ; no permitió este Señor que aquel mancebo, á quien 
llamó á su servicio, le dejase ni aun con el pretexto de ir á dar se
pultura ásu padre. Según esta doctrina del Salvador, y por confor
marse con ella, lodo lo abandonaron los Santos, y se despojaron de 
todo cuanto tenían por seguirle. Cada dia repiten este mismo sacri
ficio tantas personas religiosas. Gran desgracia es en los que mía vez 
pusieron mano al arado, el mirar atrás. Aquellos que hasta dentro 
de los claustros fomentan en su corazón el excesivo amor á los pa
tientes ; aquellas personas religiosas que solo respiran el espíritu de 
la carne y sangre , ¿cómo observan este precepto? ¿cómo se confor
man con esta doctrina? Pues sin esta desnudez, y sin esta abstrac
ción, ninguno puede ser discípulo de Jesucristo. No es menos indis
pensable la abnegación de sí mismo ; ¿y está boy muy eu uso esta 
^negación? j Ah, que cada cual busca su interés! El gran móvil de 
l°das tas acciones es el interés ; ni los que parecen mas devotos son 
siempre los mayores enemigos de sí mismos. Cada uno se busca á 
Sí casi en todas las cosas ; y aun los que se lisonjean de que siguen 
á Cristo, regularmente lo hacen en compañía del amor propio. Pues 
uo nos admiremos ya de que en nuestros tiempos haya en el mun
do, y quizá también en el estado religioso, tan poca virtud perfecta 
Y verdadera , ni de que sea tan escaso el número de los discípulos 
■le Cristo. Es preciso seguirle en todo , hacerse sordo á las voces de

carne y sangre , aborrecerse á sí mismo, mortificar los sentidos, 
Ücvar su cruz. ¿Y estamos bien persuadidos de que seguimos esta 
doctrina?

tiios mió , ¿ cuál es nuestra conducta ? Oímos y recibimos como 
0raculos las palabras de Jesucristo ; sabemos que deben ser la regla 
( e nuestras obras; estamos ciertos de que nuestras costumbres son 
culeramente opuestas á su doctrina ; ¡y con todo eso vivimos amo
rrados en una fatal seguridad I Conozco, Señor, y advierto por 

xuegtra .misericordia mis ilusiones y mi error; haced que me apro-
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veche de este conocimiento, y que estando como estoy convencido 
de la verdad y de la santidad de vuestra doctrina , ella sola sea en 
adelante la regla de mis costumbres.

Jaculatorias.—Haced, Señor, que jamás ine desvie del camino 
de vuestros preceptos. (Psalm. cxvm).

¿Á quién sino á tí caminarémos, Señor, que tienes palabras de 
vida eterna? {Joan. vi).

PROPÓSITOS.

1 Cuando no hay mas que un camino para llegar al término, es 
locura ponerse á deliberar qué camino se ha de tomar. En nuestra 
Religión no hay mas que una fe y una doctrina ; con qué tampoco 
puede haber mas que una moral y un Evangelio , y este és el úni
co camino para ir al cielo. No puede haber mayor extravagancia 
que tomar otro. Desasimiento sincero de los bienes caducos , des
prendimiento generoso de la carne y sangre , victoria de las pasio
nes , odio santo de sí mismo , este es el único camino que conduce 
á la salvación. Pero ¿es este el que nosotros seguimos? Pues cual
quiera otro nos extravia. IJay un camino, dice el Sabio, que al hom
bre le parece derecho, y su fin guia d la muerte. No busques direc
tores anchos y condescendientes ; huye de opiniones laxas. ¿Qué 
motivo tienes para ir á este confesor mas que al otro? ¿Será acaso 
porque la estrechez de aquel te incomodaba , y tu amor propio, tu 
inmortificacion y tu flojedad se entienden mejor con la indulgencia 
de este? ¡Qué necedad mas digna de compasión y de risa que bus
car de propósito una guia para descaminarse! Examina bien los ver
daderos motivos de esta elección : mira que es negocio de grande 
importancia para exponerle á contingencias.

2 Busca á Dios, pero mira si verdaderamente buscas á Dios en 
ese empleo, en ese estudio, en ese negocio, en esas diversiones, si 
es Dios á quien únicamente buscas en tu ministerio , en tos ejerci
cios de tu celo ; no sea que busques tus intereses , tu estimación, ó 
que le busques á tí mismo. Estando consagrado á Dios en el estado 
eclesiástico ó religioso , no sirvas todavía al mundo , no tengas to
davía tanto apego á tus parientes. Acuérdate de lo que dice JesU' 
cristo, que en vano te lisonjeas de ser su discípulo, si todavía estás 
preso de la carne y sangre. No se pase el día sin que prontamente 
te reformes sobre lodos estos puntos.
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DIA XXL
MARTIROLOGIO.

Santa Demetria , virgen, en Roma, que fue coronada con el martirio en 
tiempo de Juliano Apóstata.

El tránsito de los sanios mártires Rufino y Marcia , en Siracusa en 
Sicilia.

Eos santos mártires Ciríaco y Apolinar , en África.
San Albano, mártir, en Maguncia; el cual despues de prolongados tormen

tos y duros combates por la fe católica, se hizo digno de la corona de la vida 
eterna.

San Ecsebio, obispo de Samosata , en el mismo día ; el cual en tiempo de 
Constancio, emperador arriano, disfrazado de soldado visitaba ocultamente las 
iglesias, para confirmarlas en la fe católica. En tiempo de Valente fue dester
rado á Tracia ; mas en el de Teodosio, restituida la paz á !a Iglesia, se le le- 
vantó el destierro ; y volviendo de nuevo á visitar las iglesias, una mujer ar- 
’iaria le arrojó una teja desde lo alto de una casa, y le rompió ia cabeza, y de 
Cste modo murió mártir. (Véase su vida en las de hoy).

San Terencio, obispo y mártir, en Iconio de Licaonia.
San Urcisceno, obispo y confesor, en Pavía.
San Martin, obispo, en Tungres.
San Leutfrido, abad, en la diócesis de Evreux.
San Luis Gonzaga , jesuíta , en Roma, famoso por haber despreciado un 

Principado, y por la candidez de su vida. (Véase su vida en las de hoy).

SAN RAIMUNDO, OBISPO DE BARBASTRO.

San Raimundo, decoroso ornamento del orden episcopal, tan ce
lebrado por su eminente virtud como por la heroica paciencia con 
que toleró el violento despojo de su cátedra, nació en Durban, pue
blo del obispado de Tolosa , de la ilustre casa de aquellos condes. 
Aplicáronse sus padres ¿darle una educación tan propia de su pie
dad como de su ilustre nacimiento ; pero su bello natural y su in
clinación á lo bueno facilitaron mas que todo el efecto de sus buenos 
deseos. Quisieron que siguiese los estudios; pero luego que adquirió 
algunos tenues conocimientos en las letras, le dedicaron á la carrera 
Militar, por ser aquel ejercicio muy frecuente en los jóvenes de sus 
circunstancias; y no siendo aquella'profesion para la que Dios tenia 
Regido á Raimundo, le inspiró que volviese á continuar el estudio. 
Ao se resistió un punto á la vocación del cielo el devoto mancebo, y 
como se hallaba dotado de unos talentos extraordinarios , juntando 
con ellos una suma aplicación . hizo en muy breve tiempo grandes 

2o TOMO vi.
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progresos en las ciencias, y nada inferiores en la virtud ; mas como 
sus deseos no eran otros que dedicarse enteramente al sen icio de 
Señor, habiendo abrazado el estado eclesiástico, ascendió por sus 
relevantes méritos á la dignidad del sacerdocio. Luego que se vió 
revestido del sagrado carácter, solo pensó en hacer una vida mas 
perfecta ; y empeñando para el logro de este fin todo su fervor y 
toda su eficacia , se distinguió entre todos los clérigos por la arre
glada circunspección de sus costumbres, por su singular piedad, y 
por su grande sabiduría.

Quisieron los canónigos de San Saturnino de Tolosa tener al ti ente 
una persona tan recomendable como Raimundo, y para ello le eli
gieron prior de aquel ilustre Cabildo, bajo el concepto de que dalia 
mucho lustre á su iglesia. No salieron frustradas sus esperanzas, pues 
con el nuevo empleo adquirió nuevo esplendor la virtud del célebre 
sacerdote , sirviéndole de estímulo para aumentar su fervor y para 
que tuviesen mas extensión los ardorosos impulsos de su celo verda
deramente apostólico. Habíale Dios dotado con el don especial de 
atraerá muchas gentes á verdadero conocimiento con sus sabias y 
con sus amorosas exhortaciones; y haciendo uso de esta gracia espe
cial , convirtió innumerables pecadores, ya con sus conversaciones 
familiares, ya con sus elocuentes predicaciones, en cuyo ministerio 
trabajó infatigablemente algunos años, correspondiendo el fruto á la 
actividad del celoso operario, que solo pensaba en su propia santifi
cación, y en la del pueblo, siendo siempre eficaces sus exhortacio
nes, porque siempre iban acompañadas con el ejemplo.

Esparcióse la fama de las eminentes virtudes de Raimundo, no solo 
por el territorio de Tolosa, sino es por todas las provincias inmedia
tas ; y habiendo vacado la silla episcopal de Barbaslro, fue promovi
do á "aquella cátedra, hallándose muy distante de apetecer honorí
ficos empleos. No fue tan fácil el consentimiento del ¡lustre Prior, 
como había sido la elección, pues se mantuvo inflexible á las mas 
fuertes instancias de los electores, sin que le obligasenlos respetos del 
rey D. Pedro de Aragón, con cuya aprobación se hizo el nombra
miento. Crecian al paso de la repugnancia del Santo los deseos de 
los interesados en la admisión, y viendo frustrados cuantos medios 
estimaron precisos paraobligarle, lo condujeron con violencia á Bar- 
bastro, entronizándole con universal aclamación de lodo el pueblo-

No ignoraba Raimundo los formidables cargos de la dignidad epiS' 
copal, v lleno de confianza en aquel Señor que se la cargó sobre sus 
hombros, esperanzado en la divina piedad que le daría todas aque-
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Has luces y todas las fuerzas necesarias para cumplir fielmente con 
ios deberes de su alto ministerio, comenzó á ejecutarlo con aquella 
vigilancia y con aquella solicitud que exige el Apóstol en los prela
dos colocados en el candelero de la Iglesia. Visitó su obispado per
sonalmente ; y cada visita no era como quiera una reforma, sino una 
visible transformación de las costumbres de los pueblos. Apacentó 
SUS ovejas con los abundantes pastos de la doctrina cristiana, plantó 
di ellas las virtudes que enseñaba, mas con el ejemplo que con sus 
sabias exhortaciones, y aplicó todo su esfuerzo á desarraigar los vi
cios que afeaban la hermosura de la Iglesia; y cuando otros obispos 
tocados déla raíz de todos los males, que es la codicia, solicitaban ate
sorar riquezas, valiéndose Raimundo de la oportunidad que le ofre
cían aquellos calamitosos tiempos, se portaba muy al contrario, bus
cando solo como celoso pastor las cosas pertenecientes al servicio del 
Señor y á la salvación de sus ovejas, cuyos oficios practicaba con tan 
Maravilloso desinterés, que parecía serle característica la pobreza 
evangélica.

Seria una especie de prodigio si una virtud tan eminente como la 
de Raimundo estuviese exenta de la prueba de la persecución. Aque
lla armoniosa unión que reinaba entre el pastor y el rebaño se turbó 
Por el artificio del infierno, sobre cuyos dominios hacia cada día el 
insigne Prelado nuevas conquistas para Jesucristo. Desagradó mu
cho al enemigo común así la solicitud pastora!, como los grandes 
frutos que hacia el Santo cada dia, y enfurecido contra él, desplegó 
todas las máquinas de su diabólica astucia. Incitó á Esteban, obispo 
de Huesca, hombre de una insaciable codicia, para que á pretexto 
de ciertos derechos imaginarios inquietase al santo Obispo en la po
sesión pacífica de su silla; adoptó Esteban un pensamiento tan in
digno , y habiendo entrado con mano armada en Barbaslro, valién
dose del favor que le dispensaba Alfonso, rey de Aragón, prendió á 
Raimundo en el mismo altar, y le expelió ignominiosamente de la 
ciudad. Sufrió el siervo de Dioá con indecible paciencia aquel exe
crable insulto, y saliéndose á pié de Barbaslro, le siguió su amado 
Pueblo, hasta los judíos y los gentiles, llorando todos amargamente 
ia desgracia que tan injustamente se le ocasionaba. Llegó el ilustre

relado á un pueblo de su diócesis con la comitiva que leacompaña- 
)ai predicóle con aquel fervor y con aquel celo que era propio de su 
carácter, y volviéndose hacia Barbaslro, excomulgó á Esléban por 
Mvasor y por expoliador sacrilego contra las regias prescritas en los 
Agrados cánones.
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Retiróse el Sanio á Roda, que también era iglesia suya, en virtud 

de la unión que hizo de ella con la de Barbastro el rey D. Pedro de 
Aragón en el año 1101, cuando la recuperó del poder de los maho
metano^. Apeló sobre el enorme atentado á Pascual II, que por en
tonces regia la cátedra de san Pedro; y sintiendo el Papa el sacrilego 
despojo, escribió al invasor, abominando el indigno procedimiento, 
y mandándole que dentro del preciso término de dos meses diese á 
Raimundo la satisfacción que era debida, bajo la pena de suspen
sión de todas las funciones de su oficio. Asimismo escribió al rey 
Alfonso de Aragón en tono bastantemente sensible, quejándose del 
auxilio que había dado al de Huesca para un arrojo tan temerario; 
amonestándole que jamás permitiese el que se invadiesen los térmi
nos señalados respectivamente en las iglesias, los que en el presente 
caso se hallaban prescritos por los gloriosos reyes su padre y su her
mano con aprobación de la Santa Sede. No tuvieron el deseado efecto 
las letras apostólicas durante el despojo de Raimundo, que se ocu
paba en Roda en santas vigilias, en rigurosos ayunos y en asombro
sas penitencias; y electo obispo de Ribagorza, dispensó el ministerio 
con el mismo celo y con la misma vigilancia pastoral que se portó 
en Barbastro.

Pasó Raimundo á Zaragoza por causa de ciertos negocios urgen
tes , y fue recibido del obispo y de los canónigos con aquellas de
mostraciones de amor y de respeto que eran debidas á su eminente 
virtud. Quedó admirado al ver tanta caridad en una iglesia recien 
conquistada del poder de los agarenos; y rogando á aquel ilustre 
Cabildo que le hiciesen participante de sus beneficios piadosos, lo 
ejecutaron así con la mayor complacencia: desde cuyo tiempo tuvo 
principio la confraternidad que hasta el dia se conserva entre los ca
nónigos de Zaragoza y Roda. Pidieron con este motivo los de Zara
goza á Raimundo, que les diese alguna parte de las reliquias de san 
Valero que estaban en la iglesia de Roda; y conociendo el Santo lo 
justo de la súplica, les concedió un brazo de aquel insigne Prelado, 
que se trasladó á Zaragoza en el año 1118 con imponderable gozo 
de lodos los ciudadanos.

Grecia cada dia la fama de la eminente santidad de Raimundo; y 
pesaroso el rey Alfonso de Aragón de haber dado auxilio para que 
se le despojase de su cátedra, quiso darle pruebas de su arrepenti
miento y del alto concepto en que le tenia. Determinó aquel valeroso 
príncipe, conocido por el glorioso título de Batallador, penetrar hasta 
lo mas remoto de Andalucía, con el noble objeto de expeler á los
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moros de aquella fértilísima provincia; y para que Dios echase la 
bendición sobre sus armas, determinó llevar á Raimundo en su com
pañía, á fin de que le ayudase con sus poderosas oraciones, y que 
animase al ejército con sus celosas predicaciones. Obedeció el santo 
Prelado, olvidándose de las injurias que el Rey le habia hecho, co
mo verdadero discípulo de Jesucristo: llegó Alfonsoá Málaga, des
pues de los innumerables trabajos que padecieron sus tropas en una 
marcha tan dilatada : salió á contener sus ímpetus una innumera
ble multitud de agarenos; y orando Raimundo como otro Moisés, 
mientras peleaban los soldados, conocieron todos visiblemente que 
los progresos felices de aquella empresa tan ardua eran debidos mas 
á las fervorosas oraciones del Santo que al poder de las armas.

Volvió el ilustre Prelado de aquella expedición con órden del rey 
Alfonso para que se le restituyese en la silla de Rarbastro : vino in
dispuesto todo el camino, y agravándose la enfermedad luego que 
Hegó á Huesca, dió aviso del peligro en que se hallaba á los canó
nigos de Roda. Recurrieron estos inmediatamente á visitar al santo 
Obispo; y si fue grande el gozo que tuvieron con verle, fue sin com
paración mayor la pena, conociendo que estaba en inminente peli
gro. Creció la indisposición de dia en día; y habiendo recibido los 
últimos Sacramentos con aquella devoción que era propia de un hom
bre tan ejemplar, murió tranquilamente en el dia 21 de junio del 
año 1126, despues que dispensó el ministerio episcopal como un 
verdadero sucesor de los Apóstoles por espacio de veinte y un años, 
ocho meses y veinte dias. Depositóse el venerable cuerpo del ilustre 
Prelado en la iglesia de Roda; y queriendo el Señor hacer célebre 
su sepulcro, obró muchos prodigios en favor de los que concurrían 
á visitarle.

Sintió Estéban, obispo de Huesca, despues de la muerte de Rai
mundo el sacrilego alentado que habia cometido, y movido del re
mordimiento de su conciencia, se condujo á Roma á pedir la abso
lución de su censura; pero queriendo el cielo castigar su enorme 
delito, murió infelizmente á manos de unos ladrones. En vista de este 
escarmiento, procuró el rey Alfonso dar á todo el mundo un testi
monio público de su arrepentimiento: convocó á muchos obispos y 
varones religiosos, y habiendo confesado ante ellos lo mal que habia 
procedido en auxiliar el injusto despojo de Raimundo, dijo : Pero 
ahora, temiendo el juicio de Dios, confirmo á Pedro, obispo de Roda, 
y a lodos sus sucesores, todos los derechos que le competen á la silla de
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Barbastro, en virtud de los establecimientos hechos por mi padre y her
manos, confirmados por la Santa Sede.

Quiso Gaufrido, sucesor de Raimundo, colocar las reliquias de 
su santo predecesor en lugar mas decente, con las de otros Santos 
que estaban enterrados fuera de los muros de Roda en varios huer
tos, donde los ocultaron los Cristianos en la irrupción de los moros. 
Convocó para la solemnidad de aquel acto religioso á muchos obispos, 
abades, nobles y personas distinguidas de los pueblos vecinos, y con 
asistencia de tan lucido concurso se trasladaron las del ilustre Pre
lado en el dia 16 de noviembre de 1143 á un sepulcro de mármol, que 
se colocó en el altar mayor de la iglesia de Roda, donde se ha dig
nado Dios obrar muchos milagros, que justificados en forma, y 
remitidos á Roma, se obtuvo la canonización del siervo de Dios ve
rosímilmente por el papa Inocencio 11 á los diez años despues de su 
muerte.

SAN EUSEBIO, OBISPO DE SAMOSATA, MARTIR.

Esta ciudad, capital de Comagenes en Siria, llamada ahora Semp- 
sat, fue una silla episcopal antiquísima bajo el metropolitano de Hie- 
rápolis. Por.destino de la Providencia divina fue san Ensebio coloca
do en ella á un tiempo en que todos los obispados circunvecinos 
estaban ocupados de Arríanos, que fue en el año de 361. En el mis
mo asistió á un concilio en Antioquía, compuesto la mayor parte de 
Arríanos, estando en aquella ciudad el emperador Constancio. San 
Ensebio concurrió y esforzó acérrimamente la elección de san Mele
cio, patriarca de Antioquía, porque estaba muy seguro de su celo 
por la fe ortodoxa. Era tal la opinión que los mismos Arríanos tenían 
formada de la virtud de san Eusebio, que aunque conocían que era 
un enemigo irreconciliable de su herejía, ponían en su probidad una 
entera confianza. Por esta razón fiaron á su prudencia la acta sinó
dica de la elección de san Melecio. Á pocos dias de esto , provocados 
sumamente del fervor con que Melecio predicaba la fe del concilio Ni- 
eeno en el primer discurso que hizo al pueblo, principiaron á pensar 
en quitarle de en medio, y á solicitudes de los herejes envió el em
perador Constancio un oficial suyo á Eusebio para que le quitase á 
este la acta de aquella sinódica elección. El Santo respondió que él 
ao podia entregarla sin el consentimiento unánime de los que la ha
bían puesto en sus manos : el oficial le amenazó con que le cortaría 
la mano derecha si se resistia á entregarla, ó rehusaba cumplir las
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órdenes del Emperador. El Sanio extendió no solo su derecha sino 
su izquierda también, diciéndole que bien podia cortárselas ambas; 
pero que él de modo ninguno consentiría en una acción tan injusta. 
Tanto el oficial como el Emperador admiraron su heroicidad, y elo
giaron una acción langránde, aunque trastornaba todos sus proyec
tos. Algunos tiempos no se negó san Ensebio á asistir á los conciliá
bulos y conferencias de los Arríanos por mantener contra ellos la 
verdad; pero viendo que ya su conducta escandalizaba á algunos, 
rompió toda comunicación con ellos en las materias eclesiásticas des
pues del concilio de Antioquía, celebrado en el año de 3ti3, en el 
reinado de Joviano. En el de 370 asistió á la elección de san Basilio, 
arzobispo de Cesárea, y contrajo una amistad estrechísima con aque
ja columna de la fe y de la virtud. Tan admirable fue el celo de 
nuestro Santo y tan brillante el lustre de su santidad, que san Grego
rio Nazianceno en una carta que escribió por aquel tiempo le llama 
columna de la verdad, luz del mundo, instrumento de los favores de 
Dios para su pueblo, sustentáculo y gloria de todos los Católicos.

Cuando principió á enfurecerse la persecución de Valente, no con
tento Eusebio con precaver á su grey contra el veneno de la herejía, 
hizo varios viajes por la Siria, Fenicia y Palestina, disfrazado en há
bito de oficial, para fortalecer en la fe á los Católicos, ordenar pres
bíteros donde hacian falta, y ayudar á los obispos ortodoxos á llenar 
las sillas vacantes de pastores dignos y celosos. Su celo daba cada 
dia nuevos golpes al partido arriano; de suerte que en el año de 371 
el emperador Valente envió una orden para que fuese desterrado á 
Tracia. El mensajero imperial llegó por la tarde á Samosata, significó 
al Obispo las órdenes del Emperador, el cual le suplicó guardase el 
secreto, diciéndole: «que si lo llegaba á entender el pueblo, era tal 
«el celo de todos por la fe, que se levantarían contra él, y podia su 
«muerte ir á cargo del Prelado.» El santo Obispo celebró el oficio 
nocturno según acostumbraba, y luego que todos fueron en busca 
del descanso, salió con un criado de confianza hasta el Eufrates, que 
corre por bajo de los muros de la ciudad, donde embarcándose en un 
pequeño bajel surcó las aguas rio abajo hasta Zeugma, que está unas 
setenta millas distante. Á la mañana se extendió el rumor déla no
ticia , y en un momento se vieron cubiertas las riberas del rio de ba
jeles y botes en busca suya. Cogiéronle en efecto en Zeugma, y le 
suplicaron que no les dejase en la boca de aquellos lobos. Mucho le 
conmovieron al Santo sus ruegos; pero viéndose en la necesidad ta- 
lul de obedecer, los exhortó á tener en Dios coníianza. Ofreciéronle
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dinero, esclavos, vestidos y toda especie de provisiones; pero no qui
so aceptar cosa de consideración, y encomendando a Dios á su amada 
grey, prosiguió su jornada á Tracia. Los Amanos intrusaron á un tal 
Eunomio en su silla, no el famoso heresiarca de su nombre, sino un 
hombre de gran moderación. Con todo, el pueblo lo resistió, y el con
cilio de Ja ciudad y los magistrados mas que todos los demás: no ha
lda un solo habitante, pobre ni rico, viejo ni mozo, eclesiástico ni 
secular, que quisiera verle; y bien fuese en la iglesia, bien en su ca
sa, ó últimamente en los sitios públicos, siempre estaba solo el in
feliz Prelado. Disgustado de esta situación, se retiró de la ciudad, y 
dejó al pueblo gozar de su libertad. Los herejes pusieron en lugar de 
aquel á un tal Lucio, hombre violento, que desterró al diácono Evol- 
cio al desierto de Oasis al otro lado de Egipto; á un sacerdote lla
mado Antíoco á un remoto clima de Armenia, y á otros á diversas 
partes solitarias y temibles. Sin embargo de esto no pudo granjearse 
un amigo para su partido. La conducta del pueblo era la misma que 
había sido con Eunomio. de cuya verdad se da un ejemplo en que 
pasando un dia por un sitio público en que estaban j ugando algunos 
muchachos, locó la pelota en un casco de la muía, y como si por esto 
hubiera quedado impura, ó inquinada ó poluta, la arrojaron al fue
go. Devastaron los godos á Tracia en el ano de 379 , y para escapar 
de sus crueldades consiguió licencia Ensebio para volver á su silla- 
pero esto fue para coronar sus penas con el martirio. De ningún 
modo parecía abatido ni amedrentado con su destierro, sino aun 
mas infatigable que antes en sus esmeros por defender á su iglesia. 
Cuando la muerte de Valente puso fin á su persecución en el año 
de 378, había el Santo viajado por varios países, procurando que las 
sillas vacantes se fuesen ocupando de pastores católicos. Esto tuvo 
efecto en Berea, Ilierápolis y Ciro. En Doliche, pequeña ciudad epis
copal en Comagenes, cuarenta y una millas distante de Samosata, 
fue ordenado obispo por dirección y á diligencias suyas un tal Mario. 
Como toda la ciudad se componía de obstinados Arríanos, san En
sebio quiso acompañarle á ella cuando fue á tomar posesión de su si
lla. I na mujer arriana que le vió pasar por la calle le tiró una leja 
desde lo alio de una casa, le cayó sobre la cabeza, yá pocos dias mu
rió el Santo de la herida, en el año de 379 ó 380. En sus últimos 
momentosv, á imitación de su divino Maestro, obligó á sus amigos 
conjuramento á no perseguir en tiempo alguno á su asesina, ni á sus 
cómplices; y es honrado por los griegos en el dia 22, y por los la
tinos en el 21 de junio.
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SAN PALLADIO, ARZOBISPO DE EMIlItU DE LA PROVINCIA 

DE ALVEUM A, CONFESOR.

San Pailadio fue natural de Embru, ciudad de la antigua pro
vincia de Alvernia del reino de Francia, hijo de padres nobles y ca
cheos. Ya desde su tierna edad mostró ¡o que había de ser por el 
liempo venidero, porque tenia en poco las cosas de este mundo, 
aplicándose del todo á las del servicio de Dios, como se lo había en
senado el arzobispo de la misma ciudad.

_ Aconteció que los herejes echaron deEmbru al arzobispo, el cual se 
•no, como desterrado, á X'iena, y Palladio le quiso acompañaren su 
destierro. Llegando á la dicha ciudad de Viena fueron benignamen
te íecibidos por san Avilo, obispo de ella, donde estuvieron muchos 
míos ejercitándose en obras santas y locantes al servicio de Dios.

Murió, según se entiende, el arzobispo de Embru, y quedó ele
gido en su lugar el bienaventurado san Gallicano, el cual habiendo 
vivido poco en el cargo, fue elegido despues con grande aplauso y 
consentimiento de todos, así seglares como eclesiásticos, el bien
aventurado san Palladio. Hízose esta elección ciertamente por inspi
ración del Espíritu Santo, porque según contaba él á sus discípulos, 
l°do lo que habia de hacer, tratar ó enseñar, le era revelado por los 
Angeles, que nunca se apartaban de su compañía.

Era este gran siervo de Dios muy fervoroso en la oración, y tan 
dichoso en ella, que todo cuanto pedia alcanzaba. Tenia grande ca
ridad con los pobres, y sustentaba de sus rentas muchos huérfanos 
Y viudas. Y de tal suerte socorría á los peregrinos, extraños y á otras 
personas pobres, que nunca alguno le pidió limosna que se fuese 
sin ella, fue devotísimo de la pasión de Cristo nuestro bien, y así 
con la santa señal de la cruz venció muchas veces al demonio. Tu
vo espíritu de profecía, porque mucho antes de morir dijo el dia de 
su muerte, y profetizó también la del bienaventurado san Segis
mundo , rey de Borgoña, y la destrucción de su reino : el cual sin 
( uda le trató, pues estuvo en casa de san Avito, arzobispo de Viena, 
maestro de san Segismundo.

Yivió en el arzobispado por espacio de cinco años, y en este tiempo 
mzo fabricar en su iglesia metropolitana cinco altares para honra y 
S oria de Dios. Fue su gobierno santísimo y muy acertado', porque 
emendo aviso de las fallas de sus feligreses por los Ángeles, fácil - 

meute acudía á poner el remedio conveniente. Ofendíase muchísi-
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mo de cualquier cosa, por mínima que fuese, como tocase á la honra 
de Dios.

Finalmente, habiendo vivido santísimamente, quiso su divina Ma
jestad premiarle sus trabajos quitándole la vida corporal y dándole 
por ella la vida eterna. Murió el año del Señor 518, reinando en 
Francia Childeberto, Gotario y Teodorico, hijos de Clodoveo.

Rézase de este santo Confesor en Camprodon, obispado de Gerona, 
en Cataluña, nombrándole en la colecta de la misa y oficio divino.

Celébrase su fiesta en tal dia como hoy, que es el dia de la tras
lación de su santo cuerpo, cuando de Francia, donde estaba sepul
tado, fue traído á Camprodon. Lo trajo un monje de la Orden de san 
Benito, del monasterio de la Portella del obispado de Vich, y quedóse 
en Camprodon milagrosamente. Porque llegado que hubo allí no fue 
posible pasar mas adelante, y así fue solemnemente puesto en el mo
nasterio de San Pedro de la dicha villa, que es déla misma Orden. 
Sus reliquias están guardadas en una arca de plata, las cuales acos
tumbran mostrar con gran solemnidad al pueblo el dia de su fiesta.

Ha obrado Dios por intercesión de san Palladio grandes milagros, 
así en vida como despues de muerto. Los breviarios antiguos de los 
obispados de Gerona y Barcelona cuentan, que yendo un dia á un 
castillo llamado Alagon no léjos de la ciudad de Embru, súbitamente 
cayó una peña grande, la cual amenazaba dar sobre el Santo. Le
vantó él la mano, y haciendo la señal de ia cruz contra ella, obedeció 
aquella criatura insensible, como si tuviera uso de razón, y se des
vió por otra parte, y este fue el primer milagro que se divulgó por 
la ciudad. Habia en Embru un hombre puesto en el artículo de la 
muerte, y tan desmayado que no podia lomar cosa alguna. Acudie
ron al Santo, el cual echando su bendición á un pedazo de pan, man
dó le diesen á comer de él. Hízose así, y en habiendo gustado el 
enfermo del pan se halló libre de la enfermedad. Cierta doncella te
nia un brazo emponzoñado, por haberla mordido un escorpión, y 
estando afligida y con gran peligro de la vida, acudió al siervo de 
Dios para que le valiese, el cual se puso en oración, y luego des
pues de ella fue la doncella curada.

Estos y otros milagros hizo el glorioso Santo en esta vida; pero 
los que ha hecho despues de muerto son innumerables, particular
mente en la ciudad de Perpiñan y villa de Camprodon. Recien traí
do su santo cuerpo á Camprodon, pusieron un niño muerto sobre 
el altar donde le tenían, y fue servido Dios resucitarle por sus méri
tos é intercesión.
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Es este bienaventurado Santo abogado contra la tempestad y pie

dra ; y base visto también por experiencia su poderosa intercesión 
en las enfermedades contagiosas. En los que padecen mal de ojos 
es un milagro continuado, poniendo una piedra del Santo sobre 
ellos, la cual se tiene por cosa averiguada es la que el Santo lleva
ba en su anillo. Los que se sienten con dolor de cabeza, poniéndose 
una medida que haya tocado la cabeza del siervo de Dios, hallan 
alivio, ó se ven enteramente libres al instante. Las mujo es que tie
nen mal parto alcanzan gracia de Nuestro Señor que luego sean li
bres, si con devoción le invocan. Finalmente es san Palladio abo
gado contra toda clase de enfermedades.

Por los años de 1470 los franceses robaron con otras reliquias el 
cuerpo de este Santo, cuando tomaron la villa de Camprodon y la 
saquearon, y fue llevado á Perpiñan, luego á Carcasona, y despues 
transferido ai castillo de Bellcaire cerca de Monlpeller. Últimamente, 
habiendo manifestado el Santo con reiterados y asombrosos pt odigios 
que quería ser restituido á la villa de Camprodon, lo íue por la viz
condesa de la Vatetle, viuda del capitán detentor, el cual murió di
ciendo en presencia del rey de Francia que su muelle eia ocasio
nada por el pecado grande que habia cometido en detenerse por tan
to tiempo el cuerpo santo de Camprodon, á pesar de las reiteradas 
inspiraciones y avisos que habia recibido para efectuarlo; y que por 
io tanto suplicaba á S. M. le diese licencia para que pudiese ha
cer la restitución. Concedió el rey la petición, y él hizo luego testa
mento , en el cual mandó que el cuerpo de san Palladio luese devuel
to á Camprodon. Fueron tres eclesiásticos y un jurado, y la Vizcon
desa les entregó con las reliquias del Santo la sania Vera Cruz, la 
espina de la corona de Jesucristo nuestro Señor, con lo demás que 
lenia de aquel lugar.

En entrando las reliquias por Cataluña las campanas de cada lu
gar por donde pasaban se tañían por sí mismas, y de esta suerte 
fue restituido el bienaventurado san Palladio al monasterio de San 
Pedro de Camprodon, y recibido en él con toda solemnidad. (Do- 
menech, Historia de los Santos de Cataluña).

SAN LUIS GONZAGA, DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

San LuisGonzaga, príncipe de la casa de Mantua, tan ilustre por 
el desprecio que hizo de las grandezas del mundo como por la ino
cencia de su vida, fue hijo de Ferrante ó Fernando, marqués de Cas-
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lellon, y de Marta de Tana, de las mejores familias de Quiers en el 
Piamonte. Hallóse esta tan apurada en el parto de nuestro Santo, 
que llegaron á desahuciarla los médicos; pero apenas ofreció á la Vir
gen el fruto que tenia en sus entrañas, cuando le dió á luz con toda 
felicidad el dia 9 de marzo de 1568. Bautizáronle de socorro luego 
que nació, y pocos dias despues se le puso el nombre de Luis poi 
su padrino y deudo muy cercano Guillelmo, duque de Mantua, ca
beza de la casa de Gonzaga.

Persuadida la piadosa Marquesa de Castellón á que la primera obli
gación de una madre es dar á su hijo la mejor educación, luego que 
vió á Luis capaz de alguna, tomó de su cuenta el darle ella misma 
la mas piadosa y la mas Cristian^. Desde luego se conoció que no 
necesitaba de muchas instrucciones la bella índole del niño, cuyo 
aire, cuyas inclinaciones, y cuya natural propensión á la virtud 
desde entonces le merecieron el renombre de ángel.

El Marqués, soldado de profesión y de genio, observando la viveza 
de su hijo, se persuadió que se inclinaba á las armas; y á los cinco 
años de edad le llevó consigo á Casal. Mostraba Luis grande gusto 
en los ejercicios militares, y en esto lisonjeaba mucho el de su pa
dre ; pero al niño le hubo de costar cara aquella marcial inclinación; 
porque habiendo cargado él mismo una pieza de campaña que esta
ba en la muralla, y habiéndola dado fuego incautamente, faltó po
co para que al retroceder la cureña no le hubiese hecho pedazos la 
violencia de las ruedas. Ni fue este el único peligro que corrió. Con 
el trato de los soldados se le pegaron algunas palabras demasiada
mente libres; pero apenas fue reprendido por su ayo, cuando las mi
ró con el mayor horror; y aunque las habia dicho sin entender su 
significado , esta fue la mayor culpa que cometió en toda la vida, llo
rándola amargamente en toda ella, y haciendo rigurosa penitencia.

Al paso que Luis crecía en edad, iba también creciendo en juicio 
y en virtud. Entregóse tan totalmente á Dios desde la edad de siete 
años, que asegura el cardenal Belarmino er.ava su vida perfecta en 
aquella tierna edad. Tenia ya desde entonces sus devociones arre
gladas, en cuyo cumplimiento era tan exacto, que se observó no ha
ber faltado ni una sola vez á ellas, aun en tiempo que por espacio 
de diez y ocho meses le debilitaron unas molestas cuartanas. Ena
morado el Marqués del juicio y de las grandes prendas de su hijo, 
no omitió medio alguno de cuantos pudiesen conducir á cultivar
las, y á darle una educación digna de su nacimiento. Llevóle á la 
corte del gran duque de Toscana, estrecho amigo suyo; y aunque el
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aire de la corte suele ser lan contagioso, singularmente para la juven
tud , nada alteró la inocencia de nuestro Luis. Hizo en Florencia 
asombrosos progresos en el camino de la perfección, reduciéndose 
todas sus diversiones á la oración y al estudio. Desde entonces hizo 
propósito de no jugar en su vida á juego alguno, y jamás le que
brantó. Creció tanto su fervorosa devoción á la santísima Virgen, que 
á los nueve años hizo voto de perpétua castidad. Ln la observancia 
de esta virtud era excesiva su delicadeza. Nunca permitió que le vis
tiese ni le desnudase su ayuda de cámara, y desde aquella edad se 
impuso la ley de no mirar jamás á la cara á mujer alguna.

Desde la corle de Florencia pasó á la del duque de Mantua, su 
cercano pariente; y en vez de deslumbrarle aquel nuevo teatro del 
esplendor y de ia grandeza de su casa, allí fue donde resolvió de
jar al mundo. Sirvióle de pretexto la falla de salud para salir de la 
corte y restituirse á casa de sus padres. Pasando por ella san Carlos 
Borromeo descubrió y admiró los tesoros de gracia y de períeccion 
que encerraba el alma del santo niño: exhortóle á que cuanto antes 
comulgase por la primera vez ; encargóle que despues lo repitiese 
con frecuencia, y le dio otros muchos consejos espirituales que el 
joven Príncipe tuvo gran cuidado de poner en práctica.

No es fácil explicar la tierna devoción y los fervorosos afectos con 
que aquella inocente alma recibió por la primera vez á Jesucristo; 
in llamado el semblante, y bañados sus ojos en dulces lágrimas, daban 
testimonio del divino fuego que abrasaba aquel tierno corazón. Poi 
toda su vida fue la devoción al santísimo Sacramento la mas sobie- 
saliente de todas sus devociones, pasando horas enteras en su pre
sencia al pié de los altares. Aplicábase ya entonces al estudio de las 
letras; pero este no debilitaba ni distraía el espíritu interior, que te
nia cuidado de fomentar con el rigor de la penitencia. No parece po
dia subir mas de punto el sanio odio que se tenia á sí mismo, ni que 
podia juntarse mayor inocencia con mayor austeridad. Ayunaba tres 
dias á la semana, y muchosá pan y agua. Sus penitencias pudieran 
acobardar á los religiosos mas austeros. Muchas veces se notaba sal
picado de su inocente sangre hasta el techo de su cuarto; no pocas 
era su cama la desnuda tierra; por no tener cilicios se aplicaba á 
sus delicadas carnes un cinto cuajado de estrellitas de espuelas; nun- 
ca se arrimaba al fuego, ni aun en el mayor rigor del invierno, y 
ulgunas noches se levantaba medio desnudo, pasando así muchas 
horas en oración.

Enviáronle á la corte de Felipe II, donde desde luego se hizo ad-
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mirar su anticipada madurez y su elevada santidad tanto como en 
todas partes. Parece que el Señor como que se complacía en irle mos
trando á varias cortes de la Europa, para convencer con su ejemplo 
que la virtud no está reñida con alguna condición, y que la inocencia 
puede y debe acompañarse con todas las edades. Hallándose en Es
paña, tomó la resolución de abrazar el estado religioso. Los grandes 
ejemplos de virtud, de observancia, de desprendimiento del mundo 
que habia notado en los Padres Capuchinos y en los Barnabitas du
rante su residencia en Casal, y aquel espíritu de penitencia y de 
recogimiento interior que admiraba en los Carmelitas descalzos, le 
inclinaron algo al principio á entrar en alguna de estas sagradas Reli
giones; pero al fin se resolvió á entraren la Compañía de Jesús, por 
cuatro ó cinco razones que él mismo declaró. Primera: porque siendo 
mas reciente su instituto, por precisión se habia de conservar en su 
primitivo fervor. Segunda: por el voto que en él se hace de no ad
mitir dignidades eclesiásticas. Tercera: porque en él se enseña á la 
juventud virtud y letras. Cuarta: porque los Jesuitas se dedican por 
su instituto á la conversión de los herejes y de los gentiles en todas 
las partes del mundo. Á estas cuatro razones añadía otra, y era la 
particular devoción que habia observado se profesaba á la santísima 
Virgen en la Compañía; lo que confesaba no haber contribuido po
co á determinarse á esta elección. Juntóse á todo esto que un diade 
la Asunción de esta gloriosa Reina á los cielos, despues de haber 
comulgado le pareció haber percibido clara y distintamente una voz 
articulada por el hermoso simulacro de la soberana Reina, que con el 
título del Buen Consejo se venera en el Colegio imperial de Madrid, 
que le intimaba entrase en la Compañía. Pero la gran dificultad era 
conseguir la licencia y el consentimiento de sus padres. No hubo vo
cación mas examinada, ni mejor probada. Pusiéronse en ejecución 
para desviar á Luis de su piadosa resolución cuantos medios pudo 
sugerirla reflexión ásu elevado nacimiento, la circunstancia de pri
mogénito, la ternura de sus padres y las lágrimas de sus vasallos. 
Lleváronle de propósito por las cortes de los principes de Italia; dis
púsose que le hablasen personas constituidas en dignidad para disua
dirle de que se hiciese religioso; pero todo fue en vano, hasta que 
el mismo Marqués, su padre, despues de una repulsa demasiada
mente seca y desabrida que le dió, encontrándole un dia postrado á 
los piés de un Crucifijo, con unas crueles disciplinas en la mano, ba
ñado en lágrimasy en sangre, para conseguir de Dios lo que los hom
bres se obstinaban en negarle, atónito y enternecido, no menos que
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temeroso de resistir mas tiempo á una vocación tan descubierta, se 
rindió en fin á los santos deseos de su hijo, aunque quiso que antes 
de ponerlos en ejecución pasase á Milán á terminar algunos negocios 
de la familia. Mostró en el manejo de ellos su gran capacidad, y fal
tó poco para que esto mismo le perjudicase, sirviendo de nuevo em
barazo á sus intentos; porque prendado el Marqués de la destreza con 
que habia dado dichoso fin á unas dependencias tan graves como es
pinosas , no se pudo resolver á dejarle partir, y así le dijo á su vuelta 
de Milán : Mucho te engañaste si creiste que yo consentiría en tu deter
minación ; pensarás en eso cuando tengas veinte y cinco años, y en este 
supuesto puedes tomar tus medidas. Sobrecogido Luis al oir una re
solución tan no esperada, se arrojó á los pies del Marqués, y con aque
lla ingenuidad que siempre le ganaba los corazones de todos le di
jo : No permita Dios, amado padre y señor, que yo me aparte jamás 
de vuestra voluntad: en todo y por todo seréis siempre obedecido. Solo 
os suplico tengáis á bien os represente que Jesucristo me llama á su Com 
pañía; si vos no me permitís entrar en ella, ciertamente os oponéis á la 
voluntad de Dios. Hicieron impresión estas palabras en el corazón del 
Marqués; echóle los brazos al cuello, bañóle con sus lágrimas, y te
niéndole abrazado por un rato, sin poder articular palabra, al cabo 
rompió en estas voces: Jíasnie abierto, hijo mió, una herida en mi 
corazón, que manará sangre por mucho tiempo; yo te amo, y tú lo me
reces; tenia fundadas en tí todas las esperanzas de la familia; pero pues 
estás tan cierto de que Dios te llama á su Compañía, ya no te detengo; 
ve, hijo mió, á donde le llama el Señor. Acabando de decir estas pala
bras , se retiró el Marqués deshaciéndose en amargo llanto. Tampoco 
dejó de enternecerse un poco nuestro Luis; pero inundado por otra 
parle de gozo, se postró delante de un Crucifijo, y renovó su sacri
ficio. Partió luego á Mantua, donde hizo la renuncia del marquesado 
en favor de su hermano Rodolfo, con licencia del Emperador, y des
pedido de sus padres y parientes se encaminó á Lorelo'. En aquella 
santa capilla corrió, por decirlo así, libremente su devoción y su ter
nura á la santísima Virgen, desahogándose el corazón en inflamados 
afectos y en lágrimas de amor. Allí renovó el voto de castidad des
pues de haber comulgado; y consagrándose de nuevo ala Madre de 
Líos, partió para Roma, donde recibida la bendición de! Sumo Pon
tífice , y habiendo visitado á los cardenales parientes suyos, entró en 
el noviciado el año de 1585, no habiendo aun cumplido los diez y 
oeho de su edad, y habiendo arribado ya á una elevada per lección.

Los rápidos y extraordinarios progresos que hizo en aquella es-
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cuela de virtud asombraron á los mas perfectos. Desde luego se im
puso una inviolable ley de observar con la última exactitud y pun
tualidad hasta las mas menudas reglas. No era fácil, ni apenas po
sible , que subiese mas de punto la observancia. Nada tuvieron que 
hacer los superiores sino moderar su fervor, y poner límites á los 
deseos de hacer grandes penitencias. La mayor falta que cometió en 
los dos años de noviciado fue haber levantado los ojos, y mirado á 
su hermano que estaba comiendo junto á él en la misma mesa. Nin
guno olvidó mas perfectamente que él ú su pueblo y á la casa de sus 
padres. Vino un vasallo suyo á empeñarle en cierto negocio, y le 
respondió, que como habia dos años que estaba muerto al mundo, 
ya no tenia en él ni crédito ni poder. El santo odio y desprecio de sí 
mismo no podia ser mayor. Cualquiera señal de distinción que se 
hiciese con él, era para Luis una verdadera pesadumbre. Jamás se 
excusó ni se disculpó, aunque tuviese mil razones para hacerlo; y 
llegó á tener escrúpulo de que sen lia demasiada complacencia en ser 
reprendido. Era exquisito el gusto que experimentaba en los ejerci
cios mas humildes y mas repugnantes; tanto, que juzgó se debia 
acusar de lo mucho que habia contentado á su amor propio yendo 
por las calles de Doma con un vestido vil, y pidiendo limosna.

Del mismo principio nacia aquel perfecto desasimiento de todas las 
cosas, y aquel espíritu de pobreza que le hizo verdadero discípulo de 
Jesucristo. Un libro encuadernado con alguna curiosidad, un rosa
rio menos común , y dos sillas en su aposento, eran alhajas que las
timaban su delicadeza; ni jamás fue posible hacerle admitir un mue
ble de bien poca consideración que le envió su madre la Marquesa, 
juzgando que tenia mucha necesidad de él; y costó gran trabajo re
ducirle á que recibiese dos estampas de papel, una de santo Tomás 
de Aquino, y otra de santa Catalina, por la particular devoción que 
profesaba á estos Santos. Notábase siempre en él una igualdad y una 
tranquilidad inalterable; la que singularmente se reconoció en la 
muerte de su padre, que sucedió poco tiempo despues que entró en 
iaCompañía. Sabíase el tierno amor que le profesaba, y con todo eso 
apenas mostró otro sentimiento que levantar los ojos y las manos al 
cielo, y dar gracias á Nuestro Señor de que en adelante podría de
cir sin estorbo y á boca llena: Padre nuestro, que estás en los cielos.

Como tenia tan puro el corazón, continuamente estaba en la pre
sencia de Dios, sin perderle jamás de vista. Dando cuenta de su con
ciencia, dijo con ingenuidad que en el espacio de seis meses solo 
se habia distraído, á su parecer, como por el tiempo de un AveMa~
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ría. Temiendo el superior que los grandes dolores de cabeza que 
padeció toda la vida fuesen efecto de su intensa aplicación á la ora
ción, le suspendió este ejercicio por algún tiempo; pero fue peor el 
remedio que la enfermedad. No sé qué hacer, decía el Santo con 
gracia; mándanme que no piense en Dios, porque no me haga daño á 
ki cabeza, y me le hace mucho mayor el trabajo que me cuesta el no 
pensar. Casi desale la cuna tuvo un don de oración muy elevado, 
siendo Dios su principal y aun su único maestro. Cuando el célebre 
cardenal Helar mi no daba el ejercicio á los hermanos estudiantes del 
colegio, en tocando ciertos preceptos ó reglas de meditación, solia 
decir : Esto lo aprendí de nuestro Luis.

Tenia tan mortificados lodos sus sentidos, que parecía haber cásl 
perdido el uso de ellos. Frecuentaba muchas veces alguna pieza ó 
algún sitio, y no podia dar señas de él; solo hacia reflexión á lo que 
comía, para escoger lo que era mas ingrato al paladar; de manera 
(jue la mortificación era siempre la salsa de su comida. Era tan de
tenido en el hablar, que tocaba la raya de escrúpulo su circuns
pección ; mas no por eso dejaba de ser muy divertida su conversa
ción, ni le fallaba una sal muy delicada para sazonarla. Juzgando 
los superiores que diria bien á su salud el aire de Ñapóles, te envia
ron allá para acabar los estudios, cuya aplicación en nada entibió 
su fervor. Como era de un ingenio pronto, delicado y perspicaz, so
bresalió mucho en ellos; y obligado á defender conclusiones públi
cas al fin de sus estudios, le persuadía su humildad á que de pro
pósito se mostrase ignorante, y hubo menester toda su docilidad y 
rendimiento para sujetarse en esto á su director y á su maestro. Me
reció en aquella función ios aplausos de todo el colegio Romano, y 
no tuvo poco que padecer su modestia.

Pocos meses despues que volvió á Roma se suscitó cierta diferen
cia entre su hermano Rodulfo y el duque de Mantua sobre la suce
sión al señorío de Solferino, con cuya ocasión se vió precisado el 
Fadre general á enviarle á Castellón. Recibíanle en todas partes co- 
¡no á un ángel venido del cielo, y la Marquesa su madre luego que 
^ vió se sintió movida de cierta especie de veneración, que sin li
bertad la hizo poner las rodillas en tierra; tanto fue el respeto y tan 
grande el concepto que formó de la santidad de su hijo. Siempre 
(lue salia de palacio se encontraba con una multitud de gente, for- 
tuada en dos alas, que le llenaba de bendiciones y se deshacía en 
hernas lágrimas, y cuando se retiraban todos á su casa, decían : Ya 
lemos visto al Santo. No obstante lo irritado que estaba el duque de 

26 TOMO VI.



394 * j cimo
Mantua con el marqués de Castellón, y en medio de hallarse los 
ánimos sobradamente encendidos, apenas les habló este Ángel de 
paz cuando se compusieron las diferencias; restituyesele al Marqués 
el señorío de Solferino, y quedó mas sólida y estrechamente arrai
gada que nunca la amistad entre los dos príncipes. Nunca se vió re
conciliación mas sincera, y desde luego se calificó por uno de los 
primeros milagros de san Luis.

Ni fue este el único que obró durante su estancia en Mantua y en 
Castellón. Fueron pocos los señores de las dos corles que no se mo
liesen y no se reformasen con la conversación del joven Jesuíta. 
Obligóle el rector del colegio de Mantua á que hiciese una plática 
doméstica á la comunidad : y él la hizo sobre la caridad con tanto 
fervor y con tanta mocion, que todos quedaron muy edificados. An
tes de salir de Castellón pidió la Marquesa á los superiores que obli
gasen á Luis áque predicase á sus vasallos; hizolo con un prodigioso 
concurso, y con fruto tan copioso, que al acabarse el sermón se con
fesaron mas de setecientas personas, y se consideraron como otros 
tantos milagros las muchas conversiones que se siguieron.

No teniendo ya que hacer en Castellón, recibió orden de pasará 
Milán para continuar sus estudios; pero luego que llegó se halló con 
otra del general, en que se le mandaba restituirse á liorna. Obede
cióle con el mayor gustó, y mas habiéndosele dado á entender en la 
oración, con no sé qué cierta seguridad, que se acercaba el fin de 
su vida. Aunque toda ella había sido una continua preparación para 
la muerte, en este último año redobló su fervor. M izóse tan tierno y 
tan encendido su amor á Dios, que solo con oirte nombrar, sensi
blemente se le alteraba é inflamaba el semblante. Cualquiera rasgo, 
cualquiera expresión afectuosa que oyese en la lectura del refectorio 
bastaba para obligarle á interrumpir la comida, haciendo tal impre
sión en su pecho, que no la podia contener sin que se explicase en 
dulces lágrimas por los ojos. Con solo ver una estrella ó una flor cre
cían sus incendios. Teníase gran cuidado en las conversaciones de 
evitar ciertas voces algo mas afectuosas y expresivas, por excusarle 
una alteración que podia perjudicar gravemente á su salud. Los mis
mos efectos producía su tierna devoción á la santísima Virgen ; y 
siempre que comulgaba se quedaba como extáticamente arrebatado.

Afligida por este tiempo toda la Italia con una enfermedad popu
lar, se refugiaron á Boma lodos los pobres de las cercanías, y fue 
aquella ciudad doloroso teatro de la mas triste miseria. Distinguióse 
mucho en aquella ocasión la caridad de los Padres de la Compañía ;
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porque además de su asistencia á lodos los hospitales déla ciudad, 
erigió ella uno á su cosía, en el cual el mismo Padre general servia 
á los enfermos. Imitaron este ejemplo lodos los Jesuítas del colegio 
Romano y de la casa profesa; pero se hizo distinguir entre lodos el 
fervor de nuestro Luis. No fue posible moderar su caridad y su ce
lo; pero aunque se le procuró contener y libertar, destinándole á 
un hospital donde solo se recogían los enfermos que estaban fuera 
de peligro, quiso la divina Providencia que la caridad consumiese 
aquella preciosa víctima. Habíase llevado el contagio á muchos Je
suítas, y no perdonó ánuestro Santo. Apenas se sintió tocado, cuando 
no pudo disimular su alegría, tanto que hizo escrúpulo de ella , y 
consultó al P. Beiarmino si habría alguna culpa en regocijarse tanto 
con la muerte, ó si en esto se podría esconder algún artificio del amor 
propio. Como desde luego se descubrió violéntala enfermedad, pi
dió con instancia se le administrasen los Sacramentos, y los recibió 
con tanta serenidad y con tanta devoción, que sacó las lágrimas á 
todos los circunstantes. Acordóse entonces de que varias veces le ha
blan dicho que á la hora de la muerte había de tener escrúpulo de 
sus excesivas penitencias, y suplicó al Padre rector aseguraseá to
dos que este punto no le daba el mas mínimo cuidado, y que solo 
sentía no haber podido conseguir licencia de los superiores pava ha
cer muchas mas. Declinó despues su enfermedad en una calentura 
héctica, que parece solo le dilató algo mas de vida para que nos de
jase mas ejemplos de virtud, y para que con los nuevos trabajos 
acaudalase mayores merecimientos. Oyendo decir que las enfermeda
des epidémicas que reinaban iban degenerando en peste, pidió licen
cia ai Padre general para hacer voto de asistirá los apestados, si Dios 
le diese salud; y obtenido el permiso, hizo el voto con nuevo fervor.

Los cardenales de la Rovera y Gonzaga, sus parientes, que le vi
sitaban con frecuencia, no acertaban á separarse de él, y salían siem
pre con el corazón penetrado de dolor, y sensiblemente movido con 
la devota impresión que hacían en todos sus palabras. No podiendo 
disimular el consuelo que sentía su alma de versé morir jesuíta, to
das las veces que le visitaba el cardenal Gonzaga le repetía las gra
cias por los buenos oficios que le habia hecho para allanar las difi
cultades que se oponian a su vocación. Tenia siempre en la mano un 
Crucifijo y una imagen de la santísima Virgen delante de tos ojos. 
Habiendo recibido un expreso de la Marquesa su madre, la escribió 
despidiéndose de ella en términos tan tiernos y tan fervorosos, que 
se deshacían en lágrimas cuantos leyeron la carta. Dijéronle despues 
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que los médicos solo le daban ocho dias de vida, y fue tanto su gozo, 
que rogó á los que se hallaban en su aposento le ayudasen á rezar 
el Te Deum en acción de gracias al Señor por una noticia tan ale
gre. Vínole á visitar un Padre, y luego que le vió , exclamó como 
transportado: Marchamos, padre mío, y marchamos con alegría. Tres 
dias antes de morir se puso sobre el pecho un Crucifijo , y con sem
blante risueño repelia sin cesar aquellas palabras del Apóstol: De
seo ser desatado y estar con Jesucristo. Aunque no se reconocía no
vedad alguna en su enfermedad, dijo positivamente con su acos
tumbrada y natural alegría que aqublla noche moriria. Recibió la 
bendición apostólicain articulo mortis, que le envió Su Santidad, y 
quiso también que le volviesen á administrar los Sacramentos; des
pues de los cuales pidió le leyesen la recomendación del alma con 
las últimas oraciones de la Iglesia, cuya postrera función enterne
ció y movió tanto á los circunstantes, que lodos se querian reco
mendar en las del mismo moribundo. En fin, el jueves por la no
che, 21 de junio de 1591, en que aquel año cayó la octava del 
Corpus, entregó dulcemente su dichoso espíritu en manos de su 
Criador, á los veinte y tres años, tres meses y once dias de edad, y 
á los seis de su entrada en la Compañía.

Cuando se divulgó por Roma que habia muerto san Luis Gonzaga, 
excitó esta noticia en los ánimos de todos aquellas impresiones de ad
miración, de devoción y de respeto que de ordinario suele causar 
la muerte de los justos. Resonaba en todas partes de la ciudad esta 
voz general: Murió el Santo. Concurrían lodos á besarle los piés y 
las manos, solicitando alguna reliquia suya. Fue tan grande el con
curso á su entierro, y tanto el tropel de los que se abalanzaban á 
besarle los piés, ó á tocar por lo menos el féretro, que fue preciso 
interrumpir muchas veces el oficio. En fin, enterróse el santo cuer
po en la iglesia del colegio Romano, dedicada ú la Anunciación, y 
desde luego comenzó Dios á manifestar la santidad de su siervo pol
los muchos milagros que obró por su intercesión, haciendo célebre 
y gloriosa su sepultura. Siete años despues, con aprobación del Su
mo Pontífice, fue su santo cuerpo elevado de la tierra; y colocado 
en una caja de plomo, se metió en el grueso de la pared de la mis
ma capilla de la Virgen. Treinta años despues, el de 1621, le bea
tificó el papa Gregorio XV, permitiendo á los religiosos de la Com
pañía que rezasen de él el dia 21 de junio, que fue el de su muerte. 
El de 1G91 fueron trasladadas con grande solemnidad sus pre
ciosas reliquias á la magnífica capilla de la misma iglesia, que el
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marqués Scipion Láncelo lo hizo fabricar en honor del Santo, y es 
reputada por una de Jas mas ricas y mas brillantes de Roma, fi
nalmente, el último dia del año de 1727 el papa Benedicto XIII le 
canonizó, y le puso en el catálogo délos Santos.

El autor de la vida de santa María Magdalena de Pazzis asegura 
que el dia 4 de abril del año 1600, estando la Santa en uno de sus 
acostumbrados éxtasis, comenzó á exclamar de repente con tinaes- 
peciede entusiasmo: «¡Oh, qué gloria es la de Luis, hijo de Igna
cio I Nunca la hubiera creído, si no me la hubiera mostrado el Se- 
«ñor. Paréceme que no he visto en el ciclo gloria igual á la de Luis ; 
«digo que Luis es un gran Santo. Tenemos muchos Santos en la Igle- 
«sia que no creo estén tan elevados. Quisiera poder ir por todo el 
«mundo para decir que Luis, hijo de Ignacio, es un gran Santo; y 
«quisiera poder mostrar la gloria de que goza, para que íuese glori- 
«ficado el mismo Dios; fue elevado á grado tan sublime, porque 
«trajo una vida interior. ¿Quién pudiera explicar el valor y el pre- 
«cio de la vida interior ? No hay comparación de la interior á la ex- 
«terior. Mientras Luis vivió acá abajo, siempre tuvo fijos los ojos en 
«el divino Verbo. Luis fue mártir oculto ; porque el que os conoce, 
«mi Dios, os conoce tan grande y tan amable, que es un verdadero 
«martirio ver que no os ama tanto como desea amaros, y que lejos 
«de ser amado de las criaturas, seáis oíendido. fue también már 
«lir, porque él mismo se atormentó mucho. ¡Oh cuánto amó Luis 
«en el mundo! Por eso goza ahora de Dios en el cielo con unaple- 
«nitud de amor. Cuando estaba en esta vida mortal continuamente 
«lanzaba flechas de amor al corazón del Verbo ; ahora que está en 
«el cielo vuelven estás flechas hácia el mismo corazón; y se mantie
nen clavadas en él, porque los actos de amor y de caridad que ha- 
acia entonces le causan una extremada alegría.» Dichas estas pala
bras enmudeció la Sania por un rato, teniendo fijos los ojos en el 
cielo, y despues exclamó : «Yo quiero aplicarme á ayudar á las al- 
«mas, para que si alguna de las que ayudare fuere al cielo, ruegue 
«á Dios por mí, como lo hace Luis por todos aquellos que le hicie- 
«ron este beneficio.»

La Misa es propia en honra de san Luis Gonzaga, y la Oración laque
sigue:

Ctelestium donorum distributor, ó Dios, repartidor de los dones ce- 
Deus, qui angelico juvene Aloysio mi- lestiales, que juntaste en el angelical 
rum vitee innocentiam pari cum pani- mancebo san Luis una grande inocen-
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tentia sociasti; ejus meritis etinterces- cía tic alma con una maravillosa mor- 
sione conceda, ut innocentem non secuti, tificacion de su cuerpo ; concédenos 
poenitentem imitemur. Per Dominum por su intercesión y por sus mereci- 
nostrum Jesum Christum... mié o tos, que imitemos en la peniten

cia por nuestras culpas al que no he
mos imitado en la inocencia de la vi
da. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico, pág. 148. 

REFLEXIONES.
Bienaventurado aquel que no corrió tras el oro, ni esperó en los 

tesoros del dinero, tíasla Ja felicidad de esla vida es herencia única
mente de los pobres evangélicos; porque de los ricos que ponen su 
confianza en sus tesoros nunca se aparlan los cuidados, los desasosie
gos, los temores, los sustos, las inquietudes y las zozobras. ] Qué 
mayor prueba que la avariciaI Ella hace vivir y morir como si se pa
deciera la mayor necesidad. El avariento parece pobre, y efectiva
mente lo es; porque ó ya le hurte sus bienes un ladrón, ó ya le prive 
del uso de ellos su insaciable pasión, aunque los principios de la pobre
za sean diferentes, los efectos siempre son unos mismos. Al avariento 
no le aprovechan mas sus tesoros que al pobre su indigencia. Divites 
eguerunt, et esurierunt. (Psalm. xxxm). Se puede decir que el ava
riento liene el dominio de sus bienes, sin gozar el usufructo. ¡Qué 
digno de com pasión es el que está tiranizado de tan vergonzosa pasión! 
Parece que hay en eso cierta especie de fascinación ó de encanto.
¡ Tan irracional y tan servil es el ciego amor que el avariento profesa 
á su tesoro, y el furioso apego de su corazón á él 1 Es menester que 
la muerte arranque el alma del cuerpo, para que su corazón se des
prenda del dinero. ¡Qué vicio tan vergonzoso para un hombre que 
tenga un poco de honor! cuanto mas para un cristiano, que por su 
misma religión está obligado á no tener mas apego á los bienes de 
la tierra, que si no los poseyese: Tamquam non possidentes. Pero si 
á lo menos abriese los ojos un avariento, y se hiciese mas racional, 
considerando el ridículo papel que representa en el mundo, no se
ria sin remedio su enfermedad; pero enfermos de esta especie po
cas esperanzas dan de sanar: Audiebant omnia hcec pharism, qui erant 
avari, et deridebant. (Luc. xvi). No hay pasión menos dócil; como se 
cria en la oscuridad, envilece el corazón y abate el espíritu; acos
tumbrada á ser objeto del desprecio, se la da poco de las risibles es
cenas que representa. Todas las cosas concurren á hacer infeliz á un
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avariento; la abundancia irrita mas su pasión; la carestía le sobre
salta; la medianía le altera y le pone de mal humor. De todas estas 
inquietudes libra la pobreza evangélica; ella sola arranca todas las 
espinas, ó las embota las puntas para que no piquen, igualando y 
facilitando el terreno. Equivócase mucho el que imagina que turba 
la tranquilidad, que causa mil inquietudes, y que pone la virtud 
en terribles pruebas; nunca está el alma mas tranquila, nunca mas 
contenta, que cuando siente en sí este voluntario y universal des
asimiento. Está entonces Dios como obligado á proveernos en todas 
nuestras necesidades; y haciéndose el sacrificio de todos nuestros 
bienes, se ponen como á censo, por decirlo así, sobre el mismo Dios, 
quedando hipotecada su misma omnipotencia; de manera, que to
dos los bienes que tiene Dios quedan como obligados á los pocos que 
nosotros le sacrificamos. Con estas condiciones, ¿se podrá ya tener 
lástima de un pobre de Jesucristo?

El Evangelio es del capítulo xxii de san Mateo.

In illo tempore: Respondens Jesús, 
ait sadducceis : Erratis, nescientes 
Scripturas, neque virtutem Dei. In re
surrectione enim neque nubent, neque 
nubentur: sed erunt sicut angeli Dei in 
€ir'lo. De resurrectione autem mortuo- 
rum non legistis quod dictum est á Deo 
dicente vobis: Ego sum Deus A traham, 
et Deus Isaac, et Deus Jacob? Non est 
Deus mortuorum, sed viventium. Et 
audientes turbee, mirabantur in doctri
na ejus. Phariscei autem audientes 
quod silentium imposuisset sadducaris, 
convenerunt in unum: et interrogavit 
cum unus ex eis legis doctor, lentans 
eum : Magister, quod est mandatum 
magnum in lege? Ait illi Jesús: Diliges 
Dominum Deum tuum ex toto corde 
tuo, et in tota anima tua, et in tota 
^ente tua. Hoc est maximum, et pri
mum mandatum. Secundum autem si
mile est huic: Diliges proximum tuum 
Slcut te ipsum. In his duobus mandatis 
diversa lex pendet, et propheta:.

En aquel tiempo : Respondiendo
Jesús, dijo á ios : adúceos : Erráis no 
entendiendo las Escrituras ni el poder 
de Dios. Porque en la resurrección ni 
los hombres ni las mujeres se casa
rán , sino que serán como los Ángeles 
de Dios en c! cielo. Y en órden á la 
resurrección de los muertos, ¿no ha
béis leído lo que Dios afirmó, di rién
doos : Yo soy el Dios de Abrahan, y 
el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? 
No es Dios de los muertos, sino de los 
que viven. Oyendo esto las turbas, 
admiraban su doctrina. Pero los fari
seos, sabiendo como había hecho ca
llar á los saduceos, se juntaron; y uno 
de ellos, doctor en la ley, le preguntó 
pura tentarle: Maestro, ¿cuál es el 
grande mandamiento en la ley ? Res
pondióle Jesús: Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu 
alma, y con todo tu espíritu. Este es 
el mandamiento máximo y el prime
ro. El segundo es semejante á este: 
Amarás á tu prójimo como á tí mis
mo. De estos dos mandamientos pende 
toda la ley y los profetas.
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MEDITACION.

De la inocencia.

Punto primero. —Considera que no hay cosa mas preciosa que la 
inocencia : en ningún tiempo la hay mas delicada, en ninguno mas 
frágil; y se puede añadir que tampoco la hay mas rara que en nues
tros dias. Nada hay que se deba conservar con mayor cuidado y vi
gilancia, y nada á que se apliquen menos precauciones para conser
varse. Tenemos este tesoro en vasos de tierra; es una luz que un leve 
soplo la apaga; sin ella nos quedamos en tinieblas. La inocencia es 
la que da lustre y valor á lodos los demás talentos. La hermosura 
y el mérito de la inocencia se ha de conocer por los tristes efectos, 
Y Por Ia fealdad del pecado. ¿Qué es el nacimiento ilustre? ¿Qué son 
las riquezas? Todas las conveniencias del mundo, todas las prendas 
imaginables del alma y cuerpo nada son sin aquel bello realce : No
men habes quod vivas, decía el Ángel del Apocalipsi, el mortuus es. 
Los grandes nombres, los títulos pomposos, las altas dignidades, los 
empleos elevados, las clases distinguidas, considera todo esto en un 
ataúd, ó en un hombre que ya murió. Mas vale un perro vivo, que 
un león muerto, dice el Eclesiástico. El alma inocente y pura, no co
mo quiera es grata á los ojos de Dios, sinox[ue la quiere, la ama, 
la admite á que tenga parle en sus gracias y favores; y como la en
noblece la gracia santificante, el precio de la sangre y de los méri
tos de Jesucristo, es muy estimable, enriqueciéndola aquel mismo 
fondo que colma de bienes y de alegría á los bienaventurados en la 
gloria. Si hay alguna cosa que nos pueda acercar de alguna manera 
á aquel dichoso estado, á aquella edad de oro, y á aquella noblecons- 
tilucion en que fue criado el primer hombre, es la inocencia: las 
pasiones la respetan; reina la razón en el alma inocente sin tumul
tos ni facciones; domina la fe sin nubes; triunfa la Religión sin com
bates, y hasta el infierno la venera, porque eslá mirando en ella una 
imágen, un retrato de Dios, que solo borra y desfigura el pecado. 
Esta es aquel hermoso cingulo que aprieta los riñones; esta aquella 
lámpara encendida con la cual se está esperando tranquilamente al 
Señor cuando vuelva de las bodas, pronta el alma para abrirle in
mediatamente que toque á la puerta, y con la cual será siempre bien 
recibida. ¡ Oh buen Dios! ¿dónde hay tesoro mas precioso que el de 
la inocencia?
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Punto segundo.—Considera lo poco que se estima este precioso 

tesoro, cuando se le arriesga tan sin temor, y se pierde tan sin do
lor. ¿Considérase hoy la inocencia como una gala de mucho valor? 
¿Consérvase con mucho cuidado esta piedra preciosa? Y si alguna 
vez se pierde, ¿se hacen prontas y exquisitas diligencias para reco
brarla? ¡ Ah! lodos convienen, todos asientan que ninguna cosa corre 
oías peligro en el mundo que la inocencia. Pero ¿qué se hace para 
conservarla? ó, por mejor decir, ¿qué no se hace para perderla? No 
se ignora que el mundo está lleno de enemigos de la inocencia; que 
en él todo es escollos, todo lazos; y en medio de eso á todo se ex
pone el ahna sin defensas ni precauciones. Sábese que no hay cosa 
mas delicada; contiésase que el aire del mundo es contagioso; pero 
¿qué preservativos se aplican contra el contagio? Expónense todos 
á las concurrencias mundanas; córrese á ios espectáculos; pero ¿se 
vuelve á casa con la inocencia que se sacó de ella? Á vista de ob
jetos á cual mas tentadores, en medio de tantos peligros, entre gol
pes de viento tan furiosos, ¡cuántos tropiezos y cuántos naufragios 
es preciso se ofrezcan I ¡ Y luego nos admiraremos que sea tan rara 
la inocencia! ¡que sea tan universal la corrupción de las costum
bres 1 ¡ que el número de los escogidos sea tan corto! Imitemos á los 
Santos, si queremos conservar nuestra inocencia. Por conservar este 
tesoro sacrificó san Luis Gonzaga su principado v su marquesado 
con lodos los bienes que tenia; por no perder esta piedra preciosa 
guardóla con una humildad profunda. Este fue el preservativo de 
que se valió contra el contagio. Su devoción ejemplar, su frecuen
cia de Sacramentos, su amor de Dios tan encendido, su devoción á 
la Virgen tan tierna como fervorosa; estos fueron los medios que 
practicó para conservar aquella inocencia que fue como la basa de 
la eminente santidad á que ascendió. La exacta puntualidad en el 
cumplimiento de todas sus obligaciones, la vigilante observancia de 
las mas menudas reglas eran necesarias para vivir y para morir como 
santo. Y ¿serémos nosotros santos, conservarémos nuestra inocen
cia siguiendo un camino tan opuesto, y procediendo con tan dis
tinta conducta?

¡Dios mió, qué digno de compasión es el que no conoce su infe
licidad! Pero ¡cuánto mas infeliz será el que está mirando con ojos 
serenos su misma perdición I Esta ha sido hasta aquí mi suerte, di- 
v'ino Salvador mió; dignaos olvidar mis maldades; perdonadme mis 
pecados; restituidme por vuestra misericordia la preciosa estola de 
a inocencia, y no permitáis que jamás la vuelva á perder.
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Jaculatorias.—Borrad, Señor, mis pecados, restituidme la ino

cencia, y purificadme cada dia mas y mas. (Psalm. l).
Criad, Señor, en mí un nuevo corazón limpio y puro, y renovad 

■aquel espíritu recto con que caminaba á Vos en otro tiempo. (Ibid.).

PROPÓSITOS.

1 No hay cosa mas preciosa que la inocencia, pero tampoco la hay 
mas frágil ni mas delicada. Es un tesoro en vasos de tierra, como dice 
el Apóstol; una flor que el aire marchita, un espejo que le empaña 
un vapor. Nunca fue el mundo abrigo de la inocencia; es su aire 
contagioso. Presto desaparece una piedra preciosa que no está bien 
guardada. Luego se marchita una flor que no se defiende del aire; 
dura poco un espejo que anda en manos de todos. Guarda bien este 
tesoro; ten gran cuidado de que no te le hurten; consérvale con di
ligencia ; lenle bien encerrado. Es decir, vela continuamenle, está 
siempre alerta contra las sorpresas de los sentidos. La inocencia solo 
se conserva huyendo las ocasiones, con la oración y con la vigilan
cia. Desengañémonos; es presunción, es locura querer conservar la 
inocencia en medio del contagio y de los peligros. En el mundo lodo 
es tentación, todo lazos; nunca te expongas á él sin preservativos; 
guarda tus sentidos; por estas ventanas entra la muerte, según ia 
expresión del Profeta. Huye, huye de la frecuente conversación con 
personas de otro sexo. Usa á menudo de las oraciones jaculatorias, 
porque estas sirven de contraveneno en el ambiente malsano.

2 De cualquiera tondicion y de cualquiera edad que seas, te es 
indispensablemente necesaria la mortificación, si has de conservar la 
inocencia. Sin esta sal se puede decir que se corrompe el corazón. 
Todos los Santos practicaron el ayuno, y es indispensable a lodos los 
fieles. La primera y la mas necesaria mortificación de todas son los 
ayunos que prescribe la Iglesia; nunca te dispenses en ellos sino con 
clara necesidad. El ayunar los sábados en honor de la santísima Vir
gen es una devoción muy saludable, y muy propia para conservar 
la inocencia. Consulta con tu director las mortificaciones que pue
des hacer, y ninguna penitencia considerable hagas sin su consejo. 
No dejes pasar dia alguno sin alguna mortificación corporal.
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DIA XXII.
MARTIROLOGIO.

El triunfo de san Paulino , obispo y confesor, en Noia, ciudad de Cam
paña ; e! cual siendo muy noble y muy rico, se hizo por Jesucristo muy pobre 
Y muy humilde, tanto que rio teniendo con que rescatar el hijo de una viuda, 
que habían llevado los vándalos cautivo al África cuando arruinaron y saquea- 
fon la Campaña, se vendió á sí mismo por esclavo para rescatarlo. l*ue escla
recido no solo por su saber y eminente santidad de vida, sino también por su 
gran poderío contra los demonios. San Ambrosio, san Jerónimo, san Agustín 
y san Gregorio, en sus escritos celebran las virtudes de este Santo. Su cuerpo, 
trasladado á Roma , se guarda con suma veneración en la iglesia de San Bar
tolomé , de la isla del Tíber, junto con el cuerpo del mismo Apóstol. (Véase 
su vida en las de hoyj.

El martirio de diez mil santos Mártires , en el monte Ararat, los cua
les fueron crucificados. (Véase su historia en las de hoy ; Vida de san Acacio 
y Heliades etc j

San Albano, mártir, en Yemolam de Inglaterra ; el cual entregándose á sí 
mismo por salvar á un clérigo que tenia hospedado en su casa, en tiempo de 
Diocleciano, fue azotado, cruelmente atormentado, y por último degollado.Con 
él padeció también uno de los soldados que lo conducían al suplicio, el cual 
Convirtiéndose á Jesucristo en el camino, mereció ser bautizado con su propia 
sangre, (San Albano, llamado en anglo-sajon Albaner, es elprotomárÜr de In
glaterra, y tan grande fue la gloria de su triunfo, que se lee su notnbre entre los 
rnas famosos de toda la Iglesia, conforme lo asegura Fortunato. Aconteció su 
Martirio en tal dia como hoy, unos dicen que en el ano de 286, y otros con mas 
probabilidad que en el de 303, imperando Diocleciano ).

Los santos mil CUATROCIENTOS y ochenta Mártires , en Samaria, en 
tiempo de Cosroas, rey de Persia.

La traslación de san Flavio Clemente , cónsul y mártir, en Roma ; el 
cual murió por la fe por orden del emperador Domiciano: su cuerpo , hallado 
poco há en la basílica de San Clemente, papa, fue depositado en la misma con 
solemne pompa.

San Niceas, obispo de Romaciano, en el mismo dia, esclarecido por su sa
ber y santas costumbres.

San Juan, obispo, en Nápoles; el cual fue llamado al reino celestial por san 
Paulino, obispo de Noia.

Santa Consorcia, virgen , en el monasterio de Cluny.

SAN ACACIO Y HELIADES, CON LOS DIEZ MIL MARTIRES.

Imperando en Roma Adriano y Antonio, se rebelaron contra el 
romano imperio los sarracenos y comarcanos del rio Eufrates. Te
man á la sazón los Emperadores su asiento y trono en Alejandría de 
Armenia la Mayor, junto al rio Tigris, y enviaron contra los rebel-
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des nueve mil soldados por una parte, y por otra otro batallón de 
siete mil, de todos los cuales iba por general Acacio, y maestre de 
campo Heliades. Luego que dieron vista al enemigo, reparando en 
que tenia un poderoso ejército de mas de cien mil hombres, temie
ron grandemente, y con afrenta volvieron las espaldas. Despues unos 
y otros se preguntaban ¿cómo era posible que soldados del imperio 
romano hubiesen podido caer en tanta ignominia y afrenta, que vil
mente hubiesen vuelto la espalda al enemigo, aunque tuviera un 
millón de gente? Y resolvieron entre sí, que sin duda los dioses es
taban indignados contra ellos, porque antes de dar vista al enemigo 
no Ies habían sacriíicado. Conformes todos en este parecer, delei- 
minaron , con especialidad, sacrificarles un cabrito, con muchas ce
remonias gentílicas, y asimismo ofrecieron grandes sacrificios á todos 
sus ídolos. Despues de esto vinieron otra vez sobre ellos los enemi
gos, y tuvieron mayor miedo que antes; y así huyeron con mayor
afrenta v pérdida de su reputación.

Estando de tal suceso afligidos, se les apareció un Angel en fi
gura de un hermoso mancebo, y dijo: Que supiesen y estuviesen 
ciertos de que los dioses de los gentiles eran demonios, y que ha
bían huido dos veces porque ¡es habian pedido favor; mas que si 
querían creer en Jesucristo, Hijo de Dios y Rey inmortal, alcanza
rían victoria de sus enemigos, porque el mismo Dios pelearía por 
ellos. Todos entonces unánimes y conformes dijeron que querían 
creer en Cristo, y el Ángel se les desapareció. Al dia siguiente todo 
el ejército pidió "favor y socorro á Cristo Señor nuestro, diciendo: 
En tí, Señor Jesucristo, creemos y prometemos cumplir lo que tu An
gel nos ha amonestado y descubierto. Armados todos con esta breve 
oración, y de gran confianza, fueron contra sus enemigos, y el An
gel se les apareció y puso delante, y los comenzó á guiar y esfor
zar; y luego hirieron con grande esfuerzo y valor á los bárbaros, y 
quitaron infinitas vidas, haciendo que los pocos que quisieron sal
varlas huyesen ignominiosamente, y de estos pocos que huyeion los 
mas se ahogaron en un lago. Habiendo conseguido tan señalada y 
célebre victoria, el mismo Ángel llevó á los gloriosos vencedores al 
monte Ararat de Armenia, que fue el mismo donde paró el arca de 
Noé despues del diluvio, y de él hace mención Jeremías en la visión 
contra Babilonia ; y allí se puso en medio de ellos, y los comenzó á 
instruir en la fe de Jesucristo, y luego los cielos se abrieron, y vi
siblemente bajaron á ellos otros siete Ángeles, los cuates dijeron: 
Bienaventurados sois, pues creisteis en Dios vivo; pasados tres dias
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seréis llevados á la presencia de las potestades del mundo: no ten
gáis temor alguno, pues Dios os asiste.

Desaparecieron los Ángeles; y los gloriosos Mártires, fundados ya 
en el amor de Cristo, se estuvieron en oración en aquel monte tres 
dias, sin comer ni beber cosa criada. Á este tiempo los Emperado
res los esperaban para darles el premio y gracias del triunfo que ha
bían alcanzado de sus enemigos; pero maravillados de ver su deten
ción , enviaron correos á saber cuál era la causa, y supieron como se 
habian vuelto cristianos; por lo cual escribieron luego á siete reyes, 
ó generales de aquella tierra, llamados Máximo, Adriano, Tiberino, 
Sapor y otros tres Máximos, para que fuesen con grande ejército cón
ica ellos y los castigasen; y si no querían adorar los Ídolos, les quitasen 
las vidas con toda crueldad y rigor. Los generales juntaron un gran
de ejército y fueron al monte Ararat, donde hallaron á Acacio y He
liades con sus nueve mil soldados puestos en oración, y suplicando al 
Señor los hiciese dignos de ser sus Mártires, y testigos de como Cristo 
Jesús era Dios é Hijo de Dios verdadero; y luego con unos soldados 
les enviaron á decir viniesen á donde ellos estaban. Los esforzados y 
nuevos soldados de Jesucristo hicieron otra vez oración al Señor, y 
se le encomendaron mucho, y los unos á los otros se confortaron, 
y á la misma hora también fueron consolados y confortados de una 
voz celestial; y con esto se partieron para donde los generales esta
ban. Luego que llegaron, Adriano les preguntó: que ¿por qué des
pues que habian conseguido tan gran victoria, se habian vuelto al 
Nazareno crucificado, y no habian temido traspasar las leyes de los 
augustos Emperadores? Acacio en nombre de todos respondió, y 
dijo la causa que habian tenido, y todo cuanto les habia sucedido, 
y con voz alta y libre predicó á Cristo por Señor de todas las cosas 
criadas en el universo, y todos los soldados añadieron que Cristo solo 
era el verdadero Dios, criador de cielo y tierra.

Entonces Adriano les amenazó diciendo que les baria dar todos 
tos tormentos y penas que el Crucificado habia pasado, si no adora
ban los ídolos. Carcerio, que era el sargento mayor del ejército, res
pondió animoso y resuelto por todos, que ellos se tendrían por di
osos y bienaventurados, si merecían recibir semejante muerte y 
pasión, como la que recibió su Señor Jesucristo. Los del ejército gen
ético, que as¡[ ios oyeron hablar libremente, daban contra ellos mu
chas voces; y ellos mayores, confesando á Cristo por verdadero Dios. 
é°s gentiles, encendidos en ira y furor, tomaron piedras contra ellos 
> los comenzaron á apedrear; mas, por disposición y voluntad de aquel
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soberano Señor que confesaban, las piedras se volvian contra los mis
mos que las tiraban, con que murieron muchos de los gentiles, sin 
que los gloriosos Santos recibiesen daño alguno. Viendo esto los ge
nerales», lo atribuyeron á arle mágica, y mandaron que con escor
piones de hierro los azotasen. Hiriéronlos mucho tiempo, y como el 
tormento era tan cruel, uno de ellos de tierna edad, llamado Draco
nario , vino á desfallecer por la falla de la sangre; y así pidió consuelo 
á Acacio, el cual lo consoló y animó: y con grande eficacia, porque * 
algún otro no desfalleciese, rogó al Señor que los librase de aquel 
tan cruel tormento; y al instante, penetrando su oración los cielos, 
hubo gran terremoto, y tan espantoso, que los gentiles ni tuvieron 
mas ánimo para herirlos, ni pudieron, aunque quisieran; porque á 
los verdugos se les secaron en el mismo instante los brazos con que 
los azotaban. Viendo este tan gran milagro un maestre de campo 
que se llamaba Teodoro, que habia venido con el general Máximo, 
y tenia debajo de sus banderas mil soldados, quedó admirado; y to
cándole Dios el corazón, vino á creer en su divina Majestad, y con 
alta voz dijo: Señor, Dios del cielo y de la tierra, que diste el favor de 
tu misericordia d los nueve mil soldados tus siervos, ten por bien de con
tarnos, aunque somos pecadores, en el número de tus Mártires; y en 
diciendo esto, se pasó á ia parle de Acacio y sus compañeros, si
guiéndole gozosos y alegres todos sus mil soldados. Máximo recibió 
tanto disgusto, que por vengarse, mandó llevar gran muchedumbre 
de clavos de tres puntas, que llaman abrojos, y que los sembrasen 
por el espacio de veinte estadios, que venían á hacer cási tres mi
llas, ó una legua corta (porque cada estadio, según Plinio y olrosr 
constaba de ciento veinte y tres pasos, ó seiscientos veinte y cinco 
piés, con que hacen los veinte estadios cási una legua); y que hicie
sen andar sobre ellos á los santos Mártires con los piés descalzos.

Los soldados gentiles lo hicieron así, pero Dios lo dispuso de otra 
suerte; pues envió sus soldados y santos Ángeles, que iban delante 
de los santos Mártires apartando los abrojos, y haciendo á una y otra 
parle montañas de ellos. Los generales juzgaban que aquellos Ánge
les eran sus falsos dioses; por lo cual aconsejaban con mas vehe
mencia á los Santos que adorasen los ídolos, pues usando los dioses 
con ellos de misericordia, los libraban del peligro y tormento de los 
abrojos. Poco aprovecharon estas persuasiones , pues todos los diez 
mil Santos á grandes voces decían que solo el Crucificado era el ver
dadero Dios. Enojados los siete generales, mandaron que les diesett 
todos los tormentos que padeció el Crucificado. Al instante les pu-
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sieron en las cabezas coronas de espinas; les abrieron con lanzas los 
costados, y haciéndoles reverencias,los escarnecían, mofaban y he
rían, dándoles crueles bofetadas. Todo lo sufriancon gran constan
cia los invictísimos y esforzados caballeros de Cristo, y con su pro
pia sangre teñían sus frentes por el Bautismo que no habian recibi
do. Hecho esto, ios llevaron ácruciíicar, y en lugar del monte Cal
vario, porque fuese también en monte, los volvieron á subir ai monte 
Ararat, y á la hora de tercia los crucificaron á todos.

El valeroso Acacio, estando enclavado en su cruz, á pedimento de 
Heliades , consolaba y esforzaba á todos sus diez mil gloriosos com
pañeros, viéndolos á todos en sus cruces, y les decia el símbolo de 
la fe, que es el Credo. Y porque la pasión y muerte de estos glorio
sísimos Mártires en todo fuese semejante á la del Señor, hubo mila
gros y cosas extrañas á la hora de su muerte; pues desde la hora de 
scxta hasta la de nona el sol se oscureció, y hubo un gran terremo
to; de tal suerte, que muchos edificios cayeron, y muchísimas pie
dras muy grandes se desapegaban de los mas fuertes edificios, y 
Cuantos lo veian quedaban asombrados. Los santos Mártires, antes 
de espirar, rogaron al Señor: Que todos los que los invocasen en cual
quiera necesidad, alcanzasen el efecto de su petición; y que los que ayu- 
uusen su vigilia, consiguiesen un año de perdón y remisión de las penas 
debidas por sus pecados; y luego bajó de los cielos, y se oyó una voz 
divina que los convidaba y llamaba para el reino de los cielos, á 
gozar del eterno descanso, y les dijo : Como su petición habia sido 
de Dios otorgada. De allí á poco, siendo la hora de nona, rodeó to
do el monte una grande y resplandeciente luz; y los gloriosos Már
tires, encomendando á grandes voces sus almas en las manos del 
Señor, se las entregaron todas; y sus santísimos cuerpos fueron ba
jados de las cruces por manos de Ángeles, y sepultados por los mis
mos en el mismo monte. Celébrase su fiesta y martirio, en unas par
tes á los 21 de junio, y en otras á los 22 , que sin duda fue en uno 
de los dos dias, ó en ambos, por los años del Señor de 108.

SAN PAULINO, OBISPO DE ÑOLA.

San Paulino, objeto de la admiración y de la veneración de los ma-
bre eÁ toda la Iglesia, como dice 
su grande erudición, por su emi- 
lad, sino también por el gran po-

>°res hombres de su siglo, tan cél 
el Martirologio romano, no solo po 
ñente virtud y por su insigne cari
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der que tuvo contra los demonios, fue hijo de Foncio Paulino, pre
fecto del pretorio que habia sido en las Galias, contando gran nú
mero de senadores en su familia, tanto por la línea paterna como por 
la materna. Nació el año de 353 en Burdeos, ó, como quieren otros, 
en una aldea que Ausonio llama Hebromage, á cuatro leguas de 
aquella ciudad. Criáronle sus padres con todo el cuidado que pedia 
su ilustre nacimiento; bien que dejaron poco que hacer á la educa
ción las nobles prendas de cuerpo, de corazón y de entendimiento > 
con que habia nacido. Sacian sus padres profesión de la religión 
cristiana, y le educaron en los principios de ella. Fue su preceptor 
Ausonio, uno de los mayores hombres de su tiempo en la poesía y 
en la elocuencia. Hizo el discípulo tantos progresos en las letras hu
manas, que á poco tiempo pareció mas hábil, y fue mas estimado 
que su mismo maestro. San Jerónimo confiesa ingenuamente que no 
conocía hombre mas elocuente que Paulino. La pureza de su estilo, 
la delicadeza y la brillantez de sus pensamientos, la extensión de sus 
noticias, el aire y la facilidad en explicarse, el fuego de su imagi
nación , la fuerza y la suavidad de su elocuencia, junto lodo á los 
inmensos bienes de fortuna de que se halló presto heredero, hicie
ron célebre en el mundo el nombre de Paulino.

Pero mucho mas se dió á estimar por la pureza de sus costumbres. 
Amaba naturalmente la gloria, y como no era mas que catecúmeno, 
era también muy superficial el gusto que tomaba á la doctrina de 
Jesucristo. Casóse con una doncella de nacimiento española, noble 
y rica *, pero mucho mas virtuosa, la que contribuyó no poco á ins
pirarle máximas mas cristianas. Á los veinte y cinco años fue creado 
cónsul de Roma, y poco despues prefecto de la ciudad; dignidades 
que fomentaban su ambición, pero sin estragar sus costumbres. Así 
por los negocios públicos que le encomendaron, como por los do
mésticos y de familia que se le ofrecieron, se vió precisado en quince 
años á hacer muchos viajes por Italia, Francia y España, y en ellos 
conoció en Milán á san Ambrosio y á san Agustín; en Tours á san 
Martin; en Rúan á san Victricio, y en Burdeos á san Delfín, que 
habiéndole instruido fundamentalmente en los misterios de la Reli
gión, le persuadió y le redujo á que recibiese el Bautismo.

Ilustrado con las nuevas luces de la gracia que recibió en el Sacra
mento, descubrió Paulino la falsa brillantez de todo lo que tanto des
lumbra los ojos de los mundanos. Añadióse á esto que las mudanzas

1 Muratori y Florez conjeturan que esta insigue mujer era de Alcalá de He
nares, y que allí se hizo el casamiento.
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sucedidas en el imperio se comunicaron también á su fortuna; y jun
tándose á estos contratiempos las muchas enfermedades que pade
ció, contribuyeron no poco á desprender su corazón de los bienes 
caducos de esta vida, y á que suspirase únicamente por los eternos. 
Al disgusto de las grandezas humanas se siguió el tédio al tumulto y 
al bullicio. Retiróse á una casa de campo, donde se entregó entera
mente al servicio de Dios, santificando aquel retiro con la oración y 
el ayuno. Pero como le interrumpiesen las frecuentes visitas de sus 
amigos, tomó la resolución de escaparseáEspaña, á donde le siguió 
su mujer Terasia, no obstante hallarse muy adelantada en su pre
ñado ; porque habiendo tenido tanta parle en sus santas resoluciones, 
quiso ser liel compañera suya en la penitencia. Á poco tiempo des
pues que llegaron á España parió Terasia un niño que vivió solos 
ocho dias; y privado Paulino de esle único fruto de su matrimonio, 
resolvió vivir en adelante con su mujer en perpetua continencia, 
como hermano con hermana, y de común ponsentimienlo se obli
garon á ello con voto los dos, dedicándose á una vida perfecta.

Volvió á Italia para visitar el sepulcro de san Félix mártir, presbí
tero de Ñola, á quien profesaba particular devoción, y en aquella ciu
dad tomó la resolución de dejar enteramente el mundo. Despidióse 
del Senado romano, en cuya presencia renunció solemnemente la. 
dignidad de senador; hizo lo mismo con toda su ilustre parentela; 
vendió todas sus posesiones y bienes, que eran muy cuantiosos, y 
repartió el precio entre los pobres. Lo mismo hizo Terasia con todos 
los que había traido al matrimonio, que también eran muchos, reser
vando de su dote no mas que lo preciso para las necesidades indispen
sables. Asombró y edificó á toda la Iglesia tan generoso como univer
sal despojo. Ansioso ya únicamente de vivir desconocido, escogió para 
esto la ciudad de Barcelona i. Vistióse un hábito pobre, enlabió una 
vida oscura, dejóse ver con un aire humilde, penitente y mortifi
cado; pero todo sirvió para dar nuevo lustre á su virtud, y mayor 
veneración á su persona. Era su ánimo volverse á Ñola, y pasar sus 
dias junto al sepulcro dcsan Félix, encerrándose en una celdilla cerca 
de la iglesia para hacer oficio de portero, cuando, á pesar de su bu-

1 Terasia fue celebrarla por muchos santos doctores de aquel siglo. Alaban 
en cÚa el menosprecio por todo lo de acá, el amor de la virtud, el ansia con 
t,Ue atesoraba riquezas para el ciclo. San Agustín la contrapone á Eva, y dice 
liue indujo á su esposo, no á relajación, sino á fortaleza. VínoseáEspaña con 
su lnarido, donde acabaron de repartir á los pobres los bienes que aquí te- 
man, y se obligaron á vivir en continencia perpétua.

27 TOMO VI.
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mi Idad, fue elevado al sacerdocio por un suceso verdaderamente 
singular. Hallábase en la iglesia el dia de Navidad, absorto en la con
templación de aquel tierno y sagrado misterio, cuando el clero y el 
pueblo, movidos de una repentina inspiración, levantaron el grito, 
y todos á una voz pidieron que Paulino fuese elevado á los sagrados 
órdenes, y que se le hiciese presbítero. En vano desplegó las velas 
de su elocuencia abogando en favor de su humildad; no fueron oidas 
sus razones, y el obispo Lampio le confirió los sagrados órdenes, no 
haciendo caso de su humilde resistencia.

Creció el fervor con la santidad del carácter, y conociendo bien 
la pureza de costumbres y la santidad de vida con que debía lle
garse alas sagradas aras, aplicó todo su estudio á purificar el cora
zón con las mayores penitencias, y á desviarle de los riesgos en la 
seguridad del retiro. Sobresaltado con la singular veneración que 
todos le profesaban en Barcelona, pensó seriamente en huir de ella, 
buscando asilo mas seguro á su profunda humildad. Y como su de
voción le llamaba siempre á Ñola, se volvió á Italia; y entrando en 
Roma, noticioso el pueblo de su venida, se conmovió todo, y con
currió de tropel á verle. Apenas podían conocer a! antiguo senador 
y cónsul entre el humilde traje de monje. Todo el estado eclesiás
tico secular y regular le rindió grandes honores. Solo el papa Siri- 
cio, que aun no confiaba mucho en aquella virtud tan tierna y tan 
bisoña, juzgó que convenia recibirle con aparente frialdad y con ex
terior indiferencia. Lejos de ofender esto á Paulino, hizo mas aprecio 
de la sequedad del Papa, que de cuantos honores y aclamaciones le 
habían tributado. Cumplió con sus devociones; visitó los sepulcros 
de los santos Mártires, y encaminóse á Ñola, donde desde luego co
menzó á practicar el retiro por que tanto había suspirado. Concur
rieron á él muchas personas de distinción, convertidas con su ejem
plo ; y poniéndose debajo de su dirección, se formó presto una especie 
de comunidad religiosa, en que se vivía con la mas exacta observan
cia. Era continuo y muy riguroso el ayuno, reviviendo en aquel nue
vo desierto, por el ejemplo de san Paulino, todas las vil tudes de los 
antiguos anacoretas; solo se comia un pan grosero con algunas le
gumbres , y no se bebía mas que agua. Aquel antiguo senador, aquel 
cónsul de Roma, aquel hombre tan enfermo y tan delicado se de
jaba ver cubierto de un áspero cilicio, debajo de una túnica de pie
les de cabra, ceñida con una cuerda, siendo siempre cí primero en 
lodos los ejercicios mas viles y mas penosos.

Pero con ser tan pura y tan penitente su vida, no estaba exenta
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de las tentaciones del enemigo de nuestra salvación. Por largo tiem
po fue ejercitado con las mas violentas, siendo el combate dilatado 
y cruel; pero el Señor le sacó victorioso. Fueron sus armas la hu
mildad, huir de las ocasiones, la oración y la penitencia. Sirvióle 
siempre de gran socorro su tierna devoción á la santísima Virgen; 
y en virtud de la mucha que profesaba á san Félix mártir, por mu
cho tiempo le componía cada ano un poema el dia de su fiesta. To
dos los años iba también una vez á Roma á renovar sus votos delante 
del sepulcro de los santos apóstoles san Pedro y san Pablo; y en fin, 
no omitía medio alguno de cuantos juzgaba oportunos para aumen
tar su devoción y su fervor.

Extendióse luego su fama por todo el orbe cristiano, y apenas 
hubo siervo de Dios en aquel tiempo que no solicitase tener por lo 
menos correspondencia de cartas con el sanio presbítero Paulino. 
Dos veces vino á Ñola por verle desde las riberas del Danubio san 
Nicelas, obispo de Dacas. No solicitaron con menos ansia su amis
tad los mayores obispos de Italia, de las Gallas, del Áírica y de la 
Iliria, y el papa san Anastasio en todas las ocasiones le dio las nía— 
yores pruebas de su estimación y de su benevolencia. San Martin le 
proponía á sus discípulos por modelo de la perfección evangélica, y 
san Ambrosio hizo un magnífico elogio de su desprendimiento y de 
su generosidad. Recomendándole san Agustín á un discípulo suyo, 
le dice que le envía á su escuela para que le enseñe a ser perfecto; 
y san Jerónimo le escribe que no es tan tranquila su soledad de Be
lén como su desierto de Campania.

Hallábase Paulino en este alto concepto de santidad, cuando vacó 
la silla episcopal de Ñola por la muerte del obispo Paulo; y hubo bien 
poco en que deliberar, porque de unánime consentimiento fue acla
mado para ocuparla; y á pesar de los esfuerzos que hizo para resis
tir á una dignidad de que se consideraba tan indigno, fue consagra
do obispo hacia el fin del año 4(19, con aplauso universal de todos 
l°s fieles, Experimentó presto el rebaño los electos de ia vigilancia 
y de la eminente virtud del santo pastor, conociéndose muy luego 
*° mucho que puede un prelado santo. Proveyó su solicitud paslo- 
ral á todas las necesidades de los menesterosos; hízose lodo para to
dos por ganarlos á Lodos para Jesucristo: con su afabilidad, con su 
dulzura y con su caridad ganó primero los corazones, y despues fá
cilmente los convirtió, viendo de repente mudado el semblante de 
l°da la diócesis.

No tenia un año de obispo, cuando los godos, conducidos de Ala- 
27*
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rico, despues de haber tomado y saqueado á Roma, se extendieron 
por la provincia de Campania para talarla y arrasarla. Trataron á 
Ñola como á Roma; pero respetaron la virtud de Paulino. Registra
ron toda su casa, aunque veneraron su piedad, y muchas veces le 
oyeron hacer á Dios esta oración: No permitáis, Señor, que yo sea 
atormentado por la plata ni por el oro; pues bien sabéis que he puesto 
todos mis bienes en manos de los pobres. Disipada la tempestad con la 
muerte de Alarico, en poco tiempo hizo olvidar la caridad de nues
tro Santo todas las miserias que habían causado los bárbaros.

El cisma del anlipapa Eulalio turbó la elección del papa san Bo
nifacio ; y habiéndose convocado un concilio en Ravena para resti
tuir la paz á la Iglesia, rogó el emperador Honorio á san Paulino 
que asistiese á él; y como le hubiese asaltado una enfermedad que 
no se lo permitia, quiso el Emperador que se difiriese el concilio 
hasta que se recobrase el santo Obispo. Sola su presencia disipó las 
facciones, y su voto era el oráculo que decidía.

No contento san Agustín con mantener correspondencia por car
tas con san Paulino, le dedicó el libro que intituló: Del cuidado de 
los muertos; por haberle compuesto con ocasión de la pregunta que 
le hizo el mismo Paulino, sobre si podia ser de algún provecho el 
mandarse enterrar al pié de algún determinado altar, ó en tal igle
sia dedicada á tal Santo. ^

Gobernaba pacíficamente el santo Obispo su rebaño con una pru
dencia, con un celo y con una caridad que le hacían verdaderamen
te feliz, cuando descargó sobre toda la Italia otra nueva tempestad. 
Excitada la codicia de los vándalos con el ejemplo de los godos, y 
por la facilidad con que la habían arrasado, sacando inmensos te
soros de ella, quisieron también aprovecharse de la ocasión, y en
traron á talarla, comenzando por Campania. En tan grande y gene
ral desolación fue el único recurso la caridad de san Paulino. No 
contento con visitar, exhortar y consolar á todos, vendió cuanto le 
habia quedado para socorrer á los miserables. En esta ocasión, dice 
san Gregorio, dió san Paulino á todo el universo el ejemplo de la 
mas generosa y mas perfecta caridad cristiana. Echóse á sus piés 
una pobre viuda, toda afligida y desolada, suplicándole la diese con 
que rescatar á un único hijo que tenia, y se lo habia llevado por es
clavo el rey de los vándalos. Hallábase el Santo sin un maravedí, é 
imposibilitado de consolar á aquella afligida mujer; pero su ardiente 
caridad le sugirió el medio mas extraordinario para socorrer tan ur
gente necesidad. Hija, respondió el Santo á la triste viuda, no tengo
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otra cosa que darte sino mi persona; desde luego me declaro por esclavo 
tuyo, y consiento en que me canjees por tu hijo; esto es en lo que te 
puedo servir. Corlóse y sorprendióse la buena mujer al oir tan ex
traña proposición; pero volviendo luego sobre sí, y pareciéndola que 
al Obispo no le podían fallar medios para recobrar presto su liber
tad, estimulada del natural y tierno amor á su único hijo, aceptó el 
partido, y presentó su nuevo esclavo para el canje. Al principio re
paró el bárbaro en la edad; pero preguntando al Santo qué oficio 
sabia, y respondiéndole que el de jardinero, luego consintió en el 
trueque. Luego que llegó á África se aplicó á cultivar los jardines 
de su amo, y echando Dios la bendición á su trabajo, se granjeó toda 
la estimación de aquel, quien conoció á breves dias lo§, extraordina
rios talentos de su jardinero. Fue luego reconocido el santo Obispo 
por los otros esclavos, y no se hablaba de otra cosa en toda el África 
que de la excesiva caridad del santo Prelado. Habiendo pronosticado 
á su amo la muerte del rey su suegro, todos le miraban ya como á 
un hombre milagroso. En fin, el príncipe le dió libertad; enliególe 
todos los esclavos italianos, y le volvió á enviar á su obispado col
mado de beneficios.

Fácilmente se puede discurrir el gozo con que seria recibido. No 
hubo triunfo mas glorioso que la entrada de Paulino en la ciudad de 
Ñola. Pero sobrevivió poco a su gloriosa vuelta, porque así los tra
bajos del cautiverio, como las apostólicas fatigas del obispado, y sus 
continuas penitencias habian estragado mucho su preciosa salud. Sin
tióse acometido de un violento dolor de costado que no cedió á los mas 
eficaces remedios. Visitáronle tres dias antes de su muerte dos obispos 
vecinos suyos, Simaco y Acindino; mostró mucho consuelo con su 
venida; mandó poner un altar en su mismo cuarto, y asistido de los 
dos Prelados celebró el santo sacrificio, y reconcilió con la Iglesia á 
los que había separado de su comunión. Pasó los dos dias siguientes 
con una serenidad de espíritu y con una paciencia admirable; solo 
abría la boca para bendecir á Dios, para darle gracias por los bene
ficios recibidos, y para exhortar á la virtud á todos los que le visi
taban. Díjole el presbítero Pos tu mi no que todavía se debía algún di
fiero á los mercaderes que habian prestado el paño para vestir á los 
Pobres; á que respondió sonriéndose: Ya no tengo un cuarto; pero la 
divina Providencia no me dejará morir con trampas; y an instante des
pues le entregaron un bolsillo que le enviaban un obispo de Lucania 
y cierto caballero, con lo que bastaba para satisfacer á todos sus acree
dores. Rezó despues todo el oficio divino con los eclesiásticos que le
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acompañaban; y acabado, se quedó como en oración, en la que se 
le oia derramar su corazón delante de Dios con sensible devoción. 
Algunos momentos antes de espirar tembló el cuarto y se estreme
ció la cama, y un instante despues entregó el alma á su Criador, el 
dia 22 de junio de 431, á los setenta y cuatro años de su edad. To
dos le lloraron igualmente; hasta los judíos y los gentiles mostraron 
públicamente su dolor. Fue enterrado en la iglesia que habia hecho 
edificar en honor de san Félix, á quien siempre habia profesado muy 
particular devoción. Andando el tiempo fue trasladado á Doma, y 
colocado en la iglesia de San Bartolomé, á donde acude el pueblo 
de tropel á venerarle, movido de los muchos milagros que obra el 
Señor por su intercesión. En sus epístolas y en sus poesías, cuya 
conservación debemos al cuidado de su grande amigo san Amante, 
obispo de Burdeos, se admira aun en el dia de hoy aquella eleva
ción de pensamientos, aquella elegancia de estilo, y aquella devota 
mocion que en parte formaban el carácter de este gran Santo.

Nos quedan de san Paulino hasta cincuenta cartas sobre varios 
puntos de fe y de costumbres, y treinta y dos poemas; diez de ellos 
tratan de san Félix, presbítero de Ñola. Otras muchas obras escri
bió en prosa y en verso, el panegírico ó apología de Teodosio, una 
carta á su hermana sobre el desprecio del mundo, un tratado sobre 
la penitencia, otro en alabanza de todos los Mártires, la pasión de 
san Genesto de Arles. San Agustín hace memoria de una obra con
tra los paganos que estaba escribiendo san Paulino.

La Misa es en honor de san Paulino, y la Oración la que sigue:
Da, quaesumus, omnipotens Deus, Concédenos, ó Dios omnipotente, 

ut beati Paulini, confessoris tul atque que la venerable festividad de tu con— 
pontificis, veneranda solemnitus, etde- tcsor y pontífice san Paulino aumente 
volionem nobis augeat, et salutem. Per en nosotros la devoción y el deseo de 
Dominum nostrum Jesum Christum... nuestra salvación eterna. Por Nuestro

Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del apóstol san Pablo en el capítulo vin de la segunda 
á los Corintios.

Fratres: Scitis gratiam Domini nos- Hermanos t Sabéis la liberalidad de 
Iri Jesu Christi, quoniam propter vos Nuestro Señor Jesucristo, que siendo 
egenus factus est, cum esset dives, ut rico se hizo pobre por vosotros, paro 
illius inopia vos divites essetis, Et con- que ron su pobreza fuésejs vosotros rt- 
silium in hoc do: hoc enim vobis utile eos. Y en esto os doy consejo : porque 
cst, qui non solum facere, sed et velle esto esúdl h vosotros.quedesdeel año 
coepistis ub anno priore : nunc vero pasado comenzasteis, no solamente &
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et facto perficite : ut quemadmodum 
promptus est animus voluntatis, ita sit 
et perficiendi ex eo quod habetis. Si 
enim voluntas prompta est, secundum 
id quod habet, accepta est, non secun
dum id quod non habet. Non enim ut 
aliis sit remissio, vobis autem tribulatio; 
sed ex aequalitate. In praesenti tempore 
vestra abundantia illorum inopiam 
suppleat: ut et illorum abundantia 
vestra; inopiae sit supplementum, ut fiat 
(squalitas, sicut scriptum est; Qui mul
tum, non abundavit: et qui modicum, 
non minoravit.

hacerlo,sino también <á quererlo. Aho
ra, pues, perfeccionadlo con la obra : 
para que así como está pronto el ánimo 
á querer, de la misma manera lo esté 
para ejecutar según vuestras fuerzas. 
Porque si la voluntad está pronta, es 
acepta según aquello que uno tiene : 
no según aquello que no tiene. No, 
pues, para que otros vivan con como
didad, y vosotros con tribulación; sino 
para que haya igualdad. Al presente 
vuestra abundancia supla la indigen
cia de ellos.para que también su abun
dancia supla á vuestra pobreza; para 
que haya igualdad, según está escrito : 
El que tuvo mucho no (tuvo) super
fluo; y el que (tuvo) poco no careció 
de lo necesario.

REFLEXIONES.
Ya sabéis la misericordia que usó Jesucristo nuestro Señor, el cual, 

siendo rico, se hizo pobre por vosotros, para que vosotros os lucieseis 
ricos por su pobreza. ¿Conócese bien esta insigne, esta inmensa, esta 
incomprensible misericordia que usó Jesucristo con nosotros? ¿co
nócese su grandeza, su excelencia y su valor? A fuerza de ou hablar 
desde la infancia del misterio inefable de la Encarnación, dé la vida y 
muerte de Jesucristo, se acostumbran los oidos á estas voces', sin que 
hagan fuerza al corazón, porque no se para la consideración en o 
que significan. Un Dios que se hace hombre sin dejar de ser Dios; 
un Dios que se abate á la humilde condición de los hombres para ha
cerse semejante á ellos, ¿pudo valerse de medio mas sensible para 
obligarlos á amarle? Un Dios que se sujetó a experimentar todas 
nuestras enfermedades y miserias, salvo el pecado, para compade
cerse de ellas, y por parecerse á nosotros ; un Dios, sobeiano dueño 
del universo, que se hizo pobre por nosotros, á fin de que por su 
pobreza fuese la nuestra un perenne manantial de bienes, y median
te su gracia nos adquiriese una felicidad eterna; todo únicamente 
para demostrarnos, para hacernos ver lo mucho que nos ama. Sa
bemos lodo esto; ¡ycon todo eso no amamosáJesucristo! ¿Queprue- 
has damos de nuestra fe? ¿Qué provecho sacamos de este conoci
miento? Si un amigo vendiera todos sus bienes por salistacer las 
deudas de otro amigo, ¡qué agradecimiento correspondería á una
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amistad lan generosa, de que hay bien pocos ejemplos! Que un san 
Paulino se entregase á sí mismo por esclavo para rescatar una ove
ja suya, fue un exceso de caridad que está llenando de admiración 
á todo el mundo, y todavía se hace cási increible. ¿Qué seria, dice 
san Bernardo, si el hijo único de un poderoso monarca se quisiese 
entregar á la muerte por librar de ella á uno de sus vasallos? Este 
exceso de amor asombraría á todos; el mismo pasmo embargaría la 
voz á todos los espíritus. Pero ¿seria menor el pasmo, menor el i
asombro, menor la indignación, si el ingrato vasallo no mostrase 
mas que un frío, un ligero reconocimiento á tan insigne bienhechor?
¿si fuese menester amenazarle con los mas terribles tormentos, y 
con la muerte misma, para obligarle á respetar al príncipe, de quien 
habia recibido tan inestimable beneficio? ¡Ah, Señor! ¿y no hay so
brada razón para decir á la mayor parte de los cristianos: Tu es ille 
vir? Hizo Jesucristo por nosotros mucho mas de lo que podíamos 
imaginar; ¿y acaso por eso es honrado, es servido y es amado? ¡ Oh, 
y cuántos asuntos nos dan para grandes reflexiones nuestra con
ducta, nuestras máximas y nuestras costumbres, cuando las carea
mos con aquello mismo que creemos I 

Bien sabes tú cuánta fue la bondad de Nuestro Señor Jesucristo ; 
no es menester que yo me valga de grandes discursos para obligarte 
á amar á tus hermanos, cuando te debe bastar y servir de ley el ejem
plo de Jesucristo. Este Señor, que siendo rico según la naturaleza 
divina que estaba en él, y que por ella era no solo soberanamente 
feliz, sino la misma felicidad esencial, dueño y árbitro de todo el 
universo, se hizo pobre por su encarnación, para que tú le hicieses 
rico por su pobreza; esto es, para adquirirte los tesoros de la gra
cia, de la justicia y de la vida eterna. Esta misericordia de Jesucris
to debiera, sin duda, excitar nuestra caridad. Nunca empobrece á 
los ricos la limosna que hacen á los pobres; antes al contrario, si 
quieres asegurar por dilatados siglos las floridísimas herencias; si 
quieres como eternizar las alegres prosperidades; si quieres poner 
las mas brillantes fortunas á cubierto de los reveses y de los contra
tiempos, derrama la limosna á manos llenas, y no solo estarán se
guros tus bienes, sino que visiblemente se multiplicarán entre las 
manos de los pobres. Siempre se da á usura lo que se da á Dios: 
Fceneratur Domino qui miseretur pauperis, et vicissitudinem suam red
det ei. El que da limosna á los pobres, presta á Dios con interés, 
recibiendo con ganancias lo que le prestó.



DIA XXII. 417

El Evangelio es del capitulo xii de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús discipulis 

suis : Nolite timere pusillus grex, quia 
complacuit Patri vestro dare vobis reg
num. Vendite quw possidetis: et date 
eleemosynam. Facite vobis sacculos, qui 
non veterascunt, tkesaurwn non defi
cientem in coelis, quo fur non appro
piat, neque tinea corrumpit. Ubi enim 
thesaurus vester est, ibi et cor vestrum 
erit.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis
cipulos : No temáis, pequeña grey, 
porque vuestro Padi c ha tenido á bien 
daros el reino. Vended lo que tenéis, 
y dad limosna. Haceos bolsillos que no 
envejecen, un tesoro en los cielos que 
no mengua, á donde no liega el la
drón , ni la polilla le roe. Porque don
de está vuestro tesoro, allí estará tam
bién vuestro corazón.

MEDITACION.
De la misericordia con los pobres.

Punto primero.—Considera que la misericordia es una tierna 
compasión del alma á vista de las miserias y de las necesidades aje
nas , con un vivo deseo de remediarlas. Un corazón duro es señal de 
alma negra y maligna. Es la compasión una virtud con nal mal al 
hombre; apenas hay bárbaro que pueda mirar á sangre fría las lá
grimas y el desconsuelo de otros; ninguna cosa hace mas semejantes 
los hombres á las fieras que la inhumanidad, y ninguna es mas pro
pia de un verdadero cristiano que la misericordia. Con mucha fre
cuencia nos la inculcó Jesucristo, haciendo de ella como un manda
miento ó precepto suyo muy particular, queriendo que las obras de 
misericordia fuesen como las únicas condiciones, ó los precisos tí
tulos , por los cuales se nos había de conferir el reino de los cielos. 
Quiere que la caridad que tiene Dios con los hombres sea, por de
cirlo así, la medida de la que nosotros debemos tener con nuestros 
hermanos: Sed misericordiosos, como lo es vuestro Padre celestial. ¡ A 
cuánta bondad, á cuánta compasión, á cuánta liberalidad nos obli- 
8a este preceptoI Pero en medio de eso, ¿cuáles son sus electos?

En vano nos dice el Salvador que él mismo es el que nos pide li
mosna , que á él mismo se la damos: mihi fecistis: tiénese por una fi
gura retórica que se lee ó se oye con admiración. ¿Créese por ven
tura que se da al mismo Jesucristo la limosna que se hace? ¿créese 
9ue Jesucristo es el que gime en los calabozos, donde todo le talla? 
¿créese que es el que desfallece en los hospitales, el que mueie de 
hambre y de miseria en las casas particulares, mientras tú engordas 
enlre la abundancia, y mientras los regalos, la profanidad y los exce
sos te acortan los dias de la vida? ¿Juzgas que lúe efecto de la casua-
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lidad ó de la industria el que los bienes se hayan como desatado so
bre tu casa y tu familia? Aquel Dios que todo lo dispone con infinita 
sabiduría, te hizo rico para que fueses padre, tutor y curador de los 
pobres. Como tengas cuidado de alimentar á estos, que puso Dios 
á tu cargo, consiente el mismo Señor que tú te pagues el primero, 
mas con la precisa condición de que has de proveer las necesidades 
de los pobres. No los olvidó en la distribución, ni en la economía 
de su providencia. Dióte Dios esos bienes con la indispensable obli
gación y carga de cuidar de los infelices. Pero ¿se cumple el diade 
hoy con esta obligación indispensable? ¡Oh buen Dios, cuántos ri
cos se condenan por no haber socorrido á los pobres!

Punto segundo.—Considera que la misericordia con los pobres 
no soloes prenda que asegura los bienes de la otra vida, sino fuen
te inagotable de las prosperidades de esta. ¡Cosa extraña 1 cadadia 
se están arruinando las casas, consumiéndose las mas floridas ren
tas , y haciéndose los mas locos, los mas supérfluos gastos por el de
seo de gloria, de sobresalir y de distinguirse. Cómprase muy caro 
un poco de polvo que se echa á los ojos de las gentes, y un relám
pago fugaz que se desvanece en un instante; hácense grandes gas
tos para dar al mundo unas escenas teatrales que deslumbran, que 
engañan, que divierten por algún tiempo, y al cabo ordinariamente 
se terminan en confusión, en desprecio y en mucha burla del mis
mo que las dió. Por el contrario, ¿cuánto honor baria á todos los 
hombres ricos una liberalidad verdaderamente cristiana? ¿Qué ac
ción mas gloriosa ni mas noble que sacar de la miseria, y arrancar 
como de los brazos de la muerte á un número sin número de infe
lices? Y aun según el mundo, ¿qué obra mas heroica ni mas mag
nífica que ser por tu liberalidad como un glorioso redentor de mu
chas familias honradas, á quienes una secreta, muda y vergonzosa 
miseria iba á precipitar en la desesperación, y tú las restituiste a la 
salvación y á la vida? ¿No es mas glorioso dar el pan á Jesucristo 
en la persona de los pobres, que mantener una docena de holgaza
nes, solícilos en vivir á costa ajena para ser mas disolutos?

Atribúyese la inconstancia de las prosperidades á mil accidentes, 
á mil casos que ciertamente no tuvieron parte en ella. La causa mas 
frecuente de esos trastornos, de esas revoluciones de fortuna, es la 
dureza de los ricos con los pobres. Niéganse á Dios los intereses, y así 
no hay que extrañar que le haga perder el capital. No le das el fruto, 
y quítate el fondo. Aliis locavit agricolis. Si se ciega el canal por don-
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de ha de correr el agua, ¿qué mucho que se divierta á otra paite? 
¿Quieres lijar la rueda de esa próspera fortuna? ¿quieres que las 
rentas y las posesiones sean por largos siglos hereditarias en tu fami
lia? ¿quieres que pase la abundancia á una dilatada série de descen
dientes tuyos? Pues sé rico en misericordia, sé liberal, sé magnífico, 
sé pródigo en limosnas. El mayor título para las prosperidades es la 
subsistencia de los pobres; sus bendiciones conjuran las tempesta
des ; el bien que se hace á ellos interesa al mismo Dios; todo cuanto se 
da, se pone á lucro. No esperes que tu habilidad ni tus precauciones 
hayan de asegurar á tus hijos esa rica hacienda; mas virtud, mas 
fuerza tiene la limosna que todas las criaturas ni todos los contratos. 
¿Dónde hay gloria mas brillante ni mas sólida que la que produce la 
misericordia con los desdichados? Pon los ojos en san Paulino. ¡Qué 
obispo mas caritativo! Su caridad le despojó de todos sus bienes, has
ta de su misma libertad. Pero ¡qué gloria, qué consuelo el de este 
gran Santo por haber sacrificado cuanto tenia en alivio de los pobres!

¡Cuándo ha de llegar el tiempo, divino Salvador mió, en que 
vuestro ejemplo me inspire esta misericordia para con todos los me
nesterosos! Mucha necesidad tengo de vuestra gracia; y así os lo 
Pido, Señor, y con ella aquellas entrañas de misericordia con ¡os 
infelices, que son un manantial inagotable de lodos los bienes.

Jaculatorias.—Bienaventurado aquel que se compadece del po
bre v del menesteroso, porque el Señor se compadecerá de él, y le 
librará en el dia de su mayor tribulación. (Psalm. xl).

Alarga tu mano al pobre, para que tu caridad sirva de sacrificio 
de propiciación por tus pecados, y para que el Señoi eche la bendi
ción sobre tus bienes. (Eccli. vn).

PROPÓSITOS.
1 Acuérdate que no te hizo Dios rico para tí solo; dióle los bienes 

que posees para tí y para los pobres. Siendo padre de lodos, ¿á qué 
fin le había de conceder á tí tantas cosas superfluas, dejandoá tan
tos otros sin las necesarias? No los ama menos que á tí, ni tú le 
c°slaste mas que ellos; de su pura liberalidad recibiste todas esas 
Posesiones. No atribuyasá tu nacimiento, ni á tu industria, ni á tus 
méritos esa fortuna en que le ves elevado. ¿ Qué tienes que no hayas 
recibido de Dios? Y si lo recibiste, ¿ de qué te glorias como si no lo hu
bieras recibido? dice el Apóstol. Advierte, pues, que esas riquezas 
se te dieron á título oneroso; esto es, para el sustento de los pobres.
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Quiere Dios que goces de lus bienes; pero quiere al mismo tiempo 
que los pobres tengan también parte en ellos. No olvides, pues, 
esta obligación de una caridad indispensable, y desde hoy mismo 
imponte una ley de que no pase dia sin hacer alguna limosna á pro
porción de tus haberes. Aunque pagases á Dios el diezmo de tus 
bienes, no barias demasiado, pues al fin es el primer Señor, y el 
soberano de lodo. ¡Escandalosa injusticia! [dureza impíaI ¡Cuánto 
se gasta en mantener gordos los perros y los caballos, dejando pe- v 
recer miserablemente de hambre muchas familias! Haz reflexión so
bre lo que en un solo dia gastas en el juego, y consumes en tus di
versiones , considerando que bastaría eso solo para sacar de miseria 
á un gran número de infelices.

2 No te pide Dios que le despojes de todos tus bienes, aunque lo 
hicieron muchos Santos. Tampoco te pide que te hagas esclavo para 
rescatar á otro; heroísmo de caridad que todos admiramos en san 
Paulino. Pídele que de cuando en cuando visites los pobres en los 
hospitales; que socorras á los vergonzantes; que vayas á consolar á 
los enfermos y á los encarcelados; alentándolos con tus consejos, y 
solicitando su libertad con tus buenos oficios, en cuanto lo permita 
la justicia. No te empobrecerán estas obras de misericordia, antes 
bien enriquecerán no solo á los pobres, sino á lus mismos herederos. 
En fin rescata tus pecados con la limosna. Si tienes tres hijos, dicesan 
Agustín, haz cuenta que tienes cuatro, contando á Jesucristo por 
uno de ellos; susténtale y vístele en la persona de un pobre.

DIA XXIII.
MARTIROLOGIO.

La vigilia de san Juan Bautista.
San Juan, presbítero, en Roma; el cual en tiempo de Juliano Apóstata, en 

la via Salaria antigua, fue degollado delante de la estatua del Sol. Su cuerpo le 
sepultó san Concordio, presbítero, en el cementerio llamado el Concilio de los 
Mártires. (No constando con certeza la existencia de sus reliquias en alguna de 
las iglesias de Roma, donde fue enterrado en la via Salaria, este ha sido el mo
tivo de opinar con variedad los escritores acerca de ellas. Algunos son de sentir, 
que la cabeza que se conserva en la iglesia de San Silvestre, en el campo Marcio, 
es de este ilustre Mártir, y no de san Juan Bautista, como otros quieren. Tn- 
mayo Solazar en su Martirologio español dice : que entre las reliquias concedi
das á los Padres Trinitarios descalzos por la Santidad de Urbano VIH para que 
enriqueciesen los conventos de su Órden, fueron unas las de este célebre Presbí
tero, lo que dudan los Bolandos, fundados en el documento de la donación que el
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mismo Solazar trae á la letra en el dia 2 de marzo, en el que con efecto no se 
hace expresión de las de san Juan, como de las de otros Santos ).

Santa Agripina, virgen y mártir, también en Roma, en tiempo del empe
rador Valeriano; su cuerpo resplandeciente en muchos milagros fue trasla
dado á Sicilia.

San Félix, presbítero, en Sutri de Toscana ; cuyo rostro por mandato del 
Prefecto Tureio fue quebrantado con una piedra hasta que murió.

La CONMEMORACION de muchos santos Mártires, en Nicomedia, los cua
les ocultándose en las cuevas y en los montes, en tiempo de Dioeleciano, pa
decieron gustosos el martirio por el nombre de Jesucristo.

Los santos mártires Zenon y Zenas su esclavo, en Filadelfia de la Ara
bia: besando Zena§ las cadenas con que estaba preso su amo, y pidiéndole que 
se dignase recibirlo por compañero en los tormentos, lo prendieron los solda
dos, y lo martirizaron juntamente con él.

Santa Edeltruda (Etheldueda, ó Audrica) , reina y virgen, en Ingla
terra, la cual esclarecida en santidad y milagros voló al Señor : su cuerpo se 
halló incorrupto once años despues de su muerte. ( Véase su vida en las de 
hoy;.

SANTA ETIIELDREDA, Ó AUDRICA, VÍRGEN Y ABADESA.

Santa Elheldreda, ó Edillrudis, llamada comunmente Audrica, fue 
hija tercera de Annas, ó Anna, santo rey de los eslanglos, y de 
santa Hereswida. Fue hermana menor de santa Sexburga y de santa 
Ethelburga, que murió virgen y monja en Francia; y fue hermana 
también mayor que santa Withburga. Nació en Ermynge, famosa 
villa de Susfolk, y fue educada en el temor de Dios. *Por condescen
der con el gusto de sus hermanos y amigos se casó con lomberchl., 
príncipe de los girvios meridionales; pero vivieron en perpélua con
tinencia. Tres años despues de casada?, y uno de la muerte de su pa
dre, perdió Elheldreda á su marido, quien en viudedad la dejó la 
isla de Ely. Retiróse la santa virgen y viuda á aquella soledad, donde 
vivió cinco años mas como habitante del cielo que como en vida mor
tal. Hollando con sus piés cuanto alucina á los seducidos mundanos, 
hacia su deleite y su gloria la pobreza y la humildad, y cantar las 
alabanzas divinas con los Ángeles noche y dia, con una noble ambi
ción y empeño santo. Por mas que hizo por ocultarse de los ojos del 
*aundo, sus virtudes mismas rasgaron el velo que ella pretendía 
charlas por encubrirlas, y resplandeció con un lustre que se redo
blaba al rellejo délos rayos que despedia su humildad. Oyendo Eg- 
trido, rey poderoso de Northumberland, la fama de sus gloriosas vir
tudes , á. importunaciones y ruegos exigió de ella el consentimiento 
Para casarse con él, con lo que se vi ó obligada á enlazarse segunda
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vez con el vínculo del matrimonio. La tradición de la Iglesia, que 
con su aprobación y cánones ha autorizado esta conducta en muchos 
Santos, es una fiel pregonera de que el contrato del matrimonio, no 
consumado todavía, no priva á ninguna de las parles contrayentes de 
la noble libertad de preferir á su uso el estado de mayor perfección. 
Sobre este principio santa Etheldreda, durante los doce años que vivió 
v reinó con su marido, permaneció con él como si hubiera sido her- ¡ 
mana suya no mas, y no como mujer; cuyo tiempo le empleó todo en 
ejercicios de piedad y devoción. Últimamente, adoptando el consejo de 
san Wilfrido, y recibido de sus manos mismas el velo religioso, se 
retiró al monasterio de Coldingham mas allá de Berwick, y en él 
vivió en santa obediencia bajo la devota abadesa santa Ebba. Des
pues en el año de 672, según Tomás de Ely, volvió á esta isla, y 
fundó en ella dos monasterios en sus Estados mismos. Gobernó ella 
misma aquellas monjas, y con su ejemplo fue una regla viva de per
fección para sus hermanas. Una vez sola comia al dia, á no ser en las 
grandes fiestas, ó estando enferma; nunca vistió lino, sino lana y 
sayal; jamás volvía á la cama despues de los Maitines que se can
taban á medianoche, sino que continuaba en la iglesia hasta por la 
mañana sus oraciones. Regocijábase en las penalidades y con las hu
millaciones, y en su última enfermedad daba gracias á Dios porque la 
había afligido con una penosa llaga corrosiva en el cuello, que con
sideraba la Santa como justo castigo de su vanidad, cuando en su 
juventud llevaba en la corte ricos collares guarnecidos de preciosas 
perlas y exquisitos brillantes. Despues de una prolija enfermedad 
exhaló su pura alma con profundos sentimientos de compunción á 2d 
de junio del año de 679. Fue enterrada conforme á su voluntad en 
un ataúd de madera. Su hermana Sexburga, viuda de Ercomberto, 
rey de Kenl, la sucedió en el gobierno de su monasterio, y mandó 
que se recogiese su cuerpo, se le pusiese en una tumba de piedra, 
y fuese trasladado á la iglesia. En cuya ocasión fue hallado incor
rupto , y los mismos cirujanos que habían hecho una incisión en su 
garganta para curarle la úlcera un poco antes que muriese, queda
ron pasmados at ver la llaga y herida perfectamente sanas. Reda tes
tifica que con la aplicación de sus reliquias se habían obrado y obra
ban muchos milagros, y con tocar el lienzo y vestiduras que se ha
bían sacado de su ataúd; y lo mismo se confirma por un antiguo 
himno latino, que este mismo autor inserta en su historia.

Esta gran Reina y Santa hacia tanto aprecio de la virtud de la vir
ginidad , porque aprendió en la escuela de Cristo cuán preciosa era
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esta joya, y cuán brillante ornamento es el de esta virtud a los ojos 
de Dios , como que es Esposo casto y amante de las verdaderas vír
genes, que coronan su castidad con el espíritu de oración, humil
dad sencilla y ardiente caridad. Estas almas se presentan sin mácula 
ante el trono del Señor; son entresacadas de entre los hombres ¡co
mo primicias de Dios y del Cordero, siendo propiamente Inherencia 
escogida para Dios y consagrada únicamente á él; cantan un nuevo 
cántico ante su trono, que otros no pueden cantar, y siguen al Cor
dero inmaculado á cualquiera parle que va. «¿Dónde pensáis que va 
«el Cordero? Donde ninguno otro se atreve á ir, ni á seguirle, ex- 
« clama san Agustín; ¿dónde pensáis que va? ¿á qué arboledas, á 
«qué pastos? Donde se hallan las alegrías, no como las de este mun
ido, falsas, caducas y traidoras, ni aun como aquellas que se dan 
«en el reino de Dios mismo á aquellos que no son vírgenes, sino 
«unas alegrías distintas de estas. Las alegrías de las vírgenes de 
«Cristo están formadas de Cristo mismo, en Cristo, con Cristo, y 
«para Cristo. Las alegrías peculiares de las vírgenes de este Señor 
«no son las mismas que las de aquellos que no son vírgenes; por- 
«que aunque los demás tienen sus alegrías, fio como aquellas;» y 
añade: «Cuidad mucho de no perder este tesoro, porque una vez 
«perdido, nunca se puede recuperar. Todos los demás bienaventu- 
«rados os verán, y no podrán seguir como vosotros al Cordero tan 
«adelante. Os verán, pero no os envidiarán ; antes bien regociján- 
«dose en vuestra felicidad poseerán en vosotras lo que en sí mismos 
«no posean. Y aquel nuevo cántico que ellos no serán capaces de 
«entonar, lo oirán á lo menos, y se regocijarán sumamente con un 
«bien tan grande como el que poseeréis. Pero vosotros los que po- 
«dréis cantarle y oirle, os regocijaréis mas dichosamente, y reinará 
«en vuestros corazones una alegría mas completa.»

LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS.

Es de fe que los fieles que mueren en gracia sin haber satisfecho 
suficientemente en esta vida por las penas debidas á sus culpas, sa
tisfacen por ellas en la otra, padeciendo terribles tormentos en el 
¡JUl'gatorio.

Los herejes de estos últimos tiempos, enemigos de la penitencia, 
I10 contentos con desterrarla en esta vida, la excluyeron también de 
a otra; y cegándoles el amor á la disolución, tanto del corazón,
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como de las costumbres, conspiraron en negar el purgatorio contra 
el testimonio auténtico de la sagrada Escritura y de la tradición ; 
esto es, no quieren confesar que padezcan penas algunas aquellas 
almas que pasaron de esta vida á la otra sin estar bastantemente 
purificadas para entrar desde luego en el cielo. Si creyeran esto, se 
considerarían obligados á mortificarse, á macerar su carne, á cum
plir las penitencias que se Ies impusiesen, y esto no se componía 
bien con la licencia á que aspiraban, siendo este el verdadero orí- )
gen de todos sus errores. En medio de eso es cierto que no hay 
punto mejor establecido ni mas claramente demostrado , así en la 
Escritura como en la tradición.

Es cosa sania y saludable rogar á Dios por los difuntos para que 
sean libres de sus pecados, dice el Espíritu Santo en el segundo libro 
de los Macabeos. Hay algunos pecados, dice Cristo, que no se per
donan en este mundo ni en el otro; lo que no diría, glosa san Agus
tín , si muchos no se perdonaran en el otro. Es cierto que no se per
donan en el cielo, donde no entra cosa manchada; tampoco se per
donan en el infierno, de donde está desterrado lodo perdón y toda 
misericordia; con que es preciso que solo en el purgatorio se perdo
nen. San Pablo dice, que algunos fieles no se salvarán hasta que pa
sen por el fuego; y san Agustín, san Cipriano, san Ambrosio, san 
Jerónimo , y hasta el mismo Orígenes entienden este tránsito por el 
fuego del purgatorio. Gran dolor es que haya hombres tan preocu
pados del error que se resistan á reconocer esta verdad.

Tampoco se puede poner en duda la tradición del purgatorio ; 
porque esta es y esta fue siempre la doctrina de todas las iglesias 
del mundo desde Jesucristo acá. Hace evidencia de este punto el 
testimonio auténtico de los santos Padres que florecieron en todos 
los siglos, por el cual no solo consta cuál fue la fe de la Iglesia en 
todos tiempos sobre este artículo, sino también cuál fue en todos los 
siglos su ardiente caridad y su celo por el alivio de los fieles difuntos.

San Gregorio Nazianceno, doctor de la Iglesia, que vivió al prin
cipio del siglo IV, en el discurso sobre las santas luminarias, dice: 
Ningún hombre hay tan virtuoso, tan puro ni tan santo en este 
mundo, que acaso no necesite purificarse en el otro por el fuego :
Jn altero cevo igne fortasse baptizabuntur.

San Juan Crisóstomo, una de las mas resplandecientes antorchas 
déla Iglesia, que floreció hacia la mitad del mismo siglo, en la ho
milía 21 sobre los Actos de los Apóstoles, dice: No penséis que son 
inútiles las oraciones, las limosnas ni las ofrendas que se hacen á
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Dios por los difuntos : Non frustra oblationes pro defunctis, non frus
tra preces, non frustra eleemosynai. El mismo Dios fue el que instituyó 
entre los líeles este piadoso comercio de caridad para que recípro
camente nos ayudásemos los unos á los otros: Ut nós mutuum juvemus. 
No se contenta el ministro del altar con clamar al Señor, implorando 
Su misericordia en favor de los que murieron en la fe de Jesucris
to : Non simpliciter minister clamat pro his qui defuncti sunt in Chris
to : ofrece también por ellos el divino sacrificio. Nosotros, pues, her
manos míos, convencidos de esta verdad, consideremos lo mucho 
que podemos aliviar á aquellas afligidas almas: Hwc scientes, consi
deremus quantas consolationes possumus mortuis, pro lacrymis, pro 
lamentis, pro monumentis praestare. No, no las aliviaremos ni con las 
lágrimas, ni con los suspiros, ni con los soberbios sepulcros, sino 
con las oraciones y con las limosnas que hiciéremos por ellas : Nem
pe eleemosynas,preces, orationes: para que ellas y nosotros lleguemos 
por las gracias y por la misericordia de nuestro Salvador Jesucristo 
á la eterna bienaventuranza que nos está prometida: Ut ilh, et nos 
assequamur promissa bona, gratia et misericordia Lnigeniti 1'ilii, etc.

El mismo san Crisóslomo, en el tercer sermón que predicó sobre la 
Epístola del apóstol san Pablo á los Filipenses: Escuchad, dice, cómo 
habla Dios: Yo protegeré á esta ciudad por mi propio amor, y en con
sideración de mi siervo David : Audi Deum dicentem: Protegam ur
bem hanc propter me, et propter David servum meum. Si Ia memoria 
sola de un hombre justo puede tanto con Dios, ¿cuánto podrán las 
buenas obras hechas por el alivio de los que están en el purgatorio? 
Si sola justi memoria tantum valuit; ubi opera prcelerea pro mortuo 
fiunt, quid non poterunt? No sin razón nos manda el Apóstol rogar por 
los difuntos en el augusto y tremendo misterio^ del altar: ISon frus
tra haec ab apostolicis sunt legibus constituta, ut in venerandis atque 
horrificis mysteriis, memoria eorum fiat qui decesserunt. Sabia bien el 
§ran provecho que de esto se les había de seguir: Noverat hiñe mul- 

ad illos lucri accedere, multum utilitatis. Porque cuando el pue
blo, junto con los sacerdotes, ofrece al Señor este tremendo y ado
rable sacrificio, ¿cómo puede dejar de mover el corazón de Diosen 
favor de los difuntos por cuyo alivio le ruega? Eo enim tempore quo 
universus populus statmanibus passis, ac coetus sacerdotalis: etilludhor- 
rorem venerationis plenum incutiens sacrificium: quomodo Deum non 
Placabunt pro istis orantibus? Hablo solo de aquellos que murieron 
( on ia fe despues de recibido el Bautismo : Atque id quidem de his 
Qui in fide decesserunt; pues por los catecúmenos difuntos no se pue- 

28 TOMO VI.
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de ofrecer el divino sacrificio : Cathecumeni neque hac dignantur con
solatione : por estos solo se puede hacer oración y dar limosnas; ca
ridad que les servirá de algún alivio y refrigerio ; Licet pauperibus 
pro ipsis dare; atque hinc aliquid percipiunt refrigerationis.

San Agustín, aquel insigne doctor de la Iglesia, que vivió tam
bién en el mismo siglo, habiendo nacido el año de 354, en el libro 
del cuidado que se debe tener con los muertos, dirigido ás.u amigo 
Paulino, presbítero de Milán, el mismo que á ruego del Santo es
cribió la vida de san Ambrosio ; san Agustín , vuelvo á decir, res
pondiendo á algunas dificultades que este su amigo le había propues
to sobre el cuidado de los difuntos, así en órden al cuerpo dándoles 
sagrada sepultura, coinoenórden alalina haciendo oración por ellos : 
Hay difuntos, dice el Santo, áquienes de nada sirven las oraciones 
ni los sacrificios, porque murieron en desgracia de Dios: Sunt ali
qui quos nihil omnino adjuvant ista quorum tam mala sunt merita, ut 
neque talibus digni sint adjuvari. Hay otros que no necesitan de ellos, 
porque ya gozan del Señor en la patria celestial: Quorum tam bona 
ut talibus non indigeant adjumentis. Pero muchos hay que habiendo 
muerto en gracia sin haber satisfecho enteramente lo que debían á 
la divina justicia, pagan en la otra vida lo que no pagaron en esta, 
y á estos les son de gran provecho las oraciones de la Iglesia : Etita 
fit quod neque inaniter Ecclesia quod potuerit religionis impendat.

Leemos en el libro de los Macabeos, continúa el santo Doctor, que 
se ofrecía sacrificio por los difuntos: ln Machabceorum libris legimus 
oblatum pro mortuis sacrificium. Pero aunque no nos dieran este tes
timonio las Escrituras, bastaría para autorizarlo la práctica de la 
Iglesia universal ; pues nadie ignora que cuando el sacerdote ofrece 
por el pueblo el sacrificio del altar, siempre hace conmemoración de 
los fieles difuntos: Ubi m pmcibus sacerdotis, quce Domino Deo ad 
ejus altare funduntur, locum suum habet etiam commendatio mortuorum-

Siendo esto así, concluye el Santo hácia el fin del mismo libro, no 
pensemos que pueden aprovechar á los muertos sino las oraciones, 
los sacrificios y las limosnas que hacemos por ellos: Quce cum ita 
sint, non existimemus ad mortuos pro quibus curam gerimus pervenire, 
nisi quod pro eis sive altaris, sive orationum, sive eleemosynarum sa
crificiis solemniter supplicamus. Verdad es que no á todos aprovechan 
estos sufragios, sino solamente á aquellos que en vida merecieron 
les aprovechasen despues de su muerte: Quibus non pro quibus fiunt 
omnibus prosunt, sed iis tantum quibus dum vivunt comparatur ut pro
sint. Pero como nosotros no podemos hacer esta distinción, ofrece-
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mos generalmente por todos los fíeles difuntos nuestros sacrificios, 
nuestras limosnas y nuestras oraciones, para que se aprovechen de 
ellas los que puedan : Sed quia non discernimus qui sint, oportet ea 
pro regeneratis omnibus facere, ut nullus eorum praetermittatur, ad 
quos haec beneficia possint, et debeant pervenire, ¥ añade el santo Doc
tor que estos sufragios cada uno los debe hacer con mas particula
ridad por sus parientes, para que sus parientes ios hagan también 
por él; Diligentius tamen facit Imc quisque pro necessariis suis, quod 
pro illo fiat similiter a suis.

Seria cosa larga referir aquí lo mucho que dicen los demás santos 
Padres sobre la caridad que se debe tener con aquellas dichosas al
mas que habiendo muerto en gracia, pero sin satisfacer enteramen
te lo que debian á la justicia de Dios, van á satisfacerlo en las pe
nas del purgatorio. Puédese leer lo que dice Orígenes (autor que 
floreció en el segundo siglo) en la homilía sexta sobre el Éxodo, en 
la décimacuarta sobre el Levítico, y en la duodécima sobre Jeremías; 
lo que san.Cipriano (que vivió en el tercero) dice sobre el mismo 
asunto en su Epístola á Antoniano; lo que san Cirilo, patriarca de 
Jerusalcn, dice en la quinta Catéquesis, y en fin, lo que dice san 
Gregorio Niseno en su discurso sobre los muertos y sobre los párvu
los. Léase también á san Jerónimo en el libro 2.° contra Joviniano, 
á san Paulino en su epístola á Delfín, obispo de Burdeos, y á oíros 
muchos de los primeros siglos, en los cuales se verá la antigua tra
dición de la Iglesia desde el tiempo de los sagrados Apóstoles, sobre 
las oraciones y los sufragios por ios difuntos; y el celo con que en 
todo tiempo exhortaron los santos Padres á todos los fieles para que 
tuviesen caridad con aquellas almas lan dichosas como afligidas.

Lo asombroso es, que los herejes de nuestros tiempos no quieran 
reconocer en esto sus errores, aunque no ignoran ni pueden ignorar 
la autoridad de esta tradición; y que apretado el mismo Calvino con 
la fuerza de tantos y tan evidentes testimonios tuviese desvergüenza 
para decir que todos los santos Padres, desde los Apóstoles acá, se 
engañaron groseramente, y cayeron en error: Fatendum est in er
rorem fuisse obreptos; al mismo tiempo que en otros cien lugares 
asegura que la le se conservó en su pureza en ios Padres de los seis 
primeros siglos.

Si son inexcusables los herejes que no quieren creer el purgato
rio , ¿lo serán menos los cristianos que creyéndole, se niegan ó se 
°hidan de aliviarlas almas de sus hermanos que están padeciendo 
lan crueles penas en aquel calabozo de tormentos? ¡ Qué crueldad!

28*



428 junio
4 qué impiedad, tener tan en la mano el modo de aliviarlas, de abre
viar sus penas, de libertarlas de ellas, y no querer hacerlas este 
importantísimo bien! Mi Dios, ¿cuánto es de temer, y qué justo 
será que algún dia digáis á estos durísimos corazones : Nonne ergo 
oportuit, et te misereri conservi tui? Díme, ¿no era mucha razón 
que tú te compadecieses de tu compañero, de tu amigo, de tus 
hermanos, de tus hermanas, de tu padre y de tu madre? jEt iratus 
Dominus tradidit eum tortoribus, quoadusque redderet universum debi
tum: Y el Señor justamente irritado te entregará á los ministros de 
su divina justicia para que te atormenten hasta que le pagues todo 
lo que le debes, hasta el último maravedí. Judicium enim sine mi
sericordia illi qui non fecit misericordiam; porque al que no tuvo mi
sericordia ni compasión de otros, es muy debido que se le juzgue 
sin compasión y sin misericordia.

La Misa es la cotidiana de difuntos, y la Oración la siguiente:

Fidelium Deus omnium conditor, et 
redemptor, animabas famulorum fa
mularumque tuarum , remissionem 
cunctorum tribue peccatorum : ut in
dulgentiam, quam semper optaverunt, 
piis supplicationibus consequantur. Qui 
vivis, et regnas, etc.

ó Dios, criador y redentor de todos 
los fieles, conceded á las almas de to
dos vuestros siervos y sien as la remi
sión de todos sus pecados, para que 
obtengan por las piadosas oraciones 
de vuestra Iglesia el perdón que siem
pre esperaron de tí, que vives y rei
nas, etc.

La Epístola es del capítulo xiv del Apocalipsis.
In diebus illis : Audivi vocem de coe

lo , dicentem mihi: Scribe : Beati mor
tui, qui in Domino moriuntur. Amodo 
jam dicit Spiritus, ut requiescant a la
boribus suis : opera enim illorum se
quuntur illos.

En aquellos dias: Oí una voz del cie
lo, que medecia: Escribe: Bienaven
turados los muertos que •mueren en el 
Señor. Desde ahora les dice el Espí
ritu que descansen de sus trabajos ; 
porque sus obras Ies acompañan.

REFLEXIONES.
Ahora les dice el Espíritu que descansen de todos sus trabajos. No 

es esta vida el tiempo del descanso. Nació el hombre para el traba
jo, y es la vida un mar agitado de continuas olas. Es una perpétua 
navegación; ¡qué tempestades se han de experimentar! ¡qué esco
lios , qué borrascas, qué naufragios se deben temer! Es una conti
nua guerla; ¡ qué combates se han de dar 1 ¡ qué asaltos se han de 
sufrir! ¡qué estratagemas, qué ardides del enemigo se han de pre-
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caver! ¡cuantos géneros de enemigos hay que superar! Esmenes- 

' ter estar siempre de centinela contra los sentidos. El primer traidor 
es nuestro mismo corazón; conspiran cási todas las criaturas para ga
narle y para corromperle; el amor propio es nuestro mayor enemi
go; el mundo tiene jurada nuestra pérdida. En tan triste, en tan 
peligrosa situación, ¿cómo podemos descuidarnos, entregados á 
una ociosa seguridad? ¿Y qué suerte será la de aquellos hombres 
haraganes, que pasan los dias enteros en una perpétua inacción? 
No es el mundo lugar de reposo. ¡Qué caro costó á las vírgenes ne
cias un breve rato de sucho ! ¡ Al siervo flojo y perezoso cuánto le 
costó su pereza! Sobre lodo el tiempo del trabajo es corto, y á un 
puñado de dias laboriosos seguirá una eternidad dulce, tranquila y 
sosegada. Solo el cielo es lugar de descanso, donde reina una eter
na calma. Luego que entra el alma en el gozo de su Señor, acabá
ronse los cuidados, las inquietudes, los afanes, las pesadumbres ; 
todo se desterró, todo se olvidó en aquella dichosa mansión; y si se 
hace alguna memoria de ello es para que la alegría presente sea mas 
pura v la quietud mas deliciosa. Los empleos mas elevados dei 
mundo son los que ordinariamente están mas expuestos á las tor
mentas y á las tempestades; en los valles hay mas abrigo que en las 
cumbres, pero también en ellos se deben siempre temer las inun
daciones.’ Los honores, las riquezas, las dignidades, los empleos de 
mayor ruido, todas son cargas muy pesadas; y tanto, que por mas 
que se haga, es preciso gemir debajo de ellas. En todo cuanto hay 
criado se encuentra un vacío que disgusta. Solo en el cielo la ale
gría es pura, los gustos llenos, los bienes sólidos y la felicidad com
pleta v eterna: Opera enim illorum sequuntur illos. ¿Es posible que 
un corazón racional y un corazón cristiano pueda tener otra ambi
ción , ni suspirar por otra fortuna?

*

El Evangelio es del capítulo vi de san Juan.

In illo tempore dixit Jesús turbis 
Judaeorum: Ego sum panis vivus, qui 
de caelo descendi. Si quis manducave
rit ex hoc pane, vivet in aeternum : et 
Panis quem ego dabo, caro mea est pro 
mundi vita. Litigabant ergo Judaei ad 
invicem, dicentes : Quomodo potest hic 
nobis carnem suam dare ad mandu- 
°andum ? Dixit ergo eis Jesús : Amen, 
amen dico vobis : nisi manducaveritis

En aquel tiempo dijo Jesús a la mu
chedumbre de los judíos: Yo soy el pao 
que vive, que he bajado del cielo. SI 
alguno comiere de este pan, vivirá exi
naniente; y el pan que yo daré es mi. 
carne, laque daré por la vida del mun
do, Disputaban, pues, entre sí los ju
díos y decían: ¿Cómo puede este dar
nos á comer su carne? Y Jesús les res
pondió : En verdad, en verdad os digo:
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carnem Filii hominis, et biberitis ejus 
sanguinem, non habebitis vitam in vo
bis. Qui manducat meam carnem, et 
Inbit meum sanguinem, habet vitam 
(sternum, et ago resuscitabo eum in 
novissimo die.

que si no comiereis la carne del Hijo 
del Hombre , y no bebiéreis su san
gre , no tendréis vida en vosotros. El 
que come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna, y yo le resucitaré 
en el último dia.

MEDITACION.

De la muerte de los justos.

Punto primero. —Considera que. es cosa dulce morir cuando se 
ha vivido bien. Es la muerte pena del pecado ; con qué en rigor so
lamente debe causar dolor á las almas manchadas con la culpa. Y 
¿cómo puede menos de llenar de consuelo y de alegría á las que vi
vieron en un continuo ejercicio de las virtudes cristianas? ¿Puede 
dejar de morir contento el que muere santo?

La muerte de los justos, dice el Profeta, es preciosa en los ojos del 
Señor; le es muy agradable. Todo lo precioso se estima; en cual
quiera parle en que esté se cuida mucho de ello. Mas que mueran 
los justas destituidos de lodo humano consuelo, como un san Pablo, 
primer ermitaño, como un san Francisco Javier; mas que mueran 
de repente, nunca es imprevista su muerte, siempre tiene Dios un 
cuidado de ellos muy particular. ¿Cómo puede dejar de ser feliz una 
muerte tan preciosa? Con efecto, todo debe contribuir, y lodo con
tribuye al consuelo de las almas juntas en aquella hora. ¡Qué con
suelo, qué gusto no siente en ella un hombre que vivió cris liana- 
mente , que se entregó á la virtud, que se di ó al ejercicio de la pe
nitencia I Y laesperanza de lo futuro, ¿cómo puede menos de mitigar 
los dolores del estado presente?

Ya en fin se pasó todo lo que parecía penoso en el servicio de Dios: 
ayunos, retiro, penitencias, mortificación, trabajos, desprecios, ri
gores, austeridad, todo se acabó; el bien y el mal igualmente se 
desvanecieron. ¡Qué consuelo el de aquella hora por no haber he
cho todo el mal que se pudo! ¡y qué alegría por haber practicado 
todo el bien que se debió! Y mas cuando se trae á la memoria el 
dolor que entonces se tendría de no haberlo practicado.

Por largo tiempo que se haya vivido, en aquella hura se repre
senta como un solo instante el espacio que corrió entre el día del 
nacimiento y el último dia de la vida. Pues ¿cómo podrá uno dejar 
de darse á sí mismo el parabién de haber prevenido, por medio de
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una santa vida, los crueles remordimientos que sienten los peca
dores en aquella hora? ' . , -

; De qué me servirá al presente, dice un moribundo, haber bri
llado . haber hecho una gran fortuna , haber tenido amigos podero
sos, haber poseído los primeros empleos? ¿de qué me servirá ha
berme hallado en todas las diversiones , haber sido hombre de corte, 
haber seguido las máximas del mundo? Ahora condeno y conde
naré por toda la eternidad estas perniciosas máximas. ¿De que me 
servirá todo esto , si no trabajé en mi salvación? Ni todos los bienes 
ni todas las conexiones del mundo son capaces de diferir mi muer 
te por un solo instante; desterrado estoy ya para siempre de lodos los 
pasatiempos, de lodos los concursos, de todos los gustos de esta vi
da. ¿Qué consuelo puede causar la memoria de los entretenimien
tos pasados, ni de todas las fiestas mundanas? ¡Oh, y qué cuerda
mente obré cuando detesté con tiempo aquello que me había de 
condenar por toda la eternidad 1 ¡Ah, que al presente, quisiera o 
no quisiera, todo lo había de dejar; me habia de arrancar de aque
llos gustos, habia de romper aquellos lazos! ¿Qué le parece, ¿no 
servirá de gran consuelo, no causará un suavísimo gozo el haber
los hecho pedazos muy de antemano voluntariamente?

Punto segundo.—Considera la impresión que hacen, así en el 
ánimo como en el corazón de uu moribundo ajustado , las reflexio
nes que le ocurren cuando está para morir, despues de haber teni
do una vida verdaderamente cristiana.

El punto que se trataba era no menos que de una eternidad feliz, 
ó de una eternidad desdichada. Mi salvación era mi unico negocio; 
haber manejado con acierto lodos los demás, y haber errado este, 
seria haberlo perdido todo, y estuve muy á peligro de errarle. ¡ Ay 
de mí si le hubiera desacertado 1 Este pensamiento me estremece ; 
pero aceítele por la misericordia de mi Dios. ¡ Oh Señor, y cuanto 
consuela este pensamiento!

Representémonos un hombre que viene de una provincia mu> 
distante para un negocio de la mayor consecuencia. Trátase en e 
no menos que de su honra, de su hacienda y de su vida ; llega en 
el tiempo crítico para hablar al príncipe, para informar a los jue
ces, para responder á las acusaciones, para justificar su causa : un 
día, ó dos horas mas que se hubiera detenido, ya llegaba larde ; 
cerrábase el proceso, y se le condenaba a muerte sin remedio. ¡ Qué 
gozo seria el de este hombre por no haberse detenido á fiesta ni á
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diversión en el camino! ¡Pues qué si por haber hecho aquella dili
gencia se le proporciona una deshecha fortuna; si vaá ser colmado 
de bienes y de honras; si le declara el príncipe por su valido ó por 
su primer ministro; qué consuelo, qué gozo será el suyo por haber 
llegado tan á tiempo 1

¿Se arrepentirá entonces de no haberse detenido á gozar algunas 
fiestas, ó de no haber disfrutado alguna mayor comodidad con que 
pudo hacer la jornada, haciéndola mas despacio? Sobre todo si lle
ga á entender que tantos otros que hacían el propio camino y se 
hallaban en el mismo caso, ó por dejarse vencer de las importunas 
instancias de sus falsos amigos, ó por haber hecho muchas paradas, 
ó por querer caminar con todas las conveniencias, perdieron el plei
to , y para colmo de su desdicha, despues de perder toda la hacien
da, perdieron también la vida en una afrentosa horca. Imagina, si 
es posible, pensamiento de mayor consuelo, gozo mas puro ni mas 
sólido , satisfacción mas completa. Pues todo esto no es mas que una 
imperfecta figura de lo que pasa en la muerte de los justos. ¡Buen 
Dios, y qué gusto es hablar en el puerto de los peligros que se cor
rieron , y dichosamente se evitaron en el golfo! Dos horas despues 
de la muerte ¡cuánto consuelo causa la memoria de los trabajos que 
se padecieron por Dios durante el curso de la vidal ¿Vino jamás al 
pensamiento de un moribundo el arrepentirse de no habe' seguido 
con mas ardor las locas máximas del siglo; de no haber vivido con 
mayor regalo; de haber hecho una vida demasiadamente cristiana, 
recogida y pura; de haber sido mas humilde, mas contenido y mas 
mortificado de lo que fuera justo? AI contrario, entonces se llora el 
mucho tiempo que se malogró en las profanas diversiones del mun
do; llórase el haber amado tanto la profanidad , la vanidad y los 
pasatiempos; llórase el haberse dejado tiranizar délos respetos hu
manos. ¡ Ah, que acaso nuestra vida está únicamente llena de todo 
aquello que causa cruel dolor y amargo arrepentimiento en la hora 
de la muerte!

No permitáis, Señor, que algún dia me sirvan de esta descon
solada materia tan saludables y tan concluyentes reflexiones. Asis
tidme con vuestra divina gracia para que viva como vivieron los 
Santos, á fin de morir como los Santos murieron, y acompañarlos 
despues en la vida eterna de la gloria. Amen.

Jaculatorias. — Dichosos aquellos que mueren en el Señor. 
(Apoc. xiv).
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Muera yo con la muerte de los justos, y sea el fin de mi vida se
mejante en todo al suyo. (Num. xxm).

PROPÓSITOS.
1 Ninguno hay que no desee morir con la muerte de los justos, 

ninguno que no tenga envidia á su dichosa suerte. La muerte á to
dos nos iguala; por ella todos quedan á un nivel. Clases, dignida
des, empleos, nacimiento ilustre, en la muerte lodo se acaba ; todos 
estos títulos dejan de serlo, y entonces no hay otros derechos que los 
que da la virtud. Vida pura, devoción sólida , bondad exacta, cari
dad sin mezcla, mortificación continua, observancia constante; esto 
es lo que consuela, esto es lo que se estima, esto lo único que da 
contento en aquella última hora. ¿Y por qué no será todo esto el ob
jeto de la ambición, y la materia de los cuidados mientras dura la 
vida? Todos convienen en que esta es la mayor fortuna que se pue
de hacer; todos sabemos el secreto para hacerla; lodos tenemos en 
nuestra mano los medios; ¿por qué razón no nosservirémosde ellos? 
Toma desde este mismo punto la generosa resolución de trabajar di
cazmente , con el auxilio de la divina gracia, en hacer esta gran for
tuna. Sea de hoy en adelante el objeto de tu noble ambición la di
chosa suerte de los Santos. Díte á tí mismo con frecuencia lo que 
tantas veces se repetia á sí mismo san Bernardo: Conviene morir con 
la muerte de los justos, mas para eso es menester vivir como ellos. No 
emprendas cosa considerable sin examinar primero si será ó no será 
conducente para lograr una santa muerte. Al despertar por las ma
ñanas, díte, como se decia santa Teresa : Dios me da este dia mas 
para merecer en él la eterna bienaventuranza. Siempre que dé el re- 
loj las horas repite lo que decia la misma Santa.' 1 a estamos una ho
ra mas cerca de la muerte; quiera Dios que sea santa. Acuérdale que 
*a vida mas observante, mas mortificada, mas ejemplar, será inútil 
$i no logras una buena muerte.

2 La Congregación de la Buena muerte está hoy muy extendida, 
110 solo en toda Italia y en la mayor parle de las ciudades de Fran
ca , sino también en muchas de España : si la hubiere en el pue
blo donde resides, alístate luego en ella, pues no tiene otro finque 
facilitar los medios para que tengan una dichosa muerte todos sus 
congregantes. Por ser esto lo que importa mas á todos los fieles, 
l*an franqueado los Sumos Pontífices el tesoro de la Iglesia á todas 
^as piadosas fundaciones, que solo obligan á vivir de manera que 
se consiga la muerte de los justos, y á rogar incesantemente unos
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por otros para lograr la gracia de una dichosa muerte. Praclícanse 
estos ejercicios, por lo mas común , en las iglesias de los colegios 
de la Compañía. No malogres un medio de tanta importancia y tanto 
interés tuyo.

DIA XXIV.

MARTIROLOGIO.

LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA , precursor del Señor, hijo 
de san Zacarías y de santa Isabel, santificado en el vientre de su madre. (Véa
se su vida hoy).

La conmemoración be muchísimos santos Mártires, en Roma; los cua
les en tiempo del emperador Nerón, acusados falsamente de haber puesto 
fuego á la ciudad, fueron cruelmente martirizados con diversos suplicios por 
orden del mismo Nerón : unos cubiertos con pieles de fieras fueron echados á 
los perros para que los despedazasen; otros crucificados, otros arrojados a! 
fuego para que sirviesen de luces durante la noche. Todos estos eran discípu
los de los Apóstoles, y fueron las primicias de los Mártires que la Iglesia ro
mana , como campo fértil de estos frutos, envió al cielo delante de los santos 
Apóstoles.

Los santos mártires Fausto y otros VEINTE y tres, también en Roma.
Los SANTOS SIETE HERMANOS MÁRTIRES OrENCIO, HeROS, FaRNACIO, Fl'ft- 

min, Firmo , Ciríaco y Longinos , soldados, en Sataló de Armenia; á los emo
les porque eran cristianos privó el emperador Maximiano de las insignias mi
litares ; y separados unos de otros los desterró á diversos lugares, en donde 
entre muchos trabajos y aflicciones murieron en el Señor.

El suplicio de los santos mártires Agoardo y Agliberto , con otros 
innumerables cristianos de ambos sexos, en Ureteil, territorio de Parts.

La dichosa muerte de san Simplicio, obispo y confesor, en Autuu.
San Teodulfo, obispo, en Loubes.
San Juan, llamado Turestes, en Stilo de Calabria, esclarecido por su san

tidad y observancia de la vida monástica.

LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA.

El año de 5198 de la creación del mundo, seis meses antes de la 
encarnación del Yerbo, hacia el íin del reinado de Herodes Aséalo- 
nita en Idumea, el último que ocupó el trono de los reyes de Judá, 
fue servido el Señor dar al mundo aquel ángel, de quien dice e; 
profeta Malaquías que había prometido Dios enviar delante de Je
sucristo para prepararle el camino ; aquel profeta, y mas que profe
ta , como dice el Salvador, en quien se había de acabar la ley y los 
profetas; aquel santo precursor, en fin, del verdadero Mesías, cuyo 
nacimiento había de llenar de gozo á todo el universo, y cuya con-
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eepcion fue acompañada de tantas maravillas; aquel hombre ian ex
traordinario, de quien aseguró el mismo Jesucristo no haber nacido 
otro mayor que él entre los hijos de las mujeres ; Juan Bautista, hijo 
de Zacarías y de Isabel, ambos de la sacerdotal casa de Aaron , á la 
que únicamente estaba vinculado el sacerdocio ; mas recomendables 
Uno y otro por su singular virtud que por su antigua nobleza. Eran 
justos delante de Dios, dice el Evangelio, llenando las obligaciones 
de la religión y de la ley ; pero no tenían hijos, ni estaban ya en 
edad de tenerlos; fuera de que Isabel era estéril por naturaleza.

Era Zacarías sacerdote de la familia de Abías, la octava de aque
llas veinte y cuatro clases en que distribuyó David toda la descen
dencia de Aaron, para evitar la confusión en el ejercicio de sus sagra
dos ministerios. Alternaban por semanas estas clases en el servicio 
de las funciones del templo. Al principio de cada semana se sacaba 
por suertes el sacerdote que había de entrar á servir, para otrecer 
el incienso al Señor por la mañana y por la noche en el Jugar sanio 
sobre el altar de oro. Dispuso la divina Providencia que en la sema
na que tocó á la familia de Abías, saliese la suerte á Zacai ías. Entró, 
pues, á la hora acostumbrada en aquella parle del templo donde solo 
era permitido entrar á los sacerdotes, quedándose los demás en el 
vestíbulo, ó parte mas exterior ; y habiendo acudido aquel dia ma
yor concurso de pueblo que el ordinario, lo que hace verosímil que 
fuese un sábado por la noche; notaron todos que duraba la ceremo
nia mas de lo regular. Fue el caso que, mientras Zacarías estaba 
ofreciendo el sacrificio, visiblemente se le apareció un Ángel en for
ma humana, que estaba en pié al lado derecho del altar. Al princi
pio se llenó de un religioso temor el santo sacerdote, pero el Angel 
le confortó diciéndole: No temas, Zacarías, que mi presencia antes 
te ha de alegrar que estremecer : subieron al cielo las oraciones que 
°freciste por la salvación del pueblo, y Dios las oyó benignamente. 
É para que no pongas duda en ello, vengo á decirte de su parte, que 
tu esposa Isabel, en medio de sus años y de su esterilidad, concebirá 
V parirá un hijo á quien pondrás el nombre de Juan, el cual llenará 
de consuelo á toda la casa de Israel. Su nacimiento será de grande ale- 
9ria para tí y para lodo el mundo; porque nacerá para anunciar la 
venida de su Salvador: será grande á los ojos de los hombres, y mayor 
ú los de Dios: destinado para Precursor del Mesías: santificado y 
Heno del Espíritu Santo en el vientre de su madre: por todo el discurso 
d° su vida guardará una rígida abstinencia: no beberá vino, ni otro 
ulgun licor de los que pueden embriagar: predicará con tanto ceb, que
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convertirá muchos hijos de Israel á su Señor y á su Dios; y este mis
mo Dios hecho hombre no se dejará ver en público hasta que Juan, su 
precursor, haya anunciado su venida, caminando delante de él con la 
virtud y con el espíritu de Elias ; harálo con tanta eficacia, con tanta 
felicidad, que los padres se regocijarán de ver como resucitada en sus 
hijos su piedad y su fe: muchos de los que ahora están ciegos y son 
incrédulos, abrirán entonces los ojos, conocerán sus, descaminos, y 
llenos de celestial sabiduría se aplicarím únicamente á buscar á aquel 
que viene á salvarlos , para que cuando llegue los encuentre entera
mente dispuestos á recibirle, á obedecerle y á seguirle.

No dudó Zacarías que era Ángel del Señor el que le hablaba; con 
todo eso, como eran tan portentosas y tan sobre las iuerzas de la na
turaleza las cosas que le prometía , no se pudo resolver á creerlas. 
¿Cómo me puedo persuadir, le replicó , que suceda lo que me dices, 
siendo yo tan viejo como soy, y siéndolo mi mujer poco menos que yo? 
Presto experimentó el castigo de su poca fe y de su poca confianza. 
Para mostrarle el Ángel ante todas cosas la sinrazón con que duda
ba de lo que había oido, le declaró quién era, qué empleo tenia, y 
quién le enviaba. Yo, dijo, soy el ángel Gabriel, uno de los espíri
tus que asisten mas cerca del Señor, prontos siempre á ejecutai sus 
divinas órdenes: él mismo me envió á tí para anunciai te esta dichosa 
nueva; mas porque dudaste de lo que te he dicho, ves aquí que desde 
este mismo punto quedarás mudo, y no recobraras el uso de la lengua 
hasta que se cumplan todas estas cosas. ,

Esperaba mientras tanto el pueblo á que saliese Zacarías, admi
rados iodos de que tardase tanto en ofrecer el sacrificio ; pero se asom
braron mucho mas cuando al salir advirtieron que estaba sordo y mu
do ; novedad que, añadida al espanto y á la turbación que nolaion 
en su semblante, los persuadió á que sin duda habia tenido alguna 
visión. Concluida la semana de su ministerio , se retiró á. una casa 
suya en la tribu de Judá, situada en las montañas, que se cree fue
sen las de Hebron. Poco tiempo despues se hizo preñada Isabel, y 
como si se avergonzase de parecerio en aquella edad , estuvo cinco 
meses sin salir de casa, dando continuas gracias al Señor por la mer
ced que la habia hecho. _

Á los seis meses de preñado vino á visitarla su prima la santísima- 
Virgen, cuando acababa de concebir en su purísimo vientre al Hijo 
de Dios por obra y gracia del Espíritu Santo. Noticiosa esta Señora 
del milagroso preñado de su prima, por habérselo anunciado el mis
mo Ángel que se apareció á Zacarías en el altar de los inciensos, J
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conducida del Espíritu Santo, partió de Nazaret á Judea , no permi
tiéndola diferir un momento este viaje la misma divina inspiración 
que se le había sugerido. Llegando á Hebron, entra en casa de Za
carías, saluda á Isabel, y en el mismo punto de la salutación el ni
ño de seis meses que esta tenia en sus entrañas da saltos de alegría 
dentro del mismo vientre á la voz de la santísima Virgen , y queda 
santificado antes de nacer por la presencia de su Señor que aquella 
purísima doncella llevaba en su casto seno. Los saltos y la santifica
ción del hijo fueron acompañados de un torrente de gracias que des
prendió el cielo sobre la santa madre. Conoció en el mismo instante 
el incomprensible misterio de la encarnación del Yerbo ; y no pu- 
diendo contener el gozo y el respeto, mirando á su dulcísima prima, 
prorumpió en estas tiernas exclamaciones: Bendita eres entre todas 
Ias mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre. ¿ De dónde á mí tanta 
dicha, que la Madre de mi Señor y de mi Dios se digne visitarme ? 
Luego que llegaron á mis oidos las primeras palabras de tu saluta
ción, el hijo que tengo en mis entrañas saltó de gozo dentro de mi mea- 
tre, y yo misma me sentí ilustrada de una nueva luz. Va se deja dis
currir que la estancia de la santísima Virgen en casa de Isabel se
ria un continuo manantial de gracias para toda la familia. Cerca de 
tres meses se detuvo la Señora en casa de su prima, y apenas salió 
de ella , cuando Isabel dió felicísimamente á luz aquel dichoso hijo 
que , según las promesas del Ángel, habia de causar tanta alegría 
á todo el mundo.

Apenas se extendió por la mañana la noticia de su feliz alumbra
miento, cuando concurrieron de todas partes los vecinos y los parien
tes á darla mil parabienes por la merced que el Señor la había he
cho , dándola finalmente un hijo ai cabo de tantos años de esterili
dad. Ocho dias despues se volvieron á juntar los parientes, según 
la costumbre, para la ceremonia de la circuncisión, y preguntaron 
á la madre qué nombre se habia de poner al niño, no dudando que 
se llamaría Zacarías como su padre ; y ya le iban á nombrar de esta 
manera, cuando la madre se opuso, diciendo que se habia de llamar 
Juan. Representáronla que aquel nombre era nuevo y extraño en Ja 
familia, no habiendo noticia de que alguno de ella le hubiese tenido 
jamás; pero manteniéndose firme Isabel en que se habia de llamar 
Juan, sin duda por habérselo también revelado á ella el mismo An
gel , determinaron los parientes consultar al padre, y conformarse 
tQn lo que este resolviese. Preguntáronle por señas qué nombre 
quería se pusiese al niño; y Zacarías, pidiendo una pluma, escribió
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estas palabras: Juan es su nombre. Quedaron todos atónitos; pero lo 
quedaron mucho mas cuando vieron que soltándosele de repente la 
lengua, recobró el uso de la voz , y comenzó á cantar alabanzas al 
.Señor por las maravillas que había hecho en su favor. Recibió tam
bién al mismo tiempo el don de profecía , no cesando de publicar 
las misericordias del Señor, que iba en fin á cumplir las promesas 
hechas á su siervo Abrahan en orden al Mesías ; asegurando que su 
hijo era su profeta y su precursor.

Llenáronse todos de un respetuoso temor á vista de tan maravi
lloso suceso, y prorampieron en alabanzas del Señor. Extendida la 
voz por toda la Judea , quedaron igualmente asombrados cuantos 
le oyeron ; y como hasta entonces no se habia visto semejante ma
ravilla , lodos hablaban de ella con cierto lenguaje de extático estu
por. ¿Quién piernas será este niño? se decian unos á otros. Verdade
ramente que hasta ahora no hay noticia de otro algún nacimiento 
de otro profeta, acompañado de tantos prodigios , y si hemos de 
hacer juicio de lo que será en lo futuro por lo que vemos en lo pre
sente , será el mayor hombre que haya nacido de mujeres. Así ha
blaban y así discurrían aun aquellos que tenían menos interés en 
los favores que dispensaba la divina bondad al recien nacido infante 
y á toda la familia de Zacarías.

Como este dichoso padre de un hijo tan querido de Dios pasó re
pentinamente de mudo á profeta, y á un hombre lleno del Espíritu 
Santo , sintiéndose ilustrado de una nueva luz, y encendido su co
razón de un divino fuego, quiso luego dar parle á lodo el mundo de 
la alegría que le causaba aquel bien que habia de ser común á to
das las naciones de la tierra, y exclamó en este inspirado cántico :

«Bendito sea para siempre el Señor Dios de Israel, que se dignó 
«visitar á su pueblo, y librarle de la esclavitud en que gemía des- 
«pues de tantos siglos. Abatida la real casa de David, habiendo de- 
«caido de su majestad, de su grandeza y de su poder, vuelve otra 
«vez á levantarla, y la restituye á su esplendor, enviándola el Sal
ivador que nos habían prometido los profetas que nos precedieron, 
«asegurándonos que , por formidables que fuesen los enemigos de 
«nuestra salvación, él nos libraria de sus manos. Muestra bien que 
«no puede nunca olvidar la alianza contraida con Abrahan nuestro 
«padre, y la promesa que le hizo de ejercitar sus misericordias con 
«nuestros padres extendiéndolas hasta nosotros ; para que libres de 
«la esclavitud de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, con una 
«vida pura y santa , caminando continuamente en ni presencia , Y
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«sirviéndole con fidelidad y con amor.» Así publicaba á todos el san
to viejo las misericordias del Señor, cuando volviéndose hacia su hi
jo, y mirándole fijamente le dijo como arrebatado : «Tú, hijo mió, 
«estás destinado para precursor y profeta del Salvador de los hom- 
«bres : irás delante de él, allanarás el camino, y dispondrás los pue- 
«blos para recibirle ; enseñarás á los pecadores la ciencia de la sal
tación , para que volviendo á él por la penitencia consigan el per- 
«don de sus pecados. Estos son los efectos de aquella incomprensible 
«misericordia que nos muestra en este tiempo, haciéndose semejan- 
«te á nosotros , y bajando del cielo para visitar y para alumbrar á 
«los que están sepultados en las tinieblas y en las sombras de la muer- 
«te, y conducirnos á todos al camino de la paz.»

El concurso de tantas maravillas como sucedieron en el nacimiento 
del niño Juan, le hicieron célebre en toda la Judea. Refiere san Pe
dro Alejandrino como un hecho de pública notoriedad, que cuando 
Herodes buscó al niño Jesús para quitarle la vida, quiso hacer lo 
mismo con el niño Juan , por el ruido que habia metido en el mundo 
su nacimiento; pero que le libró su madre santa Isabel, retirándose 
can él al desierto, hasta que muerto Herodes, la madre se pudo vol
ver libremente á buscar á Zacarías, aunque dejándose á san Juan 
en el mismo desierto, donde queria el Espíritu Santo se mantuviese 
hasta el tiempo de su predicación. La vida que hizo en él, la sabe- 

, mos por relación de los mismos Evangelistas: manteníase de miel 
silvestre, que es muy insípida, como también de langostas ; y aun 
de esto era tan escaso y tan casi ninguno su alimento, como que no 
dudó decir de él la misma Verdad eterna, que no comia ni bebía. 
Á la austeridad del alimento correspondía la del vestido ; reducíase 
á una como zamarra de pelo de camello, atada á la cintura con una 
correa de cuero, pasando los dias y las noches en conversar con Dios, 
Y disponiéndose con la oración , con el ayuno, y con todo género 
de penitencias para el ejercicio de su ministerio. Por esta inocente 
y penitente vida que hizo en el desierto , dicen san Agustin y san 
Jerónimo, es tenido san Juan por modelo de la vida austera y Teñ
ida de los anacoretas.

La Iglesia, dice san Bernardo, celebra la vida y la muerte de los 
demás Santos, porque fueron santos; pero festeja el nacimiento tem
poral de san Juan Bautista, porque fue santo el mismo nacimiento, 
y origen de ana santa alegría. Es tan antigua la institución de esta 
s<)lemnidad , que en uno de los sermones de ella dice san Agustin 
la celebraban va los fieles de su tiempo como de tradición apostó-
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lica ; y fue siempre tan solemne, que por algunos siglos se celebra
ban tres misas en este dia como en el de Navidad. Es tan general 
la alegría casi en todas las naciones , que se ve cumplido el vatici
nio del Ángel, cuando predijo á Zacarías que el nacimiento de Juan 
causaria alegría universal á todo el mundo, como se está verifican
do aun el dia de hoy, habiéndose pasado casi diez y ocho siglos. 
Testifica el citado san Bernardo que este dia no solo es uno de los 
mas alegres en el Cristianismo, sino que hasta Jos mismos gentiles 
le solemnizan con luminarias , con hogueras y con otros regocijos. 
Lo mismo hacen en él los turcos y todos los orientales, según nos lo 
refieren los viajeros. Lo cierto es que, despues de las principales 
fiestas de la Redención, no hay otra mas solemne desde los prime
ros siglos de la Iglesia que la nalividad de san Juan Bautista ; y el 
concilio de Agda , celebrado el año de 806, la cuenta por una de 
las mas principales despues de la Pascua, Navidad, Epifanía, Pen
tecostes y Ascensión ; ni es menos antigua que la misma fiesta la 
solemnidad de su vigilia. Para disponerse á ella instituyó el conci
lio de Salgunstad un ayuno de catorce dias , aunque no tuvo mu
cho efecto esta institución particular.

Habiendo dicho el Ángel á Zacarías que el hijo que le anunciaba 
estaría lleno del Espíritu Santo desde el vientre de su madre, es evi
dente que san Juan conoció á Jesucristo y fue santificado antes de 
nacer. Por eso dice san Ambrosio que su padre Zacarias dirigió al 
mismo niño su cántico, bien persuadido de que le entendía ; y san 
Gregorio asegura que antes de nacer estaba ya dotado del don de 
profecía.

HIMNO.

Vt queant laxis resonare fibris 
Mira gestorum famuli tuorum,
Solve polluti labii reatum,

Sancte Joannes.
Nuntius celso veniens Olympo,

Te patri inagnum fore nasciturum; 
Nomen, et vitee seriem gerendae, 

Ordine promit.
Ille promissi dubius superni, 

Perdidit promptae modulos loquela:, 
Sed reformasti genitus perempta! 

Organa vocis.
Veniris obstruso recubans cubili, 

Senserans Regem thalamo manentem: 
Hinc parens nati meritis uterque 

Abdita pandit.

Juan, para que resuenen nuestras voces, 
Cantando tus proezas portentosas,
Desala las prisiones de la culpa,

Que la voz desentonan.
Oel cielo vino un Ángel, que á tu padre 

Tu nombre anuncia, y la série toda 
De tu vida, y que has de nacer grande:

Por su orden cada cosa.
Desde entonces perdió tu padre el habla, 

Por dudar lo que el santo Ángel le informa: 
Pero tú, luego que naciste al mundo,

Se la volviste pronta.
Cuando en el vientre estabas encerrado, 

Sentiste al Key, que en su talamo posa,
Y en virtud de tus méritos, tus padres 

Profetizan y asombran.



DIA
Sit decus Patri, genitceque Proli,

Et tibi compar utriusque virtus 
Spiritus semper, Deus unus, omni 

Temporis cero.
Arnen.

xxiv. MI
La honra sea al Padre y á su Hijo,

Y á tí su igual, virtud de ambas Personas. 
Espíritu, un Dios solo en la sustancia 

Pop la eternidad toda.
Amen.

La Misa es en reverencia del Santo, y la Oración la siguiente :

Deus, qui prcesanlem diem honora
bilem nobis in beati Joannis nativitate 
fecisti : da populis tuis spiritualium 
gratiam gaudiorum, et omnium fide
lium mentes dirige in viam salutis 
utlernoe. Per Dominum nostrum Jesum 
Christum...

Ú Dios, que hiciste este dia tan so
lemne pat a nosotros por el nacimiento 
de san Juan Bautista ; concede á tn 
pueblo la gracia de los espirituales re
gocijos, y endereza las almas de todos- 
ios fieles por el camino de la vida eter
na. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xux de Isaías.
Audite, insulte, et attendite, populi 

de longe: Dominus ab utero vocavit 
me, de ventre matris mece recordatus 
est nominis mei. Et posuit os meum 
quasi gladium acutum : in umbra 
manus sute protexit me, et posuit me 
sicut sagittam electam: in phurelra sua 
abscondit me. Et dixit mild: Servus 
meus es tu, Israel, quia in te gloria
bor . Et nunc dicit Dominus, formans 
me ex utero servum sibi: Ecce dedi te in 
lucem gentium, ut sis salus mea usque 
rid extremum terree. Reges videbunt, et 
' °n.mrgent principes, et adorabunt 
propter Dominum, et sanctum Israel, 
gui elegit te.

Oid, islas, y vosotras,gentes remo
tas , atended : El Señor me llamó des
de el vientre de mi madre, y desde stt 
seno se acordó de mi nombre. Y hizo- 
mi boca como espada aguda : me pro
tegió bajo de ¡a sombra de su mano ; é 
hizo de mí como una saeta selecta, y 
me guardó en su aljaba. Y me dijo: Tú. 
Israel, eres mi siervo, en tí me gloria
re. Y ahora el Señor que me formó- 
siervo suyo desde mi concepción, dice r 
Ué aquí que yo te he constituido iuz. 
de las gentes, para que tú seas mi sa
lud hasta el extremo de la tierra. Los 
reyes y los príncipes se levantarán a$ 
verte, y te adorarán por causa del Se
ñor, y el Santo de Israel que te eligió.

REFLEXIONES.
Oid, islas, escuchad con atención, pueblos distantes : El Señor me 

damó desde el vientre de mi madre. Aplica la Iglesia estas palabras 
'lei Profeta á san Juan Bautista, y con efecto tienen mucha relación 
e°n el precursor del Mesías; pero si las queremos entender en el 
pulido moral, ¿quién de nosotros no tendrá motivo para convidar 
? lodos los pueblos del mundo á admirar las misericordias del Se- 
nor7 y á reconocer el insigne beneficio que nos hizo , disponiendo- 
!IUe naciésemos dentro del seno de la sania Iglesia? ¿quién de nos- 
oh’os no podrá exclamar con David : Venite, audite, et narrabo, om~ 
nes (íUt timetis Deum, quanta fecit animee mea1? Todos los que le- 

29 tomo vi.
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meis á Dios, venid, escuchad , y os contaré cuántos beneficios ha 
recibido mi alma de su liberal mano. Antes que fuese concebido pen
só en mí; ¡y con qué bondad fué disponiendo aquella continua se
rie de providencias particulares, sin las cuales seguramente no hu
biera sobrevivido á mi nacimiento ! Pero donde manifestó mas su 
bondad y su amorosa providencia, fue en toda la admirable econo
mía de nuestra salvación. jQué sabiduría en disponer los medios, 
en desviar los peligros , y en multiplicar las gracias y los auxilios. 
El que tiene espíritu y entendimiento verdaderamente cristiano des
cubre un sin fin de maravillas en toda la economía de la divina Pro
videncia. Acordóse el Señor de nosotros; y ¿qué seria de nosotros, 
si nos hubiera olvidado? y ¿qué debemos esperar, si nosotros mis
mos nos olvidamos del Señor? Inspirado el Profeta del espíiitu de 
Dios , antes de referir los favores y los beneficios recibidos de su li
beral mano, da principio convidando á todo el universo mundo para 
que vengan a reconocerlos. Estamos nosotros como inundados, co
mo anegados en los beneficios del Señor: el cielo, la tierra, los ele
mentos, las estaciones, todo nos predica su liberalidad ; vivimos de 
sus bienes, no hay dia que no señale con algún nuevo beneficio. 
Ya que no nos privilegió en el nacimiento , por lo menos á pocos 
dias nos santificó la gracia del Bautismo ; y si nuestra inocencia no 
ha durado tanto como nuestra edad, no quedó por su misericordia. 
Pero ¿dónde está nuestro agradecimiento? ¿Y quién de nosotros no 
tendrá razón para decir que el Señor le protegió á la sombra de su 
mano? Trae á la memoria aquellos dias peligrosos , aquellas oca
siones secretas, aquellos enemigos encubiertos, aquellos ocultos ve
nenos tan dignos de temerse. ¿Sacóte por ventura el arte de los mé
dicos de aquella enfermedad que le puso á las puertas de la muerte, 
cuando tenias tanta necesidad de vivir para enmendar tu mala vi
da? ¿Debiste á tu industria ó á tu habilidad el salir tan lelizinemc 
de aquel estrecho lance en que corrían igual peligro tu vida y tu 
salvación? ¿Somos, en fin , deudores de tantos dichosos sucesos a 
nuestros imaginarios méritos? Non nobis, Domine, non nobis, sed 
nomini tuo da gloriam. Sí, mi Dios, bien lo sabemos, ningún hom
bre racional puede dudarlo, que todos estos beneficios , todas estas 
"■vacias , todas estas misericordias han sido efecto puro de vuestra 
inmensa bondad. Pero si lo sabemos , ¿cómo somos tan ingratos? 
¿Cuántos habrá que hasta ahora no han dado gracias al Señor pel
el beneficio de haberlos hecho nacer de padres cristianos, y por el 
de haberlos reengendrado despues en las aguas del Bautismo? ¡Oh
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buen Dios, y cuántos remordimientos nos-ahorraría un poco de re
flexión !

El Evangelio es del capítulo i de san Lucas.

Elisabeth impletum est tempus pa
viendi, et peperit filium. Et audierunt 
vicini, et cognati ejus, quia magnifi- 
cavit Dominus misericordiam suam 
cum illa, et congratulabantur ei. Et 
factum est in die octavo, venerunt cir
cumcidere puerum, et vocabant eum 
nomine patris sui Zachariam. Et res
pondens mater ejus , dixit: Nequa
quam, sed vocabitur Jvcmnt». Et di
xerunt ad illam : Quia nemo est in 
cognatione tua, qui vocetur hoc nomi
ne. Innuebant autem patris ejus, quem 
vellet vocari eum. Et postulans pugilla
rem scripsit, dicens: Joannes est no
men ejus. Et mirati sunt universi. 
Apertum est autem tilico os ejus, et 
Ungua ejus, et loquebatur benedicens 
Deum. Et factus est timor super omnes 
vicinos eorum; et super omnia monta
na Judaíce divulgabantur omnia verba 
hac, et posuerunt omnes, qui audie
rant in corde suo, dicentes: Quis , pu
las, puer iste erit? Etenim manus Do
mini erat cum illo. Et Zacharias pater 
ejus repletus est Spiritu Sancto: et pro
phetavit, dicens : Benedictus Dominus 
Deus Israel, quia visitavit, et fecit re
demptionem plebis suce.

Cumplióse /t Isabel el tiempo de pa
rir, y parió un hijo. Y sus vecinos y 
parientes oyeron como el Señor había 
ensalzado con el la su misericordia , y 
la daban parabienes. Y sucedió que ú 
los ocho di-as fueron á circuncidar el 
niño, y le llamaban Zacarías como á 
Su padre.Y respondiendo su madre, 
dijo : De ningún modo, sino que se ha 
de llamar Juan. Y la dijeron : No hay 
ninguno en tu parentela que se llame 
con este nombre. Y hadan señas á su 
padre, cómo quería que se le llamase. 
Y pidiendo el estilo, escribió diciendo: 
Juan es su nombre. Y lodos se admi
raron. Y en aquel mismo instante fue 
abierta su boca, y desatada su lengua, 
y hablaba bendiciendo ñ Dios. Y sus 
vecinos fueron poseídos del temor : y 
todas estas cosas se divulgaron por to
das las montañas do Judea : y todos 
cuantos las habían oido, las pondera
ban en su corazón diciendo: ¿Qué ni
ño stirá este? porque la mano de) Se
ñor estaba eon él. Y Zacarías su padre 
fue lleno del Espíritu Santo. Y profe* 
tizó diciendo ; Bendito el Señor Dios 
de Israel, porque ha visitado y redi
mido á su pueblo.

MEDITACION-.

Sobre aquellas palabras: ¿Quién piensas será este niño?

Punto primero.—Considera que no hay cosa mas ignorada ni 
toas oculta al hombre que su eterno paradero. ¿Tendrá la dicha de 
ser del número de los escogidos , de gozar de Dios eternamente en 
el cielo; tendrá la desgracia de ser conlado entre los precitos, y de 
arder por toda una eternidad en el infierno? Esta es una noticia que 
Píos ha reservado solo para sí; loque sabemos de cierto en esta vi
da es, que entre estos dos extremos no hay medio. Si Dios no fuere 
Muestro soberano bien, será soberano mal. Espantosa disyuntiva

2<r
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que hace comprender bien la necesidad de la salvación. No hay cosa 
mas oculta que este temeroso destino, y ninguna interesa mas nues
tra curiosidad. ¿Qué piensas será aquel hombre, aquella mujer pro
fana? y ¿qué pienso yo mismo de mi suerte? Pero el que quisiere 
tener un presagio poco dudoso del destino que le espera despues de 
la vida, consulte sus costumbres, sondéese a sí mismo, si es que 
tiene fe ; juzgue de su suerte por el fondo de su religión , por sus 
máximas y por sus obras.

¿Seguiráse una santa muerte a una vida poco cristiana y aun li
cenciosa? Un espíritu mundano, un corazón libertino, y unas cos
tumbres estragadas, ¿podrán llevar frutos dignos de la vida eter
na? El cielo, aquella purísima mansión donde no se da entrada á 
la mas mínima mancha, ¿admitirá á una alma enteramente carnal? 
¿Y se podrá esperar que se conceda una bienaventuranza eterna en 
recompensa de una vida atestada de pecados?

El Evangelio y la doctrina cristiana es la verdadera regla de las 
costumbres. Esta es aquella ley según la cual se juzga y se decide 
de nuestro eterno destino ; las únicas pruebas de los autos son nues
tras obras. ¿Queremos saber cuál será aquella espantosa sentencia 
de Ja cual nunca hay apelación? Pues consultemos nuestra concien
cia y el Evangelio ; no ignoramos las reglas , las máximas ni los 
preceptos del uno; y sabemos muy bien los desórdenes, los delitos 
y los remordimientos de la otra. Todos son unos testigos que no po
demos recusar; los hechos están probados, y nuestra propia con
ciencia los confiesa. Pues cotejemos estos hechos con el precepto ; 
la ley está clara, con qué parece que no es difícil adivinar cuál ha 
de ser la sentencia.

¡ Ah Señor! ninguna cosa es mas fácil de pronosticar, y mas cuan
do Vos os explicásteis tan claramente: El que no cree, ya está con
denado. No es menester consultar el otro oráculo. El que come y bebe 
indignamente la carne y la sangre de Jesucristo, dice el Apóstol, come 
y bebe su eterna condenación. Examínese cada uno según la Religión 
y según el Evangelio, y fácilmente acertará lo que debe pensar de 
su eterna suerte y de su eterno destino.

Punto segundo. — Considera que nuestras inclinaciones , nues
tras máximas en materia de religión , nuestras costumbres y toda 
nuestra conducta es un pronóstico del paradero que algún dia hemos 
de tener. Esa desenfrenada codicia , esa impetuosa ambición , esa 
licenciosa disolución de costumbres, esa indevoción tan visible, esa
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poca religión, no pronostican cosa buena. Si apenas vives como cris
tiano, ¿puedes racionalmente esperar morir como santo? ¿Cuántos 
actos de religión haces en lodo el dia?

El negocio esencial, personal y único de la eterna salvación, pide 
todo el tiempo de la vida: ¿cuánto empleas tú en este negocio? Unas 
oraciones vocales de mera costumbre, y con perpetuas distracciones; 
un a parecer le de ocho en ocho dias en la iglesia sin devoción, y aun 
sin religión algunas veces ; un recibir los Sacramentos, capaz de en
tibiar ia fe, y aun de desacreditar la Religión por el poco fruto que 
se saca de ellos, ó, por mejor decir, por la mala disposición con que 
se reciben, la que estorba el fruto que habia de sacarse; confesiones 
sin enmienda, comuniones sin aumento de gracia y sin fervor, ejer
cicios espirituales sin mérito, lodo esto no pronostica buen fin , no 
anuncia suerte dichosa. Confesémoslo : no somos nosotros solos los 
artífices de nuestra eterna felicidad ; debérnosla á la gracia y á la 
misericordia del Redentor; pero nosotros solos somos los que nos fa
bricamos nuestra eterna condenación, nuestra perdición eterna. No 
hav réprobo, no hay condenado que no conozca, que no confiese por 
toda la eternidad que tuvo los auxilios necesarios para salvarse , y 
que si se condenó fue porque no quiso corresponder á la gracia. Pues 
el desprecio que ahora se hace de ella, esa infidelidad con que se la 
trata, ese abuso de los Sacramentos, esas costumbres viciosas, esas 
continuas reincidencias, ese fondo de indevoción, de insensibilidad y 
de irreligión, todo esto puede ser un pronóstico poco incierto y cási 
palpable del destino que le espera por toda la eternidad. Porque ven- 
drá el Hijo del Hombre con la gloria de su Padre, y acompañado de sus 
Ángeles, y entonces dará á cada uno lo que le corresponde conforme á 
sus obras. Consultemos, pues, nuestras obras, y por ellas podrémos 
juzgar qué será eternamente de nosotros.

¡Mi Dios! ¿á qué fin seremos tan curiosos por saber nuestro des
tino? ¡Ah! que mis costumbres, mis acciones y mis máximas me 
ofrecen sobrados materiales para satisfacer mi curiosidad; pero tam
bién me los ofrecen, y muy espantosos, para fundar mi temor. Todo 
cuanto al presente veo en mí, me pronostica la mayor de las des
dichas. Vos, Señor, podéis conjurar con una nueva gracia, y hacer 
que no se verifiquen todos estos funestísimos presagios; concededme, 
Dios mió, esta gracia de mi perfecta conversión, y no permitáis sean 
inútiles para mí estas reflexiones que acabo de hacer por vuestra mi
sericordia. Resuelto estoy, mediante vuestra divina gracia, á vivir
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cristiana mente en adelante, y que mi vida sea el mejor pronóstico 
de mi eterna dichosa suerte.

Jaculatorias. —Dignaos, Señor, de tener misericordia de mí; ha
ced que me convierta, y será dichoso mi destino. (Psalm. cxyiii).

Haced, Señor, que en adelante guarde vuestra ley, y no pere
ceré. (Ibid.).

PROPÓSITOS.

1 ¿Quieres saber lo que serás? pues mira lo que eres. Tus máxi
mas, tu devoción, tus costumbres y tu conducta son el horóscopo 
mas seguro. No cuentes con la vana esperanza de convertirle en edad 
mas madura; el tiempo no hace otra cosa que fortificar mas las malas 
inclinaciones. Si los árboles tiernos salen torcidos, cuanto mas crecen 
mas se encorvan; antes se les hará astillas que conseguir enderezar
los. Las enfermedades habituales crecen con los años; las malas in
clinaciones de los jóvenes envejecen con ellos; no tienen siempre el 
mismo fuego ni los mismos ímpetus, porque los refrena algunas ve
ces la madurez de la edad; pero la raíz cada dia es mas profunda. 
Sucede á las pasiones lo que á los torrentes; nunca mas violentos 
que cuando están mas distantes de su origen. Es cierto que cuanto 
mas se extienden hacen menos ruido; pero ¿hacen por eso menos 
daño? La lujuria, la cólera, la avaricia, etc., cada dia cobran ma
yores fuerzas, al paso que se va debilitando la razón. Considera cuán
to le importa corregir tus costumbres y domar tus pasiones desde los 
primeros años; en llegando a formarse el hábito, apenas es ya tiem
po, Haz juicio de la disposición en que te hallarás en la hora de la 
muerte por la que has tenido desde tus primeros años. No quisieras 
morir al presente, y te parecería segura tu reprobación, si en el es
tado actual te vieras precisado á comparecer en el tribunal de Dios. 
Si no le enmiendas hoy, mañana serás peor. ¿Quieres tener un buen 
pronóstico de tu dichoso destino? pues comienza desde luego el edi
ficio de la perfección sobre el plan que te has formado.

2 Seas del estado que fueres en el mundo, ora del eclesiástico, 
ora del secular, siempre tienes obligaciones que cumplir, y perfec
ción á que aspirar. Comienza desde hoy á cumplir exactamente todas 
tus obligaciones, y vive de manera que cada acción sea un pronós
tico de tu dichosa suerte. En cada una de ellas, ó á lo menos muchas 
veces al dia, díte á tí mismo: mi fidelidad y mi puntualidad me dan
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nuevo motivo de confianza; y da lugar á esta consideración en to
das tus oraciones y en tus exámenes de conciencia. Examina bien 
todas las noches, antes de acostarte, qué es lo que le promete y te 
pronostica el porte de aquel dia.

DIA XXV.
MARTIROLOGIO.

San Guillelmo, confesor, padre de los ermitaños del Monte-Virgen, en
territorio de Gulcto junto á Ñusco. (Véase su vida enAl“* de Pn Berei

El tránsito de san Sosipatro, discípulo dci apóstol san 1 - o, , ' ’
(Habiendo sido enviado por el mismo apóstol san Publo á pre icar e J 
á la isla de Córcega, fue despues obispo de Iconio. Vuelto despues a orí i g > 
Cercilino, rey de la isla, mandó que fuese atormentado juntamente con siete la
drones, á los cuales halda convertido estando en la car cel, pero míen ios 
tos estaban sufriendo, bajó fuego del cielo que consumió á los deseos y a 
esposa del Rey. En vista del milagro, el Rey invoco al Dios de Sosipalro, y des

y mi*, cor. «... * - ■ «
Sania era de Uríina, y fue llevada á Boma para
emperador; y como * ne,ja,e á ello, iiaendo que celaba *»poSada can Jemcm 
to, fue atormentada, y luego degollada juntamente con otros veinte y dos .Jai

tires en el año 301). , „ . , , ,¡„1
San Galicano, mártir y cónsul, en Alejandría; exaltado a la > ••• ■ ■ 

triunfo, y privado del emperador Constantino. Convirtiéronle a la le de Jesu
cristo los santos Juan y Pablo, y se retiró con san Hilarme a Ostia , en doiu 
se dedicó todo á la hospitalidad y al servicio de los enfermos ; o cual divul
gándose por todo el mundo, venían muchos de diversas partes * ver ■ q 
patricio y cónsul se bajaba á lavar los piés á los pobres, & ponerles la mesa, á 
lavarles las manos, y á servirles con mucho cuidado en *
se ejercitaba en todas las demás obras de misericordia. Desterrado de Ostia 
por órden de Juliano Apóstata, se fué á Alejandría , en donde forzándole el 
juez Bauciano á que adorase á los ídolos, lo rehusó con constancia, por 
cual lo mandó degollar, y consiguió la corona dci martirio.

Santa Eleronia , virgen y mártir, en Sibapolis de Siria, a 1 u ' ‘ ' _
secueion de Diocleciano, por conservar la fe y la castidad, por _ ,
sidente Lisímaco, primeramente fue azotada con nervios, y a tormén ai a en ^ 
potro, despues descarnada con peines de hiervo, y echada en el negó: 
mente habiéndola arrancado los dientes y cortado los pechos, pot u in‘ 
degollaron, y adornada de tantas joyas de tormentos, voló a su Esposo.
su vida en las de hoy). mil()r

San Antidio, obispo y mártir, en Besanzon de Francia, al cua 1 

te los vándalos por defender la fe católica.
San Próspero de Aquitania, obispo de Reggio, en ésta misma ciui a ; ilus

tre en erudición y piedad, el cual combatió acérrimamente contra los L elagia- 
bos en defensa de la fe católica.



&S8 junio

San Máximo, obispo y confesor, en Tarín, famoso por su saber y santidad, 
i''.Fue otra de las luminosas antorchas del siglo V. Asistid al concilio de Afilan en 
,d año 451, y al de Roma en tiempo del papa Hilario en el de 465, suscribiendo 
€ti este ultimo despues del Papa. Poco despues de este año murió, dejando un nú
mero considerable de homilías, de las cuales se han sacado varias lecciones para 
insertar en el Breviario. En su homilía sobre unos santos Mártires dice: «Todos 
dos Mártires deben ser honrados por nosotros, pero especialmente aquellos cu- 
ayas reliquias poseemos. Nos asisten y ayudan con sus preces, nos defienden á 
«nosotros y á nuestros cuerpos en esta vida, y nos reciben cuando partimos de 
«ella para la otra»),

San Adelberto, confesor, en Holanda, discípulo de san Vilibrordo, obispo.

SANTA FEBRONIA, VIRGEN Y MARTIR.

Durante la persecución de Diocleeiano, y hacia el fin del siglo III, 
«na cierta doncella cristiana hizo que triunfase la fe en medio de los 
tormentos, convirtiendo al mismo tirano, y confundiendo al paga
nismo.

Había en Sibápolis de Siria un célebre monasterio de monjas, 
cuya virtud, cuyo retiro y cuya vida penitente era admiración y 
asombro aun de los mismos gentiles. Contábanse en él mas de cin
cuenta religiosas, ocupadas únicamente en meditar ¡as misericordias 
del Señor, y encantar diay noche sus alabanzas. LlamábaseBriena 
la superiora, señora de grande distinción ; pero mas repetable por su 
venerable ancianidad, por su prudencia y por su virtud que por su 
ilustre nacimiento. Tenia consigo una sobrina, por nombre Febronia, 
á quien desde la edad de tres años había criado en el monasterio, v 
-era de diez y nueve á la sazón. Sobresalía entre todas no menos por su 
discreción que por su hermosura; siendo esta tan peregrina, que se 
dudaba con razón si habia otra mayor en el mundo, dándola mucho 
realce su virginal pudor y su inocencia. Latia, que estimaba este teso
ro sobre todos los de la tierra, puso el mayor cuidado en tenerle bien 
escondido, pues en mas de diez y siete años de ninguno la dejó ver.

Febronia, que desde su niñez habia tomado la generosa resolu
ción de no admitir otro esposo que á Jesucristo, á quien por los votos 
religiosos habia consagrado solemnemente su virginidad, aborrecía 
lauto la hermosura de su cuerpo, como la admiraban las demás, y 
no perdonaba medio alguno para ajarla, y aun para destruirla, lle
gando á tocar la raya de excesivas sus mortificaciones y sus peni
tencias. Ayunaba regularmente la mayor parte del año, y aun la 
misma comida era nuevo ejercicio de mortificación, porque se re
ducia á legumbres y raíces con un poco de pan y agua, pasando
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algunas veces dos dias enteros sin comer. Dormía en el duro suelo 
ó en una estrecha y bronca tarima, sin mas ropa que laque traía á 
cuestas; pero lejos de que esta penitente y rigurosa vida descom
pusiese su hermosura, cada día adquiría nuevos grados, y cuanto 
mas se mortificaba, mas bella y mas perfecta parecía.

No era fácil que dejase de rezumarse hacia afuera, á pesar del velo 
y de la retirada profesión, la noticia de una mujer tan peregrina. Sa
bíase que habia en el convento una religiosa de extremada belleza, 
v de virtud aun mucho mas singular. Practicáronse mil medios y aun 
mil ardides para verla y para hablarla; mas no fue posible conse
guirlo, porque jamás se quiso dejar ver de persona alguna de fuera, 
ni aun de sus mismos parientes.

Entre otras, una señora viuda, moza y muy i 1 ustre llamada 11 ieria, 
que aun era calecúmena, tuvo tanta ansia por conocerla y por ha
blarla, que hizo extraordinarias diligencias para conseguirlo; y como 
nada pudiese alcanzar de Ia superiora ni con sus razones, ni con sus 
fuegos, ni con sus lágrimas, se arrojó á sus pies, protestando que 
no se levantaría de ellos, ni se apartaría de aquel sitio, hasta lograr 
el consuelo de haber visto á Febronia. Compadecida la superiora de 
sus lágrimas y de su piadosa aflicción, consintió en darla gusto; pero 
como sabia bien la resolución de su sobrina de no ver jamás á per
sona seglar, ni de uno ni de otro sexo, la dijo que no seria posible 
vencerla mientras estuviese en aquel traje, y que así seria preciso 
se vistiese de religiosa, con lo que ella la introduciría en el convento 
como que era monja forastera. Salió bien el artificio: recibióla Fe
bronia con grandes demostraciones de amor y caridad; diósela or
den para que la acompañase, la cortejase y la diese conversación; 
hízolo ella tan notable y tan elevadamenle, hablóla de la dicha del 
estado religioso con tanta mocion y eficacia, que cuando Hieria solo 
Pensaba hasta entonces en pasar á segundas nupcias, desde aquel 
Punto no pensó mas que en recibir cuanto antes el Bautismo, y en 
fetirarse del mundo, convirtiendo despues ella misma toda su fami- 
ba á la fe de Jesucristo.

A esta conquista se siguió poco tiempo despues otra victoria mu- 
cbo mas ilustre. Hallábase enferma Febronia, cuando llegó la no- 
beia de que el prefecto Lisímaco y su tio Seteno venían á Sibápolis 
c°n órdenes terribles de los Emperadores para exterminar á todos 
08 Cristianos. Anunciaban esta tempestad la alegría y el triunfo de 
0sgentiles,¿orno también los cadalsos que se levantaban en las pla- 

Kas públicas. Con esta noticia se llenaron los fieles de consternación.
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Eclesiásticos, religiosos, seculares y hasta el mismo obispo todos 
huian , y cada uno se ocultaba donde podia. Pero fue mayor la tur
bación entre las religiosas; y ocupadas de terror á vista de lo que 
se contaba de la inhumanidad de los tiranos, estaban indeciblemente 
afligidas todas aquellas santas vírgenes. Conociendo el obispo el pe
ligro á que se exponían si se quedaban en el monasterio, las dió 
licencia para que se saliesen de él, y se pusiesen en seguridad con 
la fuga. Era espectáculo verdaderamente tierno ver aquella nume- , 
rosa comunidad en punto de separarse, deshaciéndose en lágrimas, 
y sin abrigo donde recogerse; combatiendo entre dos afectos, y fluc
tuando entre el deseo de dar la vida por la fe y por conservar la vir
ginidad , y entre el natural temor que les causaba el horror de los 
tormentos. La superiora, con un espíritu muy superior á su sexo y 
á su edad, declaró á todas sus hijas que tenían libertad para reti
rarse, aunque ella estaba resuelta á esperar la muerte dentro de su 
convento, teniéndose por muy dichosa si lograba terminar la vida 
recibiendo la corona del martirio. Pero no podiendo ya disimular 
por mas tiempo su dolor, añadió : Toda mi ansia es saber qué hará 
mi querida Febronia. — ¿Qué haré yo? respondió la santa doncella 
con una resolución noble, firme y generosa, ¿qué haré yo? mante
nerme aquí bajo la protección de mi dulce esposo Jesucristo, y al am
paro de mi amada madre la santísima Virgen María. No temáis, tía 
mía; que con la gracia de mi Redentor y de mi Salvador todo lo puedo. 
Ofrecíle ya el sacrificio de mi corazón, y ahora le ofrezco el de mi vida- 
¿Á qué mayor gloria , ni á qué mayor dicha puedo aspirar yo que á 
derramar mi sangre por mi esposo Jesucristo? Enterneció á todas las 
monjas este discurso, pronunciado con aquella resolución y con aquel 
desembarazo que inspira una virtud verdaderamente cristiana; y 
aunque todas quisieran seguir el ejemplo de Febronia, las mas, ha
ciendo su oficio la flaqueza natural, buscaron en otras partes el asilo 
que pudieron contra el furor de los tiranos.

Era Lisímaco un joven de veinte anos no cumplidos, hijo del pre
fecto Antimo y sobrino de Seleno, á quien su padre le habia dejado 
muy encomendado estando para morir. Estimaba mucho el empe
rador Diocleciano á esta familia, y para darla pruebas de su amo* 
hizo á Lisímaco prefecto del Oriente, dándole por asociado ó por ase
sor á su lio Seleno, que sabia muy bien era enemigo cruel de lo» 
Cristianos. No así Lisímaco, que habiendo nacido de madre cristiana? 
los amaba y los estimaba mucho. Encargado de tan honorífica conii- 
sion, le fue preciso salir á la frente de las tropas, cuyo mando en-
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comendo al conde Primo, su primo hermano; pero con orden de que 
siguiese en todo ios consejos de su lio Seteno. La primera ejecución 
de tas órdenes del Emperador se hizo en Pal mira, donde Seleno man
dó despedazar con inaudita crueldad un número sin número de cris
tianos. Llenóse de horror Lisímaco á vista de tan bárbara carnicería, 
y confesó reservadamente al conde Primo, que como había nacido 
de madre cristiana, no podia mirar sin mucho dolor la inhumanidad 
con que eran tratados aquellos inocentes. Entró Primo en el dicta
men del Prefecto, y le ofreció sus buenos oficios en favor de los fie
les. Hízolo así; pero no bastó toda su buena voluntad para estorbar 
que se ejecutasen en ellos todo género de suplicios. Dieron noti
cia á Seleno los gentiles de que había un célebre monasterio de reli
giosas cristianas, y al punto destacó una compañía de soldados para 
que se apoderase de él. Forzaron las puertas del convento, y pre
sentándose en ellas !a superiora, iban ya ádegollarla, cuando santa 
Pebronia se arrojó á los pies de aquellos bárbaros, pidiéndoles por 
gracia que fuese ella la primera víctima por donde se diese piinci
pio al triunfo de la fe de Jesucristo. Detuviéronse un poco a vistado 
iiq ueila intrepidez; pero cuando repararon mas en tan peregiina her
mosura, quedaron como atónitos v suspensos. A este tiempo llegó el 
general Primo; echó de allí á todos los soldados, y sabiendo que las 
mas de las religiosas se habían escapado, no pudo contenerse sin ex
clamar : / Válganme los dioses inmortales! y ¿por qué no lucisteis vos
otras lo mismo? añadiendo, todavía estáis á tiempo, creedme, poneos 
á cubierto de esta tempestad.

Diú mientras tanto sus providencias para poner fuera de lodo in
culto aquellas vírgenes; y pasando á dar cuenta á Lisímaco de lo su
cedido, retirándole aparte, le dijo: Encontré en el convento laque me 
parece tienen destinada los dioses para esposa luya; es una doncella 
que en todo su aire muestra ser persona de mucha calidad, y lo cierto 
Cs que su hermosura, en mi concepto, es la mayor de todo d mundo. 
Pero Lisímaco le respondió : Oí decir á mi madre que las doncellas 
de los conventos eran esposas de Jesucristo, y así yo me guardaré bien 
de aspirar ásemejante boda. No fue tan reservada esta conversación, 
'pie no la hubiese oido toda un soldado, el cual partió al punto á dar 
,;1 soplo á Seleno, dicicndole como el conde Primo trataba de casar 
u su sobrino con una doncella cristiana de incomparable belleza. En- 
h'ó en furiosa cólera Seleno; y como era el mas cruel enemigo que 
tuvo jamás el nombre cristiano, dió orden para que al instante fuese 
traída Febronia á su presencia. Fue espectáculo verdaderamente las-
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limoso ver aquella tierna y hermosísima doncella cargada de pesadas 
cadenas, como una inocente oveja que los lobos arrancan del medio 
del rebaño, y la llevan al monte para despedazarla. Todas las religio
sas deseaban seguirla para acompañarla en el martirio; pero decla
rando los soldados que solo lenian orden para llevar á esta, las fue 
preciso conformarse, y seguirla solamente con las lágrimas, con los 
gemidos y con los mas íntimos suspiros. Su santa tia, superior á su 
dolor, se contentó con decirla al tiempo de abrazarla: Anda, hija mía, 
muéstrate esposa digna de Jesucristo, y dame el consuelo antes de nú 
muerte de poder decir que tengo una sobrina mártir. No la permitió 
decir mas el dolor y la violencia; enterneciéronse todas, y sola Fe
bronia se mostró alegre, serena y tranquila. Pusiéronla en presen
cia de Seleno, y luego que la vio quedó como cortado y mudo; pero 
volviendo en sí, dió principio al interrogatorio, preguntándola quién 
era, y si era esclava ó libre. Soy esclava, respondió la Santa. ¿Yde 
quién? replicó el tirano. l)e mi Señor Jesucristo, respondió Febronia, 
mi Salvador y mi Dios, á quien me consagré desde lacuna. Lástima 
es, repuso Seleno, que tan presto te dejases infatuar de esa vil secta: 
conoce ya tu desacierto, y abre los ojos á tu dicha; los dioses, áquie- 
nes te mando que sacrifiques, fabricarán tu fortuna; y mostrándola á 
Lisímaco, añadió: Quiero hacerte sobrina mía, dándote por esposo á 
este caballerito mozo, mi sobrino; serás mujer de un caballero romano, 
y una de las primeras señoras del imperio. Ea, quítenla'esas cadenas. 
La Santa entonces agarrando las cadenas con las dos manos, y re
vistiéndose de cierto aire majestuoso, digno de una verdadera esposa 
de Jesucristo: Ruégole, señor, le dijo, que no me quites el mas rico 
adorno que he tenido en todos los dias de mi vida. Y por lo que toco 
al partido que me propones, estando ya, como estoy, consagrada ol 
soberano Dueño del universo, es ocioso convidarme con todos los gran' 
des, ni con todos los príncipes de la tierra. La proposición de que adore 
á tos demonios, solo el oirla me causa horror. No pienses que por ser 
mujer y niña tengo miedo á tus tormentos; soy cristiana, y con esto lo 
he dicho todo; cuantos mas tormentos me hagas padecer en defensa de 
mi Religión, mas contribuirás á la gloria de mi Señor Jesucristo, !l 
también á mi triunfo, si me es lícito hablar de esta manera.

Aturdió esta respuesta al tirano, y dejó como encantados á todos 
los concurrentes; pero volviendo de su asombro, mandó que al inS' 
tante despedazasen el cuerpo de Febronia con aquel género de azotes 
que se llamaban plomadas. Horrorizó á los asistentes la barbaridad 
del juez y la crueldad de los verdugos; pero no alteró la constancia
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de la Santa. Era todo su virginal cuerpo una sola llaga, y en medio 
de los tormentos se la oia cantar incesantemente alabanzas al Señor. 
Parecióle á Seleno que le insultaba, y creciendo su furor, dió orden 
de que la extendiesen en una especie de parrillas, y que abrasasen sus 
Hagas á fuego lento. Era espantoso el tormento y vivísimo el dolor, 
retirándose la mayor parle aun de los mismos paganos, por no te
ner valor para ver aquella bárbara crueldad; solo la Santa, con ge
nerosa intrepidez, no cesaba de dar gracias á su divino Esposo por 
la gran merced que la hacia. Esta constancia hizo subir de punto la 
cólera y la rabia del tirano; mandó que la magullasen la boca, que 
la hiciesen pedazos todos los dientes y la arrancasen los pechos. Pero 
no bastando los azotes, el hierro, ni el fuego para disminuir su fer
vor, ni para debilitar su constancia; horrorizada toda la ciudad a 
vista de la inhumanidad de Seleno, al mismo punto en que Febro- 
nia tenia todavía en la boca el dulce nombre de Jesús, su divino 
Esposo, fue separada la cabeza de su virginal cuerpo el dia i'ó de 
junio hácia el principio del siglo IV.

Habian sido testigos Primo y Lisímaco, así del combate como del 
triunfo de la Santa, y estaban hablando de la magnanimidad de aque
lla doncella y del gran poder del Dios de los Cristianos, cuando les 
vinieron á decir que Seleno, perdiendo el juicio de repente, y agi
tado de un ímpetu furioso, se había hecho pedazos la cabeza con
tra un pilar, y que había espirado en el mismo sitio. Acudieron 
presurosos á su cuarto, y quedaron sobrecogidos de un santo hor
ror á vista del espantoso cadaver. Solo este rasgo faltaba, dijo L¡- 
símaco á Primo, al triunfo de Febronia y á la gloria de Jesucristo: 
anda, amado Primo mió, entrégate del cuerpo de esa heroína cris
tiana; recoge hasta la tierra que esté teñida de su inestimable san
are ; enciérralo lodo en una rica caja; y si se opusiere algún oficial, 
díle resueltamente que es orden mia. En el mismo dia mandaron 
Erimo y Lisímaco que cesase la persecución; hiciéronse ambos cris
tianos, y á su conversión se siguió la de oíros muchos.

SANTA EUROSIA Ú OltOSIA, VIRGEN Y MARTIR.

Aunque convienen todos los escritores que el glorioso martirio de 
santa Eurosia fue en España en la desgraciada época de la irrup
ción de los mahometanos; siendo como son varias las opiniones sc- 
hre el origen de esta ilustre Mártir de Jesucristo, nos precisa dar al
guna noticia en esta parte, no con otro objeto que el de no defraudar



454 junio
á la nación de haber sido patria de esta célebre heroína, á quien ve
nera la ciudad de Jaca por su patrona; por cuya sangre, con ta de 
otras ilustres mujeres, se restauró el reino de Aragón del poder de 
los bárbaros africanos, según nos dice D. Nicolás Antonio.

Muchos hacen á Eurosia natural de Bohemia, hija de los reves 
Barivorio y Ludimila,los cuales, según escriben los mismos, la en
viaron á España ácontraer matrimonio con un hijo del monarca; y 
habiendo ocurrido la pérdida de la nación al tiempo que entró en ella 
la noble doncella, fue martirizada por los moros cerca del año 714; 
pero reparando algunos críticos que en aquella desgraciada época 
no tenia hijo alguno el rey de España, que á la sazón era D. Ro
drigo, añadiendo á esto, el que Bohemia no hatiia recibido por en
tonces la fe, para que solicitasen sus padres desposarla con algún 
príncipe cristiano, puesto que despues de muchos años al suceso pre
dicó el Evangelio en aquel reino su apóstol san Metodio; por estos 
poderosos fundamentos niegan que fuese natural de Bohemia. Otros 
discurren que nació en Boya, ciudad de Aquitania, por la que en
tienden á Bayona de Francia, y que fue hija del régulo ó regente 
de aquella provincia, que la envió con un lucido acompañamiento 
á desposarse con cierto gobernador de la España citerior; con cuyo 
motivo padeció martirio cerca de la ciudad de Jaca en la época in
sinuada; pero no constándonos la certeza de ninguna de las dos re
feridas opiniones, no hay razón para negar que fuese natural de 
España, á lo que se inclinan los Padres Bolandos cuando critican las 
actas de su glorioso martirio, las que referimos adoptando lo mas ve
rosímil en los hechos.

Ocurrió en España la detestable violencia que hizo el rey D. Ro
drigo á Fiorinda, conocida en la historia de la nación con el nombre 
de la Caha; era esta hija del conde D. Julián, gobernador de Ceuta, 
V quejándose á sn padre con las mas vivas expresiones del insulto co
metido por el Rey, graduándole el Conde por el borron mas infame 
que pudo echarse á su ilustre prosapia, determinó vengarle por uno 
de los mas enormes atentados que se leen en ¡os anales. Convínose 
con Muza, famoso general de los moros en el África, para que pa
sase á España con un formidable ejército á fin de apoderarse de la 
nación, facilitándole los mas ventajosos medios, bajo el seguro de 
que todos los vasallos vivían descontentos con D. Rodrigo. No des
preció Muza el pensamiento, y deseoso de establecer su dominio en 
una península que era el objeto de toda su ambición, como lo fue 
en los siglos precedentes de tocias las gentes bárbaras codiciosas de
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tan precioso terreno, entró en España con un poderoso ejército cer
ca del año 711; y habiendo vencido á D. Rodrigo, que quiso opo
nerse á la innumerable multitud de bárbaros, hechos estos dueños 
de toda la Andalucía, extendieron su conquista hasta las cumbres 
de los Pirineos por los años 714, causando en todos los pueblos por 
donde hicieron tránsito los formidables estragos que son fáciles de 
creer en su acostumbrada inhumanidad.

Vivía por entonces Eurosia fidelísima observante de todas las pia
dosas máximas que enseña nuestra santa Religión, y temiendo los 
insultos que cometían los moros en todas las doncellas cristianas, se 
retiró á una caverna horrorosa del monte Yebra, silo en el obispado 
de Jaca, no distante de los Pirineos, cerca de la cual se conserva 
nna cristalina fuente con el nombre de la Santa, que se cree haber 
manado á sus ruegos, para satisfacer su ardiente sed, y la de los 
'lustres compañeros que se refugiaron con ella en la misma gruta, 
huyendo del furor de los agarenos. Pareció á Eurosia estar segura 
en aquella espantosa cueva por estar rodeada de ásperas malezas ; 
pero á pesar de ser el sitio tan desconocido, fue descubierta por los 
africanos. Quedaron admirados estos luego que vieron la peregri
na belleza de la iluslrísima doncella; y persuadiéndose que no po
drían hacer á su general mayor obsequio que presentársela, lo hi
ñeron así inmediatamente. Recibió el general la oferta lleno depla- 
Cer, no menos sorprendido de la rara hermosura de Eurosia, que 
de su singular modestia : quiso obligarla á que renegase de Jesu- 
cristo para desposarse con ella, según sienten unos, ó á que con
descendiese con sus torpes deseos, como opinan otros; pero resis- 
déndose la castísima doncella con heroica fortaleza á las violentas 
Pretensiones del bárbaro, arrebatado en un furor extraordinario, 
viendo su desprecio, mandó degollarla inmediatamente, y que la 
Arlasen las manos, los brazos y los piés, bien fuese viva ó despues 
de muerta, lo que no nos dicen los escritores.

hogró Eurosia la corona del martirio en el 25 de junio del año 714, 
Se8un el mas prudente cálculo, y sepultaron los fieles su venerable 
^adáver en el mismo lugar que padeció el martirio; pero oscurecida 
a Memoria de su sepultura con motivo de las sangrientas guerras y 

c°ntinuas irrupciones que hicieron los moros en aquel pais, no que
undo Dios que estuviese oculto tan precioso tesoro, se dignó mani
atarlo por medio de una revelación hecha á cierto pastor queapa- 

1 Rutaba su grey en aquel territorio ; lo que fue causa para que se tras
udasen las santas reliquias con toda solemnidad á la catedral de Jaca,
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donde permanecen su carne y miembros íntegros, despidiendo de 
sí una fragancia exquisita; excepto la cabeza, que se guarda con par
le de los cabellos en el mismo sitio donde fue martirizada, juntamente 
con una porción de sangre que se conserva en una ampolla, la que 
vertió el cadáver despues de muchos siglos, en cierta ocasión que 
D. Juan Navarro, obispo de Jaca, quiso corlar parte de la carne de 
la Santa para tener tan preciosa reliquia. Muchos han sido y son los 
prodigios que el Señor ha obrado y obra por la intercesión de su 
fidelísima sierva, especialmente en los tiempos de escasez de lluvia; 
sin que suceda jamás el que deje Dios de favorecer con abundancia 
de aguas á aquellos naturales, llevando en rogativa las preciosas 
reliquias de la ilustre Mártir, como tenían de costumbre en seme
jantes urgencias; por cuya razón es grande la devoción que la pro
fesan, como se acredita en el dia que celebran su fiesta, que es el 
inmediato al de san Juan Bautista, en el que concurren los pueblos 
de la comarca con sus respectivas cruces parroquiales á la solemne 
procesión, que se ejecuta con la mas fervorosa reverencia.

SAN FÉLIX Ó FELICES.

En el ramo del Pirineo que entra un España, y dividia antigua
mente á los berones de los vardutos y cántabros coniscos, junto á ¡a 
boca por donde el rio Ebro pasa de la región de los cántabros á la 
de los berones, hubo un pueblo antiguo llamado Biiibio, y junto á 
él un castillo muy fuerte, al cual san Braulio en la vida de san Mi- 
lian llama Castrum Bilibium.

En este pueblo vivía en el siglo Y Félix, varón muy esclarecido 
en doctrina y en santidad, dado por Dios para que fuese luz y con
suelo de la Bioja en aquellos tiempos turbados y calamitosos en que 
comenzaba á sentir España el yugo de los bárbaros que se habían 
apoderado de ella. Por testimonio de san Braulio consta que era ya 
pública la santidad de Félix, cuando san Millan á los veinte años de 
su edad fue llamado de Dios á la perfección cristiana. Era esto por los 
años 493. Tuvo Millan noticia, como dice san Braulio, de que en 
el castillo Biiibio vivia Félix, ermitaño de muy santa vida; y deseo
so de emprender con su ejemplo y dirección el camino de lavirtudr 
le buscó, y se sometió á él para que le enseñase á salvarse. Dába
nos á entender con este hecho, añade el santo Obispo, que nadie 
sin maestro que lo dirija se puede prometer buen éxito en el viaje 
de la eternidad. Y asi ni este anduvo en él sin guia, ni Cristo por51
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Niismo adoctrinó á Pablo, ni el divino poder dió á Samuel licencia 
pava que resolviese por si solo; pues Millan fue enviado á Félix, y 
Pablo á Ananías, y Samuel á Helí aun despues que los había alen- 
lado con maravillas v con palabras de su boca. Con las lecciones de 
lan buen maestro, instruido Millan en la ciencia de los Santos, alen- 
lado para correr por la senda angosta, lleno de riquezas del cielo, 
volvió á su patria. Esta es la memoria que Braulio dejó de nuestro 

1 san Félix, cuyas virtudes no dibujó con mas extensión por no ser 
este el objeto de su escrito; pero en el provecho que á san Millan 
hizo su compañía se ve como un bosquejo de lo que era su santo 
director. No se sabe fijamente el año en que murió san Félix; su 
fuerte fue en el castillo de Bilibio, en cuyo oratorio lo sepultaron, 
y se conservó venerado de aquellos pueblos hasta el año 1090.

La agregación de Bilibio y sus montes á la villa de Haro, que se 
hizo por donación del rey 1). Alonso en la era 1223, dió motivo á 
(|ue se pensase en trasladar las reliquias de san Félix al monasterio 
de San Millan que disla del castillo cinco leguas.

Ya el rey D. García, hácia la mitad del siglo XI, había intenta
do trasladar este santo cuerpo a! monasterio de Nájera, cuyo encar
go hizo á García, obispo de Álava; el cual al primer golpe que dió 
Para abrir el sepulcro, fue apartado de él con una fuerza oculta, y 
l]uedó con la boca torcida. Ai mismo tiempo se levantó una récia 
tempestad que acabó de determinar al Obispo á desistir de su em
presa, y reconociendo en aquellos castigos la voluntad de Dios, hi- 
¿0 grandes votos para aplacar su ira; mas nunca volvió á recobrar 
Perfectamente la salud.

Son muchos los prodigios que ha obrado Nuestro Señor por inter
pon de su siervo san Felices, los cuales lian contribuido al singular 
eulto y veneración en que son tenidas sus sagradas reliquias. Bá
jase estas junto al cuerpo de san Millan en una arca de plata ro- 

* qeada de piedras de cristal y de otras muy preciosas, labrada con 
Deas y exquisitas labores conforme al gusto del tiempo en que se hizo.

Ll día 25 de junio del año 1007 fue trasladada á la iglesia parro- 
lll'al de Santo Tomás apóstol de Haro una. insigne reliquia de san 
phees, y colocada en el altar dedicado á su nombre. En este mismo 
ia celebra solemne fiesta aquella villa como á su patrono.

30 TOMO VI.
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SAN GUILLELMO, ABAD.

San Guillelmo, célebre solitario del siglo XI, recomendable por la 
austeridad de vida y laudables costumbres, sobre que erigió el nuevo 
Órden religioso conocido bajo el nombre del Monte de la Virgen, 
nació en Verceli, antigua ciudad de Italia en el Piamonle, de pa
dres muy distinguidos en el país por su nobleza, pero mucho mas 
por su esclarecida piedad. Apenas puede decirse que los conoció 
Guillelmo, pues uno y otro murieron cási al salir de la cuna. Ha
biendo quedado bajo la tutela de sus parientes, se dedicaron á darle 
una educación conforme al espíritu de la ley santa de Dios, y áfo
mentar en el niño las ideas de virtud que descubrió desde muy lue
go ; estaban admirados de verle distraído en sus mas tiernos años 
de los inocentes entretenimientos de ¡a niñez, entretenido única
mente en ejercicios devotos, manifestando en aquella edad la ma
durez del juicio y gravedad de un anciano.

El deseo que "ardía en su corazón de visitar los santos lugares 
que se veneran en la cristiandad le hizo ausentarse de su patria ¿ 
los quince años, y emprender la peregrinación al sepulcro de San
tiago de Galicia, á pié descalzo, vestido de un mal saco* sin algu
na prevención, confiado solo en la Providencia. En esta expedición 
entró en un pueblo donde un sujeto, herrero de profesión, tenia la 
costumbre de hospedar á los peregrinos; y admirado de ver áaquel 
joven contentarse con pan y agua, reclinarse en el duro suelo, y 
de otros rigores de su vida penitente; queriendo suministrarle al
gún alivio, le hizo varias ofertas. Para no incurrir Guillelmo en la 
nota de desagradecido, le pidió únicamente le hiciese dos cercos de 
hierro, uno para el estómago, y otro para el pecho, y que se los 
clavase con dos barras por los hombros, á fin de que no pudiesen 
caerse; los que llevó lodo el discurso de su vida.

Vuelto á su patria, no satisfecha su piedad con los trabajos é in- 
comodidades de la dicha expedición, se propuso hacer otra mas pe
nosa y dilatada á la Palestina, con el fin de visitar y venerar perso
nalmente los Santos Lugares de Jerusalen, donde obró Jesucristo los 
misterios de nuestra santa Eeligion. Mas Dios por visibles medios 
separó de él este pensamiento al punto de ejecutar su marcha, ma
nifestándole que era su voluntad fundase una nueva congregad o11 
de eremitas en su Iglesia. Para hallar menos obstáculos el Santo dejo 
su país, y pasando al reino de Ñapóles, escogió en aquel territorio

JüS
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una montaña espantosa, donde se ocupó en los mas admirables ejer
cicios de oración y penitencia, y castigaba su inocente cuerpo con 
extraordinarias austeridades. No pudo permanecer allí desconocido 
mucho tiempo, según apetecían sus deseos. La fama de sus mortifi
caciones, y la de su eminente santidad, que comenzó á esparcirse 
por toda aquella región, á virtud de un milagro que obró dando 
vista á un ciego con solo su bendición, le obligó ádejar aquella es
tancia , y retirarse á otro monte que juzgó muy conveniente para su 
provecto, llamado Virgiliano, á causa de la morada que se decía 
por tradición haber hecho en él el poeta Virgilio, cuyo nombre mu
dó despues que construyó allí Guillelmo una suntuosa iglesia de
dicada a la Reina de los Angeles, llamado por este motivo el Monte- 
Virgen, ó de la Virgen, que es ahora una ciudad del reino de Ña
póles, poblada con ocasión de este establecimiento , en la provincia 
del Principado ulterior entre Ñoco y Benevento.

No pudo evitar Guillelmo en este lugar los inconvenientes que le 
habían hecho huir de su primer retiro: dióle Dios á conocer los de
signios que sobre él tenia su providencia'; y no excusándose á po
nerlos en ejecución, resolvió aprovecharse de las importunidades de 
aquellos que incesantemente concurrían á visitarle. Muchos sacerdo
tes seculares de aquellos pueblos circunvecinos, tocados de su amable 
conversación y de la santidad de su conducta, solicitaron con vivas 
ansias que ¡es recibiese por sus discípulos, y tes admitiese á la socie
dad de sus penitencias; luciéronlo con tanto empeño, que se vió obli
gado á admitirlos, viendo que sus deseos únicamente tenían por 
objeto la salvación. Estos fueron los principios sobre que Guillelmo 
erigió la Congregación religiosa dei Monte-Virgen, cuyo edificio pia
dosísimo v ejemplar comenzó á levantarse en el pontificado de Calix
to II por los años 1119; y no siendo capaz la humilde habitación pri
mera para tanto número de nuevos discípulos como concurría cada 
dia, á expensas de no pocos visibles prodigios dispuso el Santo un 
grande monasterio donde pudieron cómodamente colocarse todos. 
Tanto fue ei fervor de aquellos primeros alumnos del nuevo estable- 
cimiento, bajo la conducta de tal maestro, que era voz conum en 
todo el reino, que la Tebaida y Nilria se habían trasladado al Monte- 
v írgen, donde las penitencias que hacían aquellos varones religiosos 
COtupelian con las de los antiguos anacoretas de aquellas soledades;

embargo de no estar pendientes de una regla escrita, por no ser 
°hu la que les dió el santo Fundador que la del Evangelio y obser
vancia de ¡os primeros monjes; previniéndoles que debían alimen- 

30*
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larse y vestirse con la labor de sus manos, mirando siempre la ora
ción y alabanzas divinas como principal objeto del Instituto.

Guando Guillelmo no pensaba en otra cosa que en mantener y au
mentar el fervor y caridad que ligaba á sus hermanos con él en tan 
laudables ejercicios, el espíritu de la discordia turbó la paz que rei
naba entre todos : so color de ciertos pretextos al parecer convenien
tes, los que habían entrado en la Congregación con el ardor de un 
precipitado movimiento, comenzaron á murmurar contra el nuevo 
Moisés. Quejábanse de que los obligaba á las obras de los rústicos; 
que los conducía por rulas impracticables, capaces de ponerlos en 
inminente peligro ; que las austeridades prescritas ni eran discretas 
ni soportables; que por las penitencias y otras mortificaciones im
puestas desatendía á la magnificencia del culto, cjpie debia ser el único 
objeto de los sacerdotes; que les faltaba templo á propósito, vestidos 
sagrados y libros decoro para solemnizar los oficios divinos; y por 
último, que iba á arruinar el monasterio con las excesivas limosnas 
que daba sin límites. Pero aunque Guillelmo, temeroso de que se 
resfriase su fervor, les proveyó de todo cuanto pedian relativo al culto 
divino é iglesia con el auxilio de muchos devotos suyos; con todo, 
trayendo los descontentos á otros menos fervorosos á su partido, for
maron una especie de conspiración que llenó de espanto al insigne 
Fundador ; quien no podiendo aquietar á ios díscolos con su dulzura 
y santa elocuencia, exhortándolos á que se conformasen con la vida 
que habían abrazado voluntariamente, determinó tomar otro rumbo.

En este estado, no creyendo deber resolverse á relajar nada de 
su Instituto; viendo que los espíritus rebeldes continuaban sin es
peranza de poderlos reducir, tomó el partido de ausentarse de ellos, 
y de quitarles con su ausencia el objeto de sus quejas. Pero Dios, j 
que permitió semejante insulto, dispuso para confusión de los ma
lévolos que sirviese el retiro de nuestro Santo para mayores ven
tajas de la nueva Congregación que habia instituido; asistiéndole t 
con visibles prodigios en las fundaciones de otros monasterios en di
ferentes partes del reino de Nápoles, erigidos á expensas de las li
beralidades de muchas personas poderosas, movidas de la alta opi
nión de la santidad de Guillelmo.

Habiendo dejado el Santo por superior en el Monte-Virgen á Al
berto, pasó con cinco legos de sus hermanos á buscar soledades á 
propósito para la dilatación de su establecimiento ; llegó al monte 
Cuneato, llamado vulgarmente Serra-cognata; y estando en oración 
en una ocasión en que pasó el conde Rogero á caza de fieras, viendo
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algunos de la comitiva aquel espectáculo de penitencia, preguntán
dole el mas animoso si era explorador, respondiéndole con su natu
ral ingenuidad , que lo era de lugares aptos para su Religión, le 
hirieron gravemente. No tardó e! ciclo en vengar la injuria hecha a 
su siervo, pues al instante invadió al atrevido un espíritu inmundo 
que le atormentaba furiosamente. Referido el suceso al Conde, co
noció por tan repentino castigo ser aquella persona de grande mé
rito ; como lo experimentó conduciéndose á su presencia con el ener
gúmeno, á quien sanó el Santo á ruegos de Rogero con sola su 
bendición, olvidándose de la injuria como verdadero discípulo de 
Jesucristo. Por cuyo beneficio le ofreció el Conde lodo lo necesario 
para la edificación de un monasterio donde ampliase su Instituto, 
lo que ejecutó en efectó en la citada montaña.

De aquí hizo tránsito al valle Compsa, vulgo Conza, entre Ñusco y 
el templo del Santo Ángel; y habiéndose mantenido por espacio de 
Un año en la concavidad de un árbol, ilustrando á toda aquella re
gión con su admirable vida y prodigiosos ejemplos; adviniendo en 
el territorio de Goleta, ó Guíelo, cerca de Ñusco, pequeña pobla
ción del Principado ulterior, un sitio muy a propósito para un nuevo 
establecimiento por la fertilidad déla tierra y abundancia de aguas, 
ídudó dos monasterios, uno para religiosos, y otro para religiosas 
de su Congregación dedicados al Salvador del mundo, á quienes se 
dice dio por reglamentos el que no comiesen carne, huevos, man
teca , queso, ni grosura de animales, ni bebiesen vino; previnién
doles fuese solo el pan y yerbas su diario alimento, y que ayunasen 
á pan y agua tres dias á la semana, y lo mismo desde los Santos á 
Natividad, y desde la dominica de Septuagésima á la Pascua de Re
surrección , todo con el objeto de que crucificasen los apetitos caí - 
Hales, muriesen al mundo, y que solo viviesen para Dios.

La reputación con que corría Guillelmo en toda aquella región le 
hizo bien presto conocer á Rogero, que de conde y duque fue hecho 
despues rey de Sicilia. Rizóle este Príncipe venir á su corte, y quedo 
ton edificado de su virtud, que le costeó un monasterio de su Con
jugación en Salerno cerca de su palacio, para tenerle siempre cerca 
d° su persona. Sirvióse el Santo de esta ocasión no para adquirí! 
rentas, ni promover privilegios á su Órden, sino para trabajar con 
infatigable celo en la salvación de Rogero, y en el bien de sus subdi
tos. Sin embargo de sus piadosas intenciones, demostradas en toda 
sn conducta y en la noble simplicidad de sus consejos, no pudo evi
tor la malignidad de los cortesanos, que trataron de hacerle pasar
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por un hipócrita en el concepto del Rey. Á fin de darle pruebas rea
tes de esta calumniosa imputación, apostaron una cortesana muy 
diestra en el arte de pervertir para que le corrompiese; pero la que 
prometió prenderle con el anzuelo de su artificiosa desenvoltura, 
viendo que se arrojó á una hoguera encendida de órden del mismo 
Santo con previsión del suceso, quedó confundida y convertida al 
Señor á virtud de las persuasiones de Guillelmo.

Permaneció algunos años este insigne varón en el monasterio de 
Salerno, haciendo mucho fruto en la corte con sus instrucciones y 
ejemplos de penitencia. Pero luego que conoció por la extremada de
bilidad de sus fuerzas, y por el sensible aumento de sus enfermeda
des, que no podia vivir largo tiempo; habiendo dado á Rogero los 
mas saludables consejos, y encargándole la tutela de su Religión, se 
retiró al monasterio de Goleta á disponerse para recibir la muerte. 
Allí redobló sus austeridades y penitencias de un modo tan extraor
dinario , cuanto increíble á su débil constitución. Finalmente, consu
mido á fuerza de tantas penalidades y trabajos, murió con la muerte 
de los justos en el dia 25 de junio de 1142; diéronle sepultura en 
ía igh i del monasterio del Salvador, en un sepulcro de mármol 
coloca. .) al lado izquierdo del templo. -De allí fue trasladado des
pues a ía suntuosa capilla que en honor suyo hizo construir la aba
desa Inés, donde se ofrece un epitafio expresivo de las vírtudes v 
milagros de Guillelmo, cuya gloria y santidad quiso Dios manifes
tar en vida y despues de muerto con repetidos prodigios que hicie
ron célebre su memoria, los cuales motivaron á la Santidad de Gre
gorio XIII para que le declarase en el catálogo de los Santos, ) 
mandase colocar en el Martirologio romano.

No habiendo dado Guillelmo regla por escrito á sus religiosos, 
Roberto, sucesor de Alberto, á quien había dejado el Santo por su
perior en el monasterio de Monte-Virgen, previendo que la Orden 
no podia subsistir sobre simples tradiciones y votos inciertos, capa
ces de alteraciones y mutaciones arbitrarias, la puso bajo la regla 
de san Benito por autoridad de Alejandro III.

La Misa es en honor de san Guillelmo, y la Oración es la siguiente•'

Deus, qui infirmitati nostrae ad te
rendum salutis viam in sanctis tuis 
exemplum et praesidium collocasti ■■ da 
nobis, ita beati Guillelmi abbatis me
rita venerari, ut ejusdem excipiamus

Ó Dios,que para empeñarnos al recto 
camino de la eterna salud, propones 
á nuestra flaqueza el ejemplo y ayuda 
de tus Santos; concédenos que al ve
nerar los merecimientos del bienaven"
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suffragia , et vestigia prosequamur, forado abad san Guiüclmo, rcfiua- 
í'er Dominum nostrum... mos de continuo sus favores, y pi at ti-

quemos con insistencia sus virtudes. 
Por Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo xlv del Eclesiástico, pág. 19.

REFLEXIONES.

Na se halla en el mando otra cosa sino lodo lo que halaga, lo que 
brilla, y lo que nutre el espíritu mundano. Ser estimado délos gran
des, ser recibido en las conversaciones, en las tertulias, en las di
versiones del mundo, esto es lo que se admira, esto es lo que agrada. 
La virtud vive avergonzada en un rincón oscuro. Mete poco ruido, 
brilla poco, y es poco conocida para que los hijos del siglo la ala
ben. Llega finalmente aquel tiempo en que acaban sus dias esos 
modelos déla felicidad mundana; viene la muerte, y da en tierra con 
esos colosos del orgullo, con su soñada felicidad, y hasta su memo
ria se acaba. Respetos, honras, estimaciones,alabanzas, aplausos, to
do se enterró con ellos. Por el contrario, aquellas almas puras é ino
centes, tan queridas de Dios, aquellos amigos del Esposo celestial, 
aquellas personas humildes y mortificadas, aquellos hombres justos, 
de quienes el mundo no era digno, que vivieron desconocidos, po
bres , oprimidos, perseguidos, menospreciados, que fueron unas ve
ces el asco, y otras la compasión del mismo mundo; esos acabaron 
sus dias trabajosos para comenzar á vivir en la gloria. Su memoria 
permanece en bendición, y se veneran hasta sus mismas cenizas. Tan
ta verdad es que larde ó temprano se paga el tributo que se debe 
á la virtud; y si en vida se le niega á las personas virtuosas, en la 
muerte se le restituye el cien doblado. Porque, al fin, ¿quienes son 
los aplaudidos y alabados despues de la muerte cuando ni la lisonja, 
ni el temor, ni el interés tienen parle en los aplausos? Alábase á un 
san Luis, á un san Ed uardo, á un san Enrique: hónrase á un pobre 
labrador, á un pastor que amaron á Dios, y que fueron amados de 
Dios; esos son aquellos cuya memoria está en bendición. ¿Podemos 
Nosotros esperar la misma suerte? ¿Será tan bendita y tan venera
da nuestra memoria? Eso díganoslo nuestra conciencia. Desenga
ñémonos, que solo aquel sabe hacer su fortuna, que sabe hacerse 
santo. El santo vive de la fe; la apacibilidad, la suavidad y la dul- 
Zyra es en parte el carácter de la vida de un hombre justo: In fide, 
€t lenitate ipsius sanctum fecit illum. La blandura es inseparable de
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la mortificación y de la humildad, y aun se puede añadir que lam
inen lo es de la inocencia. Por tanto no debe causar admiración que 
sea la apacibilidad uno de los rasgos mas sobresalientes en el retra
to de los Santos.

El Evangelio es del capítulo xix de san Mateo, pág. 20.

MEDITACION,
De la indispensable necesidad que hay en todos de tener cada año al

gunos días de retiro.
Punto primero.—Considera que no todos pueden abandonar pa

ra siempre sus negocios y su casa por vacar en la soledad al negocio 
importante de la salvación. Este privilegio se reserva únicamente 
para algunas almas favorecidas : semejante vocación es una gracia 
muy singular; pero pocas personas hay que no puedan conceder al 
retiro algunos dias del año: ninguna absolutamente que no deba hur
tar por algún tiempo el cuerpo ai cuidado de los negocios tempora
les, para vacar únicamente ai importantísimo negocio de su eterna 
salvación.

Unas fiestas, una boda, el buen tiempo suspenden tal vez por mu
chos meses los negocios del mayor interés; y para el negocio de mi 
salvación ¿no podré hallar tres ó cuatro dias libres? Aunque se vea 
uno en los primeros empleos del ministerio, ya togado, ó ya de capa 
y espada; aunque cargue sobre sus hombros todo el gobierno del 
Estado, siempre halla al cabo del año algunos dias desocupados, al
gún tiempo para la respiración y el descanso; ¿y será posible que 
solo no se encuentre para dedicarle al importante negocio de la sal
vación? Pues ello es así, que para trabajar eficazmente en este im
portantísimo negocio no hay cosa mas necesaria que el retiro.

¿Quieres convertirte? ¿quieres tranquilizar y sosegar tu concien
cia? ¿quieres salir de ese funesto estado de la tibieza, ó de la culpa? 
¿quieres romper esos lazos, domar ese genio, vencer esa pasión, 
reformar esas costumbres, mudar esa mala vida? Pues aléjale por 
algunos dias del tumulto del mundo; retírate á alguna casa desti
nada para este fin, ó sepárate del comercio de los hombres; desem
barázale de todo negocio temporal, de lodo cuidado doméstico; y á 
solas con tu Dios examina si te hallas en estado de comparecer ante 
el tribunal del Juez supremo; si tus costumbres, si tus máximas, si 
tu conducta pasada le dan prendas de tu felicidad eterna. Sin este
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medio ¿cómo se pueden arreglar con seguridad los negocios de la 
conciencia? ¿Cuántas veces has juzgado y has dicho tú mismo que 
fio es posible trabajar eficazmente en el negocio de la salvación en 
medio de los embarazos y tumulto de la vida? Tu propia experien
cia te convence de la necesidad de algunos dias de retiro. Preciso es 
que sea uno muy enemigo de sí mismo, y que esté muy resignado 
en su eterna perdición , cuando piensa y cuando dice que no tiene 
tiempo para esto.

Hallar áse este tiempo á la hora de la muerte, y se encontrara por 
toda una desdichada eternidad. Entonces sí que estará en un eter
no, pero espantoso retiro; y entonces sí que á pesar suyo meditará 
muy despacio el infeliz condenado estas terribles verdades que no 
quiso meditar durante la vida: entonces se repasarán los anos con 
nnacruel amargura, pero ya todo sin fruto. ¡Qué locura, qué ma
lignidad, qué furor, no haber prevenido esta desdicha por medio 
de un saludable retiro 1

Punto segundo. — Considera que la conversión es una obra di
fícil ; es preciso desengañarse de muchos errores y preocupaciones 
que habia adoptado el amor propio; es preciso condenar muchas 
máximas que liabia autorizado una inveterada costumbre; es preciso 
sofocar deseos, reprobar ideas, dejar estilos, oponerse a inclinacio
nes, ahogar pasiones, y, en fin , renovar todo un corazón coi lompido 
Por el vicio. Todo esto no es posible hacerse sin largas y sérias re
flexiones, sin profundizar las verdades terribles de la le, sin desen
gañar los misterios de la Religión. Y esto, ¿cómo se podrá practi
car entre el ruido del mundo, entre tos estorbos de un estado, ó de 
Un empleo rodeado de estruendo y de tumulto, entre la esclavitud 
de una vida enemiga del reposo? Luego es indispensable el iciiio.

Pocas personas se hallarán que no tengan necesidad de renovar 
yna multitud de confesiones mal hechas. No siempre son las mejo- 
rcs las primeras y las mas antiguas: si no se falló a la inlegiidad, 
Se faltó ai dolor. El poco fruto da bastantemente á entender que hay 
eti el árbol alguna grave enfermedad. ¡ Qué locura, qué desdicha, 
Aguardar á reparar estas faltas para aquel tiempo en que no se pue- 
^ hacer! Es menester sosiego, quietud, espacio, y otros auxilios 
(ltie no se pueden conseguir sin el retiro.

Hagamos concepto de la necesidad de este medio por el fruto que 
se saca de él, y por la misma repugnancia que se siente en praeti
me. Apenas parece posible (á lo menos es cosa muy extraordina-
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ria) retirarse á unos ejercicios, y no sacar fruto de ellos. Será muy 
raro el pecador que los haga bien, y no se convierta. Descúbrense 
en ellos las verdades de nuestra Religión con tanta claridad, que no 
pueden dejar de hacer fuerza; y es tan abundante la gracia que en 
ellos se comunica, que no puede dejar de convertir. Ó se hacen mal 
los ejercicios, ó infaliblemente se sigue a ellos la enmienda de las 
costumbres. Desde que se introdujeron los ejercicios en el mundo, 
comenzaron á contarse mas frecuentes las portentosas conversiones: 
y esta es la verdadera causa por que se siente tanta repugnancia, 
y se ofrecen tantos obstáculos para entrar en ellos.

Como el tentador es tan enemigo de nuestra salvación, dilata nues
tra conversión todo lo que puede, y por eso no hay medio que no 
practique para desviarnos de los ejercicios. No atribuyas á tus ne
gocios, ni á tu estado, ni á tu poca salud, ni á otros accidentes im
previstos la resistencia que has hecho hasta aquí á este poderoso me
dio. Si los ejercicios fueran una partida de diversión , aunque ar
riesgaras en ellos tu salud , ninguno de esos estorbos le los impedi
ría; pero el demonio interesa mucho en abultar las dificultades , y 
en forjar otras nuevas para desviar las almas de un retiro tan con
trario á su malicia y á sus perniciosos intentos.

Demasiado he experimentado yo, Dios mió , este fatal artificio del 
enemigo de mi salvación: conozco bien que todo cuanto me he des
viado de los ejercicios, tanto me he apartado de mi conversión. Te
ned, Señor, piedad de mis descaminos y de mi miseria. Compren
do y confieso que tengo necesidad de retirarme algunos dias; no 
permitáis que malogre esta gracia, y dadme tiempo para que baga 
eficaz esta resolución.

Jaculatorias.—Conducidme, Señor, al camino de guardar vues
tros mandamientos, porque no quiero otro. (Psalm. exvm).

Un solo dia de retiro en tu santa casa vale mas que mil entre ei 
estruendo del mundo. [Psalm. lxxxiii).

PROPÓSITOS.
1 Sea uno de la condición que quisiere, y ocupe el empleo que 

ocupare, no es creible que al cabo del año le fallen tres ó cuatro 
dias para retirarse. Siempre se encuentran los que se quieren para 
una partida de diversión, para un viaje: no son menester mas, y nu1' 
chas veces ni aun tantos, para unos ejercicios; lo único que falta pa
ra hacerlos, es un poco de buena voluntad. Pero, al fin, permitamos
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á cierta clase de gentes que sus ocupaciones , sus negocios, su es
tado y sus empleos no las dejen lugar para tres dias de ejercicios ; 
¿qué excusa racional se podrá alegar para no retirarse poi o me 
nos un día cada mes? Toma desde luego esta resolución, y ponía 
en práctica desde el domingo que viene. Este ejercicio , respecto de 
los seglares, no les altera las horas, como las puede alterar respec
to de los religiosos; sin faltar á tus obligaciones puedes fácilmente 
tener un dia de retiro. No hay cosa mas útil, mas fácd m mas ne
cesaria; imponte una ley indispensable de practicarla : la experien
cia te enseñará que no es posible tener cada mes un día de retiro,
y no hacerse santo en poco tiempo.

2 Determina desde luego el dia que destinas para esto, esco
giendo aquel que te parezca será el mas desocupado, y la víspera 
prevente, desembarazándole de todo lo que puede distraerte en el 
mismo dia. Prepárate la noche antes con la parábola de la higuera,
4 que el padre de familias está resuello dar por el pié, porque no 
lleva mas que hojas, y solo dilata el arrancarla hasta ver si con nue
vo cultivo produce finalmente algún fruto. Aplícate a ti mismo es a 
parábola, v madrugando con diligencia por la manana, despues e 
haber adorado al Señor, y pedí dolé su gracia para pasar saniamen
te aquel dia, tan importante para tu salvación, emplea una, o por 
lo menos media hora, en la meditación de alguna de las granues vei- 
dades de nuestra Religión, aplicándote siempre la doctrina que es
tas nos ensenan. Lee despues un capítulo en el libro de la Imitación 
de Cristo, y dedica una hora á recorrer en la amargura de tu cora
zón los años de la mala vida pasada. Considera tus desordenes, tus 
maldades, el abuso de los santos Sacramentos, el desperdicio de 
tantos auxilios, y disponte para la confesión, que debes hacer desde 
el último dia de retiro, con tanto dolor, que pueda reparar los de
fectos de las confesiones particulares antecedentes; oye misa con la 
misma disposición, y comulga como si recibieras al Señor por mo
do de viático. Antes de comer ten otra meditación, y entre cinco y 
seis de la tarde la tercera. La lección espiritual sea en algún libro 
Acogido, enérgico y convincente, y toma despues tus medidas pa
ra que tus propósitos sean eficaces. En una palabra, debes remi
rar hallarte al fin de este dia como te quisieras encontrar á la hora 

la muerte.



468 JUNIO

DIA XXVI.

MARTIROLOGIO.

Los santos mártires Juan y Pablo, hermanos, en Roma en el monte Ce
lio : Juan era mayordomo, y Pablo primer secretario de Constancia, \írgen, 
hija del emperador Constantino; los cuales en tiempo de Juliano Apóstata fue
ron degollados, y coronados con el martirio. (Véase su vida en las de hoyj.

San Vigilio, obispo, en Trento ; el cual esforzándose á extirpar de laíz la 
idolatría, fue apedreado por la barbarie y ferocidad de aquellos habitantes 
(esto es, por una turba de idólatras á quienes ofendía con sus discursos y ser
mones J, y consumó el martirio en defensa del nombre de Cristo.

Er. triunfo de san Pelayo , jóven, eri Córdoba en España ; el cual confe
sando la fe católica, por órden de Abderramen, rey de los sarracenos, fue des
pedazado miembro por miembro con unas tenazas de hierro, consumando así 
gloriosamente su martirio. (Véase su historia en las de hoyj.

El suplicio de los santos Salvio, obispo de Angulema, y Suverio, mái- 
tires, en Yalenciennes. (Véase su vida en las de hoy).

La conmemoración de san Antelmo, obispo de Belley. (Véase en el dia 
siguiente ).

San Majencio , presbítero y confesor, en una aldea de Poilou, esclarecido 
en milagros. (Este Santo nació en Ayda, y fue bautizado con el nombre de Ad
jutorio, que cambió con el de Majencia, cuando, huyendo del mundo, se puso 
bajo la dirección de un santo abad llamado Agapito. Llenos de pasmo quedaron 
sus hermanos religiosos al ver á un jóven tan mortificado, tan lleno de caridad 
y tan ilustrado en el camino de la salvación; por lo que unánimemente le eligie
ron por su superior. A la sazón Clodoveo, rey de Francia, estaba en güeña con 
Alarico, rey de los visigodos que reinaban en España, Langüedoc y Aquitania, 
y un ejército de estos bárbaros fue contenido con solo la presencia del Santo, y 
dejaron de saquear el monasterio ; y un soldado que intentó herirle ó matarle, 
fue acometido repentinamente de una inmovilidad ó torpeza, de que no se v i o 
libre hasta que el Santo mismo le curó de ella: en fin, la naturaleza en muchas 
ocasiones obedeció su voz, dice san Gregorio de Tours, Murió por los años 
de 513).

San David, ermitaño, en Tesalóniea.
Santa Perseveranda , virgen , en el mismo dia.

SAN PELAYO, MARTIR.

El glorioso mártir san Pelayo , que consagró la niñez con el sa
crificio de su vida á Nuestro Señor Jesucristo, fue natural de Gali
cia. Hasta hoy dura en aquella provincia la persuasión de que era 
patrimonio de Pelayo el sitio donde estuvo el monasterio de religio
sas Benedictinas intitulado San Payo en el lugar de Albeos, distan
te seis leguas de Tuy : creen también aquellos naturales que á dos
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leguas y media de la misma ciudad, en Ramallosa del valle de Mi- 
ñor, esluvo ¡a casa de nuestro Santo.

Llamóse Pelagio, voz muy usada en aquel tiempo, la cual por 
corrupción ha degenerado en los nombres de Pelayo y de Payo. Su 
padre era rico, hermano de Hermigio, obispo de 1 uy á principios 
del siglo X. Fue criado con opulencia, como suelen serlo los hijos 
de tales padres. La ocasión de su venida á Córdoba, que fue la de 
su martirio, refiérela un sacerdote de ella llamado Raguel, de quien 
la copiaron nuestros historiadores.

Ensoberbecido Abderramen III, rey de Córdoba, con el poder y 
con la extensión de su imperio, no contenta su ambición con poseer 
todo el precioso terreno de Andalucía, quiso hacerse dueño de las 
restantes provincias de España habitadas por los Cristianos, á quie
nes profesaba un odio mortal. Con esta idea llamó en el año 920 á 
los moros del África; y entró con un poderoso ejército por Castilla 
en el reino de Galicia, abrasando las tierras por donde pasaba, en 
tiempo que D. Ordoño, rey de León, lo era también de aquella pro
vincia. Supo este Príncipe religioso la determinación del orgulloso 
agareno , y auxiliado de D. García, rey de Navarra, de los gi andes, 
y de algunos prelados eclesiásticos de ambos reinos, salió á contener 
el ímpetu de los bárbaros, que á manera de una furiosa inundación 
Grasaban todos los pueblos y todos los campos por donde transita
ban. Trabóse la batalla de ambos ejércitos, según la opinión de unos, 
cerca de Mondoñedo, y según la de otros, en el valle de la Junque
ra junto á Salinas de Oro, villa de Navarra ; pero prescindiendo de 
esta controversia, es lo cierto, que siendo incomparable el número 
de los Cristianos con el de los moros , quedó la victoria por estos, 
á pesar del valor con que sostuvieron aquellos uno de los mas reñi
dos combates que se vieron en aquellas desgraciadas épocas.

Volvieron á Córdoba los bárbaros vencedores cargados de despo
jos ; y éntrelos muchos cautivos que llevaron fue uno Hermigio, obis
po de Tuy, al que pusieron cargado de prisiones en una oscura maz
morra , tratándole como á un vil esclavo, cuando poco antes había 
§ido señor de muchos vasallos. Quedábanle en Córdoba algunos ami
gos , desde que siendo presbítero estuvo en aquella ciudad , y de ella 
b'asladó las reliquias de san Eulogio. Cansado el ilustre Prelado de 
*as miserias y de los trabajos de la prisión, trató al cabo de año y 
^edio de su rescate, ofreciendo á ios moros las sumas que quisie- 
sen. Para mas fianza de su palabra dejó en rehenes á un sobrino su
jo llamado Pelayo, niño de una rara hermosura y de unos exlraor-
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(linarios talentos; y puesto en prisión, no fueron sus ocupaciones las 
regulares en los niños de su edad , que era la de diez años, sino la 
de un perfecto anciano, según el elogio de la santa Escritura, que 
computa la venerable ancianidad no por las canas, sino es por las 
laudables costumbres. Tenia destinado el cielo á Pelayo para hacer 
en él ostentación del poder de su gracia, y así le iba disponiendo 
con todos aquellos auxilios especiales que concede á los héroes del 
Cristianismo , para que triunfen gloriosamente de los enemigos de 
la fe : bajo cuyo supuesto se dejó ver el ilustre niño resignado con 
la voluntad de Dios, sin quejarse de la dureza de la prisión, como 
oíros cautivos. Eligió por su maestro á san Pablo, leyendo sus Car
tas con una suma atención ; y meditando sobre sus apostólicos tra
bajos, solo pensaba en imitarle. Guardaba tanta gravedad en todas 
sus conversaciones, que contenía á !los que se desmandaban, y si 
por casualidad ó de propósito trataban los infieles sobre la Religión, 
ios confundía con la verdad de la doctrina revelada ; en sustancia, 
adornado Pelayo con todas las virtudes, tenían en él alivio los com
pañeros, instrucción los ignorantes, consuelo los afligidos, treno los 
disolutos, y ejemplo lodos que imitar.

No podia el enemigo de la salvación mirar con indiferencia los 
progresos que hacia Pelayo en la virtud ; quien sostuvo con inalte
rable paciencia los trabajos y las infelicidades de la prisión cerca de 
tres años y medio, siendo la admiración de iodos los encarcelados, 
que como testigos de su conducta, ío fueron despues de sus elo
gios; y valiéndose el infierno de lodos ios artificios que le dictó su 
malicia, puso al ilustre niño en las mas terribles pruebas. Pareció 
al demonio que el medio mas eficaz seria ponerle en ocasión de 
manchar su pureza; y habiendo puesto en ejecución este perverso 
pensamiento, se sirvió el Señor de él para premiar la virtud de su 
siervo con la gloria del martirio.

Vió por casualidad un hijo ó paje del rey á Pelayo en la prisión, 
y admirado de su rara hermosura, tue tanto lo que la ponderó a Ab
derramen, que mandó traerlo inmediatamente a su presencia. Pro
curaron los moros presentarle con vestidos exquisitos, para que hi
ciese mas gracia á su rey; y encendiéndose este en los mas torpes 
deseos á ¡a vista de la singular belleza del cautivo, le hizo grandes 
ofertas, si renegaba de Jesucristo, y abrazaba su lev. No deslum
braron al ilustre niño las ventajosas promesas del bárbaro, antes bien 
despreciándolas con la generosidad propia de un héroe cristiano, le 
respondió : Sabe que todo cuanto me ofreces tiene un fin perecedero;
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no asi los bienes eternos, que espero conseguir siendo cristiano; bajo cuyo 
supuesto jamás negaré á mi Señor Jesucristo, á quien adoro y confieso 
por verdadero Dios. Pareció á Abderramen que aquellas expresiones 
nacían de un corazón pueril, y queriendo acariciarlo, le locó en el - 
rostro con cierto cariñoso juguete; pero revestido Pelayo de un va
lor superior ásu edad, le repelió diciendo : Aparta, perro; ¿piensas 
por ventura que soy yo alguno de tus afeminados sirvientes? Y arro
jando en seguida los preciosos vestidos que le pusieron los árabes, 
se preparó al combate en tono de un militar esforzado de Jesucristo. 
Disimuló el Rey aquel desaire, lisonjeándose que con el tiempo re
duciría á Pelayo á que condescendiese con sus intenciones : tió la 
empresa á unos cortesanos lisonjeros, que creyéndose felices si des
empeñaban la comisión, no omitieron medio alguno de cuantos po
dían contribuir á pervertir al nobilísimo mancebo. Ponderáronle las 
conveniencias, los honores y los regalos que podia disfrutar condes
cendiendo con la voluntad del Soberano; amenazándole que, encaso 
de resistencia, se exponía á ser la víctima de su furor; y habiendo 
insistido en tan fuertes ataques por algún tiempo, cansado ya el ilus
tre niño de sus porfías, les respondió: que se molestaban en vano, 
puesto que no temía la ira del Rey, que solo podia quitarle la vida 
corporal, mas no la eterna, que era por la que aspiraba únicamente.

Dieron noticia á Abderramen ios lisonjeros de la inflexible resis
tencia de Pelayo; y trocando su amorosa pasión en una rabiosa có
lera , mandó que asiéndolo apretadamente con unas tenazas de hier
ro , lo alzasen del suelo y lo bajasen muchas veces y con gian eluci
dad, hasta que, ó negase á Jesucristo, ó acabase la vida en el tor
mento. Ejecutaban los verdugos esta sentencia con pechos de tigres. 
El santo niño con esfuerzo de varón celestial, saliéndole á la cara el 
gozo del alma, decía: Cristiano soy y siervo de mi Señor Jesucris
to; no hay cosa en el mundo que me pueda arrancar de su obedien
cia y de la confesión de su fe. Sabiendo el Rey cuán en vano era ten
tada la constancia del niño, y avergonzado de ella, ciego y poseído 
de la ira, mandó que lo hiciesen tajadas y lo echasen al lio. Ai te- 
metieron contra Pelayo los verdugos, y comenzaron á hacer en su 
cuerpo la carnicería que aquel lobo mandaba. Despedazábanlo con 
algazara, sin verse en sus caras sombra de piedad: levantaba el nino 
las manos pidiendo á Dios fortaleza para consumar su sacrificio; der- 
ribáronselas luego con el alfanje, segáronle otros los brazos ya tron
cos, otros los piés, otros le corlaron por fin la cabeza, y así hecho 
pedazos lo echaron en el rio Guadalquivir. Duró este gloiioso com-
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bate desde las once y medía de la mañana hasla las dos de la tarde 
del día 2(i de junio de 925, que fue domingo aquel año. Y fue este 
martirio en el sitio donde hoy está el convento de los Mártires, á la 
orilla del rio. Pudieron los Cristianos recoger sus reliquias: la cabeza 
la sepultaron en la iglesia de San Cines, que estaba á la parle de 
abajo de la ciudad, en el barrio de los Tercios; los demás miembros 
en el de San Cipriano. Fue este triunfo de san Pelavo muy glorioso 
para la Iglesia, y presto se extendió su fama por todas parles, tanto, 
que celebrólo en verso heroico Roswita , monja que llorecia en Sajo
rna por los años de 980. Consérvase un ejemplar antiquísimo de estas 
actas en San Lorenzo el Real, y trájoio Ambrosio Morales, por man
dato de Felipe II, del monasterio de San Pedro de Cardeña. Otras 
dos copias de ellas tienen las iglesias de Toledo y de Tuv.

Por los años 959 sucedió Sancho I llamado el Gordo á su her
mano Ordoño III en el reino de León, é imposibilitado ácontinuar 
la guerra contra los moros, se vio en la precisión de hacer paces con 
el de Córdoba, con cuyo permiso pasó á aquella ciudad á que le cura
sen de la hidropesía los famosos médicos árabes. Supo en este tiempo 
el glorioso martirio de san Pelayo, que había sucedido treinta y cua
tro años antes, y concibió gran deseo de llevarse á León estas san
tas reliquias, cuando se viese restituido á su reino. Luego que lo fue 
sin contradicción el año 960, desde luego comenzó á edificar un mo
nasterio de la Orden de san Benito, bajo la invocación de san Pelayo, 
para colocar en su iglesia el sagrado cuerpo; y envió á Córdoba á 
D. Velasco, obispo de León, y á otros caballeros de su corte con em
bajada particular á pedir al moro el sagrado cuerpo, asegurado por 
la amislad de ambos que no se lo negaría. Ayudaban mucho al in
tento del Rey D.a Teresa su mujer, y su hermana monja la infanta 
D.a Elvira.

El año siguiente 961 murió Abderramen. Sucedióle su hijo Al ha- 
can ó Haliatan, con quien D. Sancho renovó la paz que con su padre 
tenia hecha, alcanzando de él por medio de sus embajadores enviase 
las reliquias de san Pelayo. Llevólas á León el obispo Velasco ya cuan
do D. Sancho había muerto, el año 967, que fue el primero del rei
nado de Ramiro III, su hijo. Fueron recibidas con gran pompa de 
obispos, prelados y grandes del reino, y con devoción y alegría de 
todo el pueblo, y colocadas en una arca de plata en el templo que 
habia edificado D. Sancho.

Allí permanecieron las santas reliquias hasla que enflaquecido el 
poder de los Cristianos, primero por falta del Rey, despues por las
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desavenencias de ios condes, creció el de los moros. Tanto, que en 
la segunda entrada que hizo Almanzor talando las tierras de Cas
tilla, como ios leoneses y asturianos temiesen el saco y la profana
ción de las cosas sagradas, pusieron en salvo las escrituras de los 
archivos v los tesoros de las iglesias y las reliquias, entre las cuales 
se cuentan las de san Pelavp, que fueron llevadas á Oviedo, y co
locadas en el convenio de religiosas de San Juan Bautista, cuya 
prelada era la reina D.a Teresa, viuda de D. Sancho, la cual desde 
león se retiró á Oviedo, y hacia vida religiosa, conforme á lo esta
blecido para las reinas viudas. En este monasterio estaban ya las re
liquias de san Pelayo el año 996, como consta de un privilegio de 
D. Bermudo II que cita Morales como expedido en aquel año.

Finalmente, el año 1053 él rey D. Fernando I hallándose pacífico 
en el reino pasó á Oviedo con D." Sancha su mujer y algunos obis
pos, é hizo trasladar el cuerpo de san Pelayo al altar mayor de la 
misma iglesia; mejoróle también el arca de plata en que ahora se 
guarda. Hay gran devoción á san Pelayo en Asturias, en íialicia y 
Castilla, y tienen dedicadas á su nombre muchas iglesias. La santa 
iglesia de Oviedo celebra su martirio el día 26 de junio; la de Cór
doba el día 21. En Salamanca también le hacen fiesta, y hay en esta 
ciudad una parroquia dedicada á nuestro Santo.

SAN SALMO, OMSPO Y MARTIR.

El bienaventurado san Salvio lúe francés de nación, natural de 
la provincia de Alvernia. Ocupóse tanto en las letras y dióse de tal 
suerte á la virtud, que vacando el obispado Engolismense lo eligie
ron por su prelado. Teniendo la dignidad de pontífice, hizo vida san
tísima y de grande ejemplo. Quiso la bondad de Dios mostrarla con 
grandes y asombrosos milagros, porque daba la vista á ios ciegos, á 
los sordos oido, á los cojos curaba de su enfermedad, y así remediaba 
& todos. Sobre todo era en grado heroico el celo que tenia de la honra 
(-le Dios. Habiendo el rey Hilperico caido miserablemente en la secta 
tle Arrio, escribió á nuestro bienaventurado Obispo rogándole que 
btese de su parle en la defensión de aquel error. Pero el santo Prela
do, echando de verla iniquidad del Rey, tomó tanta cólera santa de 
semejante atrevimiento hecho contra la verdad de nuestra santa fe ca
tólica, que si llegara a sus manos la carta, como él solia decirlo á sus 
^miliares, hiciera de ella mil pedazos. Según eso, san Salvio fue obis
pe mas de setenta años, porque Hilperico murió el año de 726, y 
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este Sanio el año de 801. Fue insigne predicador, y era bien menes
ter en aquellos tiempos de tan mal rey arriano como era Hilperico; 
y deseando mucho recibir martirio, según dice san Antonino, por 
eso llevaba consigo públicamente el aparato episcopal de oro, los ves
tidos también bordados de oro y piedras preciosas, el cordon tejido 
del mismo metal; á fin de que esta ostentación, de lo que el mundo 
llama riqueza, fuese ocasión del martirio que apetecía.

Partióse de su ciudad de Amiens para Gascuña, donde, según se 
colige de su historia, predicó mucho tiempo la palabra de Dios nues
tro Señor, y llegó á un lugar llamado Vatenciennes. Acontecióle en 
él que un dia de Pascua, despues que hubo celebrado misa y predi
cado al pueblo, le convidó á comer cierto hombre principal de aquella 
tierra llamado Genardo, ó, como otros dicen, Gonardo, cuyo hijo lla
mado Yuinegardo, deseando apoderarse de las riquezas que el Santo 
llevaba en su episcopal, echó á él y á san Superio su compañero en 
la cárcel, y les quitó cuanto traían; y luego mandó á un criado que 
quitase la vida al Santo y á su compañero.

Hízolo el criado de la suerte que se le mandó, ocasionando con su 
bárbara obediencia gloriosas coronas de martirio á los santos encar
celados. Todos los autores que escriben la historia de este Santo le 
llaman mártir; y así es de creer sin duda que le mató el sacrilego 
Yuinegardo no solamente por gozar de sus riquezas, sino también 
por haberle reprendido sus maldades en los sermones que hacia, ó 
por alguna otra buena obra que hizo. Padecieron martirio los dos 
compañeros en tal dia como hoy, año de 801, siendo rey de Francia y 
emperador de romanos Cariomagno. Poco despues fueron sus cuer
pos llevados escondidamenle á un establo, donde los pastores reco
gían de noche sus bueyes. Quiso la bondad de Dios mostrar allá gran
des milagros en favor de su siervo Salvio y de su compañero, no solo 
respetando á los santos Mártires los animales irracionales, sino aun 
bajando muchas veces clara luz del cielo y los mismos Ángeles. Fu
tre los otros bueyes había allí uno muy grande y bravo, el cual guar
daba con gran diligencia que los otros animales no llegasen al luga* 
donde estaban sepultados los Santos; y si acaso caia alguna basura 
encima de él, no sosegaba hasta que lo había limpiado. Mostró olr¿i 
gran maravilla en favor de san Salvio y de su compañero la «majes
tad de Dios, y fue que estando una mujer despiertavió gran clari
dad cfrel establo donde estaba su sepulcro, y llegándose á la puerta 
vió en él dos lámparas ardiendo que lo alumbraban todo. Publicólo 
ella á sus vecinos, y como acaecía ver muchas veces aquellas lum-
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bres, dieron razón de ello á los sacerdotes. Dicen las Adiciones, á 
Usuardo que los mismos Ángeles entonces guardaban el cuerpo de 
san Salvi o y de su compañero con gran reverencia, señal bien clara 
de su grandísima santidad. Al devotísimo príncipe Carlomagno en
tonces le apareció un Ángel mandándole que enviase á Yaleucien- 
nes, v allí hiciese buscar el cuerpo del bienaventurado san Salvio y 
su compañero, continuándole por tres noches la dicha revelación. 
Mandó el Príncipe ir por ellos, y fueron hallados los santos cuerpos, 
manifestando el lugar donde estaban el mismo Genardo, padre del 
que los hizo matar. Viendo esto el Emperador, mandó traer delante 
de sí á los homicidas, é hizo en ellos un ejemplar castigo; porque á 
Genardo y á su hijo Vuinegardo, que habia mandado matar á los 
Santos, les hizo arrancar ios ojos y ¡as partes vergonzosas, y solos 
los ojos á Vuinegardo, criado que los mató. Luego puestos los santos 
cuerpos sobre un carro triunfal, para llevarlos á la iglesia de San 
Vedasto, sucedió que, aunque fueron aplicados muchos pares de hue
ves para tirarlo, no lo pudieron mover de su lugar. Á vista del mi
lagro dejaron en el carro solamente dos bueyes con libertad para ir 
donde quisiesen, y ellos con grande priesa se fueron luego á la igle
sia de San Martin, donde san Salvio acostumbraba tener oración, y 
sepultaron en ella los santos cuerpos con grande honra y veneración, 
y allí la majestad de Dios por intercesión de san Salvio ha hecho 
grandes milagros. Entre otros acaeció por el mismo tiempo quedos 
hermanas de un duque francés llegaron delante del emperador Car- 
loinagno quejándose que su hermano el duque las habia quitado su 
herencia. El santo Príncipe hizo venir delante de su presencia al di
cho caballero, y pidiéndole razón de su iniquidad, respondió que no 
habia quitado á sus hermanas cosa alguna. Replicó el Emperador di
ciendo que jurase delante el cuerpo de san Salvio que ninguna cosa 
debia de las que le pedían. El duque muy alegre lo juró, y reventó 
al instante, saliéndole la sangre por los ojos, narices, orejas y boca, 
v dentro dos horas murió.

Genardo, padre del que lo mandó matar, habiendo perdido los ojos 
corporales, cobró los espirituales; y dando á san Salvio todo lo que 
lenia, se quedó en su casa haciendo penitencia del pecado cometido. 
Vuinegardo su hijo se fue á la iglesia donde estaba sepultado el Már
tir, y estando allí suplicándole que le volviese la vista, conmovióse 
todo el templo, y él saliendo huyendo acogióse al monasterio de San 
Amando, donde estuvo todos los diasque le duró la vida llorando su 
pecado. Vuinegardo, el criado que mató á los Santos de su mano, se 
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postró delante el cuerpo de san Salvio con muchas lágrimas, y el bien
aventurado Mártir, no acordándose de la injuria, le volvió la vista en 
un ojo, y él guardó toda su vida las ovejas en servicio del Santo.

En muchas partes de Cataluña tienen grande devoción á san Sal- 
vio, y muy especialmente en el término de la parroquia de San Mi
guel de Cladelles, del obispado de Gerona, donde hay un templo 
principal dedicado á su santo nombre, y donde hace Dios por él gran
des milagros. (Domenech, Historia de los Santos de Cataluña 1).

SAN JUAN Y SAN PABLO, HERMANOS, MARTIRES.

Estos dos ilustres Mártires tan célebres en la universal Iglesia fue
ron italianos de nación, y, álo que se cree, de muy noble nacimien
to; pero se hicieron respetar mucho mas por su mérito personal y 
por aquel inviolable amor á la religión cristiana, de cuya pública 
profesión hacían el mas generoso alarde.

La princesa Constancia, hija del emperador Constantino el Gran
de, sanó repentinamente de cierta molesta enfermedad por la inter
cesión de santa Inés; y agradecida á este beneficio del cielo, deter
minó renunciar las vanidades del mundo, haciendo voto de castidad,

1 Escribe el mismo Domenech como cosa averiguada, que el san Sal- 
vio que tiene por patrón la iglesia de San Miguel de Cladelles, es el obispo 
Engolismense de que hace mérito el Martirologio romano en el día de hoy, ó, 
como dice san Antonino, obispo de Amiens ; pues aunque el citado Martiro
logio romano pone san Salvio obispo de Amiens en 11 de enero 1, y el hngo- 
lismense en 26 de junio, y así parece que pone dos Santos obispos y mártires 
de este nombre, según él entiende son ambos un mismo Santo ; porque auto
res gravísimos refieren la misma historia del uno y del otro. Y esto hacen por
que debió de ser obispo juntamente de dos catedrales, como nuestro san Ole
ario que murió obispo de Barcelona y arzobispo de Tarragona ; siendo de 
notar que Juan Molano en las Adiciones 6 Usuardo afirma que este san Sal- 
vio' á quien él hace obispo Engolismense, vino de su ciudad de Amiens a 
Trancia. Y aun cuando en la precitada iglesia de San Miguel de Cladelles se 
hace la fiesta ó 10 de setiembre, dia dedicado á la de san Salvio, obispo < e 
Albi y confesor, según el Martirologio romano, constando como consta de dos
cientos y mas años que siempre se ha tenido por mártir el glorioso Santo que 
allí invocan, no puede ser el de Albi, que no tiene esta circunstancia; y no es 
cosa nueva tomar un dia por otro en iglesias particulares en lo del día que ce
lebran sus fiestas, cuando hay muchos Santos de un mismo nombre.

i por equivocación del original del Martirologio romano, impreso en Madrid e 
imprenta Real, año 1791, en el martirologio del dia 11 de enero se lee San Silvio, o 
y mártir, en Amiens de Francia; debiendo decir: San Salvio, etc.
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por ¡o que suplicó al Emperador su padre tuviese á bien que sin de
jar la corte hiciese una vida retirada, ejemplar y recogida. Sorpren
dió gustosamente al piadoso Emperador la generosa resolución de la 
Princesa, y el mismo quiso disponer la casa echando mano de aque
llos criados y oficiales, cuya virtud y talentos juzgó habían de con
geniar mas con la cristiana inclinación de su hija, nombrando á Pa
blo por su primer caballerizo, y á Juan por su mayordomo mayor.

Muy en breve se hizo distinguir y se comenzó á celebrar en toda 
la corle su prudencia, su despejo, su cultura, su urbanidad, y so
bre todo su virtud, siendo el asunto mas frecuente de las conversa
ciones de palacio. Especialmente la Princesa, que los trataba mas de 
cerca, y conocía mejor que todos la sólida piedad de aquellos dos 
señores, no se hartaba de alabarlos; pero los hizo mucho mas céle
bres un suceso sin duda muy singular.

Los escitas, nación bárbara y cruel, entraron en la Tracia con un 
formidable ejército, llenándolo todo de terror, hasta las mismas puei- 
tas de Constantinopla, que actualmente estaba edificando Constan
tino, y todavía no se hallaba en estado de defensa. Levantó pron
tamente el Emperador todas las tropas que pudo para oponerlas á 
aquel torrente; y sabiendo que el mejor general de sus ejércitos era 
í f alicano, como lo habia experimentado en la guerra contra los per
sas que acababa de terminar gloriosamente, le nombró general del 
ejército que mandó'marchar contra los escitas.

" Aunque Galicano estaba todavía sepultado en las tinieblas de la 
gentilidad, con todo eso era un señor muy estimado en la corte por 
su valor y por las victorias que habia conseguido contra los enemi
gos del imperio. Ya habia sido cónsul, y aspiraba por sus méritos á 
los primeros empleos; por lo que no quiso admitir el mando de aque
lla expedición sino con las dos precisas condiciones de que si volvía 
victorioso se le habia de hacer cónsul segunda vez, y el Emperador 
le habia de dar por esposa á la princesa Constancia.

En la primera no habia dificultad; pero en la segunda se halló 
muy embarazado el Emperador, como quien no ignoraba la resolu
ción de la Princesa, y no pudo disimular su inquietud. Iniormada. 
Constancia del embarazo en que se hallaba el Emperador su padre, 
pasó á su cuarto, y conociendo la falta que le hacia aquel oficial, 
llena de confianza en Dios, y muy asegurada de que el mismo Se
ñor tomaria de su cargo la custodia de su virginidad, dió su con
sentimiento para que la prometiese á Galicano por esposa; pero con 
la condición de que el General llevase en su compañía á sus dos gen-
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tiles hombres Juan y Pablo, dejando en la de la misma Princesa á 
sus dos hijas Ática y Artemia, que había tenido en el primer ma
trimonio. Aceptóse prontamente la condición, y aquellas dos damas 
pasaron luego al servicio de Constancia, marchando Juan y Pablo 
al ejército en compañía de Galicano. Dio este la batalla á los escitas, 
y fue cási del todo derrotado, quedando hecha pedazos una gran 
parte del ejército, de manera que ya solo pensaba en retirarse, cuan
do los dos hermanos Juan y Pablo le aconsejaron hiciese voto de abra
zar la religion^cristiana si Dios le concedía la victoria. Hízolo, y de 
repente ocupó tal terror el corazón de los bárbaros, que bajando las 
armas y abatiendo las banderas se le rindieron á discreción cuando 
ya parecía tener en las manos una victoria completa.

Pero mas gloriosa la acababa de conseguir la Princesa, triun
fando en fin de la obstinación con que Ática y Artemia se habían 
atrincherado hasta entonces en el paganismo; pues abriendo final
mente los ojos á los rayos de la divina gracia, y movidas no menos de 
los ejemplos que de las exhortaciones de su ama, abrazaron ambas 
nuestra santa Religión.

Mientras en la corte del Emperador se celebraba el triunfo de la 
fe en la insigne conversión de aquellas dos señoras, llegó la noticia 
de la completa victoria que Galicano había conseguido de los esci
tas; mas ninguna otra circunstancia la hizo tan plausible como la 
milagrosa conversión del General, que despues de haber obligado á 
los bárbaros á abandonar todo el bagaje, á retirarse á su país v á 
pagar anualmente un tributo al Emperador, volvió á la corle, no 
ya con el pensamiento de recibir la toga consular, ni de desposarse 
con la princesa Constancia, sino con la resolución de abrazar la re
ligión cristiana, y retirarse del mundo para dedicarse á Dios ente
ramente. No obstante, reconocido el Emperador á sus grandes ser
vicios , le creó cónsul, y le decretó los honores del triunfo. Concluido 
su consulado, en el cual dió libertad á cinco mil esclavos suyos, se 
retiró á Ostia con san Hilario, fijando allí su habitación, y fundando 
un gran hospital, cuya dirección tomó él mismo á su cargo, sirvien
do por su persona á los pobres con tañía caridad, que su nombre se 
hizo famoso en toda la universal Iglesia. El emperador Juliano Após
tala, que sucedió al hijo de Constantino el año de 361, noticioso 
del retiro de Galicano, y del celo con que socorríaá los Cristianos, 
le envió orden para que sacrificase á los Idolos, ó saliese al punto 
de Italia. Retiróse á Alejandría, donde continuó sus oficios de cari
dad alentando á los fieles y atendiendo á sus necesidades por todos
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los medios posibles, hasta que mereció la corona del martirio en el 
dia 25 de junio en que la Iglesia celebra su memoTia.

Mientras tanto restituidos ya Juan y Pablo á la corle para servir 
sus empleos en el cuarto de la princesa Constancia, proseguían con 
mayor fervor que nunca en el ejercicio de sus devociones y obras e 
misericordia, distinguiéndose cada dia mas por sus crecidas limos
nas y por su insigne caridad. Del favor que lograban con la Prince
sa v con el Emperador solo se valían para el consuelo de los infelices; 
recurriendo todos á ellos como á protectores de huérfanos, padres 
de pobres, y amparo de desvalidos.

Muerto Constantino el Grande, se mantuvieron en la corte Juan y 
Pablo con el mismo valimiento y estimación de sus hijos que ha uan 
logrado durante la vida de su padre, conservándoseles en sus em
pleos aun despues que murió también la Princesa. Pero luego que 
subió al trono Juliano Apóstata, y se declaró enemigo de Jesucristo 
con resolución de exterminar la religión cristiana, núes ti os .san os 
hicieron dimisión de sus cargos; renunciaron el elevado lugar que 
ocupaban en el Estado, y retirándose de la corte como personas 
particulares, se dedicaron enteramente al ejercicio de buenas obras

Disimuló por algún tiempo Juliano, conteniéndole la calidad y e 
mérito de los dos santos hermanos; pero noticioso del mucho bien 
que hacían á los Cristianos, y de la singular veneración que se me
recían , tanto de los grandes como deí menudo pueblo, resolvió per
vertirlos ó perderlos. Con este intento dio orden á Terenciano, ca
pitán de una compañía de sus guardias, paró que pasase a verse con 
ellos, v les dijese de su parle, que siendo su ánimo honrar a tos ofi
ciales antiguos de Constantino y de los hijos de este Principe, sus 
predecesores, deseaba viniesen á la corle y ejerciesen las tunciones 
de sus empleos. Respondieron los dos Santos que estaban suma
mente reconocidos al honor con que la bondad del Emperador se 
dignaba distinguirlos; pero que siendo cristianos los dos, no se po
dían resolver á servir en el palacio de un emperador que tan alta
mente se había declarado contra la religión que profesaban.

Dió cuenta Terenciano al Emperador de esta respuesta; moslio 
irritarse mucho con ella, y en tono colérico y arrebatado protesto 
que solamente les concedía diez dias de término para que tomasen 
su partido; y que si pasados estos no se rendían á su voluntad, e 
les baria experimentar hasta dónde podian llegar los efectos de su 
indignación. Informados los Santos de las amenazas del Emperador 
por el oficial que les intimó su resolución, le respondieron podia
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asegurar á S. M. que no habiendo en el mundo respelo alguno ca
paz de hacerles titubear en la fe que profesaban, era ociosa tanta 
dilación; que ni diez dias ni diez años los harían apostatar, que ni 
reconocían ni adoraban otro Dios que el verdadero, y estaban pron
tos á dar su sangre por su amor y por su gloria.

No obstante lo mucho que ofendió á Juliano tan generosa respues
ta, disimuló, y dejó en paz á los dos hermanos. Aprovecharon aquel 
tiempo los ilustres confesores de Cristo para prevenirse al martirio; 
distribuyeron todos sus bienes á los pobres, y se emplearon dia y no
che en ejercicios de devoción y en obras de misericordia. Pasados 
los diez dias los buscó en una casa Terenciano, y despues de mil 
protestas de amistad no perdonó á diligencia alguna para persuadir
les que á lo menos en la apariencia condescendiesen con la volun
tad del Emperador. No os pide S. M., les decía, que renunciéis públi
camente vuestra religión; no pretende que concurráis á los templos, y 
que en ellos rindáis adoraciones d los dioses del imperio; conténtase con 
que privadamente tributéis culto al gran Júpiter, cuya imágen os pre
sento; y diciendo eslo sacó debajo de la capa un idolillo de aquella 
mentida deidad. Horrorizados los dos Santos al ver dentro de su ca
sa aquella sacrilega estatua: Hacednos, señor, merced, exclamaron 
sobresaltados, de apartar de nuestros ojos objeto tan abominable. ¿ Es 
posible que un hombre, no ya de vuestro despejado entendimiento, sino 
de mediana razón, pueda incurrir en semejantes desaciertos, y que la 
idea sola que tenemos de Dios no baste d convenceros que no es posible 
haya mas que uno, y que todo aquel risible monton de soñadas deida
des no es mas que una impía extravagancia?

Interrumpiólos Terenciano, y les dijo que, pues persistían en ser 
cristianos, era preciso se resolviesen á perder la vida. Al oir esta 
sentencia los dos sanios hermanos, se hincaron de rodillas, y levan
tando los ojos al cielo rindieron mil gracias á Dios por la merced que 
les hacia.

Temióse una sedición en Roma, por la general eslimacion que se 
merecían los dos Santos, si llegaba á los oidos del pueblo la noticia de 
su muerte; por lo que se dió orden al oficial que la ejecutase en se
creto. Así lo hizo, mandándoles corlar las cabezas á media noche den
tro de su misma casa, en cuya huerta hizo abrir una profunda fosa, 
donde los mandó enterrar, muy satisfecho de que igualmente queda
ba sepultada la noticia de su martirio. Pero quedó extrañamente 
sorprendido cuando supo la mañana siguiente que la publicaban to
dos los poseídos del demonio, quejándose á gritos de lo mucho que
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ios atormentaba el Dios de los mártires Juan y Pablo; siendo el que 
mas levantaba la voz un hijo del mismo Terenciano, de quien se 
apoderó de repente el enemigo. Pero implorando su padre la inter
cesión de los mismos Santos, quedó el hijo repentinamente libre, con 
cuyo milagro se convirtió Terenciano y toda su familia. Desde en
tonces, esto es, desde el año de 363, fue célebre en toda la Iglesia 
el culto de los dos Santos, erigiéndose poco tiempo despues una muy 
magnífica en el sitio de su misma casa, que hasta el día de hoy tie
ne su nombre, y es título de cardenal, venerándose en ella sus re
liquias. Los Sacraméntanos antiguos de la iglesia romana, especial
mente el del papa Gelasio y el de san Gregorio el Grande, no solo 
traen misa particular para el dia de su fiesta, sino también para el 
de su vigilia, que antiguamente era de ayuno; lo que acredita la so
lemnidad con que se celebraba.

La Misa es en honor de los santos Juan y Pablo, y la Oración la que
sigue :

Qucesumus, omnipotens Deus, ut nos Suplicárnoste,ó Dios todopoderoso,
geminata Icetitia hodierna festivitatis llenéis nuestras almas del duplicado 

excipiat, quee de beatorum Joannis et gozo que nos corresponde por la dupli- 
Pauli glorificatione procedit; quos cada gloria de ios dos santos Juan y 
eadem fides et passio vere fecit esse Pablo, verdaderamente hermanos en 
germanos. Per Dominum nostrum Je- la constancia de la fe y en ¡a corona del 
sum Christum... martirio. Por Nuestro Señor Jesu

cristo , etc.

La Epístola es del capítulo xliv del Eclesiástico.
Hi viri misericordi® sunt, quorum 

pietates non defuerunt: cum semine 
eorum permanent bona, hwreditas 
sancta nepotes eorum, et in testamen
tis stetit semen eorum: et filii eorum 
Propter illos usque in aeternum manent: 
semen eorum et gloria eorum non dere- 
Unquetur. Corpora ipsorum in pace 
sepulta sunt, et nomen eorum vivit in 
generationem et generationem. Sapien
tiam ipsorum narrent populi, et lau- 
(lem eorum nuntiet Ecclesia.

Estos son varones de misericordia, 
cuyaspiedades no se han olvidado. Con 
su estirpe permanecen los bienes: sus 
nietos son un pueblo santo , y sus des
cendientes estuvieron firmes en la 
alianza, y por su mérito durará eter
namente su descendencia: su estirpe y 
su gloria no se olvidará. Sus cuerpos 
fueron sepultados en paz, y su nombre 
vive por todos los siglos, Los pueblos 
celebrarán su sabiduría, y la Iglesia 
anunciará sus alabanzas.

REFLEXIONES.
¿De dónde nace aquella continua serie de bendiciones como here

ditarias que fijan las prosperidades de las familias, y en cierto modo
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las hacen felices como por derecho de sucesión? Ciertamente no nace 
de los bienes que se amontonaron; pues vemos á cada paso casas 
muy opulentas, cuya prosperidad no hace mas que asomarse, y ala 
segunda generación vuelven á caer en la miseria y en la oscuridad de 
donde salieron. ¡Cuántas familias ilustres se han visto extinguidas! 
¡Cuántos padres ricos que dejaron arruinados á sus herederosI 
¡ Cuántos hijos estúpidos é insensatos de padres entendidos y discre
tos ! ¡ Cuántos disipadores de los bienes que amontonaron sus padres 
á costa de su afan y de su prudente economía I El genio de la for
tuna es inquieto; por buen recibimiento que se la haga en las fa«- 
milias no hay que esperar se mantenga en ella muy de asiento. ¡ Oh, 
y de cuántos altos y bajos se compone nuestra vida! ¡ Qué de revolu
ciones hay en ella! Ellas prueban concluyentemente que la mas bri
llante prosperidad es un relámpago que deslumbra y desaparece. 
Desengañémonos, solo el amor y la fidelidad á la Religión, solo el 
retiro y la soledad hacen hereditarias las prosperidades; sobretodo, 
la caridad y la limosna siembran la fortuna y aseguran la felicidad. 
No hay mejor defensivo contra el golpe de los vientos y contra el es
trago de los temporales que las chozas de los pobres. Sus bendiciones 
conjuran las tempestades; sus manos, por decirlo así, sostienen la 
buena fortuna. Los hombres de caridad y de misericordia siempre 
dejan una rica herencia: fuera de que siempre subsisten los monu
mentos de su piedad, y se hacen permanentes los bienes que tras
pasan á sus herederos. Pero aquellas almas duras con los infelices, 
aquellos corazones insensibles á las miserias ajenas, aquellos hom
bres sin piedad y sin misericordia amontonan de ordinario grandes 
tesoros de iniquidad, que cunde frecuentemente hasta las mas retira
das generaciones; pero sus riquezas las roe el gusano y la polilla, sin 
que por lo común lleguen á manos de sus nietos: El que derrama 
abundantemente sus bienes en el seno de los pobres, dice el Profeta, 
nunca se desvia del sendero de la justicia, y será elevado á la cumbre del 
poder y de la gloria. Lo mismo dice el Sábio que el Profeta, porque el 
mismo espíritu los animaba á los dos. Dichoso aquel que se compadece 
del pobre y del afligido; si él mismo llegare á verse en aflicción y en nece
sidad, el Señor acudirá pronto á consolarle y á socorrerle: él le fortifica
rá y le conservará en todos los peligros de la vida; le hará dichoso en la 
tierra, á pesar de cuantos esfuerzos hagan sus enemigos para perderle.
¡ Cosa extraña! apúrase lodo el entendimiento humano en discurrir 
precauciones, y toda la jurisprudencia es inventar términos para 
asegurar las herencias y las ricas sucesiones: sustituciones, fideico-
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inisos, donaciones, glosas, ele., y nada basta para evitar las revo
luciones, ni para fijar la forluna. Elévase una sobre las ruinas de 
oirás, y las mas rápidas no suelen ser mas durables. Todos esos co
losos estriban sobre pies de arena. ¿Quieres que sea menos perece
dera esa fortuna? ¿quieres que sea eterna? Pues fúndala sobre el 
cimiento de la caridad, si es licito hablar así. Sé hombre de miseri
cordia, y permanecerán los bienes que dejares á tus herederos.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús dicipulis 

suis: Attendite á fermento pharisaio- 
rum, quod est. hypocrisis. Nihil autem 
opertum est, quod non reveletur: ne
que absconditum, quod non sciatur. 
Quoniam quae in tenebris dixistis, in 
lumine dicentur: et quod in aurem lo
cuti estis in cubiculis, praedicabitur in 
tectis. Vico autem vobis, amicis meis: 
Ne terreamini ab his, qui occidunt cor
pus , et post heee non habent amplius 
quid faciant. Ostendam autem vobis 
quem timeatis: timete eum, qui, post- 
;uam occiderit, habet potestatem mitte
re in gehennam. Ha dico vobis, hunc 
timete. Nonne quinque passeres' vce- 
ueunt dipondio, et unus ex illis non 
est in oblivione coram Veo? Sed et ca- 
pilliCapitis vestriomnesnumerati sunt. 
Nolite ergo timere: multis passeribus 
Viaris estis vos. Vico autem vobis: Orn
áis quicumque confessus fuerit me co
ram hominibus, et Filius hominis con
itebitur illuni coram Angelis Vei.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis
cípulos: Guardaos de la levadura de los 
fariseos, que es la hipocresía. Nada, 
pues, hay oculto, que no se haya de 
descubrir; ni escondí do, que no se ha
ya de saber. Porque las cosas que di
jisteis en lo oscuro, se dirán de dia: y 
lo que hablasteis á la oreja en los re
tretes, se publicará sobre los tejados. 
A vosotros, pues, amigos míos, os di
go: No os amedrentéis de aquellos que 
matan el cuerpo, y despues de esto no 
pueden hacer mas. Mas yo os mostra
ré kquién debeís temer: temed haquel 
que despues de quitar ta vida, tiene 
potestad de enviar al infierno : esto es 
lo que os digo : temed á este. ¿No es 
verdad que se venden cinco aves por 
precio de dos sueldos, y con todo eso 
ni una de ellas está olvidada en pre
sencia de Dios? Mucho mejortodos los 
cabellos de vuestra cabeza están conta
dos. No teníais, pues; vosotros sois de 
mutilo mas precio que muchas aves. 
Os aseguro', pues, que todo aquel que 
me reconociere delante de los hom
bres, le reconocerá también el Hijo 
del Hombre delante de los Ángeles de 
Dios.

MEDITACION.

De la hipocresía.
Punto pjumebo.—Considera que la hipocresía es una máscara en 

utateria de devoción, tánlo mas execrable cuanto es mas impía, pues 
mismo culto de Dios se sirve contra Dios mismo. Echa mano del
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aire, del nombre y del semblante de la virtud para encubrir el vicio. 
No hay en la Religión cosa tan augusta ni tan sagrada que no la pro
fane; ninguna tan divina de que no abuse; en fin 7 la hipocresía es 
una doble impiedad.

Contrahace todas las virtudes para deslumbrar y para engañar con 
mayor seguridad. Devoción tierna, humildad profunda, desinterés 
universal, celo ardiente, caridad generosa, mortificación exterior, 
dulzura aparente, y sobre todo una modestia afectada, la mas pro
pia para alucinar y para engañar; de lodo se vale para granjearse 
una inmerecida reputación. El orgullo es el alma de la hipocresía, 
y su fruto natural es la irreligión.

Se puede comparar la hipocresía a aquella mujer de quien habla 
san Juan en el Apocalipsis, vestida de púrpura y de escarlata, cu
bierta de oro, cuajada de perlas y de pedrería, con una copa de oro 
en la mano, pero llena de abominación. Todos los vicios hacen fortu
na cubiertos con el velo de la hipocresia: búrlase siempre de las al
mas sencillas, las cuales indefectiblemente caen en su lazo; porque 
no es fácil defenderse de un enemigo de quien no se desconfia. Ei 
veneno de que se sirve el hipócrita se comunica por los ojos y por 
los oidos. Todo lo que se ve edifica; todo lo que se oye de su boca 
es loable; ni aun siquiera se ofrece á la imaginación el artificio: con 
(¡iie es preciso que muchos caigan en la red. No inventó el demo
nio enredo mas común ni mas poderoso para perder á muchas al
mas. Por la hipocresía se introdujeron cási todas las herejías; áella 
la deben sus progresos; ella es su principal agente. Busca una sola 
que no se haya cubierto con el bello vestido de reforma, que no se 
haya entrado gritando contra la relajación. Arrio afecta un exterior 
tan humilde, tan compuesto y tan devoto, que le hacen la corte to
das las mujeres devotas de Alejandría. El obispo Neslorio y el monje 
Eutiques engañan al pueblo y á los grandes con su ejemplar exte
rioridad. Pelagio es reputado como un santo sacerdote. Lulero y ) 
Calvino solo predican reforma; en fin, siempre se extendió el vene
no de la herejía con el nombre de Religión, de mortificación y de 
piedad. Santo Dios, ¡qué vicio mas pernicioso 1 ¡qué impiedad mas 
digna de temerse!

Punto secundo. — Considera que contra ningún otro vicio se ex
plicó mas fuertemente Jesucristo; cuando trataba de él parece que 
se olvidaba de su moderación, y que arrimaba á un lado todo co
medimiento y medida. ¡ Ay de vosotros, decia, escribas y fariseos hí-
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pócritas, que sois semejantes á los sepulcros blanqueados; por afuera 
hermosos á los ojos de los hombres, y por adentro ceniza, calaveras, 
huesos, hediondez y podredumbre! Así sois vosotros: en lo exterior 
hombres ajustados, en lo interior gente perversa, atestados de hipo
cresía y de iniquidad. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócri
tas, que cerráis á los hombres las puertas del reino de los cielos; y 
como vosotros jamás habéis de entrar por ellas, queréis estén tapia
das para los demás que se presenten con deseo de que se les fran
queen 1 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que hacéis en 
el templo largas oraciones, y despues devoráis las casas de las po
bres viudas! ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que 
siendo muy escrupulosos en pagar exactamente el diezmo del cilan
tro, del anís y del comino, atropelláis lo mas importante de la ley, 
abandonando la justicia, la misericordia y la fidelidad! Bueno es ha
cer lo primero, mas sin omitir lo segundo. Directores ciegos, infe
lices y descaminados, que cuando bebeis hacéis escrúpulo de tragar 
un mosquito, y no le hacéis de tragaros un camello. ¡ Ay de vosotros, 
escribas y fariseos hipócritas, muy cuidadosos de la limpieza exterior 
del plato y de la copa, al mismo tiempo que en lo interior todo es 
rapiña y basura! Serpientes, generación de víboras, ¿cómo os libra
réis de ser precipitados en el infierno? Considera que el que habla 
así es el mismo Jesucristo; aquel dulcísimo Salvador, cuyo carácter 
era el de la blandura y de la misericordia; aquel que absolvió á la 
mujer adúltera, que defendió ála pecadora, que comia con los pu
blicanos , y trataba blandamente con los pecadores. Él mismo es el 
que trata con tanto desprecio, con tanta dureza á los hipócritas. Com
prende la enormidad de este pecado por el horror que le profesa, y 
mas cuando no se sabe hubiese convertido ni á un solo hipócrita.

Pero |cuántos géneros hay de hipocresía! disimulaciones, artifi
cios, fingirse uno lo que no es, y ocultar lo que es en materia de 
devoción, de honradez, de amistad y de virtud. Todo está lleno de 
simulaciones, todo de máscaras de diferentes especies; pero la hipo
cresía mas peligrosa es la que remeda la virtud y la devoción. Se 
Puede dudar si el hipócrita cree en Dios, por no agraviarle mas di
ciendo que se burla de él. Acordémonos de que el Antiguo y Nue
vo Testamento están llenos de imprecaciones contra los embusteros, 
contra los enmascarados, contra los disimulados, contra los hipó
critas; objetos dignos del aborrecimiento de Dios y de la indigna
ción de los hombres de bien.

¡Mi Dios, y cuánto tengo de que enmendarme en este punto!
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1 Cuántas veces me he disfrazado, no ya para engañaros á Vos, Dios 
de mi vida, sino para engañarme á raí mismo y los demás! Aten
diendo mas á componer el exterior, que á arreglar mi corazón, pa
ra que caminase en espíritu de rectitud y de sinceridad; ¡qué de 
veces me lisonjeé interiormente de lo que es preciso me haga llorar 
algún dial Perdonadme, Señor, por vuestra infinita misericordia, 
esta falta de sinceridad. Vos estáis mirando, Vos estáis penetrando 
el corazón del hombre; confio en vuestra divina gracia que ya no 
veréis ni sombra de hipocresía en el mió.

Jaculatorias. —¿En qué coloca su confianza el hipócrita? ¿Acaso 
oirá Dios sus clamores cuando venga sobre él el dia de la tribula
ción? [Job, xxvii).

Renueva, Señor, en mi corazón el espíritu de verdad y de sen
cillez. (Psalrn. l).

PROPÓSITOS.
1 ¿Cuántas hipocresías juzga el hombre que le son permitidas 

para disimular lo que es, y para afectar lo que no es, sobre todo, 
cuando se considera necesaria la buena reputación para el bien co
mún? ¿Cuánta multitud de hombres hay en el mundo, cuya vida 
es una continua hipocresía, ocupada toda en ostentar virtudes apa
rentes, y en ocultar vicios verdaderos? Como el arte es mas indus
trioso que la naturaleza, siempre deja muy atrás la hipocresía á la 
verdadera virtud. ¡ Qué horror debes tener á este vicio! Hay muchas 
suertes de hipocresía; simulación de amistad, simulación de com
postura, simulación de gravedad, simulación de juicio, simulación 
de modestia, simulación de crianza y de urbanidad. Pero la mas 
peligrosa de lodas las hipocresías, como ya se ha dicho, es la que 
se emplea en remedar la virtud y Ja devoción. Huye de todas cui
dadosamente, imponiéndote una ley irrevocable de ser siempre el 
mismo que pareces hácia afuera. No hay cosa mas odiosa en la vida 
civil, ni en la cristiana, que el representar un personaje de come
dia. Sé siempre en el londo del corazón buen amigo, buen amo, 
buen criado, buen religioso y buen cristiano. Si admiran todos tu 
exterior dulzura y suavidad, nunca dés lugar en tu corazón ni á 
hiel, ni á resentimiento, ni á amargura. Si se celebra tu modestia, 
sea la misma tu circunspección y tu reserva cuando estás solo en tu 
cuarto, que cuando sales á la calle, ó te dejas ver en medio de la 
plaza; observa la misma compostura, la misma gravedad, la mis-



dia xxvii. 487
toa cortesanía en particular que en público; porque nunca es lícito 
á un hombre honrado hacer papel de farsa.

2 Ya que queda advertido que la mas odiosa de todas las hipo
cresías es la de fingir virtud y devoción, trata de ser sólidamente 
virtuoso y devoto sin intermisión: nunca dependa tu fervor del hu
mor, ni del tiempo, ni de la salud, ni de la continuación de tus nego
cios ; en todas ocasiones y en todas circunstancias debes ser humil
de, devoto, religioso y mortificado. Puede y debe avivarse tu fervor 
en las fiestas grandes; pero la devoción nunca ha de hacer ausen
cia: podrás alguna vez ser menos fervoroso; pero nunca te es lícito 
ser indevoto. Al público debes la edificación; á Dios y á tí la perseve
rancia. Jamás te dispenses en tus ejercicios espirituales: si alguna vez 
te vieres obligado á mudar de director, no por eso mudes tu regla 
de vivir, sino que sea para adelantar en perfección. Las mortifica
ciones interiores y ocultas son menos sospechosas; el ruido dismi
nuye por lo común el mérito de la virtud; no conviene que las ala
banzas pongan en peligro la virtud, la turben ó la alteren. Igual 
devoción se debe profesar, ya sea entre los aplausos, ya entre los 
desprecios.

DIA XXVII.
MARTIROLOGIO.

San Crescente, discípulo del apóstol san Pablo, en Galacia; el cual, pasan
do por Francia, con su predicación convirtió muchos infieles á la fe católica, y 
Volviendo á su obispado, confirmó á los gálatas hasta el fin de su vida en las 
obras del Señor; y últimamente en tiempo de Trajano consumó el martirio.

Los santos mártires Zoilo v otros diez Y nüeve , en Córdoba. ( Véase su 
historia en las de hoy J.

San Anecto, mártir, en Cesárea de Palestina ; el cual en la persecución de 
Diocleeiano, siendo prefecto Urbano, habiendo exhortado á otros al martirio, 
Y derribado los ídolos con su oración, fue azotado por diez soldados, le corta
ron las manos y los piés, y finalmente lo degollaron.

San Sansón , presbítero y hospedador de pobres, en Constaníinopla. (Era 
r miaño, y se dedicó á la medicina, Habiéndose mostrado desde niño sumamente 
c°mpasivo con los pobres, apenas se vid dueño de su patrimonio, vendió cuanto 
tenia, y lo distribuyó entre los mas necesitados de liorna, saliendo en seguida de 
€sta ciudad para Constaníinopla. Allí, aunque habitabam una casa muyredu- 
cida, no dejaba por esto de recibir cuantos pobres cabían en ella, cifrando al 
^nismo tiempo á los enfermos que necesitaban de su arte. El emperador Justi
niano cayó enfermo, y ya desahuciado de los médicos, el santo Sansón le resti
tuyó la salud milagrosamente. Agradecido el Emperador mandó edificar en 
@°nstantimpla un hospital que dotó competentemente, cediéndole luego á Sansón
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para que pudiese en él ejercitar mas desahogadamente los impulsos de su cari
dad. Entonces se ordenó de sacerdote. Murió en el Señor de edad muy avanza
da , y cantando himnos en el año 330. « Los milagros que obró despues de su
lnUa imaaCe Cierto autor antiVu°’ son en tanto número y tan asombrosos, que 
«mía imaginación basta a comprenderlos, nila lengua puede expresarlosJ. 

*AN JüAN> presbítero y confesor, en una aldea de Tornay.
con esehteSn0’ !7’ "" W*rJulin cn Hun«ríofel hasta boy resplandece 

n esU,u ecidos milagros. (Véasesu vida en las de hoy).

SAN LADISLAO, REY DE HUNGRIA.

San Ladislao, mas ilustre por sus virtudes y por sus milagros que 
por sus conquistas y por su corona, fue hijo del rey líela, nieto de un 
primo hermano de san Estéban, llamado Apóstol de Hungría. Na
ció el ano de 1041 en Polonia, donde se había refugiado su padre 
huyendo de las violencias de Pedro, sucesor de san Estéban. Crióse 
juntamente con su hermano mayor Geyza al lado de su madre, hija 
del duque de Polonia, princesa virtuosa que dedicó el mas vigilan- 
fe cuidado á su mejor y mas cristiana educación , aunque el bello 
natural de Ladislao se anticipaba á todas las instrucciones.

oservóse desde luego en el joven Principe una índole tan apa- 
u} e? una composturay una docilidad, que arrebataba los corazo
nes y la admiración. Adelantóse la devoción á los años, y al uso de 
ta razón a prudencia y Ja cordura. Eran las nobles prendas de La
dislao el hechizo de la corte de Polonia, cuando volvió á Hungría su 
Jieai casa por una repentina revolución de aquel reino.

Muerto el rey Pedro, subió al trono Andrés, hermano mayor de

ríi ’ 7 l!° de Ladis,ao- L,amó a la corte á su hermano, dióle el 
. o de du(lue i y quiso que sus dos sobrinos Geyza y Ladislao se 

criasen en su palacio, y á vista de su persona. Dentro de poco tiem- 
po lúe Ladislao el embeleso de la corte de Hungría, como lo había 

, o de a de I)ulonia- Era casto, sobrio, compuesto, afable con todo 
el mundo , respetado por su eminente virtud , sobre todo lleno de 
compasión y de caridad con los pobres; no menos enemigo de la 
ambición-que de la avaricia. Conocióse esto cuando su padre líela 
ascendió a la corona de Hungría, porque no pudo disimular su disr 
gusto y su dolor, viéndole en el trono por haber quitado la vida á 
mi propio hermano Andrés en un sangriento combate. Explicó pú
nicamente su desaprobación y su justo sentimiento, mostrando des

pules por toda su conducta que cn esto solo se gobernaba por las re
glas de la equidad y por los principios de la Religión ; porque siendo 
electiva la corona, trabajó cuanto pudo, muerto ya su padre, para
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(jue recayese en las sienes de Salomon, hijo de Andrés, sin atender 
ul interés que le resullaria en solicitarla para su hermano Geyza, ó 
para su misma persona.

Hízose á todos odioso Salomon por sus crueldades y por otros lím
enos excesos. Juntóse Ladislao á Geyza para arrojarle del trono. Su- 
Lió Geyza á él, y le ocupó solos tres años. Muerto Geyza, los pre
sos, la nobleza del reino y los magistrados de las ciudades, todos 
de unánime consentimiento eligieron á Ladislao parasucederle. Vi
vía todavía Salomon en el lugar de su destierro, y con una genero
sidad acaso sin ejemplo , acordándose Ladislao de las razones que 
Labia tenido presentes la primera vez para preferirle á su hermano, 
por las mismas quiso ahora preferirle á sí mismo, y pasó los mas 
•ivos oficios con las Cortes del reino para que le restableciesen en el 
Irono; pero las Corles negaron resueltamente los oidos á su repug
nancia y á su modestia. Rindióse en fin á las instancias de los gran
des y á ios clamores del pueblo, y fue coronado con general aplauso 
v satisfacción el año de 1080.

Luego que Ladislao se vió rey de Hungría resolvió hacer reinar 
en sus Estados á Jesucristo. Fueron sus primeras providencias res- 
jituir la Religión á su primitivo esplendor, y establecer la paz , la 
»>nena fe, la tranquilidad y la abundancia en su pueblo. Dentro de 
Poco tiempo se vieron reflorecer en Hungría aquella pureza de cos- 
|umbres, aquella modestia en todos los estados, y aquella exacta 
‘•onradez en todas edades , sexos y condiciones , que en tiempo de 
^an Esteban le habían hecho el reino mas feliz de toda la cristian
dad. Las artes , el comercio, la agricultura , todo se renovó con la 
virtud, y en breves dias se conoció lo mucho que puede para hacer 
dichosos á sus vasallos un rey santo , que junta, como sucede por 
0común, á una sólida piedad una heroica magnanimidad , una 
Prudencia consumada y un esforzado valor.

Solo el antiguo rey Salomon no podia llevar en paciencia la ge- 
^e*al aclamación de todos los órdenes, y el universal amor que los 
^salios profesaban á J^adislao, pareciéndole que la primera confir- 
''uba su exclusión, y la segunda cerraba del todo Ja puerta á la es- 

j et'aQza de volver á ocupar el trono algún dia ; pensamientos que 
e traían muy inquieto , y se observaban en él bastantes señales de 

'luerer turbar el reino. Hízole entender Ladislao el poco apego que 
e merecia la corona, declarándole lo dispuesto que se hallaba áre- 
unejarla á su favor, y retirarse á su ducado para disfrutar la dulce 
aQquilidad de la vida particular, como él pudiese obtener el con- 

^ tomo vi.
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sentimiento de los húngaros; desinterés que por entonces ganó la 
voluntad de Salomon , y cediendo lodos sus derechos se contenió 
con una pensión que le consignó Ladislao , y aun en lo sucesivo se 
la aumentó. Pero su inquieto natural no le permitid estar sosegado. 
Comenzó á mover los ánimos, y se descubrió que tramaba una 
conjuración contra el Principe, por lo que Ladislao se vió precisado 
á prenderle ; aunque, pudiendo mas su bondad que todas las consi
deraciones politicas, le puso luego en libertad, y aun le hizo venii 
á la corle , para fijar su inconstancia con nuevos favores, y vencer 
su mala inclinación á fuerza de beneficios. Nada bastó para corre
gir aquel genio turbulento ; pues insensible é ingrato á tantas pie
dades del Rey, se retiró á los Estados del reino de los hunos, á quien 
hizo tomar las armas contra Ladislao , y poniéndose él mismo á la 
frente de un cuerpo de bandidos, fue enteramente derrotado, vién
dose obligado á salvar la vida con la fuga. Escondióse entre la ma
leza de un espesísimo bosque , donde se dice le tocó Dios tan viva
mente el corazón, infundiéndole tal espíritu de penitencia á vista de 
sus continuas desgracias, fruto necesario de sus desórdenes, que 
jamás quiso salir de aquella soledad , donde pasó el resto de su vi
da , llorando dia y noche sus pecados, y no omitiendo medio al
guno para borrarlos con los rigores de la mas severa penitencia.
D Libre va Ladislao de este cuidado , se dedicó enteramente á res
tablecer la justicia, el orden y la policía en todo su esplendor. Con
vocó una junta general de los prelados, de la nobleza y del estado 
llano. Presidió el mismo Rey ; y las ordenanzas que se formaron en 
ella, muy oportunas para conservar y para perpetuar la felicidad de 
un Estado, se recopilaron en tres libros separados, y son reputadas 
por la quinta esencia de la política cristiana.

Era como preciso que tantas y tan gloriosas ielicidades despei la
sen la envidia y los celos de los príncipes vecinos. Hallóse de repen
te acometido de enemigos formidables que, considerándole mas de
voto que valiente, hicieron varias irrupciones en .sus Estados, aspi
rando no menos que a la conquista de todo el reino. Tentó el santo 
Rey todos los medios de paz para reducirlos á la razón ; pero expe
rimentándolos inútiles, hizo levas, juntó tropas, púsose á la frente 
de ellas, y marchó intrépidamente á derrotar ó sus enemigos. Como 
no era menos capitán que sanio, contó el número de las victorias por 
el número de las batallas. Obligó á los bohemios á contenerse den
tro de los términos de su deber ; arrojó de sus dominios á los hunos 
que asolaban la Hungría, y les obligó á pedir la paz ; tomó á Cra-
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covia ; domó 4 los polacos y á los rusos ; quilo á los bárbaros la Dal
matia y la Croacia ; deshizo mas de una vez á los tártaros, y con
quistó gran parte de la Bulgaria y de la Ilusia.

Pero estas acciones mili lares no disminuían el desvelo y aplicación 
que dedicaba á que reinase Dios en el.corazón de sus vasallos , y á 
que floreciese la virtud en sus Estados. Predicaban elocuentemente 
á lodos su devoción, su dulzura y sus ejemplos; bastaba verle en la 
iglesia para inspirar fe , compostura y respelo á la Religión. No se 
vio príncipe en el mundo que se mostrase mas tierno padre de su 
pueblo , mas enemigo del error, ni mas religioso en todo. Sus di
versiones se reducían á sus ejercicios espirituales y al cumplimiento 
de sus reales obligaciones. Su palacio mas parecía casa de religión 
que corte de un gran príncipe. Raro dia dejaba de asistir á los ofi
cios divinos, y ninguno sin dar audiencia á sus vasallos. Él mismo 
les hacia justicia , acomodaba sus diferencias , Iralaba con todo el 
mundo, y todos le amaban como 4 padre.

Su corte era magnífica, y espléndida su mesa ; pero su vida era 
muy austera. Ayunaba rigurosamente muchos dias en la semana ; 
dormía sobre la dura tierra, y en medio de ser tan inocente su vida, 
maceraba su carne con rígidas penitencias. Por el grande amor que 
profesó 4 la castidad toda su vida, miraba con positiva repugnancia 
el matrimonio; y aunque los grandes y los pueblos le rogaron, le ins
taron , le importunaron sobre que se casase , para perpetuar en el 
trono su posteridad , no fue posible hacer blandear su constancia, 
locando casi la raya de excesiva su delicadeza en este particular.

Fue verdaderamente magnífica su caridad con los pobres ; tanto, 
que era ya como dicho común en la Europa que el rey de Hungría 
solo era poderoso para fundar hospitales, para erigir iglesias, y pa
ra socorrer a los necesitados. Antes de salir 4 campaña disponía que 
se publicasen tres dias de ayuno y de rogativas públicas en las igle
sias ; pasaba horas enteras postrado 4 los pies de ios aliares , y su 
devoción , cada dia mas fervorosa, se fomentaba con la frecuencia 
délos Sacramentos. Siempre que comulgaba manifestaba en el sem
blante su viva fe y su abrasado amor 4 Jesucristo en la adorable 
Eucaristía.

La tierna devoción 4 la santísima Virgen fue casi desde la cuna 
en nuestro sanio Rey la mas favorecida entre todas sus devociones, 
y la célebre basílica de Nuestra Señora de Waradin, que hizo le
vantar desde sus cimientos, será eterno monumento 4 la posteridad 
de su amor y de su ternura 4 la Virgen Madre de Dios.

32*
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Había mucho tiempo que se abrasaba Ladislao en ardientes de

seos de sacrificar su vida , y derramar su sangre en honor y amor 
de Jesucristo. Con este intento aceptó ei mando general de la gran 
Cruzada de Occidente, que de unánime conformidad le ofrecieron 
todos los príncipes cruzados para librar la Tierra Santa del yugo de 
los sarracenos. Unidos para tan santa empresa gran número de prín
cipes cristianos á las poderosas solicitaciones y fervoroso celo del papa 
Urbano II, despues del célebre concilio de Clermont en Auvernia, 
que presidió el mismo Pontífice ; los príncipes de España , Francia 
é Inglaterra que se cruzaron, hicieron justo concepto de que no era 
posible encontrar jefe mas digno, ni mas valeroso capitán que el Rey 
de Hungría. Despacháronle, pues, una solemnísima embajada para 
suplicarle á nombre de lodos que aceptase el comando general de un 
ejército, compuesto de cási trescientos mil combatientes. No podia 
negarse Ladislao á una expedición que por tan santa se conformaba 
tanto con su religioso genio ; pero se contentó el Señor con su ge
nerosa disposición, porque le retiró de este mundo para que reinase 
en el cielo, cuando se estaba previniendo para hacer que el mismo 
Señor reinase en Palestina. Murió, según Bonünio, el dia 30 de ju
lio del año 1095 , á los cincuenta y cuatro de su edad , y al deci
moquinto de su glorioso reinado.

Apenas se publicó la muerte del santo Rey, cuando se llenó de 
luto y de dolor todo el reino de Hungría. No hubo monarca cuya pér
dida fuese mas sentida, ni llorada con lágrimas mas sinceras. Fue 
conducido su cuerpo á la iglesia de Nuestra Señora de Waradin, que 
había fundado ; el convoy mas parecía triunfo que pompa funeral. 
Tardó poco Dios en manifestar la gloria de su fiel siervo con ilus
tres maravillas. Di cese que habiéndose dormido en la última man
sión los que acompañaban el cuerpo mas de lo que era menester 
para llegar á tiempo, el carro en que iba el santo cadáver marchó 
por sí solo , sin caballos ni mano alguna visible que le tirase, y ca
minó hasta Waradin, parándose en el lugar de la sepultura antes 
que le pudiesen alcanzar los del acompañamiento. Así por la santi
dad de su vida, como por la multitud de milagros que obró Dios en su 
sepulcro, le canonizó el papa Celestino III el año de 1198. El Marti
rologio romano señala su fiesta el dia 27 de junio , que verisímil
mente fue aquel en que se celebró la traslación de sus reliquias.



DIA XXVII. 103

SAN ZOILO, Y COMPAÑEROS, MÁRTIRES.

En el tiempo que los emperadores Diocleciano y Maximiano mo
vieron contra la Iglesia una de las mas sangrientas persecuciones 
que padeció , florecía en Córdoba san Zoilo , natural de la misma 
ciudad . á quien Prudencio llama 7,oelo, descendiente de distingui
da prosapia, acreditando por sus laudables acciones la nobleza de 
su calidad. Educado en la fe de Jesucristo, no satisfecho con seguir 
ocultamente la profesión de cristiano , como lo ejecutaban otros en 
aquellas calamitosas edades, hacia en la juventud pública ostenta
ción de su religión, predicando sus infalibles verdades á vista de los 
paganos con animosa resolución.

Venido Daciano á Córdoba por junio del año 303 , le dió luego 
en rostro la fama de este ilustre mancebo, y creyó que venciéndole 
á él, tenia allanada en gran parte la conquista infernal que venia á 
hacer en España. Y si se resistia á adorar los ídolos, dejaiia escar
mentados á los otros con su castigo. Conduciéndose, pues, con esta 
idea, principió á reconvenirle en estos términos: ¿Por qué, siendo no
ble, pones á tu linaje tan feo borron, siguiendo el sistema de una gente 
ni como los Cristianos, que no teniendo títulos de honor con quedarse 
á conocer en la república, querrían hacerse conocidos por inventores 
de novedades ? Nuestra religión está autorizada con la antigüedad; 
pero la vuestra nació ayer, tan desvalida, que es afrenta profesarla, y t 
tan perseguida, que el no dejarla es temeridad. Creeme , Zoilo, obra 
como caballero, deja el error en que estás, pues de lo contrario serás 
la víctima de mi indignación, y el escarmiento de tus semejantes.

Vicio de infames son las mentiras, respondió Zoilo, así como es pro
pio de los nobles decir y defender la verdad. La ley de los Cristianos lo 
es sin duda, pues es su autor el verdadero Dios. I uestras deidades sí 
que son de ayer, hechuras de las manos de los hombres, que no pueden 
ni son capaces de dar divinidad á las piedras, ni á los leños de que for
máis vuestros vanos ídolos. ¿Qué caso se ha de hacer de una religión 
que tributa culto dios adúlteros, homicidas y hombres perversos, con
fesados así por vuestros mismos poetas en la historia de sus vidas ?

No teniendo el Presidente que responder á semejantes discursos, 
te dijo : Á vosotros los Cristianos no se ha de satisfacer con palabras, 
sino con obras, pues estáis tan preocupados con vuestras necedades, que 
ni de vosotros mismos teneis compasión, arrojándoos como desespera
dos á vuestra ruina : escoge, pues, ó vivir con honor y comodidad sa-
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orificando á los dioses, ó morir á la violencia de diferentes tormentos. 
No alteró ai sanio joven tan terrible amenaza, antes bien deseoso 
de testificar con su sangre las verdades infalibles de nuestra santa

comenzó á predicarla con mas valor, declamando con igual brío 
contra los delirios y necedades de la idolatría.

irritó una resolución tan generosa tanto el ánimo de Daciano que, 
mudando de tono, mandó que le azotasen furiosamente, y que des
pedazasen sus carnes con garfios de hierro; pero manteniéndose Zoilo 
en medio de las crueldades con un semblante sereno, dando gracias 
ol Señor porque le hacia digno de padecer por su amor, vuelto al 
tirano, le decía : Hiere, rasga, y despedaza mi cuerpo, pues mientras 
•mas le atormentes, mas crecerá mi corona; pues mi Maestro y Señor 
Jesucristo enseña en su Evangelio á sus discípulos á no temer á aque
llos que solo pueden causar la muerte corporal. Sabe que esta para mí 
es el fin de todos los males, y el principio de una inamisible felicidad; 
pero para tí será entrada á una eterna noche de tinieblas infernales don
de en compañía de los demonios serás atormentado por los siglos de los 
siglos sin esperanza alguna de refrigerio.

Sil juez O í podia sufrir aquella firmeza celestial que condenaba su 
fiereza. Be ron el coraje de Daciano sus ministros, y como embria
gados de igual rabia arremetieron de nuevo contra el santo mozo, 
y abriéndole con cuchillos las espaldas, le rasgaron las entrañas, y 
le sacaron los riñones ; crueldad apenas vista en fieras. Mostró Dios" 
entonces el poder de su brazo, conservando la vida al que debiera 
morir según las leves de la naturaleza. Holgaba el bendito mancebo 
de verse descarnado por Cristo, cuyo amor tenia tan entrañado en 
el pecho, que ni aun con las entrañas se lo pudieron arrancar. Cor
rían del cuerpo rolo arroyos de sangre, y envuelto en ella el aliento 
de la vida ; mas restaba entera la alegría de padecer. No pudo ya el 
tirano sufrir por mas tiempo tan ilustre ejernplowie fortaleza, lan alto 
menosprecio de los bienes caducos de esta vida, tanta burla ni des
precio como hacia Zoilo de su ira y de sus tormentos; y embriagado 
en su propia cólera, usurpando el oficio á los verdugos, le cortó la 
cabeza con sus mismas manos.

Con él , ó poco despues de él, fueron también degollados hasta 
diez y nueve ó veinte santos confesores que estaban encarcelados 
por la fe 1, mandándolos enterrar vilmente entre las sepulturas de

1 En el número de los compañeros de san Zoilo no están de acuerdo los 
documentos que tenemos de su martirio. Unos dicen que fueron veinte y dos, 
algunos Martirologios nombran doce, otros diez y ocho, etc.
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los peregrinos y de los extranjeros, pora que mezclados con los otros 
cadáveres no pudiesen ser conocidos y sacados de allí poi^ ios Lns- 
Üanos. Fue su martirio tal dia como hoy por los años 303 en que 
se publicó el edicto de Diocletiano y Maximiano contra la Iglesia.

Allí se mantuvo desconocido el cuerpo de nuestro Santo por el 
espacio de muchos siglos, hasta el reinado de Sisebuto cerca del 
año 613 en que el mismo Santo apareció al obispo de Córdoba, 
llamado A^apito 1, y manifestándole el sitio de su sepultura , le 
previno era voluntad de Dios el que trasladase su cadáver á mas 
decente lugar. Pasó el Obispo inmediatamente acompañado del cle
ro y pueblo al lugar indicado ; y tomando la azada, no dejó e ca
var en la tierra, hasta que descubrió las sanias reliquias, besan o- 
las tantas veces, y con tanta intensión, que se le cayeron dos dien
tes en el acto de aquella profunda veneración. Alegres todos por tan 
feliz hallazgo, entre suaves cánticos y (estivos parabienes le coloca
ron por entonces en la pequeña iglesia de San iélix, hasta que ha
biendo edificado Agapito un magnífico templo dedicado al Santo, 
se trasladó á él, donde despues se enterraron los santos Cristóbal, 
leovigildo, Pablo, diácono, Teodomiro y otros muchos Mártires de 
los que padecieron en las persecuciones de los agarenos.^

En la iglesia dicha permanecieron las reliquias de san Zoilo hasta 
que se trasladaron al monasterio de Camón , del Orden benedicti
no por los años de 1070 poco mas ó menos, por el siguiente mo
tivo : Había servido al rey moro de Córdoba el conde íernan («omez 
de Camón en la guerra que tuvo contra otros moros sus enemigos, 
y pidiéndole en recompensa el cuerpo de san Zoilo, concedido gus- 
Lamenle por el árabe, le trasladó con el de san Félix al expresa
do monasterio, fundado por su madre D.‘ Teresa, mujer del conde 
D Gómez de Carrion, donde se depositaron en dos arcas precio
sas de plata, dignándose el Señor obrar repetidos prodigios por la 
intercesión de su fiel siervo.

No fue es la traslación al parecer de todo el cuerpo entero , por
que consta que casi doscientos años antes de ella envió san Eulogio 
a] obispo de Pamplona Wilesindo la canilla de un brazo , pidién
dole edificase iglesia donde colocaría con la debida decencia.

Trató en el año de 1600 la ciudad de Córdoba con el general be
nedictino, que era á la sazón Fr. Juan de los Arcos, y con Fi. Plá-

i No debe confundirse este Obispo con otro del mismo nombre de la mis
ma ciudad , que en el año 589 asistió ai concilio III de Toledo, en que los go
dos abjuraron la herejía arriaría. Fue este concilio en tiempo de Recaredo.
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eido de Huesca, abad del de Carrion, que le concediesen algunas 
reliquias del Santo ; y habiéndose abierto el arca de su depósito, des
pues de tantos siglos, se hallaron los huesos, camisa, ropa y cingulo 
de san Zoilo bañados con la sangre de su pasión. Por entonces no 
tuvo efecto el llevar á Córdoba las reliquias que ofrecieron aquellos 
monjes por la peste que sobrevino á aquella ciudad, y por la muer
te del obispo D. Francisco Reinosoque favorecía mucho el deseo de 
ella. De san Zoilo habían quedado reliquias en Córdoba en la igle
sia de los tres santos hausto y sus compañeros, que hov es de San 
Pedro, las cuales se hallaron en tiempo de Roa. El año 1714 se llevó 
de Carrion á Córdoba una reliquia de san Zoilo, la cual fue colocada 
en la ermita de nuestro Santo, que está enfrente de la iglesia par
roquial de San Miguel.

Córdoba se conservan junto á la citada antigua iglesia de San 
Miguel unas casas, que por tradición se cree haber sido las de la ha
bitación del Santo, en las cuales se tiene en grande veneración un 
pozo que llaman de San Zoilo,cuyas aguas han hecho admirables cu
raciones de los dolores de riñones; por lo que confirman los natu
rales otra de las actas que se refieren de su martirio; á saber, que 
cniuiecido el tirano de ver su constancia en la pasión, mandó sa
carle los riñones por las espaldas, los que arrojaron en este pozo.

De los milagros de san Zoilo dejó escrita una colección á ruego de 
san Pedro Venerable el monje Rodulfo, que estaba en el convento 
de Carrion de los Condes por los años 1136, cuyo original se guarda 
ó se guardaba en aquel archivo.

SAN ANTELMO, MONJE CARTUJO, CONFESOR Y OBISPO DE BELEV.

Nació san Antelmo en Signino, castillo de Saboya, no muy le
jos deja ciudad de Beley, de la esclarecida familia de los Alobrogi, 
año 1108. Su padre Arduino procuró desde la niñez darle aquella 
educación cual correspondía á un cristiano católico y al lustre de su 
nobilísima sangre; y dotado Antelmo, á mas de las gracias corpora
les , de Jas de un genio dócil y de un superior talento, hizo extraordi
narios progresos en Jas letras divinas y humanas. Desde muy jóven 
se inclinó, y despues abrazó la carrera eclesiástica; y parece que los 
altos empleos y honores que en ella se mereció le prometían cosas 
mayores, y le llevaban suma y vanamente divertido. Con todo, pro
fesaba una particular ternura para con los pobres, socorriéndolos
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muy largamente; y en recompensa tal vez de esta secreta y santa 
conducta, el Señor, que obra cómo y cuándo es servido, lo escogió 
enteramente para sí, valiéndose de causas que á nosotros parecen 
remotas, y son verdaderos designios de su admirable providencia.

Allí cerca de su patria babia un monasterio de Cartujos llamado 
de las Puertas, donde florecían muchos y célebres monjes en san
tidad y doctrina, bajo la dirección del eminente P. D. Bernardo, 
primer prior del mismo, y primero de este nombre. Aquí Antelmo 
hizo una visita por sola curiosidad con algunos coetáneos suyos; y 
notando el silencio y soledad tan edificantes, la gravedad y armo
nía de los cánticos sagrados, la afabilidad y dulzura de aquellos ve
nerandos Padres, y en fin aquel desprendimiento del mundo, y vida 
toda celestial en la tierra; le causó tanta impresión, que dispertó en 
su ánimo las mas sábias y saludables reflexiones de lo poco y vano 
que eran los bienes transitorios. Habida despues una entrevista con 
dicho prior el P. D. Bernardo, el cual, teniendo el don de discerni
miento de los espíritus, conoció en aquel noble joven la gracia del 
Señor; entre tanto que le obsequiaba cual se merecía, le trazó muy 
al vivo los inminentes peligros que proporcionaban las riquezas, ho
nores y esperanzas del siglo. Fueron tan eficaces sus palabras, y pe
netraron tan profundamente en el corazón de Antelmo, que resuel
tamente determinó renunciar lodo lo terreno, y consagrarse al divino 
servicio entre aquellos santos anacoretas.

Efectivamente, por los años de 1133, hallándose á los veinte y 
cinco de su edad, vistió el cándido sayal de cartujo con indecible 
admiración de sus parientes y conocidos, c inexplicable júbilo de los 
monjes. Poco permaneció en este monasterio el nuevo y fervoroso no
vicio; pues habiendo sucedido una fatal desgracia en el de la Gran 
Cartuja de Grenoble, donde la muchísima nieve babia hundido al
gunas celdas, sepultado y perecido en ellas los monjes que las ha
bitaban, fue Antelmo pedido y enviado á ellacon grande sentimiento 
de aquellos Padres que dejaba y extraordinaria alegría de los otros 
que le recibían. Llegado á la Gran Cartuja continuó el noviciado, 
Practicando una vida tan singular, que parecía un monje provecto, 
después de su solemne profesión y ordenado de sacerdote, no es fá
cil de explicar los progresos que hizo en el camino de la virtud. Era 
cu realidad admirable su mortificación interior y exterior, su pro
funda humildad, su puntualidad en los ejercicios espirituales, su 
celo en la observancia, su fervor en la continua oración, y final
mente, era un verdadero dechado de la vida monástica.
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Ocupado nuestro Antelmo en estos y otros ejercicios de la mayor 

perfección , y olvidado enteramente de sí y de todo lo que es mun
do, no pensaba mas que en gozar de su amado eñ el estrecho re
cinto de su celda. Pero como el Señor exalta á los que se humillan 
y descubre á los que se ocultan, iba disponiendo de él según sus 
eternos designios. Había de proveerse el cargo ú oficio de Procura
dor de dicho monasterio de la Gran Cartuja, para cuya administra
ción se necesita mucha virtud y bastante capacidad; y como dichas 
cualidades concurrían en Antelmo, no vaciló el reverendo Padre Ge
neral y demás monjes en conferirle este ministerio. Era el año 1139, y 
el treinta y uno de su edad.

Á pesar de sus excusas, ruegos é instancias, no tuvo otro recurso 
que doblegarse á la obediencia y aceptar el empleo de Marta, impo
niéndose empero á sí mismo una inviolable ley de que cualquiera que 
aquel fuere, jamás le distrajera del de Magdalena. En efecto, por mas 
que se aplicó á su ministerio con indecible prudencia y exactitud, re
cibía no solo con amabilidad y cortesía á los huéspedes, sí que tam
bién con piedad y caridad á los pobres. Y como el cargo de Procu
rador en la Orden de la Cartuja ejerce cierta superioridad respecto 
de los conversos ó hermanos legos, vcon la servidumbre ó sirvien
tes seculares, no dejaba de instruirles y exhortarles con pláticas es
pirituales, darles sábios consejos y amorosos avisos, corregirles ca
riñosamente en las faltas que tal vez cometían, y quitar cualquier 
abuso que se introdujese. Y para conocer cuán solícito era en que 
todos cumplieran con sus respectivas obligaciones, aplicaba ámas 
alguna mortificación ó penitencia á los hermanos legos, si reparaba 
en ellas una que otra imperfección, negligencia ó relajación de su 
santo Instituto. Aunque era tan cuidadoso del bien de sus encomen
dados, no se olvidaba del de sí mismo: pues no tardaba en refu
giarse y recogerse en su amada celda, donde tenia todas sus de
licias, para resarcirse de sus precisas ocupaciones que de ella le 
alejaban. Aquí postrado á los pies de su Dios, se ponía á escuchar 
la voz divina, y atender á aquella cosa que es únicamente la nece
saria. De esta asiduidad en orar se originaron sus largas vigilias, sus 
continuas mortificaciones, su frecuente efusión de lágrimas, y poi' 
decirlo de una vez, aquel derretirse en amor divino en la contem
plación de los soberanos misterios, especialmente en la celebración 
del sacrosanto sacrificio de la misa.

En este mismo año de 1139 el reverendísimo Padre D. Hugo, pri" 
mero de este nombre, siendo General de toda la órden, solicitó y oh-
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tuvo misericordia (con cuya palabra indican los Cartujos la dimisión 
de su oficio); de lo que resultó haberse de reunir ó congregar los 
Padres vocales para la elección del nuevo sucesor. Si bien se en
contraban allí muchísimos de ellos tan aptos como dignos de ejercer 
este cargo, con todo, á indicación del que dimitía, resulló elegido 
por unanimidad de votos nuestro Antelmo, que como hemos dicho 
era el Procurador del monasterio. En cualquier concepto que se con
sidere la elección, no podia recaer en sujeto mas idóneo. En él con
currían la nobleza de linaje, mucho conocimiento y actividad en los 
manejos exteriores, un sumo recogimiento de espíritu, una humil
dad radicada y perfecta, un celo ilimitado por la observancia, una 
caridad llena de prudencia, y en una palabra, mucha doctrina con 
mucha santidad, lo que á la verdad muy raramente se encuentra á 
la vez en una misma persona. Pero ¡cuánto le impresionó este su
ceso que á nadie vino de nuevo, sino á él mismo! Dijo, hizo, lloró, 
mas todo en vano, toda vez que el religioso si bien debe, no siem
pre tiene en su mano el poder vivir para sí, y atender únicamente 
á sí mismo. Á veces es necesario sacrificar su descanso y bienestar, 
Vá pesar de la propia inclinación, emplear aquellos talentos que Dios 
le ha suministrado, no para esconderlos en algún rincón de su cel
da , y quedarse ocioso ó solo servir para su propia utilidad, sino para 
saberlos negociar con usura en el banco del público y conum pro
vecho. Obligado, pues, á admitir el cargo de superior, no tuvo mas 
remedio que encoger los hombros y bajar la cabeza á las disposicio
nes divinas. Así que enteramente resignado á la voluntad de Dios y 
confiado únicamente en su sanio nom bre, aceptó la carga que se le 
echara encima, siendo el séptimo General de la Órden desde su fun
dación.

Desde el principio de su gobierno adóptó como plan principal para 
el desempeño de su oficio el hacerse cargo de tres cosas: Primera y 
la mas esencial, no apartarse un ápice de la disciplina y costumbres 
religiosas que había recibido de sus mayores, y tenerlas en todo y 
por todo cual verdadero prototipo de la cartujana observancia, al cual 
se amoldasen indispensablemente los secuaces de tal instituto. Se
gunda, que fuesen reduciéndose á mejor forma las oficinas y demás 
edificios de la Cartuja, pues trasladada algo mas abajo, por causa de 
aquel funesto derrumbamiento de las nieves y hundimiento de cel
das, necesitaba muchas mejoras. Y tercera, que aquella santa co
munidad fuese provista de todo lo honestamente necesario, propio 
del estado eremítico y conducente á lo que la misma se habia pro-
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puesto, á fin de que las distracciones originadas de las necesidades 
que solo podían cubrirse desde fuera, no retrajesen de algún modo 
á sus monjes de aquel retiro y ejercicio espiritual que podia muy en 
breve hacerlos Santos.

No se le ocultó al gran siervo de Dios que ciñéndose á tales em
presas , no le habían de faltar embarazos, dificultades y contradic
ciones. Sin embargo, estimando en mas la gloria de Dios y el ma
yor provecho espiritual de sus súbditos que su propia conveniencia, 
no titubeó en empezar y ejecutar desde luego, á toda costa y sin 
atender á respeto humano, lodo cuanto había séria y sábiamente 
concebido en su ánimo.

Como quiera que el ejemplo es lo que hace mas honda im
presión en los pechos de quienes deben someter su voluntad á la 
ajena, servia él de modelo á todos los demás. En las ocasiones que, 
ó se presentaban, ó él mismo buscaba revelaba tanto vigor de alma 
é ingenio, que empezando por las cosas de mayor monta y acabando 
por las mas minuciosas, no solo quería observarlas, sino ejecutar
las todas por sí mismo. No se contentaba con idear ó imponer lo que 
cnnocia del caso, sino que las mas de las veces lo ponia por obra él 
mismo en su persona. Aun mas, con nadie ejercía su mando con 
mayor gravedad y rigor que consigo mismo; y si alguna vez, por 
experimentar alguna obstinación, se veia obligado por razón de su 
ministerio á usar de severidad, lo hacia armado de un fuerte y justo 
celo, por absoluta necesidad y con sumo disgusto suyo. No cejaba 
en su propósito, exhortando, amonestando, reprendiendo con toda 
paciencia y doctrina no solo á los domésticos, sí también á los extra
ños de cualquier familia y condición que fuesen. Muchos por su obra 
hicieron alto en la carrera de los vicios, y no pocos emprendieron 
la de las virtudes. Entre estos se cuenta el propio hermano de nues
tro Santo, en cuyo ánimo bien dispuesto hicieron una dichosa im
presión sus divinas y fervorosas pláticas. Este, pues, á pesar de las 
comodidades de la casa paterna que iba en aumento, y sin hacer caso 
de los honores y grados que muy fundadamente le prometía el mérito 
de sus nobilísimos antepasados, afamados en la paz y en la guerra, 
quiso renunciar á las pompas y esperanzas del siglo, y sin vacilar 
un momento, pidió humildemente, como lo consiguió, el vestir el há
bito cartujano en el mismo monasterio de la Gran Cartuja. Por su
puesto que tan fausto suceso llevó un grandísimo consuelo á lodos 
los Padres de aquel yermo; pues hallaban fundados motivos para 
pronosticar de este benemérito joven un resultado el mas halagüeño
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y completamente feliz. Pero el júbilo de nuestro Antei rao puede me
jor imaginarse que expresarse.

No paró aquí la presa que logró ganar para el Señor, con los la
zos que iba tendiendo, de sus enérgicos, eficaces y convincentes dis
cursos. Tantos y tales atractivos tenia la virtud de Anlelmo, que 
á mas de conquistar á otro su hermano, lo alcanzó también de su 
propio padre. Este su padre, desde algún tiempo se veia privado de 
su amada consorte, la cual al subir al cielo le dejó no solo viudo, sí 
que separado de sus queridos hijos que tenia consagrados á Dios en 
los claustros de la Cartuja. Sus dias no eran muy alegres; el único 
solaz que recibía en sus tristezas, consistía en ir de cuando en cuan
do á la Gran Cartuja, donde no dejaba de consolarlo con dulces y 
santos coloquios su hijo san Antelmo. Girando á menudo sus con
versaciones sobre las fugaces vanidades del siglo, de que suministra
ba bastante materia el mismo aflictivo estado del padre; supo de tal 
modo el hijo insinuarse poco á poco en su ánimo, que, si no le venció 
á los primeros golpes, dejólo no poco conmovido. Luego, reiteiando 
el asalto mas de una y dos veces, se apercibió de que en el corazón 
del mismo había abierto gran brecha la palabia de Dios. Entonces 
tanto dijo é hizo el buen hijo Antelmo, que unidas á las internas ins
piraciones del Señor sus penitencias y oraciones á tal objeto, tam
bién el afortunado viejo se resolvió definitivamente seguir é imitar 
á sus hijos haciéndose cartujo. De cuantos asistieron á una función 
tan conmovenle en que, trocando frenos la naturaleza, se vio al pa
dre á los pies del hijo, y á este en tono de superior y padre espiri
tual recibirle en el número de sus súbditos, no hubo uno que no 
llorase de ternura. Cuáles empero serian en tal coyuntura los recí
procos movimientos de la sangre, no son para ponderarse ni enca
recerse con palabras.

Como la comunidad iba en aumento por el atractivo de nuestro 
virtuoso y ejemplar Antelmo, y las localidades no fuesen suficien
tes para íos postulantes, determinó ensanchar los límites de la Gran 
Cartuja en cuanto le fuera posible. Á este fin lo primero que hizo 
fue cerrar sus confines por medio de una cerca, para que las muje
res no pudiesen entraren aquel recinto, si bien ya estaba prohibido 
con censuras. Dióse luego á restaurar muchas de aquellas antiguas 
fábricas nada seguras. Mejoráronse muchos edificios,y algunos fue 
preciso hacerlos de planta. Pero la obra mas notable que emprendió 
fue formar acueductos que recorriendo un larguísimo trecho, no solo 
para grandísima comodidad de los monjes comunicasen en sus cel-
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das y en la cocina, sino en todas las demás oficinas; acueductos ta
les y capaces de acarrear con tal abundancia las aguas, que las mis
mas diesen movimiento á un mas que mediano molino que se ve aun 
hoy día. De este modo, este modelo de los verdaderos padres de fa
milia iha negociando con usura en lo espiritual y temporal aquellos 
talentos de que el Señor ¡e habia dolado.

Aunque Anielmo se habia desvelado tanto por sus encomendados, 
procurándoles todas las comodidades tanto temporales como espiri- i 
tuales, como queda indicado, no faltaron unos muy pocos que no 
conformándose con la conducta de tan eminente prelado, infringían 
aquella rígida observancia que requiere el Instituto cartujano. Por 
supuesto, su grande celo no podia avenirse con ellos, ni transigir 
en modo alguno con sus pretensiones; pero aplicó una y mil veces 
los mas blandos y lenitivos remedios á fin de inducirles á buen ca
mino. Mas siendo todo en vano, llegó al último extremo de tener 
que emplear con ellos el corle de la expulsión. llízolo en efecto para 
que la enfermedad de que adolecían no se pegase á todos los de
más que estaban sanos. Non est opus valentibus medicus, sed male ha
bentibus. (Matlh. ix).

Echados pues del monasterio, tomaron el camino de florna., en don
de contando ya algunos protectores, que nunca faltan en las cortes, 
empezaron á sembrar mil chismes contra el proceder de su reverendi- 
simo general san Antelmo, pintándole como un hombre sobremanera 
áspero, riguroso y severo. Y sin perdonar medio de desacreditar la 
conducta del justo y grande siervo de Dios, colocaron las cosas á me
dida de su gusto y según mas cuadraba á la defensa de su causa. Dis
puestos así los ánimos de los cortesanos y de cuantos juzgaron po
drían apoyarlos en su querella,cuando creveronque el Santo Padre 
eslaria ya plenamente informado á su modo, se presentaron á él lodos 
humildes en la apariencia, con los ojos humedecidos del llanto y con 
semblante contristado, sin sonrojarse de mentir en presencia de ma
jestad tan soberana. Ponderaron sobre todo su dureza y poco menos 
que crueldad, por haberlos expulsado del monasterio sin graves de
litos, y solo por pequeños defectos; y por lo mismo le suplicaban se 
dignase mandar fuesen nuevamente admitidos en la misma Cartuja 
de donde habian sido echados. El papa Eugenio 111, sabio y pru
dente, si bien no daba crédito á lodo espíritu, con lodo, como padre 
común les oyó benignamente, los acogió con caridad, y movidas sus 
entrañas á piedad y misericordia, les prometió que los dejaría con
solados. Á este objeto escribió á nuestro san Antelmo una epístola
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en forma de breve, en que haciéndose cargo de las almas de dichos 
monjes expulsados, y no aprobando del lodo su celo, le ordenaba 
que los referidos Padres, absueltos de toda pena por la plenitud de 
su potestad, fuesen admitidos en su casa de profesión. Obedeció An- 
telmo con toda sumisión, y con obsequio debido á las órdenes déla 
Santa Sede, admitió nuevamente en el monasterio á los monjes trans- 
gresores, si bien conoció fácilmente el engaño y artificio de que se 

i habian valido para impunemente arrancar tal facultad subrepticia. 
Despues de esto, considerando nuestro Anlelmo que fuera tal vez 

mayor gloria de Dios y mejor bien de esos mismos Padres si tuvie
sen otro superior, determinó renunciar á lodo trance el generalato 
y retirarse á vivir como súbdito en algún rincón de otra Cartuja, lía- 
hiendo traslucido tal resolución muchos de aquellos Padres tan ob
servantes como virtuosos que le querían, presentáronse al instante 
y le propusieron muchos partidos que la prudencia les dictaba, sien
do uno entre otros el de escribir á la Sede apostólica, explicando el 
hecho con ingenuidad, y tal como habia sucedido. El Santo empeio 
de ningún modo consintió que por echar de sí la injuria se transmi
tiese á aquellos; ni permitió, por mas que la equidad lo reclamase, 
elevarse á sí mismo á costa de la depresión de los mismos. Aun mas, 
ni menos quiso sincerar la buena conducta que habia observado en 
la referida ocasión, poco ó nada curándose de que los demás supie
sen ó aprobasen lo que de suyo era bueno y laudable. Decia que á 
su conciencia le bastaba el pasárselo secretamente consigo mismo, á 
fin de no perder el mérito de las acciones buenas, y que no quería 
recibir por galardón la fama. Este era su estricto modo de obrar, 
cual habia aprendido de la escuela del Crucificado. Así que nunca 
quiso adherirse á los sobredichos consejos: insistió, sí, en la i enun
cia de su cargo, y vivir retirado y oculto en otra Caí luja.

Por lo que, los indicados Padres, al ver que eran inútiles todas 
# sus razones, protestaron que, si él se marchaba de la Gran Cartuja, 

junto con él se marcharían todos, dejando abandonado y en inanos 
sabe Dios de cuáles sujetos aquel sagrado y honorable lugar. Tanto 
bastó por entonces á nuestro Antelmo, que amaba tiernamente su 
Cartuja, donde no anhelaba sino ver florecer la antigua observan
cia, pira que, si no mudar de propósito, lo difiriera. Con lodo, 
aquellos venerandos Padres sin dar conocimiento á san Antelmo 
escribieron lo que ocurria al glorioso san Bernardo, abad de Clara- 
val, el cual se interesaba en un lodo por la Orden de la. Cartuja, á 
que profesaba un raro y singular afecto y veneración. El Padre san
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Bernardo, enterado de cuanlo había, escribió inmedialamente á fa
vor de san Antelmo al papa Eugenio, quien al recibir la caria, le 
hizo tal impresión en su ánimo, queal punto conoció que el asunto 
era muy diverso de lo que se le había manifestado; por lo que apli
có desde luego los mas oportunos y eficaces remedios. Mas, como 
nuestro Antelmo no habia cambiado de su primera resolución, y 
conocía que así convenia para su propia tranquilidad y la de los de
más, determinó por segunda vez renunciar su ministerio. Pero an
tes de dar este paso, sábiamente creyó necesario asegurarse un buen 
sucesor. Manejó, pues, con suma destreza este asunto con la parte 
mas sana y mejor disciplinada del convento; y cuando vió los Pa
dres mas graves y acreditados, dispuestos á entrar en su plan y á 
adoptar enteramente sus máximas, con toda indiferencia y siempre 
igual á sí mismo, hizo la espontánea renuncia del generalato, des
pues de haber gobernado digna y laudablemente toda la Órden por 
espacio de doce años, esto es, desde 1139 hasta el de 1151. Luego 
hizo recaer la nueva elección en la persona del P. D. Basilio Borgo- 
ñon, varón esclarecido en sabiduría y santidad, siendo el octavo 
general que se contaba desde el principio de la Órden.

Despues de su renuncia, vivia muy alegre y contento el Padre 
san Antelmo viéndose al término de sus largos deseos; esto es, en
contrábase ya libre de lodo embarazo y estorbo. Así que, retirado 
en un rincón de su celda, atendía únicamente á sí mismo, y puesto 
allí cual otra María á los piés de su Maestro y Señor, estaba aten
tamente escuchando su divina palabra. Es verdad que siempre que 
el reverendísimo Padre general D. Basilio le pedia algún consejo, á 
él se presentaba con prontitud para decirle con indiferencia ¿inge
nuidad su parecer. Á menudo reprendía lo que veia ser de inobser
vancia en órden á las costumbres cartujanas por las cuales libre y 
enérgicamente celaba, de lo que nunca se abstuvo; antes bien, á 
mas de sus hermanos correligiosos, exhortaba y amonestaba fervo
rosamente á los extraños tanto eclesiásticos como seglares, no sin 
mucho fruto y ventaja de la piedad cristiana. Conjurábales á bien 
vivir, á huir los vicios y seguir las virtudes. Y aun cuando sus pa
labras hacian ya grande impresión en el ánimo de sus oyentes; sin 
embargo, el ejemplo del edificantísimo tenor de vida, mas que to
do, predicaba maravillosamente en sus corazones, por manera que, 
penetrando hasta dentro de los claustros de diversas comunidades 
religiosas el buen olor de su santidad, producía en el provecho de 
espíritu grandísimos efectos. Persuadíase, pues, fácilmente Aniel-
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mo, que esto y no mas era lo que Dios queria de él; mas su alta 
providencia le reservaba otro ministerio en que queria le sirviese 
precisamente por aquel camino de que él tanto procuraba alejarse.

El venerable Padre D. Bernardo I, prior de la Cartuja de las 
Puertas, que, como hemos dicho en el principio, habia dado en ella 
el hábito á Anlelmo, viéndose ya en una edad decrépita, pensó en 
proveer para la misma un bueno y digno sucesor. Puso, pues, los 
ojos en Anlelmo, y comunicado su pensamiento á los Padres, no 
hubo uno solo que no lo aprobase, creyéndolo sugerido por el cie
lo. Dos solos obstáculos se presentaban : la conocida aversión del 
siervo de Dios á ejercer semejantes cargos odiosos de suyo y mucho 
mas para él en particular por haber probado sus espinas, y la difi
cultad que era de temer por parte de los monjes de la Gran Cartuja, 
que con grandísima repugnancia se allanarían á privarse de uno 
de sus Padres conocido ya entonces por santo. El anciano Bernardo 
tomó por su cuenta el superar tales obsláculos, y con su venerada 
autoridad y respetado crédito hizo que ni Anlelmo supiese contra
decir á la obediencia,‘ni los Padres de la Gran Cartuja fuesen ca
paces de oponerse. Con que, dicho y hecho, nuestro Anlelmo cons
tituido prior de la Cartuja de las Puertas, allá pasó al instante. Fue 
recibido con todas las señales de aprecio y honor; pero las recípro
cas expresiones y abrazos del anciano Bernardo, las copiosas lágri
mas que un amor excesivo hacia brotar de los ojos de entrambos, 
fueron indecibles é interminables.

Al tomar las riendas de su gobierno, halló la casa no solo en un 
gran rigor de observancia en orden á lo espiritual, sí también muy 
provista en lo temporal; de modo que reinando en aquel primer año 
una gran carestía, todo lo que juzgó poder ser supérfluo lo distribuyó 
con magnanimidad, parte á los pobres, parte á las comunidades ne
cesitadas tanto del propio como de otros institutos. Y no contento con 
esto, echó mano de las alhajas y hasta de los paramentos de su igle
sia que encontró no ser indispensablemente necesarios. Tales fueron 
ios comienzos de este su segundo gobierno, en que habrían sido me
jores los progresos, si se le hubiese podido inducir á seguir por mas 
iargo tiempo en tal cargo.

Al fenecer el año 1154, cuando aun no habia terminado el se
cundo de su priorato en dicha Cartuja, quiso absolutamente renun
ciar su oficio, al solo objeto de pensar consigo mismo, y poder, libre 
de toda ocupación temporal, ocuparse exclusivamente en la contem
plación de las cosas divinas, hacia las cuales sentía arrebatarse su 
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espíritu. Por lanio, hecha la renuncia, restituyóse sin demora á la 
vida privada en el monasterio de la Gran Cartuja. Y por cierto que, 
si el despreciar el mando la vez primera fue reputado en él por una 
acción ilustre, fue esta segunda vez tenido por un modelo de per
fección. Como quiera, la idea que le dominaba al dejar los honores 
y apartar los estorbos, era la de poderse mas estrechamente unir con 
Dios en la soledad; y el Señor de otro modo disponía de él, que
riendo que le sirviese precisamente con las dignidades y en medio 
de los estorbos de que huía, y en público, del cual procuraba él 
retirarse.

Harto se había divulgado la gran fama de su santidad; y no solo 
de aquellos contornos, sino hasta de muy lejanos países, confluían 
muy á menudo á visitarle distinguidos y elevados personajes á fin 
de consultar con él los asuntos mas delicados de sus conciencias, y 
se gozaban del grande provecho que sacaban de sus fervientes y san
ios discursos. ¿Qué resultó de ello? Hé aquí revelado el misterio del 
ulterior destino que tenia Dios deparado á Antelmo. La pobre na
vecilla de san Pedro ondeaba míseramente entre las mas récias ma
rejadas del nuevo cisma; pues el emperador Federico había ya con
traido el execrable empeño de sostener á toda costa al antipapa Oc
taviano, que se hacia llamar Víctor IV. Apenas nuestro Antelmo 
fue informado, cuando armado de repente de la fortaleza de su acos
tumbrado celo, salió á campaña casi el primero en defensa de la 
unidad de la Iglesia y del apostólico vicario de Cristo, legítima y ca
nónicamente elegido, Alejandro III. Habló tan alto á los monjes de 
su Cartuja, que su eco retumbó á los oidos de todos los Padres de 
la Orden; la cual fue la primera en reconocer y venerar al legítimo 
Papa. ¿Qué no dijo despues? ¿qué no hizo con sus amigos, con sus 
admiradores, con sus conocidos de entre los prelados ó constituidos 
en alguna dignidad eclesiástica, y de entre los seglares de fama y 
valimiento por los altos puestos que ocupaban, y que eran muchos 
y de no escasa autoridad? Mucho fue lo que obró con su talento y 
con su pluma, señaladamente ante los que le veneraban, y, por el 
gran concepto que le valia su santidad y doctrina, pendían de sus 
intimaciones como de otros tantos oráculos de un alma inspirada y 
de una mente y espíritu muy esclarecidos. No perdonó á trabajos ni 
á fatigas para defender la causa del Señor, y con su diligencia é in
dustria no solo se afirmaron en la debida adhesión al verdadero y 
legítimo Pastor todos los monasterios de la Cartuja y los de las de
más Órdenes religiosas, sino que se vió dentro poco tiempo ser re-
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conocido y aceptado por la Francia, España y otras naciones el pa
pa Alejandro III, y por consiguiente desobedecido y desechado el 
antipapa Víctor IV. Desde entonces el sabio papa Alejandro empezó 
a dar pruebas inequívocas de su gratitud á una Orden tan afecta á 
la Santa Sede, como es la de la Cartuja.

Despues de celebrado un concilio en Monte Pesulano, se dirigió á 
Claramonle, donde recibió los honores de Luis rey de Francia por 
medio desús embajadores; se trasladó á Bourges, alojándose en el 
monasterio Dolense, de la Orden benedictina, y aquí paró todo el 
invierno. Entre tanto quedó viuda de su pastor la iglesia de Beley; 
y el papa Alejandro en vista de la santidad de Antelmo, y del valor 
con que había defendido la causa de la Santa Sede, le prefirió be
nignamente á los demás para obispo de aquella diócesis. Todos ex
perimentaron un júbilo indecible por tan bella y sábia promoción; 
mas Antelmo fue el único que en medio del común regocijo tuvo 
tanto pesar y amargura, que lo único que de él pudieron lograr las 
órdenes del Sumo Pontífice, el precepto de santa obediencia del pre
lado local, y las vehementes y reiteradas súplicas de los legados, 
fue que despues de muchos y muchos contrastes se presentase á los 
piés del Papa. Lisonjeábase Antelmo de quedar consolado despues 
de exponerle los motivos y hasta necesidad que tenia de no prestar 
su consentimiento; pero por mas que, amargamente llorando, afec
tó ignorancia, manifestó imperfecciones, y alegó otros impedimen
tos, no salió con la suya. Bien informado estaba el-papa Alejandro 
de su saber, de su piedad y de lo agradable que era á los ojos de 
Dios y de los hombres; y así fuerte y suavemente le dispuso á obe
decer. Este grande acontecimiento tuvo lugar en el monasterio Do
lense, donde queda dicho se encontraba el Papa; y á los 8 de se
tiembre , dia dedicado á la Natividad de la Virgen santísima, del 
ario 1163, fue Antelmo por manos del mismo Vicario de Cristo con
sagrado obispo de Beley, ordinario destino de prelados, cartujos. 
Jamás se vió función mas magnífica, majestuosa ni augusta, mer
ced á las circunstancias que la acompañaron. En seguida acariciado, 
regalado y bendecido por el Pontífice, despues-de una corla demora 
se dirigió á. su residencia, donde fue recibido con grandes honores.

Para saber cuál fue allí su particular tenor de vida, baste decir 
Úue nada inmutó de la de verdadero cartujo que hasta entonces ha
lda llevado : humilde, modesto, devoto, asiduo en asistir á las co
sas divinas, incansable en la oración. Mas, en Jo concerniente á los 
demás, jamás se vió á ningún pastor ni á un padre mostrar en- 
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trañas de mayor piedad, compasión y misericordia para con sus ove
jas necesitadas, ó en et orden espiritual ó en el temporal, ni mayor 
celo por la salud de sus hijos. De ahí el que, informado de algún 
abuso ó escándalo que deplorablemente introdujera en su rebaño 
alguna oveja infecta,antes de emplear violentos remedios,recurriese 
á delicados, blandos y apacibles lenitivos. Ya en el primer año de 
su obispado, reunido un sínodo, procuró con santas exhortaciones, 
con gran caridad y con sabios decretos reformar la disciplina ecle
siástica, muy decaída en aquella diócesis.

Corría el segundo año de su obispado, cuando, habiéndole ense
ñado una larga experiencia que de poco ó nada servia con los des
avisados la via del cariño, quiso con sábia prudencia, mejor lardo 
que nunca, seguir otra marcha. Quiso, sí, usar de rigor con seis ó 
siete eclesiásticos notados por su poco buena fama y obstinados en 
el mal. Ellos no hacían caso, y proseguían en el escándalo, contan
do que podrían impunemente abusar de la clemencia y prudencia 
de un prelado compasivo : no contaban además con su celo. Pero el 
santo Pastor no reparó en intimarles la suspensión de sus órdenes 
y demás necesario para el mayor bien de sus almas.

Veamos ahora con qué valor apostólico defendió la inmunidad 
eclesiástica. Perseguida en aquellos aciagos tiempos la Santa Sede 
de quien habría debido defenderla espada en mano, llevabaná bien 
los Papas tener de su parte algún príncipe adicto á su persona. Á 
tal objeto Alejandro III, tan sacrilegamente molestado por el em
perador Federico, habiaconcedido al conde Humberto de Maurien- 
ne, hijo de Amadeo de la casa deSabova, el privilegio de no poder 
ser excomulgado. Abusando Humberto contra la inmunidad de la 
Iglesia de semejante gracia, mandó encarcelar cierto clérigo súbdi
to de san Antelmo; mas este no vaciló un instante en excomulgar á 
aquel Gobernador militar con todos los de su casa que habían eje
cutado la prisión. Aun mas: encargó á Guillelmo, obispo de Mau- 
rienne, también cartujo, la libertad del sacerdote detenido, y así se 
hizo, á pesar de la repugnancia de dicho Gobernador bajo cuya cus
todia estaba. Temiendo el clérigo caer nuevamente en sus manos, 
pues sabia que se intentaba su captura, trató de huir; y aquí ocur
rió un nuevo desórden. Acosado por los asistentes del Gobernador 
que le estaban acechando y querían arrestarlo, recibió de ellos una 
herida, de cuyas resultas murió. Prosiguió todavía el Conde en sus 
atropellamientos, no cesando de alegar pretensiones de regalías so
bre los bienes eclesiásticos, ni bastaron repetidas amonestaciones



paternales para que volviese á buen camino. Pero siguió también 
Anselmo pública y reiteradamente excomulgándolo sin ningún res
peto humano. Al verse Humberto declarado por el celosísimo san 
Anielmo públicamente incurrido en las censuras, recurrió al Sobe
rano Pontífice, quien por medio de Pedro, santo arzobispo de Taren- 
tasia, v de otro prelado, dió á entender á Antelmo que había de li
brar ¿Humberto de aquella excomunión que le habla fulminado. 
Mas Antelmo, al paso que manifestó toda la sumisión debida á la 
Santa Sede, respondió sin embargo á dichos prelados con fuertes y 
sólidas razones que, sin mediar el arrepentimiento y satisfacción, 
su conciencia no sabia consentir en lo que se le sugería. Ellos, enco
giendo las espaldas sin saber qué replicar, dejaron la cosa como es
taba, dando empero cuenta de todo lo ocurrido en el desempeño de 
su encargo al papa Alejandro 111. Él, en vista de tal resultado, ab
solvió por sí mismo á Humberto, y lo comunicó á Antelmo.

Desde aquel momento el siervo de Dios resolvió sin vacilar la re
nuncia del obispado, al cual poco ó ningún afecto tenia, por pareccilc 
que no le permitia cumplir con libertad su obligación, y su instantá
neo retorno á su siempre cara y amada soledad de la Gran Cartuja. 
En ella el Santo, previendo tal vez lo que un dia podia sucederle, se 
había hecho dejar desde el momento de su consagración una celda des
ocupada, donde estaba presente en espíritu. Mucho mas: del fijado 
número de monjes, quiso que quedase una plaza sin proveer, con 
la intención de ocuparla él á la primera ocasión, como lo hizo en 
esta Pero muy de otro modo pensaban sus diocesanos, que tierna
mente amaban á tan digno Pastor y veneraban su bien conocida y 
experimentada santidad, y mas aun en esta ocasión, al \ei que pa
ra'él no había excepción alguna de personas. No tuvieron reposo 
hasta verle restituido á su propia sede en virtud de enérgicas letras 
apostólicas que consiguieron al objeto, y despues de grandes súpli
cas, instancias y sudores. No sirve decir que fue nuevamente reci
bido con extraordinarios honores y júbilo indecible. El mismo Con
de tuvo tanto respeto y veneración á tan celoso Prelado, que, ¿pe
sar de haber sido absuelto de sus censuras por el Pontífice, quiso 
sin embargo abstenerse de entrar en la iglesia y de asistir ¿ las de
más públicas funciones sagradas, hasta ser absuelto del propio Obis
po, despues de habérsele humillado y prometido la enmienda, pio- 
mesa que en verdad despues no cumplió. Así es como nuestro An
telmo se hacia amar y al propio tiempo temer.

No desistió el Santo de avisar al Conde y reprenderle por sus h-
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gerezas, volubilidad y pretensiones, ya de bueno á bueno, ya agria
mente ; pero siempre con entrañas de paternal amor. Él pero, lejos 
de enmendarse, se encolerizaba, proru tupia en injurias y hasta llegó 
á las amenazas. Sin embargo, veneraba el carácter y temia la san
tidad del santo Prelado, y no pasaba jamás á vi as de hecho en ma
terias de ofensas, así como se desahogaba con palabras. Antelmo, 
siempre con la misma presencia de espirita, no solo no cejó jamás 
en el cumplimiento de este particular deber, sino que además le pi
dió satisfacción de tales desmandamienlos ; y como el Conde, citado 
en el tribunal, dijese que estaba dispuesto á dársela, contestó el 
Santo que se la reservaba para ante el tremendo tribunal de Cristo. 
Así iba ejercitándose en la práctica de las virtudes con una indife
rencia santa, aun cuando á menudo topase con la prueba de los 
contratiempos.

Entre tanto, cuando otras ocupaciones mas sérias se lo permitían, 
gozábase en ir á visitar con frecuencia varios lugares piadosos y 
con preferencia los de los Cartujos. Allí pasaba con dulces coloquios, 
afables exhortaciones y santos sermones con que animaba á los re
ligiosos á llevar con alegría el suave yugo del Señor. Informábase 
minuciosamente de cómo se observaban los estatutos, cómo se man- 
teuia el rigor y disciplina monástica, y si todo marchaba en regla con
forme al espíritu de la Órden. Si hallaba alguna negligencia ó relaja
ción , pronto venia el remedio , toda vez que de una simple seña suya 
dependían absolutamente todos los Priores de las respectivas casas.

Mas no por eslo aquella alma grande descuidaba los socorros es
pirituales y temporales de sus queridas ovejas mas necesitadas. Los 
pobres, los afligidos, los miserables sabían de cierto que en cual
quiera indigencia encontraban siempre en él entrañas de verdade
ra y paternal caridad. Pero sus especiales cuidados los dedicaba 
á la protección, beneficencia y sustento de dos comunidades: de 
vírgenes y viudas una, en el lugar llamado Tonci, donde lleva
ban una vida eremítica; la otra de hombres leprosos, en el lugar 
llamado Entre las piedras a lo largo del Ródano. Complacíase el 
santo Prelado en ir era á la una, ora á la otra; y sin temer á las 
primeras ni desdeñar á los segundos, trataba con ellos devotos co-- 
loquios, interesándose por el común progreso en las virtudes, y to
mando por su cuenta el atender á cuanto íes era menester. lié aquí 
los ordinarios divertimientos del gran siervo de Dios, que no sabia 
dar un paso sino por el sendero de los justos, caminando siempre 
como verdadero hijo de la luz.
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Parte por su tenor de vida, pasada sin interrupción en la mayor 
austeridad, parte por sus fatigas sin la menor tregua en el desempe
ño escrupulosísimo de su ministerio, nuestro buen Antelmo sucum
bió por fin ala naturaleza. Despues de haber en medio de una gran
dísima carestía ocurrida en el último año de su vida distribuido 
con profusión á los pobres cuanto poseía sin cansarse jamás, no le 
faltó nunca, merced á la Providencia, conque socorrerlos. Cuando 
empezaba á apercibirse de que. iba fallando ya todo recurso, cono
ció de repente que también él había llegado al término de sus días. 
Enfermó, pues, de una calentura de mal carácter, y luego conocio 
el peligro en que se hallaba. Fortificóse con los santos bacramen- 
los V no obstante la intensidad del mal, conservó siempre claro el 
entendimiento, por manera que eran sabias y llenas de edificación 
las respuestas que daba á sus familiares y amigos que estaban llo
rando á su alrededor. Entre otras cosas le sugirieron que tuviese a 
bien perdonar al conde Humberto; y él contestó que no estaba dis
puesto áhacerlo, si antes no daba muestras de un verdadero arre
pentimiento de lo pasado, y propósito de enmienda para lo sucesivo. 
Nadie tenia valor para proponérselo al Conde, hasta que dos ve
nerables monjes de la Cartuja mas inmediata, de noble alcurnia , que 
habian acudido áasistir al moribundo san Antelmo, movidos de ce
lo fueron á informar á aquel de lo que ellos mismos habían oído 
haciéndole ver con sólidas razones cuán precioso seria para el el 
perdón y bendición del Santo antes de espirar. Santamente atemo
rizado el Conde, prorumpió en copioso llanto, y contrito y humi
llado voló hacia el moribundo, á cuyos piés postrado , prometió que 
en adelante defendería la Iglesia, haciendo publica confesión de su 
culpa por las demasías cometidas. El Santo le admitió gustoso en su 
gracia v de parte de Dios omnipotente le bendijo a el y a sn hijo. 
Oyendo los circunstantes que se equivocaba, le sugirieron que i- 
jese hija, pues tal era la que tenia Humberto. Mas Antelmo insistió 
en decir hijo; profecía que no lardó en cumplirse, naciéndole a 
Conde un suspirado hijo.

Preguntándole despues si quería hacer alguna disposición testamen
taria respondió que él no habia sido mas que un administrador t el 
patrimonio de Jesucristo. Entre los últimos recuerdos que dejo a su 
clero le habló sábiamenle de la múlua caridad, vinculo de la peí - 
feccion de la concordia y unión. Luego encomendando su amia al 
Señor se la entregó á los 20 de junio del año 1178, contando mas de 
setenta de edad, cuarenta y cinco de Religión y quince de pontificado.
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Grande é inconsolable fue el sentimiento del clero y de todo el 

pueblo, aclamándole y venerándole por Santo. En el momento de 
enterrarle, una inmensa multitud, entre la cual íiguraba Humberto 
conde de Sabova, y su suegro Gerardo conde de Vienne, presenció 
como tres lámparas apagadas, y que solo solian encenderse en las 
mayores solemnidades, las cuales caían precisamente sobre el lugar 
de su sepultura, quedaron repentinamente encendidas por sí mis
mas. Un grito universal resonó por la iglesia, y al instante los tris
tes epicedios parecieron trocados en fastosos epitalamios, y sus fu
nerales en una especie de triunfo. Refieren este suceso el anónimo 
historiador contemporáneo de las heroicidades del Santo , y Gaufri- 
do, abad de Altatombadel Orden cislerciense, que lloreciaen aquel 
tiempo. De ellos lo sacaron los demás autores que refieren, á mas de 
este, otros prodigios del glorioso san Anlelmo. Sus reliquias fueron 
trasladadas de su primera tumba á un oratorio; y pública es la gra
titud de los habitantes de Beley á su mas bien padre que prelado, 
por cuya intercesión muchas veces han sido librados y preservados 
de aquellos azotes con que sabe el cielo castigar á los malvados.

Aunque el Martirologio romano pone la festividad de san Antel- 
nio en 2 (i de junio, con todo la esclarecida Orden de la Cartuja la 
celebra debidamente en el dia siguiente 27, porque la Iglesia en aquel 
día está ocupada en honrar el triunfante martirio de san Juan y san 
Pablo, hermanos, por cuya razón la hemos puesto en este dia, por 
ser, como asedes propria, el competentemente designado.

La Misa es en honor del glorioso san Antelmo, obispo cartujo y 
confesor, y la Oración es la siguiente:

Deus, qui beatum. Anthelmum con
fessorem tuum de mundi illecebris ad 
monasticam vitam vocare dignatus es, 
et ex eremo ad episcopale munus ele
vasti; ejus nobis meritis et intercessione 
concede : ut mundum et nosmetipsos 
vere relinquentes, ad tuce glories fasti
gium sublimari mereamur. Per Do
minum nostrum...

Ó Dios, que á tu bienaventurado 
confesor san Antelmo le libraste de 
los halagüeños lazos del mundo lla
mándole á la vida monástica, y del 
yermo, con singular providencia, le 
elevaste á la dignidad episcopal; con
cédenos por sus méritos é intercesión, 
que renunciando en realidad al mun
do y á nosotros mismos, merezca
mos ser sublimados á la cumbre de tu 
eterna gloria. Por Nuestro Señor Jesu
cristo...

La Epístola es del capítulo xliv y xlv del Eclesiástico, pág. 125.
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REFLEXIONES.

Dióle el gran sacerdocio para que ejerciese sus funciones; para que 
cantase alabanzas á Dios; para que en su nombre anunciase al pueblo 
su gloria, y para que ofreciese incesantemente al mismo Dios incienso 
digno en olor de suavidad. Esto es puntualmente lo que quiere Dios 
de todo aquel á quien eleva á la alta dignidad del sacerdocio , que 
ejercite sus funciones, fungi sacerdotio; esto es, que todos los dias 
ofrezca en el altar el Cordero sin mancilla: Sacrificia ipsius consumpta 
sunt igne quotidie. (Eccli. xlv). Que su ocupación y su oficio sea 
cantar alabanzas al Señor, y predicar al pueblo su palabra. Y por 
cuanto un ministerio tan santo, un carácter tan sagrado están pi
diendo una vida pura, inocente v ejemplar, que en lodos tiempos 
exhale el buen olor de Jesucristo; exige Dios á todos los sacerdotes 
un arreglo de costumbres mas exacto, una virtud mas particular, un 
fervor mas constante, y siempre semejante á sí mismo. Son los sa
cerdotes, por su carácter, personas consagradas ; por su estado, mi
nistros del altar; por su título, conquistados ó adquiridos especial
mente por el Señor , y escogidos para ser oráculos de Dios vivo, in
térpretes de su voluntad, depositarios de los méritos, y aun de la 
misma sangre de Jesucristo ; sus favorecidos, sus ministros, y encar
gados de las oraciones del pueblo, por su oficio; obligados á servirle 
de luz, por su ministerio; destinados á alabar dia y noche al Señor, 
por su oficio. Su vida escondida en Jesucristo, según la expresión 
del Apóstol, debe representar á los ojos de todos la vida del mismo 
Cristo. Sus dias no son suyos; reservóselos para sí el que los llamó 
á su servicio; estáles prohibida toda ocupación puramente profana: 
para ellos lodos los dias son ferias, esto es, dias de fiesta y de so
lemnidad : fines, acciones, deseos, diversiones, hasta la misma apa
rente ociosidad , todo debe ser en ellos santo ó santificado. Sien
do respetables aun á los Ángeles por su elevado carácter, no lo deben 
ser menos á los hombres por la inocencia y por la santidad de su vida.

¡ Gran desolación! exclama el Profeta, que las piedras del santua
rio, tan dignas de nuestra veneración mientras están en su lugar, se 
bailen disipadas por los rincones de las calles, arrojadas á los piés, 
Y tratadas con desprecio, cuando se desvian de su soberano destino.

¡Qué escándalo seria, si aquellos ministros del Altísimo, que so
to debieran encontrarse entre el vestíbulo y el altar, llorando sus 
pecados y los del pueblo, se hallasen todos los dias en las concur-
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rancias profanas, frecuentando las academias de la ociosidad, sien
do el alma de las diversiones, y el espíritu del juego, malogrando 
todo el tiempo en una delicadeza ó en una disipación escandalosa!

Pero ¡ah i ¿y no se hallan, por nuestra desgracia , algunos de 
esos mercenarios, de esos sacerdotes intrusos, que con lastimoso 
daño de la Religión desacreditan su sagrado ministerio? ¿No se ha
llan hombres indignos, sin mas vocación al estado que abrazaron 
que el de una renta pingüe, considerando un beneficio eclesiástico 
como suplemento de una legítima escasa? ¡Oh santo Dios! ¡y qué 
terrible cuenta han de dar al supremo Juez del empleo de sus ren
tas , de las obligaciones de su estado, y de todos los dias de su vida, 
pasados quizá en ociosidad, cuando ni un solo momento debieran 
tener que no le empleasen bien !

La vida ociosa y delicada tiene sin duda sus atractivos; pero hay 
pocos que sean inocentes, y ninguno que no sea indigno de un ecle
siástico. Pocos ociosos hay de este carácter que dejen de ser culpa
dos. Como son ó se hacen personas necesarias para las diversiones 
de otros, sin ellos parece que no tiene alma la conversación: al jue
go, en su esencia, le falta toda la gracia; en fin, las visitas, el pa
seo , las tertulias y cuantas fiestas profanas hay, les sorben todo el 
tiempo, reservando solo unos pocos instantes, y esos los últimos, de 
la noche, para rezar precipitadamente algunos salmos. Aun esta 
corta obligación del estado, que ellos juzgan serla vínica, les pare
ce una carga insoportable. Háceseles pesada la santidad de su ca
rácter, y falla poco para que una gruesa renta, con obligación de 
hacer ovaciona Dios, no les parezca un beneficio á título oneroso.

Pues ¡qué! ¿no se separaron del pueblo, no se alistaron en la fa
milia de Jesucristo sino para hacerse mas lugar en las concurrencias 
mundanas? ¿Puede representarse escena mas escandalosa? ¿pue
de darse al público espectáculo mas risible? Siempre hace figura 
muy ridicula el que representa un papel que no le conviene : nun
ca sale uno de lo que corresponde á su estado, sin hacerse risible 
por el mismo hecho. Y esta ridiculez ¿no será mas visible en una 
persona eclesiástica? ¡Ay mi Dios! ¿quién podrá asegurar en labo
ra de la muerte á un hombre cargado de obligaciones, todas á cual 
mas esenciales, todas á cual mas indispensables, todas á cual mas 
sagradas; y que muere sin haber cumplido jamás puntualmente ni 
aun quizá con una sola de ellas? Ellos solos bien cubiertos contra 
las miserias y contra las calamidades de los tiempos; ellos solos 
exentos de los trabajos y de los cuidados inseparables de los demás
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estados y condiciones ; ellos solos ricos con los bienes de los pobres; 
¡es posible que solo han de encontrar lugar para los pasatiempos ; 
que su sagrado carácter solamente les ha de servir para la diversión, 
y sus crecidas rentas para arrastrar un gran tren y un magnífico 
equipaje! ¿Entraron acaso en la Iglesia para no salir del mundo?
¡ Oh! i y qué cuenta darán á Dios!

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pág. 127.

MEDITACION.

Del poco caso que se debe hacer de los bienes de este mundo.

Punto primero.—Considera que los bienes de este mundo, con
viene á saber, las honras, los deleites, las diversiones, no tienen otra 
verdad, ni otra solidez , que los remordimientos que causan , los 
desvelos y las fatigas con que regularmente se consiguen. Cuestan 
mil sudores y amarguras: y en sustancia, despues de tantos traba
jos, ¿que es lo que se logra? Un título vano, una somhiasm cuer
po,’ una brillantez aparente, una representación fugaz y pasajera ; 
puro nada sólido, y aun se puede añadir que nada real.

¿Qué cosa mas inconstante, cuál mas caprichosa que la que se 
llama fortuna? Esas repentinas prosperidades son á manera de re
lámpagos ; apenas alumbran cuando se desvanecen. Los padres 
opulentos, los hijos de puerta en puerta: ¿cuánto de esto hay? Un 
accidente imprevisto, un naufragio basta para engullirse de una 
vez inmensas riquezas. ¿Cuántos ricos hay que solo lo son en papel?

Las prosperidades circulan. En las vidas de los mas poderosos, de 
los mas felices del siglo hay altos y bajos; con esta diferencia, que 
la mayor elevación siempre amenaza ruina. El menos expuesto es 
el que está mas escondido.

Ifúsquensc en el mundo flores sin espinas. \ es la gracia, que 
las flores solo se producen en una estación, y aun entonces ¡qué 
prestóse marchitan! pero las espinas son fruto de todas las estacio
nes, y en todas se conservan verdes, en todas penetrantes.

¿Puédese contar sobre las honras, sobre los respetos que nos rin
den? Apenas hay uno que no sea forzado: es un tributo, es una ga
bela que se paga á mas no poder. Ala primera enfermedad, al pri
mer peligro de muerte, al menor amago de desgracia, ¿cuántos 
cortejantes se descartan? ¿cuántos lisonjeros enmudecen? Por lo
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menos se podrá confiar en la multitud de los amigos. Pero pregun
to : ¿hay en el mundo un solo amigo verdadero?

Los deleites, las diversiones mundanas, por la mayor parle tan 
amargas y tan costosas; todas tan vanas, tan breves y tan extrava
gantes ; estas diversiones, digo, ¿serán fondo seguro sobre que po
damos contar? ¿Serán fondo de tranquilidad y de alegría? ¿serán 
fondo de satisfacción y de complacencia? Consultemos á los que mas 
las experimentaron. Ninguna cosa, dice Salomon, neguéá mi cora
zón y á mis sentidos: mas no por eso fui feliz ; antes por lo mismo 
me constituí mas digno de compasión. Placeres, honras, bienes apa
rentes de esta vida, en suma no son mas que un abismo sin suelo 
de cuidados y de inquietudes; un manantial inagotable de amar
gura y de arrepentimientos. Vanidad de vanidades, dice el Sábio ; 
en esos que se llaman bienes de la tierra no encontré mas que mi
serias, aflicción de espíritu y vanidad. Diosmio, todos pensamos lo 
mismo : pues ¿por qué no confesarémos lo propio?

Punto segundo. —Considera que aun cuando los imaginados 
bienes de este mundo fuesen menos frívolos, menos superficiales ; 
su instabilidad, su poca duración bastaría para hacerlos desprecia
bles. Suda, afana, se consume el ambicioso por hacer fortuna, y lle
ga la muerte cuando iba á recoger el trato de sus sudores.

¿Qué importa tengas bienes para gozar muchos años, si te faltan 
años para gozar de esos bienes? Este levanta un palacio, aquel 
compra ó negocia un honorifico empleo; y mientras tanlo viene la 
muerte, y da en tierra con todos esos proyectos.

¿Cuántos fueron á habitar en la sepultura antes de vivir en la 
casa que acababan de edificar? ¿Cuántos heredaron las enfermeda
des con los mayorazgos? ¿Y cuántos salieron de la familia cuando 
entraban en ella los empleos?

Las mayores prosperidades de la tierra son semejantes á las gran
des bonanzas del mar; presagios seguros de una tempestad deshe
cha. Toma en buen hora las medidas con el mayor acierto ; logra 
poderosos protectores; aplica los medios mas eficaces, y aun mas 
seguros; nuestras ideas son cortas, nuestra política defectuosa, 
nuestras líneas, nuestros proyectos al cabo solo sirven para hacer
nos tocar lo frívolo de los bienes de esta vida, su caducidad, su in
constancia, y lo poco que debemos contar sobre ellos. ¿Hicieron por 
ventura jamás feliz á un hombre las prosperidades mas dilatadas, 
salvo que se valiese de ellas para sacrificarlas? Acompáñennos en
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buen hora hasta la muerte : ¿y de qué nos servirán un instante des
pues que se acabe la vida? Los bienes y las prosperidades de esta 
vida solo son prosperidades y bienes para aquellos que los despie- 
cian por amor del Señor.

¡ Mi Dios! ¡ qué error! ¡ qué locura mas deplorable que la de cons
tituir la felicidad en la opulencia, y en la abundancia de bienes !

■ Qué alegría tan necia la de aquellos que no caben de gozo porque 
se ven precisados á ensanchar sus paneras, porque no tienen piezas 
bastantes para recoger la cosecha! ¿Cuántos mentecatos se dicen á 
sí mismos aquello del rico avariento : Ea, alma mia, tú tienes bie
nes en abundancia, goza de ellos con sosiego, regálate y diviértele, 
á los cuales dice Dios allá dentro de su corazón : Necio, insensato, 
dentro de un año, dentro de seis meses, mañana, esta misma no
che se te ha de pedir cuenta de tu alma : y de quién serán despues 
todas esas inmensas riquezas que has amontonado? ¡ Ah , Dios mío. 
¡Y qué bien se supo aprovechar de esta útilísima lección el glorioso 
obispo san Antelmo, cuya tiesta celebramos hoy! Nacido en no va 
cuna, abundante en riquezas, colocado en altos empleos, y pro
metido de un porvenir grande, honorífico y brillante; ¿que le des
preocupa, que le desengaña, qué le destromza? Una simple y cu
riosa visita al monasterio de monjes Cartujos de su patria, ¡uh di
chosos ermitaños, que desterrados del mundo predicáis con lengua 
muda contra las vanidades del siglo! ¡ Oh! y cuántos, aunque no os 
hayan imitado,metiéndose en esas tristes soledades, os han seguido 
corrigiendo sus excesos y desvarios! Y en vista de esto, ¿que fruto 
sacaré vo de lecciones tan importantes?

Un fruto muy grande, Señor, un fruto muy grande con e auxi
lio de vuestra divina gracia. Desengañado mas que nunca de esas 
vanas ideas de felicidad, de esos bienes aparentes que enganan, de 
esas falsas brillanteces que deslumbran, no quiero ya apreciar s,no 
los bienes celestiales : ninguna fortuna tendrá atractivo para mi, si
no la que me abre el camino á la eternidad.

Jaculatorias.-Sí, mi Dios, vanidad de vanidades es cuanto se 
registra en el mundo: todo es vanidad, y ningún otro fruto saca el
hombre de sus trabajos. (Eccles. i). , , -

Mira en qué ha parado aquel rico, aquel hombre feliz a lo de s - 
glo, que despreciando la protección del Señor, puso únicamente to
da su confianza en sus riquezas. (Psalm. li).



JUNIO

PROPÓSITOS.
1 Asombro es que, despues de haber palpado la vanidad é in

constancia de los bienes de este mundo, aun todavía no se deje de 
contar con tan débiles apoyos. ¡Qué estimación no se hace del favor 
de los grandes; del número y del poder de los amigos; del monton 
de la inmensidad de las riquezas I El esplendor, el mérito, y la mis
ma felicidad de la tierra apenas se funda en otra cosa. Pero mien
tras tanto, i qué cosa mas caduca, mas inconstante que el favor de 
los príncipes y de los señores! Él está dependiente del humor, déla 
pasión, del capricho y de otros cien resortes aun mas débiles y mas 
extravagantes. ¡Qué cosa menos verdadera, cuál menos segura que 
la amistad de los hombres 1 Redúcese á un comercio de interés, en 
que el amor propio tira siempre á ganar algo. ¡Qué cosa menos só
lida, ni que menos satisfaga al corazón que las riquezas! Escúpanse 
de entre las manos por su misma fugacidad : nos son inútiles en la 
mayor necesidad , y pasan á otras manos aun antes que puedan go
zarse. Mal haya aquel que en ellas confia. Es bien digno de compa
sión el que no tiene otro mérito que el de su dinero. Examínale con 
cuidado sobre todos estos puntos, y observa la saludable práctica de 
no acordarte jamás de esa rica herencia, de esos preciosos muebles, 
de esos grandes bienes que posees, sin que al mismo tiempo reflexio
nes su inconstancia y su insuficiencia. Cuando entras en esa sala, en 
ese gabinete tan ricamente alhajado, acuérdate que antes de ochenta 
años le ha de poseer otro dueño. Si logras el favor del príncipe, si 
estás en puesto elevado, si ocupas empleo distinguido, considera 
qué lugar ocuparás entre los muertos, y cuál será tu sitio en el se
pulcro. Estas son aquellas industrias espirituales, propiísimas para 
desprender el corazón de los falsos bienes del mundo, que sirven de 
antídoto contra el universal contagioso veneno del siglo.

2 Elquesigueá Cristo debe renunciar todas las cosas. (Luc.xix). 
Qui non renuntiat omnibus quce possidet, non potest meus esse discipu
lus : Quien no renunciare lodo lo que posee, no puede ser mi dis
cípulo ; así lo dice el mismo Salvador. La proposición es universal: 
con todos habla. Si la renuncia no fuere efectiva, ha de ser por lo 
menos verdaderamente afectiva, esto es, que el corazón esté dis
puesto á hacerla siempre que se atraviese la conciencia. Este es un 
precepto formal de Jesucristo, de que no hace caso la mayor parte 
de los Cristianos. Y aun seria inútil despojarse efectivamente de fo-
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do , si quedase pegado el corazón á alguna cosa. No desprecies por 
mas tiempo la observancia de un precepto tan positivo, y para eso 
ejecuta lo siguiente: primero, luego que le suceda alguna prospe
ridad temporal, una ganancia notable, una herencia, no te conten
tes con rendir gracias á Dios por ella, ni con hacer limosnas cuan
tiosas á los pobres: porque esta es una especie de tributo que debes 
á aquel Señor en quien reside el supremo dominio de todo lo que 
posees; sino que postrado á sus piés has de protestarle por una, 
aunque corta, fervorosa oración, que no quieres tener el menor 
apego á bien alguno de la tierra, y que desde luego renuncias todo 
pensamiento y aun lodo movimiento de codicia.

«Conozco, Señor, conozco muy bien la vanidad y la nada de es- 
«tos bienes caducos y perecederos ; y no he de poner en ellos un 
«corazón que solo fue criado para poseeros á Vos. Yo os doy mil 
«gracias por los que me habéis concedido; pero solamente los recibo 
«como un empréstito, ó como un depósito que tengo obligación a 
«restituiros. Renuncio todo apego y toda inclinación menos cristia- 
«na; y así como todo mi tesoro le tengo solo en el cielo, así solo en 
«el cielo tengo colocado mi corazón.»

3 Todas las mañanas acabarás el ofrecimiento de obras con estas 
palabras del santo Job, tan propias para desprender el corazón délos 
bienes de este mundo [Job, i): Nudus egressus sum de utero matris 
mece, et nudus revertar illuc: Desnudo salí del vientre de mi madre, 
v desnudo volveré á él. Algunos hacen todos los dias esta oración 
de Salomon ( Prov. xxx) : Mendicitatem et divitias ne dederis mihi: 
tribue tantum vidui meo necessaria: Ruégote, Señor, que igualmente 
me desvies de la abundancia que de la miseria, y que solo me con
cedas lo necesario para vivir. En fin, nunca olvidéis lo del Profeta 
(Psalm. lxi ): Divitice si affluant, nolite cor apponere: Si posees mu
chas riquezas, guárdate bien de tener el corazón pegado á ellas.

DIA XXVIII.

MARTIROLOGIO.

La vigilia de san Pecho t san Pablo , apóstoles.
San Leon II, papa, en Roma. ( Véase su vida en las de hoy J.
SanIukneo, obispo y mártir, en Leo» de Francia; el cual, como escribe 

san Jerónimo, fue discípulo de san Policarpo, obispo de Esmirna, y casi con
temporáneo de los Apóstoles: combatió enérgicamente a los herejes de su 
tiempo con su palabra y sus escritos; y en la persecución de Severo recibió la
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corona de un glorioso martirio, juntamente con casi todo el pueblo de su ciu
dad. ( Véase su vida en las de hoyj.

Los santos mártires Plutarco , Sereno, Heráclides , catecúmeno, 
Eron, neófito, otro Sereno, Rayda, catecúmena, Potamiena , y Marce
la, su madre , en Alejandría , en la misma persecución de Severo; entre los 
cuales se señaló la virgen Potamiena, padeciendo indecibles é innumerables 
tormentos en defensa de su virginidad, y despues otros no menos crueles é 
inauditos por defender la fe, hasta que la quemaron junto con su madre.
(Santa Potamiena era esclava de condición, y debió su instrucción á Orígenes. 
Su propio dueño fue el que concibiendo violentos deseos de abusar de su pureza, 
y no pudiendo conseguirlo á pesar de sus artificios, amenazas y promesas, la 
entregó él mismo al prefecto, que la condenó al martirioJ.

San Papio, mártir, en el mismo dia; el cual en la persecución de Diocle- 
ciano fue azotado y echado en una caldera de aceite y grasa hirviendo, y des
pues de haber sufrido otros horribles tormentos, consiguió la corona del mar
tirio muriendo degollado.

San Benigno, obispo y mártir, en Utrecht.
San Argimiro, monje, en Córdoba, el cual en la persecución de los moros 

dió la vida por la fe de Jesucristo. (Véase su historia en las de hoy).
San Paulo I, papa y confesor, en Roma. (Era natural de Roma, y ha

biendo abrazado el estado eclesiástico, por sus virtudes mereció ser elevado á la 
silla de san Pedro: fue sucesor del papa Estéban II en el año 757. El rey Pipino 
dióle auxilios para rechazar las vejaciones de Didíer, rey de los lombardos, y 
de otros enemigos no menos formidables. Paulo I murió santamente en el año 7(ir 
despues de haber gobernado con admirable santidad la Iglesia universal, é in
mortalizado su memoria con las fundaciones de varios establecimientos de bene
ficencia, algunas iglesias y otros monumentos de piedad).

SAN ARMIG1R0, MARTIR.

Otro de los ilustres Mártires de Jesucristo, que padecieron en Cór
doba en la sangrienta persecución que suscitó el bárbaro rey Ma- 
homad contra ios Cristianos, fue san Argimiro, natural de la anti
gua Egabro, ciudad antes con silla episcopal, que boy es la escla
recida villa de Cabra en el reino de Córdoba. La distinción de la 
calificada nobleza y las recomendables prendas de Argimiro le gran
jearon la gracia de Mahomad, no obstante el odio mortal con que 
miraba a los profesores de la religión cristiana, en tanto, que le hi
zo merced del oficio público de censor en Córdoba, corte de los aga- 
renos. No nos dice san Eulogio , ni las historias de aquel tiempo, el 
cargo de aquel empleo, bien que parece fue semejante al que tu
vieron los censores acostumbrados entre los romanos; de cuya ins
pección era formar los registros de los vecinos, y las haciendas de los 
ciudadanos, para exigir de ellos los tributos que debían pagar al 
Erario. Sánchez de Feria conjetura que equivalía al de juez ó prefeo
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la, al cual oslaba aneja jurisdicción y administración de justicia ; 
¡roro fuese este ó cualquiera olro el cargo de censor entre los moros, 
es lo cierto que lo tuvo Argimiro, y que le ejerció con aquella pu
reza y con aquella equidad que prometía la justificación de su con
ducta, abonada con la arreglada circunspección de sus costumbres, 
y finalmente con su glorioso martirio.

San Eulogio, historiador de sus actas, le atribuye el honroso tí
tulo de ilustre Confesor, que se daba en los primeros siglos delalgle- 
sia á los que confesaban públicamente la fe ante los tribunales de los 
gentiles, cuyo acto solemne hizo Argimiro ante los jueces agarenos; 
y habiendo sido privado por él del oficio de censor, se retiró á uno 
de los monasterios que florecían por entoncesen la observancia regu
lar, asi en Córdoba, como en sus inmediaciones, con el noble obje
to de dedicarse enteramente al servicio del Señor. Cuando se vióen 
el claustro, quiso aspirar á la cumbre de la mas alta perfección con 
tanto mas fervor, cuanto era mayor el conocimiento que tenia de las 
estragadas costumbres del siglo,'de la amargura de sus deleites, y 
del caduco fin de sus bienes y honores, y para satisfacer el tiempo 
que habia perdido, se entregó á una penitencia sin límites, á una 
oración casi continua, y á los demás ejercicios que recomienda nues
tra santa Religión. Presto alteraron los enemigos de Jesucristo la paz 
interior y exterior que gozaba el ilustre monje, pues resentidos así 
de la pública confesión, como del rumbo que habia tomado, lo de
lataron al juez con la acusación de que decía, contra su Profeta, que 
era autor de enormes falsedades, y caudillo de innumerables perdi
dos , colocando en esta clase á lodos cuantos seguían el Alcorán. No 
oyó el juez la queja con indiferencia, puesto que el mayor delito que 
podían cometer los Cristianos era hablar mal contra Mahoma; y ar
rebatado de un furor extraordinario, sin que precediese otra infor
mación que la de los delatores, mandó poner á Argimiro en una 
dura prisión cargado de pesadas cadenas. Dió orden, pasados algu
nos dias, de que le condujesen á su tribunal, creyendo hallarle 
abatido con los trabajos y con las molestias de la prisión; y luego 
que le tuvo á su presencia, quiso persuadirle á que renegase de Je
sucristo, y que abrazase la ley de Mahoma, valiéndose para ello 
tanto de promesas ventajosas, como de amenazas terribles.

Estaba Argimiro acostumbrado á ver á los héroes del Cristianis
mo que padecieron en su tiempo con no menos honor de la Religión 
que confusión de los infieles : despreciando con generoso valor los 
partidos que le propuso el juez, ratificó de nuevo la misma confe- 
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sion que antes lenia hecha á presencia de los moros. Hizo ver con 
una fortaleza y con una elocuencia maravillosa la verdad y la jus
tificación de la ley de Jesucristo abonada por la santidad de su le
gislador : añadió al mismo tiempo, que el autor del Alcorán era un 
falso profeta indigno de este título, inventor de ridículos embustes, 
propagador de los mas enormes vicios, y cansa de la perdición de 
innumerables gentes, que negándose á lo mismo que dicta la luz 
de la razón, vivían sumergidas en una miserable constitución,que 
irremisiblemente las conducía al abismo : en fin, peroró con tanto 
espíritu sobre la ceguedad de los mahometanos , que no pudicndo 
el juez sufrir por mas tiempo los desprecios que oyó contra su Pro
feta, hizo atormentar en un potro al ilustre Confesor, excediéndose 
de lo que sus leyes mandaban en casos semejantes; pero viendo la 
serenidad con que sufrió Argimiro la crueldad de aquel inusitado 
castigo, no pudicndo contenerla indignación dentro del pecho, hi
zo por sí mismo los oficios de verdugo, atravesándole el cuerpo con 
un alfanje tal dia como hoy en el año 856, que fue el de su glorio
so martirio. Pusieron los moros el venerable cadáver en un palo á 
la vista de la ciudad, donde se mantuvo algunos dias, para que sir
viese de terror á los Cristianos; pero teniendo arbitrio un piadoso 
monje para recogerlo , le dió sepultura en la iglesia de San Acisclo, 
junto á la de San Prefecto.

Halláronse y están hoy sus reliquias en la parroquia del apóstol 
San Pedro de Córdoba.

SAN 1RENEO, OBISPO Y MARTIR.

De san Ireneo, obispo de León de Francia, escritor sapientísimo 
y mártir fortísimo del Señor, algunos autores, como Ecumenio y 
Anastasio Sinaíla, patriarca de Anlioquía, dicen que fue francés de 
nación, y le llaman por esto Leonés; pero lo mas cierto es que na
ció en Asia; porque él mismo escribe de sí, que siendo muchacho 
oyó á san Policarpo, obispo de Esmirna y discípulo que había sido 
del amado Apóstol del Señor , y conoció y trató á Papias, y otros va
rones apostólicos de aquel dichoso y bienaventurado siglo , y por es
to san Jerónimo le llama varón de los tiempos apostólicos; y Tertu
liano , diligentísimo investigador de todas las buenas letras; y san Epi- 
fanio, santísimo y antiguo teólogo y sucesor de los Apóstoles. Y puede 
ser que los que le llaman Leonés, le llamen así, no porque nació 
en León, sino porque fue obispo de León, á donde fue enviado des-
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de Asia por san Poíiearpo su maestro, para alumbrar con la luz del 
Evangelio aquella ciudad; y él lo hizo maravillosamente, enseñán
dola con la doctrina del cielo é inflamándola con su santísima vida; 
y fue esto de manera, que, como dice Gregorio Turonense, en bre
ve tiempo la convirtió toda á la fe de Cristo nuestro Redentor con 
su predicación ; porque san Ireneo fue varón de excelente ingenio, 
grandes y varias letras, y sobre todo de un espíritu apostólico y di
vino, tal como convenía que fuese el que había bebido de aquella 
sagrada fuente de Policarpo, Papias y otros varones apostólicos y 
discípulos de los Apóstoles del Señor.

En su tiempo, y siendo aun presbítero, hubo en León muchos san
tos Mártires que murieron valerosamente por la fe de Cristo nuestro 
Salvador, y se ofrecieron algunos negocios graves y cuestiones ecle
siásticas, por las cuales la iglesia de León envió á Roma á san Ire
neo, su presbítero, para que las tratase y confiriese con san Eleu te- 
no , papa, que á la sazón presidia en la Iglesia universal del Señor; 
a! cual los santos Confesores que estaban aherrojados en las cárceles, 
y iodo el clero é iglesia de León, escribieron una caria con el mismo 
san Ireneo, en que con grande encarecimiento dan testimonio de su 
insigne santidad y doctrina, y de las otras partes aventajadas que 
Dios le había dado para tanta gloria suya y bien de su Iglesia. Lle
gado áRoma, fue recibido del santo pontífice Eíeuterio con mucha 
benignidad , y concluyó felizmente los negocios que llevaba á su car
go; y entre otras ocupaciones que allí tuvo, fue una muy particular 
informarse é investigar los ritos, costumbres y tradiciones, y ¡oda Ja 
disciplina eclesiástica que los gloriosos príncipes de los Apóstoles, san 
Pedro y san Pablo, habían enseñado á i a Iglesia romana , y despues 
de mano en mano se habían guardado en ella; porque le pareció que 
jas tradiciones apostólicas son una arma muy fuerte contra los he
rejes, y contra todas las nuevas invenciones y errores de la gente 
descaminada. Algunos dicen que san Ireneo esta, vez pasó de Ro
ma á Asia, enviado también de la iglesia de León, que senda mu
cho el haberse levantado en aquella provincia algunas herejías, y 
deseaba que un varón tan señalado, como él era, las atajase, y‘diese 
á entender á los Católicos la unión que deben tener entre sí; que 
siendo todos miembros de una misma Iglesia, nos debemos compa
decer, y tener por propios los trabajos unos de otros, especialmente 
en materia de la santa fe. Puede ser que san Ireneo haya ido con 
esta ocasión á Asia; mas ni Ensebio en su historia, ni san Jeróni
mo , escribiendo de él, hacen mención de esta jornada.

34*
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Volvió, pues, el Santo de liorna á León, donde su santo obispo 

Potino, siendo de noventa años, había sido martirizado , v por vo
luntad de Dios fue elegido san Ireneo de todo el pueblo cristiano por 
sucesor de Potino, padre y pastor de aquella iglesia, en la cual tra
bajó mucho, é hizo grandísimo fruto con su santísima vida y con sus 
escritos, y con la sangre que derramó por Cristo; porque primera
mente procuró recoger la grey, que estaba asombrada y descarriada 
con lapersecucion; animar á los flacos; detener á los que iban á caer; 
levantar á los caidos; consolar á los afligidos; proveer á los necesi
tados; y con sus consejos , palabras y obras dar remedio y alivio á 
todos los que le habían menester. Y no se contentó el santísimo Pre
lado con gobernar tan santamente su iglesia, y apacentar el ganado 
que Dios le había encomendado, sino que era tanta su caridad y el 
fuego del amor divino que ardía en su pecho, que procuró desarrai
gar la gentilidad de las provincias comarcanas, y que fuesen culti
vadas por manos de labradores y ministros evangélicos ; y para esto 
envió a la ciudad deBesanzon á Ferriol, presbítero , y á Ferrucion, 
diácono, y á la de Valencia á Félix, presbítero, y á Aquileo, diáco
no, y á Fortunato, para que alumbrasen aquellospneblos con el res
plandor déla doctrina evangélica, y librándolos déla tiranía de Sa
tanás , los sujetasen al suave yugo del Señor. Y porque en su tiempo 
muchos herejes hacían guerra á la Iglesia católica, y Valentino, 
Marcion y otros monstruos la pretendían inficionar, san Ireneo lo
mó la mano, y escribió en griego divinamente contra ellos, desha
ciendo sus tinieblas y errores, y declarando la sincera y verdadera 
doctrina que él había aprendido de los varones apostólicos, que (co
mo habernos dicho) habían sido sus maestros. Y para que sus libros 
fuesen trasladados fielmente, puso en ellos al fin una cláusula, que 
por ser rara y de este Santo la quiero poner aquí: Yo te conjuro (dice) 
á tí, que traslades este libro por Jesucristo nuestro Señor, Dios y 
hombre verdadero, y por su glorioso advenimiento, por el cual ha de juz
gar d los vivos y á los muertos, que despues que le hubieres traslada
do, le confieras y enmiendes diligentísimamente con el original de don
de le trasladaste, y que en tu traslado escribas también esta mi petición y 
protestación, como está en su original. Esto es de san Ireneo. En otra 
cosa asimismo mostró su gran celo, espíritu y prudencia ; porque 
habiéndose levantado una muy reñida cuestión en la Iglesia de Dios 
acerca del tiempo en que se había de celebrar la Pascua de Resur
rección , queriendo por una parle algunas iglesias de Oriente y mu
chos santísimos y gravísimos varones que se celebrase á los catorce
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dias de la luna de marzo (como la celebró Cristo nuestro Redentor, 
según la ley vieja, y ahora la celebran los judíos), y por otra san 
Víctor, papa, que ya era vicario del Señor en la tierra, que se ce
lebrase el primer domingo siguiente en que el Salvador había resu
citado, por haberlo enseñado así el príncipe de los Apóstoles san 
Pedro y por no conformarnos con los judíos; creció tanto esta riña 
y controversia, que san Víctor, papa, estuvo para excomulgar y apar
tar de la Iglesia á todos los que sentian y seguían lo contrario. Pero 
san Ireneo se puso de por medio, y suplicó al santo Pontífice que 
templase su justo celo , y se fuese poco á poco en aquel negocio tan 
importante, y que no cortase con rigor los miembros de la Iglesia, 
sino que los curase y procurase sanar con suavidad y blandura; y 
escribió juntamente á ios santos prelados y á las iglesias que eran de 
contrario parecer, que obedeciesen al santo Pastor y se sujetasen á 
lo que la Iglesia romana, que es maestra y cabeza de las demás, 
mandase; y con esta divina prudencia aflojó el Papa, y obedecie
ron los demás, y sin escándalo ni quiebra la tradición apostólica \ 
uso de la sacrosanta Iglesia romana quedó en su vigor v fuerza.

Habiendo, pues, muchos años gobernado san Ireneo su iglesia, y 
resplandecido con tan insigne santidad, doctrina y merecimientos, 
en el tiempo que fueron emperadores Marco Aurelio, Antonino el Fi
lósofo, y Cómmodo su hijo, y Elio Pertinaz; sucedió en el imperio 
Septimio Severo, inimicísimo de Cristianos, que movió la quinta per
secución contra la Iglesia; la cual fue muy cruel, especialmente en 
León de Francia y en toda su comarca, donde Severo antes de ser 
emperador habia gobernado. Derramó tanta sangre de Cristianos e! 
severo y cruel Emperador, que san Gregorio Turonense afirma que 
corrían arrovos de sangre por las calles de León; y san Ireneo, co
mo pastor vigilante y capitán esforzado, murió en esta persecución 
con casi toda la ciudad, por los años del Señor, según el cardenal 
Baronio, de 205, siendo (á lo que algunos escriben) el santo Pre
lado de edad de noventa años, y habiendo tenido aquella iglesia se
senta. Padeció el Santo muchos y graves tormentos antes que le ma
tasen, y fue el dia de su martirio á los 28 de junio, en que Insania 
Iglesia le celebra, y le señala el Martirologio romano, y el de Be- 
da, Usuardo y Adon. Su sagrado cuerpo recogió un presbítero lla
mado Zacarías, y le puso lo mejor que pudo en un lugar decente ; 
y despues que los Cristianos tuvieron paz, siempre fue tenido en 
gran reverencia en la ciudad de León , hasta que en nuestios tiem
pos tan tristes y calamitosos, el año de 1562, ios herejes calvinistas
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V hugonotes del reino de Francia, armados de impiedad, hierro y 
poder, arruinaron todo aquel reino, y tomaron, saquearon y aso
laron muchas ciudades, derribando los templos y monasterios, y 
cosas sagradas de ellos, sin perdonar á las reliquias de los Santos, 
á las cuales el fuego y el agua, los leones, osos, tigres y otras bes
tias fieras habian perdonado , y mostrando su rabia y furor contra 
aquellos preciosos miembros, delante de ios cuales los mismos de
monios tiemblan. Enlre las oirás ciudades que eslas fieras inferna
les abrasaron, fue una la ciudad de León; en la cual despues de 
haber robado el arca preciosa donde estaban las reliquias sagradas 
de san Ireneo, las tomaron con increíble y bárbara violencia, y las 
echaron en un arroyo, y jugaron con su santa cabeza, llevándola 
con ios piés por las calles, y cansados la dejaron por voluntad del 
Señor en un charco de agua, y un cirujano católico la recogió se
cretamente y guardó en su casa hasta pasada aquella tempestad; y 
trocadas las cosas, siendo ya rey de Francia Carlos IX, cristianísi
mo príncipe é inimicísimo de los herejes, la ciudad de León tuvo 
quietud, y el arzobispo, el clero, el magistrado y toda la ciudad, 
con una general y solemne procesión sacó la cabeza y las otras re
liquias del Santo de los lugares donde estaban, y las colocaron ho
noríficamente en la iglesia de su nombre, como lu refiere el P. Fran
cisco Faverdencio, de la Orden de los Menores y doctor teólogo, 
en la vida que escribió de san Ireneo, y puso en el principio de las 
obrasdel mismo Santo, lascuales él ilustró con sus doctas anotaciones.

SAN LEON, PAPA Y CONFESOR.

San León papa, segundo de este nombre, fue siciliano de nación, 
ó, según algunos, de Cedella, pequeña ciudad del Abruzo ulterior, 
en aquella parte de esta provincia que se llama Valle Sicilia. Fue hijo 
de un médico llamado Pablo, que puso el mayor cuidado en criará 
su hijo en la virtud y en el estudio de las letras humanas. En una y 
en otra facullad hizo grandes progresos el niño León por su bella 
indole y por su excelente ingenio. Hízose santo y sábio, logrando 
el conjunto de las mas nobles prendas, costumbres inocentes, cierto 
aire de dulzura, modales gratos y airosos, una penetración poco co
mún, gran corazón, maravillosa facilidad para aprender las lenguas 
muertas mas dificultosas, talento asombroso para las que se llaman 
bellas artes, y sobre todo un ingenio superior para todas las cien-
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das. Eslc poiicnloso conjunto le granjeó desde luego la admiración 
de todos. Puso el mundo en movimiento todos los medios que pudo, 
haciendo cuanto supo y alcanzó para ganar á su partido un joven 
que tan desde luego comenzaba á descollar; pero teníale Dios esco
gido para sí. Sobrábale mucho entendimiento á León para dejarse 
deslumbrar de las engañosas esperanzas con que el mundo le lison
jeaba; y aspirando á otra fortuna mas sólida , abrazó desde joven el 
estado eclesiástico, y en él se distinguió.

Dedicado á la Iglesia, se dedicó también al estudio de la Escri
tura y de los santos Padres, en que se habilitó tanto, que no se co
nocía eclesiástico alguno mas sábio ni mas santo que León. Aplicóse 
asimismo á la elocuencia, para la cual tenia especial talento, y no 
hubo hombre en su siglo mas inteligente en la música; pero con ser 
tan grande su sabiduría, su virtud era mucho mayor.

Era tan generosa su caridad con los pobres, que mas de una vez 
se despojó de lodos sus bienes en su favor, siendo todo su gusto so
correr á todos los necesitados; y por ser tan notoria esta su cristiana 
generosidad, le hicieron limosnero mayor de la Iglesia. En virtud de 
este empleo recogía las limosnas de los líeles y las rentas eclesiásti
cas destinadas al socorro de los menesterosos, entre quienes las dis
tribuía con la mas justa y con la mas prudente proporción. Pro
movido ya á los órdenes sagrados, era el ejemplo de lodo el clero 
romano por sus costumbres, por su sabiduría y por la santidad de 
su vida, cuando murió ei papa A galón en 10 de enero de 682. Y 
como dentro del mismo clero romano se hallaba un varón de mérito 
tan extraordinario, y tan umversalmente reconocido, no podia estar 
vacante por mucho tiempo la Silla apostólica; y así desde el princi
pio del mes siguiente, por general consentimiento, de lodos, y sin la 
menor contradicción, fue colocado en ella san León, y consagrado 
pocos dias despues.

Dió principio á su pontificado confirmando el sexto concilio ecu
ménico, y tercero Constantinopolitano, convocado contra los Mono
teístas, en que presidió su antecesor Agaton por medio de sus lega
dos, y declaró por herejes á todos los que dijesen que en Jesucristo 
no había mas que una sola voluntad, como el Concilio lo habia de
finido.

Macario, patriarca de Antioquía, Anastasio, presbítero, y Leon
cio, diácono de la iglesia de Constantinopla, con algunos otros, de
puestos Lodos y anatematizados por el Concilio, presentaron memorial 
al Emperador, suplicándole los remitiese al Papa, y se les señaló á
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Roma por lugar de su destierro. Recibiólos el Pontífice con aquella 
Rondad, amor y caridad cristiana que en parte conslituia su carác
ter: hízoles demostración de la verdad, convencióles de sus errores; 
y para darles mas lugar á que reílexionasen sobre ellos, y los cono
ciesen, los puso separadamente en distintos monasterios. Macario 
persistió obstinadamente en su error; Anastasio y Leoncio abjuraron 
los suyos; absolviólos san León, y los reconcilió con la Iglesia.

Siendo tanta la blandura, compasión y suavidad con que trataba 
á los arrepentidos, no era menor el tesón, la severidad y el valor con 
que resistía á los que perdian el respeto á la Silla apostólica. Desde 
el año de 568, en que el emperador Justino el mozo envió á Italia 
un gobernador con nombre de exarco, cuya residencia era en Ra- 
vena, se había usurpado el arzobispo de esta ciudad algunos dere
chos que no le pertenecían. Sostenido siempre de los exarcos, que 
en varias ocasiones habían intentado abrogarse la autoridad de ele
gir Papas, en muchos puntos no reconocía subordinación á la Silla 
de san Pedro. Emprendió y consiguió san León poner en razón al 
arzobispo de su tiempo; y para corlar de raíz estos abusos, de modo 
que no retoñasen en lo sucesivo, obtuvo un decreto del Emperador, 
en que severamente se prohibía á los exarcos que con ningún pre
texto se metiesen jamás en proteger al arzobispo contra Ja Santa 
Sede; de suerte que la iglesia de Ravena quedó enteramente some
tida á la disposición del Papa; y el arzobispo, que pretendía no re
conocer su autoridad sino en cuan lo la reconocían los patriarcas de 
Constantinopla, de Alejandría y de Anlioquía, quedó tan sujeto á 
ella, que no puede ser elegido ni consagrado sin expreso consenti
miento del Pontífice. Y porque Mauro, arzobispo de Ravena, no se 
quiso sujetar á I3, autoridad de la Silla apostólica, no permitió san 
León se le hiciese aniversario, por haber muerto excomulgado.

No menos magnífico promovedor de la gloria de Jesucristo que 
celoso defensor de los sagrados cánones, hizo erigir en Roma una 
iglesia cerca de Santa Bibiana, laque adornó suntuosamente, colo
cando en ella las reliquias de los santos Simplicio, Faustina y Bea
triz, con las de otros santos Mártires, y la dió la advocación de San 
Pablo.

Su celo y su grande aplicación no le permitieron omitir medio al
guno de todos los que podían contribuir á la devoción de los fieles y 
de la Iglesia universal. Expidió y publicó diferentes leyes para per
feccionar la disciplina eclesiástica; reformó el canto que llamamos 
gregoriano, y compuso nuevos himnos para el oficio divino. Toda
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su aplicación y solicitud pastoral se dedicaba únicamente á resta
blecer en toda la Iglesia la pureza de la fe y el arreglo de las cos
tumbres, á lo que concurría tanto con la eficacia de sus ejemplos. 
Su vida era verdaderamente austera, estragando la salud con el rigor 
de sus continuas y excesivas penitencias. Sus rentas eran para los 
pobres, y acostumbraba decir que deseaba morir pobre por asistirlos 
á ellos. A. vista de tantas y tan eminentes virtudes, no era mucho que 
deseasen ansiosamente los fieles gozar por largo tiempo las felicida
des de tan glorioso pontificado; pero lo dispuso Dios de otra manera, 
porque se apresuró á retirarle del mundo para colmarle de gloria, 
cuando, por decirlo así, no había hecho mas que mostrársele á su 
Iglesia. Murió con la muerte de los Santos el dia 28 de junio del 
año (48Í, no cumplido enteramente el primero de su pontificado.

Fue universal el dolor, no solo en liorna, sino en toda la cristian
dad , cuando se supo en ella la muerte de tan santo Papa. Todos llo
raban amargamente por no haber merecido que el Señor conservase 
mas largo tiempo en su Iglesia un pontífice que trabajaba incesan
temente en su mayor bien y esplendor con tanto celo y con tanta fe
licidad. Fue enterrado en la iglesia de San Pedro con el prodigioso 
concurso del pueblo que acompaña á los Santos hasta la sepultura, 
y da siempre cierto aire de triunfo á sus sentidos funerales. Desde 
luego fue tan umversalmente reconocida su heroica santidad, que 
no obstante de estar dedicado este dia á la vigilia délos santos após
toles san Pedro y san Pablo, quiso la Iglesia que en él se celebrase 
su fiesta.

la Misa es en honor de san León, papa, y la Oración la que sigue:
Deus, qui beatum Leonem pontifi- Ó Dios, que al bienaventurado pon- 

cem sanctorum tuorum meritis coce- tificesan Leon le hiciste igualen meie- 
quasti; concede propitius, ut qui com- cimientos á losSantos; concédenos be- 
memorationis ejus festa percolimus, nigno que imitemos los ejemplos de su 
vitee quoque imitemur exempla. Per vida, ya que celebramos lajnemoria 
Dominum nostrum Jesum Christum... de su fiesta. Por Nuestro Señor Jesu

cristo, etc.

La Epístola es del capítulo vn de la de san Pablo á los Hebreos.
Fratres: Plures facti sunt sacerdo- Hermanos : Se hicieron muchos sa

fes, idcirco quod morte prohiberentur cevdotes (en Ia iey), porque la muerte 
permanere : Jesús autem eo quod ma- Ies impedia el permanecer. Pero Jesu
sear in (Sternum, sempiternum ha- cristo, como permanece eternamente, 
bet sacerdotium. Unde et salvare in tiene un sacerdocio también eterno. 
perpetuum potest accedentes per se- Por eso puede salvar perpétuamente á
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metipsim ad Deum: semper vivens 
ad interpellandum pro nobis. Talis 
enim decebat ut nobis esset pontifex, 
sanctus, innocens, impollutus, segre
gatus á peccatoribus, et excelsior cae
lis factus: qui non habet necessitatem 
quotidie, quemadmodum sacerdotes, 
prius pro suis delictis hostias offerre, 
deinde pro populi: hoc enim fecit se
mel seipsum offerendo, Jesús Christus 
Dominus noster.

los que por medio suyo se llegan á 
Dios : y está siempre vivo para inter
ceder por nosotros. Porque era conve
niente que tuviésemos un pontífice co
mo este, santo, inocente, sin mancha, 
separado de los pecadores* y mas ele
vado que los cielos; que no tiene ne
cesidad , como los otros sacerdotes, de 
ofrecer todos los dias sacrificios, pri
mero por sus propios pecados , y des
pues por los del pueblo. Porque esto lo 
hizo una vez Jesucristo nuestro Se
ñor, ofreciéndose á sí mismo.

REFLEXIONES.

Asombro es que sean laníos los que se alucinan en punió de de
voción. Solo con poner los ojos en Jesucristo encontrarémos el ver
dadero modelo. Es sanio, inocente, sin mancha, separado de todo 
comercio con los pecadores. Sanio, porque es la santidad misma; 
inocente, porque aunque se unió con nuestra naturaleza. no con
trajo la mancha de la culpa; separado de lodo comercio con los pe
cadores, porque no participó con ellos del pecado. Este es el modelo 
de la verdadera virtud cristiana: corre peligro de que se forme una 
idea falsa de la virtud siempre que se pierda de vista este divino pro
totipo ; y esto es lo que se practica con demasiada frecuencia en nues
tros dias.

Fíngese no sé qué voluntario sistema de una virtud dulce y aco
modada, siempre de acuerdo con el amor propio; siempre de inte
ligencia con la pasión dominante; siempre conforme al genio y al 
natural: es una virtud de temperamento y de humor, muy depen
diente del capricho, la cual inclina á servir á Dios, no como su Ma
jestad manda, sino como á cada uno le acomoda. No tanto se busca 
la virtud como las alabanzas que la siguen: se solicitan sus privile
gios, pero huyendo el hombro á sus cargas; se quiere ser devoto, 
pero sin cuidar de ser santo.

Con tanta destreza remeda la falsa virtud á la verdadera, que es 
muy fácil equivocarse: nada cuesta al amor propio la simulación, 

.la máscara y el artificio. Ni cierto aire, ni cierto tono de voz, ni 
cierta exterioridad de virtud son siempre incompatibles con las pa
siones domesticadas. El genio nunca renuncia del todo sus dere
chos, y cuando menos se piensa vuelve á salir al teatro. Al mismo 
tiempo que la boca dice quiere ser toda de Dios, las obras son to-
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das del mundo, fodas del inferes, lodas del amor propio. El gusto, 
ó, por mejor decir, el capricho, arregla los intervalos de devoción. 
Prevenidos á favor de aquellas buenas obras que se conforman con 
nuestro genio, no solo se practican con vivacidad, sino con cierta 
especie de pasión y de vehemencia, algunas virtudes morales. Pero la 
humildad, la caridad, el espíritu de mortificación, el puro y sincero 
deseo de agradar á solo Dios, se debilitan; y si no se está muy sobre 
aviso contra las ilusiones del propio corazón , todo contribuye á fo
mentar el amor propio y la vanidad. De aquí proviene que se hacen 
tantos progresos en la estimación de sí mismo, cuantos pasos se juz
ga erradamente que se adelantan en la perfección. Y una vez arrai
gado el orgullo en el alma no hay que preguntar cómo se precipita 
y se pierde; mas natural seria preguntar cómo era posible que de
jase de perderse.

El Evangelio es del capitulo xxv de san 3íateo, pdg. 127. 

MEDITACION.

De la fidelidad á las gracias de Dios.

Punto primero.—Considera que todos somos, por decirlo así, 
unos administradores del Padre de familias, según el pensamiento 
del mismo Cristo, en cuyas manos y á cuyo cargo pone sus bienes. 
Somos unos criados suyos, entre los cuales distribuye sus talentos y 
su caudal, á unos mas, á otros menos, según su capacidad, ó, por 
mejor decir, según sus altos designios; pero á todos lo bastante para 
hacer fortuna en el negocio de la eternidad. Comprende ahora la fi
delidad con que se debe corresponder á la gracia, cuando por no ha
ber negociado con su talento por pereza, ó cuando mas por cobardía, 
fue reprobado uno de aquellos siervos.

Es la gracia la voz del mismo Dios que nos llama: ¡con qué es
timación debemos oiría, y con qué docilidad obedecerla! Es una vi
sita que nos hace: ¡ con qué respeto y con qué humildad la debemos 
recibir! Es un amoroso cortejo, por explicarme de esta manera, para 
ganar nuestro corazón : ¡con qué fineza la debemos corresponder! 
¡Qué desprecio haríamos de su Majestad, si no le quisiéramos oir 
Cuando nos habla; si no le recibiéramos cuando nos visita, y si le 
volviéramos la espalda cuando nos corteja! ¿Podría llegar á mas 
nuestra ingratitud y nuestra irreligión? Pues eso hacemos puntual
mente cuando somos infieles á la gracia. ¿Cómo se vengará el Se-
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ñor de este desprecio? Retirarase si no le queremos escuchar, ó ca- 
Hará; silencio mas digno de ser temido que todas sus amenazas. Si 
no le abrimos la puerta, se retirará; retiro mas funesto para nos
otros que todas las demostraciones de su ira. Si le volvemos las es
paldas, nos abandonará; abandono mas terrible que sus mayores 
castigos. No dejéis, Señor, de hablar, porque vuestro siervo oye; 
no me dejeis de buscar, pues soy oveja descarriada. Conozco ya que 
vuestra divina gracia se va en fin apoderando de mi corazón, y que ■ 
quiero de buena fe apartarme de mis descaminos; acabad por vues
tra misericordia esta grande obra, pues ya no quiero sepultar los 
talentos que os dignasteis confiarme.

Punto segundo. —Considera que la gracia es el precio de la san
gre de todo un Dios, y el fruto de su muerte. Si es el precio de la 
sangre de todo un Dios, ¿no valdrá algo? Y ¿qué estimación debemos 
hacer de ella? SÍ es el fruto de su pasión y de su muerte, ¿qué vir
tud tendrá? Y ¡con qué cuidado debemos aprovecharla! Ser infiel á 
la gracia, hacerla resistencia, es, según el lenguaje del Apóstol, po
ner debajo de los piés la sangre de Jesucristo. ¡Oh Dios, v qué pro
fanación 1 Pero ¿no tendré yo parte en ella, no seré culpable? Y 
¿puedo conocer que lo soy sin llenarme de horror? Ser inlie! á la 
gracia es aniquilarla virtud de su pasión: ¡qué impiedad, qué fea 
ingratitud! Aquella divina sangre pisada y atropellada ¿no dará mas 
gritos que la de Abel, no ya para pedir misericordia, como lo ha
ría si la hubiéramos respetado, sino para pedir venganza contra los 
que la profanan? Y si yo soy de este número, ¿qué deberé esperar?
Si el principio de nuestra eterna dicha y el fundamento de nuestra 
esperanza se convierten en ocasión de nuestra eterna ruina y de nues
tra perdición eterna, ¿cual será en adelante nuestro recurso?

Es la gracia el principio de todos nuestros merecimientos, el ma
nantial de todas nuestras virtudes, la semilla de nuestra bienaven
turanza. Si soy infiel á la gracia, ni puedo atesorar méritos, ni puedo 
adquirir virtudes, ni puedo afianzar en nada mi salvación. Despre
ciar la gracia es menospreciar y abandonar la virtud; ser infiel á la 
gracia es privarse uno á sí mismo del único medio que hay para ate
sorar inmensos merecimientos; resistir á la gracia es renunciar por 
entonces la esperanza de su eterna salvación. Pues si abandono la vir
tud, si malogro la oportunidad de amontonar merecimientos en las 
frecuentes ocasiones que se ofrecen, si renuncio la espei anza de mi 
eterna salvación, de la cual era prenda segura la gracia, ¿en qué
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pe tiré yo parar sino en ser un malvado, un miserable y un répro- 
bo? Todos los bienes nos vienen con la gracia; si pierdo la gracia, 
perdilos todos.

¡Dios mió, y qué poco he sentido hasta aquí mi triste suerte: 
¡Qué deberé pensar yo de mis pasadas ingratitudes! Las lloro, las 
abomino, las detesto - y contando mas que nunca con vuestra di
vina gracia, me atrevo, Señor, á prometeros que coiiespondeié á 
ella con íideiidad.

Jaculatorias.—Un poco mas de tiempo, Señor, un poco mas de 
tiempo, y yo os restituiré todo lo que os debo. (Matth. xvm).

Lleno de confianza en Vos me atrevo á prometeros que ya no seré 
infiel á vuestra gracia. [Job, xxvii).

PROPÓSITOS.
1 Preciso es que no hayas conocido bien lo mucho que vale la 

gracia del Señor, cuando la has resistido con tanta obstinación, y 
tantas veces la has desestimado. ¡Cosa exlianal el menor rexés de 
la fortuna nos pone inconsolables; la mas mínima pérdida nos in
quieta y nos hace enfadosos. ¡Cuánto sobresalta, cuánto turba el 
miedo de perder la gracia del príncipe, y tal vez de un mero par
ticular! Pero la gracia de Dios se pierde con la mayor frescura, se 
desprecia alegremente, y cien veces al dia se falta á su servicio, sin 
dársele á uno nada, y aun falta poco para celebrar la hazaña. In
dignase cualquiera contra sí mismo, cuando se aplica á reflexionar 
mas de cerca esta irreligiosa conducta; ¿qué será en la hora de la 
muerte, cuando se presenten de monlon y sin disfraz todas nues
tras infidelidades, y concurran todasá darnos en rostro con nuestra 
ingratitud? Preocupa desde luego un arrepentimiento y una confu
sión tan bien fundada. Examina cuidadosamente cuáles son en par
ticular tus infidelidades á tales y tales inspiraciones, á tales y tales

* piadosas solicitaciones de la gracia, á los consejos de tus directores, y 
á las órdenes de tus prelados. Pon luego fin á ellas, y comienza des
de este mismo dia á ser exacto, regular y escrupulosamente fiel á los 
impulsos de la gracia.

2 Esta fidelidad procura que sobre todo se manifieste, primero: 
En el exacto cumplimiento de las obligaciones de tu estado. Segun
do: En la rectitud de tus máximas y regularidad de tus costumbres. 
Tercero: En la frecuencia de Sacramentos. Cuarto: Sé puntual en 
oir misa todos los dias, en tener un rato de oración mental, y en ha-
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cer todas las noches el exámen de conciencia. Quinto: Cumple fielr í 
mente con tus devociones cada dia, y no omitas aquellas pequeñas 
mortificaciones que te has impuesto, ó que te han aconsejado. Sex
to: Tampoco omitas ninguna de las buenas obras que acostumbras, 
como visitar los enfermos en los hospitales, ó los pobres vergonzan
tes de tu parroquia en sus casas, dar ciertas limosnas secretas, y 
visitar á ciertas horas del dia el santísimo Sacramento. Séptimo: Sé 
puntualísimo en el cumplimiento de ciertas devociones particulares, 
que debes rezar á la santísima Virgen, siendo constante en ellas con 
la mayor perseverancia. Ninguno de estos santos ejercicios has de 
dejar, porque fomentarán admirablemente tu fidelidad.

?DIA XXIX.
MARTIROLOGIO.

EL TRÁNSITO DE LOS APÓSTOLES SAN PEDRO Y SAN PABLO, 
en Roma, los cuales eti un mismo año y en un mismo dia padecieron el mar
tirio, siendo emperador Nerón ; san Pedro fue crucificado cabeza abajo en la 
misma ciudad, y lo enterraron en el Vaticano, junto á la via Triunfal, en don
de le \ enera todo el mundo, san Pablo fue degollado y sepultado en la \ia Os
tiense, donde es igualmente venerado, f Véase su historia en las de hoyj.

San Marcelo, mártir, en Argentan ; el cual por la fe católica fue degollado 
juntamente con san Anastasio , soldado.

El tránsito de san Siró, obispo, en Génova.
San Casio, obispo de Narni, en la misma ciudad; del cual escribe san Gre

gorio, que apenas pasó dia alguno de su vida en que no ofreciese al omnipo
tente Dios la hostia propiciatoria : con lo cual concordaba su modo de vivir, 
pues cuanto tenia lo repartía entre los pobres; y cuando ofrecía el sacrificio de 
ía misa se derretía en lágrimas: finalmente el dia de la festividad de los santos 
Apóstoles, en que por costumbre pasaba todos los años á Roma , habiendo ce
lebrado la misa, y dado la comunión al pueblo, despues de echarle la bendi
ción, voló al Señor.

Santa María, madre de Juan llamado Marcos , en Chipre.(Leeslasanta 
discipula del Señor no se tienen mas noticias que las que nos da san Lucus en 
las Actas de los Apóstoles, diciendo : « y mientras que Pedro era guardado 
« en la cárcel la Iglesia hacia sin cesar oración á Líos por él... Y hé aquí so- 
abrevino el Ángel del Señor, y tocando á Pedro lo despertó, y le dijo: Leván- 
atate pronto; y cayéronlas cadenas... y salió... y Pedro fué á casa de Jút- 
aria la madre de Juan, que tenia por sobrenombre Marcos (diverso de Juan 
a el Evangelista), en donde estaban muchos congregados y orando.» Conjetu
ran algunos no sin fundamento que fue esta Santa otra de las mujeres que 
siguieron siempre á Jesucristo, al cual hospedó en su casa diferentes veces. 
Despues de la Ascensión del Señor se fué á Chipre con san Bernabé, y murió 
en esta isla á fines del siglo I).

Santa Benedicta , virgen, en territorio de Sens. (Algunos suponen que vi' 
vio en Cádiz).
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SAMA BENEDICTA, VIRGEN.

Por las acias de san Fructuoso, arzobispo de Braga, sabemos de 
su discipula sania Benedicta, una de las mas ilustres vírgenes que 
han ílorecido en España, digna de los mas altos elogios por el ge
neroso desinterés con que renunció todos los bienes y todas las con
veniencias del siglo, por consagrarse al servicio del Señor. Supo 
Benedicta, natural según se cree del territorio de Cádiz, los progre
sos que hacia san Fructuoso en el célebre monasterio que erigió en 
el territorio gaditano, llamado Nono por ser el nueve de los que fun
dó aquel insigne Prelado; y encendida en vivísimos deseos de se
guir ios acertados pasos de las muchas personas que habían concur
rido á vivir bajo la disciplina de tan célebre maestro, quiso participar 
de su enseñanza. Pasó al desierto donde estaba san fructuoso, y 
manifestándole sus buenos propósitos, le rogó humildemente que la 
dirigiese por el camino del cielo. Examinó el Santo á fondo el áni
mo de Benedicta; y conociendo que era el espíritu de Dios el que le 
inspiró tan nobles ideas, la labró una pobre celda no distante de su 
monasterio, á donde concurría lleno de caridad á instruirla en las 
máximas de la mas alta perfección, cuidando que no le faltase lo 
necesario para su alimento. Cuando se vió Benedicta en lugar tan 
retirado de todo el comercio humano, se sintió movida mas que nun
ca para los santos ejercicios que la enseñó su maestro, y desde aquel 
punto no tuvo otra ocupación que crucificar su caine con el íigor 
de las penitencias, pasando en oración los dias y las noches entre
gada en la contemplación de las grandezas divinas.

Previo el enemigo de la salvación los grandes progresos que haría 
la ilustre virgen bajo la dirección de su santo preceptor, y para impe
dirlos se valió de lodos los artificios que le sugirió su refinada ma
licia. Tenia Benedicta prometidos esponsales con cierto caballero 
igual á sus circunstancias; y resentido este de que hubiese faltado 
á su promesa, se quejó al rey, para que la precisase á cumplir la 
obligación conlraida. Nombró el rey juez que decidiese la instancia; 
v habiendo pasado el comisionado en compañía del pretendiente al 
desierto donde se hallaba la insigne doncella á oir sus descargos, 
fueron tan eficaces las razones que alegó sobre que debía preferir el 
Esposo eterno á otro alguno temporal, que sentenció el juez en la
vor de su libertad. , ,

Libre ya Benedicta de semejante tribulación, capaz de ejercitar su
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paciencia, continuó en sus sanios ejercicios con tanto fervor y con 
tanto anhelo que, extendiéndose la fama de su eminente virtud por 
toda aquella región , concurrió un gran número de doncellas al re
tiro de su pobre celda, ansiosas de seguir el tenor de su admirable 
vida. Consideró precisa san Fructuoso la erección de un monasterio, 
para que viviesen aquellas ilustres vírgenes que deseaban consa
grarse al servicio del Señor; y habiéndolo edificado, como era pre
ciso elegir superiora para el gobierno de aquella comunidad, nom
bró á Benedicta á pesar de su humilde resistencia. Conoció la insigne 
virgen que una prelada debe ser tan superiora en las virtudes como 
lo es en el empleo, y se dedicó enteramente á que en sus acciones 
viesen sus súbditas lo mismo que exhortaba con sus palabras.

Fácil es de creer los progresos que haría la ilustre colonia de es
posas de Jesucristo bajo la dirección de una maestra tan santa asis
tida para el acierto de su gobierno de un hombre tan eminente co
mo san Fructuoso. Recibió Benedicta la regla para vivir que le dió 
el santo Prelado, y lodo su pensamiento y toda su ocupación en 
adelante fue dar todo el lleno á las altas ideas de perfccion á que 
era llamada. Con esta mira hizo que su monasterio fuese el objeto 
de la admiración de toda aquella región; y por lo mismo se veian 
concurrir á él muchas nobles doncellas distinguidísimas por sus cir
cunstancias á seguir el ejemplo de la santa madre, que observó 
siempre el rigor de evitará sus súbditas toda comunicación con per
sonas de distinto estado, sin permitir que llegasen al monasterio los 
seglares, ni aun los monjes, á no ser que fuese para la administra
ción del sacramento de la Penitencia, ó para celebrar el santo sa
crificio de la misa. En fin quiso Dios premiar los grandes mereci
mientos de su fidelísima sierva, y la llevó á gozar de su visión bea
tífica tal dia como hoy hácia la mitad del siglo VIL

SAN PEDRO Y SAN PABLO, APOSTOLES.

San Pedro, príncipe de los Apóstoles, cabeza visible de la Igle
sia de Jesucristo, columna inmoble de la fe, como habla el concilio 
Efesino; piedra y basa de la Religión, como se explica el Galcedo- 
nense; vicario de Jesucristo en la tierra; cimiento, dice san Agus
tín, sobre que se fundó, y sobre que subsiste la santa Iglesia, se 
llamaba Simón antes de su vocación al apostolado. Fue de Betsai- 
da, pueblo pequeño de Galilea en la orilla del lago de Genesaret,
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hijo de Jonás ó Juan, de condición muy oscura, pescador de pro
fesión, pero hombre de mucha bondad. No se sabe de cierto el año 
de su nacimiento; solo es muy verosímil que era de mas edad que 
el Salvador.

Habiéndose casado en Cafarnaum, puerto entonces el mas céle
bre de aquel gran lago, llamado en lodo el país el mar de Tibería- 
des, hacia en él su residencia en compañía de su hermano Andrés. 
Era este discípulo del Bautista, y habiendo visto á Jesús, de quien 
había oido decir á su maestro que era el verdadero Mesías, dio esta 
noticia á su hermano Simón, diciéndole : Vi al Mesías, y le hablé. 
Simón, que era de natural vivo y ardiente, y que lleno de religión 
suspiraba por la venida del Mesías, no dejó sosegar á su hermano 
hasta que le llevó á ver al Salvador, El dia siguiente fueron juntos 
á buscarle, y apenas descubrió á nuestro Santo el Hijo de Dios, cuan
do le dijo con una particular bondad, que manifestaba bien no sé 
qué especial amor: Simón, hijo de Jonás, así le has llamado hasta 
ahora; pero en adelante quiero que te llames Cephas, que quiere decir 
Pedro. Quedáronse los dos hermanos con el Salvador todo aquel 
dia, y desde el mismo se declaró Pedro por uno de sus mas fervo- 
rosos discípulos. Vuelto á su casa, ganó para Jesucristo á toda su 
familia; y aunque proseguía en su ordinario ejercicio de pescar, se 
pasaban pocos dias sin que viese al Salvador, y se tiene por cierto 
que se halló presente en las bodas de Cana, cuando el Señor hizo 
el primer milagro.

Pero aun no había dejado ni su oficio ni su casa, hasta que volvien
do Cristo de Jerusalen, le encontró con su hermano Andrés á la ori
lla del lago levantando sus redes. Entró el Señor en el barco, y dijo 
á Pedro que le llevase mar adentro á cierto sitio mas profundo, que 
allí echarían un buen lance. Maestro, le respondió el Santo, toda 
la noche hemos afanado inútilmente, sin haber cogido una escama;pe
ro, pues Eos lo mandáis, voy á echar la red en vuestro nombre. Fue 
extraordinaria la,pesca; y atónito san Pedro, se arrojó á los piésdel 
Salvador, diciéndole : Señor, soy un gran pecador, y no soy digno 
de parecer en vuestra presencia. Levantóle el Señor, y le dijo : Ten 
confianza, y sígueme: quiero que sin dejar el oficio, le mejores ; de 
aquí adelante serás pescador de hombres. Hizo tanto efecto en el es
píritu y en el corazón de nuestro Santo la gracia de la vocación em
bebida en aquellas palabras, que en el mismo punto lo dejó todo; 
y dándole permiso su mujer, que ya era una gran sierva de Jesu- 
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cristo, mereciendo en adelante la corona del martirio, jamás se apar
tó ya Pedro del Salvador.

En todas ocasiones se hizo distinguir el amor y la ternura que le 
profesaba. Atravesaba una noche el lago en compañía de los demás 
discípulos, y viendo que Cristo venia caminando á ellos sobre las 
aguas, impaciente Pedro por arrojarse cuanto antes á sus pies, le 
dijo: Señor, mandadme que yo vaya también á Vos sobre las olas, an
tes que entréis en el barco. Ven, le respondió el Salvador : obedeció 
Pedro, saltó al mar con intrepidez; refrescóse un poco el viento; y 
como vió que se iba hundiendo, tuvo miedo, y exclamó: Señor, 
salvadme. Cogióle el Salvador por la mano, y le reprendió blanda
mente diciéndole: Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste? Pero en 
medio de eso iba creciendo su fe al paso de su amor. Explicó el Sal
vador en Cafarnaum .á sus discípulos el misterio de la Eucaristía; 
hízoseles duro á muchos de ellos, entraron en desconfianza de su 
doctrina, y se retiraron. Vuelto entonces el Señor á los doce que 
habia escogido para apóstoles suyos, les dijo con entereza: Y vos- 
otros ¿queréis también marchar? Tomó Pedro la voz, y respondió á 
nombre de todos: Señor, ¿á dónde, ni á quién iremos? Solas vuestras 
palabras nos enseñan el camino de la vida eterna, y estamos bien per
suadidos de que sois el verdadero Mesías.

No fue esta la única pública confesión que hizo Pedro de su fe. 
Preguntó Jesús á sus discípulos qué se decia de él en Judea, y en 
qué reputación le tenia aquella gente. Respondiéronle, que unos le 
tenían por Juan Bautista resucitado, otros por Elias, otros por Je
remías, ó, en fin, por alguno délos Profetas. Y bien, les replicó el 
Salvador, á vosotros ¿quién os parece que soy? Volvió Pedro á lomar 
la voz de todos, y con su genial viveza y acostumbrado fervor res
pondió : Tú, Señor, eres Cristo, Hijo de Dios vivo. Y tú, Simón, hijo 
de Jonás, replicó el Salvador, eres bienaventurado; porque esa impor
tante verdad no te la reveló la carne ni la sangre: tan sublime conoci
miento ni es ni puede ser efecto de 1a. razón natural. Mi Padre ce
lestial le iluminó para que supieses quién era yo; y ahora voy yo á 
enseñarte á tí lo que eres tú desde este punto. Tú eres Pedro, y so
bre esta piedra edificaré yo mi Iglesia; á mi sombra serás su cimiento 
y su basa, no menos que su defensa. En vano se armará todo el in
fierno contra ella: podrá combatirla con herejías, perseguirla con 
tiranos, y aun oprimirla en algunas de sus partes; pero el lodo del 
edificio, cuya basa te constituyo desde ahora, jamás bamboleará.
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Todas las sectas que se levantarán en la serie de los siglos se fun
darán sobre arena, porque no tendrán por fundamento á esta pie
dra. Entregaréis las llaves del reino de los cielos; á aquellos d quienes 
tú abrieres las puertas, seles franquearán, y se cerrarán á los que tú 
selas cerrares; porque la justicia del cielo confirmará las sentencias 
que tú pronunciares en la tierra. Serás en ella mi vicario, y cuan
to dispusieres en mi nombre será ratificado por mí. Convienen to
dos los Padres en que desde este punto quedó Pedro constituido 
príncipe de los Apóstoles, piedra fundamental de la Religión, y ca
beza visible de la Iglesia.

Grecia con la fe el amor que profesaba á Jesucristo. Cierto diaen 
que el Hijo de Dios declaró á los Apóstoles como le era indispensable 
pasar á Jerusalen, y padecer en aquella ciudad las mayores ignomi
nias, y sufrir muerte afrentosa, horrorizado nuestro Santo al oir esto, 
exclamó sin libertad: / Qué decís, Serior! No quiera Dios que tal su
ceda, ni que nosotros lo permitamos; prontos estamos á defenderos, 
aunque sea á costa de nuestras vidas. Reprendióle el Salvador con 
severidad, dicióndole: Apártale de mí, y no te pongas en mi presen
cia, si has de hablar de esa suerte. Haces el oficio de Satanás, sin en
tenderlo , pues pretendes estorbar la obra de la redención. Bien sabia 
Jesucristo el amoroso principio de donde nacía este indiscreto celo, y 
así cinco dias despues le escogió para testigo de su gloriosa transfigu
ración en el Tabor, donde deslumbrado el Apóstol con el resplandor 
de la gloria que arrojaba ei semblante del Salvador, exclamó entre 
extático y gozoso:; Bello sitio es este! aquí sí que debíamos estar.

En todas ocasiones distinguía Cristo á nuestro Santo con algún 
especial favor. Dispuso que fuese él quien hallase dentro de un pez 
una pieza de cuatro d rae mas para pagar al César el tributo en nom
bre de los dos; y cuando se acercaba el tiempo de su pasión, despa
chó á Pedro y á Juan para que previniesen el cenáculo donde había 
de celebrar la Pascua. Concluida la cena, queriendo el divino Sal
vador lavar los piés á sus Apóstoles , comenzó por san Pedro; pero 
lleno de confusión cuando víó á sus piés á su soberano Maestro, los 
retiró prontamente, protestando que jamás lo consentiría; pero ame
nazándole el Salvador con que no le reconoceria por suyo, si no se 
dejaba lavar, atemorizado Pedro con tan,terrible amenaza, exclamó 
fervoroso : ¡Quédecís, Señor! No solo los piés, las manos y la cabeza 
me dejaré lavar de Vos antes que desagradaros. Contento el celestial 
Maestro con esta disposición, le dijo que el demonio baria todos sus 
esfuerzos para derribarle; pero que él había hecho oración á su eter- 
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no Padre, á fin de que jamás desfalleciese su fe, la cual, aunque 
alguna vez llegase á titubear con la tentación, presto volvería á for
talecerse mas que nunca, y le sobrarían fuerzas para alentar y para 
fortificar á sus hermanos.

Ningún discípulo profesó jamás amor mas encendido á su maes
tro. Este abrasado amor le hizo prorumpir en aquella arrogante ex
presión, de que por lo menos él nunca abandonaría á su Maestro, 
aunque le abandonasen todos los demás, no obstante la profecía con- j 
traria que acababa de oir. Tardó poco en dar pruebas de su celo, 
cuando al ver que en el huerto de las Olivas los soldados echaban 
mano de su Maestro, él la echó de su espada, descargó un golpe ó 
Maleo, y le derribó al suelo una oreja; bien que el Salvador le re
prendió la acción, y curó milagrosamente al herido.

Preso el Pastor, se esparcieron las ovejas. Solo Pedro, en com
pañía de Juan, tuvo valor para seguir á Cristo hasta la casa de Cai- 
fás; pero reconocido y sindicado por uno de sus discípulos, cayó en 
la flaqueza de negar por tres veces que conociese á tal hombre. Acor
dóle su miseria el canto del gallo, como se lo habia pronosticado el 
mismo Salvador. Fue inexplicable su arrepentimiento y su dolor; 
retiróse deshecho en lágrimas, y pasó tres dias continuos en amar
go llanto, sin atreverse á parecer delante de gente.

Reparó su caída con dolorosa contrición; por lo que ni el discí
pulo perdió nada del ardiente amor que profesaba á su amado Maes
tro , ni el Maestro disminuyó un punto la ternura con que miraba á 
su querido discípulo; y así apenas resucitó, cuando se apareció en 
particular á san Pedro. Esta particular ternura nunca mas la mani
festó que en las tres preguntas que le hizo junto al mar de Tibería- 
des, pocos dias antes de su gloriosa ascensión álos cielos, pregun
tándole por tres veces, á vista de los demás Apóstoles, si le amaba 
mas que todos. Escarmentado Pedro con las caídas antecedentes, 
respondió sencillamente, que pues el mismo Señor conocia bien to
das las cosas, ya sabia la pasión con que le amaba. Apacienta mis 
corderos, le replicó el Salvador, apacienta mis ovejas; con cuyas pa
labras , dice san Agustín, confirmó á Pedro la primacía que le habia 
conferido, encargándole el cuidado de todo su rebaño.

El primer uso de su dignidad que hizo san Pedro fue proponer á 
los Apóstoles la elección que se debia hacer de algún sujeto para 
llenar el hueco deludas. Luego que el Espíritu Santo bajó sobre los 
Apóstoles el dia de Pentecostes, Pedro, como cabeza de la Iglesia, 
predicó un sermón tan enérgico, tan elocuente y tan eficaz á la mu-
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chedumbre que concurrió á las puertas del cenáculo, que tres mil 
personas recibieron el Bautismo. Entró despues en el templo acom
pañado de san Juan, y encontrando á la puerta un pobre de cua
renta años, tullido desde su nacimiento, le mandó en nombre de Je
sucristo que se levantase ; hízolo al punto el tullido, y fué sallando 
de gozo por toda la ciudad, publicando á gritos la maravilla. A la 
fama de ella concurrió todo el pueblo á rodear á los Apóstoles; y 
aprovechando Pedro tan bella ocasión, habló de Jesucristo con tan
ta elocuencia, con tanto espíritu y con tanta mocion, que en el mis
mo dia convirtió otras cinco mil personas.

Como estos prodigios hacían tanto ruido, no era fácil que durase 
mucho la paz de la recien nacida Iglesia. Fueron presos los dos Após
toles , y preguntados en nombre de quién habían hecho el milagro 
del tullido, respondió intrépidamente san Pedro que en nombre del 
mismo Jesucristo, á quien ellos habían crucificado. Prohibióseles 
que hablasen mas del tal Cristo, ni de su doctrina; á lo que res
pondió Pedro con una resolución que les dejó atónitos : Considerad, 
señores, si será justo obedeceros á vosotros antes que á Dios, el cual 
nos manda publicar la resurrección del Salvador, de que nosotros mis
mos fuimos testigos.

Grecia cada dia el número de los fieles, y cada dia se mostraba 
Pedro mas poderoso en obras y en palabras. El que dos dias há era 
un pobre pescador, idiota, rústico y grosero, hablaba ya como un 
gran doctor de la ley. Todas sus palabras eran oiáculos, multipli
cábanse en sus manos las maravillas; ponían los enfermos en las 
calles yen las plazas públicas, para que al pasar Pedro les alcan
zase á lo menos su sombra, y al punto sanaban todos. Tantos piodi- 
gios necesariamente habían de poner en cuidado á los magistrados, 
mandáronle prender, azotáronle cruelmente, y Pedro no cabía de 
gozo viéndose digno de padecer estas afrentas por amor de Jesu
cristo. .

Con ocasión de la horrible persecución que se siguió a la muerte 
del prolomárlir san Estéban, salieron los discípulos de san Pedro á 
predicar el Evangelio fuera de los términos de Judea. Convertidos 
ya los de Samaria, pasó el Apóstol á aquella provincia juntamente 
con san Juan, para comunicar á los fieles el Espíritu Santo, admi
nistrándoles el sacramento de la Confirmación, Al volver de Samaría 
entró en la ciudad de Lidda, y viendo á un paralítico, llamado Eneas, 
tendido en su cama, donde había ocho años que estaba postrado, le 
dijo: Eneas, el Señor Jesucristo te salva; levántate, y lleva á cuestas
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tu cama. Levantóse al punto Eneas, publicó el milagro juntamente 
con su autor, y recibió el Bautismo toda la ciudad.

Repetíanse á cada paso los prodigios, y á cada paso se anadian 
nuevas conquistas á Jesucristo. Murió en Joppe una virtuosa viuda 
llamada Tabites; llegó san Pedro á esta ciudad dos dias despues 
de su muerte; hace oración junto al cadáver á vista de cási lodo el 
pueblo; manda á Tabites que se levante en nombre de Jesucristo; 
abre los ojos Tabites, levántase del ataúd, y pide el Bautismo toda 
la ciudad de Joppe. En esta ciudad tuvo Pedro aquella misteriosa 
visión en que Dios le manifestó que habiendo muerto su Hijo, gene
ralmente para todos los hombres, ningún pueblo ni nación era ex
cluido del beneficio de la redención. Estaba un dia en oración hácia 
la hora del mediodía, y arrebatado de repente en éxtasis, vió ras
garse el cielo, y que bajaba de él una cosa en figura de un gran lien
zo, suspendido en el aire por las cuatro puntas. Observó que todo el 
lienzo estaba cubierto de toda especie de animales y sabandijas, cua
drúpedos, reptiles y volátiles, y al mismo tiempo oyó una voz que 
le dijo: Pedro, levántate; mata y come. No permita Dios, replicó 
Pedro, que yo coma cosa profana ni inmunda; pero la misma voz le 
replicó: No llames inmundo ni profano lo que ya purificó el mismo Dios. 
Volvió el Apóstol del rapto, y aun no comprendía bien lo que signi
ficaba la visión, cuando entraron en su casa los criados de un ofi
cial llamado Cornelio, romano de nación, que mandaba un cuerpo 
de infantería de la legión Itálica acuartelada en Cesárea; y por la 
comisión que traían conoció claramente el significado de la visión; 
conviene á saber, que también debía predicar la fe á los gentiles, 
pues no se habia hecho solo para los habitadores de Judea. Partió 
luego á Cesaren; encuentra á Cornelio que le esperaba rodeado de 
gente; predícales á lodos, instrúvelos, y aun no había acabado de 
hablar, cuando bajó sobre todos el Espíritu Santo visiblemente en 
forma de un brillante resplandor. Siguióse el Bautismo á la venida 
del Espíritu Santo, y vuelto Pedro á Jerusalen contó á toda la Igle
sia ¡as misericordias del Señor, las que oidas por los fieles, todos 
glorificaron á Dios por haberse dignado de hacer participantes á los 
gentiles, como á los judíos, del don de la penitencia para la sal
vación.

Á la vocación de los gentiles se siguió muy de cerca el reparti
miento que hizo el Espíritu Santo de los Apóstoles, para que fuesen 
á anunciar el Evangelio á todas las parles del universo. Tocóle á 
Pedro en aquella división anunciarle en la capital del mundo; y
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siendo Anlioquía la capital del Oriente, dio principio por ella [lin
dando aquella Iglesia, donde los discípulos se comenzaron a llamar 
cristianos hacia el año 43 de la Encarnación; pero san Pedro man
tuvo pocos años su silla en aquella ciudad : triste presagio, que pu
do ser, de que algún dia íallaria en eila la fe, la que jamas a na v 
faltar en Roma, donde el Apóstol dió fin á su vida.

Despues de haber corrido una gran parte del Asia, anunciando 
á Jesucristo á los judíos esparcidos por el Ponto, (¿alacia, Capado- 
cia Asia y Bilinia, dió la vuelta á Jerusaten, donde se detuvo al- 
»un tiempo, v allí le busco san Pablo, poco antes convertido pa
ra instruirse, por decirlo así, en la Religión, y aprovecharse de sus

lH Renovóse con mayor furor enJerusalcn la persecución contra los 

fieles. Queriendo Herodes Agripa congraciarse con los judíos, qui o 
la vida al apóstol Santiago; y persuadido á que daría el mayor gusto 
á toda la nación en hacer lo mismo con san Pedro que era la cabeza 
de los demás, le mandó prender; pero como era el tiempo de la 1 as
cua en que a ningún delincuente se podía castigar, dio orden de 
aue’se le guardase estrechamente en la cárcel, nombrando a este m 
diez y seis soldados que de cuatro en cuatro se íuesen remudando, 
sin perderle nunca de vista. Era su intento quitarle la vida en pa
sando la Pascua, y regalar al pueblo con un espectáculo tan de su 
"usto • pero oyó Dios las oraciones de toda la Iglesia, y contundió al 
tirano’, porque la noche antes del dia señalado á la ejecución, el An- 
o-el del Señor se apareció en la cárcel, despertó á Pedro, cayéronse le 
Fas dos cadenas de que estaba cargado, abriéronse e las puertas de 
par en par, condújole el Ángel hasta el fin de la calle y desapare
jé Fuese derecho san Pedro á casa de María, madre de Juan Mar
eos donde se habían juntado muchos heles y estaban en oración, 
llamó á la puerta; salió silenciosamente una doncelhta por nombre 
Roda, á saber quién llamaba; conoció al Aposto! por la voz y li e 
tanta su alegría, que en lugar de abrirle corno apresurada a daresta 
noticia á los de adentro: dijéronla que estaba loca; replico ella. t ue - 
yo á decir que es él, y que por la voz le conocí. Mientras tan o pro 
seguía Pedro llamando; abriéronle en íin, v ya se deja discurrir que 
admiración, qué gozo seria el de lodos cuando le vieron, y mas cuan
do les contó por menor todo lo que había pasado, y el milagroso mo
do con que estaba fuera de la cárcel y se veia libre de sus cadenas.

Despues de este suceso corrió segunda vez el Apóstol casi toda la. 
Judea y una parte del Asia para animar á los fieles con un santo
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fervor, y habiendo hecho todavía alguna mansión en Antioquía, pasó 
á Roma hacia el año 43 , y fijó en ella su cátedra pontifical. Dispú
solo así la divina Providencia, dice san León, para que aquella ciu
dad, que era cabeza del mundo, fuese también como el centro de la Re
ligión, y escuela de la verdad, despues de haberlo sido del error, que
dando constituida por maestra de todas las demás iglesias de la tierra. 
Luego que llegó, triunfó de todo el infierno junto por la célebre vic
toria de Simón mago. Era este famoso- impostor un grande estorbo 
á los progresos del Evangelio en la ciudad de Roma con sus embus
tes y prestigios. Prometió al pueblo que en cierto di a se había de 
elevar hasta el cielo á vista de todos, en prueba de que era él mis
mo la virtud del Altísimo; hallóse Pedro presente al espectáculo,y 
con efecto comenzó Simón á elevarse por el aire, llevado y sosteni
do invisiblemente por los demonios, representándose á los ojos del 
inmenso concurso como si fuese arrebatado en una carroza de fue
go, cuando Pedro se hincó de rodillas, y no biendió principio ásu 
oración, cuando los demonios, que representaban aquella comedia, 
abandonaron la carroza, y cayendo Simón en tierra desde bastante 
elevación, se rompió las piernas; y conducido á una casa inmedia
ta , no pudiendo sobrevivir á su afrenta, se precipitó desde lo mas 
alto, y espiró en el mismo punto.

Desde Roma escribió san Pedro su primera epístola á los fieles de 
Oriente por los años de 49, y la data es de Babilonia, porque así 
llamaba á aquella capital, que todavía era pagana; no obstante ha
cia en ella la fe maravillosos progresos por los desvelos del Apóstol 
y de sus discípulos. En lamisma ciudad escribió san Marcos su Evan
gelio , que aprobó san Pedro para satisfacer la devoción de los fieles 
que habia en ella, Á los tres ó cuatro años de su residencia en Roma 
se publicó el decreto del emperador Claudio para que saliesen de 
la ciudad todos los judíos. Partió Pedro á Jerusalen , donde presidió 
al concilio en que se definió que la ley del Evangelio habia abolido 
la de la circuncisión, cuyas decisiones llevaron á Antioquía san Pa
blo y san Bernabé. Concurrió también san Pedro en aquella ciudad, 
y no tuvo reparo en mezclarse con los gentiles convertidos á la fe, 
comiendo con ellos, sin hacer diferencia de viandas; pero informado 
de queeslo escandalizaba á los judíos, se abstuvo de hacerlo, por me
ra complacencia. No le pareció bien ásan Pablo esta demasiada do
cilidad ; y con santa libertad le representó que aquella condescenden
cia podia dar motivo á creer que todavía subsistía la obligación de 
observar la antigua ley. Rindióse san Pedro á la advertencia de san
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Pablo, y el que era príncipe de los Apóstoles, y cabeza de la Iglesia, 
dice san Agustín, no se valió de su primacía; cedió su autoridad ásu 
modestia. No consideró, añade san Gregorio, que Pablo era infe
rior á él, y admitió sin desden su reprensión: Ecce á minore suo re
prehenditur, et reprehendi non dedignatur.

Restituido á Roma nuestro Apóstol, se dedicó á cultivar la viña 
del Señor que habia plantado, y que era ya el modelo de todas las 
iglesias, costándole este cultivo inmensos trabajos y fatigas. Pero 
no se encerraba dentro de los muros de Roma su pastoral solicitud, 
antes se dilataba á toda la universal Iglesia, á la cual escribió su 
segunda epístola, dirigida á todos los fieles en general. Afirman al
gunos santos Padres que corrió todas las partes del mundo, despre
ciando los peligros y las persecuciones que le suscitaron los judíos 
v los gentiles. Pícese que desde Roma llevó él mismo el Evangelio á 
varias provincias de Europa ; y cuando no en persona, se tiene alo 
menos por cierto que lo hizo por medio de sus discípulos en varios 
reinos del Occidente. Muchas iglesias de Italia, Francia, España, 
Inglaterra, África, Sicilia, y de las islas adyacentes, consei\anlos 
nombres de sus primeros obispos, persuadidas á que fueron discí
pulos de san Pedro.

Mientras Pedro trabajaba en Roma tan gloriosamente, llegó á ella 
san Pablo con recíproco gozo de los dos; disponiéndolo así la divi
na Providencia, para que las dos mayores lumbreras del mundo 
cristiano terminasen su carrera en la capital del uníveiso, y la ilus
trasen con su glorioso martirio.

Los milagros que hacían en Roma uno y otro Apóstol encendieron 
la mas horrible de todas las persecuciones en el impelió de INeron. 
Huyendo de la tempestad salia un dia el Apóstol para retirarse de Ro
ma cuando á la puerta de la ciudad encontió al Salvador como que 
iba á entrar por ella. No le hizo novedad la visión, por estar acos
tumbrado á muchas semejantes; y así le preguntó sin ex llaneza. Se
ñor, ¿d dónde vais? Voy á Roma, le respondió Jesucristo, á ser cru
cificado de nuevo. Comprendió muy bien el Apóstol lo que le quería 
decir; y ocurriéndoleentonces á la memoria lo que el Señor le habia 
pronosticado antes y despues de su resurrección, se volvió á entrar 
en la ciudad, y se dispuso para el martirio. El mismo dia fue arres
tado y conducido á la cárcel de Mamertino al pié del Capitolio, don
de estuvo nueve meses, juntamente con san Pablo, aumentando ca
da dia nuevas conquistas á Jesucristo, porque fueron convertidos y 
bautizados por san Pedro dos de sus guardas, Proceso y Martiniano,
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con otras cuarenta y siete personas que estaban en la misma prisión.

En fin, despues que nuestro Apóstol empleó toda su vida en dar 
a conocer, y en hacer amar á Jesucristo; despues de haber contribuido 
con tan inmensos trabajos á fundar y establecer la Iglesia en todo el 
universo, pero muy particularmente en la capital del mundo, vio fi
nalmente acercarse el tiempo, tanto antes pronosticado por Jesucris
to, en que otro le había de ceñir, y le había de conducir á donde 
naturalmente no querría. Sacáronle de la cárcel en compañía de san / 
Pablo; y ambos, despues de cruelmente azotados, fueron condena
dos á muerte, como cabezas de la religión cristiana, k san Pedro le 
llevaron de la otra parle del líber al barrio de los judíos, en lo alto 
del Vaticano, llamado hoy Montorio ó Monte de oro. Queríanle 
crucificar en el modo regular ; pero consiguió de los verdugos que 
lo hiciesen fijándole en la cruz cabeza abajo, porque dijo no merecía 
ser tratado como su divino Maestro. Á san Pablo lo degollaron. Con
sumaron su sacrificio el día 29 de junio hácia el año 68 de Jesucristo, 
habiendo gobernado san Pedro la iglesia de Roma veinte y cuatro 
años, cinco meses y once dias. Fue sepultado el Príncipe de los Após
toles en el Vaticano, y desde entonces fue sn sepulcro, despues del 
de Jesucristo, el mas respetable y el mas respetado de todo el mun
do cristiano, comenzando el culto de los dos apóstoles san Pedio y 
san Pablo en la tierra casi al mismo tiempo que dió principio su 
eterna felicidad en el cielo. Luego que el emperador Constantino dió 
la paz á la Iglesia, se vieron levantar suntuosísimos templos en todas 
partes á honra de los dos Santos. El día 18 de noviembre celebra la 
Iglesia la dedicación de las dos famosas basílicas, fundadas en Roma 
en honor de los apóstoles san Pedro y san Pablo, cuya construcción 
se atribuye al grande Constantino, y la dedicación al papa san Sil
vestre. La de san Pedro, que es la del Vaticano, se reputa con razón 
por la mayor maravilla del arte que se registra en lodo el mundo.

El célebre Pedro Canisio, de la Compañía de Jesús, llamado en ^ 
estos últimos tiempos, no sin mucha razón, apóstol de Alemania, 
refiere ser tradición, confirmada en los Anales de las iglesias de Co
lonia y de Tréveris, que san Materno, enviado á Alemania por san 
Pedro para anunciar en ella el Evangelio de Jesucristo, luego que 
convirtió á la fe un gran número de pueblos, erigió una iglesia en
tre Molsheim y Estrasburgo en honor del santo Apóstol, que hasta 
el dia de hoy se llama la casa de san Pedro.

El mismo autor refiere que el evangelista san Marcos erigió en 
Alejandría una iglesia ó Capilla en honor de san Pedro, de la que
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hace mención el papa san Añádelo Añade mas «lando a san C1 - 
mente que un la! Teodosio, hombre rico y muy piadoso, cemo si 
propia’casa para que se convirtiese en igles,a áh»nra d®^e ’ 
viviendo aun el sanio Apóstol, y que coloco en ella su caledia I

ti tica!.
Nota del traductor.

«Esta erección de los templos de Molsheim y de Alejandría y aun 
«mas el que se refiere edificado en Roma en honor de san 1 edio, vi- 
«viendo aun y hallándose presente el santo Aposto!, tiene graves 
«dificultades," cuyo exámen y decisión dejamos al juicio e
«bios que tratan de este punto.» . v . wPrudencio, poeta cristiano , que floreció en el siglo I\ , habla* 
«lo de la fiesta de los apóstoles san Pedro y san Pablo no a que en 
su dia celebraba el Papa dos misas en Roma, una en la iglesia 
San Pedro, y otra en la de San Pablo,

Transtiberina prius solvit sacra pervigil Sacerdos.
Mox huc recurrit, duplicatque vota.

Decora lux Mternitatis, auream 
Diem beatis irrigavit ignibus, 
Apostolorum quoe coronat Principes, 
Iteisque in astra liberam pandit viam-

Mundi Magister, atque cwli Janitor. 
Roma; parentes, Arbitrique Gentium,
Per ensis ille, hic per crucis victor necem 
Vitee Senatum, laureati possident.

0 Roma felix, quee duorum Principum 
Es consecrata glorioso sanguine. 
florum cruore purpurata cwteras 
Excellis orbis una pulchritudines.

Sit Trinitati sempiterna gloria, 
Honor, potestas, atque jubilatio,
In unitate, quee gubernat omnia, 
Per universa saeculorum saicula.

Amen.

HIMNO.
La eterna Luz hermosa con ardores 

Este dia feliz ha iluminado,
Coronando de bellos resplandores 
Los Principes del sacro Apostolado ,
Y franqueando á los reos la carrera 
Que conduce á los goces de la esfera.

El Maestro del mundo y el Portero 
Del celestial alcázar, los sagrados 
Padres de Roma, que del mas severo 
Tribunal son los jueces señalados,
Este muriendo en cruz, aquel á espada, 
En el Senado 1 logran hoy la entrada.

Ó feliz Roma, ilustre, esclarecida, 
pues eres con la sangre consagrada 
De dos Principes nobles, y teñida 
Con su coral, te miras adornada:
Tú mereces el ser dichosamente 
Entre las hermosuras la excelente.

Sea á la Trinidad la gloria dada ,
El honor y alabanza sempiterna ,
El gozo y potestad mas elevada 
En unidad perfecta, que gobierna 
Todas las cosas sábia y rectamente 
Por los siglos sin fin eternamente.

Amen.

t En el cielo.
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La Misa es en honor de los'apóstoles san Pedro ij san Pablo, y la
Oración la

Deus, qui hodiernam diem aposto
lorum tuorum Petri et Pauli marty
rio consecrasti; da Ecclesice tuce eorum 
in omnibus sequi prceceptum, per quos 
religionis sumpsit exordium. Per Do
minum nostrum Jesum Christum.

que sigue:
Ó Dios, que consagraste este dia 

con ei martirio de tus santos apóstoles 
Pedro y Pablo ; concede á tu Iglesia la 
gracia de que en todo siga la doctrina 
de aquellos á quienes debió el princi
pio y el fundamento de la Religión. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xu de los Hechos de los Apóstoles.

In diebus illis misit Herodes rex 
manus, ut afjligeret quosdam, de Eccle
sia. Occidit autem Jacobum fratrem 
Joannis gladio. Videns autem quia 
placeret judceis, apposuit, ut appre
henderet et Petrum. Erant autem dies 
Azymorum. Quem cum apprehendis
set, misit in carcerem, tradens qua- 
tuor quaternionibus militum custo
diendum, volens post Pascha produ
cere eum populo. Et Petrus quidem 
servabatur in carcere. Oratio autem 
fiebat sine intermissione ab Ecclesia ad 
eum pro eo. Cum autem producturus 
eum esset Herodes, in ipsa nocte erat 
Petrus dormiens inter duos milites, 
vinctus catenis duabus, et custodes ante 
ostium custodiebant carcerem. Et ecce 
Angelus Domini astitit, et lumen reful
sit in habitaculo; percussoque latere 
Petri, excitavit eum, dicens : Surge 
velociter. Et ceciderunt catence de ma
nibus ejus. Dixit autem Angelus ad 
eum: Praecingere, et calcea te caligas 
tuas. Et fecit sic. Et dixit illi: Cir
cumda tibi vestimentum tuum, et se
quere me. Exiens, sequebatur eum, et 
nesciebat quia verum est quod fiebat 
per Angelum: existimabat autem se vi
sum videre. Transeuntes autem pri
mam et secundam custodiam, venerunt 
ad portam ferream, quce ducit ad civi
tatem: quce ultro aperta est eis. Et 
exeuntes, processerunt vicum unum; et 
continuo discessit Angelus ab eo. Et

En aquellos dias el rey Herodes co
menzó á perseguir á algunos de la Igle
sia. Mató , pues, á Santiago, hermano 
de Juan, con muerte de espada, y vien
do que esto agradaba á losjudíos, aña
dió el prender también ó Pedro. Eran 
los dias de los Ázimos. Y habiéndole 
prendido, le metió en la cárcel, entre
gándole á cuatro cuaternionesde sol
dados para que le guardasen, con áni
mo de presentarle al pueblo despues 
de la Pascua. Pedro, pues, estaba cus
todiado en la cárcel. Mas la Iglesia ha
cia continuamente oración á Dios por 
él. Estando, pues, Herodes para pre
sentarle, en la misma noche estabaPe- 
drodurmiendo entredós soldados, ata
do con dos cadenas, y las guardias es
taban á la puerta custodiando la cár
cel. Y hé aquí que el Ángel del Señor 
vino, y la habitación resplandeció con 
una luz;y habiendo dado á Pedro un 
golpe en un lado,le despertó diciendo: 
Levántate prontamente. Y las cadenas 
se cayeron de sus manos, y el Ángel 
le dijo: Cíñete y cálzate tus sandalias. 
Yél lo hizo así. Y le dijo: Échate enci
ma tu manto, y sígueme. Y él salien
do le seguía, ignorando que era verda
dero lo que se hacia por el Ángel,sino 
que creía ver una visión. Y pasando la 
primera y la segunda guardia, llegaron 
á la puerta de hierro, que introduce 
en la ciudad: la cual se les abrió por sí 
misma; y saliendo fuera, pasaron un
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Petrus ad se reversus, dixit: Nunc scio barrio; y súbitamente se apartó de él 
vere, quia misit Dominus Angelum el Ángel. Y vuelto en sí Pedro , dijo; 
suum, et eripuit me de manu Herodis, Ahora sé de verdad que el Señor envió 
et de omni expectatione plebis judoeo- ó su Ángel, y me ha sacado de las ma- 
rum nos de Herodes, y de todo lo que espe

raba el pueblo de los judíos.

REFLEXIONES.

Viendo que en esto daba gusto á los judíos, resolvió prender á Pe
dro. El motivo principal, y muchas veces el único de la persecución 
de los buenos, es el impulso de la pasión. Los disolutos y los impíos 
siempre tienen cierta maligna complacencia en ver desgraciados a los 
justos. Opprimamus justum: oprimamos al justo. ¿Y por qué? Por
que la pureza de sus costumbres es una eterna y penetrante censui a 
de nuestros desórdenes. Su inmoble adhesión á la Religión verdadei a 
nos está continuamente reprendiendo nuestros descaminos y nuestros 
errores: hacemos vanidad, ó nos gloriamos, de profesar la misma 
Religión que él profesa; pero él sigue muy diverso camino que nos
otros, y la moral por donde se gobierna nos desespera. Esto es lo 
que pone de tan mal humor á los libertinos; esto es lo que les irrita 
la cólera contra los siervos de Dios. Imagínense en el mundo pre
textos y razones para perseguirlos; fórmeseles causa, y fulmínense 
procesos contra ellos fabricados á placer; háganse los mas ridículos 
y los mas risibles retratos de su santa sencillez; pínteseles con los 
mas negros colores; sean las mas feas, las mas vergonzosas calum
nias el "Tan móvil del desencadenamiento universal de ese popular 
furor contra los verdaderos fieles: ese fue y ese será siempre la suer
te de la virtud, tener enemigos y envidiosos. No hubo herejía que 
no persiguiese á los hijos de Dios: por mas que procuren vivir bajo 
un cielo tranquilo, sereno y despejado; por mas que hagan pata 
que los dejen en paz, huyendo á los mas solitarios desiertos; siem
pre se desencadenará contra ellos el vicio y la impiedad. Ln la co
lera y en la hiel de los herejes y de los disolutos se forman peí pe- 
tuamente aquellos negros vapores que excitan tantas tempestades 
contra la Iglesia. ¿Qué motivo dió san Pedro á los judíos para ser el 
objeto de su odio? ¿Qué delito cometió para que Herodes le man
dase encerrar en una lóbrega prisión? ¿Qué hallaban en un hombre 
tan milagroso y bienhechor universal de todo el mundo para hacerle 
espectáculo del pueblo? Curó todo género de enfermos, resucito 
muertos predicóles las verdades de la Religión, ensenóles el cansi
no del cielo, declaróles el gran misterio de la redención, y conhr-
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molo todo con milagros. Los gentiles, y hasta los mismos bárbaros 
menos instruidos, se sujetan con rendimiento á la fe, reciben con 
respeto la luz del Evangelio, ríndense á ella con sumisión y con re
conocimiento ; cuando los judíos, aquella nación cultivada, ilustrada 
y aun supersticiosamente religiosa, que tantos siglos antes esperaba 
la venida del Mesías, no puede sufrir que los Apóstoles la prediquen, 
la anuncien y la demuestren el objeto de su misma esperanza. La 
misma paradoja, ó, por mejor decir, el mismo misterio de iniquidad 
subsiste el dia de hoy. Los virtuosos son venerados de los pueblos 
bárbaros, al mismo tiempo que los disolutos, que profesan la misma 
Religión, los desprecian y los persiguen. Los predicadores del Evan
gelio son respetados y oidos con veneración de los gentiles: cada d¡a 
adelanta la fe de Jesucristo nuevas conquistas en la China, en el Ja- 
pon y en el Canadá. Conviérlense muchos en Inglaterra, en el Nor
te y en Holanda: son tolerados los judíos y todo género de sectas y 
naciones; solamente es desterrada de aquellos países la íeligionca
tólica. ¡Qué bien acredita esto solo el espíritu del error, probando 
al mismo tiempo la santidad de la verdadera Religión!

El Evangelio es del capítulo xvi de san Mateo.

In illo tempore venit Jesús in partes 
Caesareae Philippi, et interrogabat dis
cipulos suos, dicens: Quem dicunt ho
mines esse Filium hominis? At illi di
gerunt.- Alii Joannem Baptistam, alii 
autem Eliam, alii vero Jeremiam, aut 
unum ex prophetis. Dicit illis Jesús: 
Vos autem quem me esse dicitis? Res
pondens Simón Petrus, dixit: Tu es 
Christus, Filius Dei vivi. Respondens 
autem Jesús, dixit ei: Beatus es, Si
món Bar joña: quia caro, et sanguis 
non revelavit tibi, sed Patqr meus qui 
in ccelis est. Et ego dico tibi, quia tu es 
Petrus, et super hanc petram (edificaba 
Ecclesiam meam, et portee inferi non 
praevalebunt adversus eam. Et tibi 
dabo claves regni cailorum. Et quod- 
cumque ligaveris super terram, erit li
gatum et in ccelis: et quodeumque sol
veris super terram, erit solutum et in 
coelis.

En aquel tiempo vino Jesús á tierra 
de Cesárea de Filipo, y preguntaba á 
sus discípulos, diciendo: ¿ Quién dicen 
los hombres que es el Hijo del Hom
bre? Yeitos dijeron:Unos que es Juan 
el Bautista, otros que Elias , otros 
que Jeremías, ó alguno de los profe
tas. Díjoles Jesús : Y vosotros ¿quién 
decís que soy? Respondiendo Simón 
Pedro, dijo : Tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios vivo. Y respondiendo Jesús le
dijo: Bienaventurado eres, Simón, hijo
dé Juan,porque ni!acarne ni la sangre 
te lo ha revelado, sino mi Padre que 
está en los cielos. Y yo te digo que lú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edifi
caré mi Iglesia, y las puertas del in
fierno no prevalecerán contra ella. Y te 
daré las llaves del reino de los cielos : 
y todo lo que atares sobre la tierra, se
rá atado también en los cielos ; y todo 
lo que desatares sobre la tierra, será 
desatado también en los cielos.
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MEDITACION.

Sobre la fiesta del día.

Punto primero. —Considera en toda la conducta de san Pedro el 
verdadero retrato de una alma verdaderamante fervorosa que ama 
sólidamente á Jesucristo; su ansia por ver al Sal vader luego que tuvo 
noticia por san Andrés de su venida : apenas le encontró, ¡ con qué 
anhelo, con qué fervor, con qué docilidad concurríaáoírle! Dícele 
Cristo que le siga, y nada le detiene; ni sus parientes, ni sus ami
gos ni su misma mujer; todo lo sacrifica por seguir á su Maestro: 
dedicado una vez á su servicio, jamás le abandonó. ¿Buscamos nos
otros á Cristo con igual ardor? ¿Seguírnosle con tan fiel, con tan 
pronta generosidad? No tenemos mucho camino que andar para en
contrar á Jesucristo. Oímos su voz en la de nuestros d.rectores y su
periores ; escuchárnosla en las lecciones del Evangelio; pero ¿que fru
to sacamos de todo esto? Acaso ha mucho tiempo que nos esta lla
mando y no pregunto ya qué hemos dejado; pregunto si nos hemos 
dignado de darle oidos siquiera. ¡Oh, y con cuántos lazos nos tiene 
presos el mundo 1 En vano nos despacha Dios sus siervos para que 
nos conviden al festin. Villam emi, uxorem duxi. ¿Cuántas frivolas 
excusas, cuántos vanos pretextos, cuántas miserables razones ale
gamos para negarnos á sus favores, á sus grandes beneficios? ¡ 1 
nos admirarémos despues de que el infierno esté lleno de cristianos! 
¡de que sea tan corto el número de los escogidos! ¡y de que se 
cuenten tan pocos fieles verdaderos! Si se considera con atención la 
conducta de la mayor parte de los que viven en el mundo , hallare
mos dificultad en comprender el misterio de la predestinación. Co
tejemos nuestras máximas acerca de la Religión y de las costumbres 
con los grandes modelos que tenemos á la vista , y nos admnalemos
menos de que sea tan corto el número de los escogidos.

Pon los ojos en la inseparable adhesión que profeso san Pedro a 
Jesucristo: no le inmutó el mal ejemplo de tantos desertores y de tan 
tos falsos hermanos. Aunque todos los demás discípulos hubiesen 
abandonado al Salvador, Pedro estaba bien resuelto á no abando
narle jamás. ¿Á dónde iremos, le dijo con fervorosa intrepidez, pues 
solo Eos teneis palabras de vida eterna? Pronostícale Cristo su caula, 
y apenas aciertaácreerla: tanto era el amor quede presente le tema. 
¡Dios mió, qué pocos siervos tiene Jesucristo el día de hoy que le
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sean verdaderamente fieles! ¡ Á cuántos, aun de los mismos que ha
cen profesión de seguirle, les parece demasiadamente dura su doc
trina! La mayor parle de los mundanos viven tan prendados y tan 
contentos en el servicio del mundo, que no hay que esperar se re
suelvan á seguirá Cristo. ¡Y qué deberé yo pensar de mí mismo!

Punto segundo.—Considera el fervor con que san Pedro amaba 
á Jesucristo; cuánta era su fe, su caridad y su esperanza. No bien 
pregunta el Salvador á sus discípulos : Y vosotros ¿quién decís que 
soy? cuando responde Pedro por todos con admirable viveza: íú 
eres Cristo, Hijo de Dios vivo. El ardiente y tierno amor que profe
saba á su Maestro se hacia visible en toda su conducta. Habla el Se
ñor de su pasión; trata de su cruz; y no solo se sobresalta amoro
samente Pedro, sino que protesta con resolución que, aunque toda 
su nación se emplease en maltratarle, él solo se sentiacon bastan
tes fuerzas para librarle de sus manos.

Observa bien todo lo que dice : respira amor todo cuanto hace y 
todo cuanto habla. ¡Qué confusión la suya cuando vio á Jesucristo 
arrodillado á sus piés! ¡qué resistencia para que no se los lavase 1 
Pero amenázale el Señor con su desgracia. ¡ Santo Dios, y qué pron
tamente acreditó con su rendimiento y con su respuesta cuánto era 
el amor que profesaba á su divino MaestroI Recorre , en fin, todas 
las acciones, todos los pasos, todas las épocas de su admirable vida, 
y no hallarás en todas ellas sino continuas y encendidas pruebas de 
este abrasado amor. Y si recorrérnoslas nuestras, ¿qué hallaremos? 
¿qué testimonios hemos dado de nuestra fe, qué pruebas de nuestra 
caridad y de nuestro celo? ¡Dios mió! ¿sabemos por ventura que 
sois Vos á quien servimos? Y si creemos que servimos no menos que 
á todo un Dios, ¿podremos estar tranquilos á vista de nuestra ti
bieza y de nuestra infidelidad? ¿Interésannos mucho los intereses 
de Dios? ¿Cuánta es nuestra prontitud en obedecerle? ¿cuánto el 
celo por su gloria?

Tres veces pregunta Cristo á Pedro si le ama. ¡ Con qué viveza, con 
qué ardor, con qué confianza responde prontamente: Sí, Señor; Fos 
sabéis bien que os amo! Si nos hiciera hoy esta misma pregunta á 
nosotros, ¿tendríamos valor para responderle: Sí, Señor; Vos, á 
quien nada se oculta, Vos que penetráis lo mas íntimo de los cora
zones, Fus sabéis bien que os amo? ¿Darian testimonio de esta ver
dad mis máximas, mis operaciones y toda mi conducta? ¡Ah! que 
con mas verdad y con mayor razón podría responder: Vos sabéis
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que amo al mundo, que amo sus deleites, que amo sus bienes, que 
me amo á mí mismo, y que no sé amar otra cosa.

Hacedme, Señor, penetrar bien las funestas consecuencias de una 
verdad que inútilmente me disimulo, y vanamente me escondo; pero 
acompañad á esta viva luz de una gracia eficaz que me convierta, ha
ciéndome vivir en adelante de manera que pueda decir en la hora de 
mi muerte: Bien sabéis, Señor, que os he amado con todo mi corazón.

Jaculatorias.—¿Á quién irémos, Señor, pues vuestras pala
bras son de vida eterna? [Joan, vi).

Señor , bien sabéis que yo os amo. [Joan. xxi).

PROPÓSITOS.
1 Hablando en rigor nuestra vida es una perpétua contradicción 

entre nuestra fe y nuestras costumbres, entre nuestras obras y nues
tras palabras: cristianos en ¡a iglesia, infieles en todas las demás 
partes. Por lo menos en toda nuestra conducta se lepresenta una co
media continuada. Á nuestros inferiores, y en ciertas ocasiones, ha
blamos como unos apóstoles de Cristo 5 peio en particular \ reserva
damente vivimos como si totalmente ignoráramos las máximas del 
Evangelio: semejantes á aquellos falsos israelitas, en Jerusalen los 
mas celosos observantes de la ley, en Samaria los mas impíos secua
ces de la superstición: por la mañana al templo, por la tarde al tea
tro: unas veces devotos, otras mundanos: en unas horas recogidos, 
en otras disipados; pero en todas enemigos de las máximas del Evan
gelio. Pásase la vida en representar una ridicula comedia, hasta que 
llegando la muerte en la última jornada, deja bullados a los adores, 
cubiertos de confusión, pasados de dolor, y llenos de un inútil ar
repentimiento. Preven esta desgracia, abiiendo los ojos desde lue
go para reconocer tu perdición ; mira que tu conducta es un tejido 
de lastimosas contradicciones: haces profesión de seguii a Cristo, \ 
en nada menos piensas que en obedecer sus preceptos. Seas secu
lar, seas eclesiástico, seas religioso, no desmientas tu Religión y 
tu fe con tus costumbres. No es buena prueba de esta la indevo
ción y el poco respeto con que te presentas en la iglesia, lu resis
tencia á las órdenes de Dios declara bien el espíritu de rebelión que 
te domina. Deja desde este mismo punto esa ridicula comedia que 
representas: reforma sériamente tus costumbres, y guárdate bien 
de contentarte con leer materialmente estas verdades.

2 En cualquier estado que profeses tienes obligación de hacer
36 tomo vi.
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oficio de apóstol. La caridad cristiana nos impone á todos una es
trecha ley de tener muy dentro del corazón la salvación de nues
tros hermanos: nada debes omitir para solicitarla. No se trabaja en 
la conversión de los fíeles únicamente con los sermones: otros me
dios hay por ventura mas eficaces para promoverla. Una reflexión 
cristiana hecha á tiempo, una advertencia, un consejo dado con dis
creción y con caridad ; un buen ejemplo, una limosna ; todo esto 
puede ser fruto de un celo apostólico. No hay padre ni madre de fa
milias que no pueda hacer mucho bien dentro de la suya ; no hay 
genio tan malo que no se corrija; no hay propensión tan viciosa que 
no se sujete ; no hay inclinación tan torcida que no se enderece con 
la aplicación , con las instrucciones, con el celo, con la blandura y 
con la constancia. ¡Cuánto bien puede hacer en una comunidad un 
superior, si le anima un celo puro, discreto, prudente y acompa
ñado siempre de un porte ejemplar! ¡ Qué inmensos bienes harán en 
la cortey en sus Estados los monarcas y los príncipes, cuando aman
tes de la Religión hacen que florezca en ellos la rectitud y la justi
cia! Pon en práctica estas reflexiones.

DIA XXX.
MARTIROLOGIO.

L.4 CONMEMORACION de san Pablo, apóstol. (Véase en las historias de hoy).
San Marcial, obispo, con dos presbíteros, llamados Alpiniano y Austri- 

cliniano, Cl) Limoges de Francia ; cuya vida fue muy ilustre por sus milagros. 
( Véase la historia de san Marcial en las de hoy).

Los santos Cayo, presbítero, y León, subdiácono , en el mismo dia.
El martirio de san Basílides, en Alejandría, en tiempo del emperador 

Severo ; el cual habiendo librado de la insolencia de unos hombres impúdicos 
á santa Potamiena, virgen (véase el Martirologio del dia 28 de junio) cuando 
la conducían al suplicio, recibió de la misma Santa la recompensa de su reli
gioso servicio, apareciéndosele tres días despues, y poniéndole sobre la cabeza 
una corona ; con lo cual se convirtió á Jesucristo, y por su intercesión alcanzó 
también la gracia de morir mártir en un breve combate.

Santa Lucina, discipula de los Apóstoles, en Roma; ¡a cual con su hacien
da proveia á las necesidades de los Santos, visitaba á los cristianos encarcela
dos, y se ocupaba en dar sepultura á los Mártires, junto á los cuales fue se
pultada en una gruta que ella habia hecho construir.

Santa Emiliana, mártir, también en Roma. (Vivió esta Santa en los prit 
meros tiempos del Cristianismo, puesto que en Roma existia ya una iglesia 
bajo su invocación antes del año 400. Por unos versos antiguos se sabe que 
despues de sufrir varios tormentos fue por último degollada).

San Ostiano, presbítero y confesor, en territorio de Vivares. (Fue discí
pulo de san Policarpo y compañero de san Benigno).
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SAN MARCIAL, LLAMADO EN YELDAR CATALAN SAN MARSAL.

El bienaventurado san Marcial fue hebreo de nación , y según con
jeturas, de ia provincia de Galilea, pariente del glorioso protomártir 
san Esteban, y uno de los setenta y dos discípulos que eligió Nuestro 
Señor Jesucristo. Recibió el Bautismo del apóstol san Pedro, cuvo 
compañero fue despues, y aun según la sangre deudo muy cercano; 
y yendo en su compañía fueron los dos a Roma. Despues san Pedro 
movido por particular revelación le envió á Limoges y á otras pro
vincias de Francia para predicar la palabra de Dios, y convertir aque
lla gente á nuestra santa fe: de suerte que este bienaventurado Santo 
fue el primer obispo de dicha ciudad Lemonicense. Vino pues á Fran
cia acompañado de san Amador y de Verónica, mujer muy familiar 
de María santísima. San Amador hizo vida solitaria en una peña que 
hasta ahora se dice la Roca de san Amador, y Verónica siguió á san 
Marcial hasta Burdeos, donde predicó el Santo la palabra de Dios, 
y convirtió gente innumerable á nuestra santa fe. Sus sermones no 
solamente eran palabras, sino también obras, de tal suerte que iba 
á pié descalzo, ayunando lodos los dias á pan y agua, y acompañaba 
su predicación con grandes milagros. Aconteció que caminando por 
Francia se le murió un sacerdote compañero suyo, que le había dado 
san Pedro, á cuya causa volvió á Roma para dar relación de ello al 
Apóstol. San Pedro dióle su báculo, para que le pusiese sobre el se
pulcro del difunto; hízolo así san Marcial, y luego resucitó el muer
to, y por esto se dice que el Sumo Pontífice no usa de báculo, porque 
lo concedió a san Marcial. San Antonino refiere que se guarda este 
báculo en una iglesia de Francia, y que cuando el Papa reside en 
aquella ciudad usa de báculo pastoral; pero no dice en qué villa ó 
ciudad está esta reliquia del báculo. Es verdad que Guillermo Bal- 
desano dice que es Tréveris, y santo Tomás también; pero no ha
blan nada de san Marcial, sino de san Enquerio, y de Paterno y Va
lerio. Llegado el Santo á la ciudad de Limoges, fue recibido en casa 
de una noble señora llamada Susana, y allí curó el Santo un frené
tico. Sucedió que yendo Marcial al teatro de la ciudad fue preso por 
los sacerdotes de ios ídolos, y muy maltratado, de tal suerte, que 
pusieron en él las manos con mucha crueldad, y despues lo lleva
ron á la cárcel. El día siguiente, estando en oración, vino una gran
de luz., y quebráronse las cadenas de los encarcelados, y las puertas 
se abrieron por sí mismas.

36*
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Viendo los que estaban allí presentes tan gran milagro, pidieron 
y recibieron el Bautismo. Mas no quedaron sin castigo los sacerdo- 

* les de ios ídolos, porque bajó un rayo del cielo sobre ellos que les 
dejó allí muertos. Asombrado el pueblo de tan terrible castigo, rogó 
al Santo que pues en el nombre de Dios hacia tantas maravillas, re
sucitase también aquellos sacerdotes que el rayo había muerto. El 
glorioso Santo, no acordándose de la injuria que le habían hecho, 
hizo oración por ellos, y al punto resucitaron. Los de la ciudad, vista 
tan gran maravilla, convirtiéronse á nuestra santa fe, de tal manera, 
que recibieron el Bautismo doce mil de ellos.

Murió aquella buena mujer llamada Susana, que habia recibido 
al Santo en su casa, y quedó una hija suya llamada Valeria, la cual 
hizo voto de castidad. Y entendiendo esta buena señora que su voto 
habia de disgustar al señor de aquella provincia, dió toda su ha
cienda á los pobres. Vino despues dicho príncipe, y no queriendo 
Valeria casar con él, fue degollada, y Su santa alma llevada por los 
Angeles al cielo, como lo vió el mismo sayón que la degolló. El ge
neral del ejército que los Emperadores tenian en aquellas parles, ha
biendo entendido esta maravilla, tuvo gran respeto al siervo de Dios, 
y deseó verle, y así le rogó que viniese á visitarle, porq ue tenia gran 
deseo de hablar con él. Hízolo así Marcial, y en su presencia hizo 
un gran milagro con un criado de aquel (según se entiende de lo 
que de él escribió san Antonino), que fue resucitarlo despues de 
muerto; lo cual visto por el general recibió con muchos otros el Bau
tismo. Fue despues este caballero devotísimo, de tal suerte, que sien
do llamado con su ejército para Roma por mandato del Emperador, 
y llegado allá, habiendo puesto fin á lo que le fue mandado, se fué 
á visitar al apóstol san Pedro á pié descalzo y vestido de cilicio, pi
diendo perdón de sus culpas, y contóle su conversión.

Son innumerables los milagros que Dios nuestro Señor obró por 
san Marcial, curando enfermos, echando los demonios de los cuer
pos humanos; y habiendo salido de ellos, les hacia aparecer delante 
la gente en figura humana, para que entendiesen el valor de la ley 
que predicaba. Resucitó también seis muertos, é hizo muchos pro
digios, teniendo con ellos espantado el mundo. Finalmente, siendo 
de edad de cincuenta y nueve años, y habiendo gobernado su obis
pado por espacio de veinte y ocho, supo por revelación la hora de 
su muerte, y despues de haber hecho una exhortación al pueblo, 
enfermó de calenturas, y dió el espíritu á su Criador cerca de los 
años del Señor 73, y 40 de la Ascensión.
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Á san Marcial tienen mucha devoción en algunas partes de Ca

taluña, especialmente en las montañas de Monseny, donde hay una 
iglesia dedicada á su santo nombre. (Domenech, Historia de los San
tos de Cataluña).

CONMEMORACION DE SAN PABLO, APOSTOL.

San Pablo, apóstol, doctor de las gentes y oráculo del mundo, fue 
judío de la tribu de Benjamín, y se llamaba Saulo. Nació en Tarso, 
ciudad célebre de Cilicia, dos años despues del nacimiento de Nues
tro Señor : por su nacimiento era ciudadano romano, privilegio que 
concedió el emperador Augusto á los tarsenses en premio de su fi
delidad. Su padre, que profesaba la secta de los fariseos, le envió á 
Jerusalen, siendo aun inuy niño, para que le educase y le instru
yese en ella Gamaliel, enseñándole la doctrina de la lej y de las 
tradiciones. En poco tiempo hizo grandes progresos, y siendo uno 
de los mas celosos parciales de la ley, fue por consiguiente uno de 
los mas ardientes perseguidores de la Iglesia. Muy en breve llegó á 
ser furor su falso celo. No contento con haber pedido terca y encar
nizadamente la muerte de san Estéban, quiso tener el gusto de guar
dar las capas de los que le apedreaban. La persecución que se ex
citó contra la Iglesia en Jerusalen, despues de la muerte del Proto- 
roártir, dió buena ocasión de satisfacer su implacable odio a este 
furioso enemigo de los discípulos de Cristo. Corría la ciudad , en
traba en el templo, registraba las casas, y sacaba de ellas con vio
lencia á cuantos creían ^n el Señor, arrastrándolos por las calles, 
metiéndolos en los calabozos, y cargándolos de cadenas.

Parecían muy estrechos loS límites de la Judea, de la Galilea de 
la Palestina para contentar el mentido celo de este furioso peí segui
dor. Respirando sangre, muertes y carnicería de los fieles , se pre
sentó al Consejo, pidiendo cartas y requisitorias dirigidas á las sina
gogas y á los judíos de Damasco, con pleno poder para pesquisar y 
proceder contra todos los Cristianos , para exterminar, si pudiese, 
aquella recien nacida Iglesia. Partió para Damasco con amplísimos 
poderes , echando retos y fulminando amenazas. Ya estaba cerca de 
la ciudad , cuando hácia la hora del mediodía vió de repente des
prenderse’del cielo una extraordinaria luz, mas resplandeciente que 
el sol, que le rodeó á él y á todos los que le acompañaban. Atóni
tos y atemorizados cayeron todos en tierra; y estando Saulo derri-
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bado en ella, oyó una voz, que clara y distintamente le decia: San
to* Saulo, ¿por qué me persigues? Conmovióse su corazón al oir tan 
amorosa como no esperada queja ; y recobrándose un poco, respon
dió : ¿Quién sois vos, Señor? Yo soy Jesús, le replicó el Salvador. 
á quien tú persigues. En vano le empeñas en recalcitrar contra mí. AÍ 
oir esto Saulo, temblando, turbado y fuera de sí, exclamó : Señor, 
¿qué queréis que haga? Levántate, respondió el Salvador, entra en 
la ciudad, y allí te dirán lo que debes hacer. Los que le acompaña
ban no estaban menos aturdidos que él: oian confusamente la voz, 
pero sin percibir lo que decia , ni ver á quién hablaba ; solo Pablo 
veia ai Salvador distintamente. Levantóse del suelo, abrió los ojos, 
y hallóse en tinieblas ; de modo que fue menester le condujesen por 
la mano á la ciudad , donde estuvo tres dias naturales sin ver, sin 
comer y sin beber,

Ln este tiempo reveló Dios lo que pasaba á uno de los discípulos 
llamado Ananías , el cual fué á la posada de Saulo, puso las manos 
sobre él, restituyóle la vísta, instruyóle suficientemente , y le ad
ministró el Bautismo.

Así como jamás hubo conversión mas ruidosa , tampoco la hubo 
nunca mas sincera, pues el mas furioso perseguidor de Jesucristo 
pasó de repente á ser uno de sus mas celosos apóstoles. Predicaba, 
demostraba la divinidad de Jesucristo , y confundía á cuantos dis
putaban al Salvador el augusto timbre de verdadero Mesías. Ate
morizó á los judíos un predicador de tai carácter; porque sobre es
tar perfectamente instruido en la Escritura, era de genio vivo y efi
caz , con cierto aire de autoridad en cuanto hacia, que se llevaba el 
respeto y los corazones de todos. Sobresaltados los doctores de la 
ley á vista de tan poderoso adversario , perdiendo la esperanza de 
resistirle , tomaron la resolución de desembarazarse de él; pero los 
fieles le libraron de sus manos y de su furor descolgándole una no
che por la muralla , metido en una cesta.

Libre de este peligro pasó á Jerusalen para abocarse con san Pe
dro, en cuya compañía estuvo quince dias. Apareciósele Jesucristo, 
y le mandó fuese á predicar el Evangelio á los gentiles. Partió á Tar
so, desde donde hizo varias correrías apostólicas á las ciudades de la 
Siria y de la Cilicia, recogiendo, por decirlo así, un gran botín pa
ra Jesucristo. Enviaron los Apóstoles á san Bernabé á la ciudad de 
Antioquía : halló sobrada miés para un solo operario; pidió a san Pa
blo que se juntase á él, y los dos Apóstoles trabajaron con tan feliz 
suceso, que allí fue donde los fieles se comenzaron á llamar cristianos.
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Tres años había que Pablo y Bernabé predicaban en Antioquía 
con maravilloso fruto: hacíanse en ella con el mayor fervor todos los 
ejercicios de la Religión ; eran muy frecuentes los ayunos , y se cele
braban diariamente nuestros sagrados misterios, cuando el Espíritu 
Santo dio á entender á los profetas y a los doctores (que se contaban 
en gran número) como tenia escogidos á Pablo y á Bernabé para la 
conversión de los gentiles.. Ayunaron los fieles, hicieron oración, 
ofrecieron el divino sacrificio, y el Espíritu Santo declaró su volun
tad de la manera mas precisa ; pues se oyó una voz, percibida de to
dos ios asistentes, que decía : Segregadmeá Saulo y á Bernabé para 
el ministerio á gue los tengo destinados. Doblaron entonces los Após
toles así los ayunos como las oraciones; impusiéronles las manos, y 
los enviaron á la misión que les señalaba el Espíritu Santo. Partie
ron á Seleucia : allí se embarcaron para Chipre, entraron en Salami
na , capital de la isla, y predicaron el Evangelio con tanto celo y 
con suceso tan feliz , que se convirtió la mayor parte de la ciudad.

Tiénese por cierto que al principio de esta misión sucedió el fa
moso rapto de san Pablo hasta el tercer cielo, donde el Señor le des
cubrió maravillas superiores á toda expresión , dándole la inteli- 
o-encia de los mas escondidos misterios; mas porque no le envane
ciesen tan singulares favores, como dice el mismo Apóstol, permi
tió Dios que el estímulo de la carne le combatiese toda la vida; y 
para sujetarle , añadió á los trabajos del apostolado continuas y ri
gurosas penitencias.

Era á la sazón gobernador de la isla el procónsul Sergio Pablo, 
hombre prudente y entendido, el Cual luego que oyó hablar á nues
tro Santo de Cristo y de su religión, la hubiera inmediatamente abra
zado á no habérselo impedido un judío llamado Barjesú , por sobre
nombre Ehjmas, que quiere decir insigne mago. Encendido nuestro 
Apóstol en santo celo contra aquel embustero, le dijo : Hombre mal
vado, tú estorbas á otros que vean la verdadera luz que alumbra d io
dos los que vienen al mundo, enseñándoles el camino de la salvación; 
pues desde este mismo punto la mano del Señor es sobre tí, y estarás 
ciego sin ver el sol hasta de aquí á algún tiempo. En el propio ins
tante perdió Elymas la vista , y buscó quien le diese la mano para 
andar : milagro que asombró al Procónsul, y se convirtió en la mis
ma hora. Desde entonces dejó el Apóstol el nombre de Saulo, y co
menzó á llamarse Pablo.

Dejaron los Apóstoles la isla de Chipre, y partiendo al Asia me
nor, predicaron el Evangelio en Antioquía de Pisidia, en Peí ge de
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Panfilia y en las provincias vecinas. Hallándose san Pablo en An- 
tioquía, predicó á Jesucristo en la sinagoga con tanta eficacia y con 
tanta mocion, que todo el pueblo se mostró inclinado á creer en él. 
Sobresaltados los sacerdotes y los doctores de la nación, vomitaron 
mil blasfemias contra Cristo, y se alborotaron contra los Apóstoles, 
en cuya vista les dijeron estos : Vosotros habíais de ser los 'primeros 
á quienes nosotros anunciásemos la palabra de Dios; pero pues sois 
también los primeros que la despreciáis, y por vuestra misma boca os 
confesáis indignos de la vida eterna, veis aquí que la vamos á anun
ciar á los gentiles. Dicho esto, sacudieron el polvo de los piés, y mar
charon á Iconia , donde hicieron muchas conversiones de judíos y 
de idólatras , entre las cuales se contó la de la ilustre virgen santa 
Tecla; pero los judíos que se mantuvieron tercos en su increduli
dad, conmovieron el pueblo tan furiosamente contra ellos, que es
tuvieron en gran riesgo de ser apedreados ; alboroto que los puso 
en precisión de retirarse de aquella ciudad , y se fueron á Lislris,

- Derba y otros muchos pueblos.
Estando en Listris san Pablo, sanó de repente á un hombre tulli

do desde su nacimiento : milagro que obligó á aquella ciega gente 
á tenerle por dios ; y ya iban á ofrecerle víctimas y sacrificios, cuan
do horrorizados los Apóstoles , rasgaron sus vestiduras en señal de 
dolor, y exclamaron que eran unos pobres hombres tan mortales 
como todos los demás, y que venían á enseñarles no haber mas que 
un solo Dios verdadero, criador del cielo y de la tierra. Llegaron á 
Listris algunos judíos que venían de Iconia y de Anlioquía de Pi
sidia, y concitaron el pueblo de manera, que aquella veneración se 
convirtió repentinamente en un popular furor. Descargó una espesa 
lluvia de pedradas contra san Pablo ; sacóle arrastrando de la ciu
dad, y dejóle por muerto fuera de ella ; aunque aquella misma no
che se volvió á entrar el Apóstol como {Judo ; pero al amanecer dei 
dia siguiente se salió de Listris , porque no se excitase alguna per
secución contra los fieles.

Crecía su celo al paso que se multiplicaban los trabajos y los pe
ligros. Corrió con san Bernabé la Pisidia , la Panfilia, la Ataba y 
gran parte de la Siria , ordenando obispos y sacerdotes, y fundando 
iglesias en todas aquellas provincias. No es fácil imaginar lo mucho 
que el grande Apóstol padeció por Cristo en aquellas expediciones. 
El mismo da testimonio de que ninguno otro sufrió mas trabajos, 
recibió mas golpes, toleró mas cárceles : muchas veces se vió á las 
puertas de la muerte en los rios , en los caminos , en el mar y en
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las poblaciones. No se pueden explicar los peligros á que se expu
so por parte de los judíos, de los gentiles , de los falsos hermanos, 
empeñados todos en desacreditarle y en perderle , sin estar seguro 
aun en los mas espantosos desiertos. ¡Cuántos dias pasó sin beber 
ni comer, y cuántas noches sin dormir, expuesto á todos los rigores 
del tiempo sin recurso y sin abrigo 1 Cinco veces fue cruelmente azo
tado por los judíos con nervios de bueyes; dos con varas por orden 
de los magistrados de las ciudades de Asia ó de Grecia ; tres veces 
padeció naufragio ; pasó un dia y una noche fluctuando entre las 
olas del mar, esperando ser tragado de ellas á cada momento. Pero 
en medio de tantos trabajos san Pablo siempre el mismo ; esto es, 
siempre mas y mas encendido en el amor de Jesucristo ; siempre 
mas y mas celoso de llevar su santo nombre á todas las naciones de 
la tierra. Asombro causa considerar las ciudades, las provincias, los 
reinos y los vastos dominios que corrió este grande Apóstol, anun
ciando el Evangelio en todos ellos.

Hizo tres ó cuatro viajes á Jerusalen ; corrió, despues que se se
paró de san Bernabé , todas las iglesias de Cilicia , Siria y Alalia. 
Estando en Licaonia, recibió en su compañía a su querido discípulo 
Timoteo: desde allí pasó á Frigia y á Galacia, donde convirtió mu
chos gentiles. Llamado á Macedonia, predicó en Filipos, donde hizo 
maravilloso fruto : de Filipos se transfirió á Tesalónica, y desde aquí 
á Bereay Atenas, donde habló en el Areopago, aquel famoso tribu
nal de los atenienses , declarando con tanta fuerza y con tanta elo
cuencia la divinidad de Jesucristo, la resurrección de los muertos y 
la santidad del Evangelio, que se convirtieron á la fe san Dionisio, 
uno de los mas sabios y mas célebres individuos de aquella acade
mia , una mujer llamada Damaris, y otros muchos. Desde Atenas 
se encaminó á Corinto , donde hizo mansión cerca de diez y ocho 
meses , con el consuelo de ver florecer y triunfar en aquella ciudad 
la religión cristiana *, creciendo tanto la iglesia de Corinto por el gran 
número de cristianos que abrazaron la fe , que fue uno de los mas 
ilustres reinos de Jesucristo en los primeros siglos.

Pero cuanto mayores eran los progresos que hacia el Evangelio, 
mas tenia san Pablo que padecer. Embarcóse en Cencrea para vol
ver á Siria ; atravesó la Galacia, la Frigia , y otras provincias del 
Asia mas remotas del mar: llegó á Éfeso , donde predicó el Evan
gelio , pero fue expelido de aquella ciudad por la conjuración de un 
platero llamado Demetrio, que sublevó al pueblo contra el Apóstol, 
irritado de ver lo mucho que se disminuía la venta de sus imágenes
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ó medallas de la Diana de Éfeso por la predicación de san Pablo. 
Transitó por Ia Macedonia, donde se detuvo algún tiempo ; y, en fin, 
volvió por la cuarta vez á Jerusalen hácia el año de 58.

Viéndole los judíos en el templo, se echaron sobre él, y pidieron 
auxilio pora prenderle. Este es, decian, aquel hombre que en todas 
partes predica contra la ley, contra el templo y contra el pueblo de Dios. 
Del templo se comunicó luego el tumulto al populacho, y concur
riendo de toda la ciudad , se arrojaron sobre el Apóstol, arrastrá
ronle fuera del templo , cargáronle de golpes , y hubieran acabado 
con él, á no haber acudido el tribuno Lisias , que mandaba la co
horte romana; y sacándole con gran trabajo de entre las manos de 
aquellos furiosos, sin mas averiguación, ni informarse del motivo, 
le mandó atar, cargarle de cadenas, y meterle en un calabozo. Era 
tan grande el concurso, que se vieron los soldados precisados á su
birle sobre la escalera de piedra que estaba á la puerta de la cárcel 
por la parte exterior. Cuando san Pablo registró desde ella toda 
aquella muchedumbre, pidió licencia al Tribuno para hablar al pue
blo ; y obtenida, refirió públicamente la historia de su conversión; 
pero cuando llegó al lance en que Cristo le mandó que predica
se á los gentiles, comenzaron los judíos á dar descompasados gri
tos, y desenfrenarse contra él como desesperados. Para sosegarlos, 
te mandó el Tribuno que se entrase en ¡a prisión , con ánimo de 
aplicarle á cuestión de tormento ; pero habiendo sabido que era ciu
dadano romano, mudó de parecer, y le mandó quitar las prisiones. 
Informado despues que el alboroto era sobre punto de religión, con
vocó el Consejo pleno de los judíos. Apenas abrió san Pablo la boca 
para hablar, cuando el sacerdote descargó brutalmente en su rostro 
una furiosa bofetada, que el Santo sufrió can gran paciencia , de 
modo que la junta quedó como atónita, pasmada y muda, y á bre
ve rato se deshizo tumultuariamente. Mandó el Tribuno que le vol
viesen á la cárcel para que no le hiciese pedazos la muchedumbre. 
En la noche siguiente se le apareció Jesucristo, animóle, confiártele, 
y le dijo que, así como habia dado testimonio de él en Jerusalen, era 
menester que le diese también en Roma.

Mientras pasaba esto en la cárcel, mas de cuarenta judíos habían 
acudido á casa del príncipe de los sacerdotes , protestándole que no 
comerían bocado hasta que á Pablo se le quitase la vida ; y noticio
so de todo Lisias, dispuso que á media noche partiese nuestro Santo 
con una buena escolla para Cesárea , donde se hallaba Félix , go
bernador de la Judea, haciéndole un exacto informe de todo lo su-
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cedido. Dos años le tuvo Félix preso en Cesárea, donde el Sanio con
fundió á los judíos en cuantas ocasiones se ofrecieron, y convirtió á 
muchos paganos. Festo, sucesor de Félix, propuso á san Pablo en 
una junta si quería le remitiese ó Jerusalen para que se sustanciase 
y se juzgase su causa; pero el Santo, que sabia la conjuración de 
ios judíos, respondió que no tenia de qué, pues se hallaba inocen
te, y jamás habia hecho mal á nadie ; pero al fin, ya que su causa 
estaba en el tribunal del César, apelaba al César. El dia siguiente, 
tuvo otra audiencia del Gobernador en presencia del rey Agripa, 
quien quedó tan plenamente convencido de su inocencia, que dijo 
á Festo debiera darle libertad , á no haber interpuesto la apelación
al Emperador.

Prevenidas ya todas las cosas para el embarco, san Pablo , seguido 
de san Lucas y de Aristarco, se hizo á la vela para Roma. A pocos 
dias de navegación se levantó una tormenta tan deshecha , que no 
solo se vieron precisados á arrojar al mar la carga, sino los mismos 
aparejos del navio ; y continuando la borrasca con la mayor violen- 

* cia, llegaron todos á perder la esperanza de salvarse; pero haciendo 
oracional Apóstol, consiguió que ninguno del navio pereciese; y 
con efecto, dando á la cosía en la isla de Malta, todos ganaron tier
ra , unos á nado, y otros en tablones , sin que hubiese uno que no 
se reconociese deudor de la vida al santo Apóstol.

Recibieron los isleños á los huéspedes con mucha humanidad, > 
encendieron fuego para que secasen la ropa; juntó san Pablo un 
poco de leña menuda para avivar mas la llama, sin reparar en una 
víbora que estaba dentro de ella, la que apenas sintió la mano cuan
do picó a! Apóstol con su luria natural. Viéronlo los bárbaros, y se 
persuadieron á que aquel hombre debía ser algún insigne facinero
so á quien perseguía la justicia délos dioses, esperando por instan
tes que cayese muerto en tierra ; pero Pablo no hizo mas que sacu
dir la mano, y la víbora cayó en el luego sin haberle hecho el mas 
leve daño ; á cuya vista, atónitos los bárbaros, y mudando de repen
te de concepto, comenzaron á mirarle como á un hombre extraor
dinario. Hospedóle en su casa el mas considerable de la isla ^llama
do Publio, romano de nación : lenia enfermo á su padre y apenas 
le visitó san Pablo cuando quedó repentinamente sano. Con la no
ticia de este milagro acudieron al Apóstol todos los enfermos de la 
isla y Lodos cobraron salud. Despues de haberse detenido en ella 
tres meses se embarcó el Santo con sus compañeros, aportó á Sira- 
cusa de Sicilia, desembarcó en Puzol, y partió por tierra á Roma.
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Noticiosos de su venida los fieles, salieron en tropas á recibirle, y 

ya se deja discurrir la veneración y la ternura con que lo harian. 
Diósele permiso para que anduviese libre por la ciudad, con solo un 
guarda de vista, y se aprovechó de esta libertad para instruir á los 
judios, y para confirmar á los fieles en la fe. Dos años estuvo en Ro
ma san Pablo , en los cuales propagó maravillosamente el reino de 
Jesucristo, haciendo portentosas conversiones aun dentro del pala
cio del mismo Emperador; y habiéndose justificado plenamente en 
lodos los tribunales, se le despachó absuello de todo cuanto le im
putaban. Viéndose ya con entera libertad, llevó el Evangelio á mu
chas provincias; y no pocos autores creen haber estado el Santo en 
España. Es probable que volvió al Oriente, no hallando descanso 
ni aun consuelo sino en los trabajos apostólicos; pudiéndose decir 
sin exageración que fue un milagro continuado la vida de este gran
de Apóstol.

Restituyóse, en fin, á Roma hacia el año 67 para consolar y for
tificar á los fieles en la persecución de Nerón, y encontró en aquella 
ciudad á san Pedro, que también había vuelto á ella despues de va
rios viajes. En medio de ser entonces Roma como el centro de todas 
las supersticiones y de todos los vicios del mundo, no pudo resistir 
al celo de aquellos dos héroes cristianos. Ya habia convertido san 
Pablo á muchos oficiales del Emperador, y habia puesto en camino 
de salvación á una de sus mas queridas concubinas, cuando fue ar
restado y metido en prisión, en la que estuvo un año en compañía 
de san Pedro, hasta que coronó su gloriosa vida con una preciosa 
muerte, recibiendo la corona del martirio. Fueron martirizados los 
dos Apóstoles en un mismo dia y en un mismo año, que fue el 68 
del nacimiento de Cristo. Dícese que corrió leche en lugar de san
gre de su santa cabeza separada del cuerpo, y que el verdugo que 
se la cortó, con otros dos soldados, se convirtieron á vista de aquella 
maravilla. Es también antigua tradición que en el lugar donde se 
ejecutó la sentencia brotaron tres fuenlecillas, que se conservan cor
rientes hasta el dia de hoy.

Tenemos catorce epístolas de san Pablo, en las que podemos decir 
se contiene toda la religión y toda la doctrina cristiana; pero se debe 
observar que no están colocadas según el órden cronológico de los 
tiempos. Pónense las primeras aquellas que dirigió á todos los fieles 
de alguna particular iglesia, y despues las que escribió á sujetos 
particulares. La primera es á los romanos, escrita desde Corinlo el 
año 57. La segunda es la primera á los corintios desde Éfeso en el
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misino año. La tercera es la -segunda á los mismos desde Macedonia 
algunos meses despues. La cuarta es á los gálatas desde Corinlo ó 
desde Éfeso, año de 56. La quinta á los efesios desde Roma el pri
mer año de su primera prisión. La sexta á los filipenses desde el mis
mo lugar, y casi con la misma data. La séptima á los colosenses 
desde Roma el año de 62, uno posterior á la antecedente. La octava 
es la primera á los lesalonicenses, y fue la primera de todas las que 
escribió hallándose en Corinto el año de 52. La nona es la segunda 
á los mismos desde el mismo lugar, y poco tiempo despues que la 
primera. La décima es la primera que escribió á Timoteo desde Ma
cedonia, por los años de 59. La undécima es la segunda al mismo, 
durante su prisión en Roma. La duodécima es la dirigida á Tilo des
de Nicópolis el año de 64. La décimatercia es la escrita á Filemon 
desde Roma, año de 61. Y la última es la epístola á los hebreos ó 
judíos convertidos de Jeirnsalen y de la Palestina, desde Roma, poco 
despues que recobró su libertad. Ln todas estas epístolas, además 
de contenerse toda la medula de la moral y de la doctrina cristiana, 
resplandece el tierno amor que el Apóstol profesaba á Jesucristo, 
cuyo dulcísimo nombre repite en ellas á cada paso.

La Misa es en honor del apóstol san Pablo, y la Oración la que sigue:
Deus, qui multitudinem gentium Ó Dios, que alumbraste á tos genti- 

beati Pauli apostoli praedicatione do- les por medio del apóstol san Pablo; 
cuistida nobis, ut cujus natalitia co- suplicárnoste nos concedas sea nuestro 
limus, ejus apud te patrocinio sentía- protector para contigo aquel cuya fies- 
mus. Per Dominum nostrum Jesum ta celebramos. Por Nuestro Señor Je- 
Christum... sucristo, etc.

La Epístola es del capítulo i de la escrita á los Gálatas.
Fratres; Notum vobis facio evange- Hermanos : Os hago saber que el 

UumquodevangeUzatumestáme.quia Evangelio que yo he evangelizado no 
nonest secundum hominem, neque enim es cosa humana, porque yo no lo reci- 
ego ab homine accepi illud, neque di- bí ni le aprendí de un hombre, sino 
dici, sed per revelationem Jesu Christi, por revelación de Jesucristo. Porque 
Audistis enim conversationem meam vosotros habéis oido decir cómo me 
aliquando in judaismo: quoniam supra porté yo un tiempo en el judaismo: có- 
modumpersequebar Ecclesiam Dei, et mo perseguía íi ta Iglesia de Dios so- 
expugnabam illam, et proficiebam in bremanera, y la devastaba, y aprove- 
judaismo supra multos cocetaneos meos cha ha en el judaismo mas que muchos 
in genere meo, abundantius cernulator coetáneos mios de mi condición, sien- 
existens paternarum mearum traditio- do el mayor celador de mis paternas 
num. Cum autem placuit ei, qui me se - tradiciones. Pero cuando le agradó á 
gregavit ex utero matris mece, et voca- aquel que me habia segregad o desde el
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vit per gratiam suam ut revelaret Fi
lium suum in me, ut evangelisarem ilium 
in gentibus: continuo non acquievi car
ni et sanguini, neque veni Jerosolymam 
ad antecessores meos apostolos; sed abii 
in Arabiam, et iterum reversus sum 
Damascum: deinde post annos tres veni 
Jerosolymam videre Petrum, et man
si apud eum diebus quindecim, alium 
autem apostolorum vidi neminem, ni
si Jacobum fratrem Domini, Quce au
tem scribo vobis, ecce coram Deo, quia 
non mentior.

vientre de mi madre, y me llamó por 
su gracia de revelarme á su Hijo para 
que yo le predicase á las gentes; inme
diatamente no me aconsejé de la carne 
y de la sangre, ni fui á Jerusalen á 
aquellos que eran apósteles antes que 
yo, sino que me fui á la Arabia, y vol
ví segunda vez á Damasco: de allí á 
tres años despues fui á Jerusalen á ver 
á Pedro, y estuve con él quince dias, 
y no vi á ningún otro de los Apóstoles, 
sino a Santiago, hermano del Señor. 
Y en lo que os escribo , Dios es testi
go de que no miento.

REFLEXIONES.

No siendo el Evangelio palabra de hombre sino palabra de Dios, 
¡con qué respeto, con qué ansia, con qué docilidad se debe oír, y 
con qué íidelidad se debe obedecer! No nos le enseñó algún puro 
hombre; enseñónosle el mismo Jesucristo, Hombre-Dios: él nos des
cubrió sus misterios; él nos instruyó menudamente en su moral; éi 
nos explicó su doctrina; él nos intimó sus leyes. ¡Qué error! ¡qué 
extravagancia forjarse cada cual á su fantasía un nuevo sistema de 
religión, sin mas consulta que la de nuestra limitadísima razón y 
nuestro antojo 1 No nos descubrió el Salvador mas que un solo ca
mino para ir al cielo; locura es presumir entrar en él por otro. Ator
méntese cuanto quiera el entendimiento humano para hallar interpre
taciones que favorezcan el amor propio; todas sus sutilezas y todos 
sus artificios solo servirán para echar polvo en los ojos. Nuestra ley 
es el Evangelio: no hay otra regla de conducta que sus máximas"; 
ninguna clase, ninguna condición de hombres está exenta de obser
varlas; ninguna edad está dispensada; áninguna esfera, á ninguna ca
lidad de gentes se han concedido privilegios contrarios. Siendo, pues, 
el Evangelio la única regla de nuestra conducta, ¿qué camino lle
van aquellos cuya conducta es opuesta á las máximas de Jesucristo?
^ ¿hay por ventura muchos cuyos dictámenes, cuya conducta y cu
yas costumbres sean conformes con estas santas máximas? La con
cupiscencia es vicio de todas las edades; la inclinación á los deleites 
se anticipa al uso de la razón; las pasiones reinan con despotismo y 
con fiereza en lodos los estados. Coteja con el Evangelio la profani
dad , la delicadeza, la ociosidad y los pasatiempos de las mujeres del i 
mundo; coteja con esta divina regla la ambición, la codicia y la poca



DIA XXX. <>IJ '
religión de la mayor parte de los mundanos; coteja con ella la vida 
imperfecta y sensual de muchos que hacen profesión de devotos. 
¡Dios mió, qué desproporción tan enorme, qué disforme, qué mons
truosa contrariedad! En medio de eso, ¡esas mujeres disipadas, esos 
hombres entregados á sus gustos y esclavos de sus pasiones son de 
la religión de Jesucristo, esperan el mismo jornal que los obreros mas 
laboriosos, creen el mismo Evangelio 1 ¿Puede haber mas vergonzosa 
contradicción de fe, de esperanza y de costumbres? Verdaderamente 
que este es un misterio de iniquidad, pero misterio fácilmente com
prensible. Á costumbres tan corrompidas corresponde una fe desma- 
vada, v cási en la agonía. Si las obras son las fiadoras de la fe, si 
son la prueba mas concluyente de ella, ¿quién extrañará ya que el 
error cuente tantos parciales, que la herejía haga tantos piogrcsos, 
que sea tan corto el número de los escogidos y tan escaso el de los 
verdaderos fieles de Jesucristo ?

El Evangelio es del capítulo x de san Mateo,.pág. 192.

MEDITACION.

De las pasiones.

Punto primero.—Considera que las pasiones son el gran mó- 
vil de cási todas las acciones de la vida: son pocos los que no gi
men bajo el yugo de su tiranía, y menos los que trabajan por sacu
dir de sí este yugo. Nacieron en el seno del amor propio, y el mismo 
amor propio las fomenta. Como son criadas de las casas mas antiguas 
que la virtud preocupan la razón, y cuando la voluntad Jas quiere 
hacer resistencia, se alborotan contra ella; viven siempre de inteli
gencia con los sentidos, y tiranizan el alma: todos se quejan de su 
despotismo, pero al mismo tiempo lodos las contemplan, des tim
bran con la falsa brillantez de gustos aparentes; pocos dejan de re
parar en el lazo; pero apenas uno deja de caer en él, y aun los mis
mos que desconíian caen en la red atolondradamente. ¿Qué mal hay 
en el mundo que no nazca de este emponzoñado origen?

Multitud de inquietudes, insaciabilidad de deseos, íondo sin suelo 
de disgustos, turbación en las familias, guerras en los Estados, in
justicias, pleitos, querellas, violencias, crímenes enormes, herejías, 
cismas, parcialidades, todas las calamidades que cubren la tierra de 
tuto y de amargura, lodas son fruto de las pasiones. Obra suya esr 
por decirlo así, el infierno mismo. Aun las pasiones mas inocentes dan
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frutos amargos, y si duran bastardean. No habría vicios, si no hu
biera pasiones; pues un hombre que quiere hacer algún uso de su 
entendimiento y de su fe, ¿ha de conceder treguas á un enemigo 
de quien debe temer todo lo malo, que le ha de ocasionar tantos sin
sabores, y que le ha de precipitar en la última desgracia?

La pasión es la que hace la guerra á la inocencia y á ¡a virtud 
desde el principio del mundo. ¡Cuántos profetas antiguos persiguió! 
Á ella deben su muerte muchos que la padecieron cruel; ella quitó 
la vida al mismo Jesucristo; esta es la idea mas cabal de las pasio
nes. La pasión de los escribas, de los sacerdotes y de los fariseos fue 
la que no quiso reconocer al Mesías en el Salvador; la que le calum
nió en los tribunales, y la que le puso en una cruz. Habiendo tra
tado tan mal al Maestro, no se podia esperar que perdonase á los dis
cípulos: no hubo Santo que no fuese el objeto del odio y del furor 
de las pasiones; pocos que dejasen de ser víctimas de ellas. Y con 
todo, este es aquel enemigo de quien se defiende tan poco; este es 
aquel á quien se fomenta, se ama, se halaga y se acaricia. Las pa
siones nacen con nosotros, crecen con nosotros, y sin debilitarse 
con la edad, por lo común acaban con nosotros. ¡Gran desgracias! 
nos acompañan hasta la muerte I Andamos jugueteando con estas 
bestias feroces; muerden siempre cuando halagan, y no se siente la 
mordedura. Pero ¿cómo no vemos el daño? ¿Cómo es posible que 
habiendo tanto tiempo que las pasiones están llenando al mundo de 
desdichas, no nos apliquemos á destruirlas y á aniquilarlas?

Punto segundo. — Considera que solo con reflexionar un poco 
mas de cerca los funestos efectos de las pasiones, parece se encuen
tra un remedio eficaz contra ellas mismas. Extermínense las pasio
nes, ó dómense por lo menos, y estará tranquilo, se descubrirá siem
pre sereno el cielo del corazón. ¿De qué otro principio nacen las 
tinieblas que se levantan, y no solo le anublan, sino que en alguna 
manera le quitan toda la luz? Toda pasión ciega, y cuando llega á 
ser dominante, ella sola es la que aconseja, ella la que guia; pero 
¡ á qué errores, pero á qué desórdenes, pero á qué precipicios 1 San
to Dios, ¡cuántos males se siguen de este principio!

Entre todos los efectos de las pasiones ninguno mas violento, nin
guno mas funesto que el espíritu del error. Ellas son la madre de las 
herejías: no hay mas que recorrerlas todas. Hallaránse las mismas 
causas y los mismos efectos; la pasión las engendró, la pasión las 
conservó, y nunca sobreviven á la pasión. El orgullo, la ambición,
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la envidia, la venganza, la lujuria, el interés, el despique: este es 
el origen de todas las sectas. Por mas que se quiera disfrazar la pa
sión, por mas que se pretexten otros motivos, por mas que se las 
quiera suponer otro principio, no hay que cansarse, la pasión dió á 
luz todas las herejías. En vano se intenta desnaturalizarlas; no pue
den desmentir su nacimiento. Aunque no todas nacieron en un mis
mo tiempo, pero todas nacen debajo de una misma estrella, todas 
son de un mismo país, todas de un mismo genio. Por eso todas se 
parecen en muchas cosas; el mismo fin, el mismo objeto, los mismos 
artificios y el mismo espíritu. Si la pasión no cegara el entendimiento 
y el corazón, ¿serian menester otros discursos para que abriesen los 
ojos los que buscan la verdad? ¡En qué errores no vivía Saulo su
mergido, y con qué furor no perseguía á los fieles 1 Con lodo eso, él 
estaba muy persuadido de que todo aquello era puro celo por la ley, 
y fue menester un milagro para que conociese su error. ¡Oh, qué 
dificultosas son las conversiones de esta especie! ¡ qué raras I En pa
sándose cierto tiempo, pocas veces se corrigen las pasiones.

¿Quién excita la desunión y el cisma en las familias? La pasión. 
Reinaría la amistad y ¿la buena inteligencia entre muchas personas, 
si se hubiera tenido cuidado de domar con tiempo este enemigo de 
nuestra quietud y de nuestra salvación. Seria dulce, seria inocente 
la vida, si fuera menos inmortificada, si desde el principio se hu
biese comenzado á luchar contra la pasión hasta vencerla. Toda nues
tra aplicación y todo nuestro conato debia dedicarse á oprimir á este 
enemigo doméstico; pero lejos de eso se le halaga, se le fomenta, y 
nos familiarizamos mas con él cada dia.

Dadme, Señor, tan claro y tan vivo conocimiento de la maligni
dad de las pasiones y de las desdichas que causan, que no cese con 
vuestra divina gracia de combatir contra este enemigo mortal de mí 
eterna salvación. Resuelto estoy á aplicarme á tan necesaria lucha 
el resto de mi vida, penetrado de un vivo y sincero dolor de haber 
vivido hasta aquí esclavo de mis pasiones.

Jaculatorias. — ¡Oh Dios í esperanza única de mi salud, líbrame 
de las pasiones que me tiranizan, y perpéluamenle ensalzaré tus mi
sericordias. (Psalm.L).

Espero, Señor, que romperéis los grillos de las pasiones que me 
tienen aprisionado, y ofreceré en agradecimiento sacrificio de ala
banzas á vuestro santo nombre. (Psalrn. cxv).

37 TOMO VI.
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PROPÓSITOS.
1 Son las pasiones, como se ha dicho, el gran móvil de las ac

ciones humanas ó de la mayor parte de ellas: pocos se libran de su 
tiranía; son el sepulcro del espíritu y las tiranas del corazón; nacen 
con nosotros, y desdichado aquel que no sobrevive á ellas. Son tan 
enemigas de nuestro reposo, que, por decirlo así, no sosiegan ellas, 
mientras no nos ven llenos de turbación. Nada las tranquiliza, por- \ 
que nada las contenta: su asunto es consumir y desecar el alma con 
mil inquietudes, disgustos y pesadumbres. No hay edad exenta de 
ellas. ¿Eres niño? pues las pasiones son los resortes que hacen mo
ver esa pequeña máquina. ¿Eres jóven? es la edad en que ellas rei
nan con mayor vigor y con mayor imperio. ¿Eres hombre maduro? 
nunca mas fuertes que entonces: es verdad que la reflexión modera 
tal vez los ímpetus y el fuego, pero el veneno no le extrae. Retí- 
ranse las mas aturdidas para ceder el lugar á las mas peligrosas: no 
son las menos temibles aquellas que hacen menos ruido: una ma
lignidad disimulada y taciturna asegura tanto mas el golpe, y es 
tanto mas nociva, cuanto es menos descubierta: la vejez debilita las 
fuerzas del cuerpo y del espíritu, mas no las de las pasiones. Esta 
es una lección muy importante para tí. ¿Has trabajado mucho hasta 
ahora en vencer y en domar esos antiguos enemigos tuyos que se te 
han hecho domésticos y familiares? ¿De dónde nacen esas miserias, 
esas aversiones, ese mal humor, esos arrebatamientos, esa ambi
ción, esa concupiscencia, esa poca devoción y aun poca religión?
¿De dónde esa inquietud, ese desasosiego, esa turbación y todo lo 
que tanto te hace gemir interiormente? Tus pasiones le tiranizan: 
las perdonaste, las lisonjeaste, las consentiste y las acariciaste, y 
ahora te dan el pago. Trátante como á esclavo, y las serás deudor 
de tu eterna desdicha. Toma hoy una eficaz y generosa resolución 
de sacudir desde luego tan vergonzosa servidumbre; ó ellas te han 
de perder, ó tú las has de exterminar: para eso tienes en tu mano 
todos los auxilios necesarios, y estas mismas reflexiones son los me
jores fiadores de esta verdad.

2 Ataca desde este mismo punto á tu pasión dominante. ¿Es la 
codicia ó la avaricia? pues paga hoy mismo á tus criados, satisface 
á tus oficiales, y además de eso da alguna limosna. ¿Es la inclina
ción al juego? propon abstenerte de él en todo un mes. ¿Es el amor 
al regalo, á la comodidad y á la delicadeza? imponte alguna morli-
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íicacion particular que repitas algunas veces cada semana. ¿Es el 
mal humor ó la cólera? déjate pudrir antes que descomponerte. ¿Es 
la envidia y la vanidad? estudia en alabar á todos, y jamás te des
cuides en expresión que pueda ceder en alabanza propia. ¿Es la pa
sión de la venganza? hoy mismo has de buscar á tu enemigo, le has 
de perdonar de corazón, y esta victoria te librará de esa esclavitud. 
Acaso tiene Dios como vinculada tu salvación á esta generosidad; y 
desde luego te pronostico que experimentarás el consuelo y la dul
zura de una acción tan valerosa.

FIN DEL MES DE JUNIO.

¡Nota. La aprobación del Ordinario se hallará en el último tomo.
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